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(1) 


'na  de  las  llagas  morales  más  repugnantes  de  nuestra  sociedad, 
verdadero  cáncer  que  corroe  sus  entrañas  bajo  un  manto  de 
hermosura  y  resplandor,  y  que  está  causando  en  ella  los  estra- 
gos más  miserables  y  conmovedores,  por  la  calidad  de  las  víctimas  en 
que  se  ceba,  es  el  lenocinio,  d,  como  hoy  le  llaman  muchos  con  un 
eufemismo  un  tanto  rebuscado,  el  proxenetismo.  Por  esto  es  de  tanta 
importancia  el  art.  459  del  Código  penal,  donde  tiene  este  delito  su 
más  ó  menos  adecuada  sanción.  Y  con  ser  muy  grandes  sus  daños 
en  nuestra  nación,  son  acaso  mayores  los  que  está  causando  en  otras 
naciones.  El  célebre  predicador  de  la  Corte  de  Berlín,  Stoeker,  de- 
nunció hace  algún  tiempo,  si  hemos  de  creer  á  un  escritor  nues- 
tro (2),  la  existencia  de  50.000  proxenetas  en  la  ciudad  imperial; 
alarmado  el  Emperador,  dirigió  un  rescripto  á  los  tribunales  y  á  la 
policía  para  que  se  aplicasen  á  atacar  el  mal  con  todo  rigor,  sin  mira- 
miento ni  excusa  alguna;  y  en  Francia  y  en  Italia  se  han  tomado 
también  severas  disposiciones  (3).  La  gravedad  del  mal  es  tan 
grande  que,  rebosando  los  límites  ordinarios  de  la  delincuencia  y 
traspasando  las  fronteras  de  las  naciones,  puede  decirse  que  este 
monstruo  rapaz  ha  extendido  sus  negras  alas  por  todas  partes,  sin 
distinción  de  límites ,  y  el  comercio  vil  é  inhumano  ha  tomado  el  ca- 
rácter de  delito  internacional. 

La  calidad  de  las  víctimas  hemos  dicho  que  hace  aún  más  lamen- 
table el  estrago,  puesto  que  son,  por  lo  común,  jóvenes  inocentes  y 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  Marzo  de  1907. 

(2)  El  conocido  republicano  Sr.  Becerro  Bengoa. 

(3)  En  cuanto  á  nosotros,  dice  el  conocido  magistrado  y  criminalista  catalán 
Sr.  Arnjengol  hablando  de  la  llamada  Trata  de  blancas,  intimamente  ligada  con  el 
^ro.xenetismo  en  gran  escala,  que  es  el  que  la  nutre  y  sostiene:  «Madrid,  Barce- 
lona, Sevilla,  Valencia,  Granada,  tienen  en  su  seno  organizaciones  perfectas  en 
este  ramo,  que  no  han  podido  ganar  naturaleza  en  las  Provincias  Vascongadas, 
gracias  á  la  moralidad  que  distingue  á  sus  habitantes,  y  estas  organizaciones  están 
en  relación  intima  con  las  redacciones  de  periódicos  pornográficos  y  con  otros  cen- 
tros de  París,  Lyón,  Marsella,  Burdeos,  etc.»  Ensayo  de  estudio  de  Derecho  penal,  xiii. 
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sin  experiencia,  <5  poco  prevenidas  y  mal  armadas  para  la  defensa,  que 
se  ven,  sobre  todo  en  poblaciones  numerosas,  asediadas  por  emisa- 
rios del  espíritu  del  mal,  provistos  de  todos  los  recursos  de  la  astucia 
y  de  la  maldad. 

Penetrados  de  la  gravedad  excepcional  que  reviste  hoy  el  delito, 
también  nuestros  gobernantes  han  emprendido  con  nuevos  aceros  la 
persecución  del  horrible  monstruo,  en  lo  cual,  ¿quién  habrá  que  les 
quiera  escatimar  su  parte  de  justa  alabanza  y  aun  que  no  los  esti- 
mule para  el  empleo  de  nuevos  medios,  si  es  que  los  ideados  no  bas- 
tan, para  la  prosecución  de  la  más  legítima  de  las  guerras? 

De  dos  maneras  son  los  medios  últimamente  adoptados:  con  los 
unos  se  urge  la  observancia  de  la  legislación  vigente ,  y  al  mismo 
tiempo  se  la  interpreta  en  un  sentido  genuino  y  natural  con  la  ten- 
dencia racional  á  favorecer  los  fueros  de  la  moralidad  pública  y  del 
derecho  social.  Con  los  otros  se  proponen  nuevas  y  más  apremiantes 
disposiciones  y  se  abren  nuevos  horizontes  jurídicos,  según  lo  acon- 
sejan las  nuevas  circunstancias  con  las  crecientes  invasiones  de  la 
deshonestidad.  Entre  la  primera  clase  de  medios  descuella  una  dispo- 
sición del  Sr,  Maura;  la  importantísima  ley  de  21  de  Julio  de  1904 
pertenece  á  los  segundos.  A  estos  dos  medios  se  junta  otro  tercero, 
que  es  la  adopción  de  disposiciones  legales  internacionales,  que  se  han 
hecho  necesarias,  dado  el  carácter  internacional  que  ha  tomado  la 
plaga  del  proxenetismo.  Nadie  puede  decir  con  razón  que  sea  ajeno 
del  escritor  católico,  y  menos  aún,  si  cabe,  siendo  sacerdote,  el  em- 
plear su  pluma  en  una  revista  de  esta  índole  en  un  asunto  tan  repug- 
nante, mirándolo  del  lado  del  aspecto  jurídico,  siempre  que  se  guarde 
el  miramiento  debido  á  los  lectores  en  la  expresión  de  los  conceptos. 
Basta  para  ello  reflexionar  que,  no  sólo  se  ventila  un  asunto  de  una 
importancia  en  alto  grado  jurídica  y  social,  al  cual  no  puede  ser  ex- 
traño el  sacerdote,  sino  que  se  agita  un  asunto  eminentemente  moral, 
donde  anda  en  juego  la  suerte  de  las  almas,  y  que  se  trata  de  librar 
á  innumerables  de  su  eterna  perdición. 

II 

Es  de  gran  trascendencia  la  real  orden  circular  girada  por  el  señor 
Maura  á  los  gobernadores  civiles  siendo  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (i).  Por  ella  se  da  un  paso  que  bien  podemos  llamar  de  gigante 


(i)  31  de  Enero  de  1903. 
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en  el  enfrenamiento  de  la  corrupción  de  menores.  Es  una  declaración 
oficial  y  explícita  de  que  es  ilegal,  de  que  no  se  puede  tolerar,  según 
la  legislación  vigente,  «la  sola  presencia  de  jóvenes  menores  de  edad 
en  casas  de  mal  vivir».  Con  esto  se  evita  la  perdición  de  innumera- 
bles jóvenes  que  desde  la  más  temprana  edad  caen  en  las  garras  del 
vicio,  y  se  priva  de  la  presa  que  buscan  á  los  inhumanos  corruptores 
de  la  flor  juvenil  y  á  cómplices  suyos  sin  honra  y  sin  conciencia.  Y, 
por  el  contrario,  aquellas  personas  de  conciencia  y  decoro  que,  por 
estímulos  de  caridad  y  celo  cristiano,  se  ocupan  en  la  redención  y  re- 
habilitación de  esas  pobres  víctimas,  tienen  en  la  disposición  guber- 
nativa un  fuerte  asidero  de  donde  agarrarse,  cuando,  llevadas  de  su 
celo,  se  presentan  ante  las  autoridades  invocando  su  apoyo. 

Esta  disposición  del  Sr.  Maura  es  como  una  espada  de  dos  filos, 
que  da  un  golpe  de  muerte  al  lenocinio  al  mismo  tiempo  que  á  la 
prostitución.  Mas  no  es  eso  sólo.  Tan  afortunada  como  importante, 
ha  tenido  la  suerte  de  encontrarse  con  una  asociación  de  celosas  se- 
ñoras que  se  han  encargado  de  urgir  su  cumplimiento,  sin  perjuicio 
de  lo  que  por  sí  hagan  las  autoridades;  son  las  señoras  del  Patronato 
Real  fundado  para  la  represión  de  la  trata  de  blancas.  Parecía  que 
había  de  bastar  que  se  diese  una  ley  para  que  las  autoridades  encar- 
gadas de  su  ejecución  pusiesen  inmediatamente  manos  á  la  obra  y 
cuidasen  de  aplicarla  á  la  sociedad.  Mas,  desgraciadamente,  no  sucede 
así,  sino  que  se  ve  con  harta  frecuencia  que  las  mejores  leyes  son 
completamente  inútiles,  y  después  de  haber  pasado  á  veces  por  no 
pocos  trabajos  y  dificultades  en  su  período  de  gestación,  no  salen  á 
luz  sino  para  estrellarse  en  la  apatía  de  las  autoridades  ejecutivas,  y 
luego  pasan  al  spoliarium^  esto  es,  al  depósito  estéril  é  indigesto  de 
la  legislación  muerta,  ó,  que,  como  si  lo  fuese,  no  da  señales  de  vida. 

Y  aun  cuando  esto  no  suceda,  sino  que  las  autoridades,  por  sí  y 
ante  sí,  estén  dispuestas,  según  lo  pide  su  oficio,  á  dar  un  impulso 
eficaz  para  el  cumplimiento  de  las  leyes,  siempre  les  sirve  de  estímulo 
y  apoyo  la  iniciativa  de  los  particulares,  ya  sea  individual  ó  colectiva, 
denunciando  los  abusos,  pidiendo  los  remedios,  invocando  el  auxilio 
de  la  autoridad  y  reclamando  de  los  funcionarios  públicos  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  oficiales.  Es  lo  que  ha  hecho  el  Real  Pa- 
tronato. Vio  desde  luego  la  íntima  relación  que  tiene  con  su  objeto 
la  real  orden  de  31  de  Enero  de  1903,  y  se  puso  con  resolución  á 
sacar  de  ella  el  partido  posible  en  favor  de  su  importantísima  obra 
de  caridad  y  de  celo,  con  tanta  mayor  confianza  cuanto  que  ha  visto 
por  experiencia  el  auxilio  y  protección  que  puede  esperar  de  las  au- 
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toridades.  Dicho  sea  en  su  justo  encomio,  las  autoridades  todas,  em- 
pezando desde  la  suprema  del  Rey,  por  medio  de  reales  órdenes  y 
decretos,  de  circulares  y  estímulos  de  todo  género,  secundan  y  pres- 
tan facilidades  á  la  obra  de  las  respetables  señoras  presitlidas  por  la 
serenísima  infanta  D.^  Isabel.  No  en  vano  lleva  el  nombre  de  Real 
Patronato,  He  aquí  ahora  algunos  indicios  de  lo  que  ha  sido  la  obra 
meritoria  de  la  asociación  en  el  punto  que  nos  ocupa. 

Desde  luego  experimentó  algunas  dificultades,  como  sucede  en 
asuntos  de  tanta  y  tan  espinosa  importancia,  para  la  aplicación  de  la 
real  orden;  pero  no  se  arredró  por  esto  el  animoso  celo  de  las  seño- 
ras. Véase  cómo  se  expresaba  en  el  mes  de  Abril  de  1905  el  Boletín 
oficial  del  Real  Patronato  para  la  represión  de  la  trata  de  blancas: 

«En  vista  de  las  dudas  que  ofrece  en  algunos  puntos  el  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  31  de  Enero  de  1903  (es  la  que  ahora 
nos  ocupa),  que  tanto  se  relaciona  con  el  art.  3.°  del  real  decreto  de 
30  de  Mayo  de  1904  (se  refiere  á  la  constitución  de  la  Junta  del  Real 
Patronato,  y  es  de  Sánchez  Toca),  y  los  del  Código  penal  reformados 
por  la  ley  (de  que  hablaremos  luego)  del  21  de  Julio  del  mismo  año 
(números  11,  25  y  30  de  las  disposiciones  generales  del  Patronato), 
reunió  la  Serma,  Infanta,  presidenta,  el  día  30  de  Marzo  último  á  la 
señora  vicepresidenta  general  con  los  vocales  de  la  Junta  directiva  se- 
ñores ligarte.  Dato,  López  Puigcerver,  Salillas  y  Gástelo  y  á  los  doc- 
tores jefes  de  la  Higiene  Sres.  Boyra  y  Sanz  Bombín,  á  fin  de  que  es- 
tudiasen los  medios  que  pudieran  proponerse  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  salvar  las  dificultades  que  se  han  presentado.  Ampliamente 
se  discutió  la  cuestión,  que  encierra  gran  importancia  y  á  la  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (lo  era  entonces  el  Sr.  Ugarte),  que 
es  uno  de  los  más  antiguos  vocales  de  la  Junta  directiva,  procurará 
dar  solución,  oídos  los  pareceres  que  en  la  reunión  se  emitieron  con 
el  mayor  celo  é  interés.»  En  la  comunicación  siguiente  se  congratula 
la  vicepresidenta  general,  Excma.  Sra.  Condesa  de  Aguilar  de  Ines- 
trillas,  de  una  real  orden  circular  de  7  de  Abril  de  1905,  dada  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  González  Besada,  la  cual  concuerda 
con  la  del  Sr.  Maura  en  el  mismo  Ministerio.  En  ella  manda  el  señor 
González  Besada  á  los  gobernadores,  según  lo  indicamos  ya  en  otro 
lugar,  que  interesen  á  las  Diputaciones  y  á  los  Ayuntamientos  para 
que  presten  auxilio  al  Real  Patronato,  ofreciendo  subvenciones  y  los 
establecimientos  de  beneficencia  para  depósito  (temporal)  de  las  re- 
cogidas. Con  ese  motivo  dice  la  vicepresidenta  general  con  fecha  de 
15  de  Abril  de  1905  á  las  Delegaciones  de  señoras  de  las  provincias: 
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«No  se  ocultará,  ciertamente,  á  V.  S.  la  importancia  de  la  prein- 
serta disposición,  que  viene  á  concordar  con  la  de  31  de  Enero  de 
1903  emanada  del  mismo  Ministerio  (de  la  Gobernación,  siendo  Maura 
el  Ministro) > 

Dificultades  vencidas.  La  Delegación  del  Real  Patronato  en  Pam- 
.  piona,  sabiendo  que  en  una  casa  mala  había  una  menor  de  edad,  acu- 
dió á  las  autoridades  por  medio  del  ñscal  de  la  Audiencia,  vocal  nato 
de  la  Junta.  Constituido  el  consejo  de  familia  y  no  habiendo  tutor 
testamentario  ni  otra  persona  llamada  por  la  ley  á  ejercer  la  tutela, 
la  confirió  el  consejo  á  la  Delegación,  En  sesión  de  17  de  Marzo  de 
1905  aceptó  la  Delegación  el  cargo  de  tutor  y  acudió  á  las  autorida- 
des judicial  y  gubernativa,  por  cuyo  auxilio  entró  la  joven  en  la  casa 
de  las  Adoratrices,  La  Junta  directiva  de  Madrid  escribió  á  la  Dele- 
gación de  Pamplona  mostrando  su  satisfacción,  y  para  el  caso  que  la 
joven  no  correspondiera  á  los  cuidados,  le  recuerda  la  real  orden  di- 
rigida por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  12  de  Marzo  de  1891  á 
los  presidentes  de  Audiencia  y  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de 
26  de  Marzo  de  1891,  que  determina  los  medios  de  cumplir  la  correc- 
ción del  art.  156  del  Código  civil,  para  lo  cual  se  entenderá  la  Dele- 
gación con  el  fiscal  de  la  Audiencia.  ¡Tan  avisado  y  eficaz  se  muestra 
el  celo  de  los  miembros  de  esa  benemérita  asociación! 

Durante  el  año  de  1905  la  Delegación  de  Santander  colocó  en  el 
asilo  de  las  Oblatas  á  34  jóvenes  de  quince  á  veinte  años.  No  nos 
proponemos  enumerar  todos  los  casos  semejantes;  mas,  para  termi- 
nar, pondremos  aquí  para  nuestro  intento  jurídico  una  muestra  de  la 
actividad  y  celo  de  la  Delegación  de  las  Canarias^  que  es  instructiva. 
Apenas  constituida,  en  30  de  Octubre  de  1905,  tomó  el  camino  de  las 
denuncias  oficiales,  que  parece  el  más  eficaz.  Denunció  al  fiscal  la 
existencia  en  casas  de  perdición  de  jóvenes  menores  de  edad;  el  fiscal 
transmitió  al  juez  la  denuncia  con  carácter  de  urgente;  no  perdió 
tiempo  el  juez,  y  encontró,  en  efecto,  en  ellas  más  de  20  jóvenes 
menores  de  edad.  Requeridas  las  amas  de  las  casas,  exhibieron  las  car- 
tillas que  recibieron  de  la  Delegación  gubernativa;  en  ellas  aparecían 
falsamente  como  jóvenes  de  veinticuatro  á  veinticinco  años.  Fueron 
depositadas  las  jóvenes  en  el  hospital  de  San  Martín.  ¿Cómo  es  posi- 
ble, decía  el  público  escandalizado,  que  en  las  cartillas  aparezca  una 
edad  que  desmiente  la  cara  misma? 

He  ahí  lo  que  es  la  actividad  de  la  mujer;  he  ahí  la  solicitud,  la 
constancia  y  la  eficacia  de  sus  esfuerzos  cuando  se  apodera  de  su, co- 
razón, fuente  inagotable  de  benevolencia  y  seotiroiento,  el  ^mor  de 
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Jesucristo  y  el  celo  de  las  almas.  En  ese  ejemplo  pueden  ver  también 
otras  personas,  animadas  del  mismo  celo,  aunque  no  pertenezcan  al 
Real  Patronato,  y  los  directores  de  las  almas  todo  lo  que  se  puede 
recabar  de  las  autoridades  en  un  asunto  que  tanto  interesa  al  bienes- 
tar moral  público  y  privado.  Mas  aparte  de  este  empleo  de  las  inicia- 
tivas particulares,  es  de  esperar,  ahora  que  ocupa  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  el  que  lo  era  de  la  Gobernación  cuando  se  dio 
la  real  orden  de  que  hablamos,  imprimirá  un  nuevo  impulso  y  se 
verá  renovar  y  desplegar  con  eficacia  el  celo  de  las  autoridades  para 
que  tenga  el  debido  cumplimiento. 

¿Y  en  qué  fundamento  legal  estriba  la  afirmación  de  la  circular  del 
Sr.  Maura,  de  que  es  ilegal,  de  que  no  se  puede,  según  la  legislación 
vigente,  «la  sola  presencia  de  jóvenes  menores  de  edad  en  casas  de 
mal  vivir?».  Se  funda  en  los  derechos  y  deberes  de  la  patria  potestad. 

Porque  los  padres,  tanto  según  el  derecho  natural  como  según  el 
Código  civil  (l),  tienen  el  derecho,  y  más  aún  que  el  derecho,  el  deber 
de  retener  á  sus  hijos  é  hijas  en  su  compañía.  ¿Hasta  qué  edad?  Hasta 
la  edad  en  que  pueda  darse  por  terminada  su  educación  física  y  moral, 
ó  sea  hasta  que  puedan  gobernarse  por  sí  mismos,  pues  no  es  otro  el 
fin  de  tal  derecho.  Por  esto  hemos  dicho  que,  más  aún  que  un  dere- 
cho, es  un  deber,  como  lo  es  en  los  padres  el  oficio  de  formar  y  edu- 
car á  sus  hijos.  Ahora  el  fijar  los  límites  de  esa  edad,  que  la  natura- 
leza dejó  un  tanto  indeterminados,  toca  al  poder  civil,  que  entre  nos- 
otros los  tiene  fijados,  hoy  por  regla  general,  en  los  veintitrés  años,  en 
cuyo  cumplimiento  comienza  la  mayor  edad  (2).  De  las  hijas  habla- 
remos luego  en  particular. 

¿Es  esto  afirmar  que  no  pueden  los  padres  dar  licencia  á  sus  hijos 
para  que  dejen  su  casa  y  compañía  antes  de  llegar  á  dicha  edad?  No; 
porque  bien  pueden  hacerlo,  siempre  que  sea  para  completar  su  edu- 
cación ó  para  otros  fines  honestos.  Mas  cuando  el  menor  ó  la  menor 
de  edad,  después  de  dejar,  con  licencia  y  sin  ella,  la  casa  paterna,  se 
extravía  y,  cual  otro  hijo  pródigo,  emprende  el  camino  de  la  disolu- 
ción, deber  es  entonces  de  los  padres  el  hacer  que  vuelvan  á  su  casa 
y  compañía,  y  si  no  pueden  conseguirlo  por  sí  mismos,  recurrir  al 
auxilio  de  la  autoridad,  y  si  no  lo  hacen,  ya  son  culpables,  y  la  auto- 
ridad por  su  parte  tiene  el  derecho  y  aun  el  deber  de  suplir  la  falta 
de  los  padres,  colocando  en  lugar  seguro  á  los  menores  de  edad,  y 


(i)  Art.  155,  núm.  i.* 

(3)  Art.  320  del  Código  civil. 
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proveyéndolos  en  su  caso  de  tutor  que  haga  las  veces  de  padres  in- 
dignos de  ejercer  su  potestad.  ¿Qué  menos  se  puede  pedir  del  amor  y 
de  la  autoridad  paterna? 

La  disposición  oficial  no  se  contenta  con  esto,  sino  que  va  más 
adelante  en  su  previsión,  porque  no  espera  á  ver  realizado  el  aban- 
dono paterno  ante  la  vista  impasible  del  extravío  del  menor,  sino  que 
ataja  el  camino  y  sale  al  encuentro  de  las  sospechas.  Es  que  <la  sola 
presencia  de  los  jóvenes  menores  de  edad  en  casas  de  mal  vivir,  ó  sus 
hábitos  de  perversión,  dan  indicio  vehementísimo»  de  ser  sus  padres 
merecedores,  ó  por  sus  órdenes  perversas,  ó  por  sus  malos  consejos 
y  ejemplos  corruptores,  ó  con  el  abandono  de  la  educación',  de  «algu- 
nos de  los  castigos  que  señalan  los  artículos»  del  Código  penal  (l)  y, 
de  existir  motivos  legales,  para  destituirlos  de  la  patria  potestad  (2). 
Y  con  esto  abre  la  circular  camino  expedito  al  oficio  del  ministerio 
fiscal  para  exigir  de  los  padres  la  responsabilidad  debida. 

Pero  puede  suceder  que  no  existan  los  padres:  ¿cesará  por  eso  todo 
recurso  legal?  De  ninguna  manera,  dice  el  Ministro.  Quedan  los  tuto- 
res, y  si  tampoco  los  hubiere,  nómbreselos,  según  lo  prescrito  por  la 
ley,  y  ya  tienen  con  esto  los  menores  personas  de  quien  depender,  á 
semejanza  de  la  patria  potestad,  y  tiene  también  la  ley  delante  á 
quien  pueda  hacer  cargos  y  apurar  responsabilidades. 

En  estos  trámites  toca  al  fiscal  la  denuncia  ó  la  acusación;  á  los 
jueces,  tanto  de  lo  criminal  como  de  lo  civil,  la  resolución  definitiva; 
pero  entretanto,  ¿es  conveniente,  es  tolerable  simplemente  el  dejar  á 
los  menores  de  edad  enredados  en  sus  lazos  de  perdición?  ¿Cómo 
sería  esto  posible?  Por  esto  la  autoridad  gubernativa  debe  proceder, 
según  el  Sr.  Maura,  desde  luego  y  sin  más  demora  á  depositarlos  en 
lugar  seguro.  La  ley  de  21  de  Julio  de  1904  confirma  lo  dispuesto  en 
la  real  orden.  Dice  así:  «La  autoridad  gubernativa  podrá  depositar 
en  albergue  ó  en  otro  lugar  adecuado  al  menor  de  edad  que  hallare 
en  estado  de  prostitución  ó  corrupción  deshonesta ,  si  se  encontraré 
en  él,  sea  ó  no  por  su  voluntad,  con  anuencia  de  sus  padres,  tutor  ó 
marido,  ó  careciese  de  ellos,  ó  éstos  le  tuvieren  en  abandono  y  no  se 
encargaren  de  su  custodia.»  Dice  la  ley  que  podrá,  mas  en  asuntos  de 
tanta  trascendencia,  el  poder  de  la  autoridad  es  de  suyo  y  ordinaria- 
mente un  deber. 

Con  esto  se  relaciona  una  real  orden  de  7  de  Abril  de  1905,  que 


(i)  Arts.  459,  465,  466,  603. 
(3)  Art.  171  del  Código  civil. 


12  LA.   INMORALIDAD   PÚBLICA    Y   LA   LEGISLACIÓN   VIGENTE 

xecordamos  en  otro  lugar,  dirigida  á  los  gobernadores,  siendo  Ministro 
de  la  Gobernación  el  Sr.  González  Besada,  y  que  se  refiere  á  la  Trata 
de  blancas.  En  ella  se  dice  que  «no  cabe  desconocer  la  conveniencia 
de  prestar  todos  los  auxilios  posibles  á  un  servicio  social  de  tanta 
importancia  como  el  de  que  se  traía,  facilitando  al  efecto  al  Patronato 
todos  aquellos  medios  de  acción  que  las  leyes  ponen  al  alcance  de  las 
Corporaciones  municipales  y  provinciales>;  y  habla  en  particular  de 
proporcionar  «albergues,  donde  sean  depositadas  las  infortunadas 
recogidas  por  el  Patronato»  en  los  establecimientos  de  beneficencia, 
y  de  que  den  subvenciones  al  Patronato  las  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos. 

Débese,  pues,  establecer  como  una  verdad  adquirida  é  inconcusa, 
que  no  pueden  las  autoridades  tolerar  la  permanencia  en  casas  de 
mala  vida  de  jóvenes  menores  de  edad.  «Lo  que  no  se  concierta  con 
la  efectiva  observancia  de  las  leyes,  dicho  sea  en  desagravio  honroso 
para  ellas,  es  presenciar  pasivamente  y  consentir  la  corrupción  habi- 
tual ó  la  presencia  en  casas  de  mala  vida  de  jóvenes  menores  de  edad.  > 
Esto  dice  el  documento  oficial.  Sólo  resta  que  gobernadores  y  fiscales 
urjan  con  eficacia  cada  vez  mayor  su  ejecución. 

Hasta  aquí  la  circular.  Pero  <jno  habría  aún  algo  que  añadir?  Nos 
parece  que  sí,  y  no  sabemos  por  qué  lo  habría  onfitido  la  circular  de 
Gobernación,  siendo  así  que  está  claramente  contenido  dentro  de  los 
términos  de  la  ley  que  cita  el  Sr.  Maura,  y  siguiendo  en  su  interpre- 
tación la  misma  pista  indicada  por  el  Ministro.  Lo  que  se  debe  añadir 
es  que  los  padres  pueden  y  aun  tienen  el  deber  de  sacar  de  tales  cen- 
tros de  perdición  aun  á  las  hijas  que  hubiesen  cumplido  ya  la  edad  de 
veintitrés  años,  con  tal  que  no  hubiesen  pasado  de  los  veinticinco. 
El  breve  razonamiento  que  vamos  á  emplear  para  su  comprobación 
es  tan  eficaz  como  obvio  y  sencillo.  Veámoslo. 

Los  padres  tienen,  según  el  Código  civil  (i),  como  ya  queda  dicho, 
no  sólo  el  derecho,  sino  de  suyo  aun  el  deber  de  tener  en  su  compa- 
ñía á  los  hijos  menores  de  veintitrés  años;  ahora  bien,  la  ley  extiende 
esta  edad,  en  cuanto  á  las  hijas,  hasta  los  veinticinco  años,  porque 
«las  hijas  de  familia  mayores  de  edad,  pero  menores  de  veinticinco 
años ,  no  podrán  dejar  la  casa  paterna  sin  licencia  del  padre  ó  de  la 
madre  en  cuya  compañía  vivan,  como  no  sea  para  tomar  estado,  ó 
cuando  el  padre  ó  la  madre  hayan  contraído  ulteriores  bodas»  (2). 


(i)  Art.  155,  primero,  en  combinación  con  el  314. 
(3)  Art.  321. 
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Y  claro  está  que  cuando  la  ley  establece  que  las  hijas  no  podrán 
dejar  la  casa  paterna  hasta  que  tengan  la  edad  de  veinticinco  años,  es 
porque  quiere  que  se  extienda  hasta  esa  edad  el  deber  de  los  padres 
de  cuidar  de  ellas  y  de  su  educación,  puesto  que,  como  hemos  dicho 
ya,  éste  y  no  otro  es  el  fin  del  deber  que  tienen  los  padres  de  tener 
tanto  á  los  hijos  como  á  las  hijas  en  su  compañía. 

Luego  á  no  ser  que  digamos  que  es  tomar  estado  el  emprender  una 
vida  de  disolución,  los  padres  pueden  y  aun  deben  retirar  de  tales 
casas  á  las  hijas  menores  de  veinticinco  años,  invocando,  si  es  menes- 
ter para  ello,  el  auxilio  de  la  autoridad,  y  si  no  lo  hacen,  ya  por  el 
mero  hecho  son  responsables  ante  la  ley.  El  texto  legal  es  claro  y  no 
admite  tergiversación. 

III 

No  basta  salvará  las  víctimas,  es  menester  además  perseguir  sin 
piedad  á  los  verdugos.  Y  aquí  es  donde  viene  la  ley  de  2 1  de  Julio 
de  1904,  á  la  cual  no  hemos  dudado  en  llamar  importantísima  (i). 
¿Quiénes  son  los  verdugos?  Son,  entre  otros,  los  proxenetas,  es  decir, 
aquellos  infames  emisarios,  y  más  de  ordinario  emisarias  del  vicio, 
que  recorren  calles  y  plazas,  las  estaciones  de  ferrocarriles  y  los  vago- 
nes de  los  trenes,  jipara  qué?,  ad  capiendas  animas  y  para  cazar,  como 
rapaces  gavilanes  á  sencillas  palomas,  á  jóvenes  incautas,  con  el  fin 
de  satisfacer  pasiones  ajenas.  Estos  son  los  que  caen  de  lleno  y  direc- 
tamente, como  reos  del  delito  de  lenocinio,  bajo  la  responsabilidad 
criminal. 

Teníamos  ya  el  art.  459  del  Código  penal  para  su  castigo,  pero 
ahora  ha  venido  la  ley  citada  introduciendo  en  él  una  reforma  de 
mucha  monta.  Basta  confrontar  ambos  textos  para  que  se  vea  su  im- 
portancia. Decía  el  artículo  del  Código: 

«El  que  habitualmente,  ó  con  abuso  de  autoridad  ó  confianza,  pro- 
moviere ó  facilitare  la  prostitución  ó  corrupción  de  menores  de  edad 
para  satisfacer  los  deseos  de  otro,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio,  é  inhabilitación  tem- 
poral absoluta  si  fuere  autoridad.»  (Art.  459.) 

He  aquí  ahora  la  nueva  redacción: 

«Art.  459.  Incurrirán  en  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  gra- 


(i)  Esta  ley  ha  reformado  los  artículos  456,  459  y  466  del  Código  penal  en  favor 
de  la  moralidad.  ' 
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dos  mínimo  y  medio,  inhabilitación  temporal  absoluta  y  multa  de 
500  á  5.000  pesetas: 

> 2.°  El  que,  para  satisfacer  los  deseos  de  un  tercero  con  pro- 
pósitos deshonestos,  facilitare  medios  ó  ejerciera  cualquiera  género 
de  inducción  en  el  ánimo  de  menores  de  edad,  aun  contando  con  su 
voluntad,  y  el  que ,  mediante  promesas  ó  pactos,  le  indujere  á  dedi- 
carse á  la  prostitución,  tanto  en  territorio  español  como  para  condu- 
cirle con  el  mismo  fin  al  extranjero  (l).  Se  pondrá  pena  inmediata- 
mente superior  á  los  culpables  señalados  en  el  art.  465.  (Se  refiere 
este  artículo  á  «los  ascendientes,  tutores,  curadores,  maestros  y  cua- 
lesquiera personas  que,  con  abuso  de  autoridad  ó  encargo,  coopera- 
ren como  cómplices >  al  delito.  Véase  más  adelante  el  artículo.) 

Art.  456.  Incurrirán  en  las  penas  de  arresto  mayor,  reprensión 
pública,  multa  de  500  á  5.000  pesetas  é  inhabilitación  temporal  para 
cargos  públicos: 

€ 3.°  Los  que  por  medio  de  engaño,  violencia,  amenaza,  abuso 

de  autoridad  ú  otro  medio  coactivo  determinen  á  persona  mayor  de 
edad  á  satisfacer  deseos  deshonestos  de  otra,  á  no  ser  que  al  hecho 
corresponda  sanción  más  grave,  con  arreglo  á  este  Código.  > 

Saltan  á  la  vista  las  diferencias:  ya  no  se  necesita  la  habitualidad, 
basta  una  sola  vez,  un  solo  acto;  á  falta  de  la  habitualidad,  tampoco 
se  necesita  el  abuso  de  autoridad  ó  de  confianza,  basta  «cualquiera 
género  de  inducción»,  y  no  importa  que  sea  esta  ú  otra  la  persona 
que  la  ejerza,  que  tenga  esta  ó  aquella  cualidad,  ó  que  no  tenga  nin- 
guna. También  toca  la  reforma,  aunque  tímidamente,  á  la  mayor 
edad.  Esta  ley  marca  un  paso  para  adelante,  es  un  verdadero  pro- 
greso en  nuestra  legislación ;  porque  tal  como  estaba  formulada  en 
nuestro  Código  no  podía  continuar  sin  una  modificación,  por  mas 
que  á  algunos  pareciese  que  el  delito  de  lenocinio  había  recibido  ya 
en  el  artículo  transcrito  la  forma  definitiva  adaptada  á  otros  Códigos 
y  á  las  exigencias  de  la  libertad  á  la  moderna.  Varios  Códigos  ex- 
tranjeros, en  efecto,  no  todos,  han  adoptado  la  misma  figura  del 
delito,  y  nosotros  mismos  parece  como  que  nos  íbamos  acostum- 
brando ya  desde  el  Código  de  1850,  olvidando  antiguos  usos,  á  este 


(i)  Bien  se  deja  entender  por  estas  palabras  que  este  delito  rebasa  hoy  las  fron- 
teras, y  aun  se  descubre  mejor  su  carácter  jurídico  actual,  no  sólo  nacional,  sino 
internacional,  en  las  siguientes  palabras  de  la  misma  ley:  « Serán  aplicables  total- 
mente las  sanciones  de  este  articulo  (456)  á  los  delitos  en  él  previstos,aun  cuando 
alguno  de  los  hechos  que  los  constituyan  se  ejecute  en  país  extranjero.> 
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modo  de  juzgar  convencional.  La  reforma  está  conforme  con  nuestro 
Código  de  1822,  en  cuanto  al  sujeto  activo  del  delito,  y  eso  que  este 
Código  nació  en  época  revolucionaria  (i). 


IV 

La  necesidad  de  la  reforma  era  sentida.  He  aquí  cómo  se  expre- 
saba el  Sr.  Ruiz  Valarino  en  su  Memoria  de  la  Fiscalía  del  Tribunal 
Supremo:  «Urge  la  adopción  de  medidas  serenas  que  castiguen  con 
el  rigor  que  merece  el  tráfico  inmoral  que  se  hace  con  el  cuerpo  y 
con  el  alma  de  la  mujer.»  Y  añadía  estas  palabras,  muy  dignas  de 
llamar  la  atención:  ^En  realidad,  en  toda  ocasión  y  en  cualquier  for- 
ffia  que  se  realice,  ese  tráfico  inmoral  debiera  ser  justiciable.» 

Ya  en  1 894  un  ilustre  magistrado  y  escritor  penalista,  á  quien  ya 
hemos  citado,  publicaba  lo  siguiente  sobre  este  punto  del  Código 
penal:  «La  redacción  del  art.  459  debería  ser  más  explícita  y  categó- 
rica: no  se  olvide  que  en  este  punto  el  rigor  del  castigo  es  el  único 
medio  de  atajar  el  mal.  Desde  luego  debería  desaparecer  la  expresión 
habitualmente  que  contiene  el  artículo,  pues  para  el  desgraciado 
padre  de  familia,  á  quien  se  ha  seducido  una  hija  para  prostituirla,  ya 
Con  engaño,  ya  con  promesas,  ya  de  un  modo  ú  otro,  no  hay  repara- 
ción posible,  y  ha  de  ser  desconsolador  para  él  que  se  absuelva  al 
seductor  ó  seductora,  por  el  mero  hecho  de  ser  la  víctima  la  única 
que  haya  caído  en  sus  garras»  (2).  Bien  se  ve  que  no  todos  partici- 
paban de  los  optimismos  que  hemos  indicado,  en  cuanto  á  la  redac- 
ción del  art,  459. 

Por  su  parte,  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  se  anticipó  en  su  pro- 
yecto de  Código  penal  á  romper  el  molde  del  que  está  vigente,  y  su- 
primió en  el  art.  508  las  palabras  «habitualmente,  ó  con  abuso  de 
autoridad  ó  confianza»,  cuando  trató  de  modelar  la  substancialidad 
del  delito  que  nos  ocupa,  y  sólo  las  mentó,  como  causas  de  agrava- 
ción, cuando  sobrevienen  al  delito  ya  constituido  en  su  esencia. 

Y  con  razón ;  porque  el  Código  penal  estaba  remiso  é  indulgente: 


(i)  «Art.  436.  Toda  persona  que  contribuyese  á  la  prostitución  ó  corrupción  de 
jóvenes  de  uno  ú  otro  sexo,  menores  de  veinte  años  cumplidos,  ya  por  medio  de 
dádivas,  ofrecimientos,  engaños,  consejos  ó  seducción,  ya  proporcionando  á  sabien- 
das casa  ó  auxilio  para  ello,  sufrirá  la  misma  pena»,  etc. 

(2)  Sr.  Armengol,  Ensayo  de  estudio  de  Derecho  penal  (xi\\). 
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eran  demasiados  los  requisitos  que  exigía  y  excesivas  las  considera- 
ciones que  guardaba  para  que  traficantes  tan  infames  y  tan  enemigos 
de  la  moralidad  pública  cayeran  bajo  la  acción  de  la  justicia,  y  se 
hacía  indispensable  estrechar  las  mallas  de  la  ley.  Y,  sin  embargo, 
para  romper  la  mala  rutina  é  interrumpir  el  falso  estado  de  posesión 
en  que  se  iba  amparando  la  legalidad,  era  menester  algo  más:  ha  sido 
necesario  que  se  desbordasen  las  cenagosas  olas  del  proxenetismo,  y 
que,  llamando  la  atención  y  alarmando  á  los  Estados,  se  cruzasen  de 
Estado  á  Estado  los  vientos  de  la  reacción,  así  como  se  cruzan  las 
corrientes  del  tráfico  inmoral.  Así  es  que  bien  puede  decirse  que, 
tanto  ó  más  que  al  propio  impulso  de  nuestra  nación,  se  debe  esta 
ley  de  reforma  al  impulso  internacional.  He  aquí  cómo  se  expresa  el 
preámbulo  del  proyecto: 

«El  Protocolo  de  la  Conferencia  internacional  celebrada  en  París, 
firmado  en  25  de  Julio  de  1902  por  los  delegados  españoles  y  ratifi- 
cado posteriormente  para  la  represión  del  proxenetismo,  obliga  al 
Gobierno  á  desenvolver  las  reformas  legislativas  en  aquél  acorda- 
das» (i).  Al  mismo  impulso  ha  obedecido  en  Francia  la  reforma  de 
algunos  artículos  de  su  Código  penal. 

No  se  ha  olvidado  el  autor  de  la  reforma  de  señalar  implícitamente 
la  circunstancia  del  abuso  de  autoridad,  pero  no  como  constitutiva 
del  delito,  sino  como  causa  de  su  agravación,  terminando  así  el 
artículo  citado:  «Se  impondrá  pena  inmediatamente  superior  en 
grado  á  los  culpables  señalados  en  el  art.  465 »  (2).  ¿Y  cómo  no  ha 
hecho  esto  mismo,  á  una  con  el  proyecto  de  Silvela,  en  cuanto  al 
abuso  de  confianza  y  á  la  habitualidad,  que  sin  género  de  duda  agra- 


())  El  tráfico  inmoral  é  inhumano  llamado  Trata  de  blancas,  que  es  lo  que  motivó 
la  Conferencia  de  París,  es  un  hecho  de  lamentable,  pero  real  y  de  gravísima  im- 
portancia, sobre  el  cual  es  fácil  que  vuelva  más  de  propósito  su  atención  esta 
revista.  Posteriormente,  el  18  de  Ma^-o  de  1904,  se  firmó  en  la  misma  capital  de 
Francia  un  Convenio  internacional  administrativo  para  la  represión  de  la  trata  de 
blancas.  He  aquí,  por  orden  de  firmas,  las  potencias  que  lo  firmaron  por  medio  de 
sus  representantes:  España,  Alemania,  Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Inglaterra, 
Italia,  los  Países  Bajos,  Portugal,  Rusia,  Suecia  y  Noruega,  Suiza.  Más  tarde  se 
adhirió  Austria  el  18  de  Enero  de  1905.  Es  un- documento  importantísimo,  que 
publicó  la  Gaceta  de  Madrid  é[  3  de  Marzo  de  1905. 

(2)  He  aquí  el  texto  del  articulo  del  Código  penal:  «Los  ascendientes,  tutores, 
curadores,  maestros  y  cualquiera  personas  que,  con  abuso  de  autoridad  ó  encargo, 
cooperaren  como  cómplices  á  la  perpetración  de  los  delitos  comprendidos  en  los 
cuatro  capítulos  precedentes  (entre  ellos  está  el  proxenetismo),  serán  penados 
como  autores.» 
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van  también  el  delito?  No  nos  ocurre  otra  contestación  sino  que  el 
legislador  ha  creído  que  estaban  comprendidos  en  las  agravantes 
generales  del  Código  penal.  La  circunstancia  10.*  es,  en  efecto, 
«obrar  con  abuso  de  confianza»,  y  la  i8.^,  «ser  reincidente». 

No  es  aquí  indispensable,  así  como  lo  es  para  perseguir  otros  deli- 
tos contra  la  honestidad,  la  acción  privada,  ó  sea  la  acción  entablada 
á  instancia  de  la  parte  agraviada;  la  acción  es  pública,  y,  por  lo  mis- 
mo, debe  el  ministerio  fiscal  despertar  su  celo  para  perseguir  de  ofi- 
cio á  tales  mercaderes  infames  de  la  honestidad. 


No  había  de  parar  aquí  el  trabajo  reformador  de  la  legislación  (i). 
Era  menester  derribar  otro  muro,  el  muro  de  la  menor  edad.  Tanto 
el  epígrafe  correspondiente  del  Código  penal,  como  el  art.  459  ya 
transcrito,  no  hablan  más  que  de  corrupción  de  menores,  y  este 
límite  parecía  infranqueable  en  la  figura  ó  constitución  del  delito  de 
lenocinio.  Oigamos  al  Sr.  Groizard  en  el  comentario  de  dicho  ar- 
tículo. Con  una  satisfacción,  de  la  que  no  podemos  participar,  dice  el 
erudito  comentador: 

<Á  la  Francia  revolucionaria  corresponde  la  gloria  de  haber  cons- 
truido el  molde  donde  debían  vaciarse  los  tipos  hoy  corrientes  del 
delito  (de  lenocinio),  cuya  historia  crítica  venimos  haciendo.»  Y  aña- 
de que  lo  que  se  pudiera  llamar  <  la  última  palabra  de  la  ciencia  > , 
pone  los  límites  á  este  delito  en  la  menor  edad  del  sujeto  pasivo. 

También  nosotros  á  nuestra  vez  vemos ,  por  el  contrarió ,  con  no 
menor  satisfacción  que  á  lo  menos  se  aportilla  esta  valla  del  Código, 
al  parecer  intangible,  en  la  ley  reformadora.  Según  ella,  se  puede 
cometer  el  delito  de  proxenetismo  aun  con  las  personas  mayores  de 
edad,  á  lo  menos  cuando  se  ha  empleado  algún  engaño  ó  medio  co- 
activo. Leamos  otra  vez  el  art.  456,  después  de  la  reforma.  Castiga  en 
su  núm.  3."  á  «los  que  por  medio  de  engaño,  violencia,  amenaza, 
abuso  de  autoridad  ú  otro  medio  coactivo  determinen  á  persona  ma- 
yor de  edad  á  satisfacer  deseos  deshonestos  de  otra,  á  no  ser  que  al 


(i)  Á  cada  cual  su  honra,  j  la  de  esta  ley  se  debe  á  la  iniciativa  del  Sr.  Santos 
Guzmán,  quien,  siendo  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  presentó  su  proyecto  en  3 
de  Noviembre  de  1903,  mas  no  obtuvo  la  sanción  de  las  Cortes  y  del  Rey  hasta  el 
21  de  Julio  de  1904. 
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hecho  corresponda  sanción  más  grave  conforme  á  este  Código». 
Algo  es  esto,  y  sobre  todo  lo  es  por  su  alcance  y  significación,  por- 
que esto  prueba  que  todavía  es  vulnerable  y  capaz  de  retoque,  el  tipo 
del  delito  de  proxenetismo,  que  en  el  Código  parecía  cristalizado  en 
la  corrupción  de  menores. 

Y  la  verdad  es  que  si  son  «seres  repugnantes,  como  dice  bien  el 
Sr.  Groizard,  los  que  convierten  en  oficio  (y  aunque  no  lo  conviertan 
en  oficio)  la  sugestión  de  los  menores  con  provecho  de  las  pasiones  y 
apetitos  de  quienes  pagan  sus  servicios»;  también  lo  son  los  corrup- 
tores de  los  mayores,  ni  son  sólo  repugnantes  y  viciosos  comoquiera, 
sino  malhechores  públicos,  como  enemigos  y  corruptores  de  la  mo- 
ralidad social,  peste  y  afrenta  de  la  sociedad. 

Y  hay  aquí  otra  cosa  muy  de  notar.  Y  es  que,  según  el  Código,  po- 
día una  persona  abusar  impunemente  de  su  autoridad  perpetrando  el 
lenocinio  con  una  persona  mayor  de  edad  que  estuviese  sujeta, 
bien  fuese  á  la  autoridad  heril  ó  patronal,  bien  fuese  á  la  marital,  y 
aun  á  la  paterna  en  cuanto  fuese  posible  (¡que  á  tanto  llega  á  veces 
la  degradación  moral  y  el  olvido  de  los  sentimientos  naturales!)  ¿Por 
qué?  Por  lo  que  está  dicho  ya,  porque  el  Código  castigaba  exclusiva- 
mente la  corrupción  de  menores.  ¿Era  esto  tolerable?  ¿Podía  pasar  sin 
revisión,  y  sin  que  se  le  retocase  la  cara,  ese  tipo  de  la  delincuencia, 
á  pesar  de  todas  las  pretensiones  de  la  novísima  ciencia  jurídica?  Hoy 
ya  no  es  posible  tamaña  tolerancia,  el  texto  de  la  ley  está  expreso,  y 
según  él,  cuando  media  el  abuso  de  autoridad  no  hace  falta  el  fraude 
ni  la  violencia  para  que  exista  el  delito. 

El  primer  paso  está  ya  dado,  y  hay  que  seguir  adelante  por  este 
camino,  hasta  constituir  el  tipo  de  este  delito  en  su  forma  más  sen- 
cilla y  natural,  ó,  como  hoy  se  diría,  simplicista,  á  saber,  en  la  seduc- 
ción ejercida  por  una  persona  sobre  otra  para  satisfacer  los  deseos 
deshonestos  de  una  tercera,  sea  cualquiera  la  cualidad  de  la  persona 
seductora  y  la  edad  y  otras  condiciones  de  la  víctima,  y  sin  hacer 
diferencia  en  los  medios  empleados  para  la  seducción.  Esto  sin  per- 
juicio de  las  causas  de  agravación  del  delito. 

Antiguamente,  no  sólo  en  España,  sino  también  en  otras  partes,  se 
castigaba  el  lenocinio  sin  reparar  en  la  edad  del  sujeto  pasivo.  Ni  las 
Partidas  (i)  ni  la  Novísima  Recopilación  (2)  hacen  mención  de  la 
edad  ni  de  los  medios  empleados  para  la  seducción.  Y  aun  parece  que 


(i)  Partida  Vil,  tit.  .\xii,  ley  i.*  y  2.* 
(2)  Lib.  XII,  tit.  XXVII,  ley  i.*  y  2." 
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hoy  vuelven  á  correr  las  aguas  por  donde  solían  ir,  á  juzgar  por  la  ya 
citada  Conferencia  internacional  de  París.  Porque,  además  de  que  se 
convino  en  ella  en  la  reforma  de  que  acabamos  de  hablar,  referente 
á  la  mayor  edad,  se  declaró  en  el  protocolo  final,  si  hemos  de  creer  al 
Marqués  de  Olivart(i),  que  lo  hecho  es  lo  menos  que  se  puede  pedir, 
y  que  no  se  veía  inconveniente  en  que  se  castigase  el  reclutamiento 
de  mayores  de  edad,  aun  sin  que  mediase  fraude  ni  violencia.  Sea 
también  dicho,  para  honra  de  nuestra  nación,  que  el  Congreso  rindió 
tributo  á  nuestra  legislación  de  Partidas  reconociendo  que  en  la  re- 
presión del  proxenetismo  íbamos  hace  ya  siete  siglos  más  adelanta- 
dos que  ninguna  otra  nación.  Está  visto,  pues,  cuál  deba  ser  el  ideal 
del  gobernante:  es,  á  nuestro  juicio,  el  perseguir  hasta  extirpar,  si  es 
posible,  de  raíz  y  con  todas  sus  adherencias  esta  gangrena  moral  tan 
pestilente  y  tan  corruptora  de  la  sociedad. 

Según  la  jurisprudencia  francesa,  aquella  persona,  para  la  satisfac- 
ción de  cuyos  desordenados  deseos,  y  á  cuya  instigación  puso  su  in- 
tervención, mediante  precio,  recompensa  ó  promesa,  el  proxeneta  ó 
corruptor,  debe  ser  calificada  de  cómplice  en  el  delito  de  lenocinio.  Es 
indudable;  pero  ¿nada  más  que  de  cómplice,  así  comoquiera?  ¿Y  por 
qué  no  de  autora.?*  Juzgamos  con  nuestro  comentador  el  Sr.  Viada, 
que  es  verdadera  coautora  moral  y  que  está  comprendida  como  tal 
en  el  Código  penal,  por  ser  reo  de  inducción  directa  al  delito,  en  con- 
cepto de  mandante  (2). 

Y  no  importa  que  el  art.  459,  así  primitivo  como  reformado,  hable 
únicamente  del  corruptor  inmediato,  ó  sea  del  intermediario,  porque 
es  principio  reconocido  que,  mientras  otra  cosa  no  exprese  el  legis- 
lador, deben  aplicarse  á  los  delitos  las  disposiciones  generales  del 
Código,  que  son  aquí  las  de  los  artículos  11-13,  referentes  á  las  per- 
sonas responsables  criminalmente  de  los  delitos,  que  pueden  serlo  de 
muchas  maneras,  como  autores,  cómplices  ó  encubridores. 


VI 

No  son  los  proxenetas  los  únicos  aborrecibles  enemigos  de  la  ho- 
nestidad femenina.  En  frecuente  connivencia  con  tales  emisarios  del 


(i)  Tratado  de  Derecho  internacional  publico^  parte  especial,  lib.  i,  cap.  iv,  sec- 
ción 2.*,  cuarta  edición. 

(2)  Art.  13.  Se  consideran  autores 2.°  Los  que  fuerzan  ó  inducen  directa- 
mente á  otros  á  ejecutarlo  (el  delito). 
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espíritu  del  mal  hay  otras  personas  que  están,  como  si  dijéramos,  de 
parada  en  las  estaciones  del  vicio  para  tender  lazos  á  la  honestidad, 
cuando  no  sucede  que  sean  unas  mismas  personas  las  que  desempe- 
ñan ambos  infernales  oficios.  Son  las  personas  que  están  al  frente  de 
casas  de  mal  vivir.  ¿Son  tales  personas  justiciables?  Lo  eran  y  lo  son; 
lo  eran  aun  antes  de  la  reforma  del  Código  penal ,  siempre  que  se 
trate  de  corrupción  de  menores,  si  hemos  de  creer  á  una  notable 
circular,  y  con  mayor  razón  lo  son  después  de  la  reforma.  Poco  antes 
de  ser  Ministro,  en  una  circular  bien  intencionada  que  desde  la  Fis- 
calía del  Tribunal  Supremo  dirigió  á  los  fiscales  el  Sr.  Bugallal,  decía 
que  tales  personas  caen  bajo  la  responsabilidad  criminal  del  art,  459 
no  reformado,  porque  «facilitan  la  prostitución  ó  corrupción  de  me- 
nores de  edad  para  satisfacer  los  deseos  de  otro>  (i).  Nadie  puede 
negar  que  sea  fundada  y  razonable  la  interpretación  del  Sr.  Fiscal  del 
Supremo;  pero  la  ley  reformadora  de  1904  es  más  explícita  y  com- 
prensiva. En  su  art.  459,  núm.  i.°,  castiga  al  «que  habitualmente 
promueva,  favorezca  ó  facilite  la  prostitución  ó  corrupción  de  persona 
menor  de  veintitrés  años>.  Cualquiera  de  los  tres  verbos  que  se  escoja 
cuadra  bien  en  las  personas  á  que  nos  referimos.  Claro  está  que  no 
puede  faltar  en  ellas  la  circunstancia  de  la  habitualidad,  puesto  que 
se  trata  de  personas  que  figuran  ál  frente  de  casas  siempre  abiertas 
para  el  desorden;  mas  si  todavía  quedase  alguna  sombra  de  duda,  la 
desvanecería  el  Tribunal  Supremo  (2).  También  creemos  que  las  coge 
en  la  red  la  letra  del  art.  456  modificado,  cuyo  núm.  2."  castiga  á  «los 
que  cooperen  ó  protejan  públicamente  la  prostitución  de  una  ó  varias 
personas,  dentro  ó  fuera  del  reino,  participando  de  los  beneficios  de 
este  tráfico  ó  haciendo  de  él  modo  de  vivir  >. 

Y  no  importa  que  la  persona  menor  de  edad  se  encuentre  en  tales 
casas  por  su  propia  voluntad.  Porque  ni  en  su  nueva  redacción  ni  en 
la  redacción  primitiva  hace  diferencia  la  ley  entre  menores  y  menores 
de  edad,  y  ya  se  sabe  que  donde  la  ley  no  distingue,  tampoco  debe- 
mos nosotros  hacer  distinción:  es  un  axioma  jurídico  (3).  Antes  bien, 
el  nuevo  texto  contiene  expresamente  la  cláusula  «aun  contando  con 
su  voluntad»  (de  menores  de  edad).  (Art.  459,  2J')  Viene  en  confir- 
mación la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo.  La  hemos  recorrido, 


(i)  Circular  de  18  de  Julio  de  1903. 

(2)  Es  de  suponer  la  habitualidad  en  quien  se  halla  al  frente  de  una  casa  de 
prostitución.  (Sentencia  de  17  de  Diciembre  de  1883.) 

(3)  Ubi  lex  non  distinguit,  nec  nos  distinguere  debemus. 
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y  entre  las  muchas  sentencias  que  hemos  registrado  ni  con  una 
siquiera  hemos  tropezado  en  que  para  formular  su  juicio  sobre  el 
texto  antiguo  de  la  ley  establezca  el  Tribunal  diferencias  entre  me- 
nores y  menores.  Y  á  la  verdad,  aun  cuando  se  cuente  con  la  volun- 
tad de  la  persona  menor  de  edad ,  ¿dejarán  por  esto  tales  casas  de 
favorecer'y  facilitar  su  corrupción?  Y  si  lo  hacen  las  casas,  ¿no  lo  harán 
también  las  personas  que  están  al  frente  de  ellas? 

Su  responsabilidad  criminal  ante  la  ley  es  manifiesta.  ¿Y  cuando  la 
inñuencia  corruptora  se  ejerce  sobre  personas  mayores  de  edad?  En- 
tonces ya  es  otra  cosa;  ya  el  camino  no  se  presenta  expedito;  la  luz  de 
la  ley  desaparece,  ó  cuando  menos  se  anubla.  ¡Tanto  puede  el  respe- 
to, á  nuestro  juicio  excesivo,  que  el  nuevo  derecho  tiene,  si  bien  no 
siempre,  á  la  mayor  edad,  aun  cuando  el  señorío  de  los  actos  redunde 
en  daño  y  perdición  de  las  personas  que  la  han  alcanzado!  Hagamos, 
5in  embargo,  un  pequeño  ensayo.  Ya  hemos  visto  que  desde  hoy 
los  proxenetas  tienen  que  sacar  ciertas  cuentas,  mirando  á  la  ley, 
antes  de  meterse  á  hacer  su  abominable  oficio,  aun  con  las  personas 
mayores  de  edad.  ¿No  podría  cogerse  fácilmente  en  las  mismas  redes 
Á  las  personas  que  están  al  frente  de  casas  de  mal  vivir,  por  determi- 
nar con  los  mismos  engaños  ó  medios  coactivos  ó  con  abuso  de  auto- 
ridad á  personas  mayores  de  edad  á  satisfacer  pasiones  ajenas?  ¿No 
sucede  también  con  frecuencia  que  por  los  mismos  medios  < retengan 
contra  su  voluntad  en  prostitución  á  una  persona,  obligándola  á  cual- 
quier clase  de  tráfico  inmoral»?  Pues  la  ley  no  exige  en  tal  caso  que 
la  persona  obligada  haya  de  ser  menor  de  edad,  y  no  «puede  excu- 
sarse la  coacción  alegando  el  pago  de  deudas  contraídas  >.  (Art.  456, 
Tiúm.  4.°) 

¡El  pago  de  deudas!  He  aquí  uno  de  los  engaños,  y  también  la 
principal  cadena  con  que  no  pocas  veces  los  infames  agentes  de  la 
corrupción  suelen  retener  á  sus  víctimas,  hastiadas  con  frecuencia  de 
la  carrera  del  vicio  y  deseosas  de  libertarse  de  sus  redes.  Deudas 
hechas  contraer  á  menudo  por  medio  de  ardides  y  patrañas;  pero 
5ean  reales  ó  fingidas,  conseguidas  con  buenas  ó  malas  artes  (que 
nunca  serán  del  todo  buenas  en  el  lúbrico  asunto  que  nos  ocupa),  es 
muy  de  alabar  que  el  legislador  se  haya  resuelto  á  cortar  de  un  golpe 
el  funesto  nudo.  Las  autoridades  gubernativas  ya  no  tropezarán  con 
este  obstáculo,  y  las  personas  celosas  que  se  emplean  en  una  gran 
obra  de  caridad  agradecerán  al  legislador  que  les  haya  allanado  el 
camino  para  llevar  adelante  su  empresa  redentora. 

No  sabemos  lo  que  parecerá  á  algunos  este  tajo,  dado  con  aire  tan 
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decidido  por  la  ley  en  un  conflicto  donde  suena  un  pago  de  deudas 
y  aparecen  las  huellas  de  la  justicia.  Á  nosotros  nos  parece  muy  bien. 
Porque,  aun  dado  que  interviniese  aquí  un  deber  de  justicia  y  aunque 
tales  deudas  fuesen  de  gran  importancia  que  lo  serán  de  ordinario, 
hay  que  añrmar  que  calla  la  voz  de  la  justicia  ante  un  detrimento  tal 
como  es  haber  de  continuar  viviendo  en  el  peligro  inminente  de  per- 
der lo  que  vale  más  que  todos  los  dineros.  En  tales  casos  no  obliga 
el  deber  á  la  persona  insolvente  á  tener  que  esperar  á  que  se  rompa 
el  lazo  con  la  natural  solución  del  pago  de  la  deuda,  sino  que  hay 
derecho  á  romperle  por  la  violencia,  de  cualquier  manera,  cerrando 
los  oídos  alas  reclamaciones  de  los  acreedores  de  iniquidad.  Bien  dada 
está  la  ley;  que  nunca  aparece  más  digna  que  amparando  el  dere- 
cho y  la  debilidad  de  tales  víctimas  con  la  tutela  y  fuerza  de  la  auto- 
ridad. 


Vil 


Hemos  llegado  al  fin  de  una  labor  fatigosa  por  lo  repugnante  de  la 
materia  y  aun  hasta  cierto  punto  por  su  novedad,  pero  labor  al  mismo 
tiempo  provechosa  y  hasta  necesaria  para  venir  en  auxilio  de  tantas 
víctimas  infelices,  y  aun  para  atender  al  remedio  de  un  gravísimo  mal 
social.  No  tenemos  por  qué  volver  á  elogiar  el  valor  é  importancia  de 
las  disposiciones  oficiales  que  según  nuestras  escasas  fuerzas  hemos 
brevemente  comentado.  ¿Qué  es  lo  que  ahora'  resta?  Sólo  resta  que 
tan  saludables  disposiciones  se  cumplan,  y  se  cumplan  á  conciencia, 
no  sea  que  suceda  con  ellas  lo  que  con  otras,  que  no  han  servido  más 
que  para  aumentar  y  confundir  el  fárrago  de  la  Colección  legislativa. 
Ya  hemos  visto  lo  que  están  contribuyendo  para  que  así  no  suceda 
las  señoras  del  Real  Patronato.  ¿De  qué  sirve  la  acción  legislativa,  si 
no  la  sigue  y  coopera  con  ella  con  eficacia  la  acción  ejecutiva?  Acción 
administrativa,  fiscal,  judicial,  todo  debe  ir  en  armonía  y  unión  estre- 
cha con  la  acción  del  legislador,  si  es  que  ha  de  haber  buen  gobierno 
en  la  nación. 

Felizmente,  en  cuanto  al  delito  de  proxenetismo,  no  carecemos  de 
jurisprudencia,  y  de  una  jurisprudencia  sabia  y  sana,  dirigida  por  un 
criterio  recto.  Por  esto  sólo  podemos  desear  que  la  autoridad  judicial 
siga  recorriendo  el  mismo  camino,  acomodando  su  celo  á  la  nueva 
fase  y  más  severa  de  esta  parte  de  la  ley  penal,  y  que  renueve  tam- 
bién su  celo  el  ministerio  fiscal,  secundando  las  excitaciones  de  su 
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superior  jerárquico,  y  según  lo  pide  el  nuevo  y  más  aterrador  aspecto 
que  presenta  el  proxenetismo. 

Sentimos  no  poder  decir  otro  tanto  de  la  jurisprudencia  en  cuanto 
á  la  prensa  inmoral.  Ya  lo  dijimos  en  el  artículo  precedente  sobre 
este  asunto.  La  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  es  escasa,  y  so- 
bre escasa — permítasenos  la  libertad, — mala,  en  el  sentido  de  que  la 
guía  un  criterio  nada  favorable  á  la  moralidad  pública  y  á  las  buenas 
costumbres,  lo  cual,  si  por  esta  parte  acusa  á  la  autoridad  judicial,  por 
la  parte  de  la  escasez  de  las  sentencias,  acusa  también  la  deficiencia  en 
la  acusación  del  ministerio  fiscal.  Es,  pues,  lo  primero  el  celo  y  ener- 
gía de  las  autoridades,  tanto  administrativas  como  judiciales.  Si  ellas 
no  cumplen  con  su  oficio,  con  el  oficio  para  que  están  puestas  y  sub- 
vencionadas por  el  Estado,  ¿quién  ha  de  hacerlo.?  (iDe  quién  se  ha  de 
esperar  el  cumplimiento.?  Si  el  pastor  duerme,  si  los  canes  no  vigilan, 
¿quién  ha  de  guardar  el  rebaño  contra  las  asechanzas  del  lobo? 

Pero  no  basta  la  acción  política  ó  la  acción  de  las  autoridades;  es 
menester,  como  ya  lo  insinuamos  en  otra  parte,  que  la  coadyuve  y 
sustente  la  acción  social,  la  acción  de  los  ciudadanos.  Es  necesario  que 
la  sociedad,  por  medio  de  exposiciones  colectivas  á  las  autoridades, 
ya  locales,  ya  generales,  como  las  que  nos  recordaba  el  año  1903  la 
Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  en  una  importante  circular,  que  ya 
hemos  citado,  represente  la  necesidad  que  siente  de  que  se  reprima 
la  inmoralidad,  tanto  en  la  imprenta  como  en  las  costumbres  públicas, 
y  manifieste  los  motivos  de  sus  quejas  y  reclamaciones  concretas  y 
locales,  y  que  lance  hondos  gemidos  y  descubra  sus  más  punzantes 
ansiedades;  es  menester  que  mijestre,  en  una  palabra,  de  la  manera 
más  expresiva  el  gran  interés  que  tiene  en  el  remedio  de  este  mal, 
mayor  sin  duda  que  los  otros  males  económicos  y  materiales.  Con 
estas  manifestaciones  se  excita  el  celo  de  las  autoridades,  se  las 
anima  y  alienta  en  el  ejercicio  de  su  tan  difícil  como  importante  mi- 
sión; y  no  sólo  esto,  sino  que,  además  de  la  base  de  la  ley,  que  debe 
ser  su  principal  apoyo,  se  les  ofrece  el  apoyo  de  la  opinión  pública, 
que  tanto  se  invoca  hoy  como  razón  de  Estado ,  para  que  se  suavice 
y  se  haga  más  llevadero  y  aceptable  el  cumplimiento  de  su  deber.  De 
esta  suerte,  yendo  á  una  en  buena  armonía  los  subditos  y  las  autori- 
dades, y  hermanándose  la  acción  social  con  la  política,  la  acción  pú- 
bUca  contra  la  inmoralidad  será  de  una  seguridad  y  eficacia  incon- 
trastable en  pro  de  las  buenas  costumbres. 

V.    MlNTEGUIAGA. 


LOPE  DE  VEGA,  SACERDOTE  Y  POETA 

(1615-1635) 


(^Continuación)  (O. 

IV 

FECHAS      Y      TEXTOS 

ARGA,  sombría  y  penosa  ha  de  resultar  precisamente  la  historia 
desde  1 61 6  á  1635,  la  historia  íntima  del  gran  poeta  en  este 
último  tramo  de  su  carrera.  Pecador  primero,  confuso  des- 
pués, orgulloso  más  tarde,  basqueando  en  seguida ,  castigado  luego, 
reconocido  y  contrito  al  fin,  y  completamente  rendido  á  Dios  y  humi- 
llado á  la  postre;  he  aquí  cómo  vamos  á  verlo  con  sdlo  el  trabajo  de 
ordenar  fechas  y  oírle  hablar. 

Mas  antes,  y  cabalmente  para  hacerle  justicia,  debemos  ponernos 
delante  y  conservar  siempre  á  los  ojos  que  nunca  fué  Lope  sino  buen 
creyente,  alma  débil,  mas  profundamente  religiosa. 

Los  años  de  1621,  1622  y  1623  se  señalaron  en  la  casa  de  Lope 
de  Vega  por  la  vocación  religiosa  de  su  hija  Marcela,  y  el  tierno  pa- 
dre, profundo  cristiano  y  gran  poeta,  olvidando  las  debilidades  de  su 
corazón,  lo  llenó  todo  de  la  ternura,  .consuelo  y  sentido  poético  que 
nos  va  á  revelar  ahora  mismo,  pues  nadie  mejor  que  él  debe  entrar 
en  posesión  de  la  palabra. 

He  prometido  callarme  yo  y  dejar  hablar  á  Lope ,  y  ya  empiezo  á 
hacerlo,  con  provecho  y  lucro  de  todos. 

Lope  de  Vega,  pues,  da  cuenta  del  suceso  á  su  mecenas  el  Duque 
en  carta  que  reza  así: 

«Marcela  (2),  mi  hija,  me  ha  dicho  con  lágrimas  los  muchos  deseos 
que  ha  tenido  siempre  de  consagrarse  á  Dios;  pero  que  ha  de  ser  tan 
de  veras  que  como  se  quiere  desnudar  de  cuanto  es  mundo,  quiere 
también  descalzarse.  Yo  he  hecho  tratar  con  las  religiosas  trinitarias 
su  propósito,  y  ellas,  encomendándolo  á  N.  Señor,  la  reciben.  Soy 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xiv,  pág.  436. 
(2)  Biografía,  pág.  629,  núm.  il. 
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tan  pobre  como  v.  Exc.  sabe,  pues  si  no  me  hubiera  socorrido,  no 
viviera.  Culpa  de  mi  fortuna,  ó  de  mi  ignorancia.  No  puedo  darle  lo 
que  me  piden  si  no  me  ayuda  y  favorece  v.  Exc.  con  los  mil  ducados 
prometidos,  ni  me  atrevería  á  suplicarle  los  asegurara,  á  no  le  haber 
hecho  S.  M.  merced  de  esa  encomienda,  donde  por  ventura  tienen 
parte  algunas  oracione's  y  sacrificios.  Para  Pascua  ó  después  queda 
concertado,  y  ellas  se  contentan  por  afición  de  entrambos  con  esa 
dote,  que  lo  que  es  ajuar  y  propinas ,  con  otras  circunstancias ,  que 
llegarán  á  tres  mil  reales,  yo  quiero  dárselos,  y  ojalá  que  pudiera  todo, 
por  excusar  á  V.  E.  deste  cuidado,  cuando  tiene  tantos.  Hase  de 
hacer  escritura  el  día  que  entre  para  el  que  haga  profesión ,  que  es 
tiempo  de  un  año.  Si  V.  E.,  Señor  mío,  quisiere  hacerme  este  bien, 
podía  en  dos  tercios,  señalados  en  sus  alimentos,  ó  donde  tuviere 
gusto,  para  que  desde  año  de  22  al  de  23  esté  cobrado  y  ella  quede 
á  ser  capellana  toda  su  vida  de  V.  Exc.  y  del  Conde  mi  Señor,  que 
lo  sabrá  hacer  quien  ofrece  á  Dios  dieciséis  años,  ni  feos,  ni  necios,  y 
á  tanta  descalcez  y  penitencia,  cuando  las  doncellas  deste  tiempo  se 

inclinan  á  otros  regalos » 

La  narración  incomparable  de  la  vocación,  noviciado  y  toma  de 
hábito  de  su  entrañable  Marcela  la  publicó  con  su  poema  La  Circe, 
en  epístola  á  D.  Francisco  de  Herrera  Maldonado,  y  es  del  tenor 
siguiente : 

Marcela,  de  mi  amor  primer  cuidado. 
Se  trató  de  casar  y  libremente 
Una  noche  me  dijo  el  desposado. 

Yo,  viendo  que  era  término  prudente 
Examinar  mejor  su  pensamiento, 
Que  hay  cosas  que  gobierna  el  accidente^ 

Hice  mis  diligencias,  siempre  atento 
A  no  quitarla  el  gusto,  si  tenia 
En  la  verdad  del  alma  fundamento. 

Mas  creciendo  sus  ansias  cada  día 
Determíneme  á  dársela  á  su  Esposo, 
Que  con  tan  grande  amor  la  pretendía. 

Era  galán,  discreto,  rico,  hermoso, 
Altamente  nacido  y  con  un  Padre 
Que  np  es  menos  que  Todopoderoso. 

Yo  os  juro  que  por  parte  de  su  Madre 
Toca  en  sangre  real,  y  que  es  tan  buena 
Que  no  hay  gloría  y  virtud  que  no  le  cuadre. 

Es  Madre  de  tan  altas  gracias  llena. 
Que  las  dispensa  Dios  por  ella  al  mundo, 
Lirio,  rosa,  ciprés,  palma,  azucena. 
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Con  esto  yo,  si  bien  rigor  profundo 
Apartarla  de  mi,  las  escrituras 
Tierno  concierto  y  concertado  fundo. 

Las  esposas  de  Dios,  las  almas  puras, 
Que  aquí  llaman  descalzas  trinitarias. 
Que  andan  descalzas,  pero  van  seguras. 

Advertidas  las  cosas  necesarias, 
Y  adornando  su  templo  mi  cuidado 
De  ricas  telas,  de  riquezas  varias. 

Prevínose  á  la  boda  el  desposado, 
Supuesto  que  él  estaba  prevenido, 
Si  bien  las  hace  siempre  disfrazado. 


Sonaba  el  arpa  de  Anfión  sonora 
Entre  mis  versos,  dulces  por  llorados, 
Que  no  por  ayudados  del  Aurora. 

Estaba  de  la  puerta  en  los  sagrados 
Umbrales  el  Esposo,  que  tenía 
Una  niña  en  los  brazos  regalados. 

Niño  el  Esposo,  niña  le  traía, 
Que  gusta  Dios,  para  tratar  de  amores, 
De  disfrazarse  en  tanta  niñería. 

Y  como  si  ella  le  pidiera  flores, 
Cubierto  dellas  el  divino  Infante 

A  desmayos  de  amor  le  dio  favores. 

Aquel  descalzo  templo  militante 
Estaba  con  las  velas  encendidas 

Y  los  velos  del  tálamo  delante. 
Marcela,  las  dos  rosas  encendidas, 

Y  bañada  la  boca  en  risa  honesta, 
Miróme  á  mí  para  apartar  dos  vidas. 

Y  el  alma  á  tanta  vocación  dispuesta, 
Con  una  reverencia  dio  la  espalda 

A  cuanto  el  mundo  llama  aplauso  y  fiesta: 

Y  ofreciéndole  al  Niño  la  guirnalda 
De  casta  virgen,  abrazó  su  Esposo, 
Besándole  los  ojos  de  esmeralda: 

Cerró  la  puerta  el  cielo  á  mi  piadoso 
Pecho  y  llevóme  el  alma  que  tenía: 
De  que  no  fueron  mil  estoy  quejoso. 

Profesó  nuestra  Sor  Marcela  de  San  Félix  (que  este  nombre  tomó 
en  el  claustro)  por  el  Abril  del  siguiente  año  de  1623:  ceremonia  que 
Lope  continúa  describiendo  en  la  misma  epístola: 


Pidióme  luego  á  voces  que  concluya 
El  casamiento,  así  con  él  se  hallaba: 
Porque  el  deseo  del  contento  arguya. 
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Y  la  que  yo  tan  tiernamente  amaba, 
Que,  más  galán  que  padre,  en  oro  y  seda 
Su  persona  bellísima  engastaba, 

Como  la  rosa  que  marchita  queda, 
Cayó  en  si  misma  al  expirar  el  dia. 
Perdió  la  pompa  la  purpurea  rueda: 

Sobre  unas  pajas  ásperas  dormía, 
Y  descalza  y  desnuda  en  pobre  mesa 
El  alma  por  los  ojos  descubría; 

Fundando  el  fin  de  tan  gloriosa  empresa 
En  darle  el  velo,  y  que  á  su  dulce  Esposo 
Besase  los  sagrados  pies,  profesa. 


Lo  poco  que  la  fábrica  levanta. 
Con  varios  jeroglíficos  y  versos 
A  las  máquinas  altas  se  adelanta: 

Gradas  de  tela,  flores,  vasos  tersos. 
Forman  altar  vistoso,  relevados 
En  oro  iguales  y  en  labor  diversos: 

Sustentaban  las  piras  de  los  lados 
Los  .dos  mejores  primos,  el  Lucero 

Y  el  Sol,  del  Alba  hermosa  acompañados: 
En  medio  estaba  el  candido  Cordero, 

Que  disfrazado  al  desposorio  vino, 
A  quien  la  novia  recibió  primero. 

El  dulce  Hortensio,  Hortensio  peregrino, 
Elocuente  Crisóstomo  segundo, 
Crisólogo  español,  Julio  divino, 

Predicó  tan  valiente  y  tan  profundo, 
Que  nunca  vi  más  rico  al  dulce  Esposo 
Ni  con  menos  valor  pintado  el  mundo. 

Fué  el  coro  de  la  música  famoso, 

Y  celebró  con  devoción  la  misa 
Un  caballero  docto  y  generoso: 

En  claveles,  en  gloria,  en  cielo,  en  risa 
Bañado  el  dulce  Esposo,  trujo  el  velo. 
De  las  arras  espléndidas  divisa. 

Allí  postrada  en  el  sagrado  suelo 
Sus  exequias  penúltimas  cantaron, 
Tan  triste  el  mundo  cuanto  alegre  el  cielo. 

Todas,  una  por  una,  la  abrazaron: 
Fuéronse  con  su  Esposo  y  á  la  mesa 
Con  el  divino  Niño  la  sentaron. 

Allí  Marcela  vive,  allí  profesa. 
Lejos  del  loco  mundo  y  sus  engaños, 
Del  cielo  sigue  la  divina  empresa. 

¡Oh  santos,  oh  floridos  desengaños! 
Pues  tan  hermosa  virgen,  tierna  y  casta, 
Consagra  al  Dios  de  amor  diez  y  seis  años. 
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Marcela  fué  siempre  constante  en  su  sacrificio ,  hecho  á  los  diez  y 
seis  años,  y  edificante  religiosa  murió  á  los  ochenta  y  tres  años  en  su 
mismo  convento  de  Madrid,  á  9  de  Enero  de  1687. 

Como  hija  de  padre  tan  poeta,  fué  poetisa  también;  de  sus  poesías 
llenó  cuatro  buenos  volúmenes,  de  los  cuales  ejecutó  en  el  fuego  tres, 
conservando  el  último  la  obediencia,  que  se  lo  arrebató  de  las  manos. 
El  Marqués  de  Molins  adquirió  y  poseyó  una  copia,  que,  desbaratada 
su  preciosa  biblioteca,  ha  venido  á  nuestro  poder  con  la  fotografía  de 
la  venerable  Sor  Marcela,  tomada,  sin  duda,  de  un  cuadro  al  óleo, 
donde  se  la  representa  en  actitud  orante  ante  la  devoción  de  su  pa- 
dre, un  Niño  Jesús  recién  nacido.  Al  pie  conserva  el  elogio  de  la  ve- 
nerable religiosa,  como  prueba  de  que  su  vocación  fué  verdadera,  y 
es  así: 

« (D  Vega  Carpió). 

»Ntra  Venerable  Marcela  de  S.  Félix,  sujeto  de  un  siglo,  vistió  ntro 
santo  hábito  en  edad  de  15  años.  A  la  Religión  sirvió  infatigable  en 
los  ministerios  de  Prelada,  Maestra  y  semejantes  sin  interrupción,  y 
siempre  idea  perfecta,  viva  de  observancia  rigurosa.  Al  adorno  admi- 
rable de  su  persona  concurrió,  compitió  naturaleza  y  gracia:  aquélla 
dotándola  esmeradamente  de  discreción  soberana,  de  apacibilidad  se- 
vera, y  ésta  ilustrándola  de  copiosos  dones  del  Espíritu  Santo.  En  los 
rigores  de  su  perfección  monástica  fué  copia  de  Sta  Clara;  viva  ima- 
gen fué  de  Sta  Teresa  en  sus  celestiales  luces,  dulzuras  espirituales. 
En  9  de  Enero  de  1682,  y  de  su  edad  82,  falleció  para  eternamente 
triunfar.  Clama:  Seguidme.  Suspiramos:  Viva,  Reine  Feliz  y  ruegue 
sin  fin  por  todos.  > 

Con  esto,  volvamos  al  padre  de  hija  tan  aventurada,  y  sigámosle 
paso  á  paso,  es  decir,  año  por  año. 

1616-1617. 

Es  el  bienio  fatal  de  la  pasión. 

Por  malaventura  todo  está  estampado  y  publicado.  Doña  Marta  de 
Nevares  Santoyo,  casada  con  Roque  Hernández,  mujer  joven,  amiga 
de  literatos  y  literata  ella,  prendió  en  sus  redes  al  desventurado  sacer- 
dote y  fácil  poeta.  Doña  Clara  de  Nevares  Santoyo,  nacida  en  13  de 
Agosto  de  1 61 7,  no  era,  como  se  creyó  por  entonces,  y  figuró  en  vida 
y  en  el  testamento  de  D.^  Marta  y  equivocadamente  afirmó  D.  Luis 
Fernández  Guerra,  no  era,  digo,  hermana,  sino  hija  sacrilega  y  adul- 
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terina  de  la  infiel  D.*  Marta.  Todo  esto  es  tristemente  innegable.  Lope 
de  Vega  habló  de  esta  desdichada  hembra  con  los  nombres  de  Ama- 
rilis, Marcia  Leonarda  y,  así  lo  creo  yo,  alguna  vez  de  Calatea. 

1618-1621. 

¡Qué  ásperos  son  los  caminos  de  la  verdadera  conversión  y  cuan 
difícil  la  satisfacción  del  escándalo !  Al  estudiar  á  Lope  de  Vega  en 
este  trienio,  lo  primero  que  se  admira  es  lo  complejo  de  su  espíritu  y 
del  desarrollo  psicológico  en  un  temperamento  impresionable  por  de- 
más y  en  circunstancias  difíciles  cuanto  se  podían  soñar.  Por  su  edad, 
por  su  estado ,  por  su  fama ,  estaba  Lope  de  Vega  en  su  apogeo :  rey 
de  la  literatura  reconocido  en  España,  dilataba  su  imperio  á  Francia, 
á  Italia,  á  las  Indias:  sólo  se  agitaban  contra  él  los  culteranos,  acau- 
dillados por  un  grandísimo  poeta ,  mas  alucinado,  Góngora,  y  aliados 
con  un  ternísimo  dramático,  mas  ofendido,  Ruiz  de  Alarcón. 

Hora  fué  ésta  de  triunfos  en  los  certámenes,  de  lucha  con  los  ému- 
los. Y  en  esta  hora  tan  crítica  vino  la  caída  vergonzosa  y  escandalo- 
sísima. Y  los  ojos  linces  de  los  émulos,  con  una  miopía  muy  propia 
de  la  opinión  pública,  no  apreciaron  en  todo  su  horror  los  sucesos 
de  1617,  llevados,  sin  duda,  con  gran  sigilo,  y  ahora,  guiados  por  la 
envidia  y  por  cierto  instinto  de  justicia,  decían  espantos  de  la  corres- 
pondencia literaria ,  de  las  visitas ,  del  trato  frecuente  de  la  poetisa  y 
el  poeta.  Fué  la  época  de  las  decimillas,  de  las  sátiras,  de  las  alusio- 
nes gongorinas  y  alarConianas. 

Menester  será  volver  los  ojos  á  Lope. 

Á  quien,  por  el  estudio  de  los  datos  que  ya  citaré,  creo  aplastado 
y  avergonzado  de  su  enorme  culpa ,  sin  desconocerla ,  aunque  acaso 
en  algún  momento  la  disculpe  por  la  debilidad  humana ,  y  luchando 
entre  su  conciencia  y  los  lazos  fortísimos  que  la  tentación  le  había 
echado ;  en  este  conflicto  no  se  le  ve  generoso ,  sino  buscando  una 
fórmula  de  arreglo  entre  bascas  y  violencias :  frente  por  frente  de  la 
difamación  se  le  ve  soberbio  y,  celoso  de  su  reputación,  negar  insis- 
tente hechos  graves;  agarrarse  á  las  soluciones  híbridas  que  su  con- 
ciencia aquietaban,  y,  retando  á  sus  envidiosos ,  hacer  alarde  de  jugar 
con  fuego  entre  convulsiones  que  despedazaban  su  alma.  Por  fin,  has- 
tiado de  lucha,  lanza  inarticulado  un  grito  de  perdón. 

Cedamos  la  palabra  al  mismo  pecador  y  poeta. 

Su  correspondencia  con  el  Duque  de  Sessa  nunca,  y  menos  ahora, 
fué  piadosa.  Pero  cuando  por  estos  años  le  pedía  para  coleccionarlos 
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los  papeles  escritos  á  Amarilis,  no  cesa  el  criado  y  vate  de  exigir 
absoluto  secreto,  y  eso  por  ser  cosa  indigna: 

«Á  la  tal,  escribe  (i),  pediré  los  papeles  esta  tarde;  pero,  Señor,  no 
los  encuaderne  v.  exc.%  que  no  son  para  tanta  publicidad,  ni  es  justo 
que  nadie  sepa  que  yo  escribo  así,  porque  en  tercera  persona  es  cosa 
indigna.  » 

«Ya  sabe  qué  es  amor,  trato  y  domésticos  disparates,  y  yo  que  cae 
esa  libertad  mía  en  el  archivo  de  tan  gran  Príncipe:  en  efecto,  los  en- 
vío sub  sigillo » 

Del  remordimiento  de  su  conciencia  son  estos  testimonios. 

Para  entender  el  primero,  nótese  que,  en  un  momento  crítico  del 
año  triste  de  1617,  Lope  se  había  confesado.  Á  esta  ocasión  ú  otra 
semejante  aludiría  aquí,  aun  escribiendo  al  disoluto  Duque: 

«Tristezas  (2)  no  me  han  faltado,  porque  me  estoy  como  me  dejó 
el  Jubileo :  ando  á  la  traza  de  los  que  tienen  enemigos  poderosos, 
que  todo  se  les  antoja  en  peligro;  huyo  de  los  que  puedo  y  de  los 
que  no  puedo,  pero  no  tanto,  que  si  no  me  asiese  fuertemente  á  las 
aldabas  de  lo  divino,  no  me  habría  sacado  la  crueldad  de  estos  pen- 
samientos y  llevado  á  su  cárcel > 

Y  explicando  esta  lucha  consigo  mismo : 

«Holguéme  (3)  en  parte,  porque  v.  exc*  disculpase  mi  loco  amor 
por  sujeto  de  tantas  gracias  y  partes  tan  dignas  de  estimación  en 
quien  tuviera  libertad  y  edad  para  agradecerlas.  Yo  voy  en  esta  ma- 
teria con  sola  el  alma,  dejando  ir  al  cuerpo  á  viva  fuerza  de  la  ra- 
zón  > 

Frente  á  frente  de  sus  enemigos. 

Exclama  en  correspondencia  íntima:  «Bien  hayan  (4)  delitos  que 
disculpa  la  naturaleza,  y  mal  hayan  aquellos  que  por  soberbia  aun  no 
puede  el  cielo  sufrirlos.  > 

Pero  vengamos  á  sus  obras  impresas. 

Por  el  revuelo  que  tomaba  este  escándalo  en  Madrid  optó  la  doña 
Marta  por  ausentarse;  hízolo  así,  yéndose  á  vivir  á  Valencia,  donde 
á  poco  enviudó.  Lope  de  Vega,  irritado  por  la  ausencia,  determinó 
jugar  con  fuego:  accediendo  á  sus  súplicas,  dedicó  á  Marcia  Leo- 
narda  cuatro  novelas  cortas,  anotando  en  la  primera  que   «queréis 


(i)  Biografía^  págs.  273-275,  Véase  ihid.,  pág.  618,  núms.  16,  19. 

(2)  Ibid.^  pág.  285.  Principios  de  1618. 

(3)  Parece  ser  del  1620  ó  por  ahí.  Ibid.^  pág.  614. 

(4)  Ibid.,  pág.  622. 
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sea  vuestro  novelador,  ya  que  no  pueda  ser  su  festejante >;  dos  come- 
dias, y  en  la  dedicatoria  de  La  viuda  valenciana  escribía  con  petu- 
lancia: «Determiné  dirigirle  esta  comedia no  maliciosamente,  que 

fuera  grave  culpa  dar  á  v.  m.  tan  indignos  ejemplos.  Discreta  fué 
Leonarda  (así  lo  es  v.  m.  y  así  se  llama)  en  hallar  remedio  para  su 

soledad  sin  empañar  su  honor » 

Retados  así,  y  después  con  visitas,  obras  literarias,  etc.,  los  adver- 
sarios redoblaban  sus  murmuraciones,  á  las  que  Lope  contestaba: 

Confúndese  el  estilo  babilónico 
En  murmurar  amor  tan  firme  y  casto 
Á  un  ángel  dulce,  á  un  ruiseñor  armónico: 

Dejo  qué  pueda  ser;  yo  sé  que  basto 
A  sólo  amar  el  alma  con  la  mia, 
En  que  la  vida  honestamente  gasto. 


Amar  la  juventud  empresas  vanas 
Paréceme  muy  bien;  dichoso  el  hombre 
Que  supo  amar  lo  que  permiten  canas. 

¿Qué  importa,  Félix,  que  al  grosero  asombre 
Pensar  que  en  solas  almas  vive  el  gusto, 
Que  el  cuerpo  descortés  impuso  el  nombre? 


Y  también  por  ahora  escribía  á  la  peruana  Amarilis: 

Quien  piensa  que  yo  amé  cuanto  miraba 
Vanamente  juzgó  por  el  oído, 
Engaño  que  aún  apenas  hoy  se  acaba. 

Los  dulces  versos  tiernamente  han  sido 
Piadosa  culpa  en  los  primeros  años: 
¡Ay,  si  los  viera  yo  cubrir  de  olvido! 

Bien  hayan  los  poetas  que  en  extraños 
Círculos  enigmáticos  escriben, 
Pues  por  ocultos  no  padecen  daños. 

Los  claros  pensamientos  que  perciben 
Sin  molestia,  Amarilis,  los  sentidos. 
Menos  seguros  de  ser  castos  viven. 

Tiernos  conceptos,  del  amor  nacidos, 
No  son  para  la  vida  imperfecciones, 
Ni  está  el  alma  sujeta  á  los  sentidos. 

Matemáticas  son  demostraciones 
La  variedad  del  gusto,  y  la  mudanza 
Indigna  de  los  ínclitos  varones. 

No  pienso  que  á  la  vida  parte  alcanza, 
Juzgando  bien,  de  la  amorosa  pluma, 
Si  el  alma  es  posesión,  la  fe  esperanza. 
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Digalo  mi  salud,  cuando  presuma 
Mayor  descompostura  el  maldiciente, 
Que  forma  torres  sobre  blanda  espuma. 


Por  varios  mares,  por  distintos  cielos 
Muchas  cosas  se  dicen,  que  no  tienen 
Tanta  verdad  al  descubrir  los  velos: 

Celias  de  sólo  el  cielo  me  entretienen; 
No  las  temáis,  que  Celias  de  la  tierra 
Á  ser  infiernos  de  las  almas  vienen. 

Cansada  ya  la  suya  de  batallar,  articuló,  tras  estas  epístolas,  que 
publicó  en  su  Filomena,  una  frase  de  confesión,  mas  tan  velada,  que 
pocos  ó  ninguno  la  entendió: 

La  calidad  elementar  resiste 
Mi  amor,  que  á  la  virtud  celeste  aspira, 
Y  en  las  mentes  angélicas  se  mira. 
Donde  la  idea  del  calor  consiste. 

No  ya  como  elemento  el  fuego  viste 
El  alma,  cuyo  vuelo  al  sol  admira, 
Que  de  inferiores  mundos  se  retira 
A  donde  el  querubín  ardiendo  asiste. 

No  puede  elementar  fuego  abrasarme; 
La  virtud  celestial,  que  vivifica, 
Envidia  el  verme  á  la  suprema  alzarme; 

Que  donde  el  fuego  angélico  me  aplica, 
¿Cómo  podrá  mortal  poder  tocarme, 
Que  eterno  y  fin  contradicción  implica? 

162  I -1624. 

El  estado  psicológico-moral  de  Lope  en  su  lucha  consigo  y  con 
sus  émulos,  gente  toda  de  talento  y  de  pluma,  lo  revela  La  Circe  con 
las  ocho  epístolas  que  la  acompañaron  y  que  salid  de  prensas  en  1624. 

Nuevos  alardes  de  inocencia  y  platonismo  en  los  siete  sonetos  que 
hay  en  la  colección  dedicados  á  Amarilis : 

Amor  (i)  con  tan  honesto  pensamiento 
Arde  en  mi  pecho  y  con  tan  dulce  pena 

Sin  que  (2)  ninguno  rebelarse  intente. 
Sujetan  los  sentidos  su  porfía 

Rendido  al  fin  á  la  suprema  parte, 
No  quiero  aun  con  los  ojos  ofenderte 


(i)  Soneto  i  (edición  Sancha,  t.  i,  pág.  377). 
(2)  Soneto  II.  Ibid. 
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Quien  dice  (i)  que  es  amor  cuerpo  visible 
,  iQué  poco  del  amor  perfecto  sabe! 

Los  repite  intencionadamente  en  la  epístola  á  D.  Fr.  Plácido  de 
Torantos : 

Amor  (2)  puede  mover  el  pensamiento 
Hasta  llegar  á  Dios  por  la  criatura 
Con  alto  y  celestial  conocimiento 


Sin  embargo ,  un  cansancio  y  tristeza  significativa  se  observa  en 
esta  epístola,  concluyendo  así: 

Mas  ¿qué  dirá  la  multitud  profana 
De  aquesta  celestial  filosofía 
Que  siempre  atiende  á  la  terrestre  humana? 

Dirá,  Señor,  que  si  la  edad  enfria 
El  juvenil  ardor,  luego  al  terreno 
El  divino  Cupido  desafía; 

Y  que  de  enigmas  y  aforismos  lleno 
Viene  Platón  y  Venus  se  despide, 
Necio  antidoto  ya,  pues  no  hay  veneno. 

Y  aún  no  penséis  que  edad  ni  fuerzas  mide 
Vana  murmuración 

Rendido  á  este  cansancio  y,  á  lo  que  es  más  de  creer,  al  continuo 
ludir  y  luchar  de  sus  ideas  y  remordimientos,  entreabre  la  puerta  de 
su  apesarada  alma  en  la  epístola  (3)  á  D.  Francisco  López  de  Agui- 
lar,  donde  comenta  el  famoso  soneto  de  la  Filomena  «que  en  tanta 
variedad  de  opiniones  fué  necesario»,  y  que  fué  por  muy  pocos  en- 
tendido. 

El  comento  se  reduce  á  explicar  cómo  el  amor  es  como  el  fuego, 
que  puede  ser  terreno  ó  elemental,  celeste  <5  angélico  y  divino  y  su- 
premo, que  es  el  de  Dios.  Mas  lo  peculiar  del  comento  son  estas  de- 
claraciones de  Lope ,  en  que  nos  da  cuenta  de  su  alma: 

«La  intención  deste  soneto  (llamémosle  así  al  argumento)  fué  pin- 
tar un  hombre  que,  habiendo  algunos  años  seguido  sus  pasiones, 
abiertos  los  ojos  del  entendimiento,  se  desnudaba  dellas » 

Y  como  si  esto  fuese  poco,  añade  más  adelante: 

« Del  fuego  del  amor  humano  se  halla  defensa  y  sagrado  en  el  di- 


(i)  Soneto  lii.  Ibid.,  pág.  378. 

(2)  Ibid.,  págs.  291-292. 

(3)  Colección  Sancha,  t.  i,  págs.  401-409. 
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vino  y  se  quieta  y  sosiega  el  alma,  por  ser  el  otro  amor  vano  y  men- 
tiroso y  éste  cierto,  sólido  y  verdadero,  como  dije  en  el  cuarto  soneto 
de  mis  Rimas  sacras*  (i): 

Cuan  engañada  el  alma  presumía 
Que  su  capacidad  pudiera  hartarse 
Con  lo  que  el  bien  mortal  le  prometía: 

Era  su  esfera  Dios  para  quietarse, 
Y  como  fuera  del  lo  pretendía 
No  pudo  hasta  tenerla  sosegarse. 

Finalmente,  la  expresión  de  los  afectos  de  su  alma  piadosa  y  cris- 
tiana la  declara  en  los  salmos ,  cuya  traducción  sigue  á  la  brevísima 
epístola  á  Fr,  Leonardo  del  Carpió.  Entre  todos  es  más  digno  de  es- 
tudio el  que  sigue: 

PSALMO    (2)   XXII 

Señor,  tú  me  gobiernas  y  apacientas, 
Tú  con  el  agua  del  Bautismo  santo 
Me  limpias  y  alimentas: 
En  tu  nombre  divino  me  levanto 
De  tu  justicia  á  la  segura  senda. 


Que  tu  báculo  firme  y  tu  castigo 
Me  consuelan  y  vienen  á  ayudarme: 
El  uno  en  sustentarme 
Con  esperanza  firme, 

Y  el  otro  en  corregirme  y  levantarme. 
lOh!  ¡Qué  mesa  tan  rica  me  pusiste! 

¡Qué  altar,  qué  asilo,  qué  manjar  sagrado 
Contra  los  enemigos,  que  resiste. 
Por  quien  estuve  atribulado  y  triste! 
¿Pues  qué  diré  del  olio  en  que  has  bañado 
Con  tu  divina  gracia  mi  cabeza? 

Y  el  cáliz,  que  me  enciende, 

¡Oh  cuan  divinamente  me  defiende! 

Con  esto  la  grandeza 
Sucederá  de  tu  piedad,  y  luego 
Tendré  inmortal  sosiego, 
Donde  el  alma  levanto 
Por  largos  dias  en  tu  reino  santo. 

J.  M.  AlCARDO. 
(Continuará.) 


(i)  Las  publicadas  en  1614.  Colección  Sancha,  t.  xiii,  pág.  177, 
(2)  Ibid.,  pág.  373. 
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*o  es  nuestro  designio  hacer  un  estudio  completo  de  las  famosas 
universidades  alemanas,  que  se  arrogan  hoy,  y  á  las  que  se 
atribuye,  casi  de  común  consentimiento,  la  piimacía  entre  los 
establecimientos  docentes  de  su  género  (i).  Quien  quiera  una  noticia 
cabal  de  ellas ,  no  tiene  •  más  sino  acudir  á  las  reseñas  semioficiales, 
redactadas  bajo  la  dirección  de  W.  Lexis  para  las  dos  exposiciones 
norteamericanas  de  Chicago  y  San  Luis  (2).  En  la  primera  de  éstas 
hallará  un  notable  estudio  de  Paulsen,  que,  salvo  ciertos  optimismos 
germanistas,  da  idea  bastante  exacta  de  la  materia,  y  en  una  y  otra 
encontrará  todos  los  datos  estadísticos  que  pueda  apetecer  sobre 
dichos  establecimientos  de  enseñanza  superior.  Nuestro  intento,  mu- 


(i)  Todos  los  que  han  tratado  de  la  organización  de  la  enseñanza  superior  reco- 
nocen, cualquiera  que  sea  la  nación  á  que  pertenecen,  que  hay  que  volver  los  ojos 
hacia  Alemania  para  hallar  lo  que  más  se  aproxima  al  ideal  que  de  la  universidad 
tenemos  formado.  «No  se  puede  tratar  de  la  enseñanza  superior,  declara  Mr.  Baudry 
{Quesítons  seo/aires,  París,  1873),  sin  hablar  de  Alemania,  donde  ha  alcanzado  su 
mayor  perfecciona  Y  Grant-Duff,  individuo  del  Parlamento  inglés  (citado  por  Von 
Sybel),  afirma  ser  cosa  indudable,  que  las  universidades  alemanas,  á  pesar  de  todos 
sus  defectos,  son  en  mucho  superiores  á  los  establecimientos  congéneres  de  todos 
los  demás  países.  Igual  es  la  opinión  de  Mr.  Hillebiand  (De  la  reforme  de  renseigne- 
ment  supérüur,  París,  1868).  «En  último  resultado,  y  no  obstante  los  inconvenientes 
que  no  trataremos  de  encubrir,  las  universidades  alemanas  son,  entre  todas  las  de 
Europa,  las  que  un  ánimo  desapasionado,  después  de  atento  examen,  juzgará  que 
responden  del  mejor  modo  á  lo  que  se  debe  exigir  de  la  enseñanza  superior. 
Y  Renán,  en  un  pasaje  muchas  veces  citado  {Oiiesíions  coTitemporaines,  París,  1869), 
dice  «que  una  universidad  alemana  de  orden  inferior,  con  la  estrechez  de  sus  cos- 
tumbres tradicionales,  sus  profesores  de  aspecto  encogido  y  espantadizo,  y  sus 
privat-docentcn  raídos  y  famélicos,  hace  más  por  el  progreso  científico,  que  la  aris- 
tocrática universidad  de  Oxford,  con  sus  millones  de  renta,  sus  espléndidos  cole- 
gios, sus  pensiones  cuantiosas,  sus  perezosos  felows».  (F.  Collard,  profesor  de  la 
Universidad  de  Lovaina,  Trois  universités  allcmandes ,  Louvain,  1879-82.) 

(2)  Cf.  Das  Unterrichlswesen  im  deutschen  Reich,  hcrausg.  von  W.  Lexis,  Berlín, 
Ascher,  1904  (y  S.  Luis  Mo.).— Z?/í  deutschen  Universitálen  und  das  Universiiátsstu- 
dium,  por  Paulsen,  Berlín,  Ascher,  1902.  (Es  una  refundición  del  trabajo  que  dis- 
puso para  la  Exposición  universal  de  Chicago.) 
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cho  más  modesto,  se  limita  á  comunicar  á  nuestros  compatriotas  las 
impresiones  de  un  viaje  pedagógico,  teniendo  ante  los  ojos  principal- 
mente aquellos  puntos  de  vista ,  que  puedan  orientarnos  para  la  tan 
suspirada,  como  siempre  prometida  y  nunca  realizada,  reforma  de 
nuestra  instrucción  pública. 

Y  aun  este  motivo  nos  resuelve  á  comenzar  nuestras  consideracio- 
nes sobre  el  estado  actual  de  la  enseñanza  en  Alemania,  por  las  uni- 
versidades (que  es  casi  como  empezar  el  examen  de  un  edificio  por 
las  torres  y  cúpulas),  así  porque  las  universidades  son  el  miembro 
menos  imperfecto  y  más  fácil  de  reformar  de  cuantos  integran  nues- 
tro organismo  docente,  cuanto  porque,  si  no  se  comienza  por  esta 
reorganización,  es  en  vano  esperar  la  de  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza  y  aun  de  las  escuelas  normales.  En  efecto;  todo 
conato  de  reforma  de  estas  instituciones  habrá  de  ser  prácticamente 
estéril,  si  no  se  cuenta  con  un  profesorado  dispuesto  para  las  nuevas 
orientaciones  que  necesitamos,  y  este  profesorado  se  ha  de  formar 
previamente  en  universidades  reformadas.  No  nos  parece,  pues,  digno 
de  reprensión  el  comenzar  por  ellas  nuestras  consideraciones  críticas, 
ya  que  la  musa  que  ha  de  inspirarlas  no  es  otra  que  nuestro  ardiente 
patriotismo,  que  anhela  por  el  mejoramiento  de  lo  propio  y,  sólo  como 
medio  de  promoverlo,  nos  ha  llevado  á  examinar  lo  ajeno. 


I 

Uno  de  los  caracteres  de  las  costumbres  públicas  alemanas  es  la 
veneración,  casi  supersticiosa,  hacia  las  formas  recibidas  del  pasado. 
No  hay  más  que  cotejar  el  mapa  del  imperio  alemán  con  los  de  Fran- 
cia y  España,  para  conocer  uno  de  los  rasgos  diferenciales  de  la  idio- 
sincrasia germánica  y  neolatina.  Aquí  hallamos  la  división  política 
en  departamentos  ó  provincias,  trazados  casi  á  cordel,  sin  considera- 
ción ni  respeto  alguno  á  las  demarcaciones  tradicionales.  En  Alema- 
nia, por  el  contrario,  nos  sorprende  la  separación  de  aquellos  reinos, 
ducados  y  grandes  ducados,  principados  y  territorios,  de  dimensiones 
diversísimas  y  contornos  irregulares,  y  aun  formados  algunos  por 
pequeñas  masas,  dispersas  entre  los  territorios  ajenos,  como  asteroi- 
des resultantes  de  la  explosión  de  un  antiguo  planeta. 

¿Quién  duda  que  si  Napoleón  hubiera  podido  dominar  esos  territo- 
rios, ó  si  los  alemanes  poseyeran  el  espíritu  de  imitación  verdadera- 
mente simiaca  con  que  nuestros  liberales  han  copiado  y  siguen  co- 
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piando  todas  las  modas  de  París,  esos  pequeños  Estados  autónomos 
hubieran  desaparecido,  ó,  por  lo  menos,  hubieran  tenido  que  acomo- 
dar sus  h'mites  á  las  exigencias  de  la  Geometría,  renunciando  á  las 
tradiciones  de  la  Historia?  Mas  eso,  que  hubiera  hecho  cualquiera  efí- 
mero Gobierno  liberal  francés  ó  español,  no  lo  ha  llevado  á  cabo  el 
colosal  poder  del  imperio  germánico,  venerador,  como  su  pueblo,  de 
las  formas  históricas. 

Esta  veneración  llega,  como  decíamos,  casi  hasta  un  extremo  su- 
persticioso en  la  constitución  de  las  universidades,  las  cuales,  á  pesar 
de  la  completa  transformación  que  ha  sufrido  en  los  dos  siglos  últimos 
el  campo  de  las  ciencias  que  les  está  sujeto,  conservan  en  él  las  mis- 
mas demarcaciones  que  heredaron  de  las  universidades  medioevales, 
repartiendo  todos  los  ramos  del  saber  que  cultivan  en  las  cuatro 
facultades  de  Teología,  Jurisprudencia,  Medicina  y  Filosofía. 

Nada  hay  que  decir,  en  este  lugar,  acerca  de  la  constitución  de  las 
tres  primeras,  que,  en  efecto,  ahora  como  hace  tres  siglos,  responde 
á  tres  profesiones  civiles  y  eclesiásticas:  la  del  sacerdote,  el  jurisperito 
(abogado  ó  juez)  y  el  médico.  Pero  ¿dónde  se  encierra  el  inmenso 
campo  de  las  ciencias  naturales,  dividido  y  subdividido  casi  de  año  en 
año  por  el  enorme  desenvolvimiento  de  estos  estudios?  ¿Dónde  las  cien- 
cias exactas,  puras  ó  aplicadas,  de  mera  especulación,  como  la  Astro- 
nomía, ó  de  aplicación  práctica,  como  la  Mecánica?  ¿Dónde  los  estu- 
dios filológicos,  en  sus  ramificaciones  múltiples:  Filología  clásica, 
Egiptología,  Asiriología,  etc.,  6  en  aquellos  objetos  que  determinan 
su  fusión  con  las  ciencias  naturales,  como  la  Etnografía  y  Etnología 
(Vóikerkunde)?  ¿Dónde  la  Lingüística,  en  sus  secciones  principales, 
indogermánica,  semítica  y  moderna? 

Pues  todo  ese  inmenso  cúmulo  de  estudios,  los  más  heterogéneos, 
se  comprende  en  la  tradicional  facultad  de  Filosofía ,  en  la  que ,  á 
decir  verdad  (por  lo  menos  en  muchas  universidades),  hay  lugar  para 
todo  menos  para  la  ciencia  que  le  dio  nombre. 

A  pesar  de  nuestro  sentido  histórico  (y  aun  acaso  por  efecto  de  él) 
y  de  la  necesidad  que  experimentamos  de  poner  de  relieve  este  res- 
peto á  lo  tradicional,  para  cohibir  la  desatentada  manía  innovadora 
que  á  los  pueblos  latinos  tiraniza,  no  podemos  aceptar,  no  ya  como 
ideal,  pero  ni  como  tolerable,  esta  organización  de  la  universidad  ger- 
mánica, la  cual,  no  sólo  envuelve  un  anacronismo,  sino  ha  ocasionado 
un  cambio  de  posición  de  algunos  estudios,  que  consideramos  como 
uno  de  los  mayores  defectos  de  la  enseñanza  alemana  y  origen  de 
futura  (si  ya  no  muy  presente)  decadencia. 
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Que  esta  organización  encierre  un  verdadero  anacronismo^  es  cosa 
cuya  demostración  no  exige  largos  discursos.  En  las  universidades  del 
siglo  xni  era  muy  natural  que  se  encerraran  en  el  coto  de  la  Filosofía 
las  más  de  las  disciplinas  que  comprende  hoy  en  Alemania,  por  la 
sencilla  razón  de  que  muchas  de  esas  ciencias  no  existían  entonces 
sino  como  gérmenes  sin  propia  subsistencia,  y  en  ese  estado  perte- 
necían al  orden  filosófico,  que  les  suministra  los  primeros  principios. 
La  Filosofía  estudia  los  objetos  formales  de  todas  esas  ciencias,  y  les 
da  el  ser  de  tales,  concibiéndolas  en  su  consideración  apriorística. 
Cuando,  pues,  todavía  no  se  habían  desenvuelto,  pertenecían  á  ella, 
como  los  hijos,  antes  de  poseer  existencia  autónoma,  están  incluidos 
como  gérmenes  en  el  ser  de  la  madre.  Aun  aquellas  ciencias  que 
poseían  ya  algún  desarrollo,  como  la  Astronomía,  las  Matemáticas,  la 
Física,  permitían,  por  su  poca  extensión,  que  se  las  estudiara  como 
miembros  del  sistema  de  la  Filosofía  natural.  Pero  esto,  que  era  con- 
veniente hasta  en  el  siglo  xviii,  es  hoy  imposible. 

El  desenvolvimiento  del  método  experimental  ha  acumulado  en  la 
Física,  la  Química  y  las  demás  ciencias  naturales,  una  inmensa  mole 
de  conocimientos,  que  no  caben  ya  en  los  cuadros  de  la  Filosofía. 
Además,  han  nacido  nuevos  ramos  que  nunca  y  en  ningún  estado  le 
pertenecieron,  como  son  la  Filología,  la  Gramática  comparada,  etc. 
Es,  por  consiguiente,  un  enorme  anacronismo  envolver  tan  diferentes 
objetos  en  aquella  denominación  tradicional. 

Pero  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  al  lado  de  este  anacronismo,  que 
de  suyo  no  tuviera  apenas  consecuencias  prácticas,  se  ha  producido 
un  cambio  de  posición  ó,  mejor  dicho,  una  verdadera  dislocación  de 
los  estudios  filosóficos,  que  sospechamos  ha  de  ser  causa  para  las  cien- 
cias germánicas  de  más  ó  menos  próxima,  pero  inevitable  decadencia. 


II 

En  los  tiempos  antiguos  la  enseñanza  superior  se  componía  de  tres 
miembros,  enteramente  distintos,  y  perfectamente  coordinados  entre 
sí:  las  lenguas  clásicas,  que  se  consideraban  como  base  ó  preparación 
remota;  la  Filosofía,  que  era  mirada  como  vestíbulo  ó  preparación 
próxima,  y  las  tres  facultades  mayores^  que  daban  la  enseñanza  cien- 
tífica ordenada  al  ejercicio  de  las  profesiones  que  la  requieren. 

En  este  organismo  tradicional  se  han  verificado  en  les  siglos  últimos 
dos  desplazamientos  á  cual  más  funestos:  el  primero  consistió  en  tras- 
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ladar  al  estudio  de  las  lenguas  sabias  los  adelantos  que  dieron  por 
resultado  la  formación  de  las  nuevas  disciplinas  de  la  Filología  y  la 
Lingüística;  el  segundo,  en  colocar  la  Filosofía  en  el  orden  de  las 
facultades  especiales,  quitándole  su  situación  á&  facultad  preparatoria, 
general^  que  con  mejor  instinto  le  había  atribuido  la  Edad  Media  y 
conservado  el  Renacimiento.  Una  vez  confundidos  de  esta  suerte  los 
objetos  de  la  enseñanza,  se  hubo  de  tomar  como  principio  de  orden 
una  división  formal  de  ellos,  y  nació  ese  miembro  ambiguo,  que  lla- 
mamos la  segunda  enseñanza^  cuya  naturaleza  indefinida ,  y  por  ven- 
tura indefinible,  la  hace  campo  abonado  de  inacabables  controversias 
y  anima  vilis  de  todo  género  de  experimentos.  Pero  de  esto  tendre- 
mos, que  hablar  largamente  en  otra  ocasión.  Por  ahora  ciñámonos  á 
considerar  la  perturbación  de  la  enseñanza  universitaria,  nacida  de  la 
trasposición  de  la  facultad  filosófica  en  el  organismo  histórico  de  las 
antiguas  universidades. 

En  éstas  no  fué  nunca  la  facultad  de  Filosofía  una  facultad 
mayor,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.  Aunque  se  le  dio  la  ca- 
tegoría de  facultad  autónoma,  por  razones  de  organización  doméstica 
de  aquellas  abigarradas  muchedumbres  escolares  que  hallamos  en  la 
Universidad  medioeval ,  nunca  alcanzó  otra  consideración  que  la  de 
estadio  preparatorio  para  las  otras  facultades.  Así  hallamos  en  la 
universidad  de  París,  dechado  de  la  organización  de  casi  todas  las 
europeas,  que  los  estudiantes  aprobados  en  Filosofía  podían,  sin  obte- 
ner el  doctorado,  enseñar  desde  luego  en  esta  facultad,  antes  ó  al 
mismo  tiempo  que  cursaban  en  alguna  de  las  otras  facultades.  Y,  sea 
dicho  de  paso,  de  esta  usanza  parisiense,  nacida  de  la  persuasión  de 
que,  enseñar  es  el  mejor  camino  para  perfeccionarse  en  los  estudios, 
tomó  San  Ignacio  de  Loyola  el  orden  que  todavía  se  practica  en  la 
Compañía  de  Jesús,  de  que  los  escolares  aventajados  en  la  Filosofía, 
antes  de  cursar  los  estudios  teológicos  que  constituyen  propiamente 
nuestra  facultad,  pasen  á  los  colegios,  donde  se  ejercitan  algunos 
años  en  enseñar  las  lenguas  clásicas  ó  la  misma  Filosofía.  Este  inter- 
valo se  ordena,  como  los  mismos  estudios  filosóficos,  á  madurar  y 
desenvolver  enteramente  los  ingenios,  para  que  den  posteriormente, 
en  su  propia  facultad,  los  sazonados  frutos  que  de  ellos  se  desean. 

Y  he  aquí  lo  que  han  desconocido  las  universidades  alemanas,  las 
cuales,  al  paso  que  hacen  un  lío  con  los  estudios  de  Filosofía  racional 
(únicos  de  carácter  universal  y  preparatorio),  y  los  de  las  ciencias 
especiales  físicas,  matemáticas,  naturales  y  filológicas,  erigen  todo 
este  conjunto  en  facultad  enteramente  independiente,  y  desguarne- 
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cen  las  otras  facultades,  de  la  preparación,  tan  necesaria,  de  la  Filo- 
sofía propiamente  dicha,  que  era  su  vestíbulo. 

El  resultado  de  esta  dislocación  no  puede  ser  más  calamitoso.  En. 
efecto:  hoy  no  existe  en  la  segunda  enseñanza  germánica  ni  aun  el 
nombre  de  la  Lógica  ni  de  la  Etica  (y  aun  en  Austria,  que  se  ha  mos- 
trado más  cauta  en  este  camino,  se  hallan  reducidos  los  estudios  filo- 
sóficos preparatorios  á  dos  cursillos  que  llaman  de  Propedéutica, 
donde  se  dan  unos  asomos  de  Lógica  y  de  Psicología).  De  donde  se 
sigue  que  los  alumnos  declarados  maduros  (por  el  examen  que  lla- 
man de  maturidad^  con  que  se  termina  la  segunda  enseñanza)  para 
entrar  en  las  universidades,  hallan  abierto  el  acceso  á  la  Teología,  á 
la  Jurisprudencia  y  á  las  demás  ciencias  mayores,  sin  la  más  leve 
preparación  filosófica. 

Y  no  se  piense  que  esta  falta  se  supla  luego  fácilmente  con  el  estu- 
dio de  la  Filosofía  en  su  facultad  especial ;  antes  hay  queja  sobre  la 
poca  asistencia  que  en  tales  clases  se  observa.  <  Que  la  asistencia  á 
las  clases  de  Filosofía  (en  la  universidad)  no  haya  sido  numerosa, 
dice  Rein  (i),  depende  de  haberse  suprimido  en  1882,  en  la  segunda 
enseñanza,  la  Propedéutica  filosófica  (que  en  el  plan  de  1837  todavía 
tenía  dos  horas  semanales)  por  no  creerse  poder  hallar  en  cada  claus- 
tro un  profesor  capaz  de  dar  tal  enseñanza.  Cayeron  en  olvido  las 
atinadas  consideraciones  del  Oberschulcollegium  (Corporación  di- 
rectiva superior  de  las  escuelas  de  primera  y  segunda  enseñanza)  de 
Hannover,  que,  en  su  circular  de  1840,  decía:  «En  medio  de  tantos 
•conocimientos  positivos  y  reales  (realien)  como  ha  de  aprender  el 
•estudiante,  es  menester  que  los  estudios  filosóficos  desarrollen  en  él 
»la  capacidad  de  elevarse  de  los  particulares  á  los  puntos  de  vista 
•generales  y  sintéticos,  y  fuera  de  eso,  le  den  conciencia  de  los  altos 
•fines  de  todas  las  aspiraciones  espirituales  que  están  en  la  esfera  de 

»las  ideas »  El  descuido  de  los  estudios  filosóficos,  principalmente 

de  la  Etica  y  de  la  Psicología,  por  parte  de  los  filólogos  y  estudiantes 
de  las  ciencias  naturales,  continúa  Rein,  es  hasta  nuestros  días  un 
hecho  público  en  nuestras  universidades.  Mas  con  esto  falta  el  funda- 
mento de  los  estudios  teóricos,  los  cuales  sin  él  se  construyen  más  ó 
menos  en  el  aire.» 

¿Quién  dirá  los  inconvenientes  que  de  ahí  se  originan?  No  es  el 
menor  de  ellos  el  entregar  una  juventud  enteramente  inerme  á  mer- 
ced de  un  profesorado  á  quien  no  están  vedados  los  más  perniciosos 


(i)  Paedagogik  in  systematicher  Darstellung^  Langensalza,  l,  pág.  609. 
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delirios.  Hemos  asistido  á  algunas  prelecciones  de  Harnack  sobre 
Historia  del  Dogma,  en  la  Universidad  de  Berlín,  y  más  que  á  sus 
heréticos  dislates  (y  aun  bromas  de  mal  gusto  que  se  permite  sobre 
la  Iglesia  católica),  se  iba  nuestra  atención  á  aquellos  cinco  ó  seis 
centenares  de  imberbes  mozalbetes,  que  cían  como  verdades  incon- 
trastables los  más  burdos  paralogismos.  Y  se  nos  ocurría  irresistible- 
mente:— ¡Pobres  criaturas!  ¿Cómo  habéis  de  desenredaros  vosotros, 
sin  más  estudios  previos  que  la  mera  traducción  de  unos  cuantos  vo- 
lúmenes griegos  y  latinos  y  un  poco  de  Matemáticas  y  Física,  de  los 
sofismas  y  falacias  con  que  ese  hombre  habilísimo  y  rodeado  de  la 
aureola  de  la  ciencia,  envuelve  vuestras  creencias  católicas  ó  protes- 
tantes, para  tirar  de  ellas  y  arrancároslas,  dejando  en  su  lugar  el  vacío 
de  la  negación  ó  de  la  duda? 

Sin  ir  más  allá,  el  mismo  Harnack  decía  en  la  primera  prelección 
de  este  invierno:  que  todas  las  religiones  buscan  el  camino  de  la 
eterna  salud,  cifrando  su  consecución,  ya  en  la  observancia  de  ciertos 
ritos  (las  inferiores),  ya  (las  superiores)  en  la  profesión  de  una/^  de- 
terminada (eines  bestimmten  Glaubens);  y  á  renglón  seguido  ridicu- 
lizaba á  los  teólogos  católicos,  que  pretenden  competir  con  los  pro- 
testantes formando  una  Historia  del  Dogma,  oponiéndoles  nuestra 
afirmación  de  que  el  Dogma  católico  ha  sido  siempre  el  mismo.  Omi- 
tiendo la  ignorancia  que  implica  suponer  una  negación  de  todo  des- 
envolvimiento dogmático  en  el  Catolicismo,  por  más  que  todo  él  salga 
de  un  idéntico  núcleo  de  fe  revelada,  <i quién  no  ve  la  contradicción  en 
que  incurre  al  poner,  por  una  parte,  la  sustancia  de  las  religiones  más 
excelentes  en  tma  determinada  fe  {bestimmten  Glaubens)  y  entonar 
luego  los  loores  del  protestantismo,  por  carecer  de  fe  determinada^ 
dejando  libre  campo  á  sus  adeptos  para  creer  ó  no  creer  cuanto  se 
les  antoje?  Pero  ¿á  qué  preguntar — quién  no  lo  ve}  No  lo  ve  el  servum 
pecus  de  los  oyentes  de  Harnack,  destituidos  enteramente  de  disci- 
plina intelectual,  por  más  que  amontonen  en  sus  cabezas  una  mole 
enorme  de  eruditas  noticias  (i). 

Y  este  defecto  no  se  observa  sólo  en  las  explicaciones  de  las  cla- 
ses, sino  en  la  mayor  parte  de  los  libros  de  materias  filosóficas,  que 


(i)  Es  tanta  la  riza  que  hace  Harnack  en  las  creencias  de  la  juventud  numerosa 
que  acude  á  sus  lecciones,  que  parece  haber  preocupado  al  Emperador,  el  cual  se 
manifiesta  creyente  dentro  de  su  secta  luterana;  y  se  le  ha  atribuido  el  proyecto 
de  crear  un  ministerio  de  Instrucción  pública,  para  hacer  á  Harnack  ministro  y 
separarle  asi  de  la  clase.  Relata  refero. 
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en  la  actualidad  se  escriben  en  Alemania,  no  solamente  en  aquellos 
en  que  se  exponen  sistemas  de  todo  punto  disparatados  (como,  ver- 
bigracia, los  de  Nietzsche),  sino  en  otros  llenos  de  buena  doctrina, 
pero  donde  se  advierte  á  trechos  cada  desplante,  que  deja  sin  saber 
qué  admirar  más:  si  la  gran  sabiduría  del  que  así  yerra  ó  la  gran- 
deza de  tales  errores  en  quien  tanto  sabe  (i). 


ni 

Este  es,  á  nuestro  pobre  juicio,  el  punto  más  oscuro  de  las  uni- 
versidades y  del  porvenir  científico  de  Alemania:  la.  falía  de  verdadera 
disciplina  intelectual^  ocasionada  por  el  indicado  cambio  en  la  cons- 
titución y  consideración  de  la  facultad  de  Filosofía. 

Otra  cosa  particular  ofrece  la  universidad  alemana  que,  aunque  no 
nos  atrevemos  á  juzgar  tan  resueltamente,  no  deja  de  tener,  con  algo 
bueno,  inconvenientes  graves.  Ésta  es  la  absoluta  libertad  de  en- 
señar y  aprender,  concedida  á  profesores  y  discípulos,  que  dege- 
nera á  menudo  en  desorden  y  anarquía. 

En  esta  tierra  nuestra,  en  que  todo  se  nos  vuelve  trazar  planes  y 
programas,  se  hace  casi  inconcebible  lo  que  es  en  Alemania  una  reali- 
dad: la  universidad  germánica  no  tiene  ningún  programa  ni  plan  nin- 
guno.— { Pues  cómo  puede  gobernarse  para  fabricar  doctores} — Este 
es  precisamente  su  lado  más  ventajoso:  allí  no  hay  nada  que  huela  á 
fabricación  ó  mecanismo.  He  aquí  expuesto  en  pocas  palabras  su 
modo  de  funcionar. 

Al  fin  de  cada  uno  de  los  dos  semestres  ó  cursillos  en  que  el  curso 
académico  se  divide,  cada  profesor  anuncia  la  materia  que  explicará 
en  el  cursillo  próximo,  la  cual  determina  con  absoluta  libertad,  así  en 


(i)  Esto  hemos  notado  de  un  modo  particular  en  las  obras  de  Pedagogía,  por 
otra  parte  muy  estimables,  que  se  publican  en  Alemania;  y  de  la  falta  de  formación 
filosófica,  nace  á  su  vez  el  poco  aprecio  de  las  disciplinas  racionales.  Rein  lamenta 
el  menosprecio  de  la  Pedagogía  en  el  círculo  de  los  profesores  de  los  gimnasios.  «La 
causa  de  esto  es,  dice,  que  el  estudio  filológico  ha  crecido  á  expensas  de  la  Filoso- 
fía, de  suerte  que  son  contadísimos  los  que  se  ocupan  en  asuntos  pedagógicos,  por 
ejemplo,  de  Psicología  general  ó  del  niño.  Los  más  de  los  profesores  muestran 
poco  concepto  é  interés  por  ellos.  Sus  estudios  teóricos  se  reducen  generalmente 
á  un  conocimiento  superficial  de  la  Historia  de  la  Pedagogía,  como  de  la  Filoso- 
fía  No  hallan  en  sí  fuerzas  para  ambos  estudios  (filológico  y  filosófico),  porque 

las  falta  una.  preparación  filosófica  fundamental..,..  No  obstante:  los  principios  de  la 
Filosofía  son  los  ojos  del  espíritu.'*  (Üb.  cit..  I,  n.  i6.) 
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cuanto  al  objeto  como  cuanto  á  la  extensión.  Demos  algún  ejemplo. 
En  Innsbruck  (i),  donde  estuve  el  semestre  de  primavera  de  1906, 
estaba  formada  la  sección  de  Filología  y  Lingüística  de  la  facultad 
filosófica  del  modo  siguiente:  el  Dr,  Zingerle  declaraba  las  églogas  de 
Virgilio.  El  Dr.  Kalinka,  la  Poesía  latina  del  Imperio,  en  una  clase, 
y  en  otra  los  Principios  de  la  prosa  griega.  El  Dr.  Stolz  explicaba  los 
Principios  de  la  ciencia  del  lenguaje  (casi  en  el  sentido  de  Hermann 
Paul),  en  una  clase,  y  en  otra  la  Germania  de  Tácito.  El  Dr.  Walde, 
la  Gramática  del  alemán  primitivo.  El  Dr.  Gartner,  la  Gramática  com- 
parada de  las  lenguas  románicas,  etc. 

En  Berlín,  en  la  misma  sección  y  en  el  semestre  del  invierno  úl- 
timo, explicaba  Von  Wilamowitz-Moellendorf,  á  Píndaro  en  una  clase, 
y  los  Orígenes  de  la  tragedia  griega  en  otra;  Norden  explicaba  á 
Planto,  Vahlen,  las  sátiras  de  Horacio;  Thomas,  los  Fastos  de  Ovidio; 
Rothstein,  las  cartas  de  Cicerón,  etc.,  etc. 

Nótese  la  diferencia  esencial  que  separa  estas  materias,  de  nuestras 
asendereadas  asignaturas.  La  asignatura  supone  un  todo  orgánico  y 
redondeado;  e\fack  alemán  es  una  materia  con  entera  libertad  esco- 
gida y  deslindada  por  el  profesor.  En  España  se  impone  á  un  profe- 
sor la  enseñanza  de  la  literatura  española  ó  latina  ó  griega;  en  Alema- 
nia determina  el  profesor  á  su  voluntad,  la  explicación  de  un  autor  ó 
de  una  ó  varías  obras  suyas.  De  ahí  resulta  necesariamente  que  en 
España  la  enseñanza  universitaria  se  queda  en  la  superficie,  porque 
ni  el  profesor  puede  haber  profundizado  todo  el  inmenso  campo  de 
su  asignatura,  ni  es  posible,  cuando  así  fuera,  que  la  exponga  en  ocho 
meses  á  los  discípulos.  De  ahí  que  nuestra  enseñanza  universitaria  se 
reduzca,  generalmente,  á  los  términos  de  la  ilustración  general,  mien- 
tras que  en  Alemania  alcanza  muchas  veces  una  notable  intensidad 
científica.  Tanto  más  cuanto  que  la  libertad  ilimitada  que  al  profesor 
se  otorga  para  escoger  su  materia,  es  causa  de  que  frecuentemente 
coincida  la  explicación  de  la  clase  con  la  elaboración  de  un  libro  ó 
trabajo  particular  de  investigación  científica. 

En  este  concepto  no  hay  más  remedio  que  reconocer  lealmente  y 
proclamar  en  alta  voz  la  superioridad  incontestable  de  la  universidad 
alemana.  Prescindimos,  por  supuesto,  de  lo  que  se  refiere  á  la  omní- 
moda facultad  de  profesar  todo  género  de  errores;  pues  claro  está  que 
la  enseñanza  del  error  es  un  doble  mal:  mal  de  los  profesores  y  de 
los  alumnos.  Pero  la  libertad  formal  en  la  determinación  de  las  mate- 


(i)  Las  universidades  austriacas  funcionan  enteramente  igual  que  las  alemanas. 
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rias  de  clase,  cuando  recae  en  un  profesorado  serio  y  laborioso,  como 
lo  es  el  alemán,  no  hay  duda  que  contiene  una  ventaja  incalculable. 

No  nos  parece,  ni  con  mucho,  tan  ventajosa  la  absoluta  libertad 
de  aprender,  que  se  concede  al  discípulo.  El  gimnasiasta  provisto  de 
su  testimonio  de  madurez,  se  halla,  al  penetrar  en  la  universidad,  en- 
teramente destituido  de  guía,  y  en  realidad  usa  y  abusa  de  esta  era  de 
la  libertad  que  en  sus  estudios  mayores  se  le  concede.  ¿Qué  materias 
estudiará?  Las  que  quiera.  ¿De  qué  profesores  las  oirá?  De  los  que 
le  agraden.  ¿Por  qué  orden?  Por  el  que  se  le  antoje.  Claro  está  que  á 
los  más  no  les  faltará  un  consejero,  si  lo  desean  y  lo  buscan.  A  los 
mismos  profesores  hallará  dispuestos  á  darle  dirección  en  este  punto. 
Pero  como  no  tiene  obligación  ninguna  de  pedírsela,  habrá  de  suceder 
(y  sucede  en  efecto)  que  gran  número  proceda  á  tontas  y  locas,  sin 
más  consejos  que  los  de  sus  colegas,  ni  otra  deliberación  que  la  que 
se  humedece  prolijamente  con  espumosos  chopes  de  cerveza. 

El  estudiante  alemán,  por  un  atavismo  de  antiguas  costumbres  nó- 
madas, no  concibe  siquiera  que  pueda  estudiarse  una  facultad  sin  re- 
correr por  lo  menos  dos  ó  tres  universidades.  La  fama  pregonera 
lleva  por  toda  la  tierra  tudesca  los  nombres  de  los  profesores  sus  fa- 
voritos, y  allá  corren  los  estudiantes  invadiendo  en  número  despro- 
porcionado la  universidad  donde  lee  uno  de  sus  ídolos,  ó  dejando 
desiertas  las  que  han  perdido  al  profesor  que  atraía  la  escolar  muche- 
dumbre. Hace  pocos  años  era  afamada  la  Universidad  de  Bonn  por 
su  facultad  de  Filología.  Han  faltado  de  ella  Bucheler  y  Usener,  y  ya 
nadie  va  á  Bonn,  si  no  es  en  el  semestre  de  primavera  para  gozar  de 
la  hermosura  de  sus  alrededores.  Ahora  corre  la  turba  estudiantil  á 
Leipzig,  para  asediar  la  cátedra  de  Psicología  experimental  de  Wundt. 
El  día  que  éste  falte,  es  probable  que  disminuya  en  varios  centenares 
el  número  de  los  alumnos  que  allá  concurren. 

Pero  esta  movilidad,  esta  falta  de  una  norma  que  encamine,  siquiera 
los  primeros  pasos,  en  la  vida  universitaria,  es  un  grave  inconveniente, 
y,  á  nuestro  juicio,  una  de  las  primeras  causas  por  qué  una  gran  parte 
de  los  estudiantes  verbummeln^  como  ellos  dicen;  esto  es,  pierden  en 
la  holgazanería ,  los  primeros  semestres  de  su  carrera. 

En  Berlín  traté  algún  tiempo  con  un  estudiante  westfaliano  que  an- 
daba ya  en  el  cuarto  semestre  de  Filología  clásica,  y  recuerdo  el  des- 
aliento que  le  producía  la  incertidumbre  de  su  porvenir.  Había  estu- 
diado los  tres  semestres  anteriores,  en  otras  dos  universidades,  un 
verdadero  galimatías  de  materias  filológicas:  Catulo,  Sófocles,  Baquí- 
lides.  Historia  griega.  Arqueología  romana,  y  por  este  estilo  había 
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oído  otra  porcidn  de  prelecciones  sin  orden  ni  concierto,  sin  subor- 
dinación á  un  plan  racional,  ni  coordinación  para  llegar  á  un  determi- 
nado fin.  Y  con  esta  balumba  de  especies  inconexas  miraba  acercarse 
el  plazo  de  un  examen,  no  sólo  difícil,  sino  enteramente  incierto.  Por- 
que en  Alemania  no  existen,  ni  en  la  segunda  enseñanza  ni  en  la  uni- 
versidad, los  exámenes  de  prueba  de  curso,  sino  sólo  un  examen  final 
de  capacidad.  Pero  ¿qué  es  el  examen  de  capacidad  al  fin  de  la  facul- 
tad de  Filosofía,  sobre  todo  en  su  sección  filológica?  No  hay  nadie, 
en  el  estado  actual  de  los  humanos  conocimientos,  que  pueda  lison- 
jearse de  conocer  todo  lo  que  en  un  examen,  sin  normas  ni  rieles  al- 
gunos, se  le  puede  preguntar,  y  los  estudiantes  alemanes  no  tienen 
otra  guía  que,  la  de  las  materias  que  han  explicado  los  profesores  que 
forman  el  tribunal  examinador;  pues  ésta  es,  no  sé  si  cualidad  ó  fla- 
queza de  los  profesores  de  todo  el  mundo:  poner  la  ciencia  en  aquello 
que  ellos  mismos  han  ido  dando  en  clase.  Con  todo,  esta  tan  vaga 
norma  se  esfumina  mucho  más  cuando,  como  en  Alemania,  se  sigue 
una  carrera  peregrinando  por  varias  universidades. 

Claro  está  que  dicho  inconveniente  no  puede  ser  tan  grande  en  las 
facultades  profesionales  como  en  la  Filosofía  (que  principalmente 
hemos  estudiado);  pues  el  abogado  tiene  una  porción  de  materias 
fijas  que  no  puede  dejar  de  estudiar  (Derecho  civil,  mercantil,  penal, 
etcétera),  y  en  mayor  ó  menor  escala,  lo  propio  acontece  al  teólogo 
y  al  médico. 

Para  concretar,  pues,  el  juicio  sobre  esta  omnímoda  libertad  de  en- 
señar y  aprender,  que  campea  en  las  universidades  germánicas,  según 
brevemente  hemos  explicado,  podemos  reducirla  á  lo  que  decíamos 
al  principio:  falta  de  programa  para  el  profesor  y  falta  de  plan  para 
el  alumno.  La  libertad  en  la  determinación  del  programa  (dado  que 
no  se  exigen  exámenes  de  prueba  de  curso)  nos  parece  razonable  y 
en  muchos  conceptos  ventajosa,  y  de  ella  depende  en  gran  parte  la 
ausencia  de  rutinario  mecanismo  y  el  ambiente  científico  que  rodea 
la  enseñanza  universitaria  en  Alemania.  Por  lo  que  toca  á  la  falta  de 
plan  y  de  normas  que  guíen  á  los  estudiantes,  entendemos  ser  viciosa 
y  origen  de  muchos  inconvenientes  y  pérdida  de  aplicación  y  de  fuer- 
zas. Debiera  señalarse  á  cada  uno  cierta  dirección  holgada,  y  diferente 
para  las  varias  especialidades.  Por  ejemplo,  fijando  un  par  de  asigna- 
turas obligatorias  cada  semestre  y  dejando  á  la  elección  libre  las  de- 
más. De  este  modo  se  aseguraría  un  nervio  de  ordenada  formación,  al 
paso  que  quedaría  margen  para  las  aficiones  y  especialización  á  que 
se  inclina  cada  uno. 
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Y  este  es  el  sentido  que  debía  tener  en  España  la  reforma  de  los 
estudios  universitarios.  Recientemente  se  ha  sentido  la  necesidad  de 
especializar,  determinada  por  el  crecimiento  continuo  de  la  materia 
científica.  Pero  se  ha  hecho  mal,  subdividiendo  las  antiguas  facultades 
en  una  porción  de  ramos  definidos  y  atados,  con  lo  cual  se  ha  com- 
plicado horriblemente  el  mecanismo  y  no  se  ha  dado  campo  á  la  es- 
pecialización  verdadera.  El  mejor  camino  sería  el  que  va  por  en  me- 
dio de  la  absoluta  libertad  alemana  y  la  absoluta  determinación  espa- 
ñola. No  sea  la  enseñanza  universitaria  un  caos;  pero  no  sea  tampoco 
unos  andadores,  y  menos  un  lecho  de  Procusto,  pues  no  se  ordena  á 
una  producción  mecánica,  sino  á  fomentar  el  natural  desenvolvimiento 
de  las  facultades  científicas. 

¿Cómo  podría  evitarse  uno  y  otro  extremo?  De  la  manera  dicha: 
fijando  en  cada  facultad  una  serie  de  estudios  comunes  que  formaran 
como  los  nervios  de  ella,  y  dando  libertad  para  explayarse  en  lo  de- 
más del  tiempo  (que  habría  de  ser  la  mayor  parte)  en  el  ramo  espe- 
cial á  que  llama  á  cada  uno  su  vocación  ó  su  talento.  Y  sobre  todo, 
cambiando  de  raíz  la  forma  de  nuestros  absurdísimos  exámenes  por 
cursos  y  asignaturas,  y  adoptando  el  único  examen  final  de  las  uni- 
versidades alemanas.  Y  aun  en  éste  se  debía  permitir  al  examinando 
(como  allí  se  hace  en  parte)  la  determinación  de  las  materias  princi- 
pales y  algunas  de  las  accesorias  en  que  está  preparado,  para  que  los 
jueces  decidan,  si  esta  preparación  le  hace  acreedor  al  doctorado  en 
la  facultad  y  sección  correspondiente. 

R.  Ruiz  Amado. 

(Continuará.) 
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Sumario:  I.  Cursos  de  Filosofía. — II.  Bibliografía  filosófica  mexicana. — III.  Lógica 
fundamental.  —  IV.  Lógica  inductiva  y  deductiva.  —  V.  Esplritualismo  y  mate- 
rialismo.—  VI,  Moral  católica  y  Moral  universal. — VIL  Las  bases  de  la  Moral 
y  del  Derecho. 

'I  es  un  hecho  en  la  historia  de  la  Filosofía  el  impulso  extraor- 
dinario y  extraordinaria  fuerza  de  propaganda  que  la  Filosofía 
cristiana,  y  en  especial  la  escolástica,  recibió  en  el  último  tercio 
del  siglo  XIX,  también  lo  es  que  este  movimiento  de  restauración, 
lejos  de  ir  decreciendo,  se  muestra  más  vivo  y  floreciente  en  los  al- 
bores del  siglo  XX.  Brillante  testimonio  de  este  hecho  son  las  socieda- 
des, revistas,  libros,  artículos  y  memorias  que  van  fundándose  y  apa- 
reciendo, respectivamente,  con  este  fin  en  el  breve  lapso  que  llevamos 
de  siglo.  Nosotros  nos  fijaremos  ahora  únicamente  en  los  libros  y  fo- 
lletos, y  no  en  todos,  sino  en  algunos  que  acaban  de  llegar  á  nuestra 
redacción,  advirtiendo  que  en  este  examen  damos  cabida  á  obras  que 
no  son,  ó  no  son  del  todo,  escolásticas.  Comenzaremos  por  lo  más 
general,  y  en  lo  especial  procederemos  partiendo  de  la  primera  sec- 
ción de  la  Filosofía,  que  es  la  Lógica,  hasta  llegar  á  la  última,  que 
es  la  Ética  ó  Moral;  en  todo  con  aquella  brevedad  que  se  requiere  y 
basta  para  dejar  consignada  la  parte  del  movimiento  filosófico  que 
hace  á  nuestro  propósito. 

I 

Una  de  las  mejores  obras  de  texto  de  Filosofía  escolástica  es,  sin 
disputa,  la  que  acaba  de  publicar  el  docto  profesor  del  Seminario  de 
Tré veris  Dr.  C.  Willems  (i).  Excelente  por  su  espíritu  y  contenido, 
lo  es,  además,  por  la  amplitud  y  solidez  de  su  criterio.  Está  inspi- 


(i)  Instüutimes  Philosophicae,  auctore  C.  Willems,  S.  Th.  et  Phil.  Doctore,  Phi- 
losofiae  in  Seminario  Trevir.  Professore.  Volumen  i  continens  Logicam,  Criticam, 
Ontologiam,  xxvu-578  in  4.'*;  volum.  11  continens  Cosmologiam,  Psychologiam, 
Theol.  Naturalem.,  xviii-662  in  4.°  Treveris,  ex  officina  ad  S.  Paulinum,  1906. 

De  otra  obra,  que  ha  empezado  á  publicar  el  sacerdote  húngaro  Sr.  Pecsi,  se  da 
cuenta  en  las  «Noticias  bibliográficas,»  de  este  número. 
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rada  en  aquella  Filosofía  perenne  de  Aristóteles  y  de  los  insignes 
maestros  del  siglo  xin,  y  de  los  grandes  doctores  del  xvi,  y  de  los 
escolásticos  de  la  restauración  del  último  tercio  del  siglo  xix.  El 
autor  sigue  á  Santo  Tomás;  pero  no  á  ciegas  ni  con  criterio  cerrado, 
como  suele  decirse,  ni  creyéndole  bajo  su  palabra;  y  en  las  cuestio- 
nes que  por  su  celebridad  han  dado  nombre  á  tomistas  y  suaristas  se 
inclina  generalmente  á  la  orientación  y  soluciones  de  éstos.  La  infor- 
mación de  autores,  así  antiguos  como  modernos,  es  copiosa,  y  se  dis- 
tingue por  la  sobriedad  de  estilo  y  su  corte  didáctico.  Por  lo  que  hace 
al  idioma,  el  Dr.  Willems  ha  escrito  su  obra  en  latín,  ilustrándola  con 
numerosas  notas  en  lengua  alemana,  y  ha  preferido  el  latín  por  ser 
seminaristas  los  que  preferentemente  la  han  de  manejar.  La  razón  es 
muy  poderosa  y  capaz  de  inclinar  hacia  ese  lado;  pero  conviene  tener 
presente,  como  lo  tiene  sin  duda  el  ilustre  autor  y  profesor,  que  cae- 
teris  paribus,  y,  psicológicamente  hablando,  las  lecciones  oídas  en  len- 
gua nativa  entran  más  fácilmente  y  quedan  más  grabadas,  y  que, 
desde  el  punto  de  vista  lógico  y  gramatical,  las  ideas  adquiridas  me- 
diante un  idioma  extraño  pierden  algo  de  su  amplitud  y  riqueza.  Vi- 
niendo al  particular,  en  la  Lógica  de  esta  obra  son  dignas  de  especial 
mención  los  artículos  sobre  el  empirismo  é  idealismo;  el  origen  de  las 
ideas  y  la  teoría  de  los  conceptos  universales  parécennos  demasiado 
profundos  para  tratados  en  la  Lógica;  en  la  Ontología  nos  agrada  la 
manera  como  termina  la  cuestión  de  la  distinción  entre  la  esencia  y  la 
existencia,  adhiriéndose  por  una  parte  á  la  opinión  de  Suárez  y  por 
otra  al  criterio  de  D.  Soto  sobre  que  no  se  debe  conceder  á  esta  cues- 
tión demasiada  importancia.  Plácennos  también  las  soluciones  que 
adopta  en  la  cuestión  del  fundamento  último  de  los  posibles,  del  prin- 
cipio de  individuación  y  de  la  distinción  entre  la  naturaleza  y  el  su- 
puesto. En  la  Cosmología,  aunque  bien  tratada,  echamos  de  menos 
algunas  cuestiones  relativas  al  mundo  en  general  ó  á  las  grandes  uni- 
dades físicas  del  universo,  así  como,  al  tratar  del  origen  del  mundo, 
hubiera  venido  bien  una  brillante  ó  sólida  exposición  sobre  la  armonía 
del  concepto  de  la  creación  con  la  ciencia,  la  razón  y  la  fe.  En  Psico- 
logía se  hace  cargo  de  la  facultad  afectiva  que,  con  el  nombre  de  Ge- 
fühlsverinó'gen,  Gemüt,  quieren  establecer  algunos  psicólogos  alema- 
nes como  distinta  entre  la  cognoscitiva  y  la  expansiva,  del  sexto 
sentido,  llámese  «muscular»  ó  «de  situación»,  de  la  relación  entre  el 
lenguaje  y  la  idea,  de  la  apercepción,  del  paralelismo,  etc.,  demos- 
trando su  competencia  así  en  lo  concerniente  á  las  cuestiones  anti- 
guas como  á  las  modernas.  En  la  Teodicea  hubiéramos  deseado  que 


BOLETÍN   DE   FILOSOFÍA  4C) 

apuntalase  bien  el  argumento  de  lá  infinidad  de  Dios  en  la  línea  de 
perfección,  atributo  egregio,  eminentemente  divino,  y  del  cual  fluyeií 
fácil  y  espontáneamente  todos  los  demás.  La  magna  controversia  del 
medio  en  que  y  con  que  Dios  conoce  las  cosas  la  trata  brevemente, 
podándole  todas  las  ramas  ó  ramificaciones,  que,  por  cierto,  son  mu- 
chas y  grandes;  pero  la  trata  bien,  con  soluciones  que  nos  placen. 
Esperamos  el  tercer  tomo ,  que  creemos  corresponderá  al  mérito  de 
los  dos  primeros.  En  resumen,  la  obra  del  Dr.  Willems,  rica  en  mate- 
ria, quizá  excesiva  para  un  libro  de  texto,  es  una  de  las  que  más  nos 
han  gustado  en  su  género  por  su  doctrina,  por  su  información,  por 
su  criterio  y  orientaciones;  por  todo  lo  cual  la  recomendamos  eficaz  • 
mente,  enviando  á  su  autor  nuestra  sincera,  bien  que  humilde,  felici- 
tación. 

* 
*  * 

Poco  hemos  de  decir  de  la  tercera  edición  de  los  Elementos  de  Fi- 
losofía escolástica  del  Dr.  Reinstadler,  que  acaba  de  publicar  el  edi- 
tor Sr.  Herder  con  la  pulcritud  y  esmero  propios  de  su  casa  (i).  La 
Filosofía  de  Reinstadler  es  ya  conocida  y  estimada  por  los  lectores 
de  Razón  y  Fe,  donde  aparecieron  los  juicios  de  las  dos  primeras 
ediciones ;  razón  por  la  que  nos  dispensamos  de  hacer  una  nueva  crí- 
tica de  la  obra.  Nos  limitaremos  á  consignar  que  el  autor  ha  introdu- 
cido en  esta  última  edición  algunas  adiciones  ó  retocado  algunos 
puntos.  Tales  son  en  el  primer  tomo:  el  concepto  de  la  verdad,  el 
idealismo  lógico  de  los  neokantianos,  el  método  científico,  el  efecto 
formal  de  la  cantidad,  la  naturaleza  de  las  cualidades  sensibles  y  la 
radioactividad.  En  el  segundo  se  ha  fijado  en  la  anatomía  y  fisiología 
animales  tal  como  las  describen  Guibert  y  Landois,  en  la  fijeza  ó  evo- 
lución de  las  especies,  en  el  determinismo  y  paralelismo  psicológico 
y  en  las  relaciones  de  la  autoridad  civil  con  la  religión.  Baste  decir 
que  una  tercera  edición  en  tan  poco  tiempo  indica  la  acogida  que  ha 
tenido  la  obra.  Nosotros  diremos  sinceramente  que  nos  parece  dema- 
siado breve,  aun  para  obra  de  texto;  que  tal  impresión  nos  causa  el 
ver  que  la  Ontología,  que  la  Cosmología,  que  la  Ética  no  llegan,  res- 


(i)  Elementa  Philosophiae  Scholasticac^  auctore  Dr.  Seb.  Reinstadler,  in  Semina- 
rio Metensi  quondam  philosophiae  Professore;  vol.  i  continens  Logicam,  Criticam, 
Ontolog.,  Cosmol.,  xxvii-467  ¡n  8.°;  vol.  11  continens  Anthropologiam,  Teolog. 
Natural.,  Ethicam.,  xvin-457  in  8."  Edit.  3.^  Friburgi  Brisgoviae,  Sumptibus  Her- 
der, MCMVII. 
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pectivamente,  á  1 20  páginas  en  8.''  menor.  Así  acontece,  para  no  citar 
más  que  un  ejemplo,  que  á  la  teoría  trascendental  de  la  seidad,  que 
abarca  el  estudio  de  los  grandes  caracteres  del  ser  ontológico  —  pre- 
cisión, unidad,  trascendencia,  simplicidad,  concreción  y  analogía, — 
sólo  dedica  el  autor  unas  pocas  líneas.  El  autor,  que  sabe  tratar  bien 
las  cuestiones,  con  exponer  ésta  hubiera  contribuido,  sin  duda,  á  ins- 
truir y  educar  á  esos  entendimientos  superficiales  que  califican  estos 
problemas  de  sutilezas  metafísicas,  sin  haber  comprendido  nunca  ni 
de  dónde  arrancan  sus  raíces  ni  hasta  dónde  se  extienden  sus  últimas 
ramificaciones.  Pues  por  lo  mismo,  que  no  para  dar  una  lección  al 
docto  y  juicioso  autor,  profesor  que  fué  del  Seminario  de  Metz,  sino 
porque  estamos  persuadidos  de  la  importancia  de  estas  cuestiones  en 
el  orden  filosófico,  y  porque  será  rarísimo  no,  ciertamente,  hallar  tra- 
tadas estas  cuestiones,  sobre  todo  en  los  autores  clásicos  antiguos,  sino 
ver  puesta  de  relieve  su  importancia,  no  queremos  terminar  estas  lí- 
neas sin  indicar  cuan  importantes  son  las  materias  que  entraña  la  teo- 
ría de  la  seidad.  En  efecto,  de  la  cuestión  de  la  precisión  depende  la 
solución  de  casi  todas  las  demás  que  integran  la  teoría ;  la  de  la  uni- 
dad bien  se  ve  que  es  importante,  porque,  ¿en  qué  se  funda  la  unidad 
del  panlogismo  hegeliano  sino  en  la  confusión  ó  paso  sofístico  de  la 
unidad  lógica,  del  ser  ontológico  á  la  unidad  física  del  ser  real  y 
lísico?  Pues  no  lo  es  menos  la  de  la  trascendencia.  ¿Cuál  es  la  falsa 
base  sobre  que  se  ha  levantado  el  reinado  del  panteísmo  proclamando 
la  soberanía  de  un  Dios  impersonal  sino  la  confusión  del  ser  abstracto 
ú  ontológico,  trascendental  ó  infinito  en  extensión^  con  el  ser  teoló- 
gico ó  absoluto,  que  es  personal,  actualísimo  por  excelencia  é  infinito 
en  comprensión:  Importante  es  también  la  cuestión  de  la  simplicidad 
del  ser,  para  no  caer  en  el  error  del  ontologismo ,  que  baraja  sin  dis- 
tinción el  ser  ontológico  —  simplicísimo  por  abstracción  —  con  el  ser 
divino  —  simplicísimo  por  naturaleza.  —  Y  si  no  queremos  falsear  é 
interpretar  torcidamente  en  Ontología  el  sentido  de  la  palabra  «deter- 
minación», con  peligro  de  confundir  el  ser  ontológico  con  el  teológico, 
importa  igualmente  exponer  con  lucidez  la  cuestión  de  la  contracción, 
concreción  ó  determinación  del  ser;  comoquiera  que  si  el  término 
«determinación»  se  toma  en  sentido  propio,  como  sinónimo  de  mo- 
dalidad ó  actualidad  que  restringe  la  extensión  del  ser  ontológico  — 
del  ente  ut  sic, — puede  y  debe  decirse  que  tanto  el  ser  infinito  (Dios) 
como  el  ser  finito  (la  criatura)  son  determinaciones  del  ser  generalí- 
simo; que  si  la  palabra  determinación  se  quiere  tomar  en  sentido  lato, 
como  equivalente  de  manifestación  ó  imitación ,  bien  que  parcial  y 
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deficiente,  de  la  causa  ejemplar,  entonces  hay  que  decir  que  el  mundo 
y  sus  fenómenos,  la  creación  visible  é  invisible,  con  todo  lo  que  con- 
tiene ,  son  determinaciones  del  ser  absoluto ,  Dios :  causa  ejemplarí- 
sima,  prototipo  soberano  y  eterno,  fuente  inagotable  de  toda  realidad. 
Mas  si  la  voz  «determinación»  se  interpreta  en  sentido  lato  de  solu- 
ción ó  emanación ,  entonces  sólo  en  nombre  del  panteísmo  puede  de- 
cirse que  el  universo  cósmico  y  sus  fenómenos  son  determinaciones 
del  ser  absoluto.  Y,  en  fin,  es  importante  el  problema  de  la  analogía^ 
por  cuanto  la  proclamación  de  la  univocidad  absoluta  del  ser  es ,  en 
sentir  del  Cardenal  Franzelin  y  de  otros  doctores,  premisa  legítima  ó 
legítima  consecuencia  del  panteísmo,  y  la  tesis  de  la  equivocidad 
absoluta  del  ser  imposibilitaría  á  la  mente  humana  remontarse  en  alas 
del  discurso  ó  raciocinio  y  de  la  contemplación  de  las  cosas  visibles 
al  conocimiento  del  Dios  invisible,  lo  cual  no  puede  sostenerse  sin 
barrenar  uno  de  los  dogmas  del  Concilio  Vaticano  y  la  doctrina  de 
San  Pablo,  que  dice :  Invisibilia  enim  ipsius  (Dei),  a  creatura  mundi, 
per  ea  quae  facta  sunt,  inte  lie  cta^  conspiciuntur. 


II 

Entre  los  libros  que  en  parte  pertenecen  á  obras  de  carácter  gene- 
ral, como  las  anteriores,  y  en  parte  á  trabajos  especiales ,  puede  figu- 
rar la  obra  del  Sr.  Valverde  Téllez,  titulada  Bibliografía  filosófica 
mexicana^  que  acabamos  de  recibir  (i).  Ya  antes  había  publicado  el 
distinguido  é  infatigable  escritor  dos  trabajos  similares,  á  saber,  las 
Apuntaciones  históricas  sobre  la  Filosofía  en  México  y  la  Critica  filo- 
sófica^ de  que  se  dio  cuenta  en  esta  revista.  Con  ellos  y  con  el  que 
ahora  ha  dado  á  luz,  puede  decirse  que  ha  echado  los  cimientos  de 
una  historia  de  la  Filosofía  en  México.  En  el  primero  expuso  las  ideas 
y  doctrinas  filosóficas,  trazando  un  cuadro  de  la  filosofía  mexicana;  en 
el  segundo  detúvose  más  en  enunciar  las  obras  y  los  escritores;  en  el 
tercero  lo  que  desde  luego  se  destaca  es  el  entusiasmo  del  autor  por 
la  Filosofía.  He  aquí  cómo  se  expresa:  €¡ Filosofía!  Sin  ti  la  ciencia  se 
desvanece  como  el  humo;  sin  ti  esa  maravillosa  síntesis  del  universo, 


(i)  Bibliografía  filosófica  mexicana,  por  el  presbítero  D.  Emeterio  Valverde  Té- 
llez, canónigo  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  México  y  socio  honorario  de  la  Socie- 
dad mexicana  de  Geografía  y  Estadística.  Un  volumen  en  4°  de  xvi-218  páginas.— 
México,  tipografía  de  la  viuda  de  Francisco  Díaz  de  León,  1907. 
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elaborada  por  la  razón,  convertiríase  en  un  organismo  descompagi- 
nado, sin  cabeza  y  sin  vida;  eres  tú  la  soberana  legisladora  de  cada 
ciencia ,  y  la  haces,  servir  á  la  realizacic5n  de  los  destinos  del  hombre.  > 

Y  reconociendo  el  influjo  de  la  Filosofía  en  los  destinos  de  los  indi- 
viduos y  de  los  pueblos,  le  señala  una  misión  muy  distinta  de  aquella 
para  la  que  la  hicieron  servir  los  mal  llamados  filósofos  de  la  Enci-, 
clopedia,  cuando  con  un  célebre  escritor  exclama:  O  vitae  Philoso- 
phiae  dux  ^  o  virtutis  indigatrix  expultrixque  vitiorum.  Ni  se  apaga 
con  esto  el  fuego  de  su  entusiasmo ;  el  ilustre  canónigo  de  la  Catedral 
de  México  es  hombre  de  grandes  alientos;  todavía  nos  promete  otra 
obra.  «Plegué  al  cielo,  dice,  concedernos  que  podamos  emprender 
tan  importante  trabajo»;  es  decir,  la  verdadera  historia  de  la  Pedago- 
gía en  México,  sin  contar  otros  dos  trabajos  que  tiene  en  preparación^ 

Lo  que  en  el  presente  libro  pretende  es  presentar  un  índice  biblio- 
gráfico, ordenado,  de  las  principales  direcciones  del  pensamiento  filo- 
sófico en  México,  enumerando  no  sólo  las  obras. filosóficas  originales[. 
de  autores  mexicanos,  sino  también  las  escritas  en  México  por  autores 
extranjeros,  y  aun  las  traducciones  y  reimpresiones  hechas  en  la  na- 
ción, y  no  sólo  las  de  buen  criterio,  sino  también  las  que  no  son  re- 
comendables, por  cuanto  se  trata  de  una  Bibliografía  á  la  que  acom- 
paña la  crítica  imparcial  de  autores,  libros  y  sistemas.  En  este  sentido, 
el  fondo  de  esta  Bibliografía  lo  constituye  una  enumeración  bastante 
considerable  de  autores  y  libros  de  Filosofía  escolástica ,  de  reforma 
de  estudios  filosóficos,  controversia,  periódicos,  escritores  de  diversas 
tendencias,  en  especial  del  positivismo,  espiritismo  y  neoescolasticis- 
mo.  Estudio  es  éste  en  el  que,  según  nos  dice,  ha  podido  ver  «que 
desde  los  lejanos  días  de  la  conquista  hasta  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVIII,  los  libros  de  Filosofía  son  genuinamente  escolásticos;  mas 
paréceme  (añade)  que  sus  autores  supieron  contenerse  en  límites  dis- 
cretos, y  no  cedieron  mucho  á  los  defectos  y  nimiedades  que  carac- 
terizaron la  decadencia  de  la  Escuela.  Fray  Alonso  de  Veracruz  y  fray 
Diego  Basanleque,  agustinos;  Fr.  Tomás  Mercado,  dominico,  y  los 
Padres  jesuítas  Antonio  Rubio,  Antonio  de  Peralta  y  Alejo  Ossio 
serán  siempre  la  honra  de  México;  porque  la  Escolástica,  no  el  ergo- 
tismo  ridículo  de  tal  ó  cual  escuela  insignificante  y  obscura ,  sino  el 
gran  organismo  científico  de  los  príncipes  del  sistema ,  la  verdadera 
Escolástica,  ha  sido  tan  calumniada  como  poco  conocida.  Por  fortuna, 
la  Filosofía  contemporánea  va  paulatinamente  haciéndole  justicia». 

Y  con  esto  pasamos  á  trabajos  y  tratados  de  distintas  partes  de  la 
Filosofía. 
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III 


El  nombre  de  «Lógica  fundamentad  no  es  todavía  una  denomina- 
ción corriente  en  el  tecnicismo  filosófico  de  España.  Conocíamos,  sí, 
la  Filosofía  fundamental  de  Balmes,  pero  eso  de  «Lógica  fundamen- 
tad era  cosa  desconocida  hasta  la  última  reforma  del  plan  de  estudios 
universitarios.  Aun  entonces,  lo  que  ese  nuevo  plan  nos  traía  de  Ló- 
gica fundamental  era  únicamente  su  nombre,  sin  decirnps  en  qué 
consiste;  de  ahí  que  cada  profesor  la  interpretara  á  su  gusto.  ¡Lógica 
fundamental!,  se  exclamaba  con  cierta  curiosidad.  ^Serán  los  funda- 
mentos —  alta  fundamenta  —  de  la  misma  Lógica?  ¿Será  una  <:omo 
ampliación  y  coronamiento  de  la  Lógica  de  los  institutos?  ¿Por  ven- 
tura una  Lógica  que  sirva  como  de  base  para  el  estudio  de  varias  fa- 
cultades universitarias?  ¿Ó  quizá  una  rama  del  Einführungskursus, 
del  año  preparatorio ,  ó  un  examen  del  valor  lógico  de  las  facultades 
cognoscitivas,  ó  la  crítica  de  la  teoría  del  conocimiento?  Nada  se  sabía 
á  punto  fijo.  Lo  que  sabemos  és  en  qué  sentido  la  ha  interpretado  el 
docto  catedrático  de  la  nueva  asignatura  en  la  Universidad  Central 
Dr.  D.  A.  H.  Fajarnés  (i).  Para  él  la  «Lógica  fundamentad  debe  des- 
envolver las  teorías  del  conocimiento,  de  la  verdad,  certeza,  ciencia 
y  método;  debe  subordinar  la  expresión  doctrinal  de  las  mismas  al 
aspecto  crítico  é  indicar  los  fundamentos  de  las  soluciones  cardina- 
les, sin  olvidar  el  estado  presente  de  la  enseñanza.  Esta  interpreta- 
ción nos  parece  buena  y  digna  del  nombre  de  «Lógica  fundamentad, 
y  está  tomada  desde  un  punto  de  vista  trascendental  y  de  actualidad, 
como  que  una  buena  parte  de  la  Filosofía  francesa  y  la  mayor  parte 
de  la  Filosofía  especulativa  alemana  de  nuestros  días  gira  alrededor 
de  la  teoría  del  conocimiento  y  del  valor  de  las  facultades  cognosci- 
tivas en  orden  á  la  adquisición  de  la  verdad — Erkenntnislehre ^  Er- 
kenntnistheorie . 

Pues,  y  eso  de  «abandonar  los  empeños  exclusivos  de  la  memoria^ 
de  que  nos  habla  el  autor,  y  fomentar  el  maravilloso  poder  de  la  re- 
flexión >;  ese  llamamiento  categórico  á  los  alumnos  al  trabajo  personal 
para  cultivar  el  hábito  de  discurrir,  es,  sin  ser  nuevo,  el  verdadero  es- 


(i)  Principios  de  Lógica  fundamental ,  por  el  Dr.  D.  Antonio  Hernández  Fajarnés, 
catedrático  de  esta  asignatura  en  la  Universidad  de  Madrid.  —  Madrid,  Victoriano 
Suárez,  calle  de  Preciados,  núm.  48;  1906.  Un  volumen  en  4.°,  xxxi-694  páginas. 
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píritu  de  la  Lógica  aristotélica.  Más:  promover  en  la  cátedra  las  ini- 
ciativas de  los  alumnos,  alentando  la  espontaneidad  de  sus  observa- 
ciones y  juicios,  estimularles  á  que  con  la  debida  dirección  aprendan 
á  analizar  obras,  doctrinas  y  errores,  y,  sobre  todo,  iniciarles  en  el 
ejercicio  de  la  discusión  científica;  todo  eso  tampoco  es  cosa  nueva 
en  los  seminarios  y  centros  de  enseñanza  que  el  clero  y  los  religiosos 
tienen  para  sus  estudiantes  de  Filosofía;  pero  sí  lo  es  en  los  institutos 
y  universidades  del  Estado,  y  á  buen  seguro  que  su  práctica  produ- 
ciría excelentes  resultados.  Por  estas  y  otras  razones,  la  Lógica  fun- 
damental de  que  hablamos,  nos  ha  sorprendido  tanto  más  gratamente 
cuanto  que,  al  tener  noticia  de  ella  por  periódicos  y  revistas,  leímos 
algún  juicio  en  que,  según  el  crítico,  se  presentaba  el  autor  fustigando 
á  la  Psicología  experimental.  Ya  conocíamos  las  principales  obras  del 
que  fué  profesor  de  Metafísica  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  no 
hay  para  qué  decir  que  teníamos  formada  opinión  ventajosa  de  su 
criterio  y  competencia  en  Filosofía ;  y  apenas  acertábamos  á  discurrir 
sino  de  este  modo:  no  es  posible  que  el  autor  ataque  á  la  Psicología 
experimental  sin  conocerla;  mucho  menos  si  la  conoce.  Y  para  satis- 
facer esta  curiosidad  científica  nos  apresuramos  á  comprar  la  obra; 
cuando,  en  efecto,  la  leímos  toda,  y  vimos  que  condena,  sí,  el  abuso 
de  la  experimentación  y  las  falsas  conclusiones  deducidas  en  nombre 
de  la  ciencia  experimental ,  y  lo  que  en  expresión  de  M.  L.  Favre 
constituye  la  «superstición  de  los  instrumentos»;  pero  contra  la  misma 
Psicología  experimental  no  dice  una  palabra ;  antes ,  al  contrario ,  de- 
dica no  pocas  páginas  del  cap.  iv  á  la  implantación  ó  establecimiento 
de  laboratorios  de  Lógica,  proponiendo  la  conveniencia  de  su  funda- 
ción y  las  ventajas  de  sus  prácticas  y  ejercicios;  idea  que  nosotros 
sinceramente  aplaudimos. 

« Decimos  Laboratorio  de  Lógica ,  escribe  el  autor,  por  compara- 
ción; si  en  los  de  las  ciencias  experimentales  se  educa  é  instruye  á 
los  alumnos  para  el  ejercicio  de  los  procedimientos  peculiares  de  di- 
chas ciencias ,  las  filosóficas ,  y  más  en  la  presente  decadencia  de  su 
estudio,  y  ante  la  invasión  de  ciertos  errores ,  facilitada  al  amparo  de 
los  prestigios  de  la  ciencia,  no  necesitan  menos  educar  é  instruir  la 
razón  humana ,  instrumento  director  y  crítico  de  toda  ciencia.  Se- 
gún esto,  el  Laboratorio  de  Lógica  debe  ser  la  cátedra  de  los  ejer- 
cicios prácticos  del  pensamiento  en  relación  con  Izs  formas  mentales 
de  sus  actos,  y  en  su  aplicación  al  conocimiento  de  las  doctrinas  para 
aprender  las  ciencias.  Método  de  este  Laboratorio,  objetivar^  por  de- 
cirlo así,  nuestras  operaciones  mentales  en  sus  formas »  Para  con- 


boletín  de  filosofía  55 

seguir  los  fines  del  Laboratorio  propone  dos  medios:  «1.°  Ejercicios 
que  esquematicen,  por  ejemplos  y  composiciones,  dichas  formas 
(ejercicios  de  aplicación  de  las  reglas  didácticas,  ejercicios  de  com- 
posición, no  literaria^  sino  lógica;  ejercicios  de  ejemplos  de  nuestras 
operaciones  mentales  y  de  análisis  lógico  de  sus  elementos,  etc.). 
2.**  El  otro  de  los  medios,  bien  se  comprende,  es  una  selecta  biblio- 
teca, cuyos  fondos  estén  constituidos  por  las  obras  magistrales  de 
Lógica  de  todos  los  sistemas  y  tiempos;  por  las  especiales  modernas 
de  Metodología,  métodos  aplicados  y  organización  de  las  ciencias; 
por  las  mejores  de  Pedagogía,  de  Filosofía  y  su  historia,  de  Filosofía 
aplicada  al  Derecho  y  á  la  Historia  de  estas  ciencias,  de  Sociología 

y  de  otras  como  las  relativas  al  desarrollo  de  la  instrucción  pública 

El  estudio  de  la  vocación^  de  las  aptitudes  nativas  y  de  su  cultivo, 
no  será  el  menor  de  los  beneficios  que  puedan  obtenerse  de  los  labo- 
ratorios de  Lógica.  > 

IV 

Estas  ó  parecidas  frases  de  elogio  quisiéramos  también  tributar  en 
absoluto  al  Nuevo  sistema  de  Lógica  inductiva  y  deductiva  del  doctor 
Porfirio  Parra,  antiguo  profesor  de  Lógica  en  la  Escuela  Normal  de 
México;  pero  sentimos  no  poderlo  hacer,  y  no  es  porque  la  obra,  que 
consta  de  dos  tomos  en  4,°,  no  contenga  abundante  doctrina  y  en 
gran  parte  tomada  de  la  Filosofía  escolástica,  ni  porque  el  autor  deje 
de  mostrar  erudición,  relativa  profundidad  filosófica  y  claridad  de 
ideas ,  y  facilidad  de  palabra  hasta  en  demasía ,  y  franqueza  é  inde- 
pendencia de  criterio;  y  en  este  sentido  son  justos  los  elogios  que 
algunos  críticos  han  hecho  de  su  obra.  Lo  que  hay  es  que  ofrece 
otros  puntos  de  vista,  y  por  cierto  muy  principales,  que  nosotros  no 
podemos  admitir.  Tales  son:  i.°,  su  criterio  filosófico,  que  no  es  orto- 
doxo; 2.°,  el  aspecto  pedagógico  de  la  obra,  que  no  nos  parece  reco- 
mendable, y  3.°,  los  epítetos  que  lanza  contra  la  Filosofía  escolástica 
del  siglo  XIX.  Y,  ante  todo,  el  Sr.  Parra  ya  en  la  dedicatoria  de  su 
obra  se  muestra  krausista  ó  positivista  ó  francmasón  ó  todo  ello,  rin- 
diendo «homenaje  á  la  Humanidad  una  é  infinita»;  y  en  él  curso  de 
la  obra  muéstrase  positivista  á  lo  Comte,  diciendo  que  <el  límite  de 
nuestros  conocimientos  es  la  experiencia»;  y  agnóstico  y  positivista 
y  fenomenista  al  «no  admitir  el  conocimiento  de  las  ciencias  de  las 
cosas»;  y  se  reconoce  discípulo  de  St.  Mili  cuando  declara  que  toma 
las  ideas  de  aquél  por  punto  de  partida  de  esta  obra,  y  es  asociacio- 
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nista  con  él  y  como  él,  limitando  la  psicología  á  <la  ciencia  que  es- 
tudia los  estados  de  nuestro  espíritu  en  su  sucesión  y  enlace»,  y 
como  él  idealista  fenoménico  en  psicología,  reduciendo  «el  yo  á  una 
posibilidad  permanente  de  estados  de  conciencia»;  es  partidario  del 
idealismo  cosmológico  de  Berkeley  y  de  cualquiera  de  los  panteístas 
al  «no  ver  en  el  contraste  entre  lo  objetivo  y  lo  subjetivo  más  que 
una  oposición  fenomenal  y  no  substancial»;  sigue  á  Descartes  en  lo 
de  atribuir  á  los  animales  « la  facultad  de  raciocinar  ó  la  facultad  de 
poseer  inteligencia»,  y  admira  á  Locke  por  su  <  admirable  ensayo  so- 
bre el  Entendimiento  humano»,  y  á  Comte  por  «las  felices  aplicacio- 
nes de  su  sistema >,  y  llama  áSt.  Mili  «el  gran  pensador  inglés»,  y  á 
A.  Bain  «su  feliz  continuador»,  y  á  Descartes  «el  insigne  renovador 
de  la  doctrina  y  del  método  filosóficos»,  añadiendo  que  el  «criticismo 
de  Kant  cierra  con  llave  de  oro  la  filosofía  del  siglo  xvm». 

Pero  hay  más:  aun  cuando  no  estuviese  saturada  de  esta  abiga- 
rrada y  viciada  atmósfera  ecléctica ,  todavía  la  Lógica  del  Dr.  Parra 
adolecería  del  defecto  de  ser  extraordinariamente  difusa  en  la  expo- 
sición. El  Sr.  Flores ,  profesor  de  Lógica  en  la  Escuela  Normal  de 
México,  en  un  dictamen  elevado  al  Consejo  Superior  de  Educación 
pública,  pedía  que  la  presente  obra  se  declarara  de  texto  para  dicho 
centro.  Nosotros,  con  el  respeto  debido  á  dicho  señor,  creemos 
sinceramente  que  la  Lógica  del  Dr,  Parra,  aun  sin  tener  en  cuenta 
los  defectos  ya  mencionados,  no  es  recomendable  para  ese  objeto. 
Y  la  razón  salta  á  la  vista.  ¿Cómo  puede  recomendarse  para  obra  de 
texto  un  libro  ó  dos  libros  en  que  cada  punto  se  desarrolla  en  ex- 
tensos párrafos  y  cada  idea  en  largos  períodos.?  (fCómo,  si  para  fijar 
una  definición,  como  la  de  la  Lógica,  por  ejemplo,  se  emplean  II 
páginas  en  4.°?  ¿Pues  qué,  si  la  exposición  de  las  figuras  y  modos 
del  silogismo  pasa  de  28  páginas,  y  la  de  los  sofismas  llega  á  94,  y  se 
dedican  100  á  la  inducción  y  deducción  y  métodos  del  mismo  nom- 
bre? Y  este  inconveniente  pedagógico  no  desaparece  con  decir  que 
el  estilo  del  autor  es  claro:  ¿  qué  sería  si  fuese  oscuro .''  Dice  el  señor 
Flores  que  «no  puede  afirmarse  categóricamente  que  el  inconveniente 
de  la  profundidad  y  grado  de  abstracción  á  que  á  veces  se  remonta 
el  autor  sea  real,  ni  medirse  su  importancia  antes  de  haber  experi- 
mentado los  efectos  del  método  del  autor  en  las  inteligencias  juveni- 

niles »  Reconocemos  de  buen  grado  que  esta  advertencia  no  carece 

de  fundamento,  pues  en  cuestiones  de  pedagogía  se  ha  de  atender 
más ,  si  se  quiere ,  á  la  experiencia  y  práctica  que  al  mérito  intrínseco 
de  ¡a  obra;  pero  hay  que  reconocer  á  su  vez  que  no  tiene  tanta  fuerza 
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como  para  inducir  á  hacer  un  ensayo  previo  con  la  obra,  y  mientras 
tanto  declararla  de  texto  por  este  motivo.  Y,  en  efecto,  una  vez  co- 
nocida la  obra  en  sí,  basta  saber  á  qué  altura  se  encuentra  el  nivel 
intelectual  de  la  juventud  que  frecuenta  las  aulas  de  Filosofía,  para 
apreciar  si  el  libro  de  que  se  trata  se  puede  poner  en  sus  manos 
como  obra  de  texto.  Ahora  bien,  por  más  que  nosotros  no  hemos 
asistido  á  ninguna  Escuela  Normal ,  pero  hemos  cursado  la  Filosofía 
en  el  Instituto,  en  el  Seminario,  en  la  Universidad  y  en  el  Colegio 
máximo  de  la  Orden ;  y  si  se  quiere  hacer  el  honor  de  concedernos 
que  esta  experiencia  sea  suficiente  para  resolver  el  caso,  podremos 
concluir,  en  nombre  de  la  experiencia,  que  la  Lógica  del  Dr.  Parra 
no  parece  recomendable  para  obra  de  texto.  ¡Ó  muy  excepcional  y 
excepcionalmente  escogida  habría  de  ser  la  juventud  que  frecuenta 
las  aulas  de  Filosofía  de  la  Escuela  Normal  de  México!  Pero  aun  en- 
tonces nos  permitiríamos  insistir,  observando  que  un  año  y  otro 
año,  y  varios  años,  hemos  conocido  clases  de  Filosofía  de  algún  cen- 
tro docente — ¿por  qué  no  nombrarlo?  —  del  Colegio  de  Estudios 
Superiores  de  Deusto,  cuyos  alumnos,  los  de  la  facultad  de  Filosofía 
y  letras  y  de  Derecho,  aventajados  en  su  mayoría ,  y  gloria  y  prez 
del  Colegio,  elevaban  la  clase  á  un  nivel  superior,  y  superior,  sobre 
todo,  á  los  méritos  de  alguno  que  tuvo  la  honra  de  ser  profesor  suyo, 
y,  sin  embargo,  hubiéramos  estado  muy  lejos  de  ponerles  de  texto  la 
mencionada  Lógica.  Hemos  querido  ser  muy  explícitos  en  este  punto, 
ya  porque  para  nosotros  la  cuestión  de  libros  de  texto  es  cosa  muy 
delicada,  ya  porque  nos  consta  que  personas  ilustradas  y  competen- 
tes en  materia  de  enseñanza  se  hallaban  no  ha  mucho  un  tanto  alar- 
madas en  México  ante  el  peligro  de  que  se  otorgara  la  petición  del 
Sr.  Flores. 

Después  de  todo,  si  el  Sr.  Parra  tratara  con  benevolencia,  y  si 
tanto  no,  con  justicia  á  la  Filosofía  escolástica  del  siglo  xix,  casi  nos 
arrepentiríamos  de  habernos  expresado  con  tan  ruda  franqueza;  pero 
sucede  lo  contrario.  A  vueltas  de  algunos  elogios  condicionales  para 
la  Lógica  de  la  Escuela;  á  vueltas  de  algunas  frases  de  admiración  al 
silogismo  y  á  Aristóteles,  acaba  por  expresarse  en  estos  términos: 
«Al  comenzar  el  siglo  xix,  la  Lógica  aristotélica,  convertida  en  gi- 
gantesca ruina,  llenaba  de  escombros  el  vasto  campo  de  la  Filosofía. 
Vanas  han  sido  las  tentativas  de  los  escolásticos  de  nuestros  días 
para  reparar  aquel  edificio  carcomido,  para  ensancharlo,  á  fin  de  que 
pueda  alojarse  en  él  el  amplio  criterio  que  norma  la  marcha  del  espí- 
ritu contemporáneo.  ¡Inútil  esfuerzo!  El  plan  primitivo  del  edificio 
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era  raquítico La  antigua  Lógica  no  sólo  es  incompleta,  no  sólo 

adolece  del  defecto,  negativo,  por  decirlo  así,  de  no  proveernos  de 
todo  lo  que  se  requiere  para  llegar  á  la  verdad;  tiene,  además,  incon- 
venientes positivos  para  la  educación  de  la  inteligencia. >  Y  añade: 
«La  Lógica  de  la  Escuela  no  puede  dirigir  la  juvenil  inteligencia  hacia 
el  teatro  animado  y  vivo  en  que  opera  el  pensamiento  contemporá- 
neo, si  no  sugiere  nociones  fecundas  impregnadas  de  realidad  y  sus- 
ceptibles de  mejorar  la  práctica;  si  estimulando  las  facultades  con- 
templativas, á  la  par  que  marchitando  las  activas,  es  más  apta  para 
formar  ascetas,  extasiados  con  los  fulgores  del  cielo,  que  obreros 
del  siglo  que  fertilizan  la  tierra,  no  le  permitamos  ya  regir  la  educa- 
ción intelectual,  ni  le  concedamos  más  atención  que  la  que  inspira 
una  ruina  grandiosa,  que  representa  el  trabajo  de  edades  pasadas.» 
Nada  más  fácil  que  mostrar  la  falsedad  de  estas  gratuitas  afirma- 
ciones, para  lo  cual  nos  bastaría  citar  multitud  de  excelentes  libros, 
de  sociedades  y  revistas  de  Lógica  y  Filosofía  escolástica  que  han 
ido  apareciendo  desde  el  último  tercio  del  siglo  xix.  Pero  no  es  ne- 
cesario recurrir  á  tanto,  por  cuanto  su  sola  enumeración  nos  llevaría 
muchas  páginas;  dos  cuadros,  puestos  á  la  vista  del  lector,  bastarán 
por  sí  solos  á  demostrarlo:  los  doctores  que  en  las  pasadas  centurias 
se  formaron  en  la  Lógica  y  Filosofía  escolástica,  y  la  pléyade  de  filó- 
sofos eminentes  que  en  los  siglos  xix  y  xx  la  van  cultivando,  honrán- 
dola y  honrándose  á  sí  mismos.  La  inspección  del  primero  nos  suge- 
rirá indudablemente  esta  consideración :  ¿cómo  es  posible  que  una 
Filosofía  de  tanta  vitalidad  y  brillo  como  fué  aquélla  y  que  formó 
doctores  tan  insignes,  no  pueda  aún  hoy  dirigir  la  educación  intelec- 
tual de  la  juventud?  Y  la  del  segundo:  no  sólo  puede,  sino  que  es  un 
hecho,  una  feliz  realidad.  Decir  que  «han  sido  vanas  las  tentativas  de 
los  escolásticos  de  nuestros  días  para  reparar  aquel  edificio  carcomi- 
do», es  partir  de  un  supuesto  gratuito  y  falso  y  desconocer  de  todo 
en  todo  un  hecho  brillante  en  la  historia  de  la  Filosofía,  á  saber:  el 
movimiento  de  restauración  de  la  Filosofía  escolástica  en  general  y 
de  la  Lógica  aristotélica  en  especial,  desde  aquella  memorable  fecha 
del  4  de  Agosto  de  1879,  principalmente,  en  que  León  XÍII  lanzó  en 
medio  de  la  Europa  su  admirable  Encíclica  Aeterni  Patris. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 

{Conciuirá.) 
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En  el  número  de  la  revista  Éttides,  correspondiente  al  20  de  Enero  del 
año  pasado,  se  leen,  á  la  pág.  235,  estas  palabras:  <La  contemplation  utile, 
mais  non  pas  nécessaire  á  la  perfection,  demande  une  vocation  spéciale. 
Aprés  avoir  solidement  établi  sa  thése,  l'auteur  discute  les  textes  de  Sainte 
Thérese.  A  vrai  diré  la  contradiction  est  manifesté  entre  les  affirmations  de 
la  Sainte,  et  l'on  se  demande  si  nous  pouvons  connaitre  sa  vrai  pensée.  Une 
étude  attentive  des  manuscrits  semble  s'imposer.>  (La  contemplación  útil, 
pero  no  necesaria  á  la  perfección,  pide  una  vocación  especial.  Después  de 
haber  establecido  sólidamente  su  tesis,  el  autor  discute  los  textos  de  Santa 
Teresa.  Á  decir  verdad,  la  contradicción  en  las  afirmaciones  de  la  Santa  es 
manifiesta,  y  se  pregunta  uno  si  podemos  conocer  su  genuino  pensamiento. 
Parece  que  se  impone  un  estudio  atento  de  los  manuscritos.)  Entiendo  de 
sobra  que  cabe  hasta  en  Santa  Teresa  una  contradicción;  pues  que  con  di- 
ficultad se  encontrará  Doctor  ó  Santo  Padre  que  no  haya  pagado  tributo  á 
la  limitación  humana.  Con  todo ,  no  sé  por  qué  me  repugna  esta  expresión 
en  una  virgen,  cuya  pluma  parécenos  siempre  verla  meneada  por  un  agente 
superior. 

El  P.  Poulain,  en  las  páginas  32  y  33  de  la  tercera  edición  de  su  obra 
Des  Gráces  d'oraison,  dice  que  la  oración  de  recogimiento  de  que  habla 
Santa  Teresa  en  el  Camino  de  perfección^  y  la  que  al  fin  de  su  relación  al 
P.  Rodrigo  Álvarez  expone,  no  es  sobrenatural  ó  infusa.  Del  P.  Scaramelli, 
en  el  cap.  i,  núm.  10,  t.  iii  del  Directorio  místico^  es  lo  que  á  continuación 
transcribo:  «Y  aquí,  antes  de  pasar  adelante,  no  quiero  dejar  de  reflexionar 
que  Santa  Teresa  en  una  carta  que  escribe  á  su  confesor,  antes  de  este 
grado  de  oración  que  ahora  he  explicado,  pone  otro  que  ella  llama  sobre- 
natural, y  consiste  en  una  presencia  de  Dios,  por  la  cual  cada  vez  (á  lo  me- 
nos cuando  no  padecía  sequedad)  que  quería  encomendarse  á  Dios,  aunque 
fuese  con  oraciones  vocales,  al  punto  lo  encontraba.  Pero  esta,  en  rigor,  no 
puede  llamarse  oración  pasiva  é  infusa,  porque  si  bien  en  ella  hay  mucho 
favor  de  Dios,  hay  también  mucho  de  industria  humana,  sin  la  cual  no  se 
concede  jamás  al  alma  en  la  dicha  oración  el  ser  llevada  á  la  presencia  de 
Dios  si  ella  no  se  pone  de  propósito.» 

¿A  quién  no  llama  la  atención  que  autor  tan  benemérito  de  Santa  Teresa 
no  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  analizar  este  género  de  oración  tan  par- 
ticular, que  la  Santa  califica  de  sobrenatural,  y  el  Padre  no  lo  tiene,  en  rigor, 
por  tal,  cuando  en  hecho  de  verdad  no  se  halla  medio  entre  oración  natural 
é  infusa?  Esta,  pues,  como  confusión  en  tales  autores  al  tratar  de  Santa  Te- 
resa me  ha  movido  á  echar  yo  también  mi  cuarto  á  espadas.  Quiero  con- 
tribuir como  pueda  á  ver  si  « pouvons  connaitre  la  vraie  pensée  de  Sainte 
Thérese».  Para  ello  asiento  la  siguiente  tesis:  «La  oración  que  Santa  Teresa 
expone  al  final  de  su  relación  al  P.  Rodrigo  Álvarez  es  sobrenatural,  pero 
en  algo  se  diferencia  de  los  otros  géneros  en  ella  descritos.»  Dos  partes  tiene 
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la  tesis:  primera,  esta  oración  es  sobrenatural;  segunda,  en  algún  sentido 
distinta  de  los  otros  géneros  de  oración  sobrenatural. 

Primera  parte. — La  prueba  es,  sobre  sencilla,  ineludible,  pues  no  hay  más 
que  copiar  á  la  Santa.  He  aquí  sus  palabras  de  dicha  relación:  <  i ."  Paréceme 
será  dar  gusto  á  V.  M.  comenzar  á  tratar  del  principio  de  cosas  sobrenatura- 
les, que  en  devoción,  ternura,  lágrimas  y  meditaciones,  que  acá  podemos 
adquirir  con  ayuda  del  Señor,  entendidas  están.  2.°  La  primera  oración  que 
sentí,  á  mi  parecer  sobrenatural  (que  llamo  yo  lo  que  con  industria  ni  dili- 
gencia no  se  puede  adquirir,  aunque  mucho  se  procure,  aunque  disponerse 
para  ello  sí,  y  debe  de  hacer  mucho  á  el  caso),  es  un  recogimiento  interior 
que  se  siente  en  el  alma,  que  parece  ella  tiene  allá  otros  sentidos,  como  acá 
los  exteriores,  que  ella  en  sí  parece  se  quiere  apartar  del  bullicio  de  estos 
exteriores;  y  ansí  algunas  veces  los  lleva  tras  sí,  que  le  da  gana  de  cerrar 
los  ojos,  y  no  ver  ni  oir  ni  entender  sino  aquello  en  que  el  alma  entonces 
se  ocupa,  que  es  poder  tratar  con  Dios  á  solas.  Aquí  no  se  pierde  ningún 
sentido  ni  potencia,  que  toio  está  entero;  mas  estálo  para  emplearse  en  Dios. 
Y  esto  á  quien  Nuestro  Señor  lo  hubiere  dado  será  fácil  de  entender,  y  á 

quien  no,  á  lo  menos,  será  menester  muchas  palabras  y  comparaciones 

3."  Otra  oración  me  acuerdo,  que  es  primero  que  la  primera  que  dije,  que 
es  una  presencia  de  Dios,  que  no  es  visión  de  ninguna  manera,  sino  que 
parece  que  cada  y  cuando  (al  menos  cuando  no  hay  sequedades)  que  una 
persona  se  quiere  encomendar  á  su  Majestad,  aunque  sea  rezar  vocalmente, 
le  halla.  Plegué  á  YA  que  no  pierda  yo  tantas  mercedes  por  mi  culpa,  y  que 
haya  misericordia  de  mí  » 

Con  estos  datos  queda  ya  legitimado  el  siguiente  argumento:  en  el  nú- 
mero I."  dice  Santa  Teresa  que  no  quiere  exponer  en  su  carta  sino  géneros 
de  oración  sobrenatural. — Es  así  que  en  el  último  pone  esta  oración  de  sen- 
timiento de  la  Divina  Presencia. — Luego  en  concepto  de  la  Santa  esta  ora- 
ción es  sobrenatural. 

A  la  verdad,  está  tan  expresa  la  mente  de  nuestra  Doctora,  que  el  P.  Ri- 
bera en  la  vida  que  de  la  Santa  escribió  pone  esta  oración  por  el  primer 
grado  de  oración  sobrenatural,  contra  lo  que  suele  hacerse;  y  da  por  razón 
que  confiesa  la  Santa  que  se  le  pasó  esta  oración,  y  que  debía  ir  primero 
que  la  oración  de  recogimiento.  ¿Cómo,  pues,  siendo  la  cosa  tan  clara  han 
podido  embarazarse  en  sus  beneméritas  obras  autores  tales  como  Scarame- 
lli,  Poulain  y  cuantos  en  general,  tomando  á  nuestra  Santa  por  maestra,  co- 
mienzan á  exponer  los  grados  de  contemplación  sobrenatural  por  la  oración 
de  recogimiento  .>  Danos  la  respuesta  el  propio  P.  Scaramelli  en  el  lugar 
transcrito.  Niega  el  Padre  que  sea  esta  oración  sobrenatural,  porque,  según 
la  Santa,  «en  la  oración  sobrenatural  no  cabe  industria  ninguna,  si  no  es  para 
disponerse,  etc.,  y  aquí  en  esta  oración,  si  bien  hay  mucho  favor  de  Dios, 
hay  también  mucho  de  industria  humana,  sin  la  cual  no  se  concede  jamás  al 
alma  en  la  dicha  oración  el  ser  llevada  á  la  presencia  de  Dios  si  ella  no  se 
pone  de  propósito».  También,  por  su  parte,  parece  decir  el  P.  Poulain,  se- 
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gún  se  desprende  de  la  pág.  4  de  su  citada  obra:  «Oración  sobrenatural  es 
la  que  en  modo  alguno  está  en  nuestra  voluntad  tener  ni  en  el  grado  más 
tenue,  niéme  faiblement;  ni  por  un  solo  instante,  méme  tm  instant*'.  defini- 
ción sacada.de  la  misma  doctrina  de  la  Santa  en  el  núm.  2.*^  de  esta  rela- 
ción. Luego  si  la  Santa  gozaba  de  esta  oración  de  la  divina  presencia  siem- 
pre que  quería,  esta  oración  no  es  sobrenatural.  Esta  objeción  de  ambos 
autores  se  presenta  muy  natural  al  que  sólo  se  fija  en  la  aplicación  que  hace 
la  Santa  de  la  definición  de  oración  sobrenatural  en  los  grados  de  oración 
que  en  la  carta  expone ;  es  decir,  que  no  se  describen  sino  grados  de  Gira- 
ción en  que  se  comunica  esta  luz  infusa  per  niodum  achis.  De  aquí  la  idea 
que,  por  decirlo  así,  se  nos  impone,  de  que  la  luz  infusa  no  se  da  sino  para 
estos  géneros  de  oración.  Mas  no  debemos  atenernos  sólo  á  la  aplicación 
que  hace  la  Santa  de  su  pensamiento  sobre  oración  sobrenatural  á  los  gra- 
dos descritos;  lo  que  por  ahora  nos  incumbe  saber  es  si  la  Santa  llama  ó 
no  sobrenatural,  en  contraposición  á  la  oración  de  pura  fe,  llamada  tam- 
bién oración  natural,  á  ese  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios  que  en  el 
último  párrafo  describe.  ¿Tiene  la  Santa  ese  sentimiento  por  sobrenatural? 
Claramente  lo  afirma.  Luego  si  no  fué  víctima  de  un  engaño,  cuya  suposi- 
ción en  tan  iluminada  Doctora  nos  apesadumbra,  y  no  poco,  esta  oración  es 
sobrenatural.  Pero  es  que  los  otros  grados  de  oración  sobrenatural  no  de- 
penden absolutamente  nada  de  nosotros  ni  por  un  instante,  y  aquí  dura  el 
alma  en  este  sentimiento  y  goza  de  este  divino  encuentro  á  todo  su  sabor 
y  libertad. 

Segunda  parte. — Pues  en  esto  está  puntualmente  la  segunda  parte  de  la 
tesis;  es  decir,  que  aun  cuando  esta  oración  es  sobrenatural,  pero  que  en 
algo  discrepa  de  los  otros  géneros  de  oración  infusa.  Con  lo  cual  quedará 
probada  la  tesis ;  pues  todos  convenimos  en  que  la  oración  de  recogimiento, 
por  más  que  se  empeñe  el  alma  en  ella,  no  la  tendrá  mientras  «el  Divino 
Pastor  no  dé  aquel  su  místico  silbido».  Y,  por  el  contrario,  en  la  oración  de 
la  Divina  Presencia  «cada  y  cuando  que  una  persona  se  quiere  encomendar 
á  su  Majestad,  aunque  sea  rezar  vocalmente,  le  halla».  Ahora  bien:  si  toda 
oración  ó  contemplación  sobrenatural  es  producida  por  una  luz  infusa,  no 
debida,  ni  prometida,  y  al  parecer  transetínte,  ¿qué  especie  de  luz  es  la  cons- 
titutiva de  este  sentimiento  misterioso  de  la  Divina  Presencia.''  Respondo  que 
no  ha  llegado  aún  la  hora  de  este  análisis :  vendrá  más  tarde,  y  la  excelencia 
admirable  de  tal  oración  en  la  vida  espiritual.  Lo  que  debe  quedar  en  claro 
al  presente  es  que  esta  oración  se  posee  per  modtim  habittis  y  los  otros  gé- 
neros se  reciben /^r  tnodum  actus^  y  que  en  concepto  de  Santa  Teresa,  no 
menos  que  éstos  es  aquella  oración  sobrenatural  ó  infusa,  ó  mística,  que  de 
todas  estas  maneras  se  suele  llamar  la  contemplación  extraordinaria,  por 
ser  la  lumbre  que  la  constituye  infusa,  mística,  indebida  y  no  prometida. 

Desarrollaré  más  esta  oración  de  Santa  Teresa.  ¿Me  arriesgaré  á  exponer 
algo  de  mi  larga  experiencia  en  la  dirección  de  las  almas  sobre  este  particu- 
lar, á  fin  de  esclarecer,  si  me  es  posible,  la  sobrenaturalidad  de  esta  oración 
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de  sentimiento  de  la  Divina  Presencia,  que  así  se  llama  oración  tan  preciosa? 
Lo  intentaré  con  el  faVor  divino. 

Muchos  años  antes  de  leer  la  relación  de  Santa  Teresa  al  P.  Rodrigo 
Álvarez,  me  vino  la  sospecha  de  que  había  en  la  vida  espiritual  un  género 
de  oración  que,  sin  pertenecer  estrictamente  á  esos  grados  de  contempla- 
ción sublime,  tan  divinamente  expuestos  por  la  mística  Doctora  del  Car- 
melo, se  levantaba,  no  obstante,  sobre  todos  los  demás  de  oración  afectiva 
y  aun  contemplación  adquirida,  según  comúnmente  la  entienden  los  autores 
de  Teología  mística.  Hasta  llegué  en  mis  apuntes  á  sentar  esta  tesis:  «Datur 
in  vita  spirituali  quoddam  orationis  genus  seu  status  quidam,  qui  nec  ordi- 
narius  sit,  nec  stricte  extraordinarius  seu  mysticus»:  se  da  en  la  vida  espi- 
ritual cierto  género  de  oración  ó  cierto  estado  que  ni  es  ordinario  ni  estric- 
tamente extraordinario.  Voy  á  referir  brevemente  la  historia  de  esta  como 
sospecha  que  no  podía  echar  de  mí.  Observaba  qué  á  algunas  pocas  almas 
regalaba  el  Señor  con  un  como  sentimiento  de  su  Divina  Presencia,  senti- 
miento muy  otro,  á  mi  parecer,  de  aquel  acto  de  fe  con  que  nos  solemos 
actuar  en  la  presencia  de  Dios.  Este  sentimiento  á  alguno  vino  súbitamente 
y  sin  haber  precedido  ni  verdaderos  deseos  de  tal  don,  por  ignorar  que  tal 
sentimiento  existiese.  Creo  que  con  mayor  frecuencia  acaece  venir  gradual- 
mente, y  sin  acabar  de  entenderse  la  cosa  con  claridad,  mientras  se  infunde 
sensim  sine  sensii.  En  la  intensión  de  este  don  precioso  notaba  mucha  varie- 
dad, así  como  en  el  tiempo  de  la  duración.  Conocí  á  uno  que,  recibido  el 
sentimiento,  no  llegó  propiamente  á  perderlo;  es  decir,  que  lo  conservó  en 
la  misma  forma  que  lo  describe  Santa  Teresa.  Otros  lo  gozaron  por  horas, 
días,  y  nada  más.  Después  de  haber  tenido  uno  esta  divina  presencia  dos 
años,  al  engolfarse  luego  en  las  tareas  literarias,  se  encontró  muy  presto 
sin  esta  gracia,  y  por  más  que  la  pretende,  aún  no  la  halla.  De  otro  recuerdo 
á  quien,  viendo  yo  que  se  paseaba  con  frecuencia  en  un  corredor  obscuro, 
pregunté  en  qué  estaba  pensando.  Él,  con  toda  espontaneidad,  me  respon- 
dió que  en  la  presencia  de  Dios.  Por  abreviar,  colegí  de  sus  respuestas  que 
no  era  la  presencia  de  Dios  puramente  por  fe,  sino  el  sentimiento  de  que 
tratamos  lo  que  le  traía  tan  dulcemente  embelesado.  Volví  á  preguntarle 
de  allí  á  algunos  días  cómo  seguía  en  el  trato  aquel  con  el  Señor;  y  al  ver 
que  continuaba  gozando  del  estimable  don,  le  expliqué  ya  abiertamente  lo 
que  podía  ser  aquella  Divina  Presencia,  Entonces  me  repuso  con  viveza: 
«Ya  desde  el  principio  sospeché  que  era  aquéllo  cosa  buena;  me  vino,  aña- 
dió, estando  ejercitándome  en  la  presencia  del  Ángel.» 

Lo  que  esta  persona  dijo  de  haber  entendido  luego  que  era  aquéllo  cosa 
buena  y  distinta  de  otros  fervores  hasta  entonces  tenido,  lo  han  confesado 
del  propio  modo  cuantos  han  experimentado  este  género  de  consolación. 
Observan,  ó  caen  en  la  cuenta  al  momento,  que  el  tal  sentimiento  es  un 
fenómeno,  digámoslo  así,  nuevo,  aun  cuando  se  hayan  ejercitado  por  mu- 
chos años  en  el  camino  espiritual;  mejor  dicho,  por  haber  experimentado 
ya  las  luces  y  consolaciones  de  la  vida  espiritual  de  oración  notan  con  ex- 
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trañeza  no  poca  ese  nuevo  modo  de  luz  y  consolación.  Un  ejemplo  puede 
aclarar  la  diferencia  que  existe  entre  el  estado  ordinario  de  fe  con  que 
caminamos  en  las  vías  del  espíritu  y  este  otro  estado  en  que  se  comienza 
á  experimentar  el  sentimiento  de  la  Divina  Presencia.  Enciéndase  una  lám- 
para en  un  aposento,  de  noche ;  es  evidente  que  nada  verá  distintamente 
el  que  estuviera  ó  continuara  con  los  ojos  cerrados.  Nada  digo  distinguirá; 
con  todo,  sentirá  un  resplandor  que  le  certificará  de  la  existencia  de  un 
foco  de  luz  junto  á  él.  Por  modo  algo  semejante  digo  que  este  resplandor 
explica  ó  da  alguna  idea  del  sentimiento  de  la  Divina  Presencia  que  estamos 
estudiando.  Antes  que  se  le  comunique  este  sentimiento,  sabe  el  alma  que 
existe  Dios,  se  lo  certifican  la  lumbre  de  la  fe  y  la  razón.  Pero  por  miicho 
que  nos  actuemos  á  favor  de  esta  luz  en  actos  de  la  Divina  Existencia,  y 
aun  cuando  vengan  lágrimas  y  salte  de,  amor  el  corazón,  nos  quedamos 
con  un  conocimiento  de  Dios  tan  abstracto,  como  si  no  hubiera  habido  en 
nuestro  pecho  mudanza  ó  alteración  alguna;  es  decir  que,  por  modo  á  nos- 
otros ininteligible,  crece  el  afecto,  mas  no  se  siente  mayor  intensidad  de  luz: 
se  mueve  el  corazón,  pero  el  entendimiento  no  sale  de  su  abstracción  de 
siempre.  Embista  empero  en  el  alma  el  sentimiento  preciosísimo  de  la  Divina 
Presencia,  y  siéntese  al  punto  un  como  resplandor  de  Dios.  Aquello  es  más 
que  luz  de  fe:  se  siente  misteriosamente  algo  divino.  No  ve  el  alma,  certí- 
simo, nada,  como  con  los  ojos  cerrados;  nada,  ni  el  foco  de  luz  se  manifiesta 
con  distinción  al  hombre ,  no  obstante,  repito,  una  misteriosa  influencia  de 
la  divinidad,  que  tal  vez  pudiera  llamarse  sensación,  hace  que  el  alma  ex- 
clame: «Hasta  ahora  creía  en  Dios,  pero  ya  con  esta  nueva  luz,  como  que 
siento  que  existe  mi  Dios.» 

Efectos  de  esta  luz. — De  aquí  le  proviene  un  modo  nuevo  de  volverse  á 
su  Dios  con  un  sabor  muy  desemejante  á  la  suavidad  que  hasta  entonces 
pudiera  haber  sentido  con  el  mismo  Señor,  por  afectuoso  que  hubiese  sido. 
Por  donde  si  uno,  cuantas  veces  se  pusiera  en  la  Divina  Presencia,  la  encon- 
trara al  modo  expuesto,  para  éste  comenzaría  una  nueva  manera  de  tratar 
con  Dios.  Trataría  con  él  fácil  y  amigablemente;  es  decir,  tendría  esta  alma 
dichosa  la  oración  que  Santa  Teresa  expuso  en  la  relación  al  P.  Rodrigo 
Álvarez.  En  efecto ;  confiesan  ingenuamente  los  que  de  este  divino  senti- 
miento gozan,  que  les  es  sumamente  fácil  tratar  con  el  Señor;  que  pasan 
sabrosamente  y  buenos  ratos  en  una  misma  petición,  en  una  jaculatoria,  á 
poca  violencia  que  se  hagan;  que  prestan  una  como  media  atención  al  Señor, 
hallándose  en  conversación  con  otros;  que  en  dejando  las  ocupaciones, 
como  si  les  estuviera  el  Señor  esperando,  se  lo  encuentran  delante.  Más 
aún:  hasta  en  las  tribulaciones  y  desolaciones  les  es  fácil  este  trato,  y  siem- 
pre con  cierto  gusto.  Y  al  asentar  esto,  no  creo  que  me  aparto  de  Santa 
Teresa  cuando  pone  aquella  limitación  «cada  y  cuando  (al  menos  cuando 
no  hay  sequedades)  que  una  persona  se  quiere  encomendar  á  su  Majestad, 
aunque  sea  rezar  vocalmente,  le  halla».  Me  explico:  la  Santa  bendita,  aun 
en  la  desolación,  debía  hallar  á  la  divina  Majestad;  pero  como  el  sabor 
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espiritual  de  este  divino  sentimiento  es  frecuentemente  en  las  almas  aún 
imperfectas  de  poca  intensidad,  en  tiempo  de  desolación  apenas  si  se  deja 
sentir.  En  tales  ocasiones  el  trato  es  más  árido,  más  penoso  el  sostenerlo,  y 
por  ende,  más  fácil  la  distracción.  De  aquí  que  pudo  Santa  Teresa  haber 
dicho  lo  que  dijo;  pero  insisto  en  que,  á  pesar  de  la  aridez,  el  alma  habla 
con  Dios  de  muy  otro  modo  del  que  solemos  los  que  no  gozamos  de  esta 
sensible  Divina  Presencia.  Y  ya,  para  concluir,  digo  que  de  estos  tan  pre- 
ciosos efectos  de  este  intúitu  ó  vista  del  Señor  parece  inferirse  ser  sobre- 
natural la  luz  de  donde  proceden.  ¿Provendrá  tal  vez  del  don  del  Espíritu 
Santo,  que  llamamos  don  de  sabiduría.^  No  quiero  todavía  entrar  en  el  aná- 
lisis de  esta  divina  lumbre.  Antes  conviene  hacer  ver  lo  que  la  mística  Doc- 
tora en  los  capítulos  xxviii  y  xxix  del  Camino  de  perfección  nos  dice  de 
esta  oración  singular;  pero  esto  servirá  de  materia  para  otro  artículo  (i). 

Manuel  Garate. 

(i)  Después  de  escrito  lo  que  antecede,  recibo  la  Mística  divina,  de  Mr.  Ribet,  sacerdote, 
de  San  Sulpicio,  y  veo  que  con  el  P.  Scaramelli  defiende  Mr.  Ribet  que  la  oración  esta  de 
la  Divina  Presencia  no  es  pasiva:  «c'est  piutót,  un  effet,  une  gráce  extraordinaire  qui  pre- 
pare si  Ton  veut,  au  recueillement  infus,  et  sert  ainsi  de  prélude  á  la  contemplation».  No 
dice  más;  por  tanto,  queda  en  pie  nuestro  anterior  raciocinio:  ó  la  luz  de  esta  oración  es  la 
llamada  luz  infusa  ó  no.  Si  lo  primero,  la  oración  es  sobrenatural;  si  lo  segundo,  por  grande 
tjue  sea  la  gracia  con  cuyo  influjo  se  verifica,  la  oración  no  es  sobrenatural;  y  en  este  caso 
pagó  Santa  Teresa  tributo  á  la  limitación  humana,  se  equivocó  quod  absit.  Con  esta  ocasión 
juzgo  conveniente  ampliar  un  poco  esta  doctrina,  si  bien  ha  de  venir  más  tarde  su  completo 
desarrollo.  El  negar  Scaramelli  lo  que  con  tanta  aseveración  afirmó  Santa  Teresa,  pudo 
haber  obedecido  á  una  de  dos  causas:  ó  á  creer  que  esta  luz  infusa  dependía  en  esta  ora- 
ción de  industrias  humanas,  ó  á  que  en  la  vida  espiritual  no  se  comunica  con  estabilidad 
luz  infusa  á  la  manera,  v.  gr.,  de  la  gracia  que  siempre  está  preparada  para  informar  nues- 
tros 2iCtos  positis  ponendis.  Si  se  apoyó  en  la  primera  razón,  es  falsa  la  doctrina,  pues  la  Santa 
nunca  dijo  ó  significó  que  en  esta  oración  interviniese  de  parte  nuestra.  Dijo  sí  que,  cuando 
quería  orarj  se  encontraba  cabe  sí  ó  sentía  al  Señor;  pero  este  divino  encuentro  no  era 
efecto  de  sus  industrias  de  ella,  sino  que  al  actuarse,  como  todo  el  que  ora  debe,  en  la  pre- 
sencia divina,  el  Señor  de  la  Majestad,  por  su  libérrima  voluntad,  se  le  hacía  misteriosa- 
mente sensible.  Si  supuso  lo  segundo,  que  esta  luz  infusa  no  está  nunca  para  ninguno  pre- 
parada en  la  vida  espiritual  al  modo  que  lo  está  la  gracia  para  sobrenaturalizar  los  actos 
aptos  para  ser  informados  por  ella,  estoy  en  que  también  erró  en  tal  suposición.  Ofrécenos 
la  prueba  de  ello  el  capítulo  primero  de  la  séptima  morada,  especialmente  en  los  núme- 
ros 8  y  9:  «8 mas  aunque  no  es  con  esta  tan  clara  luz,  siempre  que  advierte  se  halla  con 

esta  compañía.  Digamos  ahora,  cómo  una  persona  que  estuviese  en  una  muy  clara  pieza 
con  otras,  y  cerrasen  las  ventanas,  y  se  quedase  á  escuras,  no  porque  se  quitó  la  luz  para  ver- 
las, y  que  hasta  tomar  la  luz  no  las  ve,  deja  de  entender  que  están  allí.  9.  Es  de  preguntar: 
¿si  cuando  torna  la  luz,  y  las  quiere  tornar  á  ver,  si  puede?  Esto  no  está  en  su  mano,  sino 
cuando  quiere  Nuestro  Señor  que  se  abra  la  ventana  del  entendimiento:  harta  misericordia 
la  hace  en  nunca  se  ir  de  con  ella,  y  querer  que  ella  lo  entienda  tan  entendido.  Parece » 

Ahora  bien;  estos  admirables  sentimientos,  ¿qué  otra  cosa  nos  significan  sino  que  en  la 
cumbre  de  la  perfección  se  le  concedió  ver  con  alguna  distinción,  siempre  que  hacía  adver- 
tencia á  su  interior,  la  presencia  de  la  augusta  Trinidad;  como  cuando  se  encontraba  aún 
al  pie  de  la  montaña  santa  fuéle  otorgado  sentir  puramente  la  presencia  de  aquel  Señor 
que  la  había  de  conducir  gloriosamente  hasta  la  cima  donde  se  consumase  la  unión  más 
estrecha  con  que  en  esta  peregrinación  favorece  á  algunas  almas  privilegiadas?  V  queda 
con  esto  indicado  ya  el  análisis  que  después  se  ha  de  completar. 
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Hace  medio  siglo  lo  decía  Pío  IX:  « cuantos  se  han  propuesto  pertur- 
bar lo  sagrado  y  lo  público  y  trastornar  el  buen  orden  de  la  sociedad  y  des- 
truir todos  los  derechos  divinos  y  humanos,  encaminaron  siempre  sus  mal- 
vados consejos,  esfuerzos  y  trabajos  á  engañar  y  corromper  la  incauta 
juventud,  y  en  la  corrupción  de  esa  juventud  cifraron  todas  sus  esperan- 
zas» (i). 

Testigo  de  ello  es  la  que  fué  primogénita  de  la  Iglesia  y  es  hoy  cubil  in- 
mundo de  la  masonería  triunfadora.  Desde  que  en  1875  alzó  Gambetta  la 
satánica  bandera,  afirmando  en  la  tribuna  que  «en  materia  de  educación  el 
único  dueño  ha  de  ser  la  soberanía  nacional»,  que  «en  Francia  la  libertad 
es  el  Estado»  y  que  «sin  monopolio  no  puede  haber  seguridad  social»,  ni 
un  punto  ha  parado  en  su  carrera  hasta  coronar,  con  la  ley  de  Combes 
de  7  de  Julio  de  1904,  la  obra  más  nefasta  que  han  visto  los  siglos. 

A  este  grito  infernal  de  «¡Guerra  á  Cristo  por  medio  de  la  escuela!»,  no 
han  callado  los  católicos  franceses;  y  mayormente  después  que  la  voz  del 
sucesor  de  Pedro,  sumo  Capitán  de  los  ejércitos  de  Dios,  les  ha  mandado 
que  no  cedan  ni  transijan,  antes  luchen  de  mancomún  contra  los  enemigos 
de  la  Religión  y  de  la  patria,  nótase  en  los  escritos  y  palabras  de  nuestros 
hermanos  de  Francia  más  energía  y  virilidad  y  un  buscar  posiciones  más 
seguras  donde  pertrecharse  en  defensa  de  su  fe. 

Entre  los  que  más  briosamente  defienden  hoy  el  alcázar  de  la  enseñanza 
en  la  vecina  república  debe  contarse  al  director  que  fué  del  Seminario  de 
Nantes,  Sr.  Barry  (2).  No  vaya  á  creerse  por  el  título  (ni  lo  ha  pretendido 
el  autor)  que  es  una  obra  magistral  donde  ampliamente  se  discutan  los  fun- 
damentos que  en  la  Historia,  en  la  Filosofía  y  en  los  Cánones  puedan  tener 
las  diversas  opiniones  sobre  materia  hoy  tan  traída  y  enmarañada.  El  señor 
Barry  ha  querido  más  bien  hacer  un  libro  de  propaganda,  de  fácil  y  sabrosa 
lectura,  al  talle  y  usanza  de  su  tierra,  y  ha  cumplido  á  maravilla  su  propó- 
sito (3). 


(i)  Encycl.  Guanta  cura,  post.  med. 

(2)  Le  droit  d'enseigner.  Etude  historique,  philosophique  et  canonique  sur  la  question  d'en- 
seignement.  Paris.  Librairie  de  P.  Lethielleux ,  éditeur,  22,  me  Cassette,  1906.  £n  8.",  pági- 
nas 111-343- 

(3)  Nótese  las  obras  consultadas  por  el  autor,  según  él  mismo  lo  declara:  en  C Anones: 
CavaG^IS,  Jus publicum  Ecclesiasticum;  BOUIX,  De  Judiciis  Ecclesiasticis;  Thomassini, 
Discipline  de VÉglise;  León  Xíll,  Encycl.  Syllabus,  Prop.  45-48. 

En  Filosofía:  S.  Thomas,  Summa   Theologica;  MOULART,  LÉglise  eí  l'Etat;  Bou- 
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De  las  rectas  intenciones,  de  la  más  fina  ortodoxia  y  aun  profunda  pie- 
dad del  autor,  ¿cómo  es  posible  dudar  cuando  uno  lee  aquella  magnífica 
protesta  con  que  cierra  su  trabajo? 

«Tales  son  tus  derechos,  santa  Ig^lesia  de  Dios;  derechos  sagrados,  no  enajenable?,  y  tan 
intangibles  como  la  fuente  augusta  de  donde  proceden.  Tú  tienes  la  misión  gloriosa  de  en- 
gendrar los  hombres  á  la  vida  sobrenatural  y  asegurarles  con  ella  la  consecución  de  la  feli- 
cidad eterna.  Para  ello  te  han  encomendado  inmediatamente  que  les  mantengas  con  el 
manjar  de  las  verdades  sobrenaturales,  de  las  que  eres  depositaría,  5'  en  razón  de  esto,  que 
veles  por  ti  misma  que  ningún  extraño  ó  malsano  mantenimiento  estrague  en  ellos  tu  obra 
divina,  ni  paralice  ó  amengüe  tus  saludables  influencias.  En  vano  las  potestades  terrenales 
y  satánicas,  conjuradas  entre  sí,  tratarán  de  aniquilarte  y  tramarán,  en  sus  consejos  pér- 
fidos, tu  ruina.  Asentada  por  Dios  sobre  todas  ellas,  las  dominas  tranquila  y  sosegadamente, 
cierta  como  estás  de  que  tarde  ó  temprano  has  de  ver  sus  malvados  designios  desbarata- 
dos y  deshechos  á  tus  pies.  Madre  tierna  y  abnegada,  seguirás  fiel  y  constante  tu  camino. 
¡Ojalá  que  tus  hijos,  dóciles  á  tu  voz,  vayan  siempre  por  la  senda  que  tú  les  traces!  Sé- 
queseles  el  brazo  y  anúdeseles  la  lengua  al  paladar  y  hiélese  la  sangre  en  sus  venas  antes 
que  se  muestren  rebeldes  á  tus  luminosas  y  solemnes  enseñanzas»  (i). 

Con  la  nobleza  é  hidalguía  de  estos  sentimientos  bien  se  compadecen  al- 
gunas opiniones  del  autor,  que  por  ventura  no  todos  aprobarán,  y  que  nos- 
otros vamos  á  aquilatar  sucintamente,  por  debatirse  un  punto  tan  capital 
como  es  el  derecho  á  enseñar,  de  donde  se  deriva  la  verdadera  índole  de 
la  libertad  de  enseñanza,  y  de  ésta  la  bondad  ó  ruindad  de  las  nacientes 
generaciones,  y  de  ésta  la  pujanza  ó  abatimiento  de  los  pueblos,  y,  lo  que 
más  importa,  la  independencia  ó  servidumbre  de  la  Iglesia. 


I 

Cuatro  linajes  de  personas  físicas  ó  morales  reclaman  este  precioso  dere- 
cho: el  individuo,  la  familia,  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  conforme  en  el  trans- 
curso de  los  siglos  ha  preponderado  la  una  ó  la  otra,  á  ese  mismo  compás 


QUILLÓN,  Education ;  to  whom  it  does  belong;  SauVÉ,  Quesiitns  religieuses  et  sociales; 
Eludes  Religieuses ,  des  PP.  Jesuites;  TaPARELLI,  S.  J.,  Droit  naturel  (Essai  theorique); 
LlBERATORE,  lustitutitnes  philosophicae  et  Econoviie  tolitique;  ZiGLiARA,  Summa  philo- 
sophica. 

En  Historia:  Grimaud,  Histoire  de  la  liberté  d' enseignement  en  France  (París,  1898) 
Congres  de  Lyon  sur  I' enseignement;  A.  DE  CiLLEULS,  Histoire  de  V enseignement  libre  dans 
i'ordre primaire  en  France  (Retaux,  1898);  ROSSIGNOL,  De  l'Education  chez  les  enciens; 
MOMMSEN  ET  Marquart,  Vie privée  des  Romains  (^1892);  Daremberg  et  Saglio,  Dif- 
tionnaire  des  antiquités  grecques  etromaines  (au  mot.  Education);  FusTEL  DE  Coulanges, 
La  cité  antigüe  (1895);  GastoN  Boissier,  Lajin  du  Paganisme  (1898);  TainE,  Origines  de 
la  France  contemporaine.  ¡Ni  una  palabra  de  los  grandes  filósofos  y  teólogos,  moralistas  y 
canonistas  españoles  de  nuestros  siglos  de  oro,  que  ilustraron  tan  profundamente  todas  las 
cuestiones;  ni  mención  siquiera  de  los  infinitos  tratados  de  pedagogía  con  que  Alemania 
cada  día  nos  sorprende! 

(i)  Op.  cit.,  pág.  303. 


EL  DERECHO   DE   ENSEÑAR  6/ 

han  subido  ó  bajado,  han  vivido  en  paz  ó  en  guerra  las  naciones.  ¡Tanta  es 
la  fuerza  de  la  educación!  ¿Pero  á  quién  corresponde  de  justicia  y  en  qué 
proporción  ese  fuero  inestimable  de  amaestrar  á  los  hombres?  ¿Cuál  es  el 
centro  de  equilibrio  de  todos  esos  derechos?  ¿En  qué  estriba,  digámoslo  de 
una  vez,  la  libertad  de  enseñanza,  sus  lindes,  su  naturaleza? 

Antes  de  estudiarlo  á  la  luz  de  la  Historia,  de  la  Filosofía  y  de  los  Cáno- 
nes, nos  traza  el  Sr.  Barry  un  bellísimo  cuadro  de  la  enseñanza  en  general 
y  de  sus  caracteres  (cap.  i)  en  los  tiempos  antiguos,  en  el  Cristianismo  y  en 
la  edad  moderna,  demostrando  la  legitimidad  de  la  enseñanza  moral  y  re- 
ligiosa, mayormente  de  la  Iglesia  católica,  poseedora  del  Cristianismo  inte- 
gral, y,  por  tanto,  única  educadora  divina;  y  en  otro,  no  menos  jugoso  y 
elegante  (cap.  ii),  nos  describe  en  vivas  pinceladas  la  historia  de  la  libertad 
de  enseñanza  en  Atenas  y  en  Roma;  en  la  Edad  Media,  cuando  la  Iglesia, 
señora  y  arbitra  de  la  enseñanza  pública,  fundaba  por  doquiera  escuelas  y 
universidades  con  el  concurso  de  los  príncipes  y  sin  mermar  los  derechos 
de  los  particulares ,  hasta  que  asomaron  las  invasiones  docentes  de  Felipe 
el  Hermoso,  y  por  fin,  en  la  era  novísima,  en  que,  tras  de  los  hombres  del 
renacimiento,  de  Lutero,  con  su  brutal  compelle  intrare  en  las  escuelas 
oficiales,  de  los  teólogos  protestantes  de  Alemania,  de  los  legistas  de  Fran- 
cia con  sus  teorías  absorbentes,  de  los  filósofos  del  siglo  xviii  y  los  enciclo- 
pedistas Voltaire ,  Juan  Jacobo  Rousseau,  Condorcet,  Bulaure,  Mirabeau, 
Talleyrand,  Lakanal,  Bouquier,  Chaptal  y  Portalis,  apareció  el  genio  de  la 
guerra,  escándalo  de  Europa  y  el  más  terrible  azote  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, Bonaparte,  creador  del  monopolio  docente,  que  admitió  la  Res- 
tauración y  se  arraigó  en  Francia,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Lamennais, 
Montalembert,  Lacordaire,  Veuillot,  Parisis  y  Dupanloup,  que,  desde  1850 
á  1875,  lograron  contener,  gracias  á  una  lucha  de  verdaderos  titanes,  la  ola 
de  la  centralización. 

Ya,  pues,  comenzando  por  el  individuo,  ¿qué  derechos  le  corresponden 
en  la  noble  tarea  de  la  enseñanza,  la  instrucción  y  educación?  Y  entiende  el 
Sr.  Barry  por  individuo,  no  solo  las  personas  físicas,  sino  también  las  mis- 
mas cuando  se  juntan  en  sociedad  que  no  sea  la  familia,  la  Iglesia  ó  el 
Estado. 

Dos  escuelas  se  disputan  el  imperio  de  la  educación  en  este  punto:  la 
antigua  y  ortodoxa  de  Santo  Tomás,  Suárez  y  escolásticos,  y  la  moderna 
de  Cousin,  Dupin  y  Waldeck-Rousseau.  Afirma  la  primera  que  basta  ser 
un  hombre  racional  con  la  facultad  de  pensar  y  descubrir  sus  pensamientos 
para  que  digamos  de  él  que  tiene  derecho  radical  é  ingénito  de  comunicar 
la  verdad  y  transfundir  la  virtud  en  la  mente  y  en  el  corazón  de  sus  seme- 
jantes. He  aquí  lo  que  se  llama  derecho  general  ó  abstracto. 

¿Cómo  se  hará  determinado  y  concreto  ?  Si  se  añade  encargo  legítimo 
dado  por  quienes  natural  ó  sobrenaturalmente  lo  conservan;  y  entonces 
tendrá  efecto,  en  virtud  de. delegación  de  la  familia,  de  la  Iglesia  y  aun  del 
Estado. 
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Certísima  es  la  doctrina  del  Sr.  Barry  (i),  con  tal  que  no  se  extreme  ni 
confunda. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  corregir  al  que  yerra,  dar  buen  consejo  al  que 
lo  ha  menester,  siempre  serán  obras  de  misericordia  que  son  de  suyo  pro- 
fundamente educadoras.  iQné  delegación  se  necesita  para  dar  de  comer  al 
hambriento,  de  beber  al  sediento,  ó  para  vestir  al  desnudo  y  dar  posada  al 
peregrino.^  Ninguna:  basta  que  uno  tenga  pan  y  otro  hambre  para  comerlo, 
liasta,  pues,  que  uno  sepa  y  que  otro  quiera  aprovecharse  de  su  saber  para 
que  digamos  que  el  uno  tiene  perfectísimo  derecho  á  comunicar  y  el  otro  á 
recibir  el  precioso  pan  de  la  doctrina. 

La  segunda  escuela  contemporánea  sostiene  el  gran  dislate  de  que  todo 
derecho  á  enseñar  se  deriva  de  «un  mandato  especial,  de  una  concesión  de 
la  ley,  de  una  delegación  del  Estado >. 

Dejando  para  su  propio  lugar  la  defensa  de  los  derechos  de  la  familia  y 
de  la  Iglesia,  que  con  esta  doctrina  se  conculcan,  es  falsísimo  que  la  fuente 
única  y  total  de  los  derechos  de  enseñanza  provenga  del  poder  civil.  No  la 
única,  porque  ahí  están  la  Iglesia  y  la  familia  que  vindican  para  sí,  como 
madres  y  engendradoras  del  educando ,  el  derecho  de  perfeccionar  lo  que 
engendraron  y  llevar  á  cumplimiento  con  la  educación  lo  que  dieron  á  la 
primera  luz;  no  la  total,  porque  el  derecho  natural  que  excluye  es  la  base 
y  raíz  de  todos  los  demás  derechos. 

Pudiera  añadir  el  Sr.  Barry  que  no  hay  teoría  más  absurda,  más  impía  ni 
más  tiránica.  Porque  ¿quién  no  ve  que  es  un  absurdo  negar  el  derecho  na- 
tural de  enseñar,  sin  cuyo  fundamento  no  podría  el  mismo  Estado  abrir 
ninguna  cátedra;  que  es  impío  trastornar  la  obra  de  Dios  en  la  institución 
de  la  familia  y  de  la  Iglesia;  que  es  tiránico  privar  á  los  hombres  racionales 
de  uno  de  los  goces  más  íntimos,  cual  es  de  enseñar  al  ignorante  y  encami- 
nar al  descaminado } 

II 

Lo  que  decimos  de  las  personas  particulares,  hemos  de  asentarlo  con 
más  justicia  de  las  personas  morales  ó  asociaciones  cualesquiera,  sean  ó  no 
reconocidas  por  la  ley  civil.  ¿No  son  sus  miembros  seres  inteligentes  y  li- 
bres, unidos  con  los  lazos  de  un  fin  y  voluntad  común .?'  Nadie,  por  tan- 
to, puede  negarles  á  las  dichas  personas,  privadas  ó  públicas,  el  natural 
derecho  de  enseñar.  Si  hemos  demostrado  que  dos,  tres  ó  más  individuos 
son  por  sí  capaces  de  enseñar  á  cuantos  quieran  oir  sus  lecciones,  ¿por  qué 
una  colectividad  de  hombres  igualmente  capaces  no  poseerán  el  mismo  y 
aún  más  valedero  derecho? 

«Todo  hombre,  por  su  propia  naturaleza,  tiene  plena  facultad  de  aso- 
ciarse para  fines  lícitos  y  honestos  >,  decía  León  XIII  (2),  por  la  sencilla 


(r)  Página  ir6. 

(2)  Prívalas  societates  inire  concessum  est  homini  jure  naturae.  Encycl.  Rervm  novarum. 
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razón  de  que  todos  tenemos  derecho  de  adquirir  nuestra  perfección  y  más 
cumplido  bienestar,  y,  por  tanto ,  de  buscar  los  medios  más  adecuados  y 
conducentes  á  este  fin,  entre  los  cuales  es  uno  muy  principal  la  asociación 
y  ayuntamiento  de  unos  con  otros.  ¿  Y  qué  fin  más  alto ,  más  noble  y  sobe- 
rano que  el  de  la  enseñanza  de  la  verdad  y  del  bien ,  ya  físico  y  natural,  ya 
sobrenatural  y  divino?  Juntarse,  pues,  y  unir  sus  talentos,  industria  y  cau- 
dales en  razón  de  alcanzar  este  fin,  es  un  derecho  imprescriptible  de  la 
misma  naturaleza.  El  que  lo  huella  es  un  tirano.  Cualquier  Estado  ó  potestad 
que  lo  negare  ó  restringiere,  sobre  cometer  una  grave  injusticia,  incurriría 
en  una  contradicción;  porque  si  los  hombres  asociados  no  tienen  derecho  á 
una  enseñanza  colectiva,  tampoco  el  Estado,  que  es  una  asociación,  puede 
alegar  ese  derecho. 

La  Iglesia,  vengadora  fiel  de  la  justicia,  sostén  y  fundamento  de  las  leyes, 
sol  de  la  tierra,  eje  del  mundo,  base  del  orden,  armonía  y  equilibrio  de  los 
pueblos,  ha  reconocido  siempre  y  amparado  esta  prerrogativa.  El  Conci- 
lio III  de  Letrán  (1179)  manda  á  las  iglesias  catedrales,  donde,  y  en  los 
monasterios,  se  concentraba  á  la  sazón  toda  la  enseñanza,  que  designen 
maestros  de  Gramática  y  Humanidades  que  enseñen  gratis  á  los  clérigos  y 
otros  estudiantes  pobres.  Pero  que  no  estorben  á  otros  enseñar,  con  tal  que 
sean  idóneos  y  pidan  licencia  para  ello  (i).  Recias  palabras  las  de  Alejan- 
dro III  contra  los  que  no  conceden  gratis  á  los  eclesiásticos  esta  licencia  de 

enseñar.  «Mandamos,  dice,  sopeña  de  excomunión que  se  permita,  sin 

molestia  ni  exacción  alguna,  á  los  hombres  idóneos  y  letrados  que  enseñen 
y  regenten  escuelas>  (2).  Y  como  no  surtiesen  todo  el  efecto  deseado  estas 
prescripciones,  renueva  Inocencio  III  en  el  Concilio  IV  de  Letrán  esta  ex- 
comunión y  la  extiende  á  otras  Iglesias  (3). 

Así  vindica  el  Sr.  Barry  la  libertad  individual  y  de  las  corporaciones  para 
enseñar.  Mas,  consecuente  con  su  teoría  de  la  delegación,  asienta  que  este 
derecho  natural  de  las  personas  morales  para  educar  permanecería  siempre 
en  las  alturas  platónicas  de  la  abstracción  si  no  se  determinase  y  actuase 
por  lo  que  él  llama  una  misión  concreía,  esto  es,  por  un  encargo  y  especial 
mandamiento.  ¿De  quién.?'  Del  Estado,  de  la  Iglesia  ó  de  la  familia.  La  Igle- 
sia, dice,  por  razones  espirituales,  puede  confiar  á  sus  miembros  el  ministe- 
rio de  la  enseñanza  y  regular  el  derecho  que  naturalmente  le  pertenece.  El 
Estado,  por  motivos  de  orden  temporal,  puede  también  reglamentar  ó  res- 
tringir el  derecho  de  enseñar  de  los  que  están  sujetos  á  su  autoridad  y  en 
puntos  de  su  especial  competencia.  La  familia,  asimismo,  al  conferir  á  un 


(i)  Non  docere  quemquam  qui  sit idoneus,  petita  licencia,  illis  inteidicat  (De   Magistris, 
cap.  I,  quoniam). 

(2)  Mandamus  sub  anathematis  interminatione districte  pratcipientes,  ut  quicumque  viri 

idonei  et  litterati  voluerint  regere  studia  litterarum ,  sine  molestia  et  exactione  qualibet,  s cholas 
regere  permittantur.  (Q uanta  gallicana  ecclesia). 

(3)  Cap.  IV,  Qtiia  nonnullis. 
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particular  la  augusta  función  de  educar  á  su  prole ,  puede  exigir  ciertas 
condiciones  que  aseguren  su  buena  crianza. 

Con  ello  no  se  lastima  lo  más  mínimo  el  derecho  natural  que  las  asocia- 
ciones tienen  por  otorgamiento  de  la  misma  naturaleza :  lo  único  que  se 
hace  es  determinar  su  ejercicio,  limitar  el  uso  de  él  y  circunscribir  su  juris- 
dicción. 

III 

La  familia  es  la  base  primera  é  intangible  de  la  educación  y  crianza  de  los 
niños.  Los  padres  son  los  maestros  natos,  enseñadores  y  perfeccionadores 
de  los  seres  que  engendran;  de  condición ,  que  cuantos  enseñan  ó  educan 
en  el  orden  social  no  son  sino  mandatarios  ó  coadjutores  suyos. 

Dos  escuelas,  divergentes  en  los  principios,  pero  muy  parecidas  en  los 
fines,  comparten  la  menguada  gloria  de  negar  porfiadamente  á  la  familia  el 
derecho  de  enseñar. 

Es  la  primera  la  esaiela  autoritaria,  que  desde  las  instituciones  gentílicas 
de  Atenas  y  Roma  se  ha  ido  perpetuando  sordamente  por  los  siglos  cristia- 
nos, hasta  descollar  pujante  en  las  épocas  del  renacimiento,  la  reforma  y  la 
revolución.  «Los  niños  pertenecen  á  la  república  antes  que  á  los  padres», 
decía  Danton.  «Sólo  la  patria  tiene  derecho  de  educar  á  sus  hijos»,  vocife- 
raba Robespierre.  «Los  padres  no  son  sino  suplentes  y  mandatarios  del  Es- 
tado», escribía  Cousin. 

La  segunda  es  la  esctiela  libertaria,  tan  moderna  que  trae  su  origen  de 
la  revolución,  mayormente  de  los  escritos  de  J.  J.  Rousseau,  aunque  su  ac- 
tual estructura  débese  á  los  liberales,  defensores  del  monopolio  docente, 
que  ni  bien  avenidos  con  la  tesis  comunista  del  derecho  absoluto  del  Es- 
tado sobre  los  hijos  de  los  ciudadanos,  ni  menos  con  la  libertad  de  ense- 
ñanza y  las  prerrogativas  de  la  Iglesia  que  reclaman  los  católicos ,  apelan  á 
los  derechos  propios  y  personales  de  los  niños. 

En  nombre,  pues,  de  la  nativa  libertad  de  los  pequeñuelos,  en  nombre  de 
sus  derechos  imprescriptibles,  demandan  estos  pedagogos  indiferencia  ab- 
soluta de  los  padres  en  orden  á  la  educación,  y  aun  obligación  formal  de 
alejar  de  la  mente  infantil  toda  idea  de  Dios,  del  alma,  de  religión;  hasta 
que,  llegados  á  mayor  edad  y  dueños  de  sí  y  de  su  albedrío,  puedan  ahon- 
dar estas  cuestiones  y  escoger  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  culto  y 
religión  que  les  pluguiere.  ¿Á  qué  citar  los  nombres  de  Bouglé ,  Pasodi^ 
Lyon,  Jacob,  J.  Ferry  y  toda  una  nota  de  valientes  defensores  que  les  han 
salido  á  la  infancia  y  niñez  del  siglo  xx.>  Basta  recordar  á  este  propósito  el 
dicho  de  Lauzon: 

«Toda  educación  sectaria  que  encubre  á  los  niños  la  viva  concurrencia  de  ideas  y  doctri- 
nas, y  encierra  su  inteligencia  en  un  dogma  ó  en  las  fórmulas  de  un  catecismo  ó  de  una  es- 
cuela, es  un  abuso  de  la  debilidad  del  niño»  (l). 


(l)  Revue  de  Metaphysique  et  de  Morau  (1902), 
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No,  el  abuso  intolerable  se  encubre,  como  víbora  entre  flores,  en  las  doc- 
trinas y  en  las  prácticas  de  una  y  otra  escuela,  que  se  reducen  á  despojar  á 
los  padres  de  sus  derechos  más  sagrados,  con  menoscabo  y  ruina  de  los 
mismos  niños. 

Contra  ambas  escuelas  esgrime  su  acero  el  Sr.  Barry,  fundado  en  las  ra- 
zones de  Santo  Tomás  y  León  XIII,  del  jesuíta  Sortais  y  del  dominicano 
Monsabré,  de  Condorcet  y  Lamartine,  de  Brunetiére  y  Dupanloup: 

<.<La  autoridad  del  padre  de  familia,  decía  el  Obispo  de  Orleans,  es  la  autoridad  más  an- 
tigua, la  más  universal,  la  más  santa  de  todas  las  autoridades  humanas,  la  más  semejante  á 
la  autoridad  de  Dios.»  «¡El  derecho  del  niño! — exclamaba  el  malogrado  Brune^ere  en  su 
discurso  pronunciado  en  Lila  el  i8  de  Enero  de  1903, — á  la  verdad,  no  sólo  lo  reconocemos 
de  grado,  sino  que  lo  predicamos  constantemente.  Que  digan  nuestros  adversarios  en  qué 
asientan  ellos  ese  derecho:  nosotros  lo  fundamps  en  esta  idea,  que  el  niño  recién  nacido  es 
una  persona  moral.  No  hablo  de  Grecia,  ni  de  Roma,  ni  de  China:  era  un  padre  filósofo, 
que  antes  de  proclamarse  mentor  de  los  hijos  ajenos,  llevó  el  suyo  propio  á  un  hospital. 
Llamábase  Juan  Jacobo  Rousseau.» 

Punto  es  éste  de  gran  monta;  permítasenos  apoyarlo  con  un  argumento 
fundamental.  Si  Adán  y  Eva  tuvieron  derechos  sobre  su  familia,  ¿de  quién 
los  recibieron?  ¿De  las  leyes  civiles,  que  no  comenzaron  á  existir  sino  mu- 
cho después.^  No  vienen  los  hombres  á  este  mundo  ni  á  la  sociedad  domés- 
tica por  ningún  derecho  ó  autoridad  civil;  vienen  por  la  gracia  é  imperio  de 
Dios  criador,  de  quien  procede  toda  paternidad,  el  cual  no  quiso  que  el 
hombre  estuviese  solo;  mas,  fabricada  de  su  costilla  una  mujer,  zanjó  los 
cimientos  de  la  familia  en  la  procreación  y  crianza  de  los  hijos.  Esto  con- 
firmó el  Hijo  de  Dios  cuando,  sin  dejar  á  la  autoridad  civil  derecho  ninguno 
sobre  la  familia,  decretó  solemnemente  que  se  gobernaba  por  su  autoridad 
y  por  sus  leyes.  «Por  tanto,  dijo,  ya  no  serán  dos,  sino  una  sola  carne.  Y  así, 
lo  que  Dios  juntó  no  lo  separe  el  hombre-»  (l). 

Nada  puede  el  hombre,  de  consiguiente,  en  una  sociedad  cuyo  autor  y 
legislador  es  Dios,  quien  por  sí  ó  por  sus  Apóstoles  y  Pontífices  ha  regu- 
lado siempre  las  relaciones  entre  marido  y  mujer,  entre  padres  é  hijos. 
¿Cómo,  pues,  han  de  dimanar  de  la  ley  civil  los  derechos  de  los  padres  en 
los  hijos,  si  anteriormente  á  toda  potencia  secular  existían  ya  y  eran  regu- 
lados por  Dios  con  absoluta  independencia.^ 

La  sociedad  civil  no  es  más  que  el  efecto  de  la  junta  ó  ayuntamiento  de 
muchas  familias  sabiamente  concertadas ;  pero  que  de  ningún  modo  pueden 
perder,  al  juntarse,  los  derechos  naturales  y  divinos  que  les  otorgó  su  fun- 
dador. La  autoridad  civil  no  se  instituyó  para  ruina,  sino  para  defensa  de  la 
familia  y  sus  derechos.  «Los  príncipes,  dice  el  Apóstol,  son  ministros  de 
Dios  para  el  bien,  vengadores  y  castigadores  del  que  obra  mal»  (2);  esto  es, 
del  que  viola  los  derechos  de  la  familia  ó  de  alguno  de  sus  miembros.  En  el 


(i)  Math.,  XIX,  4-6. 
(2)  Rom.,  xili,  6. 
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umbral  de  la  familia  desaparece,  por  tanto,  la  autoridad  laica,  y  sólo  tiene 
acción  para  proteger  sus  fueros.  El  padre  es  el  monarca  de  la  sociedad  do- 
méstica, como  el  príncipe  es  el  rey  de  la  sociedad  civil.  Al  padre  se  le  ha 
dado  la  autoridad  para  el  bien  y  orden  privado  del  hogar;  se  le  ha  otorgado 
la  autoridad  al  príncipe  para  que  vele  por  el  procomún.  Nacidas  ambas  de 
Dios,  una  y  otra  es  independiente  en  su  esfera.  El  padre,  como  padre^  es  in- 
dependiente del  príncipe,  aunque  le  está  sujeto  en  calidad  de  ciudadano! 
Mientras  la  autoridad  del  padre  no  perjudique  el  orden  civil  y  externo ,  ni 
menoscabe  los  derechos  naturales  de  los  hijos  ó  criados,  puede  y  debe  obrar 
libremente,  y  sería  un  despotismo  y  desafuero  enorme  si  el  poderío  laico  se 
entrometiese  ó  quebrantase  los  derechos  de  la  paternidad. 

Y  entre  éstos,  ¿cuál  más  sagrado  y  augusto  que  la  crianza  de  los  hijos? 
Innumerables  son  los  testimonios  de  uno  y  otro  Testamento,  en  que  declara 
Dios  el  derecho  y  obligación  de  los  padres  de  criar  á  sus  hijos,  y  á  los  hijos 
el  deber  de  acatar  los  mandamientos  de  sus  padres  (i).  En  el  ejercicio  de 
este  derecho  el  padre  es  independiente  de  la  potestad  civil,  y  sería  impie- 
dad y  sinrazón  muy  grave  privarle  de  él.  ¿Y  quién  como  los  padres  tendrá 
el  poder,  el  querer  y  el  saber  que  para  educar  son  necesarios,  y  ya  que 
ellos  no  puedan  ó  no  sepan  por  sí,  el  acierto  y  amoroso  cuidado  en  la  elec- 
ción de  los  medios? 

Divinamente  decía  León  XIII  (y  lo  recuerda  con  mucha  oportunidad  el 
Sr.  Barry)  á  los  Obispos  de  Babiera: 

«Sepan  los  padres  qne  con  las  obligaciones  anejas  á  la  procreación  de  los  hijos  adquieren 
otros  tantos  derechos  fundados  en  la  naturaleza  y  en  toda  justicia ;  y  son  de  tan  subidos 
quilates,  que  ni  ellos  pueden  menoscabarlos  un  punto,  ni  á  otro  cualquiera  le  es  lícito  res- 
tringirlos, porque  no  hay  hombre  que  pueda  violar  el  orden  de  relaciones  que  nos  unen  con 
Dios»  {2). 

IV 

Con  esta  doctrina  vienen  al  suelo  las  dos  escuelas  filosóficas,  conculcado- 
ras  del  derecho  más  augusto,  el  derecho  de  la  paternidad.  Porque  de  aquí 
nace  en  la  causa  engendradora  el  derecho  y  el  deber  de  perfeccionar  el 
efecto,  que  es  la  prole,  con  que  se  arruina  la  primera  escuela ;  y  en  la  prole 
el  derecho  de  que  la  dejen  asida  y  trabada  con  su  causa  hasta  alcanzar  su 
cumplida  perfección,  y  así  cae  la  segunda  ó  contemporánea,  que  sube  sin 
medida  los  derechos  de  los  hijos,  con  el  intento  de  arrancarlos  del  seno  de 
sus  dos  madres,  la  terrena  y  la  celestial,  la  familia  y  la  Iglesia. 

Pueden,  por  tanto,  los  padres  educarlos  por  sí  ó  por  otro  que  haga  sus 
veces,  en  casa  ó  fuera  de  ella,  asólas  ó  en  compañía  de  otros  niños.  Pueden 
unirse  varios  padr§^  de  familia  y  concertarse  para  fundar  escuelas,  colegios, 
f 

(1)  Eccli.,  in,  VII,  2S-30;  Prov.,  1,8;  IV,  i;  Deut.,  vi,  1-7;  Eph.,  vi,  4;  Coloss.,  iii,  20-21; 
II  Tím..  III,  14;  Tit.,  II,  4,  etc. 

(2)  Officio  sanctissimo  de  22  de  Diciembre  de  1887. 
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universidades  y  liceos ,  y  confiar  su  dirección  moral  y  científica  á  quien  les 
merezca  su  confianza,  sin  que  al  Estado,  amparador  de  todos  los  derechos, 
le  sea  lícito  preguntar:  ¿Por  qué  hacéis  esto? 

Por  donde  «es  evidente  de  toda  evidencia,  así  arguye  el  Sr.  Barry  (i), 
que  el  Estado  no  puede  á  su  antojo  imponer  á  la  familia  ningún  sistema  de 
educación,  ningún  método,  ningún  programa,  ningún  maestro  oficial.  Si  el 
Estado  abre  escuelas  públicas,  ha  de  tener  miramiento  á  la  voluntad  de  los 
padres  y  reservarles  una  parte  legítima  de  autoridad  en  la  dirección  de 
ellas».  (V  si  son  escuelas  instituidas  para  la  formación  de  empleados  ó  fun- 
cionarios públicos?  Tampoco  puede  forzar  á  los  padres  á  que  envíen  allí  sus 
hijos,  y  menos  cuando  en  esas  escuelas  peligra  la  inocencia  ó  la  fe  de  los 
alumnos. 

«Violencia  tai  sería  injusta,  tiránica,  absurda.  ¿Qué  mayor  injusticia  que  castigar  tan  re- 
ciamente á  los  padres  por  el  único  delito  de  no  querer  sacrificar  su  conciencia  y  la  de  sus 
hijos  en  aras  del  mundo  oficial,  tal  vez  no  católico  ó  ateo?  ¿Qué  mayor  abuso  que  castigar 
al  hijo  por  la  pretendida  falta  del  padre,  con  una  de  las  penas  más  dolorosas,  como  la  de' no 
poder  servir  á  su  patria  ni  cooperar  á  la  gloria  de  su  nación?»  (2). 

Justo  es  que  clamen  cuantos  tienen  hijos;  porque  «¿qué  tiranía  más  odiosa 
sobre  las  conciencias  que  decir  á  un  padre  de  familia:  Has  de  confiar  la 
educación  de  tus  hijos  á  maestros  cuya  impiedad  conoces,  para  que  allí 
aprendan  á  ridiculizar  tus  creencias,  á  blasfemar  de  tu  Dios,  á  pisotear  tu 
autoridad  ?  Forzoso  es  que  expongas  á  un  naufragio  cierto,  en  medio  de  una 
juventud  corrompida,  la  inocencia  de  tus  hijos,  guardada  por  ti  con  tan  so- 
lícito cuidado,  para  que  pierdan,  con  el  sentimiento  del  pudor,  la  salud,  la 
honra  y  la  virtud.  Si  rehusas  sacrificar  á  nuestra  voluntad  tus  derechos  más 
sagrados,  tus  más  tiernos  amores,  tus  más  graves  intereses  y  tus  deberes 
más  inviolables,  resígnate  desde  ahora  á  ver  á  tu  hijo  tratado  como  un  cri- 
minal ,  afrentado  su  nombre  y  perdida  para  ti  y  para  él  tu  influencia  social 
y  política.  Este  es  el  lenguaje  tiránico  que  la  tolerancia  filosófica  osa  dirigir 
á  hombres  que  gozan  de  libertad  civil». 

No  ya  sólo  católicos  como  Taparelli  (3),  sino  radicales  como  Ledru  Ro- 
llin,  se  han  alzado  contra  este  sistema  de  despotismo. 

«Antes  de  entregar  hoy  día  los  diplomas,  exige  el  Gobierno  que  los  alumnos  hayan  cur- 
sado algún  tiempo  en  sus  aulas;  mas  si  esas  aulas  son  tenidas  por  algunos  como  cátedras 
de  pestilencia;  si  la  conciencia  de  algunas  familias  se  horroriza  al  tener  que  enviar  á  sus 
hijos  á  la  enseñanza  oficial,  ¿no  ha}'  en  ello  injusticia,  no  hay  violación  de  la  libertad? 
¿Puede  darse  mayor  pesadumbre  á  un  hombre  honrado  que  vejar  su  conciencia  y  que  vea 
por  sus  ojos  esa  deportación  de  los  hijos  á  escuelas  que  mira  como  lugares  de  perdición,  esa 
conscripción  y  alistamiento  de  la  infancia  arrastrada  por  la  fuerza  á  un  campo  enemigo  y 
para  servir  al  enemigo?»  (4). 


(i)  Página  155. 

(2)  Páginas  156  y  157. 

(3)  Diriíio,  lib.  vir,  cap.  XI. 

(4)  Citado  por  Barry,  pág.  158. 
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Esa  deportación  violenta  de  la  juventud  á  las  escuelas  del  Estado,  añade 
acertadamente  el  Sr.  Barry,  aunque  pudiera  en  rigor  efectuarse,  no  dejaría 
de  ser  absurda.  ¿Qué  mayor  desatino  que  suponer,  como  se  hace,  que  fuera 
de  las  aulas  del  Gobierno  no  hay  capacidad  bastante,  ni  abnegación,  ni  pa- 
triotismo para  servir  á  la  patria? 

«¿Qué  es  menester  para  un  servicio  público?  No  tanto  ciencia  y  conocimientos  técnicos, 
que  pueden  adquirirse  tan  bien  fuera  como  dentro  de  las  cátedras  oficiales,  cuanto  fuerza 
moral,  entereza  y  virilidad  para  desempeñar  un  empleo  sin  blandear  por  nada  ni  por  nadie. 
Y  ese  temple  y  entereza,  ¿dónde  se  granjea?  ¿Únicamente  en  las  aulas  del  Estado?  ¡Donosa 
ironía!  Ellos  mismos  confiesan  que  «el  gusano  que  roe  el  corazón  de  la  Universidad  es  la 
«insuficiencia  de  la  educación  moral»  (r),  que  lo  que  más  falta  hace  á  la  Universidad  «es  el 
«principio  de  abnegación  y  obediencia  disciplinaria  que  saben  infundir  las  congregaciones 
«religiosas»  (2). 

El  patriotismo  tiene  su  asiento  en  las  almas,  y  sólo  el  espíritu  religioso 
posee  la  llave  del  corazón.  ¿Conque  hay  que  tener  un  diploma  para  derramar 
su  sangre  por  la  patria?  ¿Pero  la  enseñanza  religiosa  y  libre  rompe  la  unión 
moral  de  los  ciudadamos?  Antes  la  consolida  y  consagra,  juntando  nuestra 
razón  con  Dios,  sujetando  nuestro  querer  al  divino.  Lo  que  la  quebranta  y 
desmenuza  es  el  individualismo  anárquico,  es  el  racionalismo  y  ateísmo  en- 
señado en  las  aulas  públicas,  engendradoras  del  egoísmo,  del  libre  examen 
y  de  la  razón  autónoma;  es  el  internacionalismo  antimilitarista  y  antipatrió- 
tico, que  conduce  á  la  desorganización  casi  sistemática  de  la  defensa  na- 
cional. 

V 

Los  derechos  del  Estado  en  la  enseñanza:  este  es  el  quicio  de  la  dificul- 
tad, y  no  sabemos  si  el  Sr.  Barry  ha  dado  en  la  verdadera  solución.  Porque 
dos  escuelas  diametralmente  opuestas  quieren  hoy  para  sí  el  cetro  y  seño- 
río de  la  juventud:  la  escuela  de  la  autoridad  y  la  escuela  de  la  libertad, 
que  el  Sr.  Barry  llama  libertaria. 

La  una,  fundada  en  las  teorías  absolutistas  del  regalismo  y  en  la  filosofía 
del  siglo  XVIII,  encarnada  en  el  genio  despótico  de  Napoleón,  se  cifra  en 
esta  fórmula:  La  enseñanza  es  una  /tinción  pública  y  oficial  con  los  mismos 
títulos  que  la  magistratura. 

«El  derecho  de  enseñar,  preguntaba  Cousin  en  la  Cámara  de  París  (3),  ¿es  un  derecho  na- 
tural ó  un  poder  público?  ¿Es  derecho  natural,  como  la  propiedad,  la  libertad  individual  y 
de  conciencia  y  otras  reconocidas  por  la  ley,  ó  es  un  poder  público  que  sólo  la  ley  puede 
conferir,  como  la  potestad  de  defender  un  pleito  en  los  tribunales  de  justicia?» 


(i)  M.  de  Lamarzelle  (1899). 

(2)  M.  Meziéres,  citado  por  M.  de  Mun,  segunda  carta  á  M.  Waldeck-Rousseau.  Enero 
de  1900. 

(3)  Sesión  de  21  de  Abril  de  1844, 
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igún  esta  doctrina,  sólo  el  Estado  goza  el  derecho  exclusivo  y  absoluto 
de  enseñar  y  abrir  escuelas;  y  si  los  particulares,  las  familias,  la  misma  Igle-^ 
sia  quieren  abrirlas  ó  regentarlas,  han  de  humillarse  á  pedir  la  venia  al 
Estado,  quien  puede  limitarla  ó  extenderla  á  su  antojo  y  aun  forzar  á  los 
padres  á  que  envíen  á  sus  hijos  á  las  aulas  del  Gobierno.  ¿Por  qué?  De  la 
crianza  de  la  juventud  dependen  los  destinos  nacionales  y  la  suerte  de  la 
sociedad  futura;  luego  el  interés  supremo  del  Estado  demanda  que  todos 
reciban  una  educación  uniforme,  prenda  moral  de  la  unidad  de  los  ciu- 
dadanos y  de  la  seguridad  de  la  patria.  ¿Y  cómo  llegar  á  esa  firmeza  sino 
por  medio  de  la  escuela  única,  molde  que  dará  á  todos,  sin  distinción,  la 
misma  fisonomía  y  espíritu ,  y  les  empapará  en  las  máximas  que  el  Estado 
desea? 

Frente  por  frente  de  esta  escuela  que  aherroja  los  entendimientos,  escla- 
viza las  conciencias,  pisa  y  acocea  los  derechos  de  la  familia,  de  los  particu- 
lares, de  la  Iglesia,  levántase  gallarda  la  escuela  de  la  libertad^  capitaneada 
por  caudillos  como  Montalembert,  Lacordaire,  Mgr.  Freppel  (i)  y  «varios 
jesuítas  de  la  Civiltá  Cattolica  y  de  los  Esttidios  de  París»  (2). 

El  Estado,  dicen,  nada  tiene  que  ver  con  la  enseñanza.  Individuos,  asocia- 
ciones, familias,  la  Iglesia,  todos  pueden  abrir  escuelas  y  enseñar  en  ellas  á 
su  sabor  la  verdad  y  el  bien,  sin  autorización  previa  de  la  potestad  civil. 
¿Qué  necesidad  hay  de  que  el  Estado  se  haga  educador?  Su  fin  no  le  obliga 
á  ello,  antes  le  fuerza  á  dejar  á  los  individuos  y  asociaciones  que  quieran 
consagrar  su  vida  y  talentos  á  la  formación  de  la  juventud  la  más  amplia 
libertar  (salvo  la  inspección  higiénica  y  la  prevención  de  los  delitos),  so  pena 
de  traspasar  los  lindes  de  su  fuero  y  degenerar  en  tiranía.  Al  Estado  in- 
cumbe amparar  y  defender  la  libertad  pública,  no  enseñar.  Siempre  habrá 
escuelas  con  maestros  hábiles  y  abnegados;  lo  que  demandan  y  han  menes- 
ter es  ser  siempre  libres.  Déjeseles,  pues,  ser  siempre  libres,  y  el  fin  social 
se  logrará  cumplidamente.  ¿A  qué  ingerencias  del  Estado?  Si  no  interviene 
en  los  asuntos  particulares,  ¿quién  le  entremete  en  la  enseñanza,  que  es  ne- 
gocio íntimo  y  particular? 

Más  aún:  otorgado  ese  derecho  al  Estado,  hemos  de  estar  á  todas  las  con- 
secuencias. El  Estado  por  sí  no  profesa  doctrinas;  pues  ¿qué  enseñará?  Supon- 
gamos que  hoy  tiene  una,  podrá  tener  otra  mañana,  ninguna  pasado  ma- 
ñana. Demos  que  el  Estado  se  haga  socialista,  colectivista,  antimilitarista. 


(i)  Discursos  sobre  la  falsa  noción  del  Estado  docente.  (Euvres  pastorales  et  oratoires,  t.  XI, 
páginas  73,  80. 

(2)  Brandi  Education:  to  whom  ¡t  does  belong.  Crides,  1892.  Nótese  la  frase  del  Sr.  Ba- 
rry.  «Ainsi  pensent  les  purs  libereaux  et  les  libereaux  catholiques  en  general,  despuis  Mon- 
talembert et  Lacordaire  jusqu'á  Mgr.  Freppel  et  quelques  Peres  Jesuites  de  la  Civilta  et 
des  Eludes.*  üp.  cit.,  pág.  174.  Poco  honor  hace  al  Sr.  Freppel  y  á  los  jesuítas,  si  los  pone 
con  esto  en  compañía  de  los  católicos  liberales,  en  el  sentido  propio  de  la  palabra.  No:  ni 
los  jesuítas  ni  el  valiente  Sr.  Freppel  se  mancharon  jamás  con  la  lepra  del  catolicismo  li- 
beral, tantas  veces  condenado  por  la  Iglesia. 
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indiferente,  ateo;  sus  escuelas  lo  serán  también,  con  ruina  de  la  juventud  y 
universal  trastorno  de  la  patria. 

¿Y  qué  falta  hacen  las  garantías  del  Estado?  ¿Quién  más  interesado  que 
el  padre  en  la  elección  de  maestro  y  educador  de  sus  hijos?  ¿No  escoge  el 
médico  ó  abogado  que  le  place?  ¿Ni  quién  más  solícito  que  el  maestro  en 
orden  á  merecer  la  confianza  de  los  padres?  Déjeseles  á  éstos,  que  si  una 
vez  se  engañan,  volverán  luego  las  espaldas  á  los  indignos  y  no  quedarán 
en  pie  sino  los  que  descuellen  por  su  ciencia  y  virtud. 

En  España  abrazan,  hasta  cierto  punto,  esta  doctrina  el  Sr.  Orti  y  Lara  y 
el  Dr.  R.  Carbonell. 

«Enseñar,  dicen,  no  es  función  de  la  Autoridad,  sino  de  la  Ciencia;  es  así  que  en  el  Es- 
tado, formalmente  considerado,  reside  la  autoridad,  pero  no  reside  la  ciencia;  luego  la  con- 
cepción del  Estado  docente  es  un  puro  sofisma,  es  un  sofisma  liberal»  (i). 

Los  ciudadanos  transfieren  al  Estado  su  libertad  (en  la  medida  necesaria 
para  el  bien  común),  pero  no  sus  conocimientos,  por  la  sencilla  razón  de 

que  la  ciencia  es  intransferible Es  esencialmente  aristocrática,  pese  á  los 

niveladores.  El  enseñar  no  es  cargo  público^  y,  por  consiguiente,  no  t.%  fun- 
ción propia  del  Estado,  el  cual  no  puede  dar  verdadera  aprobación  cientí- 
fica, sino  una  inútil  y  restrictiva  sanción  (2).  Lo  único  que  permite  el  señor 
Carbonell  al  Estado,  siguiendo  las  huellas  de  los  PP.  Mendo  y  Escobar,  es 
subvencionar  los  colegios,  conceder  á  los  buenos  maestros  honores  y  fran- 
quicias, premiar  la  ciencia  con  su  estima  en  la  distribución  de  los  cargos 
públicos  y  velar  por  la  seguridad  y  bienestar  de  los  escolares  (3). 

Frisa  con  el  Sr.  Carbonell  el  autor  de  los  Casos  de  conciencia  en  el  caso 
nono,  De  la  cooperación  en  el  liberalismo  por  las  esctielas  oficiales  (4). 

«Incumbe  al  Estado,  es  cierto,  promover  las  escuelas  y  sociedades  científicas,  favorecerlas 
con  subsidios  materiales,  defenderlas  con  su  protección  y  conservarlas;  velar  porque  se 
guarden  en  ellas  las  leyes  civiles,  v.  gr.,  de  la  higiene  pública;  dar  leyes  justas  cuanto  á  loe 
efectos  civiles  de  los  grados  académicos,  y  cosas  parecidas;  pero  no  puede  ni  debe  arrogarse 
el  magisterio,  mayormente  en  las  escuelas  cristianas,  ni  la  facultad  de  conferir  grados  aca- 
démicos. Esto  es  propio  de  una  corporación  docente,  y  el  Estado  no  es  corporación  docente. 
La  facultad  de  educar  reside  en  los  padres,  y  la  libertad  de  enseñar,  en  general,  dentro  de 
justos  limites,  precede,  por  derecho  de  naturaleza,  á  la  sociedad  y  legislación  civil;  y  por 
derecho  divino  positivo,  cuanto  á  las  verdades  sobrenaturales,  sólo  compete  á  la  Iglesia.» 

Doctrina  que  corrobora  con  la  sentencia  de  César  Cantú,  de  que  «el  Es- 
tado es  sociedad  jurídica,  y  así  nada  tiene  que  ver  con  la  enseñanza,  que  es 


(1)  Problemas  vitales,  folleto  ll;  El  Derecho  de  enseñar,  pág.  II,  y  Leyenda  del  Es- 
tado enseñante,  por  el  mismo  autor,  pág.  170. 

(2)  Ibid,,  pág.  12.  En  La  Leyenda  del  Estado  enseñante  acomoda  hábilmente  á  esta  mate- 
ria dos  argumentos  de  Suárez,  págs.  171  y  172. 

(3)  Ibid.,  pág.  183. 

(4)  Casus  conscientiae  his  praesertim  temporíbus  accommodati  propositi  ac  resoluti  cura 
et  studio  P.  V,  moralis  theologiae  professoris,  1884.  Par.  prima:  De  liberalismo,  pág.  238, 
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objeto  de  corporaciones  morales,  científicas  y  religiosas.  Ni  se  diga  que  al 
Estado  es  necesaria  la  institución  de  la  juventud,  para  deducir  que  á  él  le 
pertenece ;  porque  muchas  cosas  le  son  necesarias  que  no  le  tocan  á  él,  aun- 
que debe  promoverlas.  Necesaria  le  es  también  la  Religión,  y  no  habrá 
persona  cuerda  que  diga  pertenecer  al  Estado  su  enseñanza ,  ó  el  dar  leyes 
acerca  de  Religión  independientemente  de  la  Iglesia>  (i). 


VI 

Entre  estas  dos  escuelas,  la  autoritaria  y  la  libertaria,  abre  la  suya  el 
Sr,  Barry,  que  es  la  templada  ó  mixta,  con  Mons.  Sauvé  en  Francia,  Cava- 
gnis  en  Roma,  Bouquillón,  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Washington, 
é  Ireland,  Obispo  de  San  Pablo,  en  América,  y  los  PP.  Costa-Rosetti  y  Ham- 
merstein  en  Alemania. 

Con  ellos  asienta:  lo  primero,  que  la  enseñanza  escolar  propiamente 
dicha  no  es  una  función  esencial,  absoluta  y  exchisiva,  sino  más  bien  acci- 
dental, secundaria  y  relativa  del  Estado;  con  que  éste  no  tiene  ningún 
derecho  á  imponer  oficialmente  á  todos  sus  ciudadanos  sus  maestros  y  es- 
cuelas, ni  á  decretar  la  escuela  gratuita  absobita. 

Lo  segundo,  la  autoridad  civil  posee,  no  obstante,  por  su  propia  natura- 
leza, un  derecho  positivo,  propio  y  especial  de  abrir  escuelas  y  enseñar  en  ellas. 

Lo  tercero,  en  virtud  de  su  naturaleza,  posee  asimismo  el  derecho  de 
conocer  de  la  aptitud  de  los  maestros,  y  á  este  ñn  de  prescribir,  de  un  modo 
general,  á  los  que  aspiran  á  las  funciones  de  la  enseñanza,  como  prenda  de 
garantía,  ciertas  condiciones  ó  reglas  preventivas  (certificados  de  buena 
conducta,  títulos  de  aptitud  pedagógica,  etc.),  con  las  cuales  pueda  atitori- 
zar  á  las  personas  hábiles  y  alejar  del  magisterio  á  los  indignos  (2). 

¿En  qué  se  funda.?'  En  el  fin  de  la  sociedad  civil,  no  ya  en  el  primario, 
que  es  proteger  los  derechos  de  los  asociados,  su  vida,  bienes,  independen- 
cia contra  los  enemigos  físicos  ó  morales,  sino  en  el  secundario  y  accidental, 
que  es  ayudar  al  desenvolvimiento  progresivo  de  las  fuerzas  físicas,  intelec- 
tuales y  morales  del  individuo,  en  conformidad  permanente  con  su  fin  últi- 
mo y  sobrenatural.  Muy  bien  dice  fin  secundario,  porque  el  desenvolvi- 
miento de  las  facultades  es  cosa  interior  y  subjetiva,  y  el  Estado  ha  de  mirar 
principalmente  al  foro  externo;  y  accidental,  porque  pudiera  ser  que  los 
particulares  se  bastasen,  y  entonces  holgaría  la  intervención  del  Estado. 

Mas  ¿podrá  éste,  dejada  libre  la  elección  de  escuelas  y  maestros,  impo- 
ner legalmente  á  la  generalidad  de  los  ciudadanos  un  njínimum  obligatorio 
de  ciencia? 


(i)  Página  239.  Sigue  el  autor  al  P.  Floriano  Riess,  S.  J.,  £  I  Estado  moderno  y  la  escuela 
cristiana,  traducido  y  aumentado  por  Orti  y  Lara. 
{2")  Ze  droit  d'enseigner,  pág.  lyS. 
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*No  mirando  la  cuestión  más  que  en  teoría,  nuestra  respuesta,  dice  el  Sr.  Barry,  no  puede 
ser  dudosa.  Esta  obligación  la  hallamos  exigida  por  el  fin  de  la  sociedad,  recomendada  por 
la  Iglesia  en  la  esfera  de  su  poder  y  confirmada  por  el  testimonio  de  autoridades  emi- 
nentes» (i). 

Sí,  en  teoría;  porque  «en  la  práctica,  añade  el  Cardenal  Zigliara,  es  cosa 
muy  arriesgada,  á  causa,  no  de  la  instrucción  en  sí,  mas  de  las  innumera- 
bles trazas  de  que  se  vale  el  Estado,  so  color  y  capa  de  instrucción,  para 
corromper  los  espíritus»  (2).  ¿Cómo  se  guardarán  prácticamente  las  condi- 
ciones que  para  ello  se  requieren,  conviene  á  saber:  que  se  ciñan  á  una  ins- 
trucción muy  elemental,  que  las  escuelas  y  maestros  sean  de  verdad  cató- 
licos, que  se  dejen  intactos  los  derechos  de  la  Iglesia,  que  no  se  obligue  á 
frecuentar  las  aulas  del  Gobierno? 


VII 

Mas  permítasenos  exponer  la  doctrina  de  gravísimos  filósofos  que  nie- 
gan, aun  teóricamente,  esta  prerrogativa  al  Estado  secular;  doctrina  más 
segura  para  enfrenar  los  progresos  del  monopolio  enseñador  y  de  otros 
errores  funestísimos. 

Tal  obligación,  dicen,  va  contra  los  derechos  de  la  patria  potestad  en  la 
crianza  de  los  hijos.  La  instrucción  es  parte  de  la  educación,  ya  que  ésta  es 
el  conjunto  de  acciones  con  que  se  procura,  no  sólo  el  crecimiento  y  per- 
fección del  cuerpo,  sino  la  perfección  intelectual  y  moral  del  alma.  Luego 
el  conculcador  del  derecho  de  instrucción  lo  es,  por  el  mismo  caso,  del  dere- 
cho de  educación  (3). 

Y  esa  coacción  ó  fuerza,  ¿no  daña  acaso  al  bien  del  individuo?  El  hom- 
bre tiene  por  naturaleza  la  libertad  de  aprender  solamente  lo  que  es  nece- 
sario para  alcanzar  su  fin  último,  que  son  las  verdades  morales  y  religiosas 
que  los  padres  deben  enseñar  á  sus  hijos,  bajo  la  dirección  de  la  autoridad 
eclesiástica.  ¿Y  con  qué  título  forzará  el  Estado  á  un  hombre  libre  á  que 
aprenda,  á  tuerto  y  contra  razón,  cosas  no  necesarias  á  la  consecución  de 
su  eterna  bienaventuranza? 

En  pro  de  esta  doctrina  tenemos  á  todos  los  filósofos  de  la  segunda 
escuela,  que  desatan  con  facilidad  todas  las  objeciones  de  los  contrarios. 
El  Estado  puede  aplicar  esta  coacción  para  amparar  los  derechos  de  los 
hijos,  pues  éstos  lo  tienen  de  ser  enseñados  de  sus  padres.  Es  verdad;  tie- 
nen derecho  á  saber  lo  que  es  necesario  á  la  consecución  de  su  fin,  y  por 


(1)  Página  189. 

(2)  Zigliara,  Summa  phüosophka,  Jus  naturae,  lib.  II,  cap.  I.  De  societate  aomestica, 
art.  5.°,  n.  X. 

(3)  Véase   Theologiae  naturalis  et  Juris  publici  guaestiones,  Lectore  P.  Raymundo  Cá- 
tala, S.  J.,  IN  CoLL.  Max.  Dertusensi,  MDCCCXCIV. 
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esto  la  Iglesia  puede  obligar,  y  el  Estado  tiene  obligación  de  ayudarla  en 
esta  empresa.  No  dicen  más  los  Concilios  que  se  alegan  en  contrario  (i). 

Los  hijos,  replican,  como  miembros  de  la  sociedad  civil,  tienen  derecho 
á  una  instrucción  más  amplia.  ¿Por  qué?  ¿No  pueden  sin  ella  ser  honrados 
y  participar  de  la  prosperidad  pública,  según  lo  confirma  el  testimonio  de 
los  siglos  pasados,  y  lo  vemos  y  palpamos  en  el  presente,  donde  muchísi- 
mos, apenas  sin  instrucción  ninguna  profana,  cumplen  perfectamente  sus 
deberes? 

Pero,  instan,  la  misma  sociedad  tiene  derecho  á  esa  instrucción  como 
necesaria  á  su  fin,  que  es  la  prosperidad  pública;  pues  la  falta  de  ense- 
ñanza es  impedimento  á  la  promulgación  de  las  leyes,  á  los  progresos  de  la 
agricultura  y  de  la  industria,  del  comercio  y  de  las  artes,  á  la  misma  reli- 
gión y  moralidad.  Es  cierto;  la  falta  de  instrucción  en  toda  la  sociedad  re- 
tardaría esos  progresos,  mas  no  en  tal  ó  cual,  y  si  las  letras  ayudan  á  la 
promulgación  de  las  leyes,  no  son  del  todo  necesarias,  ni  al  Estado  cumple 
el  cuidado  de  la  religión  y  moralidad  privada,  mas  solamente  de  la  pública. 
Estas  y  otras  razones  prueban  que,  en  realidad,  los  padres  han  de  procu- 
rar la  enseñanza  de  sus  hijos  para  bien  de  ellos  y  de  la  patria;  mas  no 
puede  obligárseles  á  ello  (fuera  de  la  instrucción  religiosa  y  de  lo  que  se 
necesita  para  cumplir  todas  sus  obligaciones),  pues  nunca  el  Estado  puede 
coartar  los  derechos  individuales  ni  paternos,  si  ya  en  algún  caso  raro  no 
fuere  del  /oí/í?  preciso  para  alcanzar  su  fin. 

¿En  qué  caso?  Si  no  hubiese  en  la  república  quien  profesase  de  médico  ó 
abogado,  de  labrador  ó  tahonero,  podría  obligar  á  algunos  á  estudiar  esas 
ciencias  ó  artes,  por  ser  ellas  de  absoluta  necesidad  en  una  sociedad  bien 
ordenada. 

Dijimos  que  con  esta  doctrina  de  la  enseñanza  libre,  jamás  obligatoria, 
se  cerraba  la  puerta  á  errores  funestísimos.  ¿Por  qué  liberales,  masones  y 
socialistas  defienden  con  tanto  ahinco  la  contraria?  Porque,  como  advierte 
Costa-Rossetti,  acérrimo  impugnador  de  esa  coacción,  si  la  autoridad  civil 
puede  disponer  á  su  arbitrio  de  la  cultura  intelectual,  ¿por  qué  no  podrá 
disponer  de  la  propiedad  de  los  ciudadanos,  pues  es  un  bien  tanto  menor? 
Si  otorgamos  al  Estado  la  facultad  de  arrancar  los  hijos  á  los  padres  para 
que  se  instruyan,  ¿por  qué  no  se  la  damos  para  que  los  críe?  Si  le  damos 
las  almas,  ¿por  qué  no  los  cuerpos?  ¿No  es  la  salud  y  robustez  corporal  un 
bien  inmenso  para  la  pública  prosperidad,  y  que  haya  soldados  aguerridos, 
obreros  sanos,  labradores  fuertes?  Calificar,  pues,  los  derechos  del  Estado 


(i)  El  de  Maguncia  de  1813:  «Ordenamos  al  padrino  ó  pariente  próximo  que  enseñe  á 
sus  hijos  espirituales.  Conviene  (la  elección  de  los  medios  es  libre:  habla  de  pura  convenien- 
cia) que  los  envíen  á  la  escuela.»  El  de  Cambrai  de  1565  prescribe  á  los  padres  que  «pon- 
gan tanto  empeño  en  educar  á  sus  hijos,  como  en  alimentarles  y  darles  estado»,  tít.  in,  can.  i. 

El  de  Malinas  de  1570:  « juventus  has  scholas  diligenter  frequentet  tanthper  salietn,  doñee 

guae  religionis  chrütianae  sunt,  noverit;  idque  sub  certa  muleta  a  parentibus  si  moniti  suas 
proles  ad  scholas  venire  non  curent,  exigenda»,  capítulos  V,  VI  y  vili. 
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por  sola  la  utilidad ,  sería  renunciar  á  todos  los  derechos  de  la  naturaleza  y 
allanar  las  sendas  al  comunismo  y  utilitarismo  más  grosero  (i). 

VIII 

No:  el  Estado  no  es  institución  docente.  La  única  institución  docente 
sobre  la  tierra  es  la  Iglesia  católica. 

Porque,  ¿qué  es  el  Estado,  y  más  el  Estado  moderno? «¡Un  Estado  que 

no  sabe  nada  y  que  después  quiere  enseñarlo  todo!  ¿Habéis  visto  absurdo 
semejante  al  del  Estado  pedagogo  moderno?»,  exclamaba  ha  poco  el  deno- 
dado campeón  de  la  causa  católica  y  elocuentísimo  Sr.  Vázquez  de  Mella 
en  el  Congreso  (2). 

*Es  un  Kstado  que  por  un  lado  dice:  Yo  no  sé  nada  de  dereclio,  yo  no  sé  nada  de  moral; 
y  por  otro  lado  añade:  La  facultad  de  dirigir  las  inteligencias,  ésa  me  corresponde  á  mí. 
Pedagogo  insigne  que  empieza  por  declararse  ignorante  de  lo  que  más  interesa  á  los  hom- 
bres, de  aquellos  problemas  que,  como  decía  Moreno  Nieto,  la  muerte  plantea  y  la  muerte 
resuelve,  y  después  de  declararse  inepto  en  esas  grandes  esferas  de  la  vida,  quiere  dirigir 
las  conciencias,  sin  saber  las  verdades  que  debe  afirmar,  ni  cuáles  son  los  principios  direc- 
tivos para  la  conducta  en  las  luchas  de  la  vida.» 

Sólo  la  Iglesia  posee  todas  las  virtudes  de  enseñadora  universal;  ella  sola 
es  infalible  en  la  doctrina,  indefectible  en  su  existencia,  amorosa  en  sus 
procederes,  compasiva  con  los  extraviados,  incontrastable  en  sus  lides  por 
la  verdad.  El  Sr.  Barry,  enamorado  de  esta  lumbre  divina,  rompe  lanzas 
contra  todo  linaje  de  enemigos,  defendiendo  sucesivamente  los  derechos 
de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  de  los  clérigos  (art.  i .°),  en  las  escuelas  segla- 
res que  ella  funda  (art.  2.°),  en  las  fundadas  por  otros  ó  por  el  mismo  Es- 
tado (art.  3.°). 

Más  científica  y  compendiosamente  encerró  el  antiguo  profesor  de  Cáno- 
nes de  la  Universidad  Gregoriana  en  cuatro  fórmulas  los  fueros  de  la  Igle- 
sia en  materia  de  enseñanza,  cuando  dijo: 

«La  Iglesia  católica  a),  por  derecho  propio  divinamente  otorgado,  no  sólo  puede  ella 
por  sí  regir  la  instrucción  y  educación  religiosa  de  la  juventud  católica  en  todas  las  escue- 
las, así  públicas  como  privadas,  con  verdadera  jurisdicción  libre  é  independiente  de  la 
potestad  secular;  mas  también  ¿)  sostiene  con  razón,  y  sin  género  de  duda,  que  la  institu- 
ción literaria  y  civil  le  está  sujeta,  en  cuanto  se  requiere  para  que  toda  la  instrucción  y 
educación  de  la  juventud  sea  religiosa. 

»Más:  c)  aunque  la  Iglesia  católica  no  se  arrogue  para  sí  sola  el  derecho  de  fundar  y 
dirigir  escuelas  elementales ,  medias  y  superiores,  ó  universidades  para  los  laicos  en  las 
ciencias  y  artes  profanas,  con  todo,  demuestra  y  convence  que  le  compete  por  títulos  legí- 
timos el  derecho  cumulativo,  y  del  todo  independiente  de  la  misma  potestad  civil,  para 
fundar  también  y  llevar  adelante  esas  escuelas  á  su  voluntad  y  discreción. 

»Por  fin  d),  así  como  la  Iglesia,  en  virtud  de  su  derecho,  puede  prohibir  á  los  fieles  cier- 
tas escuelas  malas,  puede  asimismo  prescribirles  positivamente  y  mandarles  que  frecuenten 


(i)  Philosophia  moralis,  l886,  págs.  745  y  746. 
(2)  Sesión  de  12  de  Noviembre  de  1906. 
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las  escuelas  por  ella  fundadas  ó  aprobadas;  y  esto,  ya  absolutamente^  como  á  los  niños  que 
vayan  á  las  escuelas  elementales,  ya  condicionalmente ,  como  á  los  clérigos  que  estudien  en 
los  seminarios»  (l). 

Pero  nadie  como  Pío  IX.  Él  ha  condenado,  como  Lugarteniente  de  Dios, 
que  el  régimen  de  las  escuelas,  donde  se  forma  la  juventud  de  un  Estado 
cristiano,  puede  y  debe  ser  exclusivamente  de  la  competencia  de  la  autori- 
dad civil,  de  tal  modo  que  á  ninguna  otra  autoridad  se  le  reconozca  dere- 
cho alguno  de  inmiscuirse  ó  intervenir  en  la  disciplina  de  las  escuelas,  en 
el  régimen  de  los  estudios,  en  la  colación  de  grados,  en  la  elección  y  apro- 
bación de  los  maestros  (2),  y  que  se  sometan  al  pleno  arbitrio  de  la  autori- 
dad civil  y  política ,  al  gusto  de  los  gobernantes  y  según  la  norma  de  las  opi- 
niones corrientes  de  la  época.  Es  un  error  decir  que  «la  buena  constitución 
de  la  sociedad  civil  demanda  que  las  escuelas  populares,  abiertas  para  niños 
de  cualquier  clase  del  pueblo,  y  en  general  los  institutos  públicos  destinados 
á  la  enseñanza  de  las  letras  y  á  otros  estudios  superiores,  y  á  la  crianza  de 
la  juventud,  estén  exentos  de  la  autoridad  y  acción  moderadora  de  la  Igle- 
sia» (3).  Él  ha  reprobado  y  anatematizado  para  siempre  aquella  forma  de 
educar  la  juventud  que  esté  separada  de  la  fe  católica  y  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia  y  mire  solamente  á  la  ciencia  de  las  cosas  naturales,  y  de  un  modo 
exclusivo,  ó  por  lo  menos  primario,  los  fines  de  la  vida  civil  y  terrena»  (4). 

Sólo  la  Iglesia  puede  decir:  Yo  poseo  la  verdad,  porque  soy  infalible;  yo 
la  predico  constantemente,  porque  soy  santa;  yo  la  enseñaré  hasta  el  fin 
del  mundo,  porque  soy  inmortal.  Sólo  yo  tengo  autoridad  jurídica  y  auto- 
ridad doctrinal  para  enseñar  directamente  las  verdades  divinas ,  é  indirec- 
tamente, como  trabadas  con  ellas,  las  de  orden  natural  y  humano.  Los 
pueblos  que  me  oyeren,  serán  grandes  y  vivirán;  los  queme  desoyeren,  y 
más  los  que  me  persiguiesen  ó  despreciaren,  perecerán. 

Discretamente  acaba  por  esto  el  Sr.  Barry:  «No  tememos  por  la  Iglesia, 
sino  por' Francia;  pues  el  fin  del  Catolicismo  en  Francia  sería  el  fin  de 
Francia  en  el  mundo,  Finís  Galliae*  (5)- 

Razón  tienen  para  temerlos  católicos  franceses;  pero  ¿no  podremos  temer 
eso  mismo  los  españoles  si,  unidos  y  compactos,  nó  vindicamos  contra  el 
liberalismo  los  derechos  del  individuo,  de  la  familia  y  más  de  la  Iglesia  en 
la  enseñanza.?*  Porque  es  certísima  la  sentencia  de  León  XIII  que  <la  causa 
principal  de  todos  los  males  que  padecemos  está  en  desechar  aquella  santa 
y  augustísima  autoridad  que,  en  nombre  de  Dios,  preside  al  linaje  humano, 
y  que  es  la  vengadora  y  amparadora  de  toda  autoridad  legítima»  (6). 

Juan  M.*  Sola. 

(i)  Wernz,  Jus  decretalium,  ni,  pág.  58. 

(2)  Syll. ,  Prop.  XLV. 

(3)  /¿/í/. ,  Prop.  XLvn. 

(4)  ISid.,  Prop.  XLVlir. 

(5)  Página  337. 

(6)  Encycl.  Inscruiaói/i,  de  21  de  Abril  de  1878. 
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I 

Sü   DESCRIPCIÓN 

¿Quién,  al  oir  mentar  la  palabra  araneido  ó  araña  (i),  no  se  siente  sobre- 
cogido de  inevitable  horror?  Y  no  es  extraño,  comoquiera  que  las  arañas, 
que  de  ordinario  vemos  trepar  silenciosa  y  pausadamente  por  las  paredes 
de  las  habitaciones,  sean  feas  y  hasta  repugnantes. 

Mas  no  todas  son  así:  y  en  prueba  de  ello  nos  vamos  hoy  á  ocupar  de 
una,  que  brilla  entre  las  demás,  como  el  jilguerillo  entre  los  pájaros. 

Si  una  tarde  de  otoño  se  sale  de  paseo  por  alguna  de  las  encantadoras 
florestas  de  Galicia,  y  se  va  uno  fijando  en  las  plantas  que  no  alzan  del 
suelo  mucho  su  verdosa  cabeza,  pronto  hallará  un  lindo  araneido:  el  Argiope 
Bruennuchi  Scopl.,  v.  nigrofasciata  (2). 

En  el  centro  de  una  red  orbitelar,  suspendida  entre  dos  ramas,  espera 
inmóvil,  paciente  y  cabeza  abajo. 

Sus  ocho  patas,  engalanadas  con  anillos  gualdos  y  negros,  se  extienden 
en  forma  de  cruz  griega  y  tocan  casi  todos  los  radios  que,  atravesando  los 
círculos  de  la  tela,  convergen  en  el  centro. 

Siempre  se  le  ve  allí,  pues  no  tiene  capullo  al  lado  de  la  red  para  alber- 
garse. 

Y  si  se  aparta  de  su  preferido  lugar,  es  ó  para  fabricar  la  morada  de  sus 
futuros  hijos  ó  para  morir. 

Su  abdomen  oval,  de  fondo  amarillo  por  encima,  cruzado  por  12  bandas 
negras,  y  obscuro  por  debajo,  con  dos  cintas  gualdas  que,  partiendo  del 
epigino,  corren  paralelas  á  abrazar  los  manantiales  del  hilo,  está  unido  por 
medio  de  un  pedículo  corto  y  cartilaginoso  con  el  cefalotórax ,  ó  sea  con 


(i)  Araneido  es  sinónimo  de  araña.  Los  araneidos  forman  uno  de  los  nueve  órdenes  en 
que  se  divide  la  clase  de  los  arácnidos  ó  aranóideos. 

i2)  El  Argiope,  que  al  presente  estudiamos,  es  una  variedad  del  A.  Bruennuchi  Scopl., 
descrito  por  E.  Simón,  insigne  aracnólogo  francés,  en  su  obra  Les  A  rachnides  de  Frunce,  1. 1, 
Pág-  31. 

Nuestro  Argiope  se  diferencia  del  de  E.  Simón  en  lo  siguiente: 

£pigin0. — Un  corchete  hueco,  largo,  arqueado,  liso  desde  la  mitad  para  adelante,  agu- 
zado, ribeteado  con  un  vivo  duro  de  substancia  córnea. 

Gancho  de  loa  brazos  palparios.— Seis  dientes:  r  y  2,  mayores;  3,  5  y  6,  peque- 
ñitos;  4,  de  tamaño  medio. 

Cefalotórax. — Casi  plano,  revestido  de  vello  ceniciento,  con  un  hoyuelo  en  la  mitad. 
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la  cabeza  y  el  tórax,  que  son  una  sola  pieza,  plana,  revestida  de  vello  ceni- 
ciento y  con  un  hoyuelo  en  la  mitad,  semejante  al  que  en  las  mejillas  for- 
man, al  reir,  algunas  personas. 

En  la  parte  inferior  y  posterior  divísase  un  grupo  de  pezones  carnosos, 
llamados  hileras,  que  trasudan  un  líquido  transparente  y  gomoso,  susceptible 
de  endurecerse  al  contacto  del  aire  y  convertirse  en  tela. 

Entre  sus  órganos  bucales  figuran  las  mandíbulas,  que  constan  de  dos 
piezas,  la  mandíbula  propiamente  dicha  y  el  garfio.  Por  un  canalito,  que  re- 
corre todo  lo  largo  de  las  mandíbulas,  vierte  nuestro  Argiope  el  líquido  ve- 
nenoso con  que  entorpece  los  insectos  de  que  se  sustenta.  Mas  este  veneno 
es  menos  perjudicial  al  hombre  que  el  de  la  abeja  y  los  cínifes. 


II 

COSTUMBRES 

Quien  desee  ver  el  vistoso  Argiope  en  movimiento ,  crúcese  de  brazos  y 
espere:  que  tal  vez  pronto  inocente  mosquito,  trabando  sus  alas  en  la  vis- 
cosa tela,  le  excitará  el  hambre  que  le  devora. 

Mas  no  se  crea  que  el  paciente  y  astuto  cazador  se  precipita  á  tontas  y  á 
locas  sobre  cada  presa  que  en  la  tela  cae,  no.  Porque  á  veces  se  prende  una 
pajita  que  por  el  aire  vuela,  y  entonces  ¿á  qué  molestarse,  saliendo  de  su 
habitual  reposo.?'  Otras  veces  es  un  temible  insecto,  por  ejemplo,  un  hime- 
nóptoro,  cuyo  aguijón  le  podría  reventar  el  grasicnto  abdomen. 

Pues  ¿qué  hacer  para  sahr  de  dudas? 

¡Muy  sencillo!  Al  caer  en  las  mallas  de  la  red  una  presa,  sacude  el  Argiope 
bruscamente  la  tela  toda. 

¿Que  es  una  pajita?,  cae  al  suelo  ó  se  prende  más  y  no  se  mueve.  ¿Que  es 
un  mosquito?,  su  aleteo  es  bien  pronto  conocido  por  el  astuto  cazador,  que 
se  lanza  precipitadamente  sobre  él  y  le  devora. 

¿Que  es  un  insecto  peligroso?,  entonces,  amedrentado  con  tan  extrañas 
sacudidas  de  la  tela,  pugna  por  desenredarse ,  rompe  mallas  y  da  grandes 
tirones  con  las  patas.  El  Argiope,  al  observar  todo  esto,  ve  que  tiene  que 
habérselas  con  un  enemigo  formidable :  se  prepara,  se  toma  el  pulso  y  se  va 
acercando  poco  á  poco.  Desde  lejos  y  con  timidez  extiende  una  pata  y 
palpa  la  futura  víctima,  que  se  retuerce  y  se  azora,  prendiéndose  cada  vez 
más.  Aproxímase  la  araña,  arquea  el  cuerpo,  como  el  gato  al  lanzarse  sobre 
el  ratón,  saca  hilos  de  las  hileras  y  comienza  á  envolver  el  insecto  y  atarle 
de  pies  y  manos  y  fajarle,  como  los  embalsamadores  egipcios  fajaban  los 
cadáveres. 

Seguidamente  corta  todos  los  hilos  que  de  alguna  manera  sostienen  la 
presa,  y  asiéndola  con  una  pata ,  la  trae  arrastrando  al  centro  de  la  red, 
donde  la  chupa  la  sangre  y  demás  jugos. 
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Este  araneido  tiene,  como  todos  los  de  su  familia,  ocho  ojos  iguales,  sim- 
ples, repartidos  en  tres  grupos  é  insertos  en  el  tegumento  de  la  parte  cefá- 
lica. Y,  sin  embargo,  ¿quién  había  de  decir  que  su  -vista  es  detestable? 


FiG.  NÚM.  I.  Ooteca,  que  prende,  cual  una  pera, 

á  la  izquierda  del  tojo.  —  FiG.  núm.  2.  Ooteca  abierta  con  el  Argiope, 

hembra,  encima,  á  la  derecha  del  tojo. 


¡Como  que  para  identificar  la  presa  necesitan  los  argiopes  sacudir  la  red, 
y  aun  así  y  todo  muchas  veces  se  engañan,  si  el  objeto  preso  se  mueve  de 
un  modo  análogo  al  del  mosquito. 

Pues  ¿para  qué  quieren  tantos  ojos? 
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Sin  duda  para  recoger  de  noche  todos  los  rayos  de  luz  posibles,  pues  en- 
tonces tienen  que  fabricar  con  frecuencia  la  red  orbitelar,  y  siempre  entre 
las  tinieblas  nocturnas  construyen  el  saquillo  de  los  huevos. 

Es  notable  la  conducta  que  observa  la  hembra  con  el  macho,  que  suele 
ser  cinco  veces  más  pequeño  que  ella. 

En  la  época  del  apareamiento  se  ven  varios  machos  rondando  una  hem- 
bra. Mas  en  seguida  que  uno  la  cubre,  trata  luego  de  huir  apresuradamente, 
de  lo  contrario  es  devorado  por  la  hembra.  ¡Triste  suerte  la  de  un  ser  que 
parece  haber  nacido  para  servir  de  alimento  á  la  compañera  de  su  vida! 


ni 

GOTECA  (') 

Las  ootecas  de  estos  araneidos  comienzan  á  aparecer  á  fines  de  Agosto, 
y  son  sumamente  grandes,  como  se  echa  de  ver  en  la  figura  adjunta. 

La  forma  es  exactamente  la  de  un  globo  con  la  boca  hacia  arriba.  Consta 
laooteca^de  tres  partes:  capa  exterior  cenicienta  con  nervios  obscuros 
longitudinalmente  y  fuerte  como  pergamino;  cadarzo  o  seda  basta  de  color 
pardo,  y  en  fin,  la  ooteca,  propiamente  dicha,  ó  sea  el  saquillo  de  los  huevos, 
que  es  casi  cilindrico,  de  película  sedosa,  con  un  opérenlo  provisto  de  char- 
nela, como  se  pxiede  ver  en  la  figura.  Dentro  de  esta  ooteca  se  hallan  ordi- 
nariamente de  800  á  i.ioo  huevos. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  contar  los  de  dos  ootecas:  la  una  tenía  8ii 
huevos,  la  otra  1.034. 

¡Y  quién  había  de  pensar  que  tan  complicado  edificio  se  construye  en  una 
sola  noche!  Nuestros  propios  ojos  lo  han  visto  repetidas  veces. 

Confesamos  que  la  primera  vez  nos  sorprendió  sobremanera. 

Trajimos  del  campo  un  Argiope  y  le  alimentamos  por  quince  días  en  una 
caja  de  cristal. 

Una  noche,  al  irnos  á  dormir,  le  observamos  y  le  hallamos  inmóvil,  asido 
á  la  red  por  él  fabricada  en  la  prisión.  Al  siguiente  día  fuimos  á  verle:  eran 
las  cinco  y  media  de  la  madrugada. 

Y  ¿cuál  no  sería  nuestro  asombro  viendo  flotar  en  el  aire  y  en  medio  de 
la  caja  un  globo  colosal  ocho  veces  mayor  que  el  fabricante  mismo.^ 

Era  la  ooteca.  Nada  había  cogido  el  Argiope  para  fabricarla:  todo  lo  había 
sacado  de  su  henchido  abdomen:  la  seda  pergamínea  de  la  capa  exterior, 
la  seda  basta  y  borrosa  del  medio,  la  seda  peliculada  de  la  ooteca  propia- 
mente dicha,  en  fin,  los  innumerables  huevos. 

A  los  dos  días  de  construir  tan  esbelto  edificio  suele  morir  el  arquitecto. 


(i)  De  wóv,  huevo,  y  de  6y;xyi,  caja.  Tratándose  de  arácnidos ,  no  se  puede  decir  que  cons- 
truyen capullos  ó  nidos,  sino  ootecas. 
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Antes  de  un  mes  sale  ya  de  los  huevos  un  enjambre  de  menudas  crías 
parecidas  en  todo  á  sus  padres  (i);  mas  allí  se  están  hasta  Marzo  ó  Abril 
que  abandonan  la  ooteca  para  vivir  sólo  unos  ocho  meses. 


IV 

UTILIDADES 

Los  argiopes  viven  menos  de  un  año,  como  hemos  indicado  antes.  Salen 
de  la  ooteca  en  Marzo  y  mueren  en  Octubre,  por  lo  general.  Pues  bien:  en 
estos  ocho  meses  de  vida  extraootecal  aumentan  de  peso  y  de  volumen 
2.500  veces. 

Este  solo  dato  basta  para  dar  idea  de  la  gran  utilidad  que  presta  al  hom- 
bre el  Argiope,  que  al  presente  estudiamos. 

Porque  ;cuántos  lepidópteros,  como  lamariposilla,  de  cuyos  huevos  nacen 
los  gusanos  de  los  manzanos  y  perales;  cuántos  saltones,  azote  de  todos  los 
cultivos;  cuántos  dípteros,  vehículos  de  mil  gérmenes  patológicos,  matará  y 
chupará  un  solo  Argiope  hembra,  para  en  sólo  ocho  meses  aumentar  2.500 
veces  de  peso  y  de  volumen.^ 

Pelegrín  F.  Balboa. 


(1)  Afirma  el  gran  aracnólogo  E.  Simón  que  los  argiopes  viven  de  ocho  á  nueve  meses. 
Así  es,  si  sólo  atendemos  á  lo  que  viven  fuera  de  la  ooteca.  Mas  no  vemos  por  qué  no  se 
ha  de  decir  que  viven  once  meses.  Hemos  abierto  muchas  ootecas  á  los  veinticinco  ó  veinti- 
ocho días  de  su  fabricación,  y  en  todas  hemos  hallado  fuera  de  los  cascarones  los  pequeñitos 
argiopes,  tan  parecidos  j'a  á  sus  madres  como  los  pollos  á  las  gallinas.  Ni  antes  ni  después 
de  salir  de  la  ooteca  sufren  metamorfosis.  Pues  ¿por  qué  no  hemos  de  asegurar  que  la  vida 
de  estos  araneidos  alcanza  unos  once  meses? 


NUEVO  APARiTO  DE  PROYECCIÓN  UNIVERSAL 


EL   EPIDIASCOPO 

El  epidiáscopo  es  el  último  modelo  de  proyección,  construido  en  los 
acreditados  talleres  de  la  casa  de  Carlos  Zeiss,  en  Jena,  y  sin  duda,  en  ma- 
teria de  proyecciones,  el  más  perfecto  aparato  de  todos  los  que  hasta  ahora 
conocemos.  Por  esta  razón  nos  ha  parecido  bien  hacer  de  él  y  de  la  modi- 
ficación introducida  por  Alien,  de  Valladolid,  una  breve  reseña,  que  espe- 
ramos acojan  gustosos  nuestros  lectores.  Hasta  ahora,  desde  aquellas  pri- 
meras linternas  mágicas,  que  ya  en  1645  describe  el  P.  Kircher  en  su  libro 
titulado  Ars  magna  lucis  et  umbrae  in  X  libros  digesta,  hasta  las  última- 
mente construidas  por  la  casa  Gaumont,  de  París,  para  vistas  cinematográ- 
ficas, todas  requieren  placas  diapositivas,  en  cristal  ó  celoidina,  las  que,  al 
ser  atravesadas  por  los  haces  de  luz,  dibujan  por  transparencia  su  imagen 
en  el  campo  de  la  pantalla.  Esto  quiere  decir  que  por  este  medio  sólo  pue- 
den proyectarse  las  imágenes  reales  sacadas  en  un  medio  transparente, 
valiéndose  de  la  fotografía. 

Mas  el  epidiáscopo,  como  su  nombre  lo  indica,  abraza  dos  clases  muy 
distintas  de  proyecciones :  proyecciones  diascópicas  y  proyecciones  episcó- 
picas.  Por  las  primeras  es  verdad  que  nuestro  aparato  no  se  distingue  en 
lo  esencial  de  los  demás,  y  necesita,  como  todos,  de  diapositivas  fotográfi- 
cas, si  bien  la  grandeza  de  los  objetos  que  proyecta,  la  iluminación  extra- 
ordinaria de  las  imágenes  proyectadas,  la  intensidad  de  luz  que  admite  su 
foco  eléctrico,  hábilmente  alejado  de  los  espejos  y  lentes  de  proyección,  y 
ciertos  pormenores  de  precisión,  elegancia  y  comodidad,  le  colocan  á  la 
cabeza  de  todos  los  aparatos  de  su  género. 

Pero  su  novedad,  que  tanto  cautiva  el  interés  de  los  espectadores,  está 
en  las  proyecciones  de  cuerpos  opacos,  llamadas  proyecciones  episcópicas. 

Aquí  se  proyectan  las  cosas  como  son  en  sí,  todos  los  objetos  como  real- 
mente existen  en  la  naturaleza,  con  los  mismos  colores  con  que  aparecen  á 
nuestros  ojos  en  el  mundo  físico.  Con  toda  precisión  se  destacan  sobre  el 
fondo  blanco  del  papel  de  un  libro  proyectado  los  caracteres  de  imprenta 
ó  la  letra  de  un  manuscrito.  Una  mariposa  ofrece  los  cambiantes  bellísimos 
de  sus  alas,  el  ave  sus  variadas  plumas,  las  hojas  sus  tejidos,  las  flores  sus 
matices,  los  minerales  su  estructura  cristalográfica,  los  animales  sus  formas 
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y  movimientos,  y  cualquier  objeto  los  contornos  y  color  de  su  cuerpo,  con 
tal  que  ofrezca  superficie  apta  para  recibir  por  reflexión  los  rayos  de  luz 
que  emanan  de  un  foco  eléctrico,  alimentado,  como  en  el  modejo  que  pre- 
sentamos (fig.  I.'),  por  una  corriente  de  50  amperios  á  65  voltios.  El  fenó- 


Fig.  I. 


meno  de  la  proyección  episcópica,  fácil  ya  de  comprender,  por  no  ser  más 
que  mera  aplicación  de  la  teoría  de  la  reflexión  y  absorción  de  la  luz,  que- 
dará perfectamente  expuesto  con  sólo  inspeccionar  el  sistema  de  nuestro 
aparato,  reproducido  en  el  grabado  (fig.  2.^).  Dispuesto  el  arco  voltaico 
horizontalmente,  el  carbón  positivo,  que  es  de  doble  diámetro  que  el  nega- 
tivo, dirige  hacia  un  reflector  parabólico  de  mallechort^  en  cuyo  foco  prin- 
cipal se  encuentra,  su  inmenso  cráter  de  luz,  la  cual,  después  de  reflejada, 
marcha  paralelamente  al  eje  principal  de  aquél,  á  otro  espejo  plano  {tni- 
roir  i.°),  dispuesto  con  tal  inclinación  que  las  ráfagas  de  luz  reflejadas  en 
su  tersa  superficie  de  cristal,  vengan  á  caer  sobre  el  objeto  de  proyección, 
colocado  en  una  platina  ó  mesa  de  madera  horizontal.  Aquí  parte  de  la  luz 
es  absorbida  por  el  objeto  y  parte  reflejada.  Ésta  es  la  única  que,  concen- 
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trada  por  el  diafragma,  atraviesa  en  dirección  vertical  un  objetivo  planar 
de  250  milímetros  de  foco,  y  emergiendo  en  rayos  divergentes  del  objetivo, 
choca  contra  la  superficie  plana  argentada  de  otro  espejo  inclinado  sobre 
el  horizonte  entre  45°  y  60°,  que  la  dirige  horizontalmente  á  la  pantalla  ver- 
tical, donde  forma  el  círculo  de  iluminación. 


Sp 


:::::,JLj.       "^ 


^^ 


U    H 


Fie.  2.» 


Este  espejo,  que  endereza  la  imagen  en  la  pantalla,  llamado  por  sus  mis- 
mos constructores  rectificador,  es  de  vidrio  argentado,  con  una  capa  finísi- 
ma de  plata  sobre  la  misma  cara  en  que  se  reñeja  la  luz.  Cuando  no  se  le 
usa,  es  necesario  protegerle  contra  todas  las  alteraciones  mecánicas  y  quí- 
micas, recubriéndole  con  una  cubierta  ó  tapa  de  madera,  guarnecida  en  su 
interior  con  una  hoja  de  papel  impregnada  en  acetato  de  plomo.  Tanto  el 
espejo  iV(fig.  i.^)  como  todo  el  aparato  de  proyección  A' pueden  girar  90*^ 
á  un  lado  y  otro  de  la  posición  normal  con  que  está  representado  en  la 
figura  alrededor  del  eje  del  objetivo. 

De  esta  manera  se  consigue,  sin  variar  el  aparato,  dirigir  el  círculo  de 
iluminación  á  tres  pantallas  distintas,  colocadas  en  la  posición  que  tienen 
los  tres  lados  contiguos  de  un  rectángulo. 
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En  este  círculo  de  iluminación  es  donde  aparece  la  imagen  real  del  ob- 
jeto, con  los  mismos  colores  que  á  éste  le  distinguen,  y  considerablemente 
aumentada  en  su  tamaño. 

Esta  identidad  de  color  es  fácil  de  comprender. 

No  cabe  duda  que  en  todos  los  cuerpos  que  vemos,  hay  alguna  cosa  de- 
pendiente de  la  naturaleza  del  cuerpo  ó  de  su  estructura  interatómico- 
molecular,  que  determina  la  descomposición  de  la  luz  solar  que  se  derrama 
sobre  su  superficie;  algo  que  absorbe  los  rayos,  que  mueren  para  nuestros 
ojos,  y  refleja  los  que  hieren  nuestra  retina  y  determinan  el  color  de  los 
cuerpos.  Como  la  naturaleza  de  los  cuerpos  es  tan  diversa,  y  tan  diversa  su 
estructura  molecular,  así  también  hay  mucha  diversidad  en  los  rayos  absor- 
bidos y  en  los  rayos  reflejados,  y  por  consiguiente,  mucha  diversidad  en 
los  colores;. si  el  cuerpo  no  refleja  la  luz,  ó  lo  hace  en  escasa  cantidad,  es 
negro;  blanco  si  refleja  los  rayos  de  luz  en  la  proporción  en  que  los  recibe, 
ó  en  otra  cuyo  color  resultante  sea  la  luz  blanca;  verde  si  absorbe  los 
demás  rayos  y  refleja  los  verdes,  y  así  los  demás  colores. 

Ahora  bien;  lo  que  hace  la  luz  blanca  del  sol  con  los  cuerpos,  hace  el  foco 
eléctrico  con  el  objeto  colocado  en  la  platina:  derrama  sobre  él-  su  luz 
blanca,  compuesta,  como  la  del  sol,  de  siete  colores;  pero  el  objeto  absorbe 
unos  rayos,  que  se  pierden  por  completo  á  las  miradas  de  los  espectadores, 
y  refleja  otros.  Éstos  son  los  que,  atravesando  el  objetivo,  forman  la  ima- 
gen real  en  la  pantalla.  Se  ve,  por  consiguiente,  que  esta  imagen,  estando 
formada  por  los  rayos  reflejados  por  el  cuerpo,  tiene  que  estar  animada  de 
los  mismos  colores  de  éste,  porque  á  identidad  de  luz  (como  realmente 
existe  entre  la  luz  solar  y  la  del  arco  voltaico)  corresponde  identidad  de 
reflexión,  y  á  identidad  de  reflexión  identidad  de  color. 

La  imagen  aparece  también  notablemente  amplificada,  y  este  aumento 
que  recibe,  corresponde  á  la  intensidad  del  foco  luminoso,  á  la  naturaleza  y 
dimensiones  del  objeto  y  á  la  distancia  que  la  separa  del  objetivo  planar. 

Cuando  el  foco  es  de  30  amperios,  se  puede  aumentar  nueve  veces  en 
la  pantalla  el  campo  de  luz  de  la  platina  de  22  centímetros  de  diámetro,  y 
á  la  distancia  de  aquélla  al  objetivo  próximamente  de  2  '/j  metros. 

Cuando  el  objeto  es  pequeño,  se  puede,  variando  la  distancia  del  espejo 
parabólico,  concentrar  la  luz  en  un  campo  más  limitado  y  obtener  una  ima- 
gen más  pequeña,  pero  cuyo  aumento  puede  ir  gradualmente  creciendo,  á 
medida  que  aumente  la  distancia  al  objetivo.  Á  la  distancia  de  6  Vj  metros 
recibe  la  imagen  el  máximum  de  ampliación,  que  viene  á  ser  de  25  diá- 
metros. 

Cuando  el  foco  de  luz  es  de  50  amperios,  á  la  distancia  de  4  metros  se 
consigue  un  aumento  de  14  diámetros,  y  de  37  á  la  de  9  V2  metros. 

Como  la  intensidad  de  luz  tanto  influye  en  el  campo  de  proyección,  se 
puede  variar,  al  arbitrio  del  operador,  la  posición  del  espejo  parabólico  con 
relación  al  foco  luminoso.  Si  el  espejo  se  aleja  del  cráter,  los  rayos  de  luz 
se  concentran  y  la  superficie  iluminada  del  objeto  disminuye,  pero  la  inten- 
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sidad  luminosa  aumenta;  si  el  espejo  se  aproxima  al  cráter,  los  rayos  diver- 
gen, la  superficie  iluminada  aumenta,  pero  la  intensidad  disminuye. 

Cuando  se  quieren  proyectar  objetos  transparentes  (fig.  s."*),  se  levanta, 
por  medio  de  una  palanqueta,  el  espejo  i.°,  que  deja  entonces  paso  á  la 
luz,  la  cual,  reflejándose  oblicuamente  en  el  espejo  a.'*,  viene  á  caer  sobre 
el  3.°,  desde  el  cual  sube  verticalmente  al  sistema  de  proyección  planar, 
atravesando  en  su  camino  la  lente  plano-convexa,  donde  concentra  sus 
rayos,  y  el  diapositivo  que  se  proyecta  colocado  sobre  la  platina. 


Fig.  3. 


Facilitan  sobremanera  las  experiencias  de  proyección  diascópica  las  co- 
lecciones de  chasis  pasavistas  que  resbalan  sobre  la  platina,  como  las  tabli- 
tas  correderas  destinadas  á  los  cuerpos  opacos. 

Los  chasis  tienen  dos  aberturas  cuadradas  suficientemente  grandes  para 
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sujetar,  ó  á  lo  largo  ó  á  lo  ancho,  los  marcos  de  las  placas  diapositivas,  cu- 
yas dimensiones  varían  desde  8  Va  Por  8  ^'g  hasta  13  por  18;  se  pueden 
poner  por  un  lado  y  otro  del  aparato  y  se  enfocan  subiendo  ó  bajando  con- 
venientemente la  platina  por  medio  de  una  serie  de  ruedas  dentadas. 


II 

EL   FOCO   LUMINOSO 

Complemento  de  la  breve  reseña  que  hemos  hecho  del  epidiáscopo,  es  la 
solución  á  una  dificultad  que  ocurre  desde  luego  proponer,  y  sin  duda  de 
gran  importancia  para  todos  los  que  hayan  de  manejar  esta  clase  de  apa- 
ratos. Como  el  arco  voltaico  es  el  que  ha  de  producir  la  iluminación  nece- 
saria para  la  proyección,  y  el  arco  voltaico  lo  mismo  puede  ser  producido 
por  una  corriente  continua  que  por  una  alternativa,  hay  que  saber  si  se 
puede  ó  no  utilizar  cualquiera  de  las  dos  corrientes. 

Las  oscilaciones  de  luz  que  en  el  arco  forman  las  corrientes  alternativas 
producidas  por  la  alternatividad  de  sus  períodos  y  el  ruido  de  los  alterna- 
dores que  repercute  en  la  llama,  molesto  por  su  continuidad  y  monotonía, 
son  causas  suficientes  para  desechar  estos  arcos  de  las  experiencias  de  pro- 
yección, sobre  todo  cuando  éstas  se  exhiben  al  público. 

Pero  aunque  no  existieran  estas  causas,  la  disposición  misma  de  nuestro 
aparato  hace  enteramente  imposible  el  empleo  de  corrientes  alternativas; 
el  cráter  de  luz  que  forma  la  corriente  continua  en  el  polo  positivo  es  el 
único  foco  de  iluminación  que  irradia  sus  rayos  sobre  el  espejo  parabólico, 
y  por  consiguiente,  el  único  que  se  utiliza  para  la  proyección,  no  impidiendo 
esta  irradiación  anódica  sobre  la  superficie  cóncava  del  reflector,  el  carbón 
catódico  que  está  en  frente,  por  tener  la  mitad  del  diámetro  que  el  primero. 

Ahora  bien;  este  cráter  de  luz  no  puede  formarse  nunca  con  la  corriente 
alternativa:  es  propiedad  exclusiva  de  la  corriente  continua;  ésta,  por  diri- 
girse siempre  en  un  mismo  sentido — que  es  desde  el  polo  positivo  al  negati- 
vo,— arrastra  en  el  sentido  de  su  dirección  moléculas  de  carbón  volatilizadas, 
las  cuales,  formando  una  como  cadena  continua,  cierran  la  corriente  entre  los 
dos  polos,  y  por  la  elevada  temperatura  que  alcanzan,  efecto  de  su  gran  re- 
sistencia al  paso  del  flujo  eléctrico,  producen  ese  vivísimo  resplandor  que 
constituye  el  arco  voltaico.  Este  transporte  de  materia  ponderable  desde  el 
polo  positivo  al  negativo  origina  como  efecto  mecánico  inmediato  la  forma- 
ción en  su  extremidad  de  una  oquedad  irregular  llamada  cráter.  Como  la 
corriente  alternativa  cambia  periódicamente  de  dirección,  no  es  posible  la 
formación  del  cráter,  que  al  determinarse  en  uno  de  los  carbones  por  la  pri- 
mera corriente  que  sale  de  él  y  arrastra  consigo  las  partículas  carboníferas, 
es  destruida  por  la  segunda  que  viene  del  otro  polo  y  que,  arrastrando  con- 
sigo partículas  también  de  carbón,  cubre  y  rellena  las  oquedades  que  pu- 
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dieron  formarse  por  la  corriente  primera.  Como,  por  otra  parte,  el  desgaste 
es  siempre  igual  en  ambos  polos,  los  carbones  han  de  tener  el  mismo  gro- 
sor, lo  cual  impide,  estando  en  su  posición  horizontal  y  en  la  dirección  del 
eje  principal  del  espejo  cóncavo,  la  iluminación  uniforme  y  clara,  tan  nece- 
saria para  el  detalle  en  las  imágenes  proyectadas. 

Siendo,  pues,  la  corriente  continua  la  única  que  podemos  utilizar  en  este 
género  de  proyecciones,  trataremos  de  resolver  una  cuestión  práctica  que 
puede  ocurrir  á  muchos  proyeccionistas.  Como  en  todas  las  poblaciones  de 
alguna  importancia  existen  ya  fábricas  eléctricas  que  suministran  luz  para 
el  alumbrado  público  y  fuerza  para  la  industria,  es  muy  conveniente  saber 
el  modo  práctico  de  utilizar  esa  fuente  eléctrica  para  nuestro  aparato  de 
proyección. 

Para  el  caso  de  que  la  luz  suministrada  para  el  alambrado  sea  producida 
por  una  corriente  continua,  entonces  el  problema  es  bien  sencillo:  no  hay 
más  que  rebajar  hasta  65  voltios,  por  medio  de  resistencias  adicionales,  la 
tensión  de  110  á  220  voltios  que  aquélla  posee. 

Pero  habiéndose  extendido  tanto  el  uso  de  corrientes  alternativas  por 
la  gran  facilidad  con  que  pueden  ser  transformadas  y  transmitidas  á  gran- 
des distancias,  puede  ocurrir  fácilmente  no  tener  á  mano  otra  fuente  de 
luz  que  la  suministrada  por  las  corrientes  de  los  alternadores.  Entonces 
no  queda  otro  recurso  que  transformar  la  corriente  alternativa  en  continua. 
Esta  transformación  puede  conseguirse  de  dos  maneras:  ó  por  medio  de 
transformadores  especiales  construidos  con  este  solo  objeto,  ó  con  un 
grupo  electrógeno.  Transformadores  los  hay  mecánicos  y  electrolíticos; 
pero  sólo  estos  segundos,  que  se  prestan  por  su  gran  capacidad  á  recibir 
corrientes  de  grande  intensidad,  pueden  servir  para  alimentar  arcos  vol- 
taicos de  proyección  de  30  á  50  amperios.  No  se  puede  negar  que  son  re- 
lativamente económicos  y  aun,  si  se  quiere,  de  fácil  construcción  y  de  fácil 
manejo  (aunque  no  todos  convendrán  conmigo  en  esto  último),  pero  no 
conozco  ninguno  que  llegue  á  transformar  la  corriente  alternativa  en  con- 
tinua; lo  que  únicamente  hacen  es  enderezar  en  el  mismo  sentido  las  dos 
fases  ó  direcciones  contrarias  que  tiene  en  cada  período  la  corriente  alter- 
nativa. De  manera  que  si  representamos  por  esta  curva  sinusoidal  AED B 


7B  la  amplitud  del  período  de  una  corriente 

D 

alternativa  con  sus  dos  fases  Ac E  y  E D B  de  sentido  contrario,  queda- 

..--^         Z> 

ría  por  esta  otra     ¿C-. 7^^       II::::^  g  AcEDB  la  corriente 

A  E 

enderezada  por  el  transformador,  tan  ondulante  é  intermitente  como  la 
alterna  y  alcanzando  como  ésta  los  mismos  crecimientos  y  decrecimientos 
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de  intensidad  en  los  mismos  lapsos  de  tiempo;  lo  cual  si  es  perjudicial  para 
muchas  experiencias  de  Física,  lo  es  sobre  todo  para  las  proyecciones  epi- 
diascópicas,  donde  se  deshace  el  efecto  de  fijeza  y  claridad  que  tienen  las 
imágenes  proyectadas  cuando  se  utiliza  la  corriente  continua;  se  pierde  la 
perspectiva  del  paisaje  y  hasta  sufre  el  mecanismo  electromagnético  con 
que  automáticamente  se  regulan  los  carbones. 

El  principio  empírico  en  que  se  fundan  los  transformadores  electrolíticos 
más  conocidos,  como  son  el  de  Nodon  y  el  sistema  O  de  Faria,  nos  da  una 
idea  de  ese  carácter  que  tienen  de  enderezadores  ó  rectificadores  de  la 
corriente  alternativa.  Se  fundan  ambos  en  una  propiedad  que  tiene  el  alu- 
minio, descubierta  en  1857  por  Buff  y  estudiada  por  F.  Ducretet  en  1875, 
y  consiste  en  que  cuando  se  hace  pasar  una  corriente  eléctrica  por  una  cuba 
electrolítica,  uno  de  cuyos  electrodos  es  de  aluminio  y  el  otro  de  plomo  ó 
hierro,  se  observa  que  circula  fácilmente  el  flujo  eléctrico  si  el  electrodo  de 
aluminio  es  el  cátodo,  y  queda,  por  el  contrario,  interrumpido  si  es  el  ano- 
do.  Una  capa  de  alúmina,  formada  instantáneamente  en  derredor  de  la  su- 
perficie anódica,  opone  gran  resistencia  al  paso  de  la  corriente.  Según  esta 
teoría,  toda  la  transformación  consiste  en  dar  paso  á  la  corriente  que  viene 
en  un  sentido  y  no  darlo  á  la  que  viene  en  sentido  contrario,  en  lo  cual  con 
siste  precisamente  la  rectificación  de  la  corriente  alternativa  ó  la  formación 
de  una  corriente  ondulatoria  intermitente  en  el  mismo  sentido. 

Un  grupo  electrógeno  es  el  segundo  medio  que  existe  para  transformar 
en  continua  la  corriente  alternativa. 

Esencialmente  se  reduce  el  grupo  (fig.  4.*)  á  un  motor  trifásico  ó  monofá- 
sico (según  la  corriente  alternativa)  con  el  número  de  períodos  y  revolucio- 
nes que  tengan  los  alternadores  de  la  fábrica,  acoplado  directamente  á  una 
dínamo  de  corriente  continua,  que  tendrá  el  mismo  número  de  revoluciones 
que  el  motor  y  una  tensión  é  intensidad  proporcionada  al  foco  eléctrico  que 
alimenta;  un  reóstato  de  puesta  en  marcha  para  el  motor  y  otro  reóstato  de 
excitación  para  la  dínamo  completan  el  aparato.  Juzgo  también  necesario 
un  cuadro  de  distribución  que  tenga  un  vólmetro,  un  amperómetro,  dos  in- 
terruptores bipolares,  cuatro  cortacircuitos  unipolares  y  un  brazo  para  lám- 
para testigo,  tal  como  aparece  claramente  representado  en  la  figura. 

No  entro  en  más  pormenores  sobre  estos  aparatos  porque,  sobre  estar 
fuera  de  mi  propósito,  sería  divagar  en  materia  harto  conocida  de  todos: 
baste  decir  que  si  es  en  verdad  algo  costosa  la  instalación  de  estos  grupos 
transformadores  rotativos,  y  hasta  molesta,  si  se  quiere  en  el  caso  de  te- 
nerla en  la  misma  sala  en  que  se  opera,  tiene,  por  otra  parte,  la  inmensa 
ventaja  de  proporcionar  la  corriente  continua,  que  es  el  fin  que  se  pretende 
conseguir.  La  dínamo  moviéndose  por  su  acoplamiento  directo  con  la  mis- 
ma velocidad  que  el  motor  eléctrico,  y  éste  en  sincronismo  perfecto  con  los 
alternadores  de  la  fábrica,  lo  mismo  en  el  número  de  períodos  que  en  el 
número  de  revoluciones,  presta  la  corriente  continua  característica  que 
exige  el  epidiáscopo  para  presentar  sus  imágenes  proyectadas  sobre  todo 
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diapositivas,  sin  oscilaciones  de  luz  que  fatigan  los  ojos,  sin  puntos  obscu- 
ros, sin  rebordes  erizados,  sin  atenuaciones  de  relieve,  con  toda  la  fijeza  y 
definición  posible  en  medio  de  una  claridad  deslumbradora. 


III 

NUEVAS   APLICACIONES 

Imperfecto,  sin  embargo,  en  su  género  me  hubiera  parecido  el  epidiás- 
copo  si,  después  de  haberse  gastado  en  él  tanta  riqueza  de  luz  y  combiná- 
dose  tan  hábilmente  las  reflexiones  de  argentados  espejos  con  las  refrac- 
ciones de  objetivos  planares,  no  se  pudieran  utilizar  con  él  las  experiencias 
de  óptica  física  y  geométrica  que  pueden  tan  fácilmente  ser  comprobadas 
con  cualquiera  linterna  ordinaria. 

Ya  la  misma  casa  que  le  construye  le  ha  adaptado  un  aparato  de  micro- 
proyección,  que  dibuja  en  la  pantalla  las  preparaciones  microscópicas,  dán- 
dole de  este  modo  nueva  é  interesante  aplicación. 

La  instalación  completa  comprende:  i.°)  Un  soporte  vertical,  donde  se 
colocan  las  lentes  condensadoras,  la  preparación  microscópica,  el  objetivo 
y  el  espejo  rectificador.  2°)  El  espejo  de  iluminación.  3.°)  Una  cámara  para 
cortar  la  falsa  luz.  4,°)  Un  refrigerante  (i). 

Sin  embargo,  no  conocemos  todavía  en  el  extranjero  ningún  aparato  adi- 
cional con  el  cual  puedan  verificarse  en  el  epidiáscopo  las  demás  experien- 
cias de  óptica.  Ha  venido  á  deshacer  esta  deficiencia  de  proyección  el  sen- 
cillo aparato  que  se  construye  en  los  talleres  de  Eusebio  Alien  é  Hijo  de 
esta  capital  de  Valladolid.  Este  instrumento,  que  pudiéramos  llamar  cámara 
de  reflexión^  y  aparece  dibujado  en  la  fig.  4.^  sobre  la  platatorma  del  epidiás- 
copo, da  salida  por  el  orificio  practicado  en  su  cara  anterior  á  los  haces  de 
luz  paralelos  ó  convergentes  que,  diafragmados  convenientemente,  pueden 
producir  las  cubas  cáusticas  de  los  espejos  cilindricos,  la  reflexión  total  en 
la  vena  líquida,  los  fenómenos  de  reflexión  y  de  refracción,  las  rayas  del 
espectro,  las  imágenes  duplicadas  por  doble  refracción  y  los  cambiantes  de 
color  que  ofrece  la  luz  polarizada. 

Y  si  en  una  mesa  ó  plataforma  horizontal,  que  puede  colocarse  delante 
de  la  cámara,  coincidiendo  con  la  cara  inferior  ó  base  de  ésta,  se  coloca  el 
crono  cinematográfico,  sistema  Gaumont,  se  verán  reproducirse  sobre  la 
pantalla  las  animadas  escenas  de  sus  películas  celuloideas,  pero  con  ese  ex- 
ceso de  claridad  que  puede  dar  un  foco  de  luz  de  50  amperios  sobre  los 
20  á  30  que  tienen  las  linternas  cinematográficas  más  poderosas. 


(i)  Detalles  minuciosos  sobre  esta  instalación  se  encuentran  en  la  memoria  Microscope  de 
Proyection  pour  r Epidioscope^  publicada  por  la  misma  casa  constructora  Cari  ZeissOptische 
Werkstaette-J  ena. 
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El  mecanismo  de  la  cámara  de  reflexión  consiste  en  que  la  luz  que  viene 
reflejada  en  haces  paralelos  del  espejo  parabólico,  sufra  en  otros  dos  espe- 
jos, paralelos  entre  sí  y  con  una  inclinación  de  45"  sobre  el  horizonte,  dos 
distintas  reflexiones  que  hagan  tomar  á  los  haces  de  luz  dos  direcciones 
respectivamente  perpendiculares  entre  sí,  la  primera  vertical  y  la  segunda 
horizontal.  Esto  se  consigue  colocando,  como  lo  indica  la  fig.  4.^^,  sobre  la 
platina  del  epidiáscopo  un  espejo  movible  sobre  tornillos  micrométricos, 
que  le  permitan  tomar  la  inclinación  necesaria  para  dirigir  la  luz  vertical - 
mente,  y  otro  segundo  espejo  introducido  en  una  cámara  y  dispuesto  para 
recibir  la  luz  del  primero  y  dirigirla  en  sentido  horizontal  hacia  la  cara 
anterior,  donde  se  encuentran,  ó  lentes  condensadoras  que  concentran  la 
luz,  ó  dioramas  que  atenúan  su  claridad,  ó  diafragmas  ú  obturadores  que 
limitan  más  ó  menos  su  círculo  luminoso,  según  lo  exijan  las  experiencias. 
Al  orificio  por  donde  emerge  la  luz  de  la  cámara  de  reflexión,  provisto  de 
una  guarnición  metálica,  se  adapta  un  aparato  de  proyección  universal,  que 
se  reduce  á  vastago  metálico  muy  resistente  por  donde  resbalan  diferentes 
soportes,  como  el  formado  por  dos  láminas  paralelas,  que  sirve  para  sos- 
tener las  cubetas  de  descomposición  electrolíticas,  ó  como  los  otros  dos 
constituidos  por  anillos  circulares,  donde  se  adaptan  el  revólver  y  platina 
del  microscopio  con  sus  diferentes  objetivos,  como  claramente  aparece  en 
la  figura,  ó  los  nikoles  para  la  polarización  rotatoria,  combinados  á  su  vez 
con  los  cristales  de  Espato  para  las  experiencias  de  doble  refracción,  ó  con 
láminas  de  cuarzo  de  Sauvent  y  con  disoluciones  azucaradas  concentradas 
para  la  producción  de  luces  y  de  sombras  y  de  cambiantes  de  luz. 

Este  es,  á  grandes  rasgos,  el  nuevo  aparato  de  proyección  universal  que 
hoy  tenemos  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

Varias  son  ya  las  sucursales  que  tiene  la  casa  de  Caries  Zeiss  en  Berlín, 
Francfort,  Hamburgo,  Londres  y  Viena,  donde  en  magníficas  salas,  destina- 
das exclusivamente  á  la  proyección,  se  exhibe  como  el  instrumento  más 
principal  de  estas  experiencias  el  epidiáscopo. 

Sociedades  y  establecimientos  científicos  de  Alemania ,  Austria-Hungría 
y  Rusia  adornan  con  este  aparato  sus  magníficos  gabinetes,  y  creo  que  si 
en  España  no  se  ha  extendido  más,  es  por  no  ser  conocido.  Sólo  tenemos 
noticia  del  que  hace  poco  tiempo  adquirió  la  Real  Academia  de  Medicina 
de  Madrid,  y  el  de  50  amperios  que  hace  ya  dos  años  posee  este  Colegio  de 
San  José  de  Valladolid,  Proporcionó  este  aparato  al  Colegio  la  casa  de  Ro- 
bert  Drosten  (rué  du  Marais,  49),  Bruxelles,  que  es  el  representante  general 
de  muchas  casas  constructoras  de  Física  y  Química  de  Alemania  y  Francia, 
y  el  que  recomiendo  muy  encarecidamente  por  la  prontitud  y  fidelidad  con 
que  presta  sus  servicios. 

Román  Fernández  Lomana. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 


DE  QUIÉN  HAN  DE  RECIBIR  LA  APROBACIÓN 

Y  JURISDICCIÓN  LOS  CONFESORES  NAVEGANTES  Y  CUÁLES  SON  SUS  FACULTADES 
DENTRO  Y  FUERA  DE  LAS  EMBARCACIONES 

(^Continuación)  (i). 

B)  El  decreto  confirmado  por  León  XIII. 

54.  Para  obviar  estas  dificultades  León  XIII  confirmó  otro  decreto  del 
Santo  Oficio  en  4  de  Abril  de  1900,  en  virtud  del  cual  dichos  sacerdotes 
basta  que  tengan  la  aprobación  de  su  propio  Ordinario,  y  podrán  ejercitar 
sus  facultades  en  la  nave  y  para  con  sus  compañeros  de  navegación  todo  el 
tiempo  que  dure  el  viaje,  aunque  toquen  ó  se  detengan  más  ó  menos  en 
xino  ó  varios  puertos  sujetos  á  diversos  Ordinarios. 

55.  Ex  S.  Congr.  S.  R.  U.  Inquisitionis. 

Decretum  quoad  facultatem  excipiendi  confessiones  fidelium  navigantium. 

In  Congregatione  Generali  S.  Romanaeet  Universalis  Inquisitionis  habita  fer.  IV,  die  4 
Aprilis  1900,  quum  disceptatum  fuisset  super  facúltate  Sacerdotum,  iter  transmarinum 
facientium;  excipiendi  Fidelium  eiusdem  itineris  comitum  sacramentales  Confessiones, 
Emi.  ac  Rmi.  DD.  Cardinales  in  universa  Christiana  República  Inquisitores  Generales,  ad 
omnem  in  posterum  hac  super  re  dubitandi  rationem  atque  anxietatibus  occasionem  remo- 
vendam ,  decreverunt  ac  declararunt :  Sacerdotes  quoscumque  transmarinum  iter  arripientes, 
dummodo  a  proprio  Ordinario  Confessiones  excipiendi  facultatem  habtant,  posse  in  navi, 
toto  itinere  durante,  Fidelium  seciini  navig-antiuní  Corfessiones  excipere,  quamvis  forte 
Ínter  ipsum  iter  transeunduní,  vel  etiam  aiiqnandiu  consistenduní  sit  diversis  in 
locis  diversoruui  Ordinarioruui  iiirisdictioni  subiectis. 

Hanc  autem  Emorum.  Patrum  resolutionem  SSmus.  D.  N.  Leo  div.  prov.  Pí*.  XIII  per 
facultates  Emo.  D.  Cardinal!  S.  Officii  Secretario  impertitas,  benigne  approbare  et  confir- 
mare dignatus  est. 

I.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.,  Notarius. 

C)  Resumen  de  los  cuatro  decretos  dados  por  el  Santo  Oficio: 
la  disciplina  vigente. 

56.  Resulta  de  lo  expuesto  que  por  el  decreto  de  1869  se  afirma  ser  su- 
ficiente la  aprobación  del  Ordinario  (iel  lugar  ubi  naves  solvunt;  por  el 
de  1900  se  declara  ser  suficiente  la  del  Ordinario  propio  del  sacerdote  na- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvii,  pág.  512. 
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vegante;  por  el  de  1905  se  establece  expresamente  que  puedan  conceder 
esta  aprobación  tanto  el  Ordinario  del  confesor  corno  el  del  puerto  en  que 
el  sacerdote  empieza  el  viaje  marítimo ,  ó  el  de  cualquiera  de  los  puertos 
intermedios  (i). 

57.  Las  facultades  terminaban,  según  el  decreto  de  i86g,  al  tocar  en  otro 
puerto;  los  otros  decretos  declaran  que  las  facultades  duran  hasta  el  tér- 
mino del  viaje,  aunque  la  nave  toque  ó  se  detenga  en  los  puertos  inter- 
medios. 

58.  Según  los  tres  primeros  decretos,  dichas  facultades  podían  ejercerse 
solamente  en  la  nave;  según  el  último,  pueden  también  ejercerse  fuera  de 
la  nave,  con  ciertas  limitaciones.  Y  este  es  uno  de  los  pocos  casos  (2)  en 
que  el  confesor,  sin  estar  aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar  donde  oye  la 
confesión,  puede  absolver  á  su  penitente,  sin  que  éste  se  halle  en  peligro  de 
muerte  ni  sea  persona  exenta  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

59.  Pueden,  por  consiguiente,  resumirse  en  estas  breves  palabras  los  de- 
cretos que  establecen  la  vigente  disciplina: 

El  sacerdote  navegante  que  se  halle  aprobado  para  oir  confesiones  por 
su  propio  Ordinario,  ó  por  el  Ordinario  del  lugar  de  donde  la  nave  ó  el  sa- 
cerdote comienzan  el  viaje,  ó  por  el  de  cualquiera  de  los  puertos  que  han 
de  recorrer  durante  la  travesía,  puede  oir  confesiones  de  cualesquiera  fie- 
les y  absolverlos  de  reservados  episcopales:  en  la  nave,  siempre;  y  fuera  de 
la  nave,  cuantas  veces  baje  en  un  puerto  donde  no  haya  más  de  un  sacer- 
dote aprobado  y  sea  difícil  acudir  al  Ordinario  de  aquel  lugar  para  pedirle 
su  aprobación. 

En  los  párrafos  siguientes  iremos  probando,  aclarando  y  amplificando 
los  puntos  que  ofrezcan  alguna  dificultad  ú  obscuridad. 

N.  B.  Parece  fuera  de  duda  que  un  confesor  que  se  embarque,  por  ejem- 
plo, en  Barcelona  para  ir  á  Buenos  Aires,  tocando  en  Canarias;  si  está  apro- 
bado por  el  Obispo  de  Canarias,  aunque  éste  no  sea  su  propio  Ordinario, 
podrá  oir  confesiones,  no  sólo  desde  Canarias  en  adelante,  sino  ya  desde 
que  se  embarca  en  Barcelona. 


(i)  Creemos  que  la  mejor  concesión  sería  establecer  como  principio  que  en  la  nave  pueda 
oir  confesiones  de  seglares  cualquier  sacerdote  que  tenga  beneficio  parroquial  ó  se  halle  ac- 
tualmente aprobado  para  oir  confesiones  en  alguna  diócesis.  Si  se  les  concediera  esta  gracia, 
no  se  irrogaría  perjuicio  alguno  á  la  disciplina  eclesiástica  y  se  les  otorgaría  quia  digniatque 
idonei  recogniti  sunt  ad  tramites  Concil.  Trid.,  sess.  23,  cap.  15  de  reform. 

También  sería  oportuno  decretar  que  siempre  que  en  el  buque  solo  haya  dos  sacerdotes 
navegantes  puede  el  uno  confesarse  con  el  otro,  esté  ó  no  aprobado  para  oir  confesiones. 

(2)  Otro  caso  es  el  del  Obispo  que  fuera  de  su  diócesis  puede  ser  absuelto  por  un  sacer- 
dote de  la  suya,  sin  que  le  sea  necesaria  la  aprobación  del  Obispo  del  lugar. 
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§v 

EL   CONFESOR   NAVEGANTE   CON   RESPECTO   Á   LOS   RESERVADOS   EPISCOPALES: 
SUS    FACULTADES    FUERA    DE    LA    NAVE 

60.  El  sacerdote  en  la  nave  puede  absolver  de  cualesquiera  reservados 
episcopales.  La  razón  es  porque  absuelve  con  jurisdicción  recibida  del  Papa, 
sin  limitación  alguna  para  tales  reservados. 

61.  Es  cierto  que  el  Papa  cuando  concede  jurisdicción,  v.  gr.,  á  los  regu- 
lares, y  aunque  les  faculte  para  absolver  de  reservados  papales,  excluye  la 
facultad  de  absolver  de  reservados  sinodales  (Cfr.  Clem.  X,  Const.  Superna, 
21  Jun.  1670  (Bull.  R.  T.,  vol.  18,  p.  55  sig.);  pero  esto  sólo  se  entiende  en 
el  territorio  sujeto  al  respectivo  Prelado;  pero  como  el  navio  no  está  sujeto 
propiamente  á  ningún  Prelado,  tampoco  allí  rigen  tales  reservaciones  epis- 
copales. 

62.  Que  esta  sea  la  mente  y  voluntad  del  Papa  se  ve  claramente  por  el 
decreto  de  1906,  donde  expresamente  se  faculta  á  dichos  confesores  para 
absolver  de  reservados  episcopales,  á  lo  menos  para  el  caso  en  que  bajen  á 
tierra  y  oigan  confesiones  en  algún  puerto  donde  no  haya  otro  sacerdote 
aprobado,  ó  sólo  haya  uno  y  sea  difícil  el  recurso  al  Ordinario. 

63.  Ahora  bien,  sería  un  absurdo  suponer  que  el  Papa  concede  esa  fa- 
cultad en  tierra,  si  es  difícil  recurrir  al  Ordinario,  aunque  haya  allí  otro  con- 
fesor aprobado  para  oir  confesiones,  y  no  la  conceda  en  la  nave,  aunque 
no  haya  otro  confesor  y  donde  el  recvurso  al  Ordinario  es  imposible. 

64.  Además,  no  se  sabe  qué  reservaciones  habrían  de  tenerse  en  la  nave 
como  vigentes. 

65.  Se  dirá  que  las  del  Obispo  que  concedió  la  aprobación,  pues  ésta  la 
dio  limitada  (como  suponemos)  con  respecto  á  sus  reservados;  pero  esto  es 
poco  razonable,  porque  las  reservaciones  suelen  ser  diversas,  según  las  di- 
versas necesidades  de  cada  diócesis,  y  es  absurdo  suponer  que  la  nave  está 
en  las  mismas  condiciones  que  la  tierra  firme,  y  que  éstas  son  diversas  se- 
gún que  el  confesor  está  aprobado  en  esta  ó  en  la  otra  diócesis. 

66.  No  se  puede  decir  que  estén  vigentes  allí  las  del  puerto  de  salida  de 
la  nave  ó  las  del  puerto  de  embarque,  porque  el  confesor  puede  estar  apro- 
bado por  su  Ordinario,  que  será  tal  vez  de  una  diócesis  del  interior,  y  no  se 
ve  cómo  esta  aprobación  pueda  quedar  limitada  por  los  otros  Ordinarios. 

(>'j.  Por  consiguiente,  la  facultad  que  el  decreto  concede  para  absolver  de 
reservados  episcopales  es  una  gracia  en  favor  de  los  no  navegantes,  pues 
los  otros  ya  gozan  de  ella  por  el  hecho  mismo  de  ser  absueltos  en  la  nave. 

68.  En  cierto  modo  lo  es  también  en  favor  del  confesor,  puesto  que  le 
sería  difícil,  si  no  imposible,  saber  los  reservados  sinodales  de  cada  diócesis 
en  que  baje  y  oiga  confesiones. 
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69.  El  fin  de  esta  concesión,  en  cuanto  se  refiere  á  poder  oir  las  confe- 
siones de  los  navegantes,  sea  en  tierra,  sea  en  el  barco  mismo,  parece  ser 
favorecer  á  los  penitentes  de  algunos  puertos  en  que  no  hay  sacerdote  al- 
guno, como  sucede  con  frecuencia  en  tierras  de  misiones,  ó  solamente  hay 
uno  con  el  cual  tal  vez  algunos  penitentes  tendrán  dificultad  en  confesarse, 
y  con  esta  ocasión  del  confesor  navegante  saldrán  ellos  del  estado  de 
pecado. 

70.  Si  hay  más  de  un  confesor  en  aquella  población  y  desean  confesarse 
con  el  de  la  nave  los  no  navegantes,  invíteles  éste  á  que  vayan  al  buque  y 
allí  les  confesará  y  podrá  absolverles  aun  de  sinodales,  puesto  que  en  la 
nave  puede  absolver  de  tales  reservados,  tanto  á  los  navegantes  como  á 
los  que  no  lo  sean. 

71.  Aquellas  palabras  del  decreto,  ad secundum  casum,  se  refieren  al  caso 
de  oir  confesiones  en  tierra  el  sacerdote  navegante,  absuelva  ó  no,  de  re- 
servados episcopales.  Véase,  como  precedente,  el  n.  40. 

72.  Cuando  el  decreto  dice  que  no  haya  más  de  un  confesor  aprobado, 
se  refiere  á  los  confesores  de  tierra ,  no  á  los  de  á  bordo ,  y  se  entiende 
de  aprobados  para  oir  confesiones,  aunque  no  lo  estén  para  reservados 
episcopales. 

73.  La  condición  que  exige  el  decreto,  milhts  in  loco  vel  unicus  tantum 
sit  sacerdos  approbatus^  creemos  que  puede  darse  por  cumplida  cuando 
de  hecho  no  hay  más  que  un  sacerdote  aprobado,  aunque  de  derecho  y 
habitualmente  haya  más  de  uno,  con  tal  que  este  estado  de  cosas  haya  de 
durar  más  de  veinticuatro  horas  y  al  penitente  se  le  haga  duro  esperar  todo 
este  tiempo  hasta  que  lleguen  el  confesor  ó  confesores  ausentes. 

jS¡.  B. —  No  á  todos  ha  parecido  claro  el  decreto,  y  algunos  han  creído 
que  el  sentido  era  que  el  confesor  navegante  podía,  siempre  que  topara  en 
algún  puerto,  oir  confesiones  en  tierra;  pero  que  no  podía  absolver  de  re- 
servados si  en  aquel  puerto  había  más  de  un  confesor  aprobado. 

A  nosotros  nos  parece  que  el  sentido  verdadero  es  el  que  hemos  ex- 
puesto : 

I.*"  Porque  el  decreto  distingue  dos  casos  por  la  palabra  Uim;  el  primer 
caso  es  cuando  el  confesor  oye  confesiones  en  la  nave,  el  segundo  cuando 
las  oye  en  tierra :  «  confessiones  excipere  posse  tum  fidelium  qui  quavis  ex 
causa  ad  navem  accedant ,  tum  eorum  qui ,  ipsis  forte  in  terram  obiter  des- 
cendentibus  confiteri  petant»;  por  consiguiente,  la  limitación  de  que  no 
puede  absolver  en  el  segundo  caso,  si  hay  más  de  un  confesor  aprobado, 
tiene  lugar  cuantas  veces  baje  de  la  nave  y  oiga  confesiones  en  tierra.  De 
lo  contrario,  la  limitación  no  se  refería  al  segundo  caso,  sino  á  la  segunda 
mitad  del  segundo  caso. 

2  °  Porque  derogar  la  ley  general ,  según  la  cual  nadie  puede  oir  confe- 
siones de  seglares  sin  estar  aprobado  por  el  Obispo  del  lugar,  no  suele  ha- 
cerlo la  Santa  Sede  sino  en  casos  de  verdadera  necesidad,  y  tal  necesidad 
se  comprende  cuando  no  hay  confesor  aprobado  ó  sólo  hay  uno ;  pero  no 
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existe  cuando  en  aquel  lugar  hay  varios  confesores  aprobados  ó  es  fácil 
para  el  sacerdote  navegante  acudir  al  Ordinario  y  pedirle  su  aprobación. 
Véase  el  n.  40. 

Que  la  necesidad  existe  cuando  no  hay  ningún  confesor  aprobado,  es 
cosa  evidente.  Que  existe  también  cuando  solamente  hay  un  confesor  apro- 
bado, se  deduce  claramente  del  modo  de  proceder  de  la  Iglesia,  que  manda 
dar  confesores  extraordinarios  á  las  personas  que  sólo  tienen  uno  ordina- 
rio, V.  gr.,  á  las  monjas,  y  del  privilegio  concedido  á  los  Padres  Capuchinos 
de  poderse,  en  los  viajes,  confesar  con  sacerdote  que  no  sea  de  la  Orden, 
no  sólo  si  ellos  no  tienen  ningún  compañero  idóneo,  sino  también  cuando 
sólo  tienen  uno. 

3."  Porque  si  al  confesor  navegante  se  le  diera  facultad  para  absolver, 
pero  limitada  en  cuanto  á  los  reservados,  ó  debería  saber  los  reservados 
de  cada  diócesis  en  que  topa  (cosa  harto  difícil  no  pocas  veces),  ó  se  expon- 
dría á  absolver  sin  jurisdicción. 

§  VI 

EL   CONFESOR   NAVEGANTE   CON  RESPECTO    Á   LOS   RESERVADOS   PAPALES 

74.  Por  estos  decretos  no  se  le  dan  al  confesor  facultades  especiales  para 
la  absolución  de  los  reservados  papales ;  pero  en  virtud  de  las  facultades 
generales  que  competen  á  todos  los  confesores  para  los  casos  urgentes 
(como  se  explicó  ya  en  Razón  y  Fe,  vol.  i,  p.  256  sig.),  podrá  casi  siem- 
pre absolver  de  ellos,  y  casi  siempre  sine  onere;  esto  es,  como  si  tuviera 
plenas  facultades,  sin  que  haya  necesidad  de  escribir  después  á  Roma  ni 
tenga  el  penitente  que  acudir  á  otro  confesor. 

75.  Lo  cual, debe  entenderse,  tanto  en  la  nave  como  fuera  de  ella,  tanto 
cuando  oye  las  confesiones  de  sus  compañeros  de  viaje  como  cuando  recibe 
las  de  los  que  no  lo  son. 

"¡6.  La  razón  es  porque ,  por  regla  general ,  los  penitentes  serán  personas 
que  no  podrán  escribir  á  Roma,  como  suelen  ser,  v.  gr.,  las  personas  se- 
glares, y,  por  otra  parte,  el  confesor,  probablemente,  en  desembarcando  ó 
en  reembarcándose  (según  que  se  trate  ó  no  de  sus  compañeros  de  viaje), 
ya  no  ha  de  ver  más  al  penitente ,  que  es  lo  que  comúnmente  sucede  en 
tales  viajes,  máxime  si  son  largos  ó  al  extranjero:  por  otra  parte,  como 
se  dijo  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  262,  n.  30,  tanto  el  confesor  como  el  pe- 
nitente quedan  descargados  de  toda  obligación  de  escribir  á  Roma  cuando 
el  confesor  ya  no  puede  ver  más  al  penitente  y  éste  no  puede  escribir  por 
sí  mismo  á  Roma  y  le  es  duro  acudir  á  otro  confesor  (i). 


(x)  Beatissime  Pater: 

Relate  ad  censurarum  absolutionen  Summo  Pontifici  reservatarum,  S.  C.  R.  et  U.  In- 
quisitionis,  die  9  Novembris  1898  sequentia  decrevit:  «Guando  ñeque  confessarius  ñeque 
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TT.  Esta  imposibilidad,  como  hemos  indicado,  tiénenla  casi  siempre  los 
seglares,  pues,  por  regla  general,  no  saben  cómo  han  de  escribir  en  estos 
casos,  ni  aunque  supieran  pueden  hacerlo  sin  exponerse  á  peligro  de  que 
su  culpa  sea  conocida,  á  lo  cual  no  vienen  obligados. 

78.  Y  también,  generalmente,  les  es  duro  acudir  á  otro  confesor  y  mani- 
festarle tan  graves  pecados  después  de  haberlos  ya  confesado,  á  lo  cual  tal 
vez  les  ayudó  el  encontrarse  con  un  confesor  para  quien  eran  y  habían  de 
ser  perpetuamente  desconocidos. 

79.  Dado  caso  que  el  absuelto  de  reservados  papales  fuese  una  persona 
que  pudiese  escribir  á  Roma,  v.  gr.,  un  sacerdote,  ó  que  el  confesor  pu- 
diera escribir  con  seguridad  de  ver  luego  á  su  penitente,  v.  gr.,  por  tener 
que  vivir  en  la  misma  población  terminado  el  viaje,  en  estos  casos  el  tér- 
mino de  un  mes  que  conceden  los  decretos  (Cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  257, 
"•  2  y  5;  p.  262,  n.  21)  parece  claro  que  deberá  empezar  á  contarse 
desde  el  día  en  que  se  pueda  escribir.  Lo  cual  algunas  veces  no  será  hasta 
que,  después  del  viaje,  el  que  escriba  pueda  saber  á  punto  fijo  las  señas 
que  ha  de  poner  en  su  carta  para  que  el  Sr.  Cardenal  Penitenciario  mayor 
sepa  dónde  ha  de  dirigir  la  respuesta. 

§  VII 

DE    QUÉ   ORDINARIOS   HAN   DE   RECIBIR   SU    APROBACIÓN   LOS   REGULARES 

NAVEGANTES 

80.  Los  sacerdotes  regulares  navegantes,  para  poder  absolver  á  las  per- 
sonas seculares,  basta  que  tengan  aprobación  de  alguno  de  los  Ordinarios 
mencionados  en  el  n.  59;  pero  como  los  regulares  no  tienen  propiamente 


poenitens  epistolam  ad  S.  Poenitentiariam  mittere  possunt,  et  durum  sit  poenitenti  adire 
alium  confessarium,  in  hoc  casu  liceat  confessario  poenitentem  absolvere  etiam  a  casibiis 
S.  Sedi  reservatis  absque  onere  mittendi  epistolam,» 

His  statutis,  Episcopus  N.  N.  ad  pedes  S,  V.  provolutus,  humiliter  expostulat:  An,  ut 
onus  epistolam  mittendi  cesset,  scribendi  impedimentum  adstringere  debeat  confessarium 
simul  et  poenitentem;  vel  sufficiat,  sicuti  aliqui  interpretati  sunt,  quod  poenitens  scribendi 
impar  eidem  confessario  a  quo  vi  decreti  1886  et  1897  absolutas  fuerit,  se  praesentare  ne- 
queat,  et  ipsi  durum  sit  alium  confessarium  adire;  licet  confessarius  absolvens,  pro  poeni- 
tente ,  epistolam  ad  S.  Sedem  mittere  posset. 

Quot  et  Deus,  etc. 

Feria  ÍV,  die  5  Septembris  1900. 
In  Congregatione  Generali  S.  R.  et  U.  Inquisitionis  ab  EEmis.  et  RRmis.  DD.  Car- 
dinalibus  Generalibus   Inquisitoribus    habita    expósito    praedicto    dubio,   praehabitoque 
RR.  DD.  Consultorum  voto,  iidem  EE.  ac  RR.  Patres  respondendum  mandarunt: 
Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  secundara. 

Sequenti  vero  feria  VI,  die  7  eiusdem  mensis  et  anni,  in  sólita  audientia  SSmi.  D.  N. 
Leonis  Div.  Prov.  Pp.  XIII  a  R.  P.  D.  Adsessore  habita,  SSmus.  resolutionem  EE.  ac 
RR.  Patrum  adprobavit. 

I.  Can.  ManCINI,  S.  R.  U.  Inquisit.,  Notarius. 
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Ordinario  diocesano,  saber  cuál  sea  el  propio  Ordinario  e  cujus  dioecesi 
discedunt^  puede  algunas  veces  ofrecer  dificultad, 

8 1.  En  la  Compañía  de  Jesús,  y  lo  mismo  acaece  más  ó  menos  en  otras 
Órdenes  religiosas,  sucede  no  pocas  veces  que  los  sacerdotes  tienen  licen- 
cias por  escrito  y  perpetuas  de  algún  Ordinario  en  cuya  diócesis  han  resi- 
dido durante  algún  tiempo,  en  tanto  que  de  otras  diócesis  no  las  tienen  por 
escrito  ni  directamente  recibidas  del  Ordinario,  sino  que  éste  faculta  á  los 
Superiores  para  que  ellos,  según  su  prudencia,  aprueben  á  sus  subditos 
para  oir  confesiones. 

82.  Acontece  más  de  una  vez  que  el  sacerdote  jesuíta,  cuando  recibe 
orden  de  su  Superior  para  emprender  su  viaje  para  América  ó  Filipinas, 
reside  en  una  casa  ó  colegio  de  cuyo  Ordinario  no  tiene  más  aprobación 
que  la  que  le  comunicó  de  palabra  su  Superior,  y,  en  cambio,  tiene  licen- 
cias perpetuas  por  escrito  de  otros  Ordinarios,  en  cuyas  diócesis  antes 
había  residido;  pero  ni  á  estos  Ordinarios  ni  á  aquél  está  sujeto  el  puerto 
de  embarque  ni  ninguno  otro  de  cuantos  en  su  viaje  ha  de  recorrer  el 
navio. 

83.  Pregúntase:  ¿Este  jesuíta  tiene  la  aprobación  necesaria  para  oir  con- 
fesiones en  la  nave? 

84.  Parecerá  tal  vez  que  no  la  tiene  porque  las  licencias  por  escrito  no 
son  ni  del  propio  Ordinario  de  cuya  diócesis  se  aleja  ni  de  ninguno  de  los 
puertos  intermedios,  y  en  cuanto  á  la  aprobación  verbal  del  Ordinario  de 
cuya  diócesis  emprende  el  viaje,  parece  que  ha  dejado  de  existir  con  dejar 
de  ser  subdito  del  superior  por  cuyo  medio  se  la  comunicó  el  Superior,  y 
así  no  puede  decirse  que  está  aprobado  por  aquel  Ordinario,  sino  que  lo 
estuvo. 

85.  A  nosotros,  sin  embargo,  parécenos  que  sí  que  tiene  la  aprobación 
suficiente  para  oir  confesiones  en  la  nave. 

86.  Primero,  porque  conserva  la  aprobación  del  Ordinario,  dada  verbal- 
mente  por  el  Superior:  tanto  es  así,  que  si  á  mitad  del  viaje  tuviera  que 
volverse,  v.  gr. ,  en  virtud  de  una  contraorden  del  Provincial  que  le  orde- 
nara regresar  al  mismo  colegio  ó  residencia,  allí  podría  oir  confesiones  de 
seculares  sin  nueva  aprobación  del  Superior  local.  Luego  es  señal  de  que 
la  conservaba,  y,  por  consiguiente,  está  comprendido  en  el  decreto  de  1900 
y  en  el  de  1905. 

87.  También  nos  parece  probable  que  le  serían  suficientes  las  licencias 
escritas  de  los  otros  Ordinarios,  pues  en  virtud  de  ellas  puede  decir  que 
está  aprobado  a  proprio  Oi-dinario  e  cujns  dioecesi  discedit  (aunque  no  im- 
mediate),  ya  que  en  cierto  modo  todos  los  Ordinarios  de  las  casas  en  que 
el  jesuíta  ha  residido,  pueden  decirse  Ordinarios  e  cwjtis  dioecesi  hic  disce- 
dit^ dada  la  facilidad  con  que  los  Superiores  trasladan  en  la  Compañía  de 
una  á  otra  casa. 

88.  El  P.  Villada  (1.  c,  p.  138)  parecía  tener  como  probable  que  los 
regulares,  á  lo  menos  los  que,  como  la  Compañía  de  Jesús,  tienen  la  conce- 
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sión  especial  «ut  christiani  populi  confessiones  possint  excipere assen- 

tientibus  quibusque  locorum  Ordinariis  praesentibus,  in  quorum  dioecesi 
et  quasi-dioecesi  eos  versari  contígerit*  (Cfr.  Leo.  XII,  Breve  Plura  ín- 
ter^ 1826),  pueden  absolver  en  la  nave  con  sólo  tener  la  jurisdicción  que  la 
Orden  recibe  del  Papa ,  aunque  no  estén  aprobados  por  ningún  Ordinario 
diocesano. 

89.  La  razón  suya  es:  i.°,  porque  aunque  está  declarado  que  los  regu- 
lares para  absolver  á  los  seculares,  necesitan  la  aprobación  del  Ordinario 
del  lugar,  esta  restricción  aquí  no  puede  ser  aplicable,  porque  la  nave  (mer- 
cante) no  está  sujeta  á  la  jurisdicción  de  ningún  Ordinario;  2,°,  porque 
aunque  el  decreto  de  1869  (que  era  el  único  publicado  cuando  el  Padre 
escribió)  dice  que  para  absolver  en  la  nave  basta  la  aprobación  del  Ordina- 
rio del  lugar  de  donde  parte  la  nave;  pero  no  afirma  que  tal  aprobación  sea 
conditio  sine  qtia  non  para  todos. 

90.  PA'P.  LehmhM,  Casus  conscientiae,  vol.  2,  n.  444,  no  le  pareció 
bastante  segura  la  opinión  del  P.  Villada,  á  lo  menos  en  cuanto  á  los  regu- 
lares en  general. 

§  VIII 

LOS  PÁRROCOS  DE  LA  JURISDICCIÓN  ORDINARIA   Y  LOS  DE  LA   CASTRENSE 
COMO  CONFESORES  EN  LOS  VIAJES  MARÍTIMOS 

91.  Los  párrocos  que  emprendan  un  viaje  marítimp  podrán  oir  siempre 
confesiones  en  la  nave,  no  sólo  de  sus  propios  parroquianos,  sino  las  de 
cualesquiera  otros  fieles,  puesto  que  están  aprobados  ad  tramitem  Conciüi 
Tridentiní  por  su  Ordinario  con  el  hecho  mismo  de  conferirles  la  parro- 
quia, con  lo  cual  el  Concilio  los  da  por  suficientemente  aprobados. 

92.  Lo  mismo  deibe  afirmarse  en  España  de  cualesquiera  capellanes  cas- 
trenses, ya  pertenezcan  al  ejército  de  tierra,  ya  á  la  marina,  cuando  como 
particulares  ó  por  cualquier  causa  emprenden  viaje  en  un  navio  mercante, 
pues  unos  y  otros  son  como  los  párrocos  en  sus  respectivos  regimientos  ó 
buques,  y  se  hallan,  además,  en  uso  de  las  licencias  que  les  concedió  su 
propio  Ordinario,  que  es  el  Provicario  general  castrense,  el  cual ,  aunque 
no  tenga  diócesis  territorial  propiamente  dicha,  la  tiene  personal,  com- 
puesta de  diversas  parroquias  personales. 

93.  En  España,  con  respecto  á  los  buques  de  guerra  y  aun  á  los  mercan- 
tes que  como  auxiliares  acompañan  á  los  de  guerra,  no  hay  ninguna  duda 
de  que  los  capellanes  (sean  de  mar,  sean  de  tierra)  que  tienen  jurisdicción 
del  Provicario  general  castrense  pueden  oir  las  confesiones  de  los  que  en 
tales  buques  viajan,  y  esto  en  virtud  de  las  facultades  ordinarias  del  Pro- 
vicario, pues  todas  esas  personas,  en  cualquiera  parte  en  que  se  hallen  las 
naves,  pertenecen  á  la  jurisdicción  del  Provicario.  (Véase  Razón  y  Fe,  vo- 
lumen VI,  p.  376  sig.,  n.  III  sig.) 
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94.  Los  cuales  también  en  tierra  podrán  oir  las  confesiones  de  cualquiera 
persona  perteneciente  á  la  jurisdicción  castrense,  aunque  no  tengan  ninguna 
aprobación  del  Ordinario  del  lugar.  (Qué  personas  pertenezcan  á  la  ju- 
risdicción castrense  española  díjose  ya  en  Razón  y  Fe,  vol.  vi,  p.  505 
y  sig.,  n.  129-137).  Pues  aunque  el  capellán  propiamente  está  aprobado 
para  un  regimiento;  pero  la  costumbre  y  la  mente  del  Provicario  es  facul- 
tarles para  todas  las  personas  de  su  jurisdicción,  á  la  manera  que  los  párro- 
cos de  la  jurisdicción  ordinaria  por  derecho  sólo  tienen  jurisdicción  en  su 
propia  parroquia,  pero  por  costumbre  se  reputan  habilitados  para  oir  con- 
fesiones en  toda  la  diócesis  á  que  la  parroquia  pertenece. 


§  IX 

ABSOLUCIÓN   DE   RELIGIOSOS   DE   UNO    Ú   OTRO   SEXO   POR   LOS   CONFESORES 

NAVEGANTES 

95.  El  confesor  navegante,  con  respecto  á  la  absolución  de  los  regulares 
varones,  se  halla  en  idénticas  condiciones  á  las  de  cualquier  sacerdote,  apro- 
bado ó  no  en  la  diócesis  en  que  oye  confesiones,  y  así  con  respecto  á  los 
regulares  no  ofrece  dificultad  especial  la  doctrina  de  los  confesores  nave- 
gantes. Basta  aplicar  á  este  caso  lo  que  se  dijo  en  Razón  y  Fe,  vol.  vir, 
p.  117  sig.,  232  sig. 

96.  En  cuanto  á  las  religiosas,  sean  ó  no  de  clausura,  podrá  absolverlas 
en  la  nave  como  si  se  tratara  de  personas  seglares,  como  se  dijo  en  Razón 
Y  Fe,  vol.  IV,  p.  IDO  sig.,  n.  58-62,  pues  las  tales  religiosas  se  hallan  legí- 
timamente ausentes  de  la  clausura  ó  casa  religiosa. 

97.  Sólo  en  el  caso  de  que  al  tocar  en  un  puerto  bajara  dicho  confesor  á 
tierra  no  podría  confesar  á  las  religiosas  en  el  convento,  colegio  ó  casa 
religiosa  de  éstas,  si  el  Obispo  del  lugar  exige  especial  aprobación  para 
ellas  (Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  iii,  págs.  538,  539,  n.  8-13);  pero  podría  ab- 
solverlas, como  antes  se  ha  dicho,  si  fueran  ellas  á  confesarse  á  la  parro- 
quia ú  otra  iglesia  en  la  que  tal  confesor  oyera  confesiones  legítimamente. 
(Cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c.) 
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EXAMEN  DE  LIBROS 


Contre  les  sectes  et  les  erreurs  qni  nons  divisent  et  nons  desolent. 

Demostrations  et  refutations,  par  l'abbé  Ch.  Barnier,  Missionnaire  a  Pont- 
Saint-Esprit  (Gard). —  Librairie  Catholique  Emmanuel  Vite,  Lyon,  3,  Place 
,  Bellecour;  París,  14,  rué  de  l'Abbaye  (VI«),  1906. 

«Dos  motivos  nos  impulsan,  escribe  el  esclarecido  autor,  á  publicar  este 
modesto  trabajo:  primero,  la  necesidad  del  momento,  esto  es,  la  urgencia 
vivamente  sentida  de  salir  por  los  fueros  de  la  Iglesia  contra  sus  jurados 
enemigos;  segundo,  el  deseo  de  presentar  un  esbozo  de  otra  obra  más 
completa  é  importante  que  se  intitulará  La  verdadera  Religión  y  los  siste- 
mas contrarios. T  «Ligero  extracto  de  este  libro,  añade  más  abajo,  es  el 
presente,  que  se  propone  combatir  la  impiedad,  los  cismas  y  herejías  que 
infestan  el  campo  del  Cristianismo.»  Son  22  los  temas  filosófico-religiosos 
que  el  Sr.  Barnier  expone  y  desentraña;  y  con  sólo  citar  los  epígrafes  de 
algunos  de  ellos  se  echará  de  ver  desde  luego  su  interés  é  importancia.  El 
Positivismo,  Naturalismo,  Moral  independiente,  Racionalismo,  Francmaso- 
nería y  sociedades  secretas,  el  Papa,  el  Socialismo.  El  principal  mérito  de 
esta  obra  consiste,  á  nuestro  entender,  en  que  el  autor  ha  sabido  resumir, 
condensar  y  enunciar  con  precisión  y  claridad  lo  muchísimo  que  ha  leído 
sobre  las  materias  que  discute.  Pueden  calificarse  sus  artículos  ó  diserta- 
ciones de  pequeños  tratados  ó  compendios,  pero  bien  hechos  y,  en  su  gé- 
nero, completos.  Véase  si  no  el  de  la  Masonería,  que  es  hermosísimo.  En  la 
introducción  se  nos  dan  á  conocer  los  más  notables  escritores ,  así  católicos 
como  masones,  que  han  estudiado  seriamente  la  cuestión.  Después  se  nos 
descubre  la  naturaleza  ó  esencia  de  la  secta,  su  organización,  su  origen, 
historia  é  intestinas  divisiones,  sus  amarguísimos  frutos  en  las  perniciosas 
doctrinas  y  perversa  moral  que  difunde,  su  condenación  por  ocho  Sumos 
Pontífices;  pero  todo  esto  con  brevedad,  con  transparencia,  poniendo 
orden  y  método  en  el  tenebroso  caos  del  desenvolvimiento  de  la  proscrita 
asociación,  con  documentos  fehacientes,  que  no  pueden  rechazarse,  y  con 
alusiones  y  aplicaciones  á  lo  que  ahora  acontece  en  Francia,  aherrojada 
con  grillos  y  pesadísimas  cadenas  por  los  servidores  de  la  malhadada  secta. 
Fuera  de  esto  campean  en  todo  el  libro  amor  acendrado  y  puro  á  la  ver- 
dad; raciocinio,  por  lo  regular,  sólido;  criterio  ñrme  y  seguro;  estilo  natu- 
ral y  suelto,  y  se  satisface  acertadamente  á  las  dificultades  de  los  adversa- 
rios. Acaso  algunas  pruebas ,  v,  gr.,  las  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
necesitarían  mayor  explicación  para  que  se  comprendieran  bien  su  fuerza 
y  eficacia;  acaso  podría  pedirse  mayor  exactitud  en  ciertos  hechos  insigni- 
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ficantes,  como  cuando  supone  á  Servet  de  Tarragona  (pág.  205),  siendo 
«aragonés  de  origen,  según  dice  Menéndez  y  Pelayo,  y  navarro  de  naci- 
miento >,  y  cuando  da  por  averiguado  que  Martínez  Pascual,  á  quien  llama 
Pasqualis  (pág.  285),  fué  portugués,  siendo  así  que  otros  le  hacen  español. 
Pero  de  eso  hacemos  escaso  mérito:  de  mayor  trascendencia  nos  pare- 
cen ciertas  afirmaciones  del  autor  referentes  á  la  Inquisición  española, 
blanco  en  todas  épocas  de  un  diluvio  de  calumnias.  Procuraremos  desvane- 
cerlas, por  si  quiere  el  insigne  Sr.  Barnier  profundizar  en  el  asunto  antes  de 
divulgar  La  verdadera  Religión.  Afirma  en  la  pág.  247:  «Plugo  á  los  sobe- 
ranos de  España,  para  quienes  la  unidad  de  la  fe  era  un  punto  esencial  de 
política,  hacer  más  severa  esta  institución.  Era  ir  más  lejos  que  el  Papa. 
Así  Sixto  IV,  en  un  Breve  de  29  de  Enero  de  1842  (sic)  declara  subrepticia 
la  bula  de  la  fundación  de  la  Inquisición  española  y  rehusa  por  largo  tiempo 
reconocer  este  tribunal.  León  X  en  1509  (sic)  quiso  reformar  completa- 
mente la  Inquisición  española,  porque  no  se  habían  tenido  en  cuenta  mu- 
chas de  sus  cartas  de  gracia.  En  15 19  excomulgó,  con  grande  pesar  de 
Carlos  V,  á  los  inquisidores  de  Toledo.  Paulo  III,  Pío  IV  y  San  Carlos  Bo- 
rróme© se  opusieron  al  proyecto  de  introducir  la  Inquisición  española  en 
Ñapóles  y  Milán.»  Hay  no  pocos  reparos  que  poner  en  este  párrafo,  i.*  Si 
por  punto  esencial  de  política  significa  Mr.  Barnier  que  lo  que  pretendían 
nuestros  monarcas  con  el  Santo  Oficio  era,  ante  todo  y  sobre  todo,  afianzar 
la  paz  y  progreso  material  en  sus  Estados,  es  completamente  inexacto.  Lea 
la  carta  de  nombramiento  de  inquisidores  en  Castilla,  escrita  en  Medina 
del  Campo  á  27  de  Septiembre  de  1480  por  los  Reyes  Católicos,  y  verá 
(jue  «por  ende  nos  con  grande  deseo  que  tenemos  que  nuestra  santa  fee 
cathólica  sea  ensalzada,  honrrada  é  guardada  é  que  nuestros  subditos  é  na- 
turales vivan  en  ella  é  salven  sus  ánimas  é  se  escusen  los  grandes  daños  é 
males  que  si  lo  susodicho  non  reciviese  castigo  é  enmienda  se  podían 

crear »;  repase  el  Breve  de  Sixto  IV  de  29  de  Enero  de  1482,  y  hallará 

que  «numquam  dubitavimus  quin  zelo  fidei  catholicae  accensi  recto  et  sin- 
cero corde  alias  nobis  supplicaveritis  super  deputatione  Inquisitorum  here- 

tice  pravitatis >:  jamás  hemos  dudado  que,  llevados  del  celo  de  la  fe 

católica  y  con  recto  y  sincero  ánimo,  nos  suplicaseis  en  otra  ocasión  sobre 

la  designación  de  inquisidores  contra  la  herética  pravedad ;  examine  la 

instrucción  que  en  24  de  Septiembre  de  15 19  dio  el  invictísimo  emperador 
Carlos  V  á  su  gentilhombre  D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  enviándole, 

desde  Barcelona,  por  Embajador  á  León  X,  y  sabrá  que  «luego  que nos 

sucedimos  en  su  lugar  (de  los  Reyes  Católicos)  los  conversos  embiaron  per- 
sonas propias  á  flandes,  donde  á  la  sazón  estábamos,  con  muy  grandes  que- 
jas  ,  é  juntamente  nos  ofrecieron  mucho  dinero  porque  consintiésemos 

que  se  quitase  la  Ynquisición é  por  ser  causa  de  Dios  é  de  la  fe  cathólica 

no  quesimos  dar  lugar  á  innovación  alguna »  Basta  con  estos  testimonios^ 

que  podrían  multiplicarse  hasta  lo  infinito.  Ahora  si  intenta  el  ilustre  autor 
indicar  que  nuestros  soberanos  preveían  que  la  unióp  de  creencias  contri- 
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huiría  á  la  prosperidad  de  sus  reinos ,  y  que  por  eso  también  apoyaban  la  In- 
quisición, nada  tenemos  que  replicar.  2.°  No  fueron  nuestros  príncipes  más 
allá  de  lo  que  el  Papa  quería.  Estuvieron  siempre  bajo  la  vigilancia  y  auto- 
ridad de  la  Santa  Sede  en  lo  que  tocaba  al  Santo  Tribunal,  y  si  hubo  Pontí- 
fices que  corrigieron  algunos  abusos,  que  en  todos  los  tribunales  humanos 
suelen  deslizarse,  otros,  como  Adriano  VI,  Sixto  V,  San  Pío  V,  etc.,  colma- 
ron á  la  Inquisición  de  distinciones  y  favores.  3.°  Ya  lo  advirtió  el  Sr.  Orti 
y  Lara,  y  más  tarde  lo  repitió  Pastor  en  s\x  Historia  de  los  Papas  ^  que  la 
Bula  de  Sixto  IV  de  29  de  Enero  de  1482  se  dirigía  principalmente  contra 
el  procedimiento  de  los  inquisidores.  Ni  siquiera  privó  del  cargo  á  Morillo  y 
San  Martín,  elegidos  por  los  Reyes  Católicos,  sino  que  ordenó  que  obraran 
según  las  disposiciones  del  derecho,  cosa  que,  como  notó  el  eruditísimo 
P.  Fita,  ya  les  habían  recomendado  Fernando  é  Isabel,  y  en  unión  de  los 
Ordinarios.  Pero  lo  más  sorprendente  es  lo  que  añade  el  Sr.  Barnier,  que 
Sixto  IV  repugnase  por  largo  tiempo  reconocer  el  Santo  Oficio.  En  31  de 
Enero,  ó  sea  dos  días  después,  expidió  otra  Bula  regularizando  el  Tribunal 
de  la  Inquisición;  en  11  de  Febrero  de  1482,  esto  es,  trece  días  después, 
nombró,  á  petición  de  nuestros  monarcas,  siete  inquisidores  más,  entre  ellos 
á  Tomás  de  Torquemada;  en  17  de  Abril  extiende  el  Santo  Oficio  á  los 
reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca,  y  aunque  en  10  de  Octubre  sus- 
pendió los  efectos  de  esta  Bula  hasta  que  se  revisase,  exhortó  á  los  inqui- 
sidores á  que  cumplieran  con  su  deber;  en  23  de  Febrero  de  1483  encarece 
el  celo  y  solicitud  de  D.^  Isabel,  que  demandaba  que  en  el  negocio  de  los 
convertidos  entendieran  sólo  los  inquisidores;  en  25  de  Mayo  del  mismo 
año  designó  por  único  juez  de  apelaciones  al  Arzobispo  de  Sevilla  D.  íñigo 
de  Manrique;  en  13  de  Agosto  deja  sin  efecto  la  Bula  de  2  de  Agosto,  que 
restringía  los  poderes  en  las  causas  de  apelación,  y,  para  acabar,  ó  después 
del  2  de  Agosto  de  1483,  según  afirma  Llórente,  ó  antes  del  20  de  Mayo 
de  1483,  al  decir  de  Zurita,  señala  á  Torquemada  por  Inquisidor  general 
de  Castilla,  y  en  17  de  Octubre  de  Aragón.  4.°  Evidentemente  es  errata  de 
imprenta  el  1509  por  1519,  pues  en  1509  no  era  Papa  ni  tenía  grande  in- 
flujo León  X.  Verdad  es  que  en  15 19  quiso  reformar  la  Inquisición,  aunque 
no  es  verdad  el  motivo  de  la  reforma  que  alega  el  autor.  «Diréis  á  Su  San- 
tidad, avisaba  el  Emperador  á  Hurtado  de  Mendoza,  que  pues  según  lo 
que  de  ella  se  escribe  y  nos  crehemos  con  zelo  de  equidad  y  justicia  se 
mueve  á  fazer  tal  provisión  le  plega  ser  más  piadoso  con  los  buenos  chris- 
tianos  defensores  de  la  fe  cathólica  que  con  aquellos  que  sus  propias  culpas 
y  defettos  los  han  forzado  á  dejar  su  patria  y  naturaleza  y  dado  causa  de 
recorrer  á  Su  Santidad,  como  dicho  es,  con  falsas  ynformaciones  y  quexas 
no  verdaderas  á  que  no  deve  darse  crédito  alguno,  pues  los  que  tal  afirman 
son  personas  sospechosas  no  dignas  de  ser  creídas;  y  ni  ahora  debe  dar  fe 
á  lo  que  algunos  Prelados  de  estos  reynos  y  otras  personas ,  con  poca  con- 
sideración y  no  bien  mirando  lo  que  devían,  diz  que  han  scrito  é  ynfor- 
mado  á  Su  Santidad  contra  el  dicho  santo  officio:  porque  aquello  han  fecho 
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por  no  ser  bien  ynformados  de  la  verdad  ó  siendo  induzidos  á  ello  por 
personas  apasionadas,  como  claramente  parece  por  la  petición  que  nos 
dieron  los  procuradores  de  todas  las  yglesias  metropolitanes  y  cathedrales 
de  nuestros  reynos  de  Castilla,  á  quien  por  ser  tanto  número  se  deve  dar 
más  crédito  que  á  los  pocos  que  el  contrario  afirman. »  Lo  cierto  es  que  al 
fin  León  X  dejó  todo  en  su  mismo  ser,  y  que  en  la  carta  al  Cardenal 
Adriano  sobre  este  asunto  no  poco  elogia  á  Carlos  V.  Nada  absolutamente 
prueba  la  excomunión  á  los  inquisidores  de  Toledo,  siendo  como  fué  por 
pura  desobediencia  de  aquéllos  en  el  caso  particular  del  converso  Bernar- 
dino  Diez,  que  después  de  haber  muerto  á  un  «crhistiano  viejo  muy  hombre 
de  bien,  rico  é  Jionrado^,  dice  el  Emperador,  huyó  á  Roma.  Sobre  su  causa 
habría  mucho  que  hablar.  Llórente  da  la  razón  al  judaizante;  los  de  acá 
creían  que  con  synistra ynformación  había  arrancado  su  sentencia  absolu- 
toria. Llórente  acusa  de  remisos  á  los  inquisidores  en  castigar  al  delator 
falso  de  Diez;  Carlos  V  asegura  que  en  esto  y  otras  cosas  habían  «hecho 
su  oficio  bien  y  debidamente>,  y  que,  sin  embargo,  se  les  había  castigado. 
De  aquí  provenía  el  sentimiento  del  Emperador.  5.°  Paulo  III,  el  que  en 
1537  nombró  por  inquisidores  generales  en  los  Países  Bajos  á  Tapper  y 
Drucio,  y  que  en  1547  promulgó  la  Bula  Meditatio  Cordis^  estableciendo 
definitivamente  en  Portugal  el  Santo  Oficio,  no  se  resistiría  á  su  introducción 
en  Ñapóles  porque  lo  odiase.  El  desaprensivo  Llórente  asegura  que  fué 
«por  el  único  motivo  de  no  querer  que  la  Inquisición  napolitana  pendiese 
del  Inquisidor  general  de  España»;  pero  de  eso  no  trae  argumento  alguno: 
1(1  más  verosímil  es  que  se  opusiera  por  complacer  á  los  napolitanos.  Pío  IV 
también  favoreció  á  la  Inquisición  de  Flandes  en  1559  y  en  1560,  y  aun 
accedió  al  principio,  según  Palavicino,  al  pensamiento  de  Felipe  II  de  crearla 
en  Milán;  mas  luego,  vencido  por  los  ruegos  de  los  Prelados,  que  no  la 
miraban  con  buenos  ojos,  temerosos  de  que  sufriera  mengua  su  jurisdic- 
ción, y  por  la  súplica  de  los  naturales,  se  decidió  á  rechazarla,  y  el  Rey  no 
pasó  adelante  en  su  propósito.  No  hay  que  disimular  que  el  Cardenal  Borro- 
meo  trabajó  en  esa  determinación;  pero  ^'qué  de  admirable  tiene  el  que, 
viendo  á  sus  paisanos  recelosos  y  disgustados,  tomara  su  defensa?  Además, 
por  un  Santo  que,  en  atención  á  razones  especiales,  rehusó  admitirla  en  su 
patria,  pueden  mencionarse  muchos  otros  que  no  se  hartaban  de  alabarla. 
«Apenas,  dice  Llórente,  se  hallará  un  libro  impreso  en  España,  desde 
Carlos  I  hasta  nuestros  días  (181 2),  en  que  se  cite  sin  elogio  á  la  Inquisición 
directamente  y  por  incidencia;  y  por  lo  respectivo  á  los  escritores  de  asun- 
tos religiosos  ó  sus  adherentes,  parece  que  les  ha  faltado  siempre  dignas 
expresiones  de  su  encomio.»  Recuérdese  que  durante  ese  tiempo  nos  lega- 
ron sus  maravillosos  tesoros  de  ascética  multitud  de  Santos  españoles. 

Nos  parecen  muy  oportunas ,  para  concluir,  las  advertencias  del  anotador 
á  las  cartas  de  San  Ignacio  hablando  de  la  Inquisición:  «Hombres  la  com- 
ponían sujetos  al  engaño  y  al  soborno;  inconvenientes  tenía  su  constitución, 
peligros  su  modo  de  enjuiciar:  creíble  es  que  cometiese  injusticias  y  causase 
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daños;  en  ocasiones  parece  haber  sido  excesivo  su  rigor;  pero  quien  le 
considere  imparcialmente  y  como  deben  considerarse  los  grandes  hechos 
históricos  en  su  conjunto  y  dentro  del  cuadro  general  de  los  siglos  en  que 
existieron,  le  hallará,  sin  duda,  legítimo  en  su  fundación,  saludable  en  sus 
frutos.  > 

A.    P.    GOYEXA. 


P.  GiROLAMo  GoLUBovicH,  O.  F.  M.  Biblioteca  Bio- bibliográfica  della 
Terra  Santa  e  dell'  Oriente  francescauo.  Tomo  i  (1215-1300):  Qua- 
rachi  presso  /»<f«5í.^Tipografia  del  Collegio  di  S.  Bonaventura,  1906.  En  8  gr- 
vin-479  pag.  El  editor,  Sr.  Otto  Harrassowitz,  Leipzig  (Alemania),  se  reserva 
la  venta . 

Este  es  el  primer  tomo  de  una  doctísima  biblioteca  de  fuentes  para  la 
historia  biobibliográfica,  etnográfica  y  geográfica  del  Oriente  franciscano, 
á  saber,  de  la  acción  que  la  sagrada  Orden  de  Franciscanos  desarrolló  en 
Oriente,  donde  tendrán  cabida ,  aunque  más  indirectamente,  otros  puntos 
referentes  á  la  Orden  entera  y  á  la  Iglesia  en  general. 

Sirven  de  preámbulo  los  29  primeros  números,  dedicados  al  Santo  fun- 
dador; 28  recogiendo  los  documentos  de  los  siglos  xiii-xv,  que  narran  su 
viaje  á  Oriente,  y  el  29  con  un  registro  cronológico  de  su  vida,  sobre  todo 
en  aquellas  tierras.  Sólo  en  la  pág.  105,  núm.  30,  empieza  la  verdadera  bi- 
blioteca del  Oriente  franciscano  en  el  siglo  xiii,  á  que  se  limita  el  primer 
tomo. 

Los  documentos  van  numerados  y  estrictamente  por  orden  cronológico, 
cierto  ó  aproximado,  y  al  frente  de  cada  uno,  en  breves  líneas,  la  noticia 
del  franciscano  de  que  se  trata  ó  del  libro  ó  manuscrito  en  cuestión;  fre- 
cuentemente esas  líneas  se  convierten  en  numerosas  páginas  y  esas  noticias 
en  vidas  compendiadas  en  que  se  revelan  muchos  años  de  incansables  in- 
vestigaciones y  desabridos  trabajos.  Así,  por  ejemplo,  en  la  pág.  106  la  no- 
ticia referente  al  famoso  Fr.  Elias  de  Asís,  llamado  Cortona,  primer  Ministro 
provincial  de  Tierra  Santa,  ó  la  del  B.  Fr.  Pedro  Cataneo,  primer  Vicario 
de  San  Francisco  y  segundo  general  después  de  la  renuncia  del  Fundador, 
pág.  119,  y  en  361  y  430  de  Addenda  lo  que  se  trata  de  nuestro  glorioso 
mártir  B.  Raimundo  Lulio.  A  veces  también  estas  introducciones  particula- 
res son  discusiones  eruditas,  v.  gr.,  con  Mons.  Taloci-Pulignani  (pág.  129) 
á  propósito  de  una  vida  manuscrita  del  B.  Benedicto  Sinigardi  de  Arezzo  ó 
sobre  Fr.  Juan  de  Piancarpino  (pág.  190);  resultando  correcciones  tan  gra- 
ciosas como  la  señalada  en  la  pág.  1 86,  en  donde  se  demuestra  que  por  no 
purificar  bien  las  fuentes,  de  dos  hermanos  menores^  hijos  del  Sultán,  se 
había  hecho  dos  hermanos  Menores  de  San  Francisco. 

Al  fin  de  cada  siglo  se  propone  el  autor,  y  así  lo  cumple  en  el  presente, 
páginas  412-413,  formar  un  catálogo  de  Ministros  y  Custodios  de  Tierra 
Santa,  corrigiendo  en  algo  el  publicado  por  el  autor  años  atrás,  y  su  Hulario 
franciscano  (en  registro ). 
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Completan  el  tomo  los  índices  cronológico,  analítico  y  de  autores  y  códi- 
ces registrados,  cuya  sola  lectura  basta  á  formar  idea  de  la  inmensa  erudi- 
ción del  autor  y  gran  mérito  de  la  obra,  que,  á  mi  juicio,  hubiera  ganado 
poniendo  como  verdadera  Introducción  y  con  numeración  diversa  lo  refe- 
rente á  San  Francisco  y  separando  en  Apéndice  el  catálogo  de  Ministros  y 
registro  de  bulas. 

E.  Portillo. 
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Sumario:  i.  Sindicatos  agrícolas  y  Cajas  rurales. — 2.  Un  nuevo  libro  del   P.  Vicent. — 
3.  Misiones  sociales. — 4.  Obras  económico-sociales  en  Navas  del  Marqués. — 5.  La  Caja 

de  la  Perra-chica. — 6.  Beneficios  de  una  Caja  rural. — 7.  Granero  de  San — 8.  La  Paz 

Social. 

I.  Los  vivos  deseos  que  tiempo  atrás  manifestábamos  en  esta  Revista  (i) 
á  propósito  de  las  Cajas  rurales  van  realizándose ;  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  un  inusitado  fervor  impulsa  en  ciertas  regiones  de  España  á  la  for- 
mación de  Cajas  rurales  y  Sindicatos  agrícolas.  Cunde  también  la  idea  de 
Federación  por  que  abogábamos  (2),  y  el  auxilio  del  Banco  de  España  y  de 
León  XIII,  que  allí  mismo  implorábamos,  va  dando  sus  frutos.  Con  frecuen- 
cia se  publican  noticias  de  nuevas  fundaciones,  y  mucho  desearíamos  que 
saliese  á  luz  una  estadística  anual  ó  Anuario  de  esa  clase  de  obras.  La  Fe- 
deración es  gran  paso  para  este  fin;  las  Memorias  del  Banco  de  España  y  del 
de  León  XIII  podrían  facilitar  sus  propios  datos.  De  la  Memoria  de  la  su- 
cursal del  Banco  de  España  en  Sevilla  queremos  hacer  mención  especial. 
Según  ella,  los  Sindicatos  agrícolas  que  operaron  en  1906  con  el  Banco  fue- 
ron 45,  que  descontaron  2.176  efectos,  poruña  suma  de  2.055.797,80  pese- 
tas. En  1905  habían  operado  con  el  mismo  establecimiento  29  Sindicatos, 
descontando  329  efectos,  por  329.295,10  pesetas.  Comparando  las  cifras,  se 
nota  un  aumento  notable  á  favor  de  190G. 

También  ha  publicado  su  Memoria  el  Banco  popular  de  León  XIII.  Du- 
rante el  segundo  ejercicio  ha  concedido  26  préstamos  por  valor  de  92.547,10 
pesetas  á  distintas  Cajas  de  las  provincias  de  Valladolid,  Cádiz,  Córdoba, 
Zaragoza,  Lérida,  Cáceres,  Madrid,  Valencia,  Cuenca,  Ávila,  Segovia  y  Fa- 
lencia, y  ha  cobrado  47.194  pesetas,  importe  de  los  préstamos  vencidos  du- 
rante el  año.  Las  Cajas  cumplen  fielmente  con  sus  obligaciones  y  aumenta 
el  número  de  peticiones,  con  que  se  hace  forzosa  la  circulación  de  nuevas 
series  de  acciones. 


(i)  Razón  v  Fe,  t.  viir,  pág.  147. 
(2)  ídem,t.  x,págs.  34,  157. 
RAZÓN  y  FE,  TOMO  xvm 
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Pero  donde  la  actividad  en  la  fundación  de  Cajas  rurales  del  sistema  de 
Raiffeissen ,  en  la  federación  de  las  mismas  y  en  la  creación  de  Sindicatos 
agrícolas  maravilla  por  lo  extraordinaria,  es  en  Navarra,  cuyo  clero  emula 
noblemente  con  el  de  Bélgica  y  el  de  Alemania.  Bien  es  verdad  que  siembra 
en  terreno  abonado  por  el  espíritu  religioso. 

¿•No  será  ese  movimiento  motivo  de  alborozo?  ¡Si  todos  esos  Sindicatos 
tendiesen  á  la  conservación  y  fomento  de  la  pequeña  propiedad  y  al  socorro 
de  los  aparceros,  braceros,  en  fin,  del  proletariado  de  los  campos!  Cierta- 
mente, razón  tendríamos  entonces  de  mirarlos  como  agentes  de  reparación 
social.  No  siempre  es  así ;  tal  vez  el  sindicato  redunda  no  más  que  en  bien 
de  acaudalados  terratenientes.  No  les  hemos  de  disputar  el  derecho  de 
sindicarse  para  mejorarse;  pero  ello  es  que  no  está  ahí  el  remedio  sociaL 

Otra  cosa  sucede  con  muchos  Sindicatos,  especialmente  con  los  fundados 
por  el  clero.  Éstos  sí  que  se  encaminan  á  la  realización  de  un  fin  social  y 
merecen  todo  aplauso  y  estímulo. 

2.  A  formar  propagandistas  de  esta  última  clase  de  Sindicatos  dirige  el 
P.  Vicent  todo  su  conato.  No  ha  mucho  recorrió  buena  parte  del  centro, 
del  norte  y  del  levante  de  España  para  encender  en  este  fuego  sagrado  los 
pechos  de  los  católicos,  especialmente  de  los  párrocos  y  sacerdotes  en  ge- 
neral. En  Zaragoza  se  tuvo  la  buena  idea  de  copiar  sus  conferencias,  y  á 
este  cuidado  debemos  hoy  el  libro  que  anunciamos  (i).  Tal  vez  el  P.  Vicent 
hubiera  deseado  presentarlo  al  público  con  vestido  más  grave  y  de  gala; 
pero  hubiera  perdido  en  vida,  frescura  y  lozanía;  sobre  todo,  no  hubiera 
sido  la  reproducción  fiel  del  P.  Vicent  conferenciante. 

Porque  son  originales  estas  conferencias  del  P.  Vicent.  Desde  luego  no 
busquéis  en  ellas  teoría.  En  el  umbral  de  la  primera  os  lo  advierte  el  mismo 
autor: 

«Soy  hombre  práctico,  no  teórico,  porque  creo  que  en  el  terreno  de  las  palabras  todo, 
todo  se  ha  dicho;  pero  que  en  el  terreno  de  los  hechos,  á  lo  menos  entre  los  católicos,  está 
todo  por  hacer;  somos,  en  general,  hombres  de  sistema  nervioso  exagerado ,  hombres  de 
imaginación,  retóricos  y  filósofos  antes  que  apóstoles,  hombres  de  idealismos  y  no  de  hechos; 
seamos,  pues,  una  vez  á  lo  menos,  hombres  de  acción.» 

Es,  pues,  el  P.  Vicent  hombre  á  quien  le  gusta  ir  al  grano.  Pero  aun  en 
esto  mismo  es  singular.  Vais  mano  á  mano  con  él  en  derechura  al  término, 
cuando  de  repente  os  para,  os  desvía  y  os  hace  pasear  por  ameno  verjel  que 
á  la  vera  del  camino  estaba.  Tal  vez  lo  va  á  buscar  algo  lejos,  y  la  excursión 
es  un  poco  larga.  En  fin,  después  de  un  rodeo,  os  vuelve  al  camino  para 
adelantar  unos  pasos  más  y  desviaros  luego  otra  vez.  Como  la  digresión  es 
amena,  no  os  pesa,  aunque  tardáis  un  poco  más  en  llegar  á  la  deseada 


(i)  R.  P.  a.  \  ICENT,  S.  J.  El  problema  agrario  resuelto  por  los  Sindicatos  agrícolas.  Ma- 
nual práctico  para  la  fundación  de  Sindicatos  agrícolas.  Arreglo,  prólogo  y  notas  de  Ri- 
cardo de  Iranzo  Goizueta.— Biblioteca  Religión  y  Ciencia:  90  céntimos.  Zaragoza. 
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meta.  Para  hablar  sin  metáforas:  una  alusión,  una  anécdota,  un  recuerdo 
personal  interrumpen  el  hilo  de  la  explicación,  acaso  también  de  la  cláusula, 
hasta  que  lo  anuda  el  orador,  después  de  explayarse  en  la  digresión.  Algo 
le  remuerde  la  conciencia  al  P.  Vicent,  pues  en  la  segunda  conferencia  (pá- 
gina 28)  se  excusa  de  este  modo: 

<< Perdonad  las  digresiones  (|ue  hago.  Soy  viejo  y  voy  perdiendo  la  memoria.  No  creáis 
que  tenía  mala  memoria  hace  años.» 

En  esta  confesión  hay  sobra  de  modestia,  pues  aunque  los  años  del  Pa- 
dre sean  maduros,  la  memoria  está,  á  Dios  gracias,  verde;  y  bien  lo  prue- 
ban esas  digresiones,  que  se  atropellan  por  salir,  llamadas  de  cualquier 
palabra  ó  hecho  de  la  conferencia.  ¿Cómo,  si  estuviesen  dormidas,  desperta- 
rían tan  presto  i*  Convengamos  en  que  tal  modo  de  perorar  no  se  conforma 
gran  cosa  con  los  principios  retóricos  de  Cicerón  ó  de  Quintiliano,  ni  con 
la  inflexible  lógica  de  Aristóteles;  pero,  es  natural,  espontáneo,  interesante 
y  hasta  instructivo.  El  estilo  es  el  hombre,  y  el  del  P.  Vicent  ni  tuvo  pri- 
mero ni  tendrá  segundo. 

¿Que  cómo  desenvuelve  su  tema  con  esta  genial  manera  de  exponer?  P>s 
cosa  que  se  ha  de  ver  en  las  mismas  conferencias.  Extractarlas  es  como 
arrancar  la  flor  de  su  tallo.  Vayan,  con  todo  eso,  algunas  indicaciones  para 
que  los  lectores  de  esta  bibliografía  no  se  queden  enteramente  en  ayunas. 

Empieza  la  primera  proponiendo  el  fin  de  las  conferencias,  que  no  es  otro 
sino  henchir  á  los  apóstoles  sociales,  á  los  párrocos  especialmente,  con  la 
santa  embriaguez  de  los  Apóstoles  cuando  hubieron  recibido  el  Espíritu 
Santo,  á  fin  de  que  sólo  ansien  transformar  esta  sociedad  individualista  en 
sociedad  cristiana.  Ya  se  ve:  el  P.  Vicent  no  quiere  conservar,  sino  trans- 
formar; en  términos  políticos,  diríamos  que  es  del  partido  transformista. 
El  lo  dice:  pertenece  á  la  Escuela  católica  económica  transformista  de 
León  XIII. 

Sentado  el  fin  de  las  conferencias,  se  esfuerza  el  orador  en  persuadirnos 
la  necesidad  de  organizar  los  católicos  en  Sindicatos:*  l.°  por  carecer  los  ca- 
tólicos de  organismos  sociales  y  hallarse  nuestros  enemigos  perfectamente 
organizados;  2."  por  las  injusticias  sociales,  y  3."  por  el  socialismo  y  anar- 
quismo, hijos  legítimos  del  liberalismo. > 

En  la  segunda  conferencia  comienza  á  disertar  sobre  la  naturaleza  de  los 
sindicatos,  la  cual  es  de  tal  suerte  que,  en  opinión  del  P.  Vicent,  suprime 
las  causas  del  malestar  actual  producido  por  el  liberalismo  económico,  es  á 
saber:  el  individualismo,  la  apostasía  de  las  naciones,  la  usura.  Los  reme- 
dios para  acabar  con  la  usura  son:  la  sociedad  de  socorros  mutuos,  el  se- 
guro del  ganado,  la  caja  de  ahorros  y  las  cajas  de  crédito  popular  y  cajas 
rurales. 

La  usura  y  sus  remedios  reaparecen  en  la  tercera  conferencia ,  bien  que 
con  diferente  aspecto.  Un  recuerdo  tragicómico  de  Madrid,  y  otro  muy  di- 
vertido de  Amsterdam,  sucesos  vividos  (hablemos  en  modernista)  por  el 
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orador,  dan  pie  á  una  invectiva  contra  los  usureros  en  general  y  en  particu- 
lar contra  los  usureros  por  antonomasia,  ó  sea  los  judíos,  que,  al  decir  del 
P.  Vicent,  son  el  agente  productor  de  los  males  económicos  y  los  que  diri- 
gen á  esta  sociedad,  cuyo  orden  no  es  hijo  de  la  Iglesia.  Como  remedio 
insiste  en  las  Cajas  rurales^  explicando  brevemente  la  organización  de  las 

fundadas  por  él ¿Pero  quién  podrá  ceñir  á  compendio  todos  los  temas 

de  esta  conferencia?  Véanse  los  títulos  de  los  diez  párrafos  últimos:  Pro- 
gresos del  sindicato  agrícola. — Socialismo  agrario. — Misión  educadora  del 
Sindicato  agrícola.  —  El  clero  en  acción. — La  Misa  y  el  Catecismo. — La 
prensa. — I^a  enseñanza  agrícola.  —  Modo  de  constituir  los  Sindicatos  agrí- 
colas.— Advertencia  para  la  fundación  de  Sindicatos.  —  Segundo  modo  de 
instituir  los  Sindicatos  agrícolas. 

Variados  son  también  los  puntos  de  la  cuarta  y  última  conferencia:  La 
unión  social  católica  y  el  deber  de  fomentar  la  instrucción  cristiana. — Las 
instituciones  obreras. — La  propaganda  del  clero.  —  Primero.^  segundo.,  ter- 
cero y  cuarto  fin  económico  del  sindicato. — Otros  fines  económicos. — Ultimo 
fin  económico  de  los  Sindicatos. — La  Mtitual  agraria. 

Unos  apéndices  arreglados  por  D.  Ricardo  de  Iranzo  Goizueta  acaban  de 
dar  carácter  práctico  al  libro. 

Bien  está;  pero  ¿y  el  fruto?,  preguntará  alguno.  Consuélese  ese  tal,  por- 
que no  ha  predicado  en  desierto  el  P.  Vicent,  ni  echado  en  saco  roto  sus 
enseñanzas.  Como  oro  en  paño  las  han  recogido  algunos  sacerdotes,  quie- 
nes poniendo  manos  á  la  obra  han  ensayado  ya  en  sus  parroquias  rurales 
algunas  instituciones  económico-sociales, 

A  buen  seguro  que  más  estimará  este  resultado  el  P.  Vicent  que  los  ca- 
lurosos y  merecidos  aplausos  que  coronaron  sus  conferencias.  Práctica  de- 
sea, acción  es  lo  que  predica,  y  no  lo  dice  á  sordos.  Tiene  razón  el  Padre; 
¿de  qué  sirven  los  proyectos  más  sublimes  sin  la  ejecución?  Ya  lo  dijo  el 
fabulista  en  la  moraleja  del  Congreso  de  los  ratones: 

Proponen  un  proyecto  sin  segundo: 
Lo  aprueban:  hacen  otro.  ¡Qué  portento! 
¿Pero  la  ejecución?  Ahí  está  el  cuento. 

3.  Gracias  á  Dios,  no  está  solo  el  P.  Vicent  en  la  obra  de  la  propagan- 
da. Otros  echan  también  el  resto.  Recientemente  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Madrid  convocó  á  varios  señores ,  eclesiásticos  y  seglares,  en  el  salón  del 
palacio  episcopal  para  inaugurar  una  como  misión  social  ó  correría  apostó- 
lico-social  por  los  pueblos  para  promover  y  enseñar  prácticamente  la  fun- 
dación de  cajas  rurales,  sindicatos,  cooperativas  y  otras  obras  por  el  estilo, 
y  aun  los  progresos  de  la  técnica  agrícola.  No  salió  en  vano  la  invitación, 
pues  ya  por  las  provincias  de  Madrid  y  de  Soria  corrieron  los  nuevos  mi- 
sioneros. 

No  olviden  los  párrocos  que  ellos  también  están  llamados  hoy  á  una  es- 
pecie de  apostolado  social ,  que  muchas  veces  preparará  los  feligreses  al 
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apostolado  religioso.  ¿De  qué  sirve  predicar  á  bancos  vacíos?  Mas  gran- 
jéense las  simpatías  del  pueblo  con  alguna  fundación  provechosa  del  orden 
económico,  y  verán  cómo  tal  vez  se  llena  la  iglesia  con  socios  de  la  caja  ru- 
ral ó  sindicato  agrícola.  Y  no  sólo  tendrán  auditorio,  sino  bien  dispuesto  á 
oir  la  palabra  divina ;  la  religión  se  le  aparecerá  útil  para  el  alma  y  para  el 
cuerpo. 

Es  tiempo  de  acabar  este  punto;  mas  no  ha  de  ser  sin  una  observación 
importantísima.  Bien  está  que  se  multipliquen  los  sindicatos,  cajas,  etc.,  etc. 
Téngase  empero  en  cuenta  que  todo  eso  nada  aprovechará  sin  el  espíritu 
cristiano.  Cooperativas  admirablemente  organizadas  tienen  los  socialistas. 
¿Vendrá  de  ellas  la  regeneración  social.^' 

* 

*  * 

4.  Esa  junta  del  espíritu  religioso  con  las  obras  económico-sociales  ca- 
racteriza las  fundadas  por  el  celoso  párroco  D.  Isidro  Barbero  Carrasco  en 
Navas  del  Marqués,  villa  de  la  provincia  de  Ávila  y  de  unos  2.700  habitantes. 

Tras  la  Caja  rural  del  sistema  de  Raiffeisen  (i)  fundó  la  Sociedad  de 
seguro  mutuo  á  prima  jija  contra  la  mortalidad  del  ganado  (2),  y  recien- 
temente el  Sindicato  agrícola  del  Santísimo  Cristo  de  Gracia  (3).  Los  fines 
de  este  Sindicato  son  cuatro :  moral  y  religioso^  económico^  instructivo,  re- 
creativo. Conforme  á  estos  fines,  hay  cuatro  secciones:  Socorros  mutuos- — 
Jurado  mixto. — Bolsa  del  Trabajo. — Secretaria  del  pueblo. — Periódico. — 
Circulo. 

El  periódico  proyectado  acaba  de  salir  á  luz  (4).  Al  tenor  del  Reglamento 
(artículos  81-86),  es  el  defensor  de  los  miembros  de  las  asociaciones  arriba 
dichas.  Todos  los  socios  son  copropietarios  y  colaboradores.  Tiene  tres 
secciones:  literaria^  para  promover  el  espíritu  de  asociación,  dar  á  conocer 
cuanto  sea  útil  á  la  agricultura  y  ganadería  y  publicar  artículos  religiosos  y 
sociales; — administrativa.,  en  que  se  insertan  las  minutas  de  actas,  el  estado 
de  fondos  y  la  marcha  de  todas  y  cada  una  de  las  sociedades  federadas; — de 
noticias,  que  comunica  las  generales  y  locales  más  interesantes  para  los 
socios.  Las  utilidades  que  por  ventura  dejare  la  venta  del  periódico,  se  re- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvi,  pág.  124. 

(2)  San  Isidro  Labrador.  Sociedad  de  seguro  mutuo  á  prima  fija  contra  la  mortalidad  del 
ganado,  establecida  en  la  villa  de  Navas  del  Marqués,  provincia  de  Ávila.  Precio,  0,25  pe- 
setas. Avila,  1906.  (Agradecemos  al  distinguido  autor  las  lisonjeras  aunque  inmerecidas 
frases  con  que  nos  honra  antes  de  copiar  algunas  palabras  de  nuestro  primer  artículo  sobre 
la  materia.) 

(3)  Sindicato  agrícola  del  Santísimo  Cristo  de  Gracia  de  la  villa  de  Navas  del  Marqués. 
Al  lector.  Reglamentos  y  formularios.  Precio,  0,50  pesetas.  Ávila,  1907. 

(4)  Boletín  de  las  Corporaciones  católico-obreras  de  Navas  del  Marqués.  Revista  mensual. 
Al  año,  una  peseta.  Número  suelto,  10  céntimos.  Año  I,  Abril  2  de  1907,  núm.  i.°.  Dirección 
y  administración,  calle  Real,  Círculo  católico. 
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partirán  proporcionalmente  entre  el  Sindicato,  la  Caja  rural  y  la  Sociedad 
de  seguro  mutuo. 

He  aquí  unos  datos  de  la  Sección  adminisirativa :  La  Caja  rural  tenía 
el  19  de  Marzo  144  socios  solidarios,  el  Sindicato  agrícola  310  y  la  Sociedad 
de  seguro  mutuo  113.  Los  balances  manifiestan  un  estado  satisfactorio. 

Bien  claro  es,  pues,  que  el  Boletín  es  útilísimo  complemento  de  las  obras 
económico-sociales  de  Navas  del  Marqués,  las  cuales  merecen  el  apoyo  de 
todos  los  buenos.  De  varias  maneras  puede  prestarse  este  apoyo.  La  Junta 
directiva  del  Sindicato,  al  rogar  una  limosna  para  el  sostenimiento  del 
mismo,  advierte  que  puede  consistir  en  dinero,  ropas  de  todas  clases,  herra- 
mientas ó  útiles  de  oficios,  juegos,  libros,  revistas  y  periódicos  católicos, 
para  todo  lo  cual  basta  dirigirse  al  presidente  del  Sindicato  ó  al  señor  cura 
de  la  parroquia. 

5.  También  allá  por  Comillas  y  Ruiseñada  se  ingenian  en  ayudar  á  los 
labradores  y  á  los  pobres.  En  otras  ocasiones  hablamos  de  la  Caja  rural  del 
sistema  de  Raiffeisen  y  del  Seguro  mutuo  contra  la  mortalidad  del  ganado  (i). 
Hoy  hemos  de  comunicar  dos  noticias  que  ha  tiempo  tenemos  archivadas  y 
ya  es  hora  de  que  se  publiquen. 

Es  la  primera  la  de  un  « Método  infalible  para  proporcionar  dote  á  las 
jóvenes  casaderas;  redención  del  servicio  militar  á  los  jóvenes;  recursos  ea 
su  ancianidad  á  los  pobres  obreros,  y,  en  general,  á  cuantos  quieran  po- 
nerlo en  práctica.»  Todos  estos  milagros,  que  copiamos  literalmente,  han 
de  salir  de  la  Caja  de  la  Perra-chica.  Véase  el  cómputo  de  los  fundadores: 

<(.Düz  céntimos  cada  semana  en  nuestra  Caja  representan:  al  año,  5,27  pesetas;  á  los  cinco 
años,  27,01;  á  los  diez,  59,15;  á  los  quince,  96,73;  á  los  veinte,  140,10.  Para  algunas  mucha- 
chas casaderas  sería  esa  cantidad  dote  de  grandísima  importancia. 

^Veinticinco céntimos  semanales:  al  año,  13,19  pesetas;  á  los  cinco  años,  78,66;  á  los  diez, 
161,22;  á  los  quince,  256,88;  á  los  veinte,  368,75.  ¿Cuántas  jóvenes  juzgarían  de  semifortuna 
dicha  cantidad? 

*Una  peseta  por  semana:  al  año,  52,78;  á  los  cinco  años,  280,20;  á  los  diez,  605,10;  á  los 
quince,  981,58;  á  los  veinte,  1.421,89.  Con  unas  pesetas  más  hay  para  pagar  el  quinto,  y 
para  librarse  de  muchas  miserias  que  padece  el  que  no  las  tiene,  por  haberlas  malgastado, 
tal  vez  en  menor  número  de  años. 

*Cinco  pesetas  semanales:  al  año,  263,90;  á  los  cinco  años,  1.401.05;  á  los  diez,  3.025,25;  á 
los  quince.  4.908,14;  á  los  veinte,  7.105,93.  Indudablemente,  pocos,  muy  pocos  de  la  clase 
obrera  podrán  hacer  el  último  desembolso;  pero  téngase  en  cuenta  que,  si  no  ellos,  lo  pue- 
den otros,  que  no  necesitan  menos  del  ahorro. 

»La  Caja  de  la  Perra-c/iica  es  algo  así  como  hijuela  ó  sucursal  de  la  Caja  de  crédito  de  la 
Asociación  de  Labradores  de  Ruiseñada,  que  tan  feliz  y  prósperamente  va  mostrando  el 
desenvolvimiento  de  su  vida.» 

Pocas  semanas  después  de  establecida  en  Comillas  tenía  ya  153  libretas 
de  niños  y  niñas  pobres,  que  sumaban  682,65  pesetas. 

(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvr,  págs.  123-124. 
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6.  Vamos  á  la  segunda  noticia. 

El  celoso  presbítero  D.  Anselmo  Bracho,  que  en  nombre  de  la  naciente 
institución  firma  la  circular  de  la  Caja  de  la  Perra-chica,  da  cuenta  en 
cierto  periódico  de  algunos  préstamos  de  la  Caja  de  Ruiseñada  dignos  de 
memoria,  porque  demuestran  los  beneficios  de  las  Cajas  rurales.  He  aquí 
sus  palabras: 

«Y  no  menos  que  los  propietarios,  pueden  ser  favorecidos  por  ella  (la  Caja  de  présta- 
mos) los  que  no  lo  son,  ó  los  que  siéndolo,  pero  no  en  la  medida  que  reclaman  sus  necesi- 
dades, se  ven  precisados  á  recurrir  para  complemento  de  su  vida  á  los  medios  más  en  uso 
en  la  Montaña,  /a  aparcería.  Pues  bien:  á  uno  de  estos  últimos  concedió  el  primer  préstamo 
la  Caja  de  Ruiseñada;  y  como  prueba  de  lo  que  hace  algún  tiempo  vengo  sosteniendo,  con 
persistencia  que  alguno  quizá  calificará  de  machaconería,  véanse  sus  resultados. 

»Entre  varias  reses  propias  contaba  el  aludido  dos  que  no  lo  eran,  y  de  cuyas  utilidades 
venía  dando  la  mitad,  según  el  contrato  de  aparcería.  El  15  de  Abril  de  1905  pasaron  á  ser 
de  su  propiedad,  mediante  la  entrega  al  dueño  de  su  valor,  $370°  pesetas,  que  recibiera  de 
la  Caja. 

» Durante  el  tiempo  transcurrido  hasta  la  fecha — diez  y  seis  meses — el  producto  de  las  dos 
vacas  ha  sido  de  270  pesetas,  y  deduciendo  38,50  de  intereses,  á  razón  del  5  por  loo,  queda 
un  beneficio  líquido  de  231,50;  esto  percibe  el  ganadero,  mientras  que  si  hubiera  continuado 
aparcero,  la  ganancia  se  limitaría  á  135;  es  decir,  que  la  Caja  de  crédito  ha  puesto  en  sus 
manos  96,50  pesetas. 

•oPlus  minusve,  lo  mismo  podríamos  decir  del  crecido  número  de  préstamos  efectuados 
durante  el  tiempo  dicho;  por  lo  cual  daríamos  por  terminado  este  trabajo,  si  uno,  conce- 
dido á  quien  ro  es  labrador,  no  reclamara  nuestra  atención,  siquiera  sea  brevísimamente. 

»La  falta  de  recursos  obligaba  al  que  nos  referimos  á  comprar  los  materiales  de  su  arte 
en  Santander,  Bilbao,  etc,  con  gran  sentimiento  suyo,  pues  sabía  que  haciendo  el  pedido 
ai  extranjero  en  regular  cantidad  la  economía  había  de  ser  considerable.  La  Caja  le  con- 
cede T.750  pesetas  al  2  1/2  por  100,  por  haber  de  verificarse  la  devolución  á  los  seis  meses, 
y  esta  operación  le  reporta  una  utilidad  de  700  pesetas,  ó  sea  el  40  por  100.  Téngase  en 
cuenta  que  estos  datos  me  los  proporciona  el  mismo  prestatario,  que  está  dispuesto  á  recu- 
rrir cada  año  al  mismo  procedimiento  en  vista  del  magnífico  resultado  obtenido,  no  sólo  por 
el  embolso  de  tan  respetable  suma,  sino  por  la  calidad  superior  de  los  materiales  también.» 

7.  Institución  especial  es  la  del  Granero  de  San ,  que  se  puede  fun- 
dar bajo  el  patrocinio  del  santo  que  se  quiera.  Su  fin,  según  el  reglamento 
que  hemos  recibido  (i),  es  el  socorro  mutuo,  el  ahorro  y  el  crédito  en  pro 
de  los  obreros  del  campo,  como  labradores  en  pequeño,  sirvientes,  jornale- 
ros, pastores  y  todos  aquellos  que,  aunque  tengan  otro  oficio,  labren  en 
pequeña  cantidad  por  sí  ó  por  otros  alguna  porción  de  terreno,  propia  ó 
arrendada.  El  período  de  duración  es  de  cinco  años.  Los  socios  se  dividen 
en  protectores  (que  entregan  á  la  asociación  una  cantidad  en  grano  ó  dinero 
mayor  de  cinco  fanegas  de  trigo,  renunciando  á  todo  interés) ;  activos  (que 
entregan  á  la  asociación  de  una  vez  el  primer  año  cinco  fanegas  de  trigo); 
protegidos  (que  entregan  cada  un  año,  y  por  espacio  de  cinco,  una  fanega 
de  trigo). 


(i)  Reglamento  de  la  -Asociación  Granero  de  San para  obreros  del  campo.  Precio,  50 

céntimos;  Avila. 
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La  sociedad  se  rige  por  una  Junta  de  gobierno,  compuesta:  i.°  De  un  di- 
rector eclesiástico,  que  será  el  cura  párroco  ó  quien  haga  sus  veces.  2.°  De 
un  presidente  seglar.  3.°  De  un  secretario.  4.°  De  un  depositario.  5.°  De 
tantos  vocales  natos  como  socios  protectores  y  activos  hay.  Se  reúne  cada 
mes  para  determinar  los  préstamos  que  se  han  de  conceder. 

Todos  los  años  el  8  de  Septiembre  hay  junta  general  de  socios,  y  además 
cuando  convenga,  á  juicio  del  director  y  presidente.  Para  más  pormenores, 
véase  el  reglamento  citado. 

8.  La  Paz  Social.....  Así  se  titula  una  nueva  revista,  dirigida  por  D.  Se- 
verino  Aznar  (i). 

Conocido  es  entre  los  periodistas  y  los  cultivadores  de  los  estudios  so- 
ciales el  nombre  del  distinguido  publicista  Severino  Aznar,  actual  catedrá- 
tico de  Problemas  sociales  en  el  Seminario  diocesano  de  Madrid.  Este  nom- 
bre y  el  de  los  colaboradores  nacionales  y  extranjeros  hace  augurar  bien 
de  la  nueva  revista.  Llámase  Paz  Social,  porque  «no  la  quiere  sólo  páralos 
que  la  disfrutan,  para  los  que  se  encuentran  bien  en  la  vida;  la  quiere  para 
todos,  para  la  sociedad  entera.  Por  eso  no  se  llama  paz,  sino  Paz  Social». 

Tiene  ocho  secciones:  Articiilos  doctrinales. —  Crónica. — Informaciones. — 
Consultas. — Documentos  sociales. — Los  Maestros. — Revista  de  libros, — Re- 
vista de  revistas. 

La  revista  prefiere  los  temas  actuales  y  prácticos  á  los  puramente  espe- 
culativos; quiere  reflejar  el  movimiento  social,  recoger  la  opinión  de  los 
doctos  cuando  una  ley  ó  conflicto  lo  pida,  auxiliar  á  los  propagandistas  de 
^¡deas  y  á  los  hombres  de  acción  satisfaciendo  á  sus  dudas  y  consultas. 

Lo  dicho  basta  para  entender  la  importancia  de  la  nueva  revista,  y  así 
creemos  que  el  público  responderá  al  llamamiento  de  La  Redacción.  Cite- 
mos las  últimas  palabras: 

«Los  que  no  tengan  el  corazón  hocicado  sobre  la  tierra,  los  que  tengan 
hambre  de  ideal,  los  que  sientan  alguna  solidaridad  con  sus  semejantes, 
ésos  nos  acompañarán  ó  nos  seguirán  al  menos  coo  sus  simpatías.» 

Narciso  Noguer. 


(i)  La  Paz  Social,  revista  mensual  de  48  páginas.  Director,  Severino  Aznar,  Apodaca,  5, 
Madrid.  Gerente,  José  Latre;  imprenta  de  Salas,  Zaragoza.  Precios  de  suscripción:  España, 
4  pesetas  al  año;  extranjero,  10  francos  al  año.  Número  suelto,  50  céntimos.  Año  I.  Núm.  i." 
Marzo  de  1907. 
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Université  Saint-Josfph.  Beyrouth  {Syrie). 
Mélanges  de  la  Faculté  Oriéntale, —  Bey- 
routh, Imprimerie  Catholique,  1906.  Ün 
volumen  en  4.°  mayor  de  vllI-378  pági- 
nas, con  planchas  fotográficas  fuera  del 
texto,  15  francos. 

En  otra  ocasión  (véase  Razón  y  Fe, 
t.  VIII,  pág.  409)  hubimos  de  anunciar 
la  fundación  de  la  facultad  de  Estudios 
Orientales  en  la  Universidad  que  diri- 
gen los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Berito  (Beyrouth),  y  de  dar  á  cono- 
cer su  oportuno  y  bien  concebido  pro- 
grama. Que  sus  profesores  lo  han  des- 
arrollado concienzuda  y  dignamente  lo 
mostraría,  á  falta  de  otras  pruebas,  la 
publicación  de  Mélanges  ( Miscelánea) ^^  en 
que  se  recoge  el  fruto  de  investigacio- 
nes prolijas,  como  las  de  los  dos  nuevos 
doctores  de  que  se  da  cuenta  en  el 
Bulletin  de  la  Faculte  Oriéntale,  année 
1905-1906,  y  se  reproducen  algunas  ex- 
plicaciones de  diversos  cursos  ó  diver- 
sas asignaturas  para  su  mayor  difusión 
y  utilidad  de  los  orientalistas. 

Este  primer  tomo,  ilustrado  con  cua- 
tro láminas  (inscripciones  inéditas  de 
Siria,  monumentos  relativos  al  culto  de 
Esculapio,  etc.),  es  en  verdad  intere- 
sante, y  creemos  ha  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  inteligentes. 

Al  primer  trabajo.  Estudios  sobre  el 
reino  del  califa  Omaiyade  Móáwia  (Ome- 
ya-Moauia),  califica  de  estudio  profundo 
el  tan  competente  Sr.  Codera,  y  á  los 
cinco  capítulos  en  que  se  divide,  de  im- 
portantes, notando  el  especial  interés 
de  algunos  para  nuestra  Histoiia  de  Es- 
paña. {Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  Febrero  último). 

Aunque  no  tan  extensos  los  ocho  res- 
tantes trabajos,  son  asimismo  profun- 
dos, sólidos  y  dignos  de  atención:  Una 
escuela  de  sabios  egipcios  en  la  Edad 
Media — inscripciones  griegas  y  latinas 
de  Siria,  el  Ciclo  de  la  Virgen  en  los 
apócrifos  etiópicos — bajos  relieves  de  los 
alrededores  de  Oabéliás — notas  de  Geo- 
grafía siriaca,  un  último  eco  de  las  Cru- 


zadas; además  de  los  dedicados  al  estu- 
dio de  dos  poetas  preislámicos,  asunto 
de  las  tesis  doctorales  de  los  PP.  E.  Po- 
wer y  A.  Hartigan. 


Joaquín  M.  Cullen.  Libro  bíblico.  Tomo  i: 
Meditaciones.  Tomo  II:  Oraciones.  Se- 
gunda edición,  distinguida  con  un  Breve 
de  Su  Santidad  Pío  X. —  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  1906. 
Un  volumen  en  12.''  español  de  XXIl-406 
páginas,  hermosamente  impreso  y  encua- 
dernado en  tela  limpia,  cortes  dorados, 
2,75  francos. 

Precioso  libro  de  sólidas  y  piadosas 
meditaciones,  de  bellísimas  sentidas  ora- 
ciones, con  oportunas  instrucciones  so- 
bre la  confesión,  comunión,  etc.,  com- 
puestas todas  y  únicamente  con  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  Libro,  por  consi- 
guiente, verdaderamente  bíblico  por  la 
multitud  de  textos  de  que  está  formado; 
es  muy  útil,  como  dice  el  Sr.  Arzobispo 
de  Montevideo,  «para  los  fieles  que  de- 
sean cultivar  una  piedad  sólida  é  ilumi- 
nada». Contiene  además  la  Misa  bíblica 
y  Plegaria  bíblica  á  María  Santísima. 


Barbera  y  Boada.  Adjutorium.  Algo  para 
los  que  están  obligados  al  Oficio  divino. — 
Salamanca,  imprenta  de  Calatrava.  1906. 
Un  tomo  en  8."  prolongado  de  214  pá- 
ginas, 1,50  pesetas  en  las  principales  li- 
brerías. 

Es  un  libro  en  verdad  curioso  este 
que  nos  ofrece  el  muy  ilustre  Sr.  Arci- 
preste de  la  Catedral  salmantina  doctor 
D .  Ramón  Barbera  y  Boada.  En  forma 
dialogada,  en  estilo  ligero,  al  parecer, 
pero  variado,  según  los  conceptos  con 
él  expresados,  y  siempre  claro,  fácil, 
ameno,  expone  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,  en  cuanto  cabe,  las  más 
altas  verdades  de  nuestra  santa  Religión 
contenidas  en  el  Oficio  divino  ó  con  él 
relacionadas.  Los  epígrafes  de  los  capí- 
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tulos  no  indican  todo  el  meollo  que  éstos 
encierran  ni  el  orden,  muy  natural  por 
cierto,  de  la  obra.  En  la  primera  parte 
se  explica  detenidamente  la  definición 
de  Oficio  divino  y  lo  que  es  el  Breviario, 
especialmente  el  Romano,  con  sus  gran- 
des excelencias. 

Trátase  en  la  segunda  parte  (desde 
la  pág.  115)  de  cómo  se  ha  de  rezar  el 
Oficio  divino,  explicándose  para  ello 
la  significación  de  las  palabras  digne, 
atiente,  devote,  y  se  traen  bellísimas  y 
eficaces  consideraciones  para  excitar  y 
mantener  la  devoción.  Quizás  parezcan 
algunas  muy  subidas  en  labios  de  sen- 
cillas mujeres,  aunque  sean  monjas.  El 
sentido  de  graiias  agitmis  propter  nia- 
gnam  gloriam  tuam  aparece  más  sencillo, 
y  tal  vez  más  verdadero,  en  Benedic 
to  XIV,  De  sacrijic.  Missae,  lib.  11,  capí- 
tulo IV,  núm.  17.  Creemos  que  este 
libro  se  ha  de  leer  con  gusto  y  con  pro- 
vecho espiritual.  Le  recomendamos  con 
especialidad  á  los  obligados  al  Oficio 
divino. 

Del  destierro  á  la  Patria.  Nuevas  lecturas 
para  tiempo  de  Ejercicios  espirituales  por 
el  P.  Vicente  Agustí,  S.  J.  De  la  Biblio- 
teca del  Apostolado  de  la  Prensa.— Ma- 
drid, 1907. 

Conocidas  son  las  primeras  Lecturas 
para  Ejercicios  por  el  P.  Agustí  (véase 
Razón  v  Fe,  t.  vn,  pág.  317),  obra  real- 
mente útil  paia  la  mejor  inteligencia  de 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio  y  para 
hacer  más  copioso  el  fruto  de  ellos.  Las 
nuevas  lecturas  se  intitulan  con  razón 
Del  destierro  á  la  Patria,  porque  á  eso 
tienden,  en  forma  de  cartas  de  fácil,  ins- 
tructiva y  devota  lectura,  á  inculcar  en 
los  fieles  las  verdades  eternas  que  sue- 
len meditarse  durante  el  retiro  de  los 
Ejercicios,  y  que  en  todo  tiempo  son 
eficaces  para  apartar  á  los  hombres  del 
amor  engañoso  de  este  mundo  y  mo- 
verlos á  emprender  con  fervor  el  ca- 
mino de  la  virtud  hasta  llegar  al  Cielo, 
que  es  nuestra  patria.  Con  buen  acuerdo 
el  docto  y  piadoso  autor,  no  sólo  ha 
tenido  cuenta  en  estas  lecturas  con  la 
piedad,  sino  también  de  que  se  fortale- 
ciese la  fe  de  los  ejercitantes  y  se  refu- 
tasen eficazmente  los  errores  y  vicios 
que  la  combaten.  La  carta  primera,  so- 
bre la  naturaleza  de  los  Ejercicios  y  los 
frutos  que  producen,  es  muy  notable. 


plores  de  Mayo  ó  Mes  de  María ,  en  prosa  y 
verso,  por  el  P.  JosÉ  ANTONIO  García 
DE  LA  Iglesia,  sacerdote  de  las  Escuelas 
Pías.  Tercera  edición,  con  licencia  ecle- 
siástica.—  Madrid,  librería  religiosa  de 
Enrique  Hernández,  Paz,  6;  1907. 

Esta  preciosa  obrita,  que  tanta  acep- 
tación ha  merecido  de  los  fieles  devotos 
de  María,  y  que  de  veras  recomenda- 
mos, contiene  dos  meses  de  Marta,  uno 
en  prosa  y  otro  en  verso.  El  primero, 
además  de  la  meditación  y  obsequio  de 
cada  día,  trae  un  escogido  ejemplo;  el 
otro,  fuera  de  la  oración  para  todos  los 
días,  contiene  también  la  Jlcr  ú  obse- 
quio, una  consideración  cada  día  sobre 
una  flor  y  la  virtud  simbolizada  en  ella. 

Dii  Carmel  a  Sion.  Mois  de  Marie,  par 
Mr.  l'abbé  a.  Dard.  Un  tomo  en  18."* 
francés  de  xil-267  páginas,  1,50  francos. 
Librería  V.  Lecofre,  J.  Gabalda  y  Com- 
pañía, rué  Bonaparte,  90,  París. 

Precioso  es  también  y  de  lectura  ins- 
tructiva y  edificante  este  nuevo  mes  de 
María,  aprobado  y  elogiado  por  el  señor 
Obispo  de  (irenoble.  (^ada  día  del  mes, 
comenzando  por  el  Carmelo  (predesti- 
nación de  María)  y  acabando  en  el  Valle 
de  Josafat  (el  tránsito  de  la  Santísima 
Virgen  y  su  Asunción  á  los  Cielos),  ex- 
pone un  paso  de  la  vida  de  la  Santísima 
Virgen  en  tres  párrafos,  de  los  que  el 
primero  describe  el  lugar  que  señala  el 
hecho  evangélico,  donde  aparece  la  Ma- 
dre de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  el  se- 
gundo contiene  un  rasgo  ó  episodio  de 
la  vida  de  la  Virgen,  sacado  de  los  Evan- 
gelios, y  el  tercero  consideraciones, 
prácticas,  etc.,  terminando  con  oracio- 
nes, jaculatorias,  propósitos,  oraciones 
y  ejemplos. 

P.  V. 

Pascualico  ó  el  Trovero  de  las  Bochas.  Novela 
de  costumbres  aragonesas,  por  Fr.  Ma- 
nuel Sancho,  Mercedario.  Laureada  en 
los  Juegos  Florales  de  Zaragoza  de  1905. 
Ilustraciones  de  Segundo  Cantero. — Zara- 
goza, talleres  tipográficos  de  Mariano  Sa- 
las, 1906. 

«Todavía  no  han  muerto  los  antiguo^ 
trovadores;  aun  hay  poetas  en  el  pue- 
blo  »  Así  comienza  el  autor  su  nove- 
lita,  sintetizando  en  pocas  palabras  su 
argumento.  El  protagonista  Pascualict 
es  uno  de  aquellos  bardos  (\ue¡,  merced  ;t 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


123 


SU  numen  poético  manifestado  en  trovos 
V  cantares  que  *  de  por  si  sale7i>,  llega  á 
ser  para  las  mozas  «el  que  más  vale  del 
pueblo»,  para  el  médico  «una  joya  en 
bruto  que  valdría  mucho  pulida»  y  para 
el  maestro  «su  discípulo  predilecto,  poe- 
ta inspirado  que  había  de  entrar  en  el 
templo  de  la  fama».  No  subió  á  tanto, 
pero  sí  á  ser  el  trovador  indispensable 
en  todas  las  rondas  y  el  trovero  obliga- 
do en  todos  los  dances  de  los  pueblos 
comarcanos.  Con  esto  no  le  faltaron  ni 
el  consabido  noviazgo,  ni  las  reyertas  y 
demás  escenas  en  que  suelen  intervenir 
semejantes  personajes;  pero  todo  de 
buena  ley.  Resulta,  pues,  la  novelita 
moral  en  el  fondo,  amena,  de  estilo  bas- 
tante suelto,  aunque  á  las  veces  algo 
pobre,  con  variedad  de  caracteres,  bien 
dibujados,  por  lo  general,  y  esparcidas 
acá  y  allá  hermosas  canciones  popula- 
res, intencionadas  y  jocosas  unas,  senti- 
das y  delicadas  otras,  que  del  rústico 
folklore  de  los  baturros  ha  entresacado 
el  autor  con  muy  buen  acierto. 

El  precio  de  la  obrita  es  1,50  pesetas, 
y  los  puntos  de  venta:  librería  de  E.  Her- 
nández, Paz,  6,  Madrid;  tipografía  de 
La  Hormiga  de  Oro  y  demás  librerías 
católicas  de  Barcelona. 

A.  S. 


Zos  escapularios.  Manual  teórico-práctico 
para  uso  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles, 
por  el  R.  P.  Fr,  José  Buenaventura 
(T.  O.  S.  F.).  Ilustrado  con  21  grabados. 
Con  licencia  del  Ordinario.  —  Barcelona, 
1906,  Herederos  de  J.  Gilí,  editores,  581, 
Cortes,  581.  En  8.°  de  328  páginas,  3  pe- 
setas en  rústica;  encuadernado  en  tela  in- 
glesa, 4  pesetas. 

Con  frecuencia  se  ofrecen  dudas  á  los 
fieles  devotos  y  aun  á  los  sacerdotes  lla- 
mados á  resolverlas  sobre  tal  ó  cual  es- 
capulario, sobre  sus  gracias  ó  indulgen- 
cias, las  condiciones  para  ganarlas,  etc., 
y  no  siempre  se  encuentran  fácilmente 
libros  en  que  se  trate  el  punto  deseado, 
ni  aun  se  tiene  tiempo  de  estudiarlos. 
Ha  hecho,  pues,  una  obra  meritlsima  y 
de  gran  utilidad,  que  alabamos  y  reco- 
mendamos eficazmente,  el  R.  P.  Fr.  José 
Buenaventura,  publicando  un  Manual 
tan  completo,  breve  y  ordenado  sobre 
la  materia  de  los  escapularios.  Los  dos 
primeros  capítulos  exponen  las  nocio- 
nes generales  sobre  las  clases  de  escapu- 


larios ,  las  excelencias  de  la  devoción  al 
escapulario,  etc.;  los  otros  tratan  de 
cada  escapulario  en  particular  y  ordina- 
riamente de  su  origen  histórico,  su  for- 
ma, sus  indulgencias  3'  bendición;  los 
últimos  capítulos  son  de  la  fórmula 
única,  hábito  de  la  T.  O.  secular  de  San 
Francisco,  de  la  absolución  general  y  de 
la  bendición  apostólica  y  Ritual  de  los 
escapularios. 

P.  V. 


Edmond  BirÉ.  Chateaubriand,  Viciar  Hugo, 
H.  de  Balzac.  En  4.0,  de  360  páginas. — 
Vitte,  París,  1907. 

Quien  desee  conocer  á  fondo  el  ca- 
rácter y  la  historia  de  estos  célebres 
personajes,  que  tan  honda  huella  han 
dejado,  así  en  el  campo  de  la  literatura 
como  en  el  social  y  político,  hallará  lu- 
minosos datos  en  esta  obra  del  erudito 
Edmond  Biré.  Entre  los  artículos  de- 
dicados al  estudio  de  Chateaubriand, 
son  de  particular  interés  los  destinados 
á  defenderle  de  las  acusaciones  que  se 
le  han  hecho  de  irreligiosidad  y  de  des- 
lealtad á  la  monarquía  legítima.  Por  lo 
que  toca  á  Víctor  Hugo,  es  curioso  é 
instructivo  el  articulo  que  demuestra  y 
ridiculiza  la  pueril  vanidad  del  poeta  de- 
magogo, quien,  avergonzado  de  lo  hu- 
milde de  su  linaje,  procuró  durante  toda 
su  vida  ser  tenido  por  descendiente  de 
noble,  pero  fingida  prosapia.  Es  asi- 
mismo notable  el  estudio  sobre  el  sacer- 
dote católico  en  las  novelas  de  Balzac. 
Avaloran  la  obra  de  Mr.  Biré  la  rectitud 
de  su  criterio  moral  y  religioso  y  la  fa- 
cilidad y  amenidad  del  estilo. 

R.  O. 

Nuevo  triunfo  de  la  fe  ó  La  gruta  de  Lourdes, 
por  el  P,  Mario  Laplana,  S.  j. —  Ma- 
drid, i  mprenta^Ibérica,  á  cargo  de  £.  Mes- 
tre,  calle  de  las  Pozas,  12;  1907. 

Oportunísima  es  la  aparición  de  este 
libro  ahora  que  estamos  celebrando  el 
año  jubilar  de  las  apariciones  de  la  In- 
maculada en  Lourdes,  Muchísimo  se  ha 
escrito  sobre  esta  materia,  como  erudi- 
tamente nota  el  autor  en  la  Introduc- 
ción. Fourcade,  Laserre,  Estrade,  Segur, 
Cros,  Boissarie ,  Bertrin ,  los  redacto- 
res de  los  Anales  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes,  han  dedicado  ventajosamente 
sus  plumas  á  este  asunto.  De  sus  obras 
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ha  sacado  el  P.  Laplana  la  presente, 
que  abarca  tres  partes:  apariciones,  su 
realidad  y  verdad:  argumento  que  en- 
trañan en  pro  de  la  fe  católica.  Doble 
mérito  hallamos  en  este  trabajo:  su  ca- 
rácter apologético  y  el  cabal  desenvol- 
vimiento del  plan  trazado.  Con  suma 
habilidad  ha  sabido  extraer  el  autor  la 
esencia  y  jugo  de  lo  mucho  bueno  que  se 
ha  publicado  acerca  de  Lourdes,  y  diri- 
girlo acertadisimamente  á  demostrarla 
verdad  de  la  Religión  católica,  tan  furio- 
samente atacada  por  los  incrédulos  é 
impíos.  Orden  y  estrecha  trabazón  en  las 
materias,  concisión  en  referir  los  hechos, 
claridad  meridiana  en  la  exposición, 
raciocinio  seguro,  exacto,  firme,  len- 
guaje castizo,  limpio,  estilo  variado  y 
salpicado  de  diálogos  y  amenas  narra- 
ciones, son  las  dotes  que  resplandecen 
en  este  opúsculo  de  184  páginas.  No  se 
busquen  en  él  imágenes  brillantes,  alam- 
bicamientos de  frases  y  locuciones ,  lujo 
y  profusión  de  figuras,  cuadros  deslum- 
bradores, escenas  dramáticas,  porque  no 
se  hallarán;  pero  todo  esto  está  larga- 
mente recompensado  con  la  verdad  in- 
negable de  la  historia,  la  brevedad  y  so- 
lidez de  la  argumentación,  la  atinada  se- 
lección de  los  hechos  y  la  ingenuidad  y 
transparencia  del  estilo. 

A.  P. 

Le  Venerable  Pire  Eudes  (1601-1680),  por 
M.  Henri  Jolv.  En  12.°,  de  lv-208  pági- 
ginas  de  la  colección  Les  Saints:  2  fran- 
cos.— Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda  y  Com- 
pañía, Bonaparte,  90,  París. 

El  P.  Eudes  fué  uno  de  los  operarios 
más  celosos  que  al  principio  del  si- 
glo XVII  trabajaron  en  Francia ,  conser- 
vando siempre  el  tipo  de  su  raza  nor- 
manda: indomable,  prudente,  recelosa  y 
algo  rústica. 

El  autor  ha  tenido  á  su  disposición, 
además  de  las  vidas  publicadas  ya,  nu- 
merosos documentos  inéditos  del  archi- 
vo de  la  Congregación  de  Eudistas,  te- 
jiendo una  relación  amena  y  propia  á 
reanimar  la  fe  en  el  pueblo  y  la  espe- 
ranza en  los  llamados  á  cultivarlo,  sobre 
todo  en  las  actuales  circunstancias  de 
Francia,  no  menos  difíciles  que  las  que 
encontró  el  Venerable ,  de  abandono  en 
el  pueblo  y  en  el  clero,  como  en  breves 
páginas  del  cap.  i  pinta  el  autor  con 
bien  negros  colores. 


Algunos  pasajes  quizás  exigirían  ma- 
yor declaración  de  la  que  el  autor  les 
da ,  V.  gr. ,  la  salida  de  la  Congregación 
del  Oratorio  á  que  perteneció  el  Vene- 
rable y  sus  relaciones  con  la  misma 
hasta  su  muerte;  el  trato  con  la  Corte  y 
Obispos  favorables  y  opuestos  á  sus 
proyectos,  etc.  Algunos  pormenores 
más  serían  de  desear  sobre  la  gran  obra 
de  los  seminarios  y  congregaciones  de 
mujeres,  declarando  no  sólo  la  idea  del 
fundador,  sino  su  realización  y  frutos. 
Dos  errores,  sin  duda  de  imprenta,  se 
podrán  evitar  en  otra  edición:  en  la  pá- 
gina 181  se  dice:  «En  1666  el  Papa  Ale- 
jandro VI »,  por  Alejandro  VII;  y  en  la 
página  98,  hablando  de  María  Desva- 
llées,  contemporánea  del  Venerable,  se 
cuenta  que  «había  nacido  en  1490»,  en 
vez  de  1590,  ya  que,  según  el  autor, 
murió  de  sesenta  y  siete  años  el  1656 
(pág.  103). 

Por  último,  advierto  que  el  testimo- 
nio del  Venerable  sobre  la  inocencia  de 
la  misma  (pág.  103)  difícilmente  se 
conforma  con  los  principios  de  la  sana 
Teología;  pues  teniendo  definido  el  Tri- 
dentino  (s.  6,  c.  xxiii)  no  poder  el  hom- 
bre evitar  todo  pecado,  aun  los  venia- 
les, durante  toda  la  vida  sin  especial 
privilegio  de  Dios,  no  hay  bastante  fun- 
damento para  admitir  ese  privilegio  en 
Santo  alguno  fuera  de  Nuestra  Señora, 
incluso  el  mismo  San  Juan  Bautista,  en 
opinión  de  Suárez.  Cf.  t.  xix,  Disp.  4, 
s,  4.*,  núm.  7.'',y  Disp.  24,  s.  4.%  núm.  3.° 

El  testimonio  dice  así:  «Yo  la  he  con- 
fesado tres  veces  en  estos  últimos  ocho 
días,  y  he  investigado  y  examinado  cui- 
dadosamente su  vida,  y  puedo  asegurar 
con  verdad  que  no  hallé  el  menor  pe- 
cado venial  en  los  sesenta  y  siete  años 
de  existencia.»  Palabras,  además,  que, 
si  se  toman  en  el  sentido  estricto  que  á 
primera  vista  parecen  tener,  fuerzan  á 
declarar  nulas,  por  falta  de  materia,  las 
mismas  confesiones  é  ilícitas  las  absolu- 


J.  DE  ROCHAV.  Fragments  d'un  journal  in- 
time^ precedes  d'une  notice  biogruphique. 
En  18.°,  de  XLIV-214  páginas,  con  retra- 
to.—  G.  Beauchesne,  rarís,  calle  de  Ren- 
nes,  117:  2,50  francos. 

J.  de  Rochay  es  un  seudónimo  con 
que  ocultó  toda  la  vida  su  verdadero 
nombre  y  sexo  el  autor  de  numerosas 
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traducciones  y  juicios  críticos  en  la 
Revista  del  Mmido  Católico  (Revuc  du 
Monde  CatJwlique) .  J.  Brucker,  en  la 
biografía  que  precede  al  tomo,  lo  des- 
cubre: Julia  Charoy. 

Dotada  de  cualidades  excepcionales 
para  traducir,  véase  en  la  pág.  xli  las 
numerosas  traducciones  del  alemán;  de 
inicio  recto  para  la  critica  de  novelas, 
poseyó  un  corazón  cristiano,  entendi- 
miento levantado  y  ánimo  generoso  con 
que  instintivamente  aborrecía  el  error, 
cobardía,  lujo  y  veleidades  de  París, 
donde  pasó  casi  toda  su  vida  escribiendo 
y  haciendo  bien  á  todos. 

Buena  prueba  son  los  trozos  de  este 
diario  íntimo,  que  aparece  sólo  después 
de  su  muerte.  En  él  se  puede  ver  la  im- 
presión que  causaban  en  aquella  alma 
verdaderamente  privilegiada  los  diver- 
sos acontecimientos  de  la  vida  pública 
y  privada  desde  1866  á  1898,  retratos 
graciosos  y  satíricos,  conceptos  eleva- 
dos, sentimientos  de  un  corazón  puro, 
generoso  y  varonil. 

Madatne  Louise  de  France.  La  Venerable 
Thérése  de  Saint- A  ugustin  ( 1 737- 1787),  por 
M.  Geoffroy  de  Grandmaison.  En 
12.°,  de  v-218  páginas  de  la  colección  Les 
Saints:  2  francos. — Lecoffre,  J.  Gabalday 
Compañía,  Bonaparte,  90,  París. 

En  breves  páginas,  y  con  la  exactitud 
de  documentos  originales  de  primera 
clase,  el  autor  ha  pretendido  y  conse- 
guido reconstruir  á  la  vista  de  los  lec- 
tores el  triple  cuadro  de  la  vida  de  la 
Venerable:  la  abadía  de  Fontevrault, 
donde  se  educó,  fuera  de  los  vicios  de 
la  corte;  el  palacio  de  Versalles,  donde, 
por  un  milagro  que  sólo  hace  la  Gra- 
cia, vivió  entre  la  podredumbre  sin 
mancharse,  antes  robusteciendo  su  es- 
píritu y  concibiendo  el  heroico  propó- 
sito de  sacrificar  en  un  claustro  su  vida 
y  esperanzas  en  expiación  de  los  críme- 
nes de  su  adúltero  padre  Luis  XV,  y, 
por  último,  el  monasterio  de  San  Dio- 
nisio, donde  vistió  el  hábito  y  el  espí- 
ritu de  Santa  Teresa  con  tal  ánimo,  que 
á  Clemente  XIV,  que  le  escribía  mara- 
villado concediéndole  las  dispensas,  ne- 
cesarias quizás  en  los  principios  de  una 
regla  tan  austera,  respondía:  «Sana,  no 
las  quiero;  enferma,  no  las  necesito»;  y 
al  confesor,  que  á  la  hora  de  la  muerte 
quería  hacer  con  ella  alguna  distinción, 


replicaba:  «Nada  de  distinciones;  en  vida 
y  en  muerte  simple  Carmelita.» 

En  apéndice  el  autor  copia  las  infor- 
maciones oficiales  del  entierro  y  exhu- 
mación del  cadáver  de  la  Venerable, 
con  una  completa  bibliografía  é  icono- 
grafía . 

Si  en  el  siglo  xviii  nuestra  Duquesa 
de  Villahermosa  halló  en  ios  ejemplos 
de  esta  joven  princesa  un  faro  para  re- 
gir su  vida  en  medio  de  las  tormentas 
de  Versalles,  ¡cuántos  podrán  hallar  hoy 
en  estas  páginas  guía  seguro  y  modelo 
acabado  de  virtudes! 

E.  P. 


Memento  de  Théologie  Morale,  á  1  usage  des 
misionaires,  par  le  P.  Romuald  Souarn, 
des  Augustins  de  l'Assomption.  Sacra- 
ments- Rites.  Communicatio  in  sacris.  Pa- 
ris,  librairie  Víctor  Lecofre,  J.  Gabalda 
et  C'e  ,  rué  Bonaparte,  90.  Un  tomo  en  8." 
de  257  páginas  2,50  francos. 

Trata  sólidamente  con  orden  y  clari- 
dad varias  cuestiones  que  son  intere- 
santes para  los  Misioneros  en  sus  rela- 
ciones con  los  infieles  ó  disidentes,  los 
de  Oriente  en  particular.  Algunas  no  se 
exponen  ó  apenas  se  tratan  en  los  cursos 
de  Moral  que  corren  entre  los  latinos; 
otras  se  tratan,  pero  con  menos  exten- 
sión de  la  que  les  da  el  Memento.  A  éstas 
pertenece  el  bautismo  de  los  infieles, 
lengua,  lugar  de  la  ceremonia,  ritos 
orientales,  etc.;  y  á  las  primeras  otras 
muchas,  especialmente  en  los  sacramen- 
tos de  la  Eucaristía,  v.  gr.,  antimensión, 
y  Penitencia,  v.  gr.,  jurisdicción  de  los 
sacerdotes  cismáticos.  Recoge  además 
multitud  de  documentos  sobre  la  comu- 
nicación in  sacris  y  otros  puntos  impor- 
tantes que  ahorran  trabajo  y  tiempo  al 
que  ha  de  ir  á  buscarlos  diseminados 
en  obras  diversas.  Es,  pues,  un  comple- 
mento útil  de  los  cursos  ordinarios  de 
Teología  Moral  muy  digno  de  recomen- 
dación. 


Presbítero  M.  Arteaga.  Marcha  general  de 
la  Irreligión.  Tesis  de  Doctorado. — Cara- 
cas, «Empresa  el  Cojo»,  1906.  En  4,®,  de 
páginas  71-111. 

Hemos  leído  con  verdadero  placer 
esta  tesis  doctoral,  gozándonos  de  que 
así  escriban  nuestros  hermanos  de  Amé- 
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rica  en  estilo  fácil,  vigoroso,  de  sabor 
en  general  castizo,  con  claridad  en  las 
ideas,  solidez  y  lógica  en  los  razona- 
mientos, y  sobre  todo,  con  celo  ferviente 
de  la  verdadera  Religión.  Desarrollando 
las  tres  partes  de  su  tesis,  causas,  formas, 
conseciiencias  áe  \z.  \vTeV\gi6n ,  deja  bien 
sentada  el  ilustrado  autor  la  necesidad 
para  el  individuo  y  la  sociedad  de  la  re- 
ligión verdadera,  que  no  es  otra  que  la 
cristiano-católica,  concretada  en  nues- 
tra santa  Madre  la  Iglesia,  y  la  futilidad 
de  las  objeciones  presentadas  en  todo 
tiempo,  y  en  el  nuestro  especialmente, 
por  la  irreligión.  Observaremos  que  en 
la  página  50  no  puede  tomarse  en  sen- 
tido propio  la  palabra  evidente  demos- 
tración de  la  existencia  de  Dios;  porque 
ésta  se  prueba,  no  sólo  con  certeza,  como 
dice  el  Vaticano,  sino  también  con  evi- 
dencia mediata,  según  enseña  la  Filoso- 
fía. Lo  que  se  dice  del  proceso  de  los 
herejes,  claro  es  que  se  ha  de  entender 
sin  perjuicio  del  poder  coactivo  de  la 
Iglesia.  En  cuanto  al  lenguaje  castella- 
no, aunque  bueno  en  general,  creemos 
que  alguna  que  otra  palabra  no  puede 
usarse,  a  lo  menos  en  el  sentido  aquí 
empleado,  v.  gr.,  control,  pág.  62,  por 
freno. 


Vie  et  travaux  dr  J.  P.  Tardivel,  fondateur 
du  journal  Le  Vérité,  de  Ouébec ,  par 
Mgk.  Justin  Fevre,  ProtonÓtaire  Apos- 
tolique. — París,  Arthur  Savaéte,  Editeur, 
76,  rué  des  Saint-Péres.  Kn  4.''  de  241  pá- 
ginas. 

Tardivel  fué  uno  de  los  más  ilustres 
defensores  de  la  libertad  de  la  Iglesia  en 
su  país,  luchador  valiente  y  enemigo 
jurado  del  liberalismo.  De  aquí  las  sim- 
patías del  batallador  apologista  católico 
Mgr.  Févre,  redactor  jefe  de  la  Revue  du 
Monde  Catholique ^  hacia  el  fundador  y 
gran  escritor  de  Le  Vérité ,  de  Québec, 
en  el  Canadá.  Para  dar  á  conocer  á  su 
héroe  se  propone  el  autor  responder  á 
estas  preguntas  (pág.  14):  ¿Quién  era 
el  P.  J.  Tardivel?  ¿De  dónde  venia.' 
¿Cómo  se  había  formado  para  los  rudos 
combates  del  periodismo?¿Por  quéquiso 
fundar  un  nuevo  periódico?  ¿Qué  mi- 
sión pretendió  llenar  con  sus  artículos 
y  sus  libros?  ¿Qué  servicios  ha  podido 
prestar  su  abnegación?  Y  lo  hace  como 
sabe  hacerlo  Mgr.  Févre,  con  interés, 
calor,  movimiento.  Es  notable  el  capi- 


tulo XII  La  siiuación  re/i,((iosa  de  ¿os  Es- 
fados  Unidos,  por  la  refutación  de  Bru- 
netiére,  que  se  atrevió  á  presentar  aquel 
país,  á  pesar  de  su  constitución  casi 
atea,  como  el  más  favorable  a  la  exten- 
sión de  la  Iglesia  Romana. 

P.  V. 


Science  et  Religión.  Quest-ce  que  la  science?, 
par  Louis  Baille,  prolesseur  á  l'Uni- 
versité  puntificale  Léonienne.  Opúsculo 
en  8."  de  80  páginas. 

Son  tema  de  actualidad,  más  que  en 
España,  en  Alemania  y  otras  naciones, 
las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  fe 
divina.  Estas  relaciones,  resueltas  en 
sentido  verdadero,  pueden,  á  nuestro 
juicio,  reducirse  á  tres  puntos:  a^  armo- 
nía entre  la  ciencia  y  la  fe;  h)  influjo 
recíproco  entre  ambas;  ít)  superioridad 
(le  ésta  sobre  aquélla,  no  en  evidencia, 
sino  en  orden  á  sus  respectivos  princi- 
pio, motivo,  objeto  y  certeza.  Ahora 
bien:  el  autor  ha  escrito  el  presente 
opúsculo  con  la  mira  puesta  eu  el  pri- 
mer punto,  y  con  el  noble  fin  de  prestar 
un  servicio  á  la  Religión,  á  la  Filosofía 
y  á  la  Ciencia.  Después  de  exponer  las 
condiciones  del  conocimiento  perfecto, 
viene  á  deducir  el  concepto  clásico  del 
conocimiento  científico:  cognitio  reí  per 
causas;  demuestra,  por  vía  de  corolario, 
que  la  Filosofía  es  verdadera  ciencia,  y 
que  entre  la  ciencia,  la  filosofía  y  la  le 
no  hay  conflicto  ni  separación,  sino 
unión  y  armonía.  A  la  verdad,  cada  una 
de  ellas  se  desenvuelve  en  distintos  pla- 
nos ó  esferas,  y,  por  tanto,  no  hay  por 
qué  temer  un  choque.  Y  aun  cuando 
puede  á  veces  ser  uno  mismo  el  objeto 
material  áe  las  tres,  pero  siempre  bajo 
un  aspecto  de  diferenciación/í>rwí2/w/?«/í? 
distinto.  Además  de  que  las  conclusio- 
nes de  la  fe  divina,  de  la  ciencia  y  de 
la  filosofía,  si  en  realidad  lo  son,  no 
pueden  ser  más  que  verdades;  y  cierto 
es  que  entre  éstas  no  puede  haber  con- 
flictos y  antinomias.  Hacemos  estas  in- 
dicaciones, conformes  en  un  todo  con 
el  pensamiento  del  folleto,  por  la  im- 
portancia del  asunto,  y  con  el  fin  de 
estimular  al  autor  á  que  siga  en  la  tarea 
emprendida,  desarrollando  los  otros  dos 
puntos  que  quedan  mencionados. 

E.  U.  DE  E. 
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La  famille  et  l'Éiat  dans  réducation,  par 
A.  D.  Sertillanges.  prof.  á  l'lnstitut 
Catholique  de  Paris.— Lecoffre,  1907. 

Los  desafueros  del  absolutismo  sec- 
tario, que  bajo  el  sarcástico  lema  de 
libertad  está  ahogando  en  sus  hierros 
al  espíritu  francés,  hacen  brotar  en  todas 
partes  conatos  de  defender  el  derecho 
del  individuo  y  la  familia,  hollados  par- 
ticularmente en  lo  que  toca  á  la  libertad 
de  dar  culto  á  Dios  3'  educar  á  los  hijos 
en  la  religión  de  sus  padres.  Esta  es  la 
causa  de  que  una  y  otra  vez  se  ponga 
sobre  el  tapete  la  cuestión  de  el  derecho 
de  enseñar,  procurando  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo  y  hallar  una  fórmula  de 
armonía  entre  las  justas  pretensiones 
de  la  Iglesia,  la  familia  y  el  Estado.  La 
relación  entre  estos  últimos  es  el  asunto 
del  libro  que  anunciamos,  el  cual,  si  nos 
satisface  plenamente  al  exponer  el  dere- 
cho de  Infatntlia,  no  así  en  lo  que  toca  á 
la  apreciación  de  el  derecho  del  Estado, 
en  cuya  estimación  juzgamos  que  al 
autor  se  le  ha  corrido  la  pluma,  influida 
tal  vez  por  la  atmósfera  en  que  vive,  ó 
por  ventura,  creyendo  hallar  en  las  con- 
cesiones que  al  poder  entronizado  se 
hacen  la  garantía  de  las  que  para  la  fa- 
milia se  solicitan.  A  pesar  de  esto,  y  de 
reconocer  que  el  autor  huye  del  escollo 
pagano-socialista  de  atribuir  al  Estado 
la  propiedad  sobre  el  hijo  de  familia:  y 
concediéndole  que  e!  Estado  no  es  un 
mero  organismo  policiaco  y  que  puede 
reclamar,  por  tanto,  el  derecho  de  pro- 
teger y  promover  la  enseñanza  y  educa- 
ción de  la  juventud;  hemos  de  poner 
muchos  reparos  á  la  función  de  controle 
que  le  atribuye.  Esta  si  que  entende- 
mos haberse  de  incluir  en  los  térmi- 
nos de  una  bien  entendida  policía,  limi- 
tada á  la  vigilancia  de  la  higiene  y  mo- 
ralidad pública. 

Concedido  esto,  no  podemos  convenir 
con  el  autor  en  que  al  Estado  competa, 
por  su  naturaleza,  la  cxigibilidad  de  auto  ■ 
rizaciones  (brevets).  Mucho  peor  nos 
parece  conceder  al  Estado  el  derecho 
de  adoptar  determinados  principios  doc- 
trinales (une  doctrine)  y  de  mantenerlos 
é  imponerlos.  Pero  sobre  todo  juzga- 
mos exorbitante  la  defensa  que  se  hace 
(prescindiendo  de  la  forma  violenta, 
que  no  se  aprueba)  de  la  revindicación 
del  derecho  de  enseñar,  hecha  por  el  Es- 
tado (pág.  78).  Aun  á  riesgo  de  que  nos 


incluya  en  la  nota  de  falla  de  serenidad 
que  á  otros  achaca,  no  podemos  seguir 
al  autor  hasta  este  punto,  aunque  reco- 
nocemos, por  otra  parte,  su  excelente 
intención  de  favorecer  una  reconcilia- 
ción que  los  abusos  y  soberbia  de  los 
sectarios  hacen  cada  día  más  difícil,  y  el 
mérito  del  libro,  el  cual  contiene  confe- 
rencias ó  discursos  pronunciados  sobre 
la  materia,  á  lo  que  parece,  en  la  Facul- 
tad católica  de  París. 

LOTJIS  VeuiLLOT.  Pages  choisies,  avec  une 
introduction  critique  par  A.  Albalat. — 
Vitte,  París,  1906. 

La  obra  más  difícil  de  encerrar  en  un 
marco  adecuado,  para  que  pueda  ser 
considerada  y  juzgada  por  la  posteridad, 
es  la  del  periodista.  Olvida  éste  ó  con- 
tradice abiertamente  (semejante  á  la 
Sibila  deifica)  la  súplica  del  héroe  tro- 
yuno:  foliis  tafttttm  tie  carmina  mandes/ 
Los  vaticinios,  los  juicios,  los  aplausos 
y  censuras,  las  ideas  y  las  impresiones 
del  periodista  van  encomendadas  al 
liviano  material  de  la  hoja  diaria,  de  la 
que  se  realiza  á  la  letra  el  temor  de 
Eneas:  ne  túrbala  volent,  rapidis  ludibria 
vetitis!  Por  esto,  la  labor  de  formar  una 
antología  de  los  escritos  de  un  perio- 
dista ,  es  obra  meritoria  y  plausible, 
cuando  se  hace  como  conviene. 

En  este  concepto  deja  algo  que  desear 
la  que  nos  ofrece  M.  Albalat,  cuya  in- 
troducción nos  parece  pesar  como  una 
losa  sobre  el  espíritu  de  Luis  Veuillot, 
encerrado  en  este  volumen  de  400  pá- 
ginas. Con  todo  eso,  poniéndonos  en 
el  lugar  del  editor  (único  modo  de  juz- 
gar equitativamente  las  acciones  del 
prójimo),  no  dejamos  de  conocer  que 
era  difícil  actualmente  en  Francia  pu- 
blicar los  escritos  de  Veuillot  con  su 
propio  espíritu.  Los  católicos  franceses 
¡necesitan  ahora  de  la  ayuda  de  tantos! 
Por  no  haberse  puesto  de  acuerdo  á 
tiempo  los  que  eran  y  debían  conside- 
rarse hermanos,  ¡han  de  confiar  ahora  en 
tan  ambiguos  aliados!  Esto  explica  que 
el  coleccionador  de  estas  Páginas  esco- 
gidas haya  omitido  sistemáticamente  las 
polémicas  políticas  de  aquel  ardiente 
luchador  de  la  prensa.  Claro  está;  esas 
páginas  no  iban  contra  los  jacobinos, 
que  entonces  no  existían  apenas,  sino 
contra  los  liberales,  en  quienes  ahora 
han  de  poner  los  ojos  los  católicos  fran- 
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ceses,  esperando,  con  fundamento  más 
ó  menos  sólido  (ciertamente  dudoso), 
que  les  ayuden  á  rescatar  la  libertad^ 
hollada  por  el  pie  brutal  de  los  radicales 
posesionados  del  poder. 

El  libro  está,  por  lo  demás,  muy  bien 
presentado,  y  sus  páginas  son  dignas  de 
la  pluma  que  las  escribió. 

R.  R.  A. 

Cursus  brevis  Philosophiae.  Auctore  GUS- 
TAVO Pécsi.  Phil.  et  SS.  Theol.  D.r»  in 
Seminario  episcopali  Strigoniensi  Philo- 
sophiae professore.  Volumen  I:  Lógica^ 
Metaphisica:  Cnm  approbatione  Reveren- 
dissimi  Ordinariatus  Strig-oniensis.— Efz- 
tergom  (Hungaria),  typis  Gustavi  Buzáro- 
vits,  1906.  Un  tomo  en  4."  de  xví-311  pá- 

§inas ,  5  pesetas  en  casa  del  autor  ó  de 
ubirana,  Barcelona. 

Es  muy  de  alabar  el  noble  propósito 
con  que  el  Sr.  Pécsi  ha  emprendido  la 
publicación  de  su  Curxus  brevis  Philoso- 
phiae. Ahora  que  una  filosofía  desvariada 
está  estragando  tanto  los  ánimos,  se  hace 
necesario  más  que  nunca  el  publicar 
textos  de  sólida  doctrina  y  de  buenas 
condiciones  didácticas  que  faciliten  el 
estudio  y  enseñen  á  los  jóvenes  á  ar- 
marse contra  el  error.  Y  de  hecho,  mu- 
chos y  grandes  ingenios  vemos  que  se 
han  dedicado  en  estos  últimos  tiempos 
á  escribir  libros  eruditísimos,  y  han  tra- 
bajado por  esclarecer  las  inteligencias 
con  las  luces  de  una  sana  filosofía.  Algu- 
nos pocos  autores  cita  el  Sr  Pécsi;  nos- 
otros pudiéramos  citar  para  gloria  de 
España,  entre  otros,  al  sabio  y  humilde 
P.  Urráburu.  Pero  como  puede  suceder 
que  los  jóvenes  seminaristas  no  tengan 
mucho  tiempo  para  los  estudios  filosófi- 
cos, sino  que  los  hagan  en  un  solo  año, 
ó  por  lo  menos  no  con  aquella  lentitud 
y  espacio  que  sería  de  desear,  el  señor 
Pécsi  ha  tomado  la  tarea  de  escribir,  en 
beneficio  de  ellos  sobre  todo,  un  com- 
pendio de  filosofía  dividido  en  tres  vo- 
lúmenes. 

El  primero,  que  presentó  al  público 
no  hace  mucho,  contiene  la  Lógica  y 
Ontología.  En  él  resaltan  desde  las  pri- 
meras páginas  la  claridad  y  nitidez  con 
que  enuncia  las  definiciones,  y  explica 
los  diversos  conceptos;  de  modo  que 
puede  el  discípulo  hacerse  cargo,  con 
una  pequeña  explicación,  aun  de  aque- 
llas cuestiones  en  que  el  autor  se  aparta 


del  camino  trillado  por  los  clásicos  en 
la  materia.  Y  como  un  compendio  no  da 
lugar  á  detenerse  mucho  en  el  desarrollo 
de  las  tesis,  las  toca  de  pasada,  ó  las 
amplía  más  ó  menos,  según  lo  exija  la 
importancia  de  ellas.  En  la  forma  sigue 
el  método  rigurosamente  escolástico, 
exponiendo  las  nociones,  probando  la 
tesis  con  silogismos  breves,  y  respon- 
diendo á  algunas  dificultades  que  mere- 
cen más  la  atención.  De  la  filosofía  mo- 
derna tiene  lo  bastante  para  que  se  en- 
sayen los  jóvenes  en  descubrir  sus  so- 
fismas y  refutar  sus  errores.  Y  si  300  pá- 
ginas que  tiene  sólo  el  primer  volumen 
parecen  demasiado  para  un  compendio 
de  esta  índole,  no  costará  mucho  poner 
remedio  al  mal,  como  lo  hace  notar  el 
mismo  autor.  Reconocemos,  pues,  las 
cualidades  buenas  que  adornan  el  libro 
y  le  hacen  recomendable;  pero  permíta- 
senos también  añadir  alguna  que  otra 
observación. 

No  acaban  de  gustarnos  ciertas  ma- 
neras de  hablar  acerca  de  la  existencia 
y  subsistencia;  y  es  asi  que  casi  nunca 
los  términos  medios  y  ambigüedades 
quietan  y  satisfacen  á  ninguna  de  las  dos 
partes  contendientes.  Y  sobre  todo  nos 
ha  extrañado  que  el  autor  alabe  por  una 
parte  al  P.  Suárez,  por  haber  hecho  luz 
en  la  famosa  cuestión  de  los  modos,  y 
afirme  por  otra  que  en  Dios  las  Perso- 
nalidades son  modos  substanciales  que 
modifican  rcalmenle  la  esencia  divina,  sin 
añadirle,  no  obstante,  ningún  género  de 
entidad.  No  es  exacto  lo  que  el  señor 
Pécsi  atribuye  al  P.  Suárez  en  la  pá- 
gina 210  sobre  el  principio  de  la  indivi- 
duación. La  opinión  del  doctor  eximio 
está  bien  definida  y  claramente  expuesta 
en  la  Metaphisica ,  disp.  v,  lect.  vi.  Fi- 
nalmente, debemos  advertir  que  no  ha 
habido  hasta  ah^ra  filósofo  alguno,  que 
sepamos,que  haya  probado  la  repugnan- 
cia evidente  de  la  multitud  infinita  y  la 
replicación  circunscriptiva.  Esas  censu- 
ras parecen  algo  exageradas. 

A  pesar  de  estas  observaciones  y  de 
algunas  otras  que  se  pudieran  hacer,  no 
vacilamos  en  recomendar  el  primer  vo- 
lumen de  la  Filosofía  del  Sr.  Pécsi  como 
útil  y  acomodado  á  las  presentes  circuns- 
tancias. Esperamos  verlo  completado, 
sin  mucho  tardar,  por  los  otros  dos  que 
promete  el  mismo  autor. 

C.  Ciarán. 
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L' Origine  du  quatrieme  Évangile,  par  M.  Le- 
PIN,  professeur  oü  g^rand  Séminaire  de 
Lyon.  —  París,  1907  (Letoiizey  et  Aíné). 
Un  volumen  en  i6.°  de  XI-508  páginas. 
Precio,  3,50  francos. 

La  Dublicación  del  precioso  libro  Je- 
sús Messie  et  Fils  de  Dieu  comprometía 
el  honor  de  M.  Lepin  de  suerte  que  no 
podía  exhibirse  de  nuevo  al  público  sino 
presentando  otra  producción  i^ual  ó  su- 
perior á  la  primera:  y  tal  es,  á  nuestro 
juicio,  la  presente.  En  ella  ostenta  más 
erudición  que  en  la  anterior,  y  trata  á 
fondo  la  tan  debatida  cuestión  del  cuarto 
Evangelio,  teniendo  delante,  sobre  todo, 
los  errores  del  abate  Loisv.  Los  puntos 
en  que  divide  su  libro  el  ilustre  escritor 
son:  1.°,  la  cuestión  sobre  San  Juan  v 
el  abate  Loisy;  2.°,  época  de  composi- 
ción del  Evangelio;  3."',  San  Juan  en 
Efeso;  4.°,  la  autenticidad  y  la  tradición 
primitiva;  5.",  el  autor  del  cuarto  Evan- 
gelio, según  el  testimonio  de  los  demás 
escritos  de  Juan;  6.",  el  autor  del  cuarto 
Evangelio,  según  el  testimonio  de  este 
mismo  libro.  Cada  uno  de  estos  impor- 
tantísimos capítulos  está  tratado  con 
erudición,  ciencia,  excelente  criterio  v 
amplitud  suficiente:  es  libro  digno  de 
todo  elogio  y  le  recomendamos  con  efi- 
cacia á  los  lectores  de  Razón  y  Fe. 

L.  M. 


Don  Bosco.  Quincenal  (hoy  semanario), 
ameno,  instructivo. — República  del  Sal- 
vador, Colegio  de  Santa  Cecilia  en  Santa 
Tecla. 

Hemos  recibido  el  tomo  de  esta  pu- 
blicación, correspondiente  al  año  1905. 
y  con  gusto  observamos  que  es,  en 
efecto,  amena  é  instructiva  y  puesta  al 
alcance  de  todas  las  inteligencias  y  aun 
de  todas  las  fortunas,  y  muy  digna,  por 
lo  tanto,  de  recomendación.  Se  extiende 
de  modo  especial  y  con  las  dotes  siem- 
pre de  amenidad  y  facilidad  en  la  ins- 
trucción religiosa,  tomando  por  guia  el 
Catecismo.  Y  en  esto  merece  singular 


alabanza  el  acierto  con  que  para  sus 
explicaciones  supo  escoger  Don  Bosco 
el  Compe7idio  de  la  Doctrina  cristiana, 
que  ha  sido  después  prescrito  por  la 
Santidad  de  Pío  X  á  las  diócesis  de  la 
Provincia  Romana,  quien  ha  mostrado 
su  deseo  y  su  confianza  de  que  sea  adop- 
tado por  texto  en  las  demás  diócesis  del 
mundo.  Así  se  hace  constar  en  las  pá- 
ginas 70,  185  y  siguientes  del  tomo, 
citando  con  benevolencia,  que  agrade- 
cemos, palabras  de  Razón  y  Fe. 

Desde  Enero  último  la  publicación  es 
semanal,  recomendada  por  el  Sr.  Obispo 
de  San  Salvador,  y  con  las  mismas  cua- 
lidades y  el  mismo  módico  precio:  cua- 
tro reales  al  año  en  la  república;  las 
suscripciones  son  en  paquete  de  cinco 
ejemplares  á  lo  menos. 

Vida  de  San  Francisco  de  Paula,  fundador 
de  la  Orden  de  los  Mínimos.  Nueva  edi- 
ción tomada  de  la  que  escribió  el  reve- 
rendo P.  Fr.  José  Gómez  de  la  Cruz, 
catedrático  y  director  de  Estudios,  correc- 
tor v  cronista  de  la  misma  Orden.  —  Bar- 
celona, imprenta  de  la  Casa  Provincial  de 
Caridad,  1907.  Un  tomo  en  4.°  de  400  pá- 
ginas, una  lámina  y  enr-.uadernado  en  tela, 
Sjío  pesetas.  I^os  nedidos  deben  dirigirse 
á  D.  Miguel  Casáis,  Pino,  núm.  5,  apar- 
tado 231,  Barcelona. 

Con  motivo  del  cuarto  centenario  (2 
de  Abril  de  este  año")  de  la  muerte  del 
insigne  fundador  de  la  Orden  de  Reli- 
giosos Mínimos  San  Francisco,  se  han 
determinado  los  que  forman  la  recién 
instalada  Casa  y  Comunidad  de  la  misma 
en  Barcelona  á  publicar  la  presente  nue- 
va edición  de  la  vida  de  este  glorioso 
taumaturgo,  Es  el  libro  de  que  se  trata 
compendioso ,  como  debe  serlo  para  los 
efectos  de  propaganda,  pero  minucioso 
á  la  vez,  pintoresco  y  ameno  en  los  epi- 
sodios, en  estilo  siempre  familiar  pero 
nunca  rastrero,  lleno  de  colorido  local 
en  las  escenas  que  describe,  como  de 
edificante  espíritu  y  de  piadosa  unción 
en  los  sencillos  comentarios  con  que  las 
acompaña. 
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Madrid,  20  de  Marzo. — 20  de  Abril  de  1907. 

Roma. —  Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Casañas. — El  Emmo.  Car- 
denal Casañas  recibió  del  Papa  una  carta,  firmada  el  4  de  Marzo,  en  con- 
testación á  la  que  le  envió  Su  Eminencia  dándole  noticia  de  la  manifesta- 
ción religiosa  de  20  de  Enero.  En  ella  se  congratula  Su  Santidad  de  que 
los  católicos  catalanes,  separados  tal  vez  por  opiniones  políticas,  se  unieran 
para  sostener  á  los  Institutos  religiosos;  exhorta  á  que  en  todas  partes  se 
obre  de  la  misma  suerte  en  circunstancias  análogas,  «aprovechando  toda 
oportunidad  de  defender  los  intereses  de  la  Religión,  ora  cuando  sea  objeto 
de  algún  ataque  por  parte  de  los  enemigos,  ora  cuando  la  condición  de  los 
tiempos  exija  acudir  á  los  comicios  para  tomar  parte  en  la  administración 
de  cada  localidad  ó  en  el  gobierno  del  reino»,  y  termina  pidiendo  al  señor 
Obispo  de  Barcelona  que  no  cese  de  prestar  el  concurso  de  su  solicitud  en 
esa  empresa,  y  dándole  la  enhorabuena,  que  la  tiene  bien  merecida,  por  su 
celo  pastoral. 

Audiencia  importante. — El  22  recibió  el  Padre  Santo  en  audiencia  al 
P,  Capuchino  Bernardo  María,  representante  del  Vicario  Apostólico  de 
Harar  (Abisinia).  Llevaba  una  carta  del  emperador  Menelik,  muy  discreta 
y  afectuosa,  prometiendo  que  protegería  las  Misiones  católicas,  y  un  re- 
galo del  mismo,  que  consistía  en  una  alhaja  de  oro,  artísticamente  labrada, 
simbolizando  la  estrella  de  Abisinia.  El  Sumo  Pontífice  había  escrito  ante- 
riormente al  Negus  rogándole  que  favoreciera  á  los  católicos;  y  al  recibir 
el  Monarca  negro  la  carta,  exclamó:  «¡Ah!  Me  alegro,  en  verdad,  porque 
todos  amamos  al  Papa:  es  el  Padre  de  la  cristiandad  y  de  todos  nosotros. 
Me  honra  no  poco  el  recibir  carta  suya»;  y  tomándola  en  sus  manos,  se 
indinó  profundamente,  repitiendo  tres  veces  «Amén».  Pío  X,  en  retorno, 
le  ha  mandado  varios  presentes  y  las  insignias  de  Caballero  de  la  Orden  de 
San  Gregorio. 

Nuevos  Cardenales. — En  el  Consistorio  del  15  de  Abril  fueron  nombra- 
dos Cardenales  monseñor  Mercier,  Arzobispo  de  Malinas ;  monseñor  Loren- 
zelli,  Arzobispo  de  Luca;  monseñor  Cavallari,  Patriarca  de  Venecia;  mon- 
señor Rinaldini,  Nuncio  Apostólico  de  Madrid ;  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Burgos,  Sr.  Aguirre ;  monseñor  Lualdi,  Arzobispo  de  Palermo,  y  monseñor 
Matti,  Arzobispo  de  Pisa,  que  será  Cardenal  de  Curia  en  Roma.  El  1 5  salie- 
ron de  la  Ciudad  Eterna  el  Marqués  de  Honorati  y  Guarini,  trayendo  las 
birretas  cardenalicias  á  los  Sres,  Rinaldini  y  Aguirre. 

Defunción. — Falleció  en  Roma  el  31  el  Cardenal  Luis  Macchi,  Secretario 
de  Breves  de  Su  Santidad  y  Gran  Canciller  de  las  Órdenes  ecuestres  ponti- 
ficias. Había  nacido  en  Viterbo  en  1832,  y  después  de  haber  desempeñado 
cargos  importantes  se  le  honró  en  1889  con  la  púrpura  sagrada.  Era  uno 
de  los  Prelados  más  conocidos  en  Roma,  y  su  muerte  ha  sido  muy  sentida 
en  el  Vaticano. 

Congregación  del  Santo  Oficio  y  notas  de  la  Comisión  bíblica. — La  Su- 
prema Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  en  26  de  Febrero  de  1907  de- 
cretó que  el  opúsculo  El  inmaculado  San  José^  «reconocido  principalmente 
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en  lo  que  atañe  á  la  doctrina  expuesta  y  sostenida  por  el  autor  acerca  de  la 
divina  paternidad  real  y  propiamente  dicha  de  San  José»,  debe  ser  incluido 
en  el  índice  de  libros  prohibidos.  Su  autor,  D.  José  María  Corbató,  some- 
tióse humildemente  á  esa  decisión.  El  16  de  Abril  salió  el  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  índice  incluyendo  dicho  opúsculo  en  el  índice, 
juntamente  con  los  tres  libros  que  siguen:  Los  misterios  satánicos  de  Lour- 
des al  través  de  las  edades^  de  Mgr.  Leopoldo  Goursat;  Un  catecismo  en 
lengua  lituania^  por  Yousupas  Ambraziejus;  El  secreto  de  Melania^  pastora 
de  la  Saleta^  y  la  crisis  actual^  por  el  abate  Combe.  Primera  nota.  En  la 
traducción  italiana  del  excelente  Mamial  de  historia  del  Antiguo  Testa- 
mento, escrito  en  francés  por  M.  Pelt,  con  prólogo  del  erudito  M.  Vigouroux, 
se  han  introducido  cambios  importantes,  que  han  desnaturalizado  el  origi- 
nal, dándole  un  rumbo  opuesto  á  la  Encíclica  Providentissimtis  Deus.  Entre 
otros  conceptos  que  traspasan  la  raya  de  lo  justo  es  de  notar  el  que  con- 
cierne á  las  últimas  respuestas  dadas  por  la  Comisión  bíblica  sobre  el  ori- 
gen del  Pentateuco.  Segunda.  No  teniendo  efecto  retroactivo  el  reglamento 
pontificio  de  27  de  Marzo  de  1906  sobre  el  estudio  de  la  Sagrada  Escritura 
en  los  Seminarios,  podrán  este  año  los  que  pretendan  grados  académicos 
en  esa  facultad  ser  dispensados  del  examen  de  hebreo,  pero  no  en  adelante. 
Política  italiana. — Lo  más  notable  acaecido  en  este  mes  en  la  política 
italiana  se  reduce:  i.°,  al  nombramiento  para  la  cartera  de  Justicia  del 
Sr.  Orlando,  que,  como  Gallo,  está  afiliado  á  la  masonería;  2.°,  al  viaje  del 
rey  de  Italia  Víctor  Manuel  á  Grecia,  en  donde  se  le  hizo  solemnísimo  reci- 
bimiento; 3.°,  á  la  entrevista  en  Rapallo  de  Tritoni,  Ministro  de  Estado,  con 
el  Canciller  de  Alemania  Bulow.  Se  supone  que  trataron  principalmente  de 
los  negocios  marroquíes  y  de  la  próxima  conferencia  del  Haya,  y  se  sabe 
que  se  manifestaron  en  un  todo  conformes. 

I 

ESPAÑA 

Política  española. — Han  cautivado  la  atención  de  los  españoles  en  este 
tiempo  la  conferencia  de  Cartagena,  los  hechos  de  Barcelona  y  las  eleccio- 
nes. Verificóse  el  8  la  entrevista  con  tanta  anticipación  anunciada  de  los 
Reyes  de  España  é  Inglaterra.  Cartagena  revistióse  de  todas  sus  galas  para 
recibir  á  D.  Alfonso  y  á  su  madre,  á  quienes  acompañaban  el  infante  don 
Fernando,  el  Presidente  del  Consejo  y  los  Ministros  de  Estado  y  Goberna- 
ción. Por  su  parte  los  ingleses  hicieron  que  escoltara  al  yate  regio  una  mag- 
nífica y  formidable  escuadra  que  atronó  los  aires  con  el  estruendo  de  sus 
innumerables  cañones,  ^-Cuál  fué  el  objeto  de  la  conferencia?  Se  ignora  á 
punto  fijo,  y  las  cavilaciones  de  los  periódicos  y  agoreros  políticos  parecen 
desprovistas  de  fundamento.  Lo  único  que  se  saca  en  limpio  es  que  ha  sido 
un  acto  de  cortesía  de  los  Reyes  ingleses,  y  que  ha  servido,  como  dijo  el  se- 
ñor Maura,  para  estrechar  las  relaciones  amistosas  entre  las  dos  naciones. 
También  indicó  el  Ministro  de  Marina  que,  movido  por  las  excitaciones  del 
rey  Eduardo,  animóse  el  monarca  español  á  que  se  trabajara  por  echar  los 
fundamentos  de  una  buena  escuadra,  de  la  que  tan  necesitados  estamos, — 
Mucho  han  dado  que  hablar  los  hechos  de  Barcelona.  La  solidaridad  cata- 
lana presentó  para  los  siete  puestos  de  la  circunscripción  de  la  capital  otros 
tantos  diputados,  mas  ninguno  perteneciente  al  partido  carlista;  lo  cual  pro- 
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dujo  hondo  disgusto  entre  los  tradicionalistas  barceloneses,  que  determina- 
ron enviar  por  medio  de  su  junta  provincial,  una  enérgica  protesta  al  jefe 
regional  solicitando  su  permiso  para  romper  con  la  solidaridad.  No  tuvo  á 
bien  acceder  á  esa  petición  el  jefe,  pero  en  la  sesión  de  la  junta  regional 
tenida  el  S,  bajo  su  presidencia  se  aprobó  y  elogió  la  conducta  seguida  por 
aquéllos.  A  fin  de  dar  calor  á  los  trabajos  electorales  llegó  el  8  en  automó- 
vil el  Sr.  Salmerón.  El  mismo  día  estallaron  dos  bombas:  la  primera  en  la 
calle  de  la  Boquería,  que  causó  cuatro  heridos  graves,  otros  varios  de  me- 
nos consideración  y  muchos  desperfectos  en  las  casas  y  tiendas  contiguas; 
la  segunda  en  el  paseo  de  San  Juan,  sin  tener  que  lamentarse  desgracias  per- 
sonales. La  policía  no  ha  dado  ni  es  presumible  que  dé  con  los  autores  de 
tan  salvajes  atentados,  que  contribuyen  á  que  se  enardezcan  más  los  ánimos 
y  se  empeore  la  situación  de  Barcelona,  bastante  deplorable  por  cierto. 
«Los  republicanos  del  Ayuntamiento,  escribe  un  diario,  siempre  divididos 
y  dispuestos  á  increparse  duramente,  se  muestran  unidos  para  dar  carne  á 

la  fiera  de  la  demagogia ;  saben  que  sus  acuerdos  tienen  subido  color 

político,  cosa  que  no  les  está  permitido;  no  ignoran  que  se  apartan  del 
carácter  puramente  administrativo  que  tienen  los  ayuntamientos,  y  se  me- 
ten en  terreno  vedado ;  todo  eso  les  tiene  sin  cuidado Comenzaron  por 

negar  las  subvenciones  para  el  culto,  algunas  de  ellas  votadas  por  el  Con- 
sejo de  Ciento;  votaron  un  crematorio  para  la  incineración  de  los  cadáve- 
res, sin  otro  objeto  que  molestar  á  los  católicos;  concedieron  una  subven- 
ción para  el  monumento  levantado  en  el  extranjero  á  un  hereje;  se  asociaron 
á  los  honores  tributados  á  la  memoria  del  autor  de  la  Oda  d  Satdn,  y  ahora 
piden  la  secularización  de  los  cementerios.»  Por  su  lado  los  de  Lerroux 
ponen  todo  su  contento  en  promover  algaradas.  El  9,  con  pretexto  del  en- 
tierro de  un  infeliz  obrero  que  al  morir  recibió  los  sacramentos,  quisieron 
repetir  las  bárbaras  escenas  que  sucedieron  en  el  fallecimiento  del  señor 
Juli;  pero  ahora  las  autoridades  mostraron  más  energía  y  enfrenaron  á  los 
alborotadores.  El  25,  según  leemos  en  una  carta  particular,  se  apostaron  en 
la  calle  de  Caspe,  vecina  á  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  pelotones  de 
lerrouxistas  para  impedir,  porque  sí,  una  función  religiosa  que  celebraban 
los  jesuítas.  Gracias  que  se  colocaron  en  frente  grupos  de  caballeros,  pero 
de  los  buenos  y  de  armas  tomar,  y  que  se  acuarteló  la  Guardia  civil;  con 
eso  los  republicanos  consideraron  más  prudente  el  retirarse. 

— El  19  un  grupo  de  republicanos  antisolidarios  disparó  sus  armas  contra 
el  carruaje  del  Sr.  Salmerón,  hiriendo  gravemente  al  Sr.  Cambó,  que  era 
uno  de  los  que  le  acompañaban. 

— El  30  de  Marzo  se  dio  el  decreto  de  disolución  de  Cortes,  elecciones  para 
el  21  de  Abril  de  diputados  y  para  el  5  de  Mayo  de  senadores  y  de  reunión  de 
Cámaras  para  el  13.  Es  indecible  lo  que  revuelven  los  candidatos,  sin  otras 
ansias,  por  supuesto,  que  el  de  poder  hacer  con  su  investidura  feliz  á  nues- 
tra patria.  Los  adictos  suben  á  unos  280.  Prosiguen  los  Prelados  alentando 
á  los  fieles  á  que  tomen  parte  en  las  elecciones,  conforme  á  las  reglas  apro- 
badas por  Su  Santidad,  y  son  muy  dignas  de  leerse  á  este  propósito  las  circu- 
lares del  Sr.  Vicario  Capitular  de  Sevilla  y  del  Emmo.  Cardenal  de  Toledo. 

Fomentos  materiales. —  Por  un  real  decreto  de  24  de  Marzo  se  designa 
una  Comisión  que  estudie  la  subdivisión  actual  de  la  propiedad,  sus  causas, 
condiciones  y  efectos  en  el  orden  jurídico,  social  y  agronómico,  á  fin  de  re- 
mediar los  males  que  de  ella  se  originan  á  los  labradores.  Por  otra  real  or- 
den (14  de  Marzo)  se  adjudica  la  ejecución  de  las  obras  de  los  puertos  de 
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Melilla  y  Chafarinas  al  representante  de  la  Transatlántica  española  de  na- 
vegación en  la  cantidad  de  4995. "296,45  pesetas.  El  plazo  es  de  tres  años, 
contados  desde  la  terminación  del  de  seis  meses  fijado  para  principiar  los 
trabajos.  Otro  tercer  decreto,  firmado  el  4,  dispone  que  España  concurra 
oficialmente  á  la  Exposición  del  Toisón  de  Oro  que  va  á  celebrarse  en  Bru- 
jas, cuna  de  la  Orden,  y  que  se  nombren  dos  Comités,  honorario  y  ejecu- 
tivo, que  preparen  los  trabajos  que  han  de  presentar  la  real  Casa  y  Museos 
nacionales.  También  apareció  en  la  Gaceta  á  principios  de  Abril  una  cir- 
cular dictando  disposiciones  sobre  el  modo  de  regirse  las  Comisiones  de 
Pósitos,  que  contiene  medidas  acertadas  y  muy  aplaudidas  por  los  hombres 
sensatos.  Entre  otras  reformas  se  introduce  la  supresión  de  los  antiguos  de- 
positarios y  se  llevan  los  fondos  del  contingente  al  Banco  de  España,  evitán- 
dose gastos  y  enredos.  Asimismo  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  ha  realizado 
en  la  aprobación  de  los  presupuestos  de  las  Comisiones  citadas  para  el  año 
venidero  un  ahorro  de  135.000  pesetas  en  un  gasto  total  de  378.000,  de- 
jando bien  dotados  todos  los  servicios. 

Junta  de  lengua  vascongada.  —  Reunióse  el  i .°  en  Zumárraga  la  Asam- 
blea de  la  lengua  eúskara,  presidiendo  D.  Arturo  Campión.  Asistieron  más 
de  450  personas  y  se  recibieron  diferentes  adhesiones,  una  del  Sr.  Obispo 
de  Pamplona.  Varios  oradores  abogaron  porque  se  reemplazaran  los  maes- 
tros castellanos  con  vascongados,  para  conservar  mejor  el  vascuence.  Se 
constituyó  la  junta  directiva,  aprobándose  los  estatutos  de  la  Sociedad,  que 
en  adelante  se  denominará  Euskal  Esnalea. 

Nombramiento  acertado. —  En  la  sesión  de  la  Academia  Española  tenida 
el  21,  fué  elegido  académico  el  elocuente  orador  católico  D.  Juan  Vázquez 
Mella,  por  21  votos.  Hubo  una  papeleta  en  blanco. 

Necrología. —  El  29  falleció  en  Mallorca  D.  Gabriel  Maura  y  Montaner, 
hermano  mayor  del  presidente  del  Consejo,  industrial  laborioso,  alejado  de 
la  política  y  que  ha  enriquecido  la  literatura  mallorquína  con  bellas  compo- 
siciones en  prosa  y  verso.  El  14  acabó  sus  días  en  esta  corte,  con  una  dulce, 
santa  y  envidiable  muerte,  el  P.  Félix  López  Soldado,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Fino  amante  de  su  vocación,  celosísimo  del  bien  de  las  almas,  con- 
sultor discreto  y  prudente,  confesor  muy  buscado  de  todo  linaje  de  perso- 
nas, no  ambicionaba  más  sino  que  Dios  fuera  ensalzado  y  glorificado.  Pasó 
por  el  mundo  edificándole  con  los  hermosos  ejemplos  de  sus  virtudes  y 
derramando  á  manos  llenas  obras  de  caridad  que  sin  duda  le  habrán  la- 
brado rica  corona  de  pedrería  en  la  gloria.  R.  I.  P. 

Intereses  religiosos.  La  espada  de  San  Ignacio. — En  Barcelona  el  25  por 
la  tarde  se  trasladó  procesionalmente  desde  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Belén  á  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  los  PP.  Jesuítas  la  espada 
que  San  Ignacio  depositó  á  los  pies  de  la  Virgen  de  Montserrat.  Celebróse 
con  este  motivo  una  espléndida  función  religiosa,  á  la  que  asistieron  el  señor 
Opispo  auxiliar,  que  entonó  el  Te  Deum;  el  alcalde,  respetabilísimas  perso- 
nas de  lo  más  noble  de  la  ciudad  y  numerosísimo  público. — Nuevos  Prela- 
dos. Ha  sido  designado  para  la  Silla  episcopal  de  Solsona  el  R.  P.  Luis  de 
Masamagrell,  Guardián  del  convento  de  Capuchinos  de  Orihuela,  y  para  la 
de  Palencia  el  Penitenciario  de  la  Catedral  de  Santiago  D.  Valentín  García 
Barros. — Peregrinaciones  al  Pilar.  Su  Santidad,  que  tantas  gracias  y  favo- 
res ha  otorgado  á  la  peregrinación  espiritual  al  Pilar,  se  propone  ofrecer 
el  20,  día  designado  para  la  manifestación  católica  nacional,  la  Misa  por  las 
intenciones  de  dicha  peregrinación.  La  Comisión  organizadora  intenta  pre- 
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sentarle,  como  caridad  á  la  Misa  que  celebre,  una  limosna.  Los  franceses 
piensan  organizar  una  nutrida  peregrinación  al  Pilar  para  el  próximo  mes 
de  Octubre,  habiendo  aceptado  la  presidencia  de  honor  el  Arzobispo  de 
Toulouse  y  la  efectiva  el  Obispo  de  Tarbes. —  Congreso  de  mtísica  sagrada. 
Útilísimo  para  el  adelanto  de  la  música  religiosa  ha  de  ser  el  Congreso  de 
música  sagrada  que  ha  de  tenerse  en  Valladolid,  según  anunciamos  en  el 
número  anterior.  Las  noticias  que  sobre  el  trae  el  Boletín  del  Congreso 
(revista  quincenal)  son  muy  halagüeñas.  Recomendamos  los  seis  números  de 
dicho  Boletín  hasta  ahora  publicados,  muy  nutridos  de  doctrina  acerca  de 
punto  tan  importante,  y  de  fijo  que  no  desmerecerán  de  ellos  los  otros  seis 
que  han  de  publicarse  después  del  Congreso. — Indulgencias  para  difuntos. 
Algunos  Prelados  en  los  rescriptos  impresos  concediendo  indulgencias  para 
los  fieles  difuntos,  declaran  nula  y  sin  efecto  la  concesión  en  el  caso  de  que 
se  publique  en  periódicos  anticlericales  y  en  los  que  atacan  al  clero  y  Reli- 
gión católica. — La  Virgen  de  Guadalupe.  Por  rescripto  Pontificio  del  20  de 
Marzo  último  se  declaró  á  la  Bienaventurada  Virgen  María  de  Guadalupe 
celestial  Patrona  principal  de  Extremadura. — Apadrinamiento  del  heredero 
del  Trono.  Su  Santidad  Pío  X,  á  petición  de  D.  Alfonso,  apadrinará  al  pri- 
mogénito de  los  Reyes  de  España,  estando  representado  en  el  acto  por 
monseñor  Rinaldini.  El  13  bendijo  el  Pontífice  la  preciosa  canastilla  que 
como  regalo  envía  á  su  ahijado.  El  guardia  noble  marqués  Ilonorati  es  el 
encargado  de  entregarla  á  D.  Alfonso. — Imposición  de  birretas.  Su  Majes- 
tad el  Rey  impuso  el  día  20  en  la  Capilla  de  Palacio  la  birreta  cardenalicia 
á  monseñor  Rinaldini,  resultando  la  ceremonia  solemne  y  espléndida.  Los 
discursos  del  nuevo  Cardenal,  en  castellano,  y  del  Ablegado  Mgr.  Sibilia, 
en  latín,  fueron  muy  oportunos  y  brillantes.  Él  mismo  día  también  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Aguirre  recibió  el  solideo  rojo  en  la  Catedral  de  Burgos, 
en  presencia  de  los  Obispos  sufragáneos  de  su  Archidiócesis,  de  las  auto- 
ridades y  numeroso  concurso  de  pueblo. 

II 

EXTRANJERO 

América. — Méjico. —  De  nuestro  diligente  corresponsal  de  Méjico 
P.  Veres  (2  Marzo) : 

I.  Ha  sido  promovida  al  rango  de  Metropolitana  la  iglesia  episcopal  de  Mérida  de  Yu- 
catán, y  se  asegura  que  irá  á  imponer  el  palio  al  nuevo  Arzobispo  el  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico.— 2.  Encuéntrase  en  esta  ciudad,  hospedado  en  el  Colegio  de  San  francisco  de 
Borja,  que  dirigen  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  monseñor  Cirilo  Mogabgab,  Obispo 
de  Irahlé,  en  Siria.  Después  de  haber  visitado  algunas  de  las  repúblicas  de  la  América  del 
Sur,  viene  á  ésta  con  objeto  de  solicitar  algunas  limosnas,  que  le  permitan  sostener  en  su 
diócesis  un  hospital,  un  asilo  v  numerosas  escuelas  católicas,  cuj'a  existencia  está  muy  en 
peligro,  después  que  la  república  francesa  le  retiró  la  pensión  que  antes  otorgaba  á  aquella 
diócesis. — 3.  El  Gobierno  mejicano,  que  había  comprado  ya  las  líneas  Nacioiial  (de  2.599 
kilómetros),  Internacional  {át  1.481)  é  Interoceánica  (  de  I.029),  acaba  de  comprar  también, 
sin  desembolso  alguno,  con  sola  la  intervención  y  eficacia  de  su  crédito,  la  línea  Central, 
que  cuenta  con  5-391  kilómetros,  y  cuya  principal  arteria  es  laque  corre  desde  Méjico  al 
Paso  del  Norte  por  Ouerétaro,  León,  Aguascalientes,  Zacatecas,  Torreón  y  Chihuahua, 
hasta  la  frontera  de  los  Estados  Unidos.  Puesta  en  manos  del  Gobierno  la  superintendencia 
de  escás  cuatro  líneas,  que  abarcan  10.480  kilómetros,  se  evitarán  arbitrariedades  é  indebi- 
dos monopolios,  que  con  fundamento  se  podían  temer  de  las  Compañías  extranjeras,  no 
obstante  las  subvenciones  con  que  desde  un  principio  las  ha  favorecido  el  G  jbierno.  Quedan 
todavía,  pertenecientes  á  varias  empresas,  otros  5.756  kilómetros,  pues  el  total  de  las  que 
componen  la  red  ferroviaria  mejicana  es  de  más  de  16.235  kilómetros. 
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— Anunciase  por  telégrafo  que  un  terremoto  ha  destruido  varias  ciuda- 
des. En  la  provincia  de  Guerrero  varios  centenares  de  obreros  están  para- 
dos por  efecto  del  temblor  de  tierra. 

Cuba.— Copiamos  de  una  carta  particular  de  i.°  de  Abril:  «El  Sumo 
Pontífice  Pío  X,  en  letras  al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  le  recomienda  el 
establecimiento  en  su  diócesis  de  Órdenes  religiosas.  «Entre  ellas,  dice  tex- 
>tualmente,  no  podemos  menos  de  alabar  y  proponerte  que  llames  á  la 
» Compañía  de  Jesús,  que  en  todas  partes,  como  sabes,  ha  dado  de  sí  brillan- 
>tísimo  testimonio,  aunando  sus  esfuerzos  con  lo  demás  del  clero  para 
> robustecer  la  obra  de  Cristo.  Y  para  que  resulte  más  fructuoso  el  llama- 
> miento  de  los  religiosos  de  la  Compañía  y  trabajen  más  de  asiento,  es 
>  conveniente  que  les  fundes  residencias  perpetuas  en  esa  Metrópoli.  No 
> dudamos,  conociendo  tu  caridad  y  solicitud,  que  no  serán  desatendidos 
«nuestros  consejos,  y  sobre  este  negocio  puedes  tratar  con  entera  libertad 
>y  confianza  con  el  Delegado  Apostólico,  nuestro  venerable  hermano 
»Aversa.» 

Honduras-Nicaragua. — La  guerra  ha  sido  favorable  á  los  de  Nicara- 
gua. El  ejército  hondureno  sufrió  repetidos  descalabros,  viéndose  en  la  pre- 
cisión de  entregar  varias  poblaciones.  Finalmente  se  ha  rendido  Amapola, 
en  donde  se  había  hecho  fuerte  el  general  Bonilla,  Presidente  de  la  repú- 
blica, quien  para  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos  tuvo  que  refugiarse  á 
bordo  del  Princetón,  que  zarpó  no  mucho  después  con  rumbo  á  Acapulco. 
Los  últimos  telegramas  recibidos  de  Washington  comunican  que  ambas  re- 
públicas habían  entrado  en  vías  de  arreglo. 

Ecuador. — Los  periódicos  católicos  ecuatorianos  han  publicado  una 
carta  pontificia  dirigida  al  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  elogiando  su  con- 
ducta enérgica,  prudente  y  valerosa  ante  el  injusto  proceder  del  Gobierno 
de  la  república,  y  excitando  á  los  fieles  á  unirse  más  y  más  con  su  Pastor 
y  Padre.  «Al  paso  que  tú,  dice  el  Padre  Santo,  con  ánimo  resuelto  y  ar- 
diendo en  celo  te  entregaste  al  cumplimiento  de  tu  nuevo  ministerio,  las 
autoridades  civiles,  alegando  derechos  insubsistentes,  bien  que  acatando 
tus  méritos  personales,  no  han  temido  desconocer  públicamente  aquella  ju- 
risdicción y  dignidad  que  Nos  te  concedimos.» — En  Loja  el  batallón  Var- 
gas Torres,  que  la  guarnecía,  precipitóse  rifle  en  mano  sobre  la  población 
y  se  entregó  sin  freno  alguno  durante  varias  horas  al  saqueo,  pillaje,  ma- 
tanza y  otros  abominables  crímenes,  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades 
civil  y  militar  de  la  provincia.  ¡Frutos  de  la  descristianización,  que  se  pro- 
paga como  mancha  de  aceite  entre  las  clases  militares  del  Ecuador!  ^ 

Chile. — El  volcán  Puyigue  de  la  provincia  de  Valdivia  está  en  erupción, 
(18).  El  cráter  arroja  en  abundancia  cenizas  y  lava,  que  ha  producido  el  in- 
cendio de  los  bosques  cercanos.  Los  ruidos  subterráneos  que  se  oyen  son 
formidables  y  causan  tal  pánico  que  las  gentes  y  aun  el  ganado  huyen  por 
los  campos. 

Argentina. — Según  aparece  en  la  estadística  del  comercio  exterior  ar- 
gentino, ha  logrado  éste  en  1906  un  aumento  de  34  millones  de  pesos  oro 
sobre  el  de  1905.  Las  naciones  por  causa  de  su  importación  figuran  en  este 
orden:  Inglaterra  con  95  millones,  Estados  Unidos  con  39  y  medio,  Alema- 
nia con  38  y  medio,  Francia  con  26  y  medio,  Italia  con  24,  Bélgica  con  12 
y  España  con  7.  El  valor  de  las  mercaderías  enviadas  por  Inglaterra  supera 
en  27  millones  al  de  las  del  año  precedente.  En  1905  entraron  en  los 
puertos  argentinos  2.878  vapores,  de  los  que  i  346  eran  ingleses,  469  ale- 
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manes,  373  italianos,  259  franceses,  237  belgas,  105  españoles  y  89  holan- 
deses. El  Gobierno  argentino,  imitando  al  chileno,  ha  creado  una  legación 
especial  en  la  Corte  pontificia,  y  ha  presentado  ya  sus  credenciales  al  sobe- 
rano Pontífice  como  representante  de  la  república  el  Dr.  Blancas. 

Estados  Unidos. — Protesta  de  los  católicos. — Diez  y  seis  mil  católicos 
se  juntaron  en  Filadelfia  para  protestar  contra  la  persecución  del  Gobierno 
francés  á  la  Iglesia.  Cuando  al  cerrarse  la  sesión  se  levantó  el  Sr.  Arzobispo 
Ryan  fué  saludado  con  entusiastas  y  calurosos  aplausos.  En  Búfalo  el  señor 
Obispo  Coltón  presidió  otra  reunión  de  5.000  católicos,  y  durante  su  cele- 
bración se  envió  un  cablegrama  al  Sumo  Pontífice  dándole  las  gracias  por 
su  entereza  en  defender  á  la  esposa  de  Cristo.  A  la  invitación  del  Prelado 
McFaul  para  alzar  enérgicas  protestas  contra  los  atropellos  sectarios  de 
Francia,  acudieron  á  Trenton  2.500  católicos.  En  Nueva  York  i.ooo  obre- 
ros de  la  prensa  de  la  mañana,  juntos  en  San  Andrés  para  oir  la  Misa  del 
Domingo  de  Ramos,  mandaron  al  Pontífice  su  adhesión  simpática  y  protes- 
taron briosamente  contra  el  Gobierno  francés  y  sus  brutales  ataques  á  nues- 
tra santa  Religión. — La  república  modelo.  Una  reciente  estadística  mani- 
fiesta que  el  número  de  analfabetos  en  la  república  es  de  6  250.000,  entre 
una  población  total  de  76  millones  de  habitantes,  incluyendo  en  este  nú- 
mero á  los  negros.— Durante  los  tres  meses  de  Julio,  Agosto  y  Septiembre 
de  1906  las  personas  que  sufrieron  percances  en  las  vías  férreas  fueron 
3.891;  el  número  de  muertos  en  esos  desastres  subió  á  267.  Desde  i.°  de 
Enero  á  25  de  Febrero  de  1907  han  perdido  la  vida  173  viajeros  y  que- 
dado heridos  413. 

Europa. — Portugal. —  Conflicto  académico. — Prosiguen  los  disturbios 
estudiantiles  de  que  dijimos  en  otro  número.  El  15  dirigió  una  circular  el 
Ministro  de  la  Gobernación  ordenando  que  se  cerrasen  los  centros  oficiales 
de  enseñanza.  El  Parlamento,  donde  se  promovieron  por  la  cuestión  escolar 
serios  tumultos,  suspendió  sus  sesiones.  —  Secta  adventista.  La  secta  reli- 
giosa que  se  denomina  adventista  ó  del  séptimo  día,  tiene  en  Lisboa  desde 
hace  tres  años  una  casa  y  trabaja  sin  descarase  para  hacer  prosélitos.  Ape- 
llídase adventista  porque  aguarda  el  próximo  advenimiento  de  Cristo  en  las 
nubes  del  cielo  para  juzgar  á  vivos  y  muertos,  y  del  séptimo  día  porque 
observa  como  día  del  Señor,  de  oración  y  reposo,  el  sábado,  en  armonía 
con  la  ley  judaica.  Proscribe  la  carne  de  puerco,  el  vino,  café,  tabaco;  exige  el 
bautismo  por  inmersión  á  los  adultos  y  aconseja  encarecidamente  la  hidro- 
terapia y  el  vegetarismo.  De  este  modo,  limpios  de  cuerpo  y  alma,  juntando 
en  estrecho  lazo  la  Biblia  y  el  sistema  Kneipp,  se  preparan  los  afiliados  á 
recibir  al  Juez  Supremo,  que  no  tardará  en  llegar  en  un  carro  de  fuego 
para  aniquilar  la  tierra  que  habitamos, 

Francia. — Los  principales  acontecimientos  de  este,  mes  han  sido:  i .°  La 
publicación  de  los  papeles  de  monseñor  Montagnini.  Con  insigne  torpeza  diplo- 
mática Clemenceau  ha  hecho  divulgar,  contra  el  parecer  de  Briand,  Pichón 
y  aun  el  mismo  Fallieres,  los  papeles  secuestrados  á  la  Nunciatura.  En  esos 
documentos  hay  que  distinguir:  los  propios  del  Vaticano;  las  notas  de  mon- 
señor Montagnini.  En  los  primeros  no  se  descubre  sino  la  serenidad  y  pru- 
dencia de  la  Santa  Sede,  que,  lejos  de  dirigir  la  trama  que  se  anunciaba 
contra  la  república,  ni  siquiera  quiso  privar  á  Francia  del  protectorado 
de  Oriente.  Las  segundas  carecen  de  autoridad,  porque  son  impresiones 
tomadas  á  menudo  al  vuelo.  Además  su  autenticidad  es  muy  discutible, 
pues  hasta  en  la  traducción  se  han  hallado  infidelidades.  2.°  Los  sucesos 


NOTICIAS    GENERALES  137 

marroquíes.  El  20  asesinaron  en  una  revuelta  los  naturales  de  Marrakesch 
al  doctor  francés  Mauchamp,  por  haber  levantado  en  el  tejado  de  su  casa 
miras  ó  palos  para  las  observaciones  geodésicas.  Profundo  disgusto  causó 
este  hecho  en  Francia,  que  dispuso  en  seguida  enviar  fuerzas  al  imperio  de 
Marruecos  para  que  se  apoderaran  de  Ujda  hasta  obtener  una  satisfacción 
cumplida.  El  30  izóse  la  bandera  francesa  en  esta  población,  y  el  teniente 
coronel  francés  Reibell  comenzó  á  tomar  por  su  cuenta  la  administración. 
El  Sultán  ha  contestado  de  un  modo  algo  ambiguo  á  las  notas  de  Francia, 
pero  se  cree  que,  mal  de  su  grado,  se  avendrá  en  un  todo  á  lo  que  se  le 
exige.  Las  otras  potencias  han  aplaudido  la  determinación  de  los  franceses, 
aunque  no  han  faltado  periódicos  alemanes  que  hayan  achacado  el  aconte- 
dmiento  á  las  imprudencias  y  altanería  de  los  de  aquella  nación  en  Marrue- 
cos. 3.°  Las  huelgas.  El  comité  de  la  Federación  nacional  de  obreros  de  la 
alimentación  resolvió  para  el  día  11  la  huelga  general,  hasta  que  sus  aspira- 
ciones sean  satisfechas.  De  haberse  llevado  á  cabo,  sería  un  verdadero  con- 
tratiempo para  los  ciudadanos,  pues  se  verían,  como  en  un  verdadero  sitio, 
privados  de  alimentos;  pero  fracasó  por  completo.  Sin  embargo,  los  huel- 
guistas insisten  en  su  propósito,  asegurando  que  no  cejarán  hasta  que  se  les 
otorgue  lo  que  piden. 

Bélgica.— El  Ministerio  belga  de  Smet  de  Naeyer,  que  venía  desde  1899 
gobernando  en  nombre  del  partido  católico,  ha  presentado  la  dimisión.  En 
la  Cámara  del  12  hizo  el  Presidente  del  Consejo  la  declaración  que  sigue: 
«La  votación  de  ayer  (i  i)  demuestra  que  el  Gobierno  no  cuenta  con  la  ma- 
yoría parlamentaria.  Además  no  juzgamos  oportuno  cargarnos  con  la  res- 
ponsabilidad de  ciertas  disposiciones  que  entraña  el  proyecto  de  ley  cuyo 
fin  y  carácter  determinan  las  explicaciones  que  lo  acompañan.  Por  tanto, 
todo  el  Gabinete  ha  resuelto  presentar  su  dimisión  al  Rey.  Pido  que  la  Cá- 
mara aplace  sus  reuniones.  >  [Movimiento.  Los  ministros  dejan  sus  puestos.) 
A  propuesta  del  Presidente  del  Congreso  se  suspenden  las  sesiones.  La 
votación  se  hacía  sobre  la  enmienda  de  M.  Beernaert,  que  pretendía,  no  la 
jornada  de  ocho  horas  para  los  obreros  en  la  concesión  de  las  minas  de 
Charleroi,  según  querían  los  demócratas  cristianos  ó  derecha  joven,  sino  que 
se  obligara  el  Gobierno  á  poner  en  la  escritura  de  contratación  los  artícu- 
los más  favorables  á  los  operarios  y  á  velar  constantemente  por  su  salud  y 
bienestar.  Han  votado  94  en  pro  de  la  enmienda,  32  en  contra.  De  los  94 
son  28  socialistas,  39  liberales,  uno  independiente  y  26  católicos.  La  mayo- 
ría de  éstos  se  compone  de  90  diputados;  á  la  sesión  asistieron  82,  pero  24 
se  abstuvieron  de  dar  su  voto. 

Rumania. — El  21  los  campesinos  se  alzaron  en  armas,  asesinando  á 
varios  judíos,  incendiando  y  saqueando  algunos  pueblos  y  sosteniendo 
combates  con  las  tropas.  Esto  originó  la  caída  del  Ministerio,  presidido 
por  Cantacuzene,  que  fué  sustituido  inmediatamente  por  el  que  preside 
Stourdza  (25).  Al  decir  del  Ministro  de  Hacienda,  la  agitación  no  sólo  era 
antisemita,  sino  agraria  y  anarquista.  Los  puntos  más  castigados  han  sido 
Valaquia  y  los  distritos  de  Olt  y  Muscel  en  la  frontera  húngara.  El  4  tele- 
grafiaban de  Viena  que  renacía  la  calma  en  todo  el  país,  y  que  se  hacían 
numerosas  detenciones  entre  los  revoltosos.  Ya  que  los  judíos  han  sido  las 
principales  víctimas  de  esos  desafueros,  permítasenos  copiar  la  estadística 
de  ellos  en  el  mundo,  según  la  trae  el  Lunario  israelítico  para  el  año  de  la 
creación  5667  del  rabino  Jerruccio  Servi.  La  suma  total  de  judíos  esparci- 
dos por  la  tierra  es  de  11  millones;  de  ésos,  nueve  millones  viven  en 
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Europa,  millón  y  medio  en  América,  en  Asia  100.000,  350.000  en  África  y 
50.000  en  Australia.  Cuenta  Austria  con  1.224.899,  Bélgica  con  12.000, 
Bosnia-Erzegovina  con  8. 21 3,  Inglaterra  con  235.000,  Bulgaria  con  33.663, 
Dinamarca  con  5.000,  Francia  con  86.885,  Alemania  con  586.958,  Grecia  con 
8.350,  Holanda  con  1.039.888,  Polonia  con  269.015,  Portugal  con  1.200, 
Rumania  con  269.015,  Rusia  con  3.872.625,  Servia  con  5.102,  España  con 
5.000,  Suecia  y  Noruega  con  5.000,  Suiza  con  12.551,  Turquía  con  282.287, 
Hungría  con  851.378,  Italia  con  52.115, 

África. — Egipto. — Cortamos  de  una  carta  del  Cairo:  «  Asiste  mucha 
gente  á  los  sermones  de  Cuaresma  que  se  pronuncian  en  todas  las  iglesias 
latinas  de  Egipto.  Especialmente  en  la  de  los  PP.  Jesuítas  de  Alejandría  y 
Cairo  se  ve  cada  sábado  una  escogida  y  numerosa  concurrencia  en  derredor 
del  pulpito  de  los  PP.  Fawre  d'Arcier  y  A.  Durand,  cuya  elocuencia  es  tan 
persuasiva  que  no  pocos,  entre  los  oyentes — herejes  ó  cismáticos — que  van 
á  oírlos  por  curiosidad,  tornan  á  sus  casas  conmovidos,  desengañados  y, 
con  frecuencia,  convertidos.  En  uno  de  sus  discursos  probó  el  P.  Durand 
la  divinidad  de  Jesucristo  con  tal  copia  y  fuerza  de  argumentos,  que  al  salir 
del  templo  la  misma  frase  admirativa  brotaba  de  los  labios  de  todos:  ¡Qué 
hermoso  sermón!  ¡qué  gran  orador!  Sin  embargo,  el  orador  no  busca  más 
que  hacer  bien  á  las  almas.  Este  año  abrióse  una  suscripción  pública  en 
favor  de  las  obras  de  beneficencia  católica  en  el  Cairo.  Las  tres  primeras 
listas  arrojan  la  cantidad  de  40.000  francos.  S.  A.  el  Kedive  dio  i.ooo  fran- 
cos, cada  una  de  las  Princesas  de  su  familia  200,  y  entre  los  suscriptores  se 
hallan  muchos  ministros  egipcios,  lord  Cromer  y  lo  más  granado  y  distin- 
guido de  la  ciudad.» 

Asia. — Filipinas. — La  exportación  española  en  las  islas  Filipinas  ha 
sufrido  una  respetable  merma,  que  se  atribuye  al  desastroso  estado  econó- 
mico del  archipiélago,  lo  cual  da  margen  á  que  el  comercio  extranjero  no 
quiera  colocar  allí  sus  productos.  Esa  exportación,  arreglado  el  conflicto 
económico,  podría  aumentar  si  el  comercio  actual  no  afloja  en  sus  trabajos, 
porque  nos  favorece  en  gran  manera  el  odio  de  los  naturales  á  la  domina- 
ción americana. 

China.— Nuestra  correspondencia.  Chang-hay,  4  de  Marzo  de  1907: 

I.  Apaciguada  la  insurrección  de  Pinghiang  (Kiangsi),  se  trabaja  activamente  en  descu- 
brir á  sus  promotores  entre  los  que  se  educaron  en  el  Japón.  Mucüos  de  éstos,  hechos  pri- 
sioneros, han  sido  decapitados,  2,  Se  ha  sometido  á  una  estrecha  vigilancia  á  los  que  estu- 
dian ahora  en  Japón,  en  donde  está  el  verdadero  centro  de  la  rebelión.  Sin  embargo,  las 
autoridades  japonesas  no  van  tan  allá  en  ese  camino  como  querrían  los  chinos.  3.  A  pesar  de 
la  antipatía  de  los  chinos  á  los  mandchures  que  gobiernan  en  China,  éstos  van  en  aumento. 
Quéjanse  los  de  la  tierra  de  que  se  concede  á  los  mandchures  los  primeros  puestos  en  la  admi- 
nistración ;  de  que,  á  pesar  de  su  corto  número  cotejados  con  los  chinos,  tienen  demasiados 
empleados  en  los  altos  cargos  y  oficios,  y  de  que,  en  general,  son  desafectos  á  las  nuevas 
doctrinas.  4.  Dos  decretos  imperiales  salieron  el  mes  pasado:  uno  dirigido  á  los  altos  man- 
dsJrines  de  provincia,  apretándoles  en  el  cierre  de  las  tiendas  de  opio,  y  en  que  hagan  dis- 
minuir el  cultivo  de  la  adormidera  para  que  en  cfiez  años  se  desarraigue  el  vicio,  y  el  otro 
lamentándose  de  que  no  se  corrigen  los  abusos  entre  los  mandarines,  con  lo  que  es  escaso  el 
progreso  que  se  advierte  para  poder  recibir  la  Constitución.  5.  El  reglamento  de  la  predica- 
ción cristiana  está  desde  el  año  pasado  algo  al  aire:  el  encargado  de  revisarla  es  un  Virrey. 
Se  procurará  obtener  la  aprobación  de  los  cónsules  extranjeros,  porque  modifica  considera- 
blemente las  concesiones  hechas  en  los  tratados  de  China  con  las  potencias.  Se  dice  á  última 
hora  que  la  China  enviará  á  Roma  un  agente  diplomático  (S.  E.  Ou-Tingfang,  antiguo 
embajador  de  China  en  los  Estados  Unidos)  para  tratar  directamente  con  el  Vaticano  sobre 
este  punto, 

A.    P.    GOYENA. 
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Documentos  importantes — De  la  Alocución  de  Su  Santidad  Pío  X 
en  el  Consistorio  delude  Abril  de  1907.— Todos  sabéis  que  entre  los  muchos 
dolores  de  la  Pasión  de  Cristo,  de  que  somos  particioneros,  ninguno  nos  an- 
gustia tan  vehementemente  como  la  condición,  cada  día  más  dura,  á  que  se 
ve  reducida  la  Iglesia  de  Francia,  y  tanto  más  nos  entristece  cuanto  mayor 
es  el  amor  que  profesamos  á  esa  nación  nobilísima.  Pues  con  toda  verdad 
testificamos  que  sus  dolores  son  nuestros  dolores,  como  también  sus  gozos 
los  reputamos  por  propios. — Ciertamente  los  actuales  gobernantes  de  aquel 
pueblo,  no  contentos  con  haber  roto  por  sola  su  voluntad  pactos  y  conve- 
nios justísimos,  arrebatado  á  viva  fuerza  los  bienes  de  la  Iglesia  y  recha- 
zado glorias  antiguas  y  sólidas  de  su  nación,  encaminan  ahora  todos  sus  es- 
fuerzos á  extirpar  la  religión  de  las  almas  de  sus  conciudadanos,  y  para 
lograrlo  osan  cometer  los  mayores  excesos,  aun  los  más  opuestos  á  la  pro- 
verbial galantería  francesa,  violando  injuriosamente  cualquier  derecho,  así 
público  como  privado.  De  ahí  que  calumniando  al  egregio  Episcopado  y  clero 
francés,  y  aun  á  la  misma  Sede  Apostólica,  procuren  sembrar  sospechas  en 
las  almas  y  arrancar  la  mutua  confianza,  y  si  fuera  posible,  quebrantar 
nuestra  firmeza  y  la  suya  en  la  defensa  de  la  fe  y  de  los  derechos  de  la 
Iglesia. — Además,  por  medio  de  patentísimos  sofismas  se  empeñan  en  con- 
fundir las  instituciones  políticas,  la  forma  republicana  establecida,  con  el 
ateísmo,  con  la  guerra  implacable  á  lo  divino,  á  fin  de  acusar  de  injusta 
toda  intervención  en  sus  asuntos  religiosos  que  nos  imponen  los  sagrados 
deberes  de  nuestro  cargo,  y  juntamente  quieren  persuadir  á  las  gentes  que 
cuando  defendemos  los  derechos  de  la  Iglesia  contradecimos  el  régimen 
democrático  que  siempre  hemos  reconocido  y  aceptado. — Gracias  á  Dios 
que  los  escudriñadores  de  la  iniquidad  una  vez  más  han  quedado  burlados 
en  sus  invenciones:  á&  fecerunt  scrtitantes  scrutinio  (Ps.  lxiii,  7).  Pues  tal 
ha  sido  la  admirable  concordia  de  los  Pastores  entre  sí  y  la  unión  de  los 
mismos,  del  clero  y  fieles  con  la  Sede  Apostólica,  que  ni  las  astucias,  ni  las 
mentiras  han  podido  vencerlos. — Esto,  venerables  hermanos,  nos  hace  espe- 
rar que  vendrán  díasde  alegría  y  salvación  para  la  Iglesia  y  pueblo  francés 
con  tantos  males  afligidos.  Nos  jamás  dejaremos  de  procurar  el  bien  de  esa 
amadísima  nación;  lo  que  hasta  aquí  hemos  hecho,  proseguiremos  hacién- 
dolo; al  odio  opondremos  la  caridad,  al  error  la  verdad,  á  los  oprobios  y 
maldiciones  el  perdón,  deseando  únicamente  y  pidiendo  con  gemidos  con- 
tinuos que  los  que  pisotean  tan  obstinada  y  furiosamente  la  utilidad  y  ver- 
daderas glorias  de  su  pueblo  cesen  alguna  vez  de  aborrecer  á  la  Religión 
santísima,  y  que,  otorgada  la  libertad  á  la  Iglesia,  todos,  no  solamente  los 
católicos,  sino  aun  los  que  de  algún  modo  aman  la  honradez  y  honestidad, 
trabajen  con  Nos  en  el  procomún  y  prosperidad  de  su  patria 

(Véase  en  «Noticias  generalés>,  pág.  130,  Carta  de  Su  Santidad  al  Car- 
denal Casañas;  Congregación  del  Santo  Oficio  (censurando  el  folleto  El  In- 
maculado San  yosé),  y  Notas  d  la  Comisión  bíblica.) 

Necrología.  —El  i.°  de  Abril,  y  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad, 
pasó  al  eterno  descanso  D.  Ramón  Nocedal  y  Romea,  fundador  y  director 
de  El  Siglo  Futuro,  terciario  de  San  Francisco,  después  de  haber  recibido 
todos  los  Sacramentos  y  la  bendición  de  Su  Santidad.  Eco  fiel  fué  su  cris- 
tiana y  piadosa  muerte  de  su  vida  ejemplar  é  intachable.  Formado  á  la 
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sombra  de  su  padre  D.  Cándido  Nocedal,  de  quien  heredó  muchas  de  sus 
excelentes  cualidades,  comenzó  á  brillar  en  el  mundo  intelectual  desde 
muy  temprano.  En  la  literatura,  con  su  lenguaje  de  pura  cepa  castellana, 
aprendido  en  los  clásicos  de  nuestro  siglo  de  oro;  en  la  escena  con  sus  co- 
medias, que  descubrían  la  rica  y  lozana  vena  dramatúrgica  del  autor,  y  en 
el  foro  con  sus  discursos,  sobre  todo  con  los  de  Castellón,  en  que  trituró  y 
despedazó  á  la  masonería  española,  consiguió  lauros  imperecederos  é  in- 
marcesibles; pero  el  encendido  cerco  de  la  política  fué  el  teatro  principal 
de  sus  hazañas  y  el  lugar  donde  lució  las  principales  galas  de  su  ingenio  y 
gastó  y  consumió  sus  fuerzas.  Militó  al  principio  en  la  derecha  del  partido 
carlista,  del  que  se  separó  para  crear  el  integrismo,  en  cuya  bandera  escri- 
bió estas  palabras:  «Guerra  sin  cuartel  á  cuanto  sepa  á  liberalismo.»  Hábil 
parlamentario,  orador  de  fecundos  recursos,  escritor  versado  en  la  historia 
patria,  curtido  en  las  revueltas  luchas  del  periodismo  y  diestro  en  atinar 
con  el  punto  flaco  del  adversario,  polemista  acerado  y  temible ,  llegó  á  des- 
collar como  uno  de  los  primeros  personajes  de  nuestra  nación  en  los  tiem- 
pos actuales.  Imposible  dibujar  en  pocos  trazos  su  fisonomía  propia.  Había 
nacido  para  batallar,  y  no  para  lides  sosegadas  y  tranquilas,  sino  para  com- 
bates rudos,  en  los  que  ponía  todo  su  ser,  su  poderosa  inteligencia,  su 
voluntad  de  hierro  é  indomable  energía.  No  se  contentaba  con  vencer  al 
adversario,  era  preciso  anonadarle,  hundirle  bajo  siete  estados  de  tierra. 
«Hacer  astillas  el  árbol  del  liberalismo»  fué  su  lema  favorito,  que  tenía  ex- 
tensas aplicaciones.  De  ahí  que  los  que  sentían  con  él  le  idolatraban,  consi- 
derándole como  el  mejor  campeón  y  paladín  de  la  buena  causa;  los  que 
odiaban  la  Religión,  pero  que  eran  de  su  temple  y  temperamento,  repetían 

á  su  vista  el  concepto  de  aquel  conocido  verso  de  Quintana:  «  Católico 

te  aborrecí,  héroe  te  admiro»;  los  que  discordaban  de  él  en  ideas  y  genio 
no  le  comprendían,  mirándole  como  un  fanático  ó  como  un  soldado  de  los 
antiguos  tercios  que  hablara  de  señorearse  de  las  dunas  de  Flandes;  los 
que  recibían  los  ramalazos  de  su  crítica  ó  veían  los  desgarros  y  desperfectos 
de  sus  intrépidas  resoluciones,  le  pintaban  como  un  monstruo  de  altanería, 
y  los  que  se  imaginan  imposible  la  destrucción  del  actual  estado  de  cosas 
y  quieren  que  se  edifique  sobre  este  fundamento,  juzgaban,  no  sólo  estéri- 
les, sino  contraproducentes  y  nocivos  sus  esfuerzos.  Menester  será  aguar- 
dar á  que  se  amortigüe  el  hervidero  de  pasiones  políticas  para  trazar,  sin 
apurar  las  tintas,  un  cuadro  de  su  vida.  Toda  la  prensa  en  general  le  ha 
dedicado  artículos  necrológicos,  y  en  muchas  poblaciones  de  España  se 
han  celebrado  funerales  por  su  alma.  Á  los  tenidos  en  la  Concepción  de 
Madrid  asistió  el  Prelado,  nutrido  concurso  de  fieles,  representaciones  de 
varias  Ordenes  religiosas,  entre  otras,  de  la  Compañía,  agradecida  al  que 
más  de  una  vez  la  defendió  briosa  y  gallardamente.  Asiendo  intempestiva- 
mente, de  esta  ocasión,  amigos  del  Sr.  Nocedal  y  también  algún  adversario, 
calientes  todavía  con  el  rescoldo  de  recientes  cuestiones,  han  hecho  en  sus 
necrologías,  á  vuelta  de  elogios  al  difunto,  alusiones  contra  nosotros,  cuya 
gravedad  estamos  seguros  que  no  han  bastantemente  pesado.  No  permita 
Dios  que,  aun  provocados,  renovemos  entre  católicos  disputas  que  jamás 
buscamos.  Allá  en  la  patria.de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  caridad, 
donde  confiamos  en  la  misericordia  del  Señor  que  habita  ya  Nocedal,  habrá 
visto  la  rectitud  y  sinceridad  de  nuestras  intenciones ,  y  que  si  no  siempre 
pensamos  como  él,  nunca  dejamos  de  estimarle  por  sus  relevantes  prendas 
y  cristianas  virtudes. 
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L  problema  sobre  el  valor  histórico  del  cuarto  Evangelio,  aun- 
que enlazado  con  el  de  la  autenticidad,  en  rigor  se  distingue 
de  él;  y  de  suyo  debe  distinguirse  por  ser  sus  objetos  perfec- 
tamente distintos.  Cuando  preguntábamos  si  el  cuarto  Evangelio  es 
auténtico,  sólo  nos  proponíamos  averiguar  si  fué  ó  no  escrito  por  San 
Juan:  este  problema,  como  se  ve,  se  refiere  al  origen  del  libro.  Pero 
al  preguntar  cuál  es  su  valor  ó  autoridad  histórica,  preguntamos  si 
los  hechos  y  discursos  de  Jesucristo  que  en  él  se  contienen  son,  en 
efecto,  sucesos  reales  de  la  vida  del  Señor,  razonamientos  pronun- 
ciados por  él  mismo.  La  cuestión,  pues,  versa  sobre  el  contenido  ó 
materia  del  libro,  no  sobre  su  origen;  y  hasta  puede  suceder  que, 
como  Renán,  acepten  algunos  la  filiación  apostólica  del  escrito,  pero 
no  su  índole  histórica,  por  considerarle  como  un  producto  da  la  ima- 
ginación ya  perturbada  del  Evangelista  en  su  extrema  vejez  (i).  La 
controversia  sobre  el  valor  histórico  del  cuarto  Evangelio,  ó  de  su 
autoridad  y  crédito  como  fuente  histórica  de  la  vida  y  predicación 
del  Señor,  es  una  de  las  más  debatidas  en  nuestros  días,  y  viene  sién- 
dolo desde  hace  más  de  medio  siglo.  La  ocasión  de  plantearse  este 
problema  es  la  notable  diferencia  que  desde  el  primer  golpe  de  vista 
se  presenta  de  bulto  entre  los  Evangelios  sinópticos  y  el  de  San  Juan. 
No  quiere  decir  esto  que  la  crítica  racionalista  respete  el  valor  histó- 
rico de  los  Sinópticos;  la  crítica  impugna  también  ese  valor  y  algunos 
llevan  tan  adelante  su  afán  demoledor,  que  apenas  dejan  en  pie  un 
residuo  insignificante  de  historia  real  aun  en  los  tres  primeros  Evan- 
gelios (2);  pero  ese  grado  extremo  de  escepticismo  es  una  rara  ex- 
cepción; y  los  mejores  críticos  racionalistas  no  tienen  dificultad  en 
admitir  en  la  Sinopsis  un  sedimento  no  despreciable  de  doctrina  y  de 
realidad  histórica  que  no  es  posible  dejar  de  aceptar  como  real  é  in- 
contestable (3).  Mas  tratándose   del  cuarto  Evangelio,  todos  ellos 


(i)  Es  el  cuarto  Evangelio,  según  Renán,  una  colección  de  «recuerdos  del  an- 
ciano, de  prodigiosa  frescura  algunas  veces,  otras  desfigurados  por  extrañas  altera- 
ciones'». Vida  de  Jesús,  introd.,  pág.  19.  (Traducción  de  Federico  de  la  Vega.) 

(2)  Nos  referimos  sobre  todo  á  Loisy  en  sus  opúsculos  LEvangilc  et  I' Eglisc  y 
Autour  d'unpetit  Livre. 

(3)  Véase  el  opúsculo  Wesen  des  Christcntums^  de  Harnack. 

razAn  y  fk,  tomo  xvni  10 
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tienen  como  axiomática  la  tesis  de  que  las  proporciones  de  la  ficción 
ó  de  la  alteración  histórica  son  en  el  cuarto  Evangelio  mucho  más 
pronunciadas  que  en  los  restantes ,  pues  la  estructura  de  aquél  com- 
parada con  la  de  éstos  presenta  en  su  argumento  y  en  su  forma  dife- 
rencias profundas.  El  teatro  de  la  vida  pública  de  Jesucristo  en  la 
narración  sinóptica  es  casi  exclusivamente  la  Galilea;  en  el  de  San  Juan 
casi  exclusivamente  la  Judea:  el  argumento  en  los  Sinópticos  versa 
generalmente  sobre  materias  morales,  combatiendo  la  avaricia,  la  lu- 
juria, la  hipocresía,  y  recomendando  eficazmente  las  virtudes  con- 
trarias; en  San  Juan  es  dogmático  y  de  especulación  altísima:  la 
forma  de  la  predicación  es  en  los  Sinópticos  popular  y  sencilla;  en 
San  Juan  escolar  y  abstracta:  los  Sinópticos  acumulan  gran  número 
de  datos  y  pormenores  biográficos  sobre  la  vida  de  Jesús;  el  cuarto 
Evangelio  hace  una  selección  muy  reducida  y  además  propone  suce- 
sos que  los  Sinópticos  omiten,  como  la  resurrección  de  Lázaro:  en 
los  Sinópticos  apenas  se  registra  dato  alguno  cronológico,  de  suerte 
que  es  imposible  una  orientación  en  ese  sentido;  el  autor  del  cuarto 
Evangelio,  además  de  referir  los  primeros  pasos  de  la  vida  pública  de 
Jesucristo  día  por  día,  después,  á  cada  discurso  de  los  que  componen 
la  trama  del  Evangelio  hace  preceder  constantemente  su  orientación 
cronológica  correspondiente.  Si  la  narración  sinóptica,  por  su  mayor 
proximidad  cronológica  á  los  acontecimientos  historiados  y  por  la  ín- 
dole más  humana  de  éstos,  representa  un  núcleo  de  historia  real,  la 
del  cuarto  Evangelio,  que  tanto  se  separa  de  ella  en  los  rasgos  más 
capitales,  ¿no  infundirá  sospechas  de  perturbación  en  la  verdad  obje- 
tiva del  argumento.^ 


I 


Muchos  han  sido  y  son  los  sistemas  ensayados  para  explicar  las 
diferencias  entre  el  cuarto  Evangelio  y  los  Sinópticos  por  los  críti- 
cos que  combaten  su  valor  histórico;  pero  todos  pueden  cómoda- 
mente reducirse  á  tres  grupos:  el  primero  las  explica  admitiendo 
que  el  cuarto  Evangelista  no  titubeó  en  emplear  la  ficción  consciente; 
el  segundo  prefiere  explicarlas  por  una  evolución;  el  tercero  por 
ampliación.  Al  primer  grupo  deben  reducirse,  sobre  todo,  Baur  y 
Loisy:  nadie  como  estos  dos  escritores  ha  extremado  las  diferencias 
entre  los  Sinópticos  y  San  Juan,  llegando  á  establecer  entre  ellos  el 
antagonismo  más  absoluto  é  irreductible.  Según  Baur,  el  Cristo  del 
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cuarto  Evangelio  no  puede  ser  el  de  los  Sinópticos:  este  último  es 
todo  y  sólo  hombre;  hombre  en  su  nacimiento  é  infancia,  hombre 
en  su  conversación  con  los  Apóstoles,  en  sus  obras  y  discursos,  no 
pretendiendo  jamás  elevarse  á  la  esfera  de  lo  sobrehumano.  Por  el 
contrario,  el  Cristo  del  cuarto  Evangelio  es  el  Verbo  divino;  nada 
se  nos  dice  de  su  nacimiento  é  infancia;  en  su  vida  pública  apa- 
rece proclamándose  Dios,  tanto  en  sus  obras  milagrosas  como  en 
sus  discursos;  sus  milagros,  además  de  pertenecer  á  una  categoría 
superior,  como  convertir  el  agua  en  vino,  trastornando  los  elementos; 
dar  vista  á  los  ciegos  de  nacimiento,  creando  las  energías  visuales; 
restituir  á  la  vida  difuntos  ya  en  putrefacción ,  dominando  el  curso  de 
la  naturaleza  y  ejerciendo  imperio  absoluto  sobre  la  vida  y  la  muerte; 
son  obra,  no  del  Padre  Celestial ,  cuyo  favor  suplica  y  obtiene  Jesús, 
sino  efecto  de  un  poder  que  reside  dentro  del  ser  personal  de  éste: 
«Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida»;  en  tanto  que  en  los  Sinópticos  se 
reducen  á  algunas  curaciones  obradas  por  simple  sugestión.  En  los 
Sinópticos  el  Padre  Celestial  lo  es  de  todos;  todos  tienen  derecho  á 

invocarle  bajo  ese  título:  Padre  nuestro ;  en  el  cuarto  Evangelio  el 

Padre  ^  mi  Padre  son  expresiones  exclusivas  de  Cristo  é  imparti- 
cipables á  cualquiera  otro,  porque  él  solo  es  el  Hijo,  el  Unigénito 
del  Padre.  De  aquí  infería  Baur  que  el  libro  no  es  otra  cosa  sino 
una  ficción  del  autor,  el  cual  desenvuelve  con  arte  el  concepto  fun- 
damental del  XóYOí,  bajo  la  forma  de  una  descripción  dramática  de 
la  lucha  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  provocada  por  la  presencia  é  in- 
tervención activa  del  Xóyo;  divino  en  la  tierra.  Los  elementos  histó- 
ricos, es  decir,  los  personajes  y  acontecimientos  son  solamente  un 
recurso  del  autor  para  concretar  en  forma  histórica  y  palpable  los 
conceptos  abstractos  del  escritor.  La  luz  está  representada  ante  todo 
por  el  Xóyo;,  que  aparece  encarnado  en  Jesús,  y  luego  por  todos  los 
que  creen  en  él;  las  tinieblas,  por  los  que  no  aceptan  su  doctrina.  Los 
discursos  en  boca  de  Jesús  constituyen  el  foco  central  de  la  manifes- 
tación del  Wyo?,  cuyo  resultado  es  un  proceso  de  separación  de  la 
humanidad  en  dos  bandos:  Jesús  con  los  suyos  de  un  lado,  y  los 
judíos  obstinados  de  otro;  el  punto  culminante  de  ese  proceso  es  la 
muerte  aparente  y  triunfo  real  del  Xóvo;  hecho  carne ,  el  cual  precisa- 
mente al  ser  exaltado  en  la  cruz  atrae  hacia  su  persona  el  mundo  en- 
tero. Las  divergencias  con  los  Sinópticos  proceden  de  esa  adaptación 
arbitraria  de  los  hechos  á  la  idea  del  escritor  y  á  su  desarrollo;  acon- 
tecimientos y  personajes  son  puros  símbolos,  no  en  sí  mismos,  p^ro 
sí  en  el  papel  que  el  autor  les  hace  desempeñar  en  su  descripción. 
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Jesús  existió  en  realidad,  como  también  existieron  los  Apóstoles  y  los 
judíos;  pero  ni  Jesús  fué  el  Verbo  divino,  ni  se  presentó  al  mundo 
proclamándose  Dios,  ni  pronunció  los  discursos  ú  obró"  los  milagros 
que  el  Evangelista  le  atribuye,  ni,  en  consecuencia,  pudieron  recha- 
zarle los  judíos  ó  aceptarle  los  Apóstoles  bajo  un  concepto  que  jamás 
invocó. 

Loisy  se  diferencia  poco  de  Baur,  y  aunque  su  lenguaje  no  es  tan 
crudo ,  el  fondo  de  su  sistema  apenas  se  separa  del  de  Baur.  He  aquí 
sus  palabras:  «El  autor  del  cuarto  Evangelio  es,  dice,  completamente 
ajeno  á  toda  preocupación  histórica;  no  tiene  el  menor  escrúpulo  en 
adaptar  la  tradición  á  su  doctrina;  aunque  propiamente  no  hdij  fraude , 
hay  algo  que  para  nosotros  sería  falta  de  sinceridad»;  es  decir,  no  hay 
fraude,  pero  sí  impostura.  El  autor  «idealizó  la  historia  introduciendo 
la  universalidad  del  Evangelio,  esto  es,  haciendo  á  Jesús  Salvador 
del  mundo  entero  (conceptos  ambos  desconocidos  á  Jesús).  Por  eso 
lo  mismo  los  discursos  que  los  milagros  están  empapados  de  un  ale- 
gorismo  muy  pronunciado.  Los  términos  resurrección,  vida,  luz,  ti- 
nieblas, carne,  espíritu,  mundo,  juicio,  tienen  un  significado  distinto 
del  que  tienen  en  los  Sinópticos;  de  modo  que  la  enseñanza  auténtica 
del  Señor  ha  sido  sometida  á  un  trabajo  de  interpretación  y  ha  sufrido 
una  transformación  real;  y  la  controversia  consiste  solamente  en  se- 
ñalar el  carácter  y  grado  de  la  misma»  (i).  Al  mismo  grupo  deben 
reducirse  también  Harnack  y  Jülicher,  porque ,  si  bien  no  pronuncian 
la  palabra  ficción  ó  impostura,  en  el  fondo  apenas  se  diferencian  de  los 
dos  escritores  cuyo  sistema  acabamos  de  exponer.  Harnack  dice:  «El 
autor  del  cuarto  Evangelio  ha  procedido  con  soberana  libertad,  con- 
figurando acontecimientos  y  colocándolos  á  una  luz  extraña  á  la  rea- 
lidad, componiendo  por  cuenta  propia  los  discursos  é  ilustrando  sus 
elevadas  concepciones  con  situaciones  ficticias>  (2).  Y  Jülicher,  ade- 
más de  emplear  expresiones  análogas,  añade  que  «con  esa  soberana 
libertad,  el  autor  casi  destruiría  la  confianza  en  la  tradición  sobre 
Jesús,  si  no  quedasen  todavía  algunos  rasgos  que  la  recuerdan >  (3). 


(i)  Le  quatricme  J£vang¿le,  págs.  50  y  55.  El  que  sólo  se  atiene  á  este  último  pa- 
saje juzgará  tal  vez  que  Loisy  admite  como  auténticas  la  totalidad  de  las  narracio- 
nes sinópticas;  pero  se  equivocaría  grandemente  quien  asi  discurriese.  Tradición 
para  Loisy  es  igual  á  leyenda  primitiva. 

(2)  Wesen  des  Christentuvis,  pág.  13. 

(3)  Einleit.  in  d.  N.  Test.,  pág.  335. 
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Holtzmann  prefiere  explicar  las  diferencias  por  una  evolución  doc- 
trinal que,  dando  principio  en  los  Sinópticos,  alcanza  en  el  cuarto 
Evangelio  su  grado  supremo.  Holtzmann  se  forja  a  priori  una  evolu- 
ción que,  empezando  en  los  discípulos  de  Jesús ,  se  desenvuelve  en 
dos  bandas  paralelas  de  demanda  y  oferta:  demanda  de  parte  de  las 
muchedumbres ,  ávidas  de  instrucción  religiosa  espiritualista ;  oferta 
en  los  Doctores  cristianos,  que  se  afanan  por  satisfacer  esa  avidez 
con  nuevas  teorías  doctrinales.  Ya  los  Sinópticos,  valiéndose  de  la  in- 
terpretación alegórica,  es  decir,  arbitraria,  del  Antiguo  Testamento, 
abultaron  la  historia  y  enseñanzas  de  Jesús,  aplicándole  pretendidos 
vaticinios  con  el  designio  de  servir  á  la  catcquesis  y  edificación  de  los 
primeros  neóficos;  «pero  todos  convenimos,  continúa  Holtzmann,  en 
que  las  proporciones  del  elemento  subjetivo  son  en  el  cuarto  Evan- 
gelio mucho  más  pronunciadas  que  en  la  Sinopsis,  por  la  necesidad 
de  satisfacer  á  nuevas  exigencias  de  los  que  venían  del  paganismo,  el 
cual  se  movía  en  una  atmósfera  de  ideas  muy  diversa  y  de  mayor  am- 
plitud que  la  del  mundo  judío.  De  aquí  una  metamorfosis  en  el  cua- 
dro de  los  milagros  y  de  la  doctrina,  tal  cual  nos  le  ofrece  la  Sinop- 
sis. A  los  milagros  se  añade  en  el  cuarto  Evangelio  el  carácter  de 
tipo  moral  ó  alegórico  de  sucesos  posteriores,  retrotrayendo  á  la 
vida  de  Jesús  hechos  y  sucesos  que  sólo  tuvieron  lugar  en  la  historia 
posterior.  Los  discursos  de  Jesús  ante  los  Doctores  de  la  Sinagoga  no 
son  sino  una  proyección  retrógrada  de  las  controversias  entre  judíos 
y  cristianos  á  principios  del  siglo  ii>  (i).  A  la  luz  de  estos  principios 
establecidos  en  su  introdución,  va  luego  estudiando  Holtzmann  cada 
uno  de  los  episodios  históricos  y  doctrinales  del  Evangelio  de  San 
Juan,  llegando  constantemente  á  la  conclusión  monótona,  y  que  hace 
exactamente  el  efecto  de  un  estribillo  ó  cantinela,  de  que  sólo  repre- 
sentan una  historia  posterior  trasladada  á  la  época  del  Señor  y  al 
discurso  de  su  vida. 


(i)  Holtzmann,  Hatidconmcniar  zuní  N.  Test.:  yoaiineisch.  Evaitg.,  págs.  13 
y  14.  A  él  puede  también  reducirse  Pfleiderer,  Religionsphilosophie ,  págs.  278-280. 
Aunque  hemos  distinguido  los  tres  sistemas  ó  grupos  en  la  forma  expuesta,  no 
debe  creerse  que  se  deslinden  entre  si  de  tal  suerte  que  no  tengan  todos,  y  sobre 
todo  los  dos  primeros,  muchos  elementos  comunes.  Ambos,  y  también  el  tercero, 
están  basados  en  la  idea  de  la  evolución ,  con  la  cual  está  enlazada  la  de  la  oferta 
y  demanda.  Además,  los  escritores  contemporáneos  protestantes,  por  más  que 
quieran  pasar  por  menos  radicales  y  más  críticos,  es  decir,  respetuosos  para  con  la 
Historia,  que  Baur  y  Strauss,  en  realidad  toman  muchísimo  de  ambos  escritores: 
en  las  ideas  fundamentales  apenas  se  distinguen  de  ellos,  y  es  increíble  la  huella 
profunda  que  ambos  han  dejado  tras  de  sí. 
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Como  representante  del  tercer  grupo  puede  proponerse  á  Ber- 
nardo Weiss.  Según  este  escritor,  ya  la  imposibilidad  de  una  repro- 
ducción literal  de  los  discursos  del  Señor,  después  de  varios  decenios, 
lleva  naturalmente  á  la  conclusión  de  que  mucho  de  lo  contenido  en 
el  cuarto  Evangelio  debe  ser  especulación  de  su  autor;  pero  al  mismo 
resultado,  dice,  nos  conduce  también  la  semejanza  de  los  discursos 
atribuidos  á  Jesús  con  la  doctrina  de  la  primera  Epístola  de  San  Juan 
y  con  los  razonamientos  del  Bautista:  esa  semejanza  nos  manifiesta 
que  los  discursos  y  diálogos  del  cuarto  Evangelio  sólo  están  propues- 
tos en  una  reproducción  laxa  y  acompañados  de  explanaciones  é  in- 
terpretaciones conscientes  del  autor.  Como  San  Juan  estaba  persua- 
dido de  que  su  propia  vida  espiritual  procedía  en  su  totalidad  de  la 
de  Cristo,  y  había  ido  siempre  conociendo  más  y  más  á  éste  bajo  la 
dirección  del  Espíritu  que  guiaba  sus  meditaciones,  estaba  seguro  de 
no  mezclar  en  la  imagen  de  Jesús  elemento  alguno  que  le  fuera  con- 
trario. La  prueba  de  este  proceder  del  autor  al  componer  su  libro 
está  en  la  despreocupación  con  que,  sin  hacer  advertencia  alguna, 
pasa  de  palabras  de  Jesucristo  á  reflexiones  propias  (cap.  ni,  ver- 
sículos 13  y  siguientes);  y  de  una  serie  de  apotegmas  del  Señor  á 
monólogos  que  jamás  tuvieron  lugar  (v.  gr.,  xii,  44  y  siguientes). 
Estos  ejemplos  prueban  que  San  Juan  no  tenía  escrúpulo  en  atri- 
buir á  Jesús  discursos  que  no  había  pronunciado  (i).  El  P.  Calmes 
en  su  obra  L'Evangile  de  Saint  Jean^  publicada  en  1904,  distin- 
guiendo entre  la  parte  doctrinal  y  la  histórica  del  Evangelio,  ha  se- 
guido muy  de  cerca,  respecto  de  la  primera,  á  Bernardo  Weiss, 
mientras  en  la  segunda  se  aproxima  no  poco  á  Loisy,  admitiendo  en 
grande  escala  el  simbolismo  ó  alegoría,  aunque  sin  negar  la  realidad 
histórica  de  las  narraciones.  Según  el  P.  Calmes,  San  Juan,  tomando 
por  base  la  doctrina  enseñada  por  Jesús,  formula  por  su  cuenta  teo- 
rías propias  sobre  puntos  dogmáticos,  v.  gr. ,  sobre  el  bautismo  (ca- 
pítulo iii),  sobre  el  pan  de  vida  (cap.  vi),  sobre  la  justificación  como 
remisiva  del  pecado  (cap.  viii),  etc.  Del  mismo  modo  se  sirve  tam- 
bién de  los  hechos,  aunque  reales,  para  significar  verdades  más  ele- 
vadas. Así,  en  la  narración  de  la  Samaritana,  ésta  representa  á  las  10 
tribus  cismáticas;  sus  cinco  maridos,  á  los  pueblos  extranjeros  traídos 
á  Samarla  por  los  asirlos;  la  resurrección  de  Lázaro  significa  eviden- 
temente la  resurrección  á  la  gracia  y  á  la  gloria.  En  la  introducción 


(1)  Weiss,  Comm.  iiber  d.  N.  Test.— Das  Johannes  Evang.  Einleit,  p.  19  (GOtting, 
1902). 
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propone  el  P.  Calmes  su  teoría  en  términos  tan  explícitos,  más  aún, 
tan  avanzados,  con  respecto  á  sus  dos  partes  (i),  que  si  en  el  comen- 
tario no  se  templara  su  alcance,  podría  creérsele  un  prosélito  de  la 
escuela  racionalista. 

II 

¿Qué  juicio  merecen  estas  teorías  á  la  luz  de  la  fe  y  á  la  de  una 
sana  crítica?  Antes  de  entrar  en  su  análisis  convendrá  aclarar  las 
ideas  acerca  de  algunos  puntos  que  pueden  dar  ocasión  á  equivoca- 
ciones de  importancia:  i.°)  Desde  luego  hemos  de  convenir  todos, 
pues  el  simple  análisis  del  Evangelista  lo  impone,  en  que  á  su  com- 
posición presidió  una  concepción  ó  idea  muy  distinta  de  la  que  pre- 
sidió á  la  composición  de  los  Sinópticos.  Pero  guardémonos  de  exa- 
gerar tal  diferencia.  No  consistió  ésta  ni  en  que  los  otros  Evangelistas 
desconocieran  la  doctrina  del  /¿yo;  y  su  aplicación  á  Jesucristo  (2), 
ni  en  el  fin  que  todos  cuatro  se  propusieron,  ni  en  la  índole  inmediata 
de  las  pruebas  que  emplean :  todos  los  Evangelistas  conocían  perfec- 
tamente que  Jesucristo  era  la  Sabiduría  divina,  el  Verbo  hecho  carne; 
todos,  al  escribir  sus  libros  respectivos,  se  propusieron  el  mismo  fin,  un 
fin  dogmático,  el  de  demostrar  la  dignidad  divina  de  Jesucristo;  todos 
se  sirven  del  mismo  género  de  pruebas,  la  doctrina  y  los  milagros  de 
Jesús:  la  diferencia  consiste  solamente  en  la  elección  individual  de 
esas  pruebas  y  en  el  aspecto  bajo  el  que  las  presentan.  2°)  Con  res- 
pecto al  recuerdo  de  los  discursos  del  Señor,  no  es  menester  que  su 
reproducción  sea  literal,  basta  que  representen  con  fidelidad  la  subs- 


(i)  Con  respecto  á  la  primera  parte,  escribe  en  la  pág.  43:  «Nous  sommes  en 

presence  de  dcvdoppemcnts  thcologiqucs Le  4^  Evangile  refléte  la  tradition  apos- 

tolique  conservée  oralement,  interpretée  et  fccondéc par  un  enscignement  théologique. 

II  est  le  produit  de  longues  meditations  et  de  spccidations profondcs cela  revient 

:i  diré  qu'il  faut  chercher  la  soiirce principale  du  4^  Evangile  dans  cetenseignement 
moral  qui  vers  la  fin  du  le^siécle  florissait  a  l'Asie  Mineure  et  dont  l'Apótre  Jean  fut 

1  ame.»  Pág.  63:  «Le  4^  Evangile est  un  traite  dans  lequel  l'auteur  expose  ses 

theories  théologiqucs  et  mystiques.»  Pág.  73:  «Les  récriminations  des  Juifs  servent 
du  point  de  depart  a  un  dcveloppement  doctrinal  dans  lequel  l'evangeliste  donne  un 
resume  da  sa  íhiologie-»  (á  propósito  del  discurso  de  Jesucristo,  c  v,  17-47).  Por  lo 
tocante  á  la  segunda  parte,  analiza  desde  la  pág.  69  á  la  79  la  serie  de  la  historia, 
señalando  al  simbolismo  extensísimo  campo. 

(2)  Conviene  leer  con  prudencia  á  San  Agustín  cuando  en  el  Tratado  36,  nú- 
mero I,  nos  presenta  á  San  Juan  como  favorecido  de  luces  extraordinarias  para 
penetrar  los  misterios  del  Verbo.  Cuanto  el  santo  Evangelista  propone  en  el  pró- 
logo es  sólo  un  resumen  de  los  discursos  del  Señor,  de  los  que  fueron  testigos  los 
otros  Apóstoles  lo  mismo  que  San  Juan. 
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tancia  y  el  orden  de  sus  conceptos.  3.°)  El  simbolismo  ó  alegoría 
puede  tener  sentidos  muy  diversos.  Puede  entenderse  con  exclusión 
del  valor  histórico  de  las  descripciones  y  como  efecto  del  intento  del 
autor,  que  sólo  se  propone  dar  forma  histórica  á  sus  especulaciones 
teológicas  ó  místicas;  y  así  entienden  el  simbolismo  Baur  y  Loisy.  Pero 
puede  también  entenderse  sin  perjuicio  de  la  realidad  histórica  de  la 
narración,  y  esto  de  dos  maneras:  ó  como  símbolos  intentados  por  el 
Espíritu  Santo  á  una  con  la  verdad  histórica  y  además  de  ella,  ó  sim- 
plemente como  inferidos  del  texto  por  el  intérprete  bajo  la  previsión 
y  aun,  si  se  quiere,  la  intención  divina;  pero  no  como  intentados  por 
el  Espíritu  Santo  en  virtud  del  tenor  de  los  términos.  Con  las  restric- 
ciones ó  reservas  indicadas,  nosotros  mantenemos  la  índole  histórica 
del  cuarto  Evangelio  en  aquella  medida  en  que  su  tenor  literal  y  el 
significado  obvio  de  las  expresiones  del  Evangelista  la  admiten,  por- 
que, tratándose  de  un  libro  histórico,  admitir  en  el  tenor  de  sus  tér- 
minos correspondencia  objetiva  es  exigirla. 

Sentados  estos  preliminares,  sometamos  á  examen  los  sistemas 
propuestos,  analizando,  ante  todo,  el  fundamento  capital  en  que  se 
apoyan  los  dos  primeros;  á  continuación  expondremos  otros  argu- 
mentos particulares  sobre  cada  uno  de  los  dos;  luego  pasaremos  á 
demostrar  directamente  y  con  argumentos  positivos  el  carácter  histó- 
rico del  libro,  y,  por  fin,  discutiremos  el  último  sistema  y  sus  funda- 
mentos. La  razón  de  seguir  este  método  es  porque  el  sistema  de  la 
«ficción  consciente»  y  el  de  la  «evolución»  sólo  se  diferencian  en  las 
fórmulas  de  exposición,  pero  no  en  el  fondo,  yambos  se  apoyan  como 
en  fundamento  incontrastable  en  la  base  común  de  que  «el  Cristo  de 
los  Sinópticos  es  un  hombre,  el  del  cuarto  Evangelio  un  Dios»;  y  res- 
pecto del  último  sistema,  su  insubsistencia  se  comprende  mucho  me- 
jor después  de  demostrada  con  razones  positivas  la  índole  histórica 
del  libro,  en  la  cual  no  disienten,  en  principio,  de  nosotros,  por  más 
que  luego  extenúan  de  tal  modo  las  consecuencias  del  mismo,  que 
Bernardo  Weiss  viene,  en  no  pocas  secciones,  á  coincidir  con  Holtz- 
mann,  como  sucede,  v.  gr.,  en  el  análisis  del  discurso  de  Jesucristo 
en  el  cap.  v  (1 ),  donde  formula  tales  proposiciones  que  vienen  á  hacer 
ilusoria  la  autenticidad,  de  la  que,  no  obstante,  quiere  pasar  por  el 
campeón  más  decidido. 


(i)  En  el  lugar  citado  (pág.  180)  se  escapan  de  su  pluma  estas  palabras  textua- 
les: «Desde  el  punto  de  vista  histórico,  no  necesita  demostración  el  aserto  de  que 

Jesús  en  su  vida  mortal  no  ha  reclamado  jamás  un  honor  igual  al  del  Padre r. 

se  ha  atribuido  el  poder  de  resucitar  muertos.» 
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Hagamos  ya  ver  la  insubsistencia  del  fundamento  capital  en  que 
están  basados  los  sistemas  de  la  ficción  y  evolución.  ¿Es  cierto  que 
en  los  Sinópticos  Jesucristo  sólo  aparece  como  puro  hombre  y  que 
allí  no  se  descubre  vestigio  ni  pretensión  de  su  divinidad?  En  la  pri- 
mera página  del  Evangelio  de  San  Mateo,  después  de  haber  referido  la 
concepción  milagrosa  de  Cristo,  termina  su  narración  con  estas  pala- 
bras: <Todo  esto  se  verificó  así  para  dar  cumplimiento  á  la  predic- 
ción de  Isaías:  he  aquí  que  la  Virgen  concebirá  y  parirá  un  hijo,  al 
cual  llamará  Emmanuel,  que  quiere  decir  Dios  con  nosotros.-»  No  dice 
más  el  Evangelista,  y  el  lector  que  desconoce  la  situación  del  mismo 
con  respecto  á  los  lectores  á  quienes  se  dirige  y  de  la  sección  profética 
de  donde  está  tomado  el  pasaje,  no  es  fácil  descubra  desde  luego 
todo  el  alcance  de  la  cita;  pero  no  así  el  que  está  informado  de  esas 
circunstancias  históricas.  Basta  leer  con  alguna  atención  el  Evange- 
lio de  San  Mateo  para  reconocer  el  pensamiento  que  domina  la  com- 
posición del  libro.  San  Mateo  escribe  para  lectores  judíos,  con  el  fin 
de  demostrarles,  por  el  cumplimiento  de  los  vaticinios  del  Antiguo 
Testamento,  que  Jesús  Nazareno  es  el  verdadero  Mesías  prometido 
al  pueblo  de  Israel.  Con  ese  fin  cita,  entre  otras  predicciones ,  la  del 
capítulo  VII  de  Isaías,  cuyo  sentido  y  alcance  no  desconocían  los  ju- 
díos. Y  bien,  ¿qué  significa  ó  qué  alcance  tiene  en  dicho  pasaje  el 
nombre  simbólico  Emmanuel,  ó  Dios  con  nosotros,  que  represéntala 
índole  del  infante  prometido  por  el  Profeta?  iQwé presencia  de  Dios 
entre  los  hombres  viene  á  traernos?  ¿La  de  un  auxilio  accidental  y  pa- 
sajero? ¿La  de  un  taumaturgo  revestido  de  poder  extraordinario,  pero 
siempre  á  inmensa  distancia  del  ser  substancial  de  Dios?  Continue- 
mos leyendo  la  sección  profética,  y  en  el  cap.  ix,  cuando  nos  pinta 
llegado  ya  el  tiempo  del  advenimiento  del  infante  Emmanuel.,  en  el 
sublime  saludo  que  le  dirige,  entre  los  nombres  que  simbolizan  sus  atri- 
butos, uno  es  el  de  ¡Dios  fuerte!  He  aquí  la  traducción  y  equivalencia 
que  á  la  presencia  de  Dios  prometida  en  el  cap.  vii  da  el  mismo  Pro- 
feta. ¿Y  qué  significa  el  nombre  de  Dios  fuerte?  Ya  en  sí  mismo,  y 
prescindiendo  del  vocabulario  de  Isaías,  el  nombre  de  Dios,  y  con  la 
epítasis  á&  fuerte,  es  evidente  que  en  boca  de  un  judío  monoteísta,  y  en 
una  sec:ión  de  índole,  más  que  poética,  eminentemente  dogmática,  no 
puede  expresar  otro  concepto  que  el  de  la  divinidad  propia  y  rigu- 
rosa del  recién  nacido  infante.  Pero  á  esta  razón  se  agrega  que  pre- 
cisamente en  el  lenguaje  de  Isaías  la  denominación  de  Dios  fuerte  &s\.éi 
reservada  para  expresar  la  persona  de  Jehová.  Según  eso,  resulta, 
pues,  que  San  Mateo  en  su  remisión  á  Isaías  nos  quiere  decir  que  el 
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infante  concebido  en  el  seno  de  María  es  Dios  encarnado.  ¿Qué  dife- 
rencia hay  ya  entre  el  pasaje  de  San  Mateo  y  el  Verbuní  caro  factum 
est  de  San  Juan? 

En  el  cap.  xi  del  mismo  Evangelio  leemos  estas  palabras  que  el 
Evangelista  pone  en  boca  de  Jesucristo :  «  Confíteor  tibi  Pater,  Rex 
coeli  et  terrae  quia  abscondisti  haec  a  sapientibus  et  prudentibus  et 

revelasti  ea  parvulis Omnia  mihi  tradita  sunt  a  Paire   meo.  Et 

nemo  novit  Filium  nisi  Pater ^  ñeque  Patrcni  quis  novit  nisi  Filius  et 
cui  voluerit  Filitis  revelare. »  En  estas  palabras  Jesucristo  se  propone  á 
sí  mismo  y  al  Padre,  como  enlazados  entre  sí  por  una  relación  tal 
que  cada  uno  de  ellos  es  recíprocaitiente  sujeto  y  objeto  exclusivo  de 
la  inteligencia  del  otro:  sólo  el  Padre  puede  conocer  al  Hijo  y  de  sólo 
el  Hijo  puede  ser  conocido:  sólo  el  Hijo  puede  conocer  al  Padre  y  ser 
de  él  conocido.  Esta  paridad  de  situación  no  puede  explicarse  si  el 
Padre  y  el  Hijo  no  son  perfectamente  iguales  en  la  excelencia  del  ser 
y  en  la  capacidad  de  la  inteligencia;  porque  es  claro  que  el  conoci- 
miento de  que  se  trata  en  ambos  miembros,  como  expresado  con 
idénticas  palabras,  debe  también  ser  de  la  misma  especie.  Ahora  bien: 
^cuál  es  el  conocimiento  que  el  Padre  tiene  del  Hijo?  Es  evidente  que 
no  se  trata  de  un  conocimiento  cualquiera,  sino  perfecto,  compren- 
sivo, que  agota  completamente  su  objeto;  y,  por  lo  mismo,  también 
debe  ser  idéntico  el  conocimiento  que  el  Hijo  posee  del  Padre.  Y 
bien:  ¿puede  el  Hijo  conocer  al  Padre  con  conocimiento  comprensivo, 
ni  agotar  la  capacidad  intelectual  del  Padre  si  no  es  Dios  como  él? 
Alguno  objetará  tal  vez  que  no  es  cierto  se  trate  en  ambos  miembros 
de  conocimiento  comprensivo,  pues  el  Hijo  puede  comunicar  á  los 
hombres  ese  conocimiento:  pero  la  objeción  es  de  ningún  valor;  por- 
que el  Hijo  no  comunica  á  los  hombres  aquella  manera  perfectísima 
de  conocimiento  que  sólo  puede  ser  connatural  á  las  divinas  personas, 
sino  su  objeto  ó  término,  que  por  el  hombre  es  percibido  por  una 
manera  de  conocimiento  sujeto  á  las  condiciones  de  limitación  y  de- 
ficiencia propias  del  ser  humano.  Este  episodio  se  lee  igualmente  en 
San  Lucas,  capítulos  x,  >xi  y  giguientes.  Y  bien:  ¿qué  diferencia  hay 
entre  estas  expresiones  y  las  que  tan  á  menudo  pone  San  Juan  en 
boca  de  Jesucristo  cuando  expresa  sus  relaciones  con  el  Padre?  (i). 

En  el  sermón  del  monte  Jesucristo  pronuncia  repetidas  veces  aquel 
paralelo:  «Oísteis  que  de  los  antiguos  se  dijo mas  yo  os  digo»;  y 

(i)  El  protestante  Re3-no'ds  escribe:  «Nothing  more  characteristically  Johan- 
nine  can  be  found  than  Mt.,  xi,  25-30  and  Lk.,  x,  21-22.»  Hartings,  Dictionary  0/ 
ihc  Bible,  t.  ii,  pág.  714.  Edimburgo,  1906. 
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esto  no  sólo  cuando  se  trata  de  simples  tradiciones  ó  comentarios  de 
la  ley,  sino  hablando  de  preceptos  esenciales  del  Decálogo:  «Oísteis 
que  se  dijo:  no  adulterarás»,  á  cuyas  palabras  siguen  inmediatamente 

éstas:  «Mas  yo  os  digo  que  todo  aquel »  En  ambos  miembros  del 

paralelo  se  emplea  la  misma  fórmula  de  intimación:  «se  dijo-»,  «yo  os 
digo-»;  además  la  intimación  impone  en  ambos  casos  idéntico  deber  y 
lleva  entrañada  la  misma  fuerza  obligatoria,  pues  no  sólo  se  expresa 
bajo  fórmula  idéntica,  sino  con  idéntica  palabra,  á  fin  de  hacer  resal- 
tar la  identidad  de  vínculo  en  una  y  otra.  Y  bien:  ¿quién  es  el  Legis- 
lador del  Antiguo  Testamento,  sobre  todo  del  Decálogo?  ¿Qué  fuerza 
obligatoria  tiene  la  ley?  ¿Qué  vínculo  impone?  El  legislador  es  Dios, 
Jehová;  él  es  quien  promulga  el  Decálogo;  la  fuerza  obligatoria  del 
precepto  es  divina;  el  vínculo  que  impone  absoluto.  Preciso  es,  pues, 
reconocer  los  mismos  elementos  en  las  intimaciones  paralelas  de 
Cristo,  y,  por  lo  mismo,  la  divinidad  indiscutible  de  éste  en  la  mente 
del  Evangelista. 

En  el  cap.  xxii  de  San  Mateo,  pregunta  Jesucristo  á  los  Doctores 
hierosolimitanos:  «¿Qué  os  parece  de  Cristo?  ¿De  quién  es  hijo?» 
Ellos  le  respondieron:  «De  David.»  «Pues  entonces,  replicó  Jesús, 
cómo  David  le  llama  Señor,  diciendo :  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor, 
siéntate  á  mi  diestra?  ¿Si  David  le  llama  Señor, cómo  es  su  Hijo?»  No 
siempre  se  reconoce  á  primera  vista  todo  el  alcance  de  la  argumen- 
tación del  Señor;  pero  observemos  que  después  de  preguntar  de  quién 
es  hijo  el  Mesías,  no  se  satisface  con  la  respuesta  que  le  dan  los  Doc- 
tores cuando  le  dicen  ser  hijo  de  David :  Jesucristo  insinúa  que  posee 
todavía  otra  filiación  más  augusta:  y  ,en  efecto,  en  el  mismo  salmo  el 
Mesías  oye  del  Padre  estas  palabras:  Yo  te  engendre  de  mi  seno  (i). 
Esta  es  la  solución  que  Jesucristo  busca,  y  por  lo  mismo  se  proclama 
engendrado  del  Padre,  su  Unigénito  y  consubstancial  con  él,  lo  mismo 
que  en  el  cuarto  Evangelio.  Hay  más:  San  Mateo  y  los  demás  Sinóp- 
ticos llaman  también  á  Cristo  Redentor  del  mundo:  ¿cómo  puede 
serlo  si  no  es  más  que  hombre?  Infiérese  de  aquí  que  Jesucristo  no  es 
llamado  en  los  Sinópticos  hijo  de  Dios  en  sentido  ordinario  y  como 
los  demás  hombres,  sino  en  un  sentido  excelentísimo,  imparticipable, 
del  propio  modo  que  en  San  Juan.  Ni  de  la  introducción  del  Padre- 
nuestro se  infiere  nada  en  contrario;  porque  allí  Jesucristo  enseña  á 
orar  á  los  Apóstoles  y  los  fieles,  pero  no  se  incluye  en  ese  número; 

(i)  Esta  es  la  lectura  genuina  de  109,  3,  y  no  la  del  texto  masorético,  según  lo 
prueba,  entre  otras  razones,  su  paralelo  Salm.  2,  6.  Véase  Jesucristo  y  la  Iglesia 
Romana,  p.  i.*,  t.  Ill,  págs.  83-87. 
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no  dice:  cuando  oramos,  hemos  de  decir,  sino:  cuando  oráis,  decid. 

Pasajes  análogos  á  los  citados  de  San  Mateo  podrían  igualmente 
citarse  de  los  otros  Evangelistas ;  pero  los  omitimos  por  evitar  proli- 
jidad: sólo  queremos  añadir  que  en  todos  ellos  Jesucristo  es  llamado 
Señor  de  los  ángeles;  en  todos  exige  un  amor  á  su  persona  que  se 
sobreponga  al  amor  de  todo  lo  criado,  de  suerte  que  el  que  ama  á  su 
padre  ó  á  su  madre,  más  aún,  á  su  misma  vida  más  que  á  él,  es  de- 
clarado indigno  de  su  persona.  ¿Quién  sino  el  Criador  puede  exigir 
ser  amado  más  que  todas  las  criaturas?  <jY  cómo  Jesucristo,  el  hu- 
milde, el  pobre,  el  modesto  por  excelencia,  pudo  exigir  tal  amor  si 
no  se  creía  Dios  verdadero?  (i).  Con  esto  queda  por  tierra  el  funda- 
mento capital  de  Baur  y  Holtzmann  para  establecer  entre  los  Sinóp- 
ticos y  San  Juan  una  distancia  que  los  haga  irreductibles  y  obligue  á 
admitir  una  larga  y  profunda  evolución  transformadora  en  la  Cristolo- 
gía  eclesiástica  desde  las  primeras  generaciones  cristianas  hasta  la 
época  del  cuarto  Evangelio;  no  hay  tal  evolución  ni  transformación: 
la  idea  sobre  la  persona  de  Cristo  es  en  los  discípulos  inmediatos  del 
Señor  la  misma  exactamente  que  en  San  Juan.  Consecuencia  obvia  de 
esta  identidad  es  la  relativa  á  sus  milagros,  tanto  con  respecto  á  su  ca- 
tegoría objetiva  como  al  poder  imparticipado  y  personal  con  que  los 
ejecutaba.  Lo  mismo  en  los  sinópticos  que  en  el  cuarto  Evangelio, 
Jesús  se  remite  como  al  principal  de  sus  portentos  á  su  propia  re- 
surrección, presentándola  como  efecto  de  un  poder  que  reside  en  su 
persona:  lo  mismo  que  en  el  cuarto  Evangelio  Jesucristo  además  res- 
tituye la  vida  al  hijo  de  la  viuda  de  Nain  y  á  la  hija  de  Jairo.  Por  úl- 
timo, de  sus  discursos  como  proclamación  y  testimonio  de  su  divini- 
dad, algo  queda  dicho  al  citar  los  pasajes  de  San  Mateo,  capítulos  xi 
y  XXII,  al  recordar  los  lugares  donde  él  mismo  se  llama  Señor  sobe- 
rano de  los  ángeles;  pero  á  éstos  pueden  añadirse  aquellos  otros  en  los 
que  se  atribuye  el  poder  de  perdonar  pecados,  prerrogativa,  según  los 
Doctores  judíos,  desalo  Dios  (2);  el  de  juzgar  á  los  hombres  en  calidad 
de  Hijo  del  hombre  (3),  exactamente  lo  mismo  que  en  San  Juan  (4). 

Destruido  el  fundamento  de  los  dos  primeros  sistemas ,  viene  por 


(i)  Decir  con  Renán  (^Vida  de  yesús,  cap.  xix)  que  Jesús  en  esas  expresiones 
muestra  su  genialidad  caprichosa  de  querer  ser  amado,  literariamente  es  una  arbi- 
trariedad, religiosamente  una  blasfemia. 

(2)  Maro.,  II,  7. 

(3)  Mat.,  XXVI,  64. 

(4)  Recomendamos  la  lectura  de  Caminero,  La  Divinidad  de  Jesucristo,  Madrid 
1898,  y  de  Lepin:  Jestis,  Mcssie  el  Fils  de  Dieu;  París,  1904. 
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lo  mismo  á  tierra  el  edificio  que  sobre  tales  cimientos  se  pretende 
levantar;  pero  no  nos  contentamos  con  esta  demostración  indirecta: 
queremos  proponer  nuevos  argumentos ,  tomados  del  análisis  mismo 
del  contexto  evangélico,  para  hacer  ver  cuan  insubsistentes  son  las 
explicaciones  de  Baur  y  de  Loisy  sobre  la  índole  literaria  del  cuarto 
Evangelio.  Ambas  afirman  que  el  libro  no  es  una  obra  histórica  que 
relata  acontecimientos  reales,  sino  una  pieza  poética  que  expone,  ó  en 
forma  de  drama  ó  en  forma  de  contemplación  mística,  los  sentimien- 
tos, los  afectos,  las  ideas  subjetivas  del  escritor.  Pero,  en  primer  lugar, 
el  relato  de  la  Pasión  desconcierta  completamente  semejantes  con- 
cepciones: en  esta  sección  se  ve  con  evidencia  que  el  cuarto  Evan- 
gelio, en  su  colorido,  estilo,  lenguaje,  acontecimientos  descritos  y  ac- 
ciones de  los  personajes  que  allí  intervienen,  en  nada  se  diferencia  de 
la  narración  sinóptica :  si,  pues,  se  concede  que  ésta  es  una  verdadera 
historia,  lo  mismo  debe  concederse  respecto  de  la  narración  de  San 
Juan  que  trata  ese  argumento:  y  como  el  tono  de  la  descripción  es  to- 
talmente uniforme  é  idéntico  en  el  resto  del  libro,  preciso  es  concluir 
que  todo  él  se  propone  ofrecer  al  lector  una  verdadera  historia.  Ade- 
más, si  el  cuarto  Evangelio  es  un  drama,  como  quiere  Baur,  ó  una  es- 
peculación mística,  según  pretende  Loisy,  también  los  Sinópticos  deben 
serlo,  pues  ellos  también  se  proponen  un  fin  dogmático,  y  no  cual- 
quiera, sino  enteramente  análogo  al  de  San  Juan:  presentar  á  Jesu- 
cristo, ya  como  Hijo  de  Dios  (i),  ya  como  Salvador  del  mundo,  es 
decir,  de  judíos  y  gentiles  (2),  ya  como  Dios  verdadero  hecho  hom- 
bre (3):  si  la  idea  capital  del  Evangelio  de  San  Juan  no  representa 
una  realidad,  sino  una  concepción  subjetiva  del  escritor,  y  por  eso  el 
cuerpo  del  Evangelio,  que  es  el  desarrollo  de  esa  concepción  subje- 
tiva, no  puede  representar  una  serie  de  acontecimientos  históricos, 
tampoco  la  narración  sinóptica  puede  conservar  el  carácter  de  verda- 
dera historia. 

Contra  la  hipótesis  de  la  evolución  de  Holtzmann  queremos  expo- 
ner un  argumento  incontestable,  tomado  de  la  autenticidad  del  libro. 
Esta,  como  lo  hemos  visto,  es  completamente  innegable;  por  otra 
parte,  el  autor  nos  dice  y  nos  repite  haber  sido  testigo  ocular  inme- 
diato de  los  sucesos  que  narra:  la  consecuencia  inevitable  de  estas 
premisas  es  que  el  escritor  es  reo  de  impostura  consciente,  si  los 


(i)  S.  Marc,  i,  i. 

(2)  Luc,  II,  32. 

(3)  S.  Mat,  I,  23. 
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acontecientos  y  discursos  representan  una  evolución^  una  fase  de  la 
Cristología  correspondiente  á  una  época  muy  posterior  á  la  de 
Cristo.  ¿Aceptará  Holtzmann  estas  consecuencias? 

Pero  pasemos  ya  á  demostrar  directamente  que  el  cuarto  Evange- 
lio es,  en  efecto,  un  relato  histórico,  una  vez  que  hemos  hecho  ver  la 
nulidad  de  las  teorías  racionalistas  y  de  sus  fundamentos.  Los  carac- 
teres del  género  histórico  son:  i.°)  lenguaje  categórico  y  objetivo,  que 
distingue  la  historia  de  la  poesía  lírica ;  2.°)  designación  concreta  y 
precisa,  circunstanciada,  de  personas,  lugares  y  tiempos,  que  la  dis- 
tingue de  la  novela  y  poesía  objetiva  (drama  y  epopeya);  3.")  género 
de  pruebas  en  apoyo,  que  son  documentos  y  testimonios,  que  con- 
firman la  objetividad  del  relato.  No  es  difícil  hacer  ver  que  estas  con- 
diciones son  las  características  de  la  historia  y  que  se  derivan  de  la 
esencia  de  ésta:  el  historiador,  á  diferencia  del  poeta  lírico,  se  pro- 
pone comunicar  la  noticia,  no  de  sus  sentimientos,  afectos,  ideas 
personales,  sino  de  acontecimientos  externos  y  físicos;  por  eso  los 
signos  de  que  ha  de  servirse,  es  decir,  su  lenguaje,  necesita  ser  emi- 
nentemente categórico  y  objetivo,  que  recaiga  sobre  la  realidad  misma, 
presentándola  tal  cual  es.  Igualmente  necesita  precisar,  circustanciar; 
pues  cabalmente  este  requisito  es  una  garantía,  y  la  más  firme,  de 
la  objetividad  de  su  relato,  cuyo  argumento  sale,  mediante  esta  con- 
dición, de  la  esfera  de  lo  vago  é  incierto,  quedando  perfectamente 
definido  y  separado  de  lo  que  es  pura  ficción ,  siquiera  sea  verosímil. 
Por  eso  la  novela  no  puede  hacer  esa  designación  circunstanciada  y 
necesita  detenerse  en  la  esfera  de  lo  vago  é  indeterminado;  pues  si  la 
hiciera,  incurriría  en  impostura,  fingiendo  sucesos  ó  imputando  accio- 
nes que  no  han  tenido  lugar.  Complemento  de  esta  segunda  condición 
es  la  tercera:  como  el  historiador  se  propone  comunicar  á  sus  lecto- 
res una  noticia  lo  más  cierta  que  le  es  dado  de  la  realidad  de  los 
acontecimientos,  necesita  echar  mano  de  todo  cuanto  conspira  á  ro- 
bustecer las  garantías  de  verdad  y  fidelidad  en  su  relato.  Ningún  gé- 
nero literario  que  no  sea  el  histórico  puede  tampoco  emplear  este 
procedimiento:  hacerlo  así,  sería  desfigurar  la  realidad,  calumniar  ó 
ensalzar  inmerecidamente  á  los  personajes.  Y  bien:  ¿satisface  el  relato 
de  San  Juan  á  estas  tres  condiciones?  ¿Es  su  lenguaje  objetivo  y  ca- 
tegórico? (¡Desciende  á  designar  en  concreto  personas,  lugares  y  tiem- 
pos para  definir  y  comprobar  su  narración?  ¿Echa  mano  de  documen- 


w^ 
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tos  y  testimonios  para  robustecer  más  y  más  el  carácter  objetivo  de 
sus  descripciones?  Con  respecto  á  la  primera  condición,  con  dificul- 
tad se  citará  un  historiador,  no  ya  que  supere,  sino  que  iguale  al 
cuarto  Evangelista.  De  él  se  ha  dicho  que  es  «una  alma  hebrea  que 
escribe  en  griego»;  y,  en  efecto,  su  estilo  y  lenguaje  no  puede  ser  más 
categórico  ni  representar  la  realidad  con  mayor  verdad  y  sencillez: 
una  serie  de  afirmaciones  ó  negaciones  sencillísimas,  desnudas  de  todo 
ropaje  que  no  sea  el  exclusivamente  indispensable  para  expresar  la 
realidad  que  describe :  he  aquí  la  característica  de  su  lenguaje  y  estilo. 
Sus  cláusulas  son  simples  afirmaciones  y  negaciones  que  recaen  sobre 
las  personas  ú  objetos  que  entran  en  acción ;  cuando  ha  de  citar  ex- 
presiones ajenas,  lo  hace  recitándolas  por  boca  del  personaje  citado, 
y  posee  como  nadie  el  secreto  de  poner  en  acción  á  las  personas, 
dando  así  á  sus  narraciones  un  encanto  inimitable.  Léanse  los  ca- 
pítulos 11,  IX  y  XI,  ó  los  que  refieren  las  escenas  del  cenáculo:  ¿qué 
historiador  ha  propuesto  jamás  su  argumento  con  tan  transparente 
objetividad?  Vengamos  á  la  designación  circunstanciada  de  personas, 
lugares  y  tiempos :  precisamente  San  Juan  es  tan  minucioso  como 
exacto  en  toda  clase  de  pormenores  personales,  cronológicos,  geo- 
gráficos, topográficos:  su  narración  desde  i,  19  hasta  11,  11,  es  un 
verdadero  dietario.  La  designación  precisa  de  horas,  distancias,  si- 
tuaciones, ha  llamado  siempre  la  atención  de  los  críticos  en  el  cuarto 
Evangelista.  Véase  i,  39,  43-51;  iii,  23.  26;  iv,  6.  28;  vi,  4.  5.  7.  10.  41. 
ói.  68;  IX  todo  él;  xi  todo  él;  xxi,  8,  etc.,  etc.  Sería  menester  recorrer 
todo  el  libro.  ¿Y  qué  decir  de  la  tercera  condición?  Al  principio  de  su 
narración  declara  ser  testigo  de  vista  de  cuanto  se  propone  referir:  «Yo 
he  visto  su  gloria,  gloria  cual  corresponde  al  Unigénito.»  En  xix,  35 
vuelve  de  nuevo  á  advertir  que  estuvo  presente  á  la  crucifixión  y 
muerte  del  Señor;  xx,  30  repite  otra  vez  lo  mismo,  y,  por  fin,  xxi,  24 
cierra  su  escrito  con  la  declaración  de  ser  el  discípulo  amado,  com- 
pañero constante  é  inseparable  de  Jesucristo  en  toda  su  vida  pública. 
No  es  posible  leer  el  Evangelio  de  San  Juan  sin  sentirse  abrumado 
y  acosado  por  el  convencimiento  de  que  su  autor  no  pierde  ocasión 
de  mostrarse  á  los  lectores  testigo  inmediato  y  al  mismo  tiempo  fide- 
lísimo de  cuanto  relata;  de  continuo,  conlaobjetividad,  viveza,  trans- 
parencia de  la  narración  y  minuciosidad  de  detalles  que  no  pudieron 
ser  conocidos  ni  consignados  sino  por  un  testigo  de  vista;  á  menudo, 
por  la  protesta  expresa  de  su  autopsia;  cuando  es  necesario,  por  la 
adición  de  explicaciones,  con  el  fin  de  aclarar  pasajes  obscuros.  ¿Di- 
remos que  todo  este  conjunto  es  una  ficción  calculada?  Sería  un  colmo 
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de  refinamiento,  no  sólo  inverosímil,  sino  hasta  imposible,  por  cuanto 
nadie  es  capaz  de  presentar  otro  ejemplo  semejante.  ¿Cuál,  pues, 
podrá  ser  el  motivo  que  impulsa  á  la  crítica  de  nuestros  días  á  des- 
echar el  testimonio  histórico  de  San  Juan?  ¿Será  el  examen  analítico 
de  su  narración?  Oigamos  á  uno  de  los  críticos  más  eminentes,  el 
cual,  precisamente  examinando  las  secciones  más  difíciles  del  cuarto 
Evangelio,  habla  en  los  términos  que  vamos  á  escuchar:  «No  puede 
negarse  que  las  controversias  sobre  la  dignidad  mesiánica  de  Jesús 
tienen  á  primera  vista  algo  de  deslumbrador.  El  autor  se  muestra 
muy  bien  informado  sobre  las  doctrinas  é  ideas  judaicas,  y  uno  se 
siente  tentado  á  descubrir  allí,  no  sólo  á  un  judio^  sino  á  un  testigo 
que  está  escuchando  la  oposición  que  los  judíos  suscitan  contra  el  tes- 
timonio de  Cristo  sobre  su  propia  persona.»  ¿Qué  será,  según  eso, 
lo  que  impide  abrazar  una  conclusión  que  el  examen  crítico  impone? 
¿Será  la  falta  de  confirmación  de  parte  del  testimonio  externo,  el 
cual,  ó  declara  apócrifo  el  libro,  ó  no  garantiza  su  autenticidad?  Ya 
vimos  lo  contrario.  ¿Dónde  hallar,  pues,  esa  razón  tan  demostrativa, 
tan  incontrastable,  que  pueda  contrapesar  á  fundamentos  tan  pode- 
rosos en  favor  del  valor  histórico  del  célebre  documento?  El  mismo 
crítico  cuyas  palabras  acabamos  de  citar  lo  dice  á  continuación:  f-Fcro 
un  debate  seguido  por  Cristo  sobre  su  divinidad  ó  su  humanidad  es 
un  cuadro  histórico  que  jamás  ha  podido  realizarse»  (i).  Es  decir, 
que  no  la  crífica  ni  la  historia,  no  el  análisis  razonado,  sino  la  preocu- 
pación dogmática  (ó  antidogmática)  es  el  móvil  primordial  que  deter- 
mina la  controversia,  resolviéndola  a  prior  i. 

Resta  examinar  con  brevedad  las  aserciones  del  tercer  grupo  y  sus 
fundamentos.  Con  respecto  á  los  discursos,  la  primera  razón  que  in- 
vocan Weiss  y  Calmes  para  admitir  una  reproducción  libre  de  los 
razonamientos  del  Señor,  mezclada  de  reflexiones  y  explanaciones, 


(1)  Man  kann  nicht  leugnen  dass  dieser  Massiasstreit  des  Evangeliums  auf  den 
crsten  Blick  etwas  blendenders  haí.  Der  Verfasser  zeigt  sich  über  jüdische  Lehren 
und  Vorstellungen  sehr  gut  unterrichtet,  und  man  ist  versucht  darin  nicht  nin 
einen  Juden,  sondern  auch  ciñen  Ohrenzeugen  des  Widerspruches,  welchen  dii^ 

Juden  gegen  das  Seibstzeugnis  Jesús  erhoben  haben,  zu  finden.  Aber ein  Stre i: 

welchen  Jesús  selbst  über  seine  Gottheit  oder  Menschheit  führt,  ist  ein  Gií 
chichlsbild  das  sich  nie  vollziehen  Uisst.  (Weizsiicker  en  Knabenb.  Comm.  in  Joann 
p.  46  note  ) 
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fruto  de  la  especulación  del  Evangelista,  es  la  imposibilidad  de  rete- 
ner literalmente  las  palabras  del  Señor.  Pero  esta  razón  es  de  ningún 
valor,  pues  basta  admitir  que  el  Evangelista  retuviera  el  sentido  y  los 
conceptos  de  los  discursos.  ¿Y  qué  dificultad  puede  haber  en  la  con- 
servación reducida  á  estas  proporciones?  San  Juan  había  enseñado 
muchos  años  oralmente  lo  que  después  consignó  por  escrito;  además, 
pudo  desde  el  principio  tomar  notas  mnemónicas.  Así  se  explica  tam- 
bién satisfactoriamente  la  semejanza  de  colorido  y  estilo  entre  esos 
discursos,  las  enseñanzas  de  la  primera  Epístola  y  los  discursos  del 
Bautista,  si  bien,  con  respecto  á  estos  últimos,  la  semejanza  sólo  se 
observa  en  el  último  testimonio,  iii,  28-36,  y  esa  misma  mezclada  con 
suma  desemejanza  en  conceptos  y  expresión,  Pero  la  reproducción 
substancial  no  puede  menos  de  admitirse,  si  no  se  quiere  decir  que 
el  Evangelista  pretende  hacer  pasar  como  enseñanza  personal  é  inme- 
diata de  Jesucristo  lo  que  sólo  es  producto  de  su  especulación  per- 
sonal. Y  bien,  ¿nos  autorizan  á  una  interpretación  tan  laxa  los  funda- 
mentos alegados  por  Weiss?  No:  algunos,  como  la  referencia  á  iii,  13 
y  siguientes,  suponen  lo  que  está  por  demostrar;  otros,  como  la  cita 
xii,  44  y  siguientes,  sólo  permiten  concluir  que  en  casos  dados,  es 
decir,  en  aquellos  en  que,  como  en  el  citado,  no  aparece  con  claridad 
vinculado  el  razonamiento  á  una  situación  bien  determinada,  puede 
ser  dudoso  el  grado  de  exactitud  en  la  reproducción  con  respecto  á 
las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo;  pero  ni  es  lícito  extender  esa 
incertidumbre  á  discursos  como,  v.  gr.,  el  del  cap.  v,  donde  la  per- 
manencia del  cuadro  ó  escena  y  el  dialogismo  constante  prohiben 
semejante  latitud  de  exegesis;  ni  en  los  mismos  donde  es  incierta  la 
situación  puede  legítimamente  concluirse  que  el  Evangelista  mezcla 
sus  reñexiones  propias  con  enseñanzas  que  dice  expresamente  haber 
procedido  de  los  labios  de  Cristo.  Una  exegesis  prudente  y  fiel  á  sus 
reglas  seguirá  siempre  este  criterio:  como  el  único  medio  que  tenemos 
para  hacer  una  separación  entre  palabras  de  Cristo  y  palabras  del 
Evangelista  en  discursos  que  se  nos  proponen  como  pronunciados 
por  el  Señor,  es  el  testimonio  ó  expreso  ó  equivalente  del  Evange- 
lista, donde  no  se  descubre  el  primero,  ni  suficientes  indicios  del 
segundo,  antes  la  continuidad  de  escena  y  contexto  reclaman  identi- 
dad de  interlocutor,  siempre  será  imprudente  y  temerario  dividir  el 
razonamiento  entre  pluralidad  de  personajes:  tal  sucede  en  iii,  I -17. 
25-36;  v,  19-47,  etc.  Las  mismas  reñexiones  son  extensivas  á  los  ar- 
gumentos del  P.  Calmes  en  la  primera  parte  de  su  teoría,  en  la  que 
conviene  con  Weiss. 
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Por  lo  que  hace  á  la  segunda,  relativa  á  los  símbolos,  nos  parece 
que  el  P,  Calmes  no  distingue  con  bastante  nitidez  entre  símbolos  ó 
sentido  simbólico  intentado  por  el  autor  canónico,  ó,  cuando  menos, 
por  el  Espíritu  Santo,  en  virtud  de  los  términos  mismos  del  pasaje, 
y  sentido  simbólico,  previsto  sí,  y  hasta,  si  se  quiere,  intentado  por 
Dios  (l);  pero  no  en  virtud  del  valor  formal  explícito  ó  implícito  del 
pasaje,  sino  sólo  en  fuerza  de  combinaciones  lógicas  del  intérprete 
con  los  términos  del  texto:  de  esta  última  clase  pueden  admitirse 
cuantos  símbolos  se  quiera,  sin  más  riesgo  que  el  de  la  reputación 
del  intérprete;  pero  símbolos  pertenecientes  á  la  primera  especie  sólo 
pueden  admitirse  en  la  medida  en  que  los  autoriza  el  análisis  del 
texto.  El  P.  Calmes  parece  entender  en  este  sentido  los  símbolos  que 
establece;  pero  ¿cree  hallar  fundamentos  suficientes  en  el  texto  para 
tal  extensión?  Nosotros  somos  de  parecer  que  excede  no  poco  los 
límites  de  lo  justo  y  que  se  aproxima  excesivamente  á  Loisy,  con  el 
consiguiente  peligro  de  sacrificar  la  verdad  histórica ;  pues  si  ésta  se 
mantiene  en  su  integridad,  no  se  ve  qué  fin  puede  tener  ese  simbo- 
lismo; su  fundamento  en  Baur  y  Loisy  está  en  que  la  narración  no  es 
una  historia,  sino  una  amplificación  ó  explanación,  en  forma  de  his- 
toria, de  ciertas  ideas  fundamentales  filosóficas,  teológicas  ó  místicas 
del  Evangelista:  admitir  el  valor  histórico  de  la  narración  y  añadir 
el  simbolismo  en  la  escala  en  que  lo  añade  el  P.  Calmes,  equivale  á  es- 
tablecer un  hibridismo  enteramente  fuera  de  su  lugar  (2). 

L.   MuRILLO. 

(i)  Praevisa  et  provisa,  como  suelen  expresarse  los  autores  de  Hermenéutica. 

(2)  En  la  refutación  de  Weiss  nos  hemos  contentado  con  hacer  ver  la  insubsis- 
tencia  de  sus  argumentos  para  admitir  la  mezcla  que  supone  de  reflexiones  del 
Evangelista  con  razonamientos  del  Señor;  pero  nada  hemos  dicho  sobre  sus  con- 
descendencias con  el  evolucionismo  de  Holtzmann,  reservándolo  para  la  exegesis 
del  libro:  en  realidad,  Bernardo  Weiss  incurre  en  una  contradicción  abierta  cuando 
por  una  parte  supone  que  San  Juan,  «convencido  de  la  identidad  entre  su  vida 
propia  espiritual  y  la  doctrina  de  Cristo,  estaba  seguro  de  no  mezclar  en  la  imagen 
de  Jesús  elemento  alguno  que  le  fuera  contrario»  (pág.  19);  y,  por  otra,  al 
analizar  el  cap.  v  admite  que  San  Juan  «no  fué  testigo  inmediato  de  las  contro- 
versias» (de  Jesús  con  los  Doctores),  sino  que  «trata  de  reproducir  su  argumento 
substancial  con  arreglo  á  una  noticia  general  que  de  ellas  tuvo»  (pág.  181).  ¿Cómo 
podía  estar  seguro  de  no  mezclar  elementos  contrarios  á  los  de  la  enseñanza  real  de 
Jesús,  si  en  su  discurso,  el  más  trascendental  de  los  pronunciados  por  Jesucristo, 
el  Evangelista  está  atenido  á  «noticias  generales»,  que  según  Weiss  seguramente 
le  engañaron  al  hacerle  decir  que  Jesús  se  atribuyó  allí  el  mismo  honor  que  el 
Padre  y  la  potestad  de  resucitar  muertos?  (Recuérdense  las  palabras  de  Weiss  que 
hemos  citado  en  la  página  148.) 


UN  GRAN  ARTISTA 


POR 

S  ñ  J  ^^^ 


VI 

EL    MAESTRO 

Modestos  principios. — Un  martirio  sui  generis. — La  cátedra  de  perfeccionamiento. — 
Los  discípulos. — Monasterio  director  del  Conservatorio. — Sus  planes. — Su  noble 
dimisión. —  Monasterio  y  la  música  religiosa. — Primer  Congreso  católico  de 
Madrid. — Concurso  internacional  de  música  en  Bilbao. — Certamen  de  orfeones 
y  desafinaciones  de  la  plebe. 

L  magisterio  en  todas  las  ciencias,  artes  y  conocimientos  huma- 
nos es  lo  más  penoso,  lo  menos  brillante,  pero,  sin  duda  nin- 
guna, lo  más  trascendental.  Así  lo  entendió  siempr^.  Monas- 
terio, el  cual,  desde  las  gloriosas  alturas  del  cuartetista^  del  concertista^ 
del  director  de  orquesta,  supo  bajarse  y  aniñarse  hasta  el  nivel  de  los 
aprendices  de  violín  que,  donde  fijan  sus  reales,  con  sus  ásperos  chi- 
rridos, repeticiones  sin  término  y  desafinaciones  sin  'fin,  justifican 
aquella  sabida  maldición  de  la  gitana,  y  son  el  terror  y  la  pesadilla  de 
todos  los  vecinos. 

Teniendo,  sin  duda,  en  cuenta  su  molesta  vecindad,  dieron  á  Mo- 
nasterio en  el  Conservatorio  una  clase  con  honores  de  zaquizamí, 
allá  en  lo  más  apartado  y  más  elevado  del  edificio;  había  que  pasar 
vestíbulos,  largos  corredores,  subir  larga  escalera,  abrir  una  y  otra 
puerta  hasta  llegar  á  un  espacio  irregular,  una  especie  de  trapezoide 
de  suelo  enladrillado  y  paredes  encaladas ,  á  lo  largo  de  las  cuales 
había  bancos  de  madera  sin  respaldo  para  los  alumnos,  así  como  junto 
á  la  única  ventana  apaisada  que  iluminaba  la  clase,  veíase  una  mesa 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvii,  pág.  158. 
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«de  pintado  pino>,  un  atril  de  lo  mismo  y  una  sola  silla  para  el  maes- 
tro. Allí,  una  vez  cerradas  todas  las  puertas,  aquellos  futuros  Pagani- 
nis podían  impunemente  dar  tajos  y  mandobles  con  sus  arcos  y  des- 
afinar á  sus  anchas,  sin  miedo  de  desgarrar  más  oídos  que  los  del 
pobre  D.  Jesús. 

¡Dios  se  lo  haya  tomado  en  cuenta!  Pues  dado  su  temperamento 
irascible  y  nerviosísimo,  su  descontentadizo  y  exquisito  gusto,  y  sus 
continuas  aspiraciones  idealistas,  el  prosaísmo  de  aquella  enseñanza, 
aquel  machaqueo  cotidiano,  fué  un  género  de  tormento  especial  que 
no  se  registra  en  las  actas  de  ningún  martirio. 

Decía  Arrieta:  «Nosotros  tenemos  que  ir  en  el  Conservatorio  más 
allá  de  las  obras  de  misericordia.  No  sólo  tenemos  que  enseñar  al  que 
no  sabe,  sino  al  que  no  quiere  aprender.»  Y  yo  añadiría:  al  que  no 
puede  aprender  aunque  quiera,  porque  Dios  no  le  llama  por  aquel 
camino. 

He  ahí  por  dónde  empezaba  Monasterio  su  magisterio;  por  no 
querer  enseñar  al  que  no  tenía  vocación  para  el  sacerdocio  de  la  más 

bella  de  las  bellas  artes Cuando,  después  de  repetidas  pruebas,  se 

convencía  de  que  tenía  delante  de  sí  una  verdadera  nulidad,  con  muy 
buenos  modos  desengañaba  al  aspirante  y  á  su  familia,  y  les  disuadía 
de  su  temerario  intento.  Pues  juzgaba  linaje  de  crueldad  y  de  injusti- 
cia que  perdiera  su  tiempo  y  su  dinero  el  que  se  empeñaba  en  mane- 
jar el  arco,  siendo  así  que,  andando  el  tiempo,  podría  llegar  á  ser  un 
honrado  padre  de  familia  manejando  el  escoplo,  la  lezna  ó  la  azada. 

Cuando,  empero,  hecho  el  trabajo  de  selección,  los  aspirantes  daban 
fundadas  esperanzas  de  aprovechar  sus  lecciones,  consagrábase  á 
ellos,  uno  por  uno,  con  verdadera  abnegación  y  con  solicitud  é  interés 
hasta  paternal. 

Sabios  hay  que  saben  mucho,  pero  no  saben  enseñar.  Pues  no  era 
de  éstos  Monasterio.  La  prueba  viva  son  sus  discípulos:  pocos  y  des- 
conocidos en  los  primeros  años,  hasta  que  se  presentaban  á  los  pú- 
blicos concursos  para  disputarse  y  conseguir  los  premios;  fueron 
creciendo  y  multiplicándose  después,  y  llevando  por  todas  partes  el 
renombre  de  su  maestro,  y  lo  que  más  es,  su  estilo,  su  escuela,  una 
como  transmisión  de  su  genio. 

A  Monasterio  se  puede  aplicar  lo  que  dice  el  experimentado  profe- 
sor del  Conservatorio  de  París,  Laviginac: 

«El  que  sabe  enseñar  comunica  á  sus  discípulos  algo  de  su  estilo  propio,  de  tal 
manera,  que  al  oirles  puede  decirse  sin  vacilación:  este  es  discípulo  de  fulano. 
Y  esto  lo  hace  sin  fundir  á  todos  los  discípulos  en  un  mismo  molde,  lo  que  seria 
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grave  falta;  cuando  el  maestro  es  realmente  un  gran  artista,  sabe  dejar  á  cada  uno 
lo  necesario  para  constituir  su  individualidad,  ciñéndose  principalmente  á  desen- 
volver las  cualidades  innatas;  pero,  á  pesar  de  esto,  queda  siempre  en  los  alumnos 
un  parecido  como  de  familia,  una  como  marca  de  fábrica;  lo  cual  no  es  un  defecto, 
antes  lo  contrario,  cuando  el  profesor  es  un  maestro  genial.» 

A  veces,  antes  de  un  año  eran  dueños  del  mecanismo;  la  afinación, 
aun  en  la  doble  cuerda,  era,  no  poco  más  ó  menos,  sino  perfectísima; 
su  tono  tenía  toda  la  potencia  de  sonoridad  y  el  encanto  de  suavidad 
que  puede  producir  el  mágico  instrumento;  sus  acordes  de  tres  y  aun 
cuatro  cuerdas  eran  acordes  vigorosos  y  no  desmalazados  arpegios; 
sus  trinos  y  fermatas  eran  cascadas  de  perlas  sonoras,  y  hasta  la  pos- 
tura del  cuerpo  y  el  manejo  del  brazo  derecho  tenía  en  ellos  una 
como  elegancia  natural,  y  revelaba  un  dominio  completo  de  las  innu- 
merables dificultades  que  constituyen  el  complicadísimo  estudio  del 
rey  de  los  instrumentos.  Cierto  que  Monasterio  siempre  atendía  más 
á  infundir  alma,  espíritu  de  vida,  á  lo  que  pudiéramos  llamar  el  orga- 
nismo y  el  elemento  material  de  la  ejecución.  Pero  no  descuidó  esta 
parte,  como  en  la  educación  del  niño,  ó  puericultura,  como  ahora 
bárbaramente  se  dice,  no  se  debe  descuidar  el  cuerpo  por  atender 
exclusivamente  al  alma.  Y  así  como  Monasterio  no  cedió  á  nadie  en 
sentimiento  y  en  gusto  ático,  así  se  puede  asegurar  que  no  cedió  ni 
cedieron  sus  más  aventajados  discípulos  en  superar  dificultades  insu- 
perables de  ejecución.  Para  convencerse  de  ello  no  hay  más  que 
fijarse  atentamente  en  su  obra  magistral,  adoptada  como  de  texto  en 
los  Conservatorios  de  Bruselas  y  de  Madrid,  y  premiada  en  una  de 
las  Exposiciones  universales  de  París.  Consta  de  veinte  estudios  artís- 
ticos de  concierto  para  violín,  con  acompañamiento  de  un  violín  se- 
gundo, los  cuales  forman  admirable  conjunto,  unos  por  sus  movi- 
mientos perpetuos  y  sus  saltos  mortales,  otros  por  sus  primores  me- 
lódicos y  la  riqueza  de  sus  armonías  con  que  embellece  las  asperezas 
de  aquellos  imposibles  vencidos  (i). 


(i)  He  aquí,  por  orden,  el  título  de  cada  Estudio:  Estudio  melódico  y  de  saltillo — 
de  cambio  continuo  de  cuerdas — de  escalas  cromáticas  y  diatónicas — de  arpegios  saltados 
ett  tres  cuerdas  —  en  cuatro  cuerdas — de  picado  ceñido  y  volante — de  trémolo  de  dos 
notas— de  tres  notas— de  picado  clástico  ó  de  rebote — de  doble  cuerda — de  movimiento 
continuo — de  trémolo  de  la  mano  izquierda — de  doble  cuerda  interrumpida — de  octavas — 
solo  sobre  la  4.*  cuerda — de  trinos  y  notas  de  adorno — de  sonidos  armónicos — de  pizzi- 
cato con  la  mano  derecha  é  izquierda-^de  acordes — de  unísonos,  décimas,  séptimas  dis- 
minuidas y  trémolo  de  orquesta.  También  acomodó  á  la  enseñanza  oficial  del  Con- 
servatorio el  gran  método  de  Alard. 
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Mas  donde  daba  Monasterio  la  última  mano  á  los  que  no  se  con- 
tentaban con  dormir  sobre  sus  laureles,  aun  después  de  haber  ganado 
un  primer  premio,  era  en  su  cátedra  de  perfeccionamiento  del  violin 
y  de  música  instrumental  de  cámara,  dividida  en  dos  secciones  y 
creada  expresamente  para  él  por  real  orden  de  28  de  Noviembre 
de  1887,  En  ella  admitía  á  muy  pocos  y  escogidos  violinistas  que 
habían  obtenido  premios  en  públicos  concursos;  y  también,  con  los 
mismos  antecedentes,  podían  turnar  en  su  clase  una  bina  de  pianistas 
del  bello  sexo  y  otra  bina  del  sexo  feo,  para  guiarlos  con  la  doctrina 
y  con  el  ejemplo  hasta  las  cimas  más  encumbradas  del  arte,  y  fami- 
liarizarlos con  el  trato  íntimo  de  los  grandes  clásicos.  Y  ¡caso  singu- 
lar; el  único,  quizá,  que  se  registra  en  los  anales  de  la  música!  aque- 
llos noveles  profesores  y  profesoras  de  piano  aceptaban  su  dirección, 
seguían  sus  consejos  y  se  adelantaban,  y  como  que  se  transfiguraban, 
siendo  así  que  Monasterio  no  podía  enseñarles  con  el  ejemplo,  como 
lo  hacía  en  la  enseñanza  del  violin,  sino  que  hasta  los  pasajes  más 
difíciles  de  una  pieza  que  ellos  tocaran  á  cuatro  manos,  él  los  tocaba 
á  su  modo  ¡con  un  dedo!  Lo  demás  lo  suplía  la  palabra,  ó  tenía  que 
acudir  á  su  intérprete:  el  violin. 

Cuando,  después  de  un  año  ó  dos  de  este  exquisito  pulimento,  les 
daba  Monasterio  el  visto  bueno ,  los  ó  las  pianistas  y  violinistas  de  su 
cátedra  de  perfeccionamiento  podían  presentarse  en  el  mundo  del 
arte  y  lanzarse  á  competir  con  otros  insignes  artistas  en  los  palenques 
más  célebres  de  Europa,  seguros  de  conseguir  la  victoria,  ó,  por  lo 
menos,  dejarla  indecisa. 


¡Y  cómo  querían  los  discípulos  al  maestro!  jY  cómo  gozaba  el 
maestro  con  los  adelantos  y  con  los  triunfos  de  sus  discípulos!  Su 
vida  de  artista  se  dilataba  y  explayaba,  como  para  prolongarse  en 
ellos  y  hasta  sobrevivirse  en  ellos,  después  que  su  stradivarius  hu- 
biera ya  enmudecido.  Cada  vibración  que  producían  sus  discípulos 
hallaba  eco  en  su  pecho,  y  el  murmullo  halagador  de  los  aplausos, 
aunque  á  ellos  se  dirigieran  directamente,  repercutía  en  su  corazón 
como  una  dulce  recompensa  de  sus  artísticos  y  paternales  afanes.  Su 
discípulo  el  maestro  Goñi  honraba  la  Escuela  de  Música  de  Valencia; 
al  frente  de  notables  orquestas  llegaban  á  figurar  con  satisfacción 
suya,  entre  otros,  sus  discípulos  Pérez  (Manuel)  y  Urrutia,  y  al  es- 
cuchar las  alabanzas  que  tributaba  la  fama  á  Alfredo  Fernández,  su 
discípulo,  montañés  como  él,  natural  de  Santillana,  de  solos  trece 
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años  y  dueño  ya  de  los  secretos  que  su  maestro  había  sorprendido  y 
le  había  comunicado ,  se  rejuvenecía  y  alegraba  como  si  se  tratara  de 
su  propia  persona ,  del  niño  Jesús  de  Liébana. 

Otro  discípulo,  Fernández  también,  por  más  señas,  á  pesar  de  lla- 
marse Fernández  y  no  Fernándzwosky  ni  Phiernandkof,  llega  hasta 
Berlín,  sin  más  talismán  que  su  violín,  y  no  en  muy  buen  estado; 
toca  algunas  obras  clásicas  de  las  de  su  repertorio,  piensa  que  está 
tocando  detestablemente  ^  y  al  concluir  ve  con  asombro  que  los  más 
inteligentes,  hasta  los  profesores  del  Conservatorio,  vienen  á  estre- 
charle la  mano  entusiasmados,  y  hasta  el  gran  Joachin,  el  decano  de 
los  violinistas  de  Alemania  y  del  mundo,  le  felicita,  confirmando  así 
solemnemente  el  aplauso  general. 

Es  decir,  que  no  disuena,  sino  que  agrada  un  discípulo  de  Monas- 
terio en  la  corte  de  Berlín,  á  sazón  que  se  oía  allí  el  Don  Juan^  de 
Mozart;  La  Pasión^  de  Bach;  La  vida  de  una  rosa^  de  Schumann;  el 
Lohengrin^  de  Wagner,  y  el  Fidelio^  de  Beethoven.  Esto  lo  sabe  Mo- 
nasterio por  el  mismo  Fernández,  y  sabe  que  ha  sido  presentado  como 
una  notabilidad  á  Listz,  á  Hans  de  Bülon  y  á  Wagner,  y  que,  sin 
embargo,  el  pobre  Fernández,  para  imitar  en  esto  también  á  su  des- 
contentadizo maestro,  está  muy  descontento  de  sí. 

Esto  no  descontenta  á  Monasterio,  antes  le  complace,  porque  en 
ese  afán  de  más  allá,  de  lo  más  perfecto,  en  esa  aspiración  á  lo  in- 
finito, ve  la  comprobación  de  su  paternidad  y  se  le  saltan  las  lágri- 
mas y  exclama:  ¡Ése  es  discípulo  mío!  Y  éralo,  en  efecto;  y  tan  agra- 
decido y  leal,  que  á  Monasterio  acudía  para  comunicarle  sus  impre- 
siones, ya  gratas,  ya  desagradables,  como  un  buen  hijo  las  comunica 
á  su  padre;  le  dice  que  tanto  ha  empuñado  el  arco  para  arremeter 
contra  Bach,  como  quien,  hacha  en  mano,  se  obstina  en  abrirse  ca- 
mino á  través  de  un  bosque  de  dificultades;  que  se  ha  destrozado  un 
dedo,  pero  que  este  contratiempo,  al  dejarle  inválido  unos  días,  le 
ha  facilitado  el  poder  almorzar,  comer  y  cenar  durante  ese  tiempo  con 
el  insigne  Sarasate,  á  quien  el  discípulo  encomia  y  de  cuyos  triunfos 
en  Berlín  se  regocija  sinceramente,  como  buen  discípulo  de  Monas- 
terio. También  manifiesta  que  lo  es  en  su  amor  á  la  patria  y  á  la  Re- 
ligión cuando  le  da  cuenta  de  sus  impresiones  de  viaje,  ratificándose 
en  que  «el  África  no  empieza  en  los  Pirineos»,  y  le  refiere  la  audición 
del  Réquiem^  de  Brahms,  compuesto  para  orquesta,  coros  y  órgano; 
«obra  colosal,  de  gran  elevación  y  mucho  carácter,  mas  toda  ella  con 
un  fuerte  olor  á  protestantismo  y  la  frialdad  de  las  cuatro  paredes 
desnudas  de  la  Iglesia  luterana».  Conviene  en  que  el  cuadro  drama- 
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tico  de  las  trompetas  de  Jericó,  seguido  del  Dies  trae,  es  verdadera- 
mente sobrehumano  y  aterrador  y  desgarrador ;  «pero  falta  un  no 

sé  qué,  que  sólo  los  católicos  poseen  para  la  música  de  iglesia»;  y, 
por  último,  al  ir  en  busca  de  consuelo  y  aliento  á  su  querido  maestro, 
le  pide  perdón  por  su  tardanza  en  escribirle,  y  le  dice:  «Lejos  de  ha- 
berle olvidado,  mi  cariño,  verdaderamente  filial,  no  ha  hecho  con  el 
tiempo  más  que  acrecentarse.» 

Este  era  el  lenguaje  de  los  discípulos,  por  escrito  y  de  palabra,  siem- 
pre que  se  ofrecía  ocasión  de  hablar  de  lo  mucho  que  debían  á  Mo- 
nasterio. Porque  es  de  notar  que  su  protección  é  influencia  les  seguía 
por  todas  partes ,  aun  después  de  haberse  emancipado. 

Interesantes  son  las  cartas  de  una  de  sus  discípulas  más  aventaja- 
das: el  feminismo  entonces  empezaba  á  estar  de  moda,  y  alguna  que 
otra  excepción  del  sexo  femenino  se  había  aventurado  á  escuchar  las 
lecciones  del  maestro  y  á  tentar  fortuna  con  el  violín  en  la  mano.  La 
pobre  niña  á  que  nos  referimos,  ó  mejor,  los  que  estaban  encargados 
de  ella,  no  tuvieron  en  cuenta  las  prudentes  advertencias  de  Monas- 
terio cuando  se  trató  de  que  diera  el  primer  vuelo  por  el  extranjero. 
Y  sucedió  que  el  empresario  de  la  excursión  artística  explotó  las  ha- 
bilidades de  la  joven  violinista,  pero  quedándose,  por  decirlo  así,  con 
el  producto  de  la  explotación.  Y  henos  aquí  á  nuestra  niña  desistiendo 
de  sus  ensueños  de  gloria,  decidida  á  volver  á  su  patria,  pero  sin  re- 
cursos ni  aun  para  tomar  en  la  estación  de  Pau  un  billete  para  volver. 
«Entonces — según  le  escribía  ella  á  su  maestro — se  me  apareció  la 

Santísima  Virgen  en  forma  de  Duquesa  de  B >  La  Duquesa  de  B , 

que  la  reconoció,  besó  y  consoló,  facilitándole  cuanto  necesitaba  y 
más  para  llegar  á  la  frontera,  y  que  después  refirió  al  mismo  Monas- 
terio el  providencial  encuentro.  De  ahí  toma  pie  su  maestro  para  di- 
rigirle una  cariñosa  carta,  recordándole  cómo  le  había  profetizado  lo 
que  le  había  sucedido,  y  otorgándole  el  perdón  que  ella  le  pedía, 
«pues  sabes  que  nunca  fui  rencoroso».  Y  concluye:  «Pídele  muy  es- 
pecialmente á  tu  Patraña  la  Virgen  de  los  Desamparados  que  no  con- 
sienta te  olvides  jamás  de  ella.  Por  último ,  acuérdate  también  alguna 
vez  en  tus  oraciones  de  este  tu  antiguo  profesor  que  desea  tu  verda- 
dera felicidad  y  la  de  toda  tu  familia.» 

A  lo  que  parece,  mejoraron  los  tiempos  y  echó  mejor  sus  cuentas 
la  joven  violinista,  pues  medio  año  después  vemos  que  le  escribe  la 
discípula  al  maestro  dándole  cuenta  de  su  presentación  en  París.  La 
Reina,  despedida  por  Aparisi  en  momentos  solemnes  con  la  célebre 
frase  de  Shakespeare  «Adiós,  mujer  de  York,  reina  de  los  tristes  des- 
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tinos»,  estaba  allí  desterrada  en  su  palacio,  y  quiso  oir  á  la  violinista 
española,  para  que,  envuelto  en  las  armonías  del  mágico  instrumento, 
le  trajera  recuerdos  y  añoranzas  de  su  España  querida.  Después  de 
oiría  en  la  ejecución  magistral  de  algunas  de  sus  piezas  de  concierto, 
la  Reina  la  llamó  á  su  lado,  y  le  dijo: 

— Ven  morenita.  ¿Quién  ha  sido  tu  maestro? 

— El  Sr,  Monasterio — contestó. 

—  ¡Bien  se  conoce!  — añadió  la  Infanta,  que  estaba  al  lado  de  su 
augusta  madre, — parece  que  le  estamos  escuchando  á  él  mismo. 


Debido  á  su  talento,  á  su  laboriosidad,  á  su  indiscutible  mérito, 
Monasterio  había  ido  escalando  todas  las  alturas  de  la  celebridad. 
Faltábale,  no  obstante,  el  subir  é  un  puesto  culminante,  desde  donde 
no  solamente  podría  influir  en  las  muchedumbres  ávidas  de  oirle,  en 
los  discípulos  ganosos  de  imitarle,  sino  hasta  en  los  maestros  que,  en 
el  Conservatorio  de  Madrid,  están  llamados  á  ir  al  frente  de  todo  el 
movimiento  musical  de  España.  Faltábale  subir  á  donde  subieron,  para 
prez  de  la  música  española.  Eslava  y  Arrieta. 

Y  subió;  mejor  dicho,  le  subieron,  porque  él  jamás  pretendió  subir. 
A  poco  de  morir  Arrieta  y  dejar  aquel  puesto  vacante,  llamóle  un  día 
á  Palacio  la  augusta  madre  del  Rey  Alfonso  XIII  y  puso  en  manos  de 
Monasterio  el  nombramiento  de  director  de  la  Escuela  Nacional  de 
Música  y  Declamación ,  sin  admitir  excusas  de  su  modestia. 

En  este  Conservatorio,  fundado  en  1830,  plantel  de  no  pocos  maes- 
tros ya  célebres  y  cantores  conocidos  en  todo  el  mundo,  había  de 
tener  Monasterio  á  su  cargo  la  alta  dirección  de  las  clases  de  más  de 
cincuenta  profesores,  unos  de  número  y  otros  auxiliares  ó  supernu- 
merarios^ que  amaestran  en  los  diferentes  ramos  del  divino  arte  á 
cerca  de  dos  mil  alumnos  de  uno  y  otro  sexo,  de  entre  los  cuales 
salen  los  premiados  de  los  públicos  concursos  y  los  pensionados  para 
Roma  ú  otros  centros  docentes  extranjeros  (i). 

Ancho  campo  se  abría  á  su  actividad,  y  precisamente  en  ocasión 
en  que,  tras  no  pocas  dilaciones,  se  nombraba  por  el  Ministerio  de 


(i)  El  programa  de  estudios  es  el  siguiente:  «Contrapunto,  fuga,  composición, 
armonía,  solfeo,  teoría.  —  Canto,  conjunto  coral.  —  Declamación  lírica.  —  Piano, 
órgano,  arpa,  harmonio,  todos  los  instrumentos  déla  orquesta  clásica,  trompa, 
cornetín,  trombón  y  figle. — Música  instrumental  de  cámara,  conjunto  vocal  é  ins- 
trumental, orquesta. — Historia  y  filosofía  de  la  música.— Gramática  castellana  y 
preceptiva  literaria. — Lenguas  francesa  é  italiana. 
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Fomento  una  Comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Núñez  de  Arce,  Ta- 
mayo,  Balart,  Bretón,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  el  Conde  de  Morphy 
y  el  propio  Monasterio,  para  redactar  el  reglamento  interior  de  dicha 
Escuela  Nacional  y  reorganizarla  por  completo.  Ignoro  cuál  fuera  el 
parecer  del  nuevo  director  respecto  á  las  ventajas  de  los  Conserva- 
torios de  música;  pero  en  España  y  en  el  extranjero  había  podido 
estudiar,  por  lo  menos,  algunas  de  sus  desventajas,  provenientes,  más 
que  de  la  esencia  de  la  institución,  de  los  accidentes  de  la  picara 
humanidad  que  intervienen  en  todas  las  cosas  humanas.  Anular  tales 
desventajas  ó  disminuirlas,  ya  sería  obra  laudable,  como  lo  sería  dis- 
minuir las  que  todos  deploran  en  la  enseñanza  de  nuestras  Universi- 
dades. Mas,  quis  est  hic  et  laudabimus  eum?  ¿Quién  había  de  intentar 
siquiera  tan  ardua  empresa? 

Bien  conocía  Monasterio  que  el  honroso  cargo  (como  todos  los 
cargos  si  se  han  de  desempeñar  á  conciencia)  era  una  verdadera  carga 
sobre  sus  flacos  hombros;  flacos  sin  género  alguno  de  metáfora,  si  á 
su  físico  se  refiere,  pero  fuertes  y  vigorosos  por  los  indomables  alien- 
tos de  su  enérgica  voluntad.  Así  que,  resignado  en  cuanto  pudo  á 
tener  que  salir  de  su  modesta  esfera  de  acción,  y  á  extender  fuera  del 
perímetro  de  su  clase  sus  conocimientos  profesionales  y  los  recursos 
de  su  inteligencia,  puso  manos  á  la  obra  en  el  mejoramiento  de  todo 
el  plan  de  estudios  de  aquel  centro  docente ;  quiso  romper  la  rutina, 
que  no  es  la  respetable  tradición,  sino  la  enemiga  de  todo  legítimo 
progreso;  quiso  cortar  los  abusos  que  el  favor,  la  política,  las  huma- 
nas pasiones  habían  introducido,  y  preparar,  por  todos  los  medios 
posibles,  una  verdadera  y  gloriosa  resurrección  del  arte  español. 

Tomó  este  trabajo  á  pechos,  con  la  intensidad  propia  de  su  carác- 
ter, con  pasión,  con  encarnizamiento. 

Los  amigos  íntimos  que  de  cerca  le  observaban  llegaron  á  temer 
más  que  nunca  por  su  salud;  pero  les  tranquilizaba  al  mismo  tiempo 
la  idea  de  que,  atendidas  las  condiciones  de  carácter  y  cualidades 
morales  de  Monasterio,  las  circunstancias  de  entonces  y  las  mil  intri- 
gas y  exigencias  de  que  se  tendría  que  ver  rodeado,  no  duraría  mucho 
tiempo  en  aquel  sitio. 

En  efecto,  antes  de  cumplirse  dos  años  de  la  toma  de  posesión  de 
su  cargo  presentaba  la  dimisión  del  mismo  con  carácter  de  irre- 
vocable (i). 


(i)  He  aquí  la  exposición  al  Sr.  Ministro  de  Fomento: 

«Don  Jesús  de  Monasterio,  director  de  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Decía- 
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Para  asegurar  su  intento  recurrió  hasta  al  entonces  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Cánovas  del  Castillo,  de  cuya  entrevista  dejó 


mación,  á  V.  E.,  con  el  debido  respeto,  expone:  Que  por  razón  del  cargo  que 
ejerce,  por  las  condiciones  altamente  honrosas  con  que  le  fué  ofrecido,  por  la  cos- 
tumbre seguida  por  los  predecesores  de  V.  E.  y  hasta  por  la  circunstancia,  bien 
conocida  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  de  haber  sido  ponente  de  la  Comisión 
nombrada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  para  proponer  la  reforma  de  la  citada  Escuela 
(la  cual,  ciertamente,  no  por  culpa  del  que  suscribe,  dejó  de  terminar  su  cometido), 
abrigaba  la  fundada  esperanza  de  que  sería  siempre  consultado,  al  tratarse  de  nom- 
bramientos profesionales  y  muy  particularmente  cuando  se  proyectara  cualquiera 
modificación  en  dicho  centro  docente.  V.  E.,  sin  embargo,  en  uso  de  su  legitimo 
y  perfecto  derecho,  no  ha  creído  necesario  oir  su  opinión,  y  el  primer  conocimiento 
que  el  exponente  tuvo  del  real  decreto  del  11  del  actual,  expedido  por  ese  Minis- 
terio, fué  al  verle  publicado  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid.  Seguramente,  excelen- 
tísimo señor,  en  dicho  real  decreto  se  dictan  disposiciones  que  merecen  cumplido 
elogio,  como  aquellas  por  las  cuales  se  asciende  al  profesorado  á  maestros  dignísi- 
mos que  han  prestado  por  largos  años  buenos  servicios  en  la  referida  Escuela. 
Pero  al  lado  de  ellas  aparecen  otras,  sobre  las  cuales  el  que  suscribe  se  hubiera 
permitido  someter  al  recto  juicio  é  ilustración  de  V.  E.  algunas  consideraciones 
que  tal  vez  hubieran  pesado  en  su  ánimo  y  le  hubiesen  hecho  reformar  á  tieihpo 
su  criterio  sobre  el  particular.  Porqpe,  en  efecto,  es  harto  doloroso  que,  como  va 
á  suceder,  profesores  beneméritos,  que  algunos  cuentan  no  pocos  años  en  la  ense- 
ñanza, de  cuyas  clases  han  salido  aventajados  discípulos  y  que  prestan  importantes 
y  hasta  necesarios  servicios  sin  retribución  alguna,  sin  otro  aliciente  que  la  natural 
creencia  de  que  algún  día  recibirían  la  recompensa  de  su  trabajo  ingresando  en  el 
profesorado  de  la  Escuela,  vean  hoy  del  todo  frustradas  sus  fundadas  aspiraciones, 
y,  lo  que  es  aún  más  duro,  se  vean  separados  de  aquel  centro  de  enseñanza.  Seme- 
jante medida,  que  el  exponente  respeta,  pero  que  profundamente  lamenta,  ha 
sido  causa  de  que  se  haya  visto  el  blanco  de  las  quejas  de  los  preteridos,  creyendo 
éstos  que  sus  méritos  y  servicios  no  habían  sido  expuestos  á  V.  E.  por  quien  tenía 
el  deber  de  hacerlo,  esto  es,  por  el  director  de  la  Escuela.  Ante  tales  hechos,  que 
por  si  solos  serian  sobrado  motivo  para  que  el  que  suscribe  se  crea,  y  con  razón, 
lastimado,  no  ya  en  su  personalidad,  sino  en  su  prestigio  y  autoridad,  como  direc- 
tor de  un  centro  docente  tan  importante  y  especial,  se  añade  que,  merced  á  esa 
misma  autoridad,  basada  en  la  confianza  y  apoyo  que  el  Gobierno  le  prestaba  y  en 
la  eficaz  cooperación  de  todo  el  profesorado  de  la  Escuela,  ha  tenido  la  fortuna  de 
realizar  en  ella  reformas  y  mejoras  que  han  merecido  la  aprobación  de  cuantos  han 
podido  conocerlas  é  imparcialmente  apreciarlas.  Mermado  de  hecho  y  de  derecho 
tal  prestigio  por  la  preterición  de  que  ha  sido  objeto  y  por  el  espíritu  y  letra  del 
real  decreto  citado,  aparte  de  ciertas  disposiciones  anteriores  de  menor  importan- 
cia, pero  de  gran  trascendencia  para  la  Escuela,  no  es  posible  ya  al  que  suscribe 
continuar  la  obra  que  había  emprendido  y  proseguía  á  costa  de  no  pocos  desvelos. 
Por  todo  lo  anteriormente  consignado,  el  exponente  se  considera  en  el  imprescin- 
dible deber  de  dejar  un  puesto  en  el  que  es  dudoso  tenga  la  confianza  de  V.  E.,  y  con- 
servar únicamente  la  cátedra  numeraria  que  ha  tantos  años  viene  desempeñando. 
En  su  virtud,  á  V.  E.  suplica  se  sirva  admitirle  la  dimisión  que  presenta  del  cargo 
de  director  de  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación.  Dios  guarde,  etc.» 
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Monasterio  noticia,  respaldando  el  atento  besalamano  del  Presidente 
en  estos  términos: 

«En  esta  entrevista  participé  á  D.  Antonio  que  acababa  de  enviar  aquella  mis- 
ma tarde  mi  dimisión  al  Ministro  de  Fomento,  acompañada  de  carta  particular 
suplicándole  encarecidamente  me  la  admitiera.  Después  de  manifestarme  su  extra- 
ñeza  y  su  disgusto,  pero  reconociendo  que  yo  tenia  justo  motivo  para  renunciar 
á  mi  cargo,  me  dirigió  las  más  lisonjeras  frases,  encaminadas  á  que  no  llevase  á 
efecto  semejante  decisión,  añadiendo:  «No  puede  ser  que  usted  definitivamente 
»deje  ese  cargo,  pues  ¿quién  va  á  ser  director  del  Conservatorio  después  de  usted?» 
Á  lo  que  contesté:  «Cualquiera  que  valga  más,  ó  tanto  ó  menos  que  yo,  pues  estoy 
^firmemente  resuelto  á  abandonarle.»  Dijome  que  aquella  misma  noche  hablaría 
con  Linares  Rivas  para  tratar  de  arreglar  el  asunto,  pero  yo  le  repliqué:  «Esto  no 
»tiene  ya  arreglo»;  y  terminé  agradeciendo  muy  mucho  sus  buenos  deseos,  si  bien 
rogándole  que  no  hiciera  gestión  alguna  con  el  expresado  objeto.» 

Dilató  el  Ministro  del  ramo  el  darse  por  entendido,  por  juzgar  que 
Monasterio  desistiría.  Pero  no  desistió.  Todo  fué  inútil.  Monasterio 
había  quizás,  más  de  una  vez,  aplaudido  La  Favorita^  de  Donizetti; 
pero  no  podía  aplaudir,  ni  siquiera  consentir  que  en  el  establecimiento 
que  estaba  á  su  cargo  entrara  sin  su  permiso,  y  pasando  por  encima 
de  todo,  ninguna  favorecida  de  nadie. 

Muchas  felicitaciones  recibió  de  sus  amigos  cuando  fué  nombrado 
por  S.  M.  director  del  Conservatorio ;  pero  no  fueron  menos  las  que 
recibió  de  los  mismos  cuando  presentó,  en  estas  circunstancias,  su 
dimisión  en  los  términos  que  hemos  copiado.  Monasterio  no  quiso 
ser  un  director  constitucional,  es  decir,  que  reina  y  no  gobierna,  sino 
un  director  que  gobierna  de  veras  y  con  justicia,  y  no  cede  ni  ante 
las  imposiciones  de  los  más  poderosos.  Como  artista  consintió  á 
veces  en  divertir  á  los  demás,  pero  como  director  no  quiso  que  se 
divirtieran  con  él.  Ante  los  hombres  sensatos,  él  salió  ganando  en 
prestigio;  mas  quien  salid  perdiendo  fué  el  Conservatorio,  tan  necesi- 
tado entonces  de  radicales  reformas. 

No  eran  éstas  las  introducidas  por  el  real  decreto  de  ii  de  Di- 
ciembre de  1896,  y  contra  algunas  de  las  cuales  protestaba  Monaste- 
rio en  su  exposición  al  Ministro.  Y,  sin  embargo,  ^cómo  se  había  de 
librar  de  la  calumnia  en  esta  ocasión?  La  calumnia  es  inevitable  en 
unos  tiempos  de  tanto  rebajamiento  moral,  que  no  se  cree  ni  en  la 
posibilidad  de  la  virtud  más  vulgar,  ni  en  que  haya  una  sola  persona 
decente  en  el  mundo. 

Dijéronle  en  letras   de  molde  al  insigne  maestro  que  en  aquel 

asunto  había  tocado otro  instrumento  que  el  que  le  había  dado 

tanta  fama;  que  el  P.  Fr.  Jesús  de  Monasterio  era  el  padre  de  la  cria- 
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tura,  es  decir,  del  real  decreto  por  el  cual  «quedaban  perjudicados 
y  vulnerados  en  sus  derechos  y  expulsados  inicuamente  más  de  20 
dignísimos  profesores  >.  Hasta  insinuaron  (¿de  qué  no  es  capaz  la 
mala  fe?)  que  aquella  renuncia  era  una  comedia.  ¡Ya  se  ve!  ¡Se  tra- 
taba de  un  pundonoroso  caballero  católico,  de  una  acción  nobilísima, 
y  los  eternos  calumniadores  y  los  eternos  farsantes  no  veían  en  ello 
más  que  una  farsa! 


Es  muy  verdad,  por  desgracia,  aquel  dicho  del  infame  Voltaire: 
«Calumnia,  que  algo  queda >:  Sí,  queda  algo,  y  aun  mucho,  y  á 
veces  todo,  en  los  corazones  envilecidos,  en  los  que  creen  á  los  demás 
capaces  de  todas  las  infamias,  porque  ellos  mismos  hacen  profesión 
de  infames. 

Mas  hay  reputaciones  tan  sólidamente  fundadas,  que  contra  ellas 
se  estrella  la  calumnia,  y  entonces,  para  con  los  hombres  de  corazón 
noble  y  cristiano,  no  pierde  el  calumniado,  antes,  por  la  injusticia 
sufrida,  se  hace  más  acreedor  al  aprecio  de  todos,  como  le  aconteció 
á  Monasterio.  Por  su  rectitud  é  imparcialidad,  cualidades  que  van 
siendo  cada  vez  más  raras;  por  su  reputación  como  maestro,  y  por 
ende,  como  juez  competente  en  las  materias  de  su  profesión,  se  vio 
obligado  muchas  veces  á  formar  parte  de  comisiones  importantes,  de 
tribunales  de  exámenes  y  concursos.  Por  eso  también  fué  nombrado 
consejero  de  instrucción  pública  y  presidente  de  la  sección  de  mú- 
sica en  la  Academia  de  Bellas  Artes ;  y  al  darse  comienzo  en  Madrid 
á  la  serie  de  los  Congresos  católicos  que,  por  voluntad  de  León  XIII, 
fueron  sucesivamente  celebrándose  en  las  principales  ciudades  de 
España,  el  entonces  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  fijó  su  atención 
en  Monasterio  y  le  dirigió  con  fecha  de  8  de  Diciembre  de  1888  un 
oficio,  en  el  que  hay  estas  textuales  palabras : 

«Nos,  pues,  meditando  en  la  presencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  las  perso- 
nas que  por  reunir  las  cualidades  necesarias  de  catolicismo,  celo,  prudencia  y  sig- 
nificación social  puedan  dar  la  autoridad  conveniente  á  esta  Junta  central,  persua- 
dido de  que  V.  E.  las  posee  en  alto  grado,  hemos  tenido  á  bien  nombrarle,  como 
al  presente  le  nombramos,  miembro  de  ella.» 

Contestó  á  dicho  oficio  Monasterio  aceptando  y  deseando  que  la 
celebración  de  dicho  Congreso  «fuera  fecunda  en  resultados  para 
gloria  de  Dios  y  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad». 

*  *  * 
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En  esta  primera  Asamblea  de  católicos  celebrada  en  Madrid  se 
habían  propuesto  grandes  cosas  con  respecto  á  la  música,  como 
respecto  de  otros  muchos  asuntos  (i).  Sobre  el  punto  7.**  de  la  sec- 
ción 5."  leyó  un  erudito  discurso  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  en 
donde  se  lamentaba  de  los  abusos  de  la  música  mal  llamada  religiosa, 
ocasionados  principalmente  por  el  estado  de  pobreza  de  nuestras 
iglesias,  y  decía: 

«Así  la  vemos  ejercida  principalmente  por  festeros  seglares,  que  con  sus  capi- 
llas acuden  al  servicio  del  templo,  cuidándose  tan  sólo  de  hacer  un  estrépito  que 
sea  grato  á  la  cofradía  que  los  paga,  no  sin  regatearles  previamente  un  tenor  ó  un 
violín,  como  si  fueran  artículos  de  consumo.» 

No  desesperaba,  sin  embargo,  Barbieri,  pues  en  el  mismo  discurso 
notaba  que 

«si  la  decadencia  de  la  música  religiosa  en  España  se  entiende  en  cuanto  al  fondo 
del  arte  músico  religioso,  no  sólo  no  existe  tal  decadencia,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  nota  una  tendencia  filosófica  y  progresiva  del  desarrollo  de  los  estudios 

estéticos Y  si  continúa  este  movimiento,  tal  vez  dentro  de  pocos  años  podrá 

España  gloriarse  de  haber  hecho  una  obra  meritoria  para  Dios  y  para  el  arte 
patrio.» 

Y  no  fué  < dentro  de  pocos  años»,  sino  dentro  de  dos  días  cuando 
el  mismo  Congreso  católico  quiso  probar  andando  el  movimiento  de 
que  hablaba  Barbieri,  es  decir,  dar  un  público  specimen  de  música 


(i)  Véase  cómo  se  adelantaba  el  Congreso  á  las  actuales  vigorosas  iniciativas 
del  Papa  Pío  X. 

He  aquí  algunos  de  los  puntos  de  la  sección  5.": 

«7.°  Qué  se  entiende  por  música  religiosa,  y  exponer  el  estado  de  decadencia  ó 
prosperidad  en  que  actualmente  se  halla  en  España. 

»8.*'  Importancia  del  canto  llano  ó  firme;  preferencia  del  Gregoriano  y  utilidad 
de  estudiarle  fundamentalmente  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición,  de  su 
ejecución  y  de  su  enseñanza. 

»9.''  Hacer  una  relación  de  los  mejores  libros  y  composiciones  del  canto  llano 
que  puedan  servir  para  la  Misa  y  Oficio  divino  en  las  iglesias,  dando  la  preferencia 
á  los  textos  que  sigan  la  liturgia  de  Roma. 

»io.  El  órgano  considerado  como  instrumento  á  solo  y  además  como  instru- 
mento acompañante.  Preferencia  que  debe  dársele  en  las  funciones  religiosas. 

»ii.  Doctrina  del  Concilio  de  Trento,  de  Benedicto  XIV  y  del  Papa  León  XIII 
sobre  el  estilo  y  canto  en  las  solemnidades  religiosas. 

»i2.  Utilidad  de  las  escolanias  y  colegios  de  seises  para  el  canto  y  música  instru- 
mental en  las  catedrales,  colegiatas  y  otras  iglesias  de  poblaciones  importantes,  y 
reglamento  para  el  mejor  éxito  de  esos  institutos. 

»i3.  Señalar  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el  canto  y  música  de  l.s 
iglesias  y  proponer  los  medios  de  evitarlos.» 


r 
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religiosa  y  española.  ^lY  cómo  fué  esto?  Pues  sucedió  algo  bastante 
original,  sobre  cuyo  origen  no  he  querido  hacer  ninguna  averigua- 
ción, á  saber:  que  surgió  la  idea  de  que  en  este  primer  Congreso, 
presidido  por  el  Emmo.  Cardenal  Benavides  y  honrado  con  la  pre- 
sencia de  muchos  Prelados,  tomase  parte  la  música,  como  no  recuerdo 
que  la  haya  tomado  en  ninguno  de  los  sucesivos,  y  hasta  se  deter- 
minó que  la  última  sesión  fuese  musical.  De  la  dirección  de  todo  esto 
tuvo  que  encargarse  el  indicado  por  todos,  Monasterio,  quien,  á  fuerza 
de  fuerzas  y  á  fuerza  de  ensayos,  sacó  de  la  nada  un  mundo  de  armo- 
nías. ¡Y  qué  armonías!  Según  rezaba  el  programa,  se  había  de  cantar 
el  Iníer  vestibulum^  motete  á  voces  solas  del  gran  maestro  del  si- 
glo xvi  Cristóbal  de  Morales;  eX  Véante  mis  ojos,  cantata  sobre  una 
poesía  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  puesta  en  música  para  cuatro  voces 
de  hombres,  sin  acompañamiento,  por  D.  Jesús  de  Monasterio;  la 
meditación  religiosa  ¡Oh  celeste  dulzura!,  letra  de  Abelardo  L.  de 
Ayala  y  música  de  Arrieta,  cantada  por  Gayarre,  y,  finalmente,  el 
Tu  es  Petrus,  motete  á  voces  solas  y  órgano,  del  maestro  D.  Hilarión 
Eslava. 

Del  éxito  de  los  ensayos  en  la  histórica  iglesia  de  San  Jerónimo, 
así  como  de  lo  que  medió  para  que  interviniera  el  célebre  tenor  Ga- 
yarre, tenemos  las  siguientes  noticias,  tomadas  de  una  carta  de  Arrieta 
á  Monasterio,  que  dice  así: 

«Excmo.  Sr.  D.  Jesús  de  Monasterio. 

»Amigo  y  compañero:  Ayer  pasé  un  rato  delicioso  en  San  Jerónimo,  oyendo  el 
ensayo  de  las  tres  composiciones.  ¡Que  sea  enhorabuena!  Entre  los  concurrentes 
se  habló  de  Gayarre,  y  el  Marqués  de  Pidal  indicó  lo  bueno  que  seria  que  cantara 
el  gran  tenor  la  Medüación  religiosa  que  yo  compuse  para  él,  y  me  comprometieron 
para  que  le  hiciera  la  proposición,  que  aceptó  con  la  amabilidad  más  franca.  Como 
el  tiempo  es  apremiantísimo  y  usted  tiene  tantas  ocupaciones  y  Vázquez  ha  diri- 
gido la  obra  y  puede  fácilmente  ponerse  de  acuerdo  con  Gayarre,  juzgué  oportuno 
librarle  á  usted  de  una  nueva  molestia.  Para  reunir  la  orquesta  necesaria  encargué 
al  Marqués  de  Pidal  que  se  dirigiera  á  Morphy,  como  presidente  de  la  Sociedad  de 
Conciertos,  y  asi  lo  ha  hecho  y  creo  que  obtendremos  este  elemento.» 

Pero  ¿y  el  éxito  de  la  función  final  señalada  para  el  4  de  Mayo? 
Según  La  Correspondencia  del  día  siguiente  fué  como  sigue,  y  no 
ponemos  ningún  comentario.  ¿Para  qué? 

«Anunciada  la  sesión  última,  que  ya  no  era  literaria  sino  musical,  para  las  cua- 
tro de  la  tarde,  ha  sido  imposible  celebrarla.  Conforme  se  iba  acercando  la  hora 
iban  aumentando  las  filas  de  asistentes  por  todas  las  calles  afluentes  de  tal  manera 
que  á  las  tres  era  ya  absolutamente  imposible  acercarse  al  tradicional  edificio.  Á 


172  UN   GRAN  ARTISTA 

las  cuatro  llegaron  los  muy  Reverendos  Prelados,  y  después  el  Excmo.  Sr.  Carde- 
nal Benavides,  presidente  del  Congreso,  acompañado  del  Prelado  de  Madrid;  pero 
ninguno  pudo  entrar  por  estar  ya  completamente  lleno  el  local.  Aumentóse  el  nú- 
mero de  guardias  de  orden  público;  pero  no  había  términos  hábiles  de  contener 
las  avalanchas  de  gente  que  se  precipitaban  á  las  puertas.  Temiendo  asfixiarse  los 
de  dentro  y  que  ocurriera  alguna  desgracia  en  los  de  fuera,  el  Sr.  Cardenal  acordó 
se  suspendiera  la  sesión.  Eran  las  cinco  y  media  de  la  tarde  y  todavía  estaban  los 
alrededores  de  San  Jerónimo  ocupados  por  un  gentío  inmenso.» 


También  vimos  intervenir  á  Monasterio  como  miembro  de  la  Junta 
que  asistió  en  Bilbao  (Agosto  del  96)  al  Concurso  internacional  de 
música  ó  Fiesta  internacional^  dedicada  á  la  reforma  de  la  música 
religiosa,  á  la  que  asistieron  los  Excmos.  Sres.  Prelados  de  Vitoria  y 
Madrid-Alcalá,  aquel  Excmo.  Ayuntamiento  y  Diputación,  represen- 
tantes de  la  Schola  Cantarum  de  París,  de  la  Ca,¡:clla  Antoniana  de 
Padua  en  Italia  y  de  la  Asociación  Isidoriana  de  Madrid,  á  más  del 
Orfeón  Bilbaíno,  que  interpretó  admirablemente  todas  las  compo- 
siciones del  selecto  programa  (i). 

Estaba  por  aquel  entonces  Monasterio  sumamente  delidado  de  sa- 
lud en  su  tranquilo  retiro  de  Casar;  pero,  por  una  parte,  el  Ayunta- 
miento de  la  villa  de  Bilbao;  por  otra,  su  amigo  y  aficionado  el  Mar- 
qués de  Pidal  escribiéndole  desde  Ategorrieta,  movido  «del  convenci- 
miento de  lo  importante  que  era  su  presencia  cuando  se  trata  de  mú- 
sica unida  á  la  Religión»;  de  un  lado  el  maestro  Pedrell,  «compañero 
de  glorias  y  fatigas»,  asediándole  desde  la  corte  por  instancias  del 
Arzobispo -Obispo  de  Madrid,  y,  finalmente,  este  mismo  Prelado, 
más  de  cerca,  desde  Cóbreces,  alegando  su  amistad  y  paisanaje,  y, 
más  que  todo,  su  amor  á  la  música  y  á  lá  Religión,  pudieron  tanto  en 
él,  que  dejó  su  retiro  por  el  bullicioso  Bilbao  y  secundó  con  su  pres- 
tigio los  generosos  intentos  de  los  promovedores  y  principales  auto- 
res de  la  fiesta. 

¡Aquel  fué  un  buen  paso  en  pro  de  la  música  religiosa!  Allí  se  tu- 
vieron en  cuenta  las  disposiciones  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  y  de  la  Iglesia  en  esta  materia;  allí  el  entusiasta  agustino  Reve- 


(i)  Audiciones:  Gregorianas:  «Preces  ex  liturgia  gótica»;  Prosa  (^Reygnajitem). 
Polifónico-vocales:  Assumpta  est  Maria,  motete  á  tres  voces,  por  Gregorio  Aichin- 
ger  (siglo  xvi);  Christus  factus  est^  antífona  de  Palestina.  Tacdet  animiim  meam,  á 
cuatro  voces,  por  Cristóbal  de  Morales.  O  vos  omnes  á  cuatro  voces,  por  Tomás 
Luis  de  Vitoria.  Ar'c  Maria,  á  cuatro  voces,  por  el  mismo. 
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rendo  Padre  Uriarte  disertó  sobre  el  canto  gregoriano,  con  audiciones 
intercaladas;  allí  el  director  de  la  Schola  Cantorum  de  París,  Mr.  Car- 
los Bordes,  habló  de  la  reforma  de  la  música  religiosa  en  Francia,  así 
como  el  maestro  Tebulchini  trató  del  mismo  asunto,  pero  refiriéndolo 
á  Italia,  y,  por  último,  nuestro  insigne  maestro  Pedrell  de  la  música 
polifónico-vocal  española. 

En  aquella  reunión  y  aprovechando  tan  buenos  auspicios,  el  maes- 
tro Bordes,  en  unión  con  el  célebre  pianista  Planté,  parece  que  trata- 
ban de  proponer  una  liga  de  las  tres  naciones,  una  especie  de  triple 
alianza  musical  que  facilitara  los  deseos  de  la  Iglesia,  en  orden  al 
mejoramiento  de  la  música  religiosa.  Pero  Planté  parece  que  no  vino, 
y  no  sé  qué  recelos  se  interpusieron,  dejándose  aplazados  tales  pro- 
yectos para  ese  mañana  que  nunca  llega. 

[Y  cuánto  lo  lamentaba  Monasterio;  él  que  tanto  sufría  con  los 
atentados  de  la  música,  sobre  todo  si  el  crimen  revestía  el  carácter 
de  sacrilegio  por  perpetrase  en  el  templo;  él,  que,  por  el  contrario, 
tanto  gozaba  cuando,  v.  gr.,  en  el  Colegio  de  Chamartín  de  la  Rosa, 
al  celebrarse  las  honras  fúnebres  del  General  de  los  jesuítas,  P,  Beckx, 
dirigía  lleno  de  emoción  la  admirable  Misa  de  Réquiem  de  Cherubini; 
ó  cuando  el  Viernes  Santo  interpretaba  como  nadie  las  incompara- 
bles Siete  Palabras  de  Haydn!  ¡Ah!  si  de  él  solo  hubiera  dependido, 
la  música  religiosa  sería  en  España  lo  que  el  Pontífice  reinante  Pío  X 
quiere  con  tanto  empeño  que  llegue  á  ser  en  toda  la  universal  Iglesia. 


Este  certamen  de  Bilbao,  eminentemente  católico,  en  que  no  hubo 
incidentes  desagradables,  sino  mucha  animación  y  entusiasmo  (quizás 
porque  no  hubo  adjudicación  de  premios),  recompensó  con  usura  á 
Monasterio  del  disgusto  que  sufriera  seis  años  antes  en  Santander 
cuando  le  nombraron  presidente  en  el  tribunal  que  había  de  aquila- 
tar los  méritos  del  Certamen  nacional  de  orfeones^  en  el  que  consi- 
guió la  victoria,  contra  seis  insignes  competidores,  la  Sociedad  Coral 
de  Bilbao. 

En  esta  ocasión  los  jueces  fueron  juzgados  por  el  pueblo,  ó  más 
bien  por  la  plebe,  y  condenados  como  injustos. 

Monasterio,  empero,  en  carta  á  un  amigo  interesado  en  el  asunto, 
decía  pocos  días  después: 

«En  ninguno  de  mis  dignos  compañeros  observé  la  más  mínima  parcialidad  al 
tratar  de  otorgar  las  recompensas.  A  todos  nos  impulsaba  el  mismo  móvil:  votar  en 
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justicia  y  con  arreglo  á  nuestra  conciencia.  Esto  mismo  tuve  el  honor  de  manifestar 
á  los  siete  directores  de  los  respectivos  orfeones  admitidos  al  concurso,  en  una  re- 
unión de  carácter  familiar  que,  en  presencia  del  Jurado  y  por  iniciativa  mía,  se  ce- 
lebró muy  pocas  horas  antes  de  empezar  el  certamen-  Todos  aquellos  señores 
hicieron  entonces  las  protestas  para  nosotros  más  lisonjeras  (especialmente  para 
mi)  de  la  confianza  que  tenían  en  la  rectitud  del  tribunal,  y  que,  por  tanto,  acata- 
rían nuestro  fallo.  Dijeles  también  al  despedirnos:  «¡Señores,  hoy  todos  somos 
amigos  y  reina  entre  nosotros  la  mayor  cordialidad;  mañana  sólo  quedará  satisfe- 
»cho  un  orfeón  y  los  otros  seis  encontrarán  injusto  el  veredicto  del  Jurado.»  Así 
sucedió;  y  no  tuve  necesidad  de  estar  iluminado  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo 
para  que  fielmente  se  cumpliera  semejante  vaticinio.» 

Y  después  de  alegar  las  razones  en  que  se  fundaban  para  dar  su 
fallo,  no  se  avergüenza,  como  tan  sensato  y  humilde,  en  añadir,  subra- 
yándolo: 

«Acaso  hayamos  todos  (y  yo  el  que  más)  estado  desacertados  en  nuestras  apre- 
ciaciones, pero  desde  luego  declaro  con  la  lealtad  que  me  caracteriza  y  que  usted 
mismo  me  hace  la  justicia  y  el  honor  de  reconocer,  que,  tanto  mis  dignos  compa- 
ñeros como  yo,  hemos  votado  según  nuestras  intimas  convicciones  y  dado  nuestro  fallo 
(on  absoluta  tranquilidad  de  conciencia.'» 

Cuantos  conocían  á  Monasterio  debían  pensar  lo  mismo;  pero  sin 
duda  el  pueblo  soberano  no  le  conocía  lo  bastante,  y  como  soberano 
quiso  alardear  de  su  soberanía  armando  un  soberano  escándalo,  la 
noche  del  mismo  día  en  que  se  publicó  el  veredicto  del  Jurado.  He 
aquí  cómo  lo  refiere  un  periódico  de  aquella  época  y  localidad: 

«Como  estaba  dispuesto,  asistieron  anoche  á  la  plaza  de  la  Libertad  los  orfeones 
Sociedad  Coral,  de  Bilbao,  y  Gallego,,  de  Lugo.  Este  cantó  sin  incidente  alguno  varias 
obras,  recibiendo  una  ovación  merecida  de  la  inmensa  muchedumbre  que  llenaba 
el  paseo  y  las  calles  inmediatas;  pero  al  ocupar  el  templete  la  Sociedad  Coral  estalló 
una  tempestad  de  silbidos  y  de  aplausos,  haciendo  temer  un  serio  conflicto,  injus- 
tificado siempre  y  reprobado  para  cuantos  se  precian  de  guardar  al  forastero  las 
consideraciones  y  los  deberes  que  la  hospitalidad  impone.  El  espectáculo  que  ofreció 
una  parte,  escasa,  ciertamente,  de  la  concurrencia  es  impropio  de  un  pueblo  culto, 
y  sentimos  que  con  él  se  recrudezcan  odios  que  el  tiempo,  la  razón  y  las  relaciones 
de  ciudades  vecinas  tenían  dados  al  olvido  por  la  dignidad  de  unos  y  de  otros.» 

Es  decir,  que  la  plaza  de  la  Libertad  fué  testigo  de  una  de  las  mu- 
chas manifestaciones  que  padecemos  de  la  libertad  de  pensar,  la  liber- 
tad de  silbar  y  la  libertad  de  apedrear,  si  á  mano  viene.  Y  que  si 
Monasterio  no  se  encontraba  lejos  de  la  plaza  de  la  Libertad,  no  fué 
de  maravillar  que  hiciera  firme  propósito,  como  lo  hizo,  de  no  volver 
jamás  á  ser  juez  en  tan  ruidosos  asuntos. 

(^Se  continuará.) 
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Sumario:  I.  Qué  no  ha  de  ser  y  qué  ha  de  ser  la  asociación  profesional. — TI.  Fines 
profesionales  y  económicos. —  III.  Fines  instructivos  y  recreativos. —  IV.  Cul- 
tura religiosa. — V.  La  palabra  del  Papa. 


I 

L  razonar  en  Febrero  próximo  pasado  sobre  los  fundamentos 
de  la  asociación  profesional  obrera,  hubimos  de  tocar  de  paso 
los  fines  de  la  misma.  Hoy  desenvolveremos  de  propósito  este 
punto,  con  que  dejaremos  explicado  lo  que  es  y  lo  que  no  es  esa  clase 
de  instituciones,  llamadas  por  nuestros  vecinos  franceses  syndicats. 

Desde  luego  se  entiende  que  no  ha  de  ser  aquella  temida  fantasma 
que  sugiere  en  muchos  el  nombre  de  sindicatos,  como  si  no  fuesen 
otra  cosa  que  escuela  de  odio  contra  el  capital,  foco  de  rebelión 
contra  el  orden  existente,  ariete  demoledor  de  la  sociedad  actual.  No 
faltan,  en  verdad,  pretextos  á  esa  aprensión  temerosa;  porque  en  las 
naciones  latinas,  y  aun  en  las  germánicas  hasta  hace  pocos  años,  esas 
sociedades  estaban  infeudadas  al  socialismo,  que  blasonaba  de  ser  el 
partido  obrero  por  antonomasia,  ó  cuando  no  apareciesen  como  socia- 
listas, se  presentaban,  por  lo  menos,  como  cajas  de  resistencia  contra 
el  capital:  siempre  la  idea  de  lucha,  siempre  el  antagonismo  de  clase. 

En  España,  especialmente,  la  asociación  profesional  obrera  se  ha 
dejado  casi  siempre  á  merced,  primero  de  la  Internacional  y  después 
del  partido  socialista.  En  este  partido  han  visto  muchos  obreros  el 
resuelto  paladín  de  sus  intereses,  y  ya  en  1882  el  Congreso  obrero  de 
Barcelona  exhortaba  á  los  trabajadores  á  alistarse  debajo  de  su  ban- 
dera, porque,  á  su  decir,  representaba  las  doctrinas  y  procedimientos 
más  convenientes  al  proletariado. 

Entretanto,  ¿qué  se  hacía  en  el  campo  católico.?  Algo,  aunque  no 
en  la  dirección  de  las  sociedades  obreras.  Estas  aspiraban  á  la  eman- 
cipación económica  y  social  de  su  clase,  á  redimir  de  su  miseria  al 
obrero  por  el  obrero.  Las  sociedades  católicas  eran  generalmente 
centros  de  preservación  moral  y  religiosa,  con  miras  antisocialistas. 
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El  obrero  estaba  allí  bajo  el  patronato  de  las  clases  llamadas  directo- 
ras. Noble  era  la  intención  y  grande  aplauso  merecen  los  que  con 
sacrificios,  no  sólo  pecuniarios,  sino  frecuentemente  personales,  fun- 
daron y  mantuvieron  esas  asociaciones.  Con  todo  eso,  los  obreros 
anhelan  otra  cosa.  Bien  está  que  se  les  instruya  y  se  les  repartan 
premios  y  se  les  ayude  con  socorros;  pero,  sobre  todo,  conviene 
arrebatar  de  manos  de  los  socialistas  las  asociaciones  profesionales, 
con  todas  sus  ventajas  sociales  y  económicas.  No  se  vaya  á  creer, 
empero,  que  nos  mueve  solamente  el  deseo  de  contrarrestar  la  pro- 
paganda socialista,  no.  Aun  prescindiendo  de  los  socialistas,  es  con- 
veniente y  justo  que  los  católicos  nos  esforcemos  por  organizar  y 
levantar  el  cuarto  estado.  Así,  pues,  aun  cuando  la  asociación  obrera 
no  ha  de  ser  arma  para  combatir  á  las  otras  clases  ó  estados,  ni 
siquiera  sistemático  rival  de  los  patronos,  tampoco  ha  de  limitarse  á 
ser  escuela  de  preservación  ú  obra  de  beneficencia  ó  sociedad  pia- 
dosa ó  de  recreo,  con  algunos  emolumentos  materiales  para  retener 
mejor  á  los  obreros  protegidos,  sino  que  ha  de  ser  instrumento  pode- 
roso de  elevación  económica,  social  y  moral  de  la  clase  asalariada. 


II 

Este  fin  general  se  especifica  y  declara  mejor  por  los  fines  particu- 
lares, entre  los  cuales  unos  son  intrínsecos  y  esenciales,  otros  de  tal 
manera  propios  de  la  asociación  que  sin  ellos  queda  como  incom- 
pleta; pero  otros  son  más  accidentales,  pudiendo  suplirse  con  otras 
instituciones  con  las  cuales  vive  en  buena  compañía  la  asociación 
profesional.  Estos  fines,  ó  están  ordenados  al  bien  de  la  profesión 
en  sí  misma  considerada,  ó  al  bien  material  y  moral  de  los  aso- 
ciados. 

En  primer  término,  la  asociación  es  e¡  representante  colectivo  de 
la  profesión^  es  la  misma  profesión  organizada,  que  levanta  cabeza 
entre  las  otras  profesiones  ó  clases,  afirma  su  existencia  en  el  orden 
social  y  aspira  á  conseguirla  en  el  orden  jurídico  con  la  completa 
posesión  de  las  facultades  legales  competentes  para  presentarse  en 
juicio,  ejercer  los  actos  propios  de  la  persona  civil  y  adquirir  por  los 
varios  medios  que  otorga  el  Derecho  bienes,  así  muebles  como  inmue- 
bles, de  suerte  que  pueda  constituir  un  patrimonio  social.  Al  par  que 
reconoce  sus  deberes,  hace  valer  sus  derechos  ante  las  otras  clases,  no 
menos  que  ante  el  Municipio,  ante  la  Provincia  y  ante  el  Estado.  Don- 
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dequiera  que  entran  en  liza  intereses  profesionales,  allí  está  ella  para 
meterse  á  la  parte  y  lidiar  en  su  defensa;  cuandoquiera  que  de  los  au- 
mentos de  la  profesión  se  trata,  allí  se  presenta  para  promoverlos.  Si  el 
legislador  intenta  reformas,  la  asociación  profesional  se  adelanta  á 
ilustrarle  con  sus  luces  y  aun  ella  misma,  por  su  propia  iniciativa ,  le 
manifiesta  sus  deseos  y  le  propone  las  mejoras  oportunas.  Ayuda  á  la 
ejecución  de  las  leyes  y  al  funcionamiento  de  los  organismos  sociales; 
lleva  la  voz  de  los  asociados  en  las  reclamaciones  y  quejas;  vela,  en 
fin,  por  el  buen  nombre,  estirpa  y  ensalzamiento  de  la  profesión. 
Cuando  la  organización  de  las  profesiones  sea  general  y  arraigada, 
podrá  también  participar  del  poder  legislativo  dictando  reglamentos 
y  del  poder  judicial  sentenciando  ciertas  causas  profesionales. 

Además  de  estos  bienes  generales  propios  de  la  profesión  en  sí 
misma  considerada,  procura  la  asociación,  como  hemos  insinuado,  el 
bien  material  y  el  moral  de  los  asociados.  Comencemos  por  el  primero. 

Precisamente  para  la  protección  y  fomento  de  los  intereses  econó- 
micos nacieron  las  asociaciones  profesionales  en  el  pasado  siglo,  y  á 
ello  han  de  atender  con  todo  empeño  las  católicas.  Porque  si  es  verdad 
que  no  de  solo  pan  vive  el  hombre,  como  dijo  el  Señor,  también  lo 
es  que  en  la  miseria  fermentan  las  malas  pasiones,  los  odios  de  clase, 
los  rencores  contra  la  sociedad.  No  en  vano  el  mayor  teólogo  de  la 
Iglesia,  Santo  Tomás,  siguiendo  las  huellas  del  mayor  filósofo  de  la 
antigüedad,  Aristóteles,  requería  la  suficiencia  de  bienes  corporales, 
cuyo  uso — decía — es  necesario  al  ejercicio  de  la  virtud.  Y  antes  que 
el  filósofo  gentil,  el  Sabio  por  antonomasia,  iluminado  con  la  virtud 
del  cielo  y  considerando  la  imperfección  y  debilidad  del  común  de 
los  mortales,  al  cual  conviene  la  áurea  medianía,  rogaba  á  Dios  en 
esta  forma:  No  me  des  ni  mendiguez  ni  riquezas;  dame  solamente  lo 
necesario  para  vivir. 

Añádase  esta  razón  de  mucho  peso:  que  en  nuestros  días  la  con- 
quista de  las  almas  ha  de  comenzar  no  pocas  veces  con  el  cebo  de  los 
bienes  materiales. 

Ahora  bien,  la  vida  económica  del  trabajador  puede  considerarse 
en  estado  normal  de  salud,  como  es  cuando  trabaja  con  salario  com- 
petente, ó  en  estado  anormal  de  enfermedad  y  crisis  cuando  no  le 
basta  el  salario  ó  le  falta  ocupación  ó  se  la  impide  algún  accidente.  Á 
entrambos  estados  ha  de  atender  la  asociación  profesional,  procuran- 
do en  el  primero  salud  plena  y  robusta,  previniendo  para  el  segundo 
remedios  acomodados. 
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El  salario,  la  duración  de  las  horas  de  trabajo,  la  higiene  y  salubri- 
dad de  talleres,  fábricas,  minas,  el  respeto  y  buen  trato  del  obre- 
ro,...., estos  y  otros  puntos  semejantes  solicitan  ante  todas  cosas  los 
develos  de  la  asociación  profesional.  Punto  culminante  es  el  contrato 
colectivo  de  trabajo^  que  entonces  llevará  más  copiosos  y  sazonados 
frutos,  cuando  se  hubieren  juntado  en  asociaciones  profesionales,  no 
solamente  los  obreros,  sino  también  los  patronos.  Complemento  del 
contrato  colectivo,  aunque  no  lo  exigen  para  su  existencia,  serán  las 
comisiones  permanentes  de  obreros  y  patronos  para  fijar  los  salarios, 
ventilar  los  intereses  comunes,  prevenir  las  contiendas  ó  dirimirlas 
prontamente  una  vez  nacidas. 

Varias  veces  se  ha  notado  que  obreros  y  patronos  desconfían  de 
la  mediación  de  personas  extrañas  á  su  industria.  No  sin  razón ,  ya 
que  para  el  acierto  del  dictamen  son  menester  conocimientos  prác- 
ticos del  ramo,  que  á  nadie  mejor  que  á  los  interesados  es  dable 
poseer.  Conciértense,  pues,  entre  sí  obreros  y  patronos.  Mas  ¿cómo 
hacerlo  andando  dispersos?,  y  ¿quién  saldrá  fiador  de  la  transacción  ó 
laudo?  La  organización  profesional  da  satisfacción  cumplida  á  estas 
preguntas. 

En  ella  el  procedimiento  conciliador  hallará  su  desarrollo  orgánico. 
Formará  la  base  el  consejo  de  fábrica  ó  las  cámaras  de  explicación  ó 
comoquiera  que  se  llamen  las  juntas  de  un  taller,  de  una  mina,  etc. 
Sobre  él  estará  la  junta  local,  compuesta  de  igual  número  de  obreros 
y  patronos.  Seguirá  la  regional  y,  por  fin,  la  nacional. 

Para  la  ejecución  de  las  transacciones  ó  de  las  sentencias  arbitrales 
poseen  las  asociaciones  profesionales,  cuando  están  bien  organizadas 
y  son  poderosas,  el  influjo  moral  suficiente  para  obligar  á  los  suyos, 
y  si  además  gozan  de  patrimonio  social,  son  capaces  de  responder 
también  pecuniariamente  á  los  compromisos  contraídos.  Razón  demás 
para  otorgarles  capacidad  jurídica  de  adquirir. 

Resumiendo,  se  puede  decir,  á  semejanza  de  un  autor  extranjero, 
que  la  asociación  profesional  es  la  base,  el  contrato  colectivo  las  co- 
lumnas y  los  jurados  mixtos  de  conciliación  y  arbitraje  la  bóveda  del 
edificio  sindical. 

Mas  por  ahora  al  menos,  por  mucho  que  consigan  los  obreros,  no 
será  siempre  el  salario  tan  crecido  que  baste  á  todas  las  necesidades 
de  la  familia  obrera  y  á  todas  las  contingencias  de  la  vida,  por  lo  cual 
es  preciso  hallar  un  medio  que  aumente  el  poder  del  salario,  permita 
al  obrero  vivir  con  más  economía,  le  facilite  recursos  en  necesidades 
perentorias,  le  proporcione,  en  fin,  cierto  bienestar  material  y  honesta 
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pasada.  Aquí  viene  toda  aquella  flota  de  instituciones  modernas  que, 
sueltas  y  desperdigadas,  son  provechosas;  pero  lo  serían  más  unidas 
y  apoyadas  en  la  asociación  profesional;  cooperativas  de  producción, 
de  consumo  y  de  crédito,  compras  ó  ventas  en  común,  casas  y  huertos 
para  obreros,  como  asimismo  las  variadas  formas  del  ahorro. 

¿Quién  duda  que  con  todas  esas  providencias,  con  la  buena  policía 
de  las  fábricas  y  minas,  con  la  moderación  en  las  horas  de  trabajo, 
con  buena  alimentación  y  habitaciones  sanas,  se  evitarían  muchas 
enfermedades  y  se  conservaría  más  tiempo  para  el  trabajo  el  vigor 
corporal?  Con  todo  eso,  por  excelentes  que  sean  las  condiciones  del 
trabajo  y  las  ayudas  de  costa  del  trabajador,  sobrevendrá  algún  día  la 
desgracia  en  alguna  de  las  variadas  formas  con  que  la  viste  la  imper- 
fección de  nuestra  vida  aquí  en  la  tierra.  Pues  bien;  entonces,  ¿habrá 
el  obrero  de  alargar  su  mano  para  suplicar  una  limosna?  Loable  cosa 
es  la  beneficencia  y  divina  la  limosna;  pero  no  ha  de  implorarla  el 
obrero  en  lo  posible,  sino  remediarse  por  su  propio  esfuerzo,  manco- 
munado con  el  de  sus  compañeros.  Esto  le  eleva  y  dignifica;  esto  es 
de  resultados  más  sólidos  y  duraderos  que  la  limosna  fugaz,  á  propó- 
sito solamente  para  remediar  necesidades  pasajeras  ó  de  un  modo 
incompleto.  ¡Ah!  ¡Si  las  personas  buenas  que  derraman  en  infinitas 
limosnas  su  dinero  entendiesen  esta  manera  fructuosísima  de  hacer 
bien  á  sus  semejantes,  ayudando  con  su  fortuna  á  la  iniciativa  indivi- 
dual de  los  que  menos  pueden!  Ahora  alimentan,  á  veces,  la  holgan- 
za; entonces  estimularían  y  premiarían  el  trabajo. 

La  desgracia  del  obrero  puede  consistir  en  la  falta  de  ocupación, 
grave  mal  para  quien  depende  del  jornal  de  cada  día,  ó  de  alguna 
enfermedad,  que  temporalmente  le  imposibilita,  ó  de  accidente  que 
del  todo  le  inutiliza,  ó  de  la  vejez  que  debilita  sus  energías  y  seca  la 
fuente  de  la  vida  en  quien  la  tiene  librada  en  sus  pulgares.  La  asocia- 
ción profesional  previene  la  desocupación  con  oficinas  de  colocación 
y  las  remedia  con  los  seguros  contra  el  paro  y  los  socorros  de  viaje 
para  que  pueda  trasladarse  el  asociado  á  donde  haya  trabajo;  lleva  el 
remedio  contra  la  enfermedad,  la  invalidez  y  la  vejez,  y  favorece  á  los 
asociados  aun  después  de  la  muerte,  proporcionando  entierro  y  fune- 
rales decentes,  y  acaso  también  socorriendo  á  la  viuda  y  á  los  huér- 
fanos del  difunto :  milagros  de  la  mutualidad. 

Aunque  todas  las  instituciones  mutualistas  son  de  protección  y 
auxilio  para  los  asociados,  unas  hay,  no  obstante,  de  carácter  indus- 
trial y  defensivo,  mientras  en  otras  predomina  el  aspecto  de  benefi- 
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cencía.  Pertenecen  á  las  segundas  la  asistencia  por  causa  de  enfer- 
medad, accidente,  invalidez  y  ancianidad,  y  entre  las  primeras  sobre- 
sale el  seguro  contra  el  paro. 

Este  seguro  es  arma  poderosa  para  mantener  altos  los  tipos  del 
salario  y  da  á  los  obreros  una  cierta  seguridad  de  contar  con  regula- 
res y  constantes  ingresos.  Unas  veces  aleja  del  mercado  la  excesiva 
oferta  de  brazos,  al  paso  que  otras  es  como  una  huelga  por  menudo; 
porque  así  como  en  la  huelga  colectiva  todo  el  grupo  á  una  mano 
alza  la  obra,  en  esotra  huelga  es  uno  ó  algunos  trabajadores  los  que 
aisladamente  dejan  de  trabajar  hasta  que  el  patrono  ó  patronos  se 
avienen  á  pagar  la  tarifa  prefijada  por  la  asociación.  Y  hay  otra  ven- 
taja en  este  seguro,  que  obliga  á  la  sociedad  á  desechar  los  miembros 
incapaces  de  ganarse  el  salario  conveniente,  sea  por  ineptitud  sea  por 
mala  conducta. 

Complemento  del  seguro  contra  el  paro  es  el  viático  que  se  da  á 
los  desocupados  para  trasladarse  á  otro  punto  del  reino,  y  el  socorro 
para  emigrar  á  extrañas  tierras. 

Mas  aun  la  pensión  por  ancianidad  tiene  también  visos  de  indus- 
trial y  defensiva,  en  cuanto  impide  que  los  ancianos,  impotentes  para 
rendir  el  provecho  de  los  jóvenes,  se  presten  á  trabajar  por  un  salario 
inferior.  Semejante  resultado  se  obtiene  con  la  asistencia  por  enfer- 
medad ó  accidente,  pues,  reducidos  á  pobreza  extremada,  se  verían 
luego  esos  infelices  forzados  á  arrendar  sus  servicios  por  cualquiera 
precio. 

Otras  razones  justifican  y  persuaden  la  fundación  de  instituciones 
de  mutualidad,  de  cooperación  y  de  otras  por  el. estilo.  Son  como 
banderín  de  enganche  para  reclutar  y  atraer  á  los  obreros  con  el 
cebo  de  los  beneficios,  liga  para  retenerlos  y  freno  para  conservarlos 
en  buen  orden  y  disciplina.  Cuando  han  contribuido  muchos  años  á 
formar  el  capital  social,  se  identifican  con  la  asociación.  Esto  se  ve 
claro  después  de  las  huelgas.  Cuando  no  hay  esas  instituciones,  fácil- 
mente mengua  ó  se  deshace  la  sociedad,  mas  no  así  en  el  caso  con- 
trario. También  dijimos  que  eran  freno  porque  el  miedo  de  ser  ex- 
pulsados contiene  en  el  deber  á  los  socios. 

No  es,  pues,  de  extrañar  la  importancia  que  eminentes  sociólogos 
conceden  á  las  instituciones  benéficas.  Al  decir  de  Toniolo,  la  expe- 
riencia de  algunas  naciones  ha  demostrado  que  las  asociaciones  pro- 
fesionales obreras  no  son  vigorosas  y  fecundas  sino  cuando  á  su  oficio 
de  representación  de  clase  se  añaden  otras  funciones  económicas  y 
morales  en  el  seno  de  la  misma  clase  y  en  pro  de  sus  intereses  per- 
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manentes  y  tan  múltiples  (i).  A  continuación  aconseja  que  surjan  de 
ese  primer  tipo  de  asociación  popular  que  llamamos  sociedad  de 
socorros  mutuos.  Coincide  con  estas  apreciaciones  el  alemán  Hitze, 
cuando,  hablando,  no  ya  de  los  sindicatos,  sino  de  las  que  los  alema- 
nes llaman  Juntas  de  trabajadores  (Arbeiterausschüsse),  opina  que 
deben  echar  sus  raíces  en  las  instituciones  benéficas,  sobre  todo  en 
la  caja  de  socorros  para  enfermos  (2). 

Otro  provecho  trae  la  junta  de  la  mutualidad  con  el  sindicato,  y  es  que 
da  mayor  estabilidad,  consistencia  y  fuerza  á  la  asociación,  creando 
en  ella  también  cierto  espíritu  de  moderación  con  que  se  evitan  con 
más  cuidado  las  huelgas,  por  no  arriesgar  en  estas  aventuras  el  caudal 
social  destinado  á  los  funerales  y  á  los  socorros  por  enfermedad,  ve- 
jez é  invalidez.  Tanto  es  así,  que  de  esta  parsimonia  se  ha  hecho  capí- 
tulo de  culpas  contra  las  Trade  Unions  inglesas,  como  si  por  la  mutua- 
lidad descuidasen  las  huelgas  y  en  cierto  modo  se  hiciesen  capitalistas. 

¡Cómo!,  exclamará  alguno.  ¿Todo  lo  dicho  ha  de  hacer  la  asociación 
profesional?  Hay  que  distinguir:  por  su  cuenta  precisamente  no  siem- 
pre; pero  sea  por  sí,  sea  por  otros  con  quienes  esté  íntimamente  rela- 
cionada, debe  procurar  á  sus  asociados  todos  los  beneficios  antedi- 
chos, en  cuanto  sus  fuerzas  alcanzaren.  La  oficina  de  colocación,  los 
socorros  de  viaje,  los  seguros  mutuos  contra  el  paro,  la  enfermedad, 
la  invalidez  y  la  vejez,  son  de  incumbencia  propia  de  la  asociación, 
aunque  para  reahzar  alguno  de  esos  beneficios  es  forzosa  su  federa- 
ción con  otras  asociaciones  de  la  región  ó  de  la  nación,  como  para  los 
socorros  de  viaje.  Las  cooperativas  de  consumo  y  de  crédito  tal  vez 
no  convenga  que  sean  exclusivas  de  una  asociación  profesional  para 
extender  más  el  radio  de  acción  ó  no  comprometer  en  esas  empresas 
el  caudal  social.  Á  veces  se  contentará  la  asociación  con  las  compras 
en  común  con  mayor  economía  para  los  socios.  En  Inglaterra  las 
Trade  Unions^  tan  admirablemente  organizadas,  no  practican  por  sí  la 
cooperación,  aunque  estimulan  á  sus  socios  á  aprovecharse  de  ella; 
aun  de  la  mutualidad  se  desentienden  á  veces,  asegurando  á  sus  socios 
en  sociedades  de  seguro  más  generales,  con  que  consiguen  el  prove- 
cho sin  la  carga  de  la  administración.  Téngase,  empero,  en  cuenta  el 
prodigioso  florecimiento  de  las  cooperativas  de  consumo  inglesas,  que 
hace  menos  necesaria  por  parte  de  las  Trade  Unions  la  organización 
de  sociedades  propias. 


(i)  La  Democratic  chrétienne,  Marzo  de  1907,  pág.  686. 
(2)  Razón  y  Fe,  t.  v,  pág.  215. 
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Otra  objeción  puede  proponerse.  ¿Es  posible  que  los  obreros  espa- 
ñoles, tan  miserablemente  retribuidos  en  muchas  partes  que  ni  si- 
quiera tienen  para  el  sustento  necesario,  ahorren  de  su  jornal  para 
sufragar  las  cuotas  que  supone  todo  ese  cúmulo  de  instituciones? 

Parece  esta  dificultad  insoluble,  pero  no  lo  es  mirada  á  buena  luz. 
Podríamos  ante  todo  contestar  con  una  solución  radical.  Si  el  jornal 
es  tan  miserable  como  se  supone,  razón  tienen  los  obreros  de  pedir  á 
todo  trance  aumento  de  salario.  Porque  ¿hay  cosa  más  irritante  para 
el  obrero  que  trabajar  años  y  años  sin  posibilidad  de  prevenir  los 
accidentes  fatales  de  la  vida,  teniendo  que  arrojarse  á  una  cama  común 
cuando  le  postra  la  enfermedad,  ó  tenderse  en  el  arroyo  en  la  vejez 
para  implorar  de  los  transeúntes  un  céntimo  para  ayuda  de  un  pan, 
como  suelen  decir  los  mendigos  callejeros,  si  no  es  que  la  autoridad 
pública  le  fuerce  á  reclusión  perpetua  por  el  delito  de  ser  pobre,  á  fin 
de  que  no  estorbe  el  paso  al  opulento  automóvil  ó  no  ofenda  con  sus 
harapos  la  vista  del  burgués  acaudalado? 

Mas  no  hay  que  extremar  los  argumentos.  Concediendo  que  mu- 
chas veces  el  salario  es  escaso  y  que  hay  derecho  á  demandar  el 
aumento,  si  buenamente  lo  puede  otorgar  el  patrono,  con  todo  eso 
no  se  quita  que  el  obrero  pueda  pagar  alguna  cuota,  pues  la  asocia- 
ción se  la  devuelve  acrecentada  con  la  mayor  economía  y  ahorro  de 
los  gastos,  merced  á  las  compras  en  común  y  á  los  otros  medios  que 
ayudan,  como  hemos  dicho,  á  vivir  con  más  economía.  Por  otra  parte, 
¡cuántos  obreros  malgastan  el  mezquino  jornal  en  vicios  ó  entreteni- 
mientos excusados!  ¿Es  tan  necesario  el  cigarro  y  la  copa  de  aguar- 
diente, que  en  humo  y  en  veneno  hayan  de  disipar  los  obreros  buena 
parte  de  su  salario? 

Tampoco  se  ha  de  creer  que  todas  las  instituciones  dichas  se  hayan 
de  instituir  de  golpe  desde  el  principio.  Unas  veces  se  comienza  por 
una  y  otras  por  otra,  bien  que  siempre  se  ha  de  comenzar  por  alguna 
que  atraiga  y  retenga  al  obrero. 

Como  quiera  que  sea,  la  asociación  profesional  será  siempre  buen 
fundamento  y  estímulo  del  ahorro,  de  la  cooperación  y  de  la  mu- 
tualidad. 

III 

La  asociación  profesional  no  se  contenta  con  libertar  de  la  miseria 
del  cuerpo  á  la  clase  obrera,  sino  que  anhela  también  rescatarla  de 
una  miseria  de  orden  superior,  de  la  miseria  del  alma,  que  es  doble: 
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la  ignorancia  que  como  niebla  ofusca  el  entendimiento  y  las  pasiones 
desordenadas  que  como  lepra  corroen  el  corazón;  en  una  palabra, 
quieren  hacer  á  los  asociados  partícipes  de  la  cultura  del  espíritu. 
Cuádrale  bien  este  oficio  á  su  carácter  de  familia  en  grande;  porque 
así  como  el  padre  de  familias  no  cumpliría  con  su  cargo  con  sólo  dar 
á  sus  hijos  el  pan  del  cuerpo,  sino  que  ha  de  suministrarles  asimismo 
el  pan  del  alma,  por  semejante  manera  la  asociación  profesional  al 
recibir  en  su  seno  al  asociado,  no  le  ayuda  solamente  á  luchar  por  la 
existencia  hasta  conseguir  un  relativo  bienestar  material,  sino  que, 
haciendo  de  aquí  como  escalón  para  levantar  su  nivel  intelectual  y 
moral,  desbasta  su  rudeza,  pule  y  afina  su  ingenio,  hace  accesible  su 
alma  á  los  puros  goces  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la  belleza. 

Si  la  civilización  ha  de  llenar  los  abismos  que  separan  unas  de  otras 
las  diferentes  clases  sociales;  si  el  progreso  de  que  tanto  se  gloría 
nuestra  edad  presente  no  ha  de  ser  exclusivo  privilegio  de  afortu- 
nados mortales,  reservando  á  los  ricos  la  ilustración,  la  civilidad,  la 
distinción  y  la  cultura,  y  condenando  los  pobres  á  la  ignorancia,  á 
la  rusticidad,  á  la  grosería  y  á  la  barbarie,  preciso  es  comunicar  á  los 
menos  abastados  de  bienes  materiales  los  bienes  superiores  del  espí- 
ritu, enderezando  los  hombres  á  un  ideal  de  sociedad  perfecta  en  que 
la  riqueza  con  más  equidad  se  distribuya,  la  sabiduría  con  menos 
desigualdad  reparta  sus  tesoros,  y  la  virtud,  abrazando  por  igual  á  to- 
dos, eleve  la  humanidad  á  las  alturas,  á  la  más  perfecta  semejanza 
con  el  arquetipo  supremo  de  toda  bondad,  sabiduría  y  bienandanza. 
¡Ah!  Si  el  obrero  encorvado  á  la  tierra  con  las  duras  faenas  manuales 
llegase  á  ver  ante  sus  ojos  otros  horizontes  de  luz  y  de  hermosura, 
lanzaríase  en  pos  de  ellos,  huyendo  con  asco  é  indignación  de  las 
ciénagas  inmundas  donde  trastornan  su  cabeza  el  vaho  del  alcohol,  la 
fetidez  de  la  sensualidad  y  el  ruido  infernal  de  la  blasfemia. 

¡Horrible  realidad,  pero  realidad  al  fin!  Para  muchos  obreros  es  la 
taberna  casa,  escuela,  club  y  templo;  de  tal  manera  están  allí  como 
de  asiento,  y  allí  lo  aprenden  todo:  ciencia,  política,  religión.  El  teatro 
del  género  chico  ó  del  que  con  eufemismo  nuevo  se  ha  llamado  sica- 
líptico, y  el  cinematógrafo  indecente,  son  para  variar  sus  sitios  de 
recreo,  cuando  no  otros  lugares  más  infames  todavía,  donde  tan  bajo 
desciende  la  persona  humana,  que  no  puede  comparársela  á  la  bestia 
por  no  hacer  agravio  al  término  de  comparación. 

A  todos  esos  centros  de  perversión  y  cloacas  de  libertinaje  se  junta 
el  diluvio  de  una  prensa  impía  é  inmoral  que,  con  periódicos,  folletos, 
hojas  volantes  y  libros,  inunda  calles  y  plazas,  y  penetra  con  marcada 
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predilección  en  los  tugurios  obreros  para  extinguir  en  las  almas  la 
lumbre  de  la  fe  y  encender  en  su  lugar  el  fuego  de  todas  las  codicias, 
de  todas  las  concupiscencias  y  de  todos  los  odios.  Los  sofismas  de  la 
incredulidad,  dejando  las  alturas  de  la  cátedra  y  la  academia,  se  hacen 
populares  y  tabernarios;  la  biología,  la  física,  la  historia,  la  filosofía, 
la  política,  la  moral,  el  derecho  y  otras  ciencias  vienen,  en  manos  de 
sus  falsarios,  al  encuentro  del  desdichado  obrero,  no  para  ilustrarle, 
sino  para  deslumhrarle;  no  para  ennoblecerle,  sino  para  degradarle; 
no  para  poner  en  sus  manos  la  antorcha  del  progreso,  sino  la  tea  de 
la  destrucción. 

¿Quién  pondrá  diques  al  torrente  impetuoso?  ¿Quién  socorrerá  al 
obrero?  ¿Quién  le  salvará  de  la  despeñada  corriente?  Varios  son  los 
llamados  á  esta  obra  de  salvación;  mas  entre  todos  corresponde  un 
puesto  de  honor  á  las  asociaciones  profesionales. 

Otro  argumento  nos  llevará  á  la  misma  conclusión. 

No  hay  que  darle  vueltas;  el  obrero  de  hoy  no  es  el  pupilo  que,  no 
pudiendo  mirar  por  sí,  busca  en  el  patrono  al  tutor  que  procure 
por  él.  El  legislador  le  considera  mayor  de  edad,  le  equipara  al  pa- 
trono en  los  derechos  civiles  y  políticos,  tiende  cada  día  más  á  levan- 
tarlo en  la  consideración  social,  le  encomienda  importantes  oficios,  le 
señala  un  puesto  en  las  juntas  de  reformas  sociales,  en  los  tribunales 
industriales  y  consejos  de  conciliación,  en  las  comisiones  ó  adminis- 
tración de  otras  instituciones  sociales,  pide  su  colaboración  en  la  ins- 
pección del  trabajo,  solicita  su  dictamen  en  los  consejos  de  la  indus- 
tria, y  de  otros  modos  le  llama  á  la  parte  en  el  cumplimiento  de  las 
leyes  y  de  las  reformas  en  que  es  tan  fecunda  la  legislación  moderna 
del  trabajo. 

Ahora  bien;  para  cumplir  á  conciencia  dichos  oficios  y  otros  por  el 
estilo  se  necesita  una  cultura  que,  por  deficiencias  de  la  educación 
primera,  por  la  índole  del  trabajo  manual  y  por  el  medio  ambiente 
de  que  se  ven  cercados,  no  pueden  conseguir  generalmente  los  obre- 
ros. Mas  lo  que  es  imposible  al  aislamiento,  es  posible  á  la  asociación; 
en  ella  debe  hallar  el  obrero  luz,  guía  y  esfuerzo:  luz  para  conocer 
sus  derechos  y  deberes,  guía  hacia  el  ideal,  esfuerzo  para  reclamar 
sus  derechos,  cumplir  sus  deberes  y  luchar  por  el  ideal. 

Al  llegar  aquí  fruncirá  tal  vez  alguno  el  entrecejo,  y  recordando  la 
Universidad  popular^  la  Extensión  universitaria  ú  otras  escuelas  de 
esta  laya,  sospechará  que  vamos  á  proponer  esa  clase  de  enseñanza. 
Líbrenos  Dios  de  tan  mal  pensamiento,  si  ello  ha  de  ser  como  algunos 
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entienden  y  practican.  Porque  ¿hay  cosa  más  para  reír  que  esas  ense- 
ñanzas enciclopédicas,  sin  orden  ni  concierto,  ni  agrupación  sistemá- 
tica de  las  materias,  y  acaso  con  unos  humos  de  especulación  propios 
para  desvanecer  un  metafísico  cuanto  más  un  proletario?  No  deja  de 
ser  curioso  contraste  en  nuestros  días,  por  una  parte,  la  manía  de  me- 
ter en  la  mollera  tierna  de  los  niños  ó  en  la  ruda  de  los  obreros  toda 
una  enciclopedia  de  ciencias  y  artes;  por  otra,  el  afán  de  muchos  sa- 
biondos adultos  por  especializarse  hasta  el  extremo  y  el  absurdo. 
¿Qué  embolismo  van  á  formar  en  el  cerebro  del  mecánico  aturdido 
por  el  ruido  incesante  de  la  máquina  durante  el  día  y  sin  preparación 
suficiente  tantas  y  tan  variadas  teorías  y  noticias,  más  que  sean  tra- 
ducidas de  tomitos  franceses  en  8.°  de  200  ó  300  páginas?  ¡Y  si  al 
menos  se  siguiera  algún  orden!  Pero  no,  que  ahora  ha  de  oir  una  expli- 
cación de  estética  de  la  Música  y  luego  una  de  Química  para  pasar  el 
día  siguiente  á  una  de  Mecánica  con  otra  de  Filosofía  trascendental. 
¿Filosofía  hemos  dicho?  Y  qué  filosofía  ¡santos  cielos!  Cerrajeros,  al- 
bañiles,  mineros,  etc.,  etc.,  oirán  acaso,  no  ya  filosofía,  sino  historia  de 
la  filosofía  y  ni  siquiera  historia  de  la  filosofía,  sino  un  baturrillo  de 
Kant,  Fichte,  Schopenhauer,  Spencer ¡qué  se  yo!,  con  palabras  en- 
revesadas é  ideas  más  estrambóticas,  capaces  de  convertir  en  olla  de 
grillos  la  cabeza  más  asentada. 

¿Y  á  eso  llaman  cultura?  ¿Esa  es  la  cultura  que  conviene  al  obrero? 
Eso  es  aumentar  la  plaga  de  eruditos  á  la  violeta  que,  presumiendo 
de  sabios,  nada  más  saben  que  bachillerear  y  ensartar  desatinos.  Otra 
ha  de  ser  la  cultura;  otro  el  fin  de  la  instrucción.  Sin  desdeñar  ente- 
ramente la  parte  especulativa,  se  ha  de  poner  la  mira  principalmente 
en  la  práctica,  con  intento  de  formar  ciudadanos  útiles  á  la  patria, 
conscientes  de  sus  derechos  y  deberes,  hábiles  en  su  profesión.  Te- 
niendo esto  presente,  oigan  enhorabuena  los  obreros  explicaciones 
claras  y  sencillas  de  las  nociones  de  Lógica  y  de  los  problemas  fun- 
damentales de  la  Psicología,  recorran  los  amenos  campos  de  la  His- 
toria y  cojan  las  flores  de  la  Literatura,  aprendan  idiomas  vivos,  bus- 
quen en  las  ciencias  los  conocimientos  que  más  sirven  á  sus  oficios  y 
en  la  Moral,  en  el  Derecho,  en  la  Política,  las  enseñanzas  que  ayudan 
á  desempeñar  con  perfección  los  deberes  cívicos  y  á  triturar  los  mal- 
hadados errores  de  nuestros  días,  especialmente  el  socialismo;  con 
más  particularidad  apliqúense  al  estudio  de  aquellas  instituciones  so- 
ciales en  cuyo  ejercicio  tienen  parte,  y  que  se  hallan  establecidas  ó 
se  pueden  establecer  en  las  asociones,  cuales  son  el  ahorro,  la  mutua- 
lidad, la  cooperación,  los  tribunales  industriales,  las  leyes  sobre  acci- 
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dentes  del  trabajo,  las  de  protección  de  niños  y  mujeres  y  otros  pun- 
tos á  este  modo. 

Para  que  todas  estas  enseñanzas  no  caigan  en  saco  roto,  perdiendo 
el  tiempo  los  maestros  y  saliendo  manuvacíos  los  discípulos,  se  ha  de 
evitar  la  instrucción  fragmentaria  y  desordenada  que  tildamos  poco 
ha.  Buen  remedio  sería  instituir  cursos  especiales  seguidos,  de  ma- 
nera que  cada  curso  tratase  una  materia  determinada,  completa,  bien 
que  acomodada  á  la  capacidad  de  los  oyentes.  Una  indicación  biblio- 
gráfica del  profesor  remitiría  el  auditorio  á  los  mejores  libros  sobre 
la  materia;  con  lo  cual  dicho  se  está  que  una  buena  biblioteca  puesta 
á  disposición  de  los  obreros  habría  de  ser  apoyo  y  complemento  de 
la  instrucción  oral.  Así  podría  el  discípulo  fijar  con  la  lectura  las  fuga- 
ces impresiones  de  la  palabra. 

Los  argumentos  que  hasta  ahora  hemos  aducido  convencen,  á 
nuestro  parecer,  la  necesidad  de  una  instrucción  más  ó  menos  gene- 
ral; mas  no  es  ésta  sola  la  que  conviene  al  obrero;  hay  otra  más  es- 
pecial, que  más  de  cerca  le  toca,  que  tiene  relación  inmediata  con  su 
oficio  y  con  su  vida  económica,  es  á  saber,  la  instrucción  profesional. 

Lucha  es  y  lucha  por  la  existencia  y  lucha  de  todos  los  días  la  que 
sostiene  el  obrero  en  el  campo  de  la  concurrencia  universal.  Con  ésta 
se  junta  el  número  sinnúmero  de  invenciones,  de  nuevos  métodos 
de  producción,  de  divisiones  y  subdivisiones  de  las  operaciones  in- 
dustriales que  con  su  novedad  hacen  del  oficial  otra  vez  un  aprendiz. 
En  esa  lucha  y  en  esos  cambios  aquel  está  mejor  armado  que  es  más 
hábil,  que  más  conocimientos  y  destreza  posee  para  acomodarse  á  la 
nueva  situación ;  en  una  palabra,  que  tiene  mejor  instrucción  profe- 
sional. 

Dos  palabras  sobre  los  medios  de  procurar  la  instrucción,  así  gene- 
ral como  especial.  Ya  hemos  hablado  de  los  cursos  y  de  la  manera 
de  hacerlos  fructuosos.  No  condenamos  del  todo  las  conferencias  suel- 
tasy  que  serán  tanto  más  útiles  cuanto  más  concretas,  y  tanto  más  in- 
teresantes cuanto  más  hieran  la  imaginación  del  auditorio,  animán- 
dolas con  proyecciones  y  otros  medios  que  á  la  vez  facilitan  el 
recuerdo.  También  hemos  indicado  las  bibliotecas^  á  las  cuales  se  han 
de  añadir  las  salas  de  lectura.  Otros  son :  las  revistas  y  periódicos 
profesionales^  los  certámenes  para  premiar  á  los  asociados,  las  visitas 
á  talleres^  minas^  etc.,  la  discusión  entre  los  mismos  obreros.  Este 
último  punto  merece  atención  especial.  Buenas  son  las  conferencias 
de  personas  doctas,  pero  con  frecuencia  son  como  lluvia  de  verano. 
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mucha  agua  y  poco  riego;  á  vuelta  de  cabeza  se  van  de  la  memoria. 
Sea  como  quiera,  el  oyente  ó  no  se  ejercita  ó  trabaja  muy  poco.  Al 
contrario;  que  un  profesor  inteligente  reparta  los  temas,  al  menos 
entre  los  más  aprovechados,  que  les  facilite  medios  con  que  prepa- 
rarse, exija  por  escrito  las  disertaciones  y  las  ponga  luego  á  discusión; 
entonces  se  animará  la  clase,  aguzarán  su  ingenio  los  discípulos  que 
de  oyentes  se  trocarán  en  actores,  el  profesor  suplirá  las  deficiencias, 
aclarará  lo  obscuro,  precisará  lo  vago  y  conseguirá  tal  vez  más  fruto 
que  con  largo  y  acicalado  discurso  propio. 

Con  la  representación  de  clase  y  la  elevación  económica  é  intelectual 
no  se  agota  la  actividad  de  las  asociaciones  profesionales.  Por  la 
atmósfera  caldeada  del  trabajo  mecánico  é  intelectual  hace  pasar  tam- 
bién una  brisa  refrigerante  de  honesto  pasatiempo.  Recréanse  los 
sentidos,  dilátase  el  corazón,  y  entre  risas  y  aplausos  estréchanse  los 
lazos  de  amistad  entre  los  asociados. 

Muy  natural  ha  de  ser  á  los  asociados  la  celebración  de  fiestas  co- 
munes cuando  las  hallamos  generalmente  en  todas  las  asociaciones 
antiguas  y  modernas ;  en  los  collegia  de  los  romanos,  en  las  corpora- 
ciones de  artes  y  oficios  de  la  Edad  Media,  en  los  círculos  y  asocia- 
ciones modernas.  ¡Y  cuan  necesarias  son  al  obrero,  agobiado  por  la 
fatiga!  Tanto  que  si  no  halla  en  la  asociación  algún  esparcimiento  lo 
buscará  en  otros  sitios,  con  detrimento  acaso  de  su  bolsa  y  de  su 
alma.  El  influjo  de  la  asociación  profesional  es,  pues,  aun  en  las  di- 
versiones, no  sólo  recreativo,  sino  también  moralizador;  hace  el  bien 
como  por  juego,  y  por  dichosa  se  podría  considerar  si  con  sus  veladas, 
conciertos  y  otros  entretenimientos  apartase  del  todo  los  obreros  de 
la  taberna,  del  teatro  impúdico,  del  garito,  del  lupanar. 

Es  más:  cuando  esos  pasatiempos  están  bien  escogidos,  cuando 
sirven  al  culto  del  arte  bello,  hacen  algo  más  que  entretener  inocen- 
temente y  apartar  del  vicio:  purifican,  elevan  y  ennoblecen.  Destié- 
rrese  de  los  espectáculos,  de  los  conciertos,  de  las  representaciones 
teatrales  y  de  toda  producción  artística  así  lo  indecente  como  lo  cha- 
bacano, lo  grosero  y  aun  lo  vulgar;  dense  á  gustar  á  los  oyentes  las 
inspiraciones  del  genio;  ¡ah!  entonces,  vibrando  el  sentimiento  al  uní- 
sono con  las  divinas  armonías,  se  transportará  á  regiones  más  su- 
blimes, descenderán  al  alma  las  suaves  influencias  de  la  belleza  ideal 
y  un  como  aliento  celestial  y  divino,  difundiéndose  por  los  senos  más 
recónditos  del  ser,  levantará  el  espíritu  á  pensamientos  y  deseos  in- 
mortales. 
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IV 

Pero  donde  se  halla  con  aventajadas  creces  la  cultura  del  espíritu  y 
aun  el  recreo  purificador  del  ánimo  es  en  la  Religión  católica,  con  sus 
dogmas,  con  su  moral,  con  sus  templos  y  sus  fiestas.  Ella,  con  la  su- 
blimidad, extensión  y  seguridad  de  su  doctrina,  enseña  más  que 
todos  los  filósofos;  con  los  dechados  de  santidad  que  á  los  fieles  pro- 
pone, es  estímulo  de  toda  virtud;  con  la  magnificencia  de  sus  tem- 
plos, con  la  majestad  de  su  liturgia,  con  la  hermosura  y  riqueza  de 
sus  pinturas,  estatuas  y  ornamentos  eleva  á  la  callada  el  cristiano  á  lo 
más  puro,  sublime  é  ideal  de  la  belleza.  ¡Qué  tesoros  de  delicadeza  y 
de  poesía  encierran  las  almas,  al  parecer  vulgares,  cuando  están  pene- 
tradas del  espíritu  de  Dios!  ¡Cómo  se  ensalza  el  labriego  rudo,  pero 
creyente,  sobre  el  sabiondo  ateo  que  no  sabe  ninguno  de  los  proble- 
mas más  trascendentales  de  la  vida!  Delito  fuera,  pues,  privar  á  las 
asociaciones  profesionales  de  tan  poderoso  resorte  de  educación. 

De  dos  maneras  se  ha  de  considerar  la  Religión  en  estas  asociacio- 
nes: como  causa  universal  y  como  materia  especial  así  de  enseñanza 
como  de  práctica  piadosa. 

Cuanto  á  lo  primero,  la  Religión  católica  ha  de  ser  la  savia  que  nu- 
tra la  asociación,  el  espíritu  que  la  anime  y  rija,  dé  vigor  y  lozanía, 
penetre  todas  las  otras  enseñanzas,  todas  las  obras  y,  en  fin,  toda  la 
vida  social,  conformándola  y  modelándola  según  el  espíritu  de  Cristo. 
Reducir  la  influencia  religiosa  á  unas  breves  pláticas  ó  cursos  de  ins- 
trucción, cual  si  se  tratara  de  matemáticas  ó  literatura,  sería  craso 
error.  No,  mil  veces  no;  este  es  el  error,  el  crimen  del  siglo,  aun  entre 
muchos  que  pasan  por  católicos,  sin  advertir  que  el  católico  lo  ha  de 
ser  siempre,  en  todo  y  en  todas  partes ;  este  es  el  espíritu  del  laicismo 
que  por  todo  el  mundo  se  derrama  y  cunde,  arrancando  de  la  cabeza 
de  Cristo  la  corona  universal  que  le  habían  ceñido  las  generaciones 
cristianas,  confinándole  en  el  fondo  del  sagrario,  cerrándole  en  los 
templos  y  barreándole  el  paso  á  todas  las  otras  manifestaciones  de  la 
vida,  donde  sola  y  sin  rival  asienta  su  trono  orgullosa  la  Humanidad 
emancipada  de  Dios.  ¡Triple  maldición  sobre  la  apostasía  de  las  na- 
ciones modernas!  Si  el  espíritu  católico  no  informa  la  asociación  pro- 
fesional, el  progreso  económico  fomentará  la  codicia  y  atizará  la  en- 
vidia, la  instrucción  despertará  dormidas  ambiciones,  el  juego  será 
escuela  de  disipación  y  de  inmoralidad.  ¿De  qué  le  sirven  á  la  nación 
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vecina  sus  millares  y  millares  de  sindicatos  agrícolas  é  industriales, 
pues  con  todos  ellos  campea  sin  estorbo  la  tiranía  jacobina  y  la  inmo- 
ralidad, inundando  todos  los  departamentos,  á  excepción  de  unos 
pocos  tradicionalmente  católicos  y  fervorosos,  está  haciendo  de 
Francia  el  albaftal  del  mundo?  ¡Maldigo  del  sindicato  que  es  incapaz 
de  hacer  mejor  al  hombre,  aunque  le  haga  más  rico!  ¡Maldigo  de  la 
asociación  que,  poniendo  todo  su  empeño  en  las  cosas  de  la  tierra, 
hace  olvidar  las  del  cielo!  Nación  que  sólo  de  tales  sindicatos  se 
compusiese,  estaría  condenada  á  morir  en  el  cieno. 

Deténgase,  pues,  á  las  puertas  de  la  asociación  profesional  todo 
rastro  de  ese  laicismo  ateo;  no  entren  otros  profesores  que  los  bue- 
nos católicos,  aunque  sea  para  enseñar  geometría  ó  dibujo  ú  otra 
asignatura  semejante,  porque  donde  no  la  voz,  predicará  el  ejemplo  y 
la  autoridad  del  arte  ó  de  la  ciencia  acreditará  el  ateísmo  del  que  la 
enseña;  ciérrese  la  biblioteca  á  todo  libro  sospechoso  contra  la  fe;  nin- 
gún pasatiempo  se  admita  que  empañe  la  pureza  de  las  costumbres. 
Sólo  así  será  la  asociación  profesional  digna  del  nombre  de  católica; 
sólo  así  merecerá  las  bendiciones  de  Dios  y  el  amor  y  la  confianza  de 
la  Iglesia.  ' 

El  segundo  aspecto  de  la  cultura  religiosa  es  más  especial  y  tiene  una 
parte  que  podemos  llamar  teórica,  cual  es  la  enseñanza  de  las  verda- 
des de  la  fe,  y  otra  práctica,  ó  sea  el  ejercicio  de  los  actos  de  religión 
y  piedad.  La  primera  sin  la  segunda  sería  estéril;  la  segunda  sin  la  pri- 
mera carecería  de  sólido  fundamento.  La  instrucción  debería  darse  al 
estilo  de  lo  que  hemos  aconsejado  se  hiciese  en  las  artes  y  ciencias,  á 
ñn  de  que  los  obreros  alcanzasen  un  conocimiento  sólido  y  completo 
de  los  dogmas  y  moral.  No  basta,  pues,  enseñar  al  obrero  las  verdades 
de  la  fe  de  la  manera  más  rudimentaria  y  suficiente  para  creer;  nece- 
sario es  proveerle  de  armas  defensivas  y  ofensivas  contra  las  embes- 
tidas de  la  impiedad.  Hoy  es  todo  el  mundo  campo  de  batalla;  en  la 
calle,  en  el  taller,  en  casa,  en  todas  partes  se  hallan  enemigos;  donde- 
quiera se  oye  el  silbar  de  las  balas,  que  son  los  argumentos  y  burlas 
contra  la  Religión  y  contra  las  otras  bases  fundamentales  del  orden 
social.  El  vecino,  el  compañero  de  trabajo,  el  contramaestre,  el  amo 
son  tal  vez  los  que  asestan  los  tiros.  Contestar  con  un  creo  es  breve, 
pero  no  siempre  eficaz,  y  puede  ser  que  ante  los  ataques  repetidos 
se  convierta  en  dudo  y,  finalmente,  en  el  fatal  j/a  no  creo.  Urge,  pues, 
acorazar  á  los  obreros  contra  los  tiros  de  la  impiedad  y,  aun  mejor, 
armarlos  de  tal  suerte  que,  tomando  la  ofensiva,  escalen  y  rompan  el 

RAZÓN    Y    FE,  TOMO   XVIII  'j 


igO  LOS   FINES   DE   LA   ORGANIZACIÓN    PROFESIONAL   OBRERA 

muro,  ¡Tienen  las  doctrinas  impías  tantos  flacos  por  donde  pueden 
abrir  brecha  hasta  las  inteUgencias  menos  cultivadas! 

Y  como  una  crasa  ignorancia  ó  perfidia  insigne  hace  muchas  veces 
escarnio  de  la  Religión,  confundiendo  la  verdad  cierta  á  que  ha  de 
asentir  todo  católico  con  la  opinión  popular,  ó  también  docta,  pero 
sujeta  á  los  vaivenes  de  la  crítica ,  razón  es  prevenir  á  los  obreros 
contra  esos  ataques,  ilustrándole  sobre  la  distinción  entre  lo  cierto  y 
lo  dudoso,  entre  lo  inmutable,  que  jamás  crítica  alguna  será  capaz  de 
demoler,  y  lo  variable,  por  ser  susceptible  de  modificación  cuando 
así  lo  exijan  los  resultados  prudentes  y  seguros  de  sabias  investiga- 
ciones. 

No  menos  sólidas  y  fundadas  que  la  doctrina  deben  ser  las  prácti- 
cas religiosas,  entre  las  cuales  sobresale  y  se  aventaja  la  frecuencia 
de  los  santos  sacramentos  de  la  confesión  y  comunión.  Frisa  el  pue- 
blo fácilmente  con  la  superstición  si  no  se  le  pone  en  guardia ,  y  da 
más  importancia  al  aparato  exterior  que  á  lo  interior,  en  que  reside 
el  meollo  de  la  verdadera  religión.  No  será  fuera  de  propósito  con- 
tar aquí  lo  que  pasó  en  cierta  importante  población  de  España.  En 
tiempos  revueltos ,  cuando  era  corriente  disputar  de  religión  aun  en 
las  calles,  un  imberbe  estudiante  discutía  con  un  artesano.  A  éste  le 
habían  vuelto  la  cabeza  Las  ruinas  de  Palmira;  creía  á  pies  juntillas 
cuanto  en  aquel  libro  soñara  Volney,  pero  en  cambio  no  daba  cré- 
dito á  la  Iglesia  ni  tenía  por  Dios  á  Jesucristo.  Bregaba  inútilmente 
el  estudiante,  hasta  que  al  fin  exclamó  el  artesano: — ¡Ah¡  No  crea  us- 
ted; yo  visto  el  escapulario  del  Carmen;  mi  madre  me  lo  dio  y  quiero 
morir  con  él. —  ¿Qué  piedad  era  la  de  este  hombre?  Buen  corazón  no 
le  faltaba,  pero  tenía  el  escapulario  como  talismán  ó  amuleto;  carecía 
de  sólida  instrucción  religiosa. 

Callamos  otras  razones  en  abono  de  la  cultura  religiosa  en  el  seno 
de  la  asociación  profesional.  Otros  ponderarán  la  valentía  que  la  aso- 
ciación infunde  á  los  asociados  para  profesar  en  público  y  sin  rebozo 
las  creencias  religiosas,  la  influencia  moralizadora  en  la  familia  del 
trabajador,  que  participa  también  de  las  honestas  diversiones,  de  la 
instrucción  y  bienestar  del  asociado.  Bástanos  á  nosotros  haber  apun- 
tado los  fines  de  la  cultura  religiosa ,  que  es  lo  que  nos  proponíamos 
en  el  artículo. 

Bien  que  por  ventura  nos  culpará  alguno  de  haber  perdido  el  tiempo 
y  el  trabajo,  como  si,  mejor  que  á  la  asociación  profesional,  hubiera 
de  acudirse  á  otras  instituciones  en  pro  de  los  fines  instructivos  y  re- 
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ligiosos  á  lo  cual  respondemos  que  si  bien  la  instrucción  y  cultura  de 
que  hemos  hablado  no  es  oficio  privativo  de  la  asociación  profesional; 
con  todo  eso,  no  se  puede  negar  que  tiene  títulos  y  aptitud  especial 
para  promoverla.  Con  dos  grandes  dificultades,  entre  otras,  suelen 
tropezar  las  instituciones  de  cultura  popular:  con  un  auditorio  hete- 
rogéneo, á  cuya  diferente  capacidad  es  difícil  acomodarse,  y  con  la 
dispersión  y  apatía  de  los  obreros.  Aunque  lancen  á  los  cuatro  vientos 
los  anuncios,  no  llegan  á  noticia  de  los  obreros-,  ó,  si  llegan,  no 
siempre  los  atraen.  Acaece  frecuentemente  que  las  salas  de  confe- 
rencias se  llenan,  más  que  de  obreros,  de  burgueses;  triste  expe- 
riencia de  que  se  lamentan  allí  donde  tanto  se  favorece  esa  clase  de 
escuelas  populares  como  en  Alemania  y  Austria. 

La  asociación  profesional  remedia  los  inconvenientes  dichos  ligando 
á  los  socios  con  otros  intereses,  además  del  de  la  ilustración,  presen- 
tando un  auditorio  homogéneo  y  facilitando  el  reclutamiento  de  oyen- 
tes. Así,  donde  los  billetes  de  entrada  se  reparten  en  los  círculos 
obreros  y  asociaciones  profesionales,  como  en  Colonia,  la  concurren- 
cia principal  se  compone  de  aquellos  oyentes  páralos  cuales  precisa- 
mente se  instituyen  las  escuelas  populares. 

Otros  alegarán  el  ejemplo  de  Alemania,  donde  los  distintos  fines  se 
reparten  entre  las  asociaciones  económicas  llamadas  Gewerkschaf- 
ten,  y  los  círculos  obreros  ó  Arbeitervereine.  Esta  paridad,  respon- 
demos nosotros,  está  fuera  de  lugar.  Se  explica  que,  admitiéndose 
en  las  Gewerkschaften  protestantes  y  católicos,  se  constituyan  luego 
círculos  especiales  para  la  cultura  y  la  formación  religiosa  de  cada 
confesión.  No  sucede  lo  mismo  en  España:  aquí  el  obrero  ó  es  ca- 
tólico ó  es  incrédulo;  y  siendo  esto  así,  ¿á  qué  multiplicar  las  aso- 
ciaciones? Sin  embargo  de  esto,  las  circunstancias  pueden  acon- 
sejar que  se  dividan  los  fines;  tal  vez  será  mejor  en  algunos  puntos 
formar  una  vasta  asociación  obrera  subdividida  en  secciones  para  los 
intereses  económicos  y  profesionales.  Sea  como  fuere,  la  asociación 
profesional  considerará  siempre  de  su  incumbencia  el  fomento  de 
toda  cultura,  sea  por  sí,  sea  por  otros. 


V 

La  realización  de  fines  tan  múltiples  no  puede  conseguirse  sin  el 
concurso  desinteresado  de  las  clases  ilustradas.  Aquí  los  jóvenes  de 
las  congregaciones  marianas  pueden  satisfacer  los  impulsos  de  su  co- 
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razón  generoso;  aquí  los  profesores  católicos  vulgarizarán  con  fruto 
el  arte  y  la  ciencia,  juntando  con  la  obra  de  cultura  la  del  apostolado; 
aquí,  en  fin,  los  seglares  desplegarán  su  actividad,  y  los  eclesiásticos, 
á  quienes  señaladamente  incumbe  este  deber,  extenderán  las  velas  de 
su  celo.  Á  todos  convoca  Pío  X  en  carta  recentísima  á  los  directores  de 
la  Unión  económico -social para  los  católicos  italianos^  fechada  el  20  de 
Enero  último;  á  todos  exhorta  á  colaborar  en  las  asociaciones  profe- 
sionales que  llaman  allí  uniones.  No  podemos  cerrar  el  artículo  con 
broche  más  precioso  que  con  el  áureo  testimonio  del  ya  inmortal 
Pontífice.  He  aquí  la  parte  que  más  nos  interesa: 

«Cuáles  sean  las  instituciones  que  principalmente  se  hayan  de  promover  en 
el  seno  de  la  Unióti,  verálo  vuestra  candad  industriosa.  Á  Nuestro  parecer,  son 
oportunísimas  las  que  se  designan  con  el  nombre  de  Uniones  profesmiales;  por  lo 
cual  de  nuevo  y  particularmente  os  recomendamos  que  con  solicito  cuidado  pro- 
curéis su  formación  y  buena  marcha.  Asi,  pues,  cuidad  deque  todos  sus  miembros 
reciban  en  ellas  la  preparación  conveniente,  haciendo  que  personas  idóneas  los 
instruyan  en  la  naturaleza  y  fin  de  la  asociación,  en  los  deberes  y  derechos  de  los 
obreros  cristianos  y  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  documentos  pontificios  que 
más  especialmente  se  refieren  á  las  cuestiones  del  trabajo.  Fructuosísima  será  en 
este  punto  la  acción  del  clero,  el  cual,  á  su  vez,  hallará  aquí  nuevas  ayudas  para 
hacer  más  eficaz  el  sagrado  Ministerio  cerca  del  pueblo;  porque  los  obreros,  prepa- 
rados del  modo  que  se  ha  dicho,  no  solamente  serán  miembros  útiles  de  la  Unión 
profesional,  sino  también  valiosos  cooperadores  suyos  en  difundir  y  defender  la 
práctica  de  las  doctrinas  cristianas.  Tenemos  á  tales  asociaciones  tanto  más  en  el 
corazón,  cuanto  esperamos  también  de  ellas  la  defensa  moral  y  material  de  aquellos 
obreros  que,  obligados  por  la  necesidad,  van  á  buscar  trabajo  por  algún  tiempo  en 
regiones  extranjeras,  sin  que  tengan  quien  los  ayude  y  proteja. 

»Por  lo  demás,  á  vosotros  toca  sacar  frutos  de  perfección  moral,  no  sólo  de  este 
género  especial  de  asociación ,  sino  también  de  los  otros  que  parecen  tener  ca- 
rácter exclusivamente  económico,  haciendo  que  fuera  de  su  fin  inmediato  se  le- 
vanten á  ideales  más  elevados  de  educación  y  de  cultura.» 

N.  NOGUER. 
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las  once  de  la  mañana  del  ii  de  Diciembre  de  1906  se  presen- 
taron en  la  antigua  Nunciatura  francesa,  sita  en  el  núm.  10  de 
^^  la  calle  del  Elíseo,  en  París,  el  sustituto  Grandjean,  el  juez  de 
instrucción  Dutats  y  M.  Hennion,  escoltados  de  muchedumbre  de 
polizontes,  y  al  momento  comenzaron  un  minucioso  registro,  que 
duró  hasta  entrada  la  tarde.  No  estaba  en  casa  Mons.  Montagnini, 
encargado  de  la  custodia  del  archivo,  y  cuando  á  la  una  volvió  á  ella 
fué  inmediatamente  incomunicado.  Á  eso  de  las  cinco  abriéronse  las 
puertas  de  la  calle  para  dar  paso  á  una  gran  banasta  y  numerosas 
cajas  henchidas  de  papeles,  que  se  trasladaron  al  Palacio  de  Justicia. 
Otra  vez  tornáronse  á  abrir  las  puertas,  y  salió  Mons.  Montagnini, 
que  en  un  coche,  acompañado  de  un  esbirro,  fué  conducido  á  la 
Seguridad,  en  donde  se  le  intimó  el  auto  de  expulsión  del  territorio 
de  la  república  francesa.  Regresa  á  su  mansión  el  Sr.  Montagnini,  y 
tomada  á  toda  prisa  una  frugal  refección,  se  le  obliga,  sin  aguardar 
al  expreso  de  Italia,  á  subir  al  primer  tren  que  parte  de  París  en 
aquella  dirección,  y  siempre  vigilado  y  rodeado  de  corchetes,  que 
impiden  el  que  nadie  se  le  acerque,  se  le  pone  en  las  fronteras  de 
su  patria.  La  noticia  de  este  acto  cunde  velozmente  por  la  ciudad,  la 
Cámara  de  los  diputados  se  enardece  y  M,  Grousseau  anuncia  á 
M.  Clemenceau  una  interpelación  sobre  el  asunto.  El  12  hízose  ésta, 
y  es  muy  de  notar  este  diálogo  que  se  entabló  en  ella.  «-^.  Grousseau. 
Séame  permitido  preguntar  qué  delito  6  crimen,  y,  sobre  todo,  qué 
causa  ha  dictado  vuestra  conducta.  M.  Clemenceau.  El  registro  ha 
sido  ejecutado  por  orden  de  la  justicia,  y  un  juez  de  instrucción 

interviene  en  el  proceso Yo  tengo  derecho  á  remitir  al  Juzgado 

documentos  que  puedan   moverle  á  hacer  un  reconocimiento  en 
el  núm.  10  de  la  calle  del  Elíseo.  M.  Ribot.  ¿Cuál  es  el  título  de  la 
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acusación?  M.  Clemenceau.  Yo  sé  que  dos  6  tres  curas  de  París,  á 
modo  de  ejemplo,  han  faltado  al  art.  35  de  la  ley  de  1905,  provo- 
cando á  la  violación  de  la  ley;  yo  sé  más:  que  el  hombre  en  cuya 
casa  se  ha  verificado  la  pesquisa  no  es  inocente.  Tales  son  las  prue- 
bas que  ofrezco  á  M.  Grousseau.»  Estas  declaraciones  del  Presidente 
del  Consejo  se  dan  la  mano,  y  aun  se  completan,  con  las  que  hizo  el 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  M.  Pichón  en  la  sesión  del  20  de 
Marzo  de  1907:  cNo  podemos  sufrir  en  paciencia  que  una  autoridad 
extranjera  tenga  en  Francia  un  encargado — que  á  mayor  abunda- 
miento es  extranjero — para  organizar  conspiraciones  {aplausos  nutri- 
dos en  la  izquierda)^  transmitir  disposiciones  que  excitan  y  mantie- 
nen el  desorden  en  el  Estado.»  El  mismo  M.  Pichón  tejió  en  aquel 
discurso  la  historia  de  los  sucesos  que  sobrevinieron  al  secuestro  de 
los  papeles  de  la  Nunciatura.  <E1  21  de  Enero  un  abogado,  que  se 
decía  Boger  de  Bouillane,  exige,  en  nombre  de  Mons.  Montagnini,  la 
restitución  de  los  archivos.  Yo  contesto  que  se  podrían  devolver  si 
los  reclamara  una  Embajada  extranjera.  A  los  pocos  días  el  Conde 
de  KhevenhuUer,  Embajador  de  Austria-Hungría,  hace  oficiosa  y  per- 
sonalmente la  petición;  y  consultado  el  caso  el  10  de  Febrero  en 
Consejo  de  Ministros,  se  decide  la  devolución,  y  el  27  de  Febrero  se 
realiza  la  entrega  de  los  documentos  anteriores  á  la  separación.  Si  por 
error  se  sacaron  de  la  Nunciatura  algunos  de  fecha  más  antigua,  fue- 
ron luego  sellados  por  los  magistrados  y  devueltos  con  los  demás, 
reteniendo  sólo  en  su  poder  la  justicia  los  posteriores  al  i.°  de  Agosto 
de  1904.»  Bueno  será  advertir,  para  poner  las  cosas  en  su  punto,  que, 
según  la  Nota  del  Vaticano  á  las  potencias,  se  llevaron  los  pesquisi- 
dores el  Protocolo  general  de  las  actas  de  la  Nunciatura  de  monseñor 
Clari  y  Mons.  Lorenzelli  y  los  libros  de  administración,  sin  excluir 
los  del  dinero  de  San  Pedro. 

Ansioso  de  descubrir  los  hilos  de  la  trama  que  se  fraguaba,  mandó 
el  Gobierno  que  dos  personas,  bajo  la  dirección  de  oficiales  de  la 
Seguridad  general,  tradujeran  al  francés  los  papeles  italianos  y  lati- 
nos, y  que  en  seguida  tres  escribientes  los  copiaran  con  toda  diligen- 
cia. Como  algunos  privilegiados  y  paniaguados  de  Clemenceau  die- 
ran patentes  señales  de  haberlos  hojeado,  y  á  cada  paso  se  promo- 
vieran sobre  ellos  ruidosos  altercados,  M.  Jaurés,  el  corifeo  de  los 
socialistas,  presentó  el  21  de  Marzo  en  la  Cámara  una  proposición 
pidiendo  que  se  nombrase  una  Comisión  de  22  diputados  que  tomase 
á  su  cuenta  el  examinar  el  matiz  político  de  los  papeles  de  la  antigua 
Nunciatura,  El  Congreso,  después  de  reñida  contienda,  accede,  y  al 
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Otro  día  es  designada  aquélla,  que  elige  presidente  á  Pelletán,  célebre 
no  menos  por  su  anticlericalismo  que  por  sus  desaciertos  en  el  Minis- 
terio de  Marina.  Como  se  echaron  encima  las  vacaciones  parlamen- 
tarias de  Pascuas,  nada  se  hizo,  y  hasta  el  i6  de  Abril  no  convocó  el 
presidente  á  los  de  la  Comisión  para  poner  manos  á  la  obra;  pero  su 
trabajo  va  á  ser  infructuoso,  porque  el  Fígaro  en  30  de  Marzo,  y  en 
pos  de  él  una  porción  de  periódicos,  comenzaron  á  llenar  sus  colum- 
nas con  papeles  de  Montagnini  para  satisfacer  la  malsana  curiosidad 
del  público.  «¿Quién  facilita,  decía  un  diario  católico,  la  copia  de  unos 
documentos  particulares  unidos  como  pruebas  á  las  diligencias  de  un 
proceso?  ¿Están  esos  papeles  en  medio  del  arroyo  á  merced  del  pri- 
mer transeúnte?  ¿Se  venden  sus  copias  á  precios  convencionales? 
Todo  esto  se  ignora.»  Con  todo,  el  Journal  des  Débats  escribía,  no 
sin  sus  visos  de  ironía,  estas  palabras:  «Se  discute  no  poco  sobre  el 
origen  de  las  publicaciones  del  Fígaro.  Algunos  más  recelosos 
entrevén  la  mano  del  Gobierno.  ¡Tendría  que  ver  que  no  se  equivo- 
casen! » 

II 

EXAMEN    DE    LOS    HECHOS 

Por  más  que  los  Ministros  franceses  y  los  periódicos  anticlericales 
que  les  hacen  coro  se  empeñen  en  disculpar  y  sincerar  el  secuestro 
abominable,  toda  persona  sensata  é  imparcial  reconoce  que  ha  sido 
un  atentado  contra  la  diplomacia,  la  caballerosidad  y  la  justicia. 

Atentado  contra  la  diplomacia. — Maravillosamente  y  en  breves  y 
nerviosos  párrafos  lo  ha  patentizado  el  Emmo.  Cardenal-Secretario 
en  la  Nota  de  protesta  enviada  á  las  potencias.  «Especialmente,  dice, 
el  haberse  llevado  el  catálogo  y  la  cifra  que  han  pertenecido  á  las 
Nunciaturas  pasadas  es  una  ofensa  muy  grave,  no  sólo  para  la  Santa 
Sede,  sino  también  para  todas  las  naciones  civilizadas,  que  tienen  el 
mayor  interés  en  que  el  secreto  de  los  documentos  diplomáticos  sea 
respetado.  Hay  que  añadir  que  los  documentos  llevados  podrían 
revelar  secretos  muy  importantes  para  algunas  naciones,  tanto  más 
cuanto  el  Gobierno  francés,  poseyendo  en  sus  oficinas  telegráficas  la 
copia  de  los  telegramas  cifrados,  podría  enterarse  perfectamente  por 
la  cifra  que  ha  cogido.  La  afirmación  hecha  en  la  Cámara  francesa  no 
tiene  ningún  valor;  es  decir,  que  la  Nunciatura  ha  cesado  con  la  de- 
nuncia del  Concordato  y  que  se  devolverán  los  documentos  anterio- 
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res  á  la  ruptura  ó  los  que  se  refieran  á  las  potencias  extranjeras.  En 
efecto;  no  sólo  no  ha  sido  denunciado  jamás  el  Concordato  oficial- 
mente á  la  Santa  Sede,  sino  además  todo  el  mundo  comprende  que, 
á  pesar  de  tal  promesa  de  restitución,  queda  siempre  el  hecho  de  la 
violación  de  los  documentos  y  del  conocimiento  de  ellos  que  podrá 
tener  el  Gobierno. >  Contra  esto  se  estrella  lo  que  Clemenceau  y 
Pichón  atestiguaron,  que  por  error  se  habían  sacado  algunos  docu- 
mentos diplomáticos;  porque  aun  dado  que  no  recibamos  con  sono- 
ras carcajadas,  como  los  diputados  de  la  derecha,  esa  excusa  burda 
y  que  se  pasa  de  candida,  jamás  un  Gobierno  que  no  ha  perdido  la 
brújula  de  la  política  debe  errar  de  esa  manera,  ni  enviar  personas 
tan  inhábiles  que  en  materia  delicadísima  cometan  tamaña  torpeza. 
Ni  tiene  poder  alguno  el  Gobierno,  según  el  derecho  de  gentes, 
para  que  sus  magistrados  sellen  los  legajos  diplomáticos,  ni  mucho 
menos  para  conservarlos  días  y  días,  ofi'eciendo  anchísimo  campo  á 
las  sospechas  y  cavilaciones.  (iPero  tenía  siquiera  para  violar  la  casa 
de  la  Nunciatura?  Un  artículo  bien  meditado  vio  la  luz  en  la  Revue 
de  Droit  international  et  de  Législation  comparée,  en  que  se  estudia 
la  cuestión  con  entera  imparcialidad. 

El  palacio  de  un  ministro  público,  afirma ,  es  de  suyo  inviolable  en 
tanto  que  él  allí  resida.  Podría  sostenerse  que  habiendo  sido  monse- 
ñor Lorenzelli,  Nuncio  en  París,  llamado  á  Roma  á  consecuencia  de 
las  disensiones  entre  la  Santa  Sede  y  Francia,  perdió  su  casa  el  bene- 
ficio de  la  inviolabilidad;  pero  tal  pretensión  es  inadmisible:  las  rela- 
ciones entre  los  dos  Gobiernos  no  han  sido  definitivamente  rotas, 
sino  suspendidas,  y  en  este  caso  goza  la  Nunciatura  la  misma  inmu- 
nidad y  prerrogativas  que  antes.  Al  interrumpirse  momentáneamente 
las  relaciones  de  Francia  y  Venezuela,  no  admitiría  á  buen  seguro 
aquélla  que  los  magistrados  venezolanos  pudieran  entrometerse  á  su 
capricho  en  el  palacio  de  la  Legación  francesa  en  Caracas.  Y  para 
demostrar  que  entre  el  Vaticano  y  la  república  no  existe  sino  la 
dicha  suspensión,  hay  dos  poderosas  razones.  La  primera,  que  el 
Concordato  no  ha  sido  regularmente  denunciado  por  el  Gobierno,  y, 
por  tanto,  las  relaciones,  en  buena  ley,  no  se  hallan  sino  interrumpi- 
das. La  segunda,  que  después  de  la  partida  del  Nuncio  el  Vaticano 
había  dejado  en  París  sus  archivos  diplomáticos,  sin  que  el  Gobierno 
se  quejase  ni  exigiera  que  de  allí  se  retirasen.  Por  su  lado  Francia 
obró  de  la  misma  suerte  en  Roma;  los  archivos  de  su  Embajada  en 
el  Vaticano  quedaron  en  el  hotel  del  Embajador,  y  el  Gobierno  no 
procuró  traerlos  á  París,  sino  que  los  confió  á  la  vigilancia  de  un 
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archivero,  como  estaban  los  de  París  á  la  de  Mons.  Montagníni.  Sólo 
cuando  dos  días  después  de  la  expulsión  de  éste,  el  13  de  Diciembre, 
fallecía  súbitamente  aquél  en  la  Ciudad  Eterna,  anunció  Mr.  Pichón 
en  un  Consejo  que  iba  á  ordenar  el  que  los  papeles  se  trasladasen  á 
París. 

Un  atentado  contra  la  caballerosidad. —  Pero  si  razones  de  orden 
diplomático  no  eran  bastante  firmes  para  retraer  á  Clemenceau  de 
ese  desafuero,  no  debía  haber  olvidado  la  caballerosidad  y  galantería 
proverbiales  de  los  franceses,  que  aquí  han  quedado  muy  malpara- 
das. Ha  desconocido  el  Presidente  del  Consejo  con  indigna  inconsi- 
deración lo  que  todo  el  mundo  confiesa:  la  soberanía  de  la  Santa 
Sede.  Acertadamente  se  lo  echaba  en  cara  Ribot:  «El  Vaticano  es  un 
Gobierno;  en  el  Derecho  europeo  es  reconocido  como  una  potencia 
soberana  por  la  Europa  entera,  aun  contando  las  naciones  protestan- 
tes. ¿Convenía,  pues,  que  le  trataseis  como  le  habéis  tratado,  apode- 
rándoos de  la  correspondencia  entre  este  Gobierno,  reconocido  por 
toda  Europa  y  uno  de  sus  ministros?  {Aplausos  en  el  centro  y  en  la 
derecha^  ¿Tenéis  el  derecho  de  entregar  á  la  justicia  ó  á  una  Comi- 
sión parlamentaria  la  correspondencia  del  Cardenal  Merry  del  Val, 
representante  de  la  Santa  Sede,  con  uno  de  sus  agentes? >  Concuerda 
con  esto  y  se  armoniza  perfectamente  lo  que  afirma  el  Sr.  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad  en  la  mencionada  Nota.  «No  tengo  nece- 
sidad de  hacer  resaltar  la  enormidad  de  estos  hechos,  de  los  cuales 
no  se  encuentra  un  ejemplo  en  nuestros  días  en  las  naciones  civiliza- 
das. Aun  después  de  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas,  las 
residencias  de  los  representantes  de  las  potencias  son  respetadas,  y, 
sobre  todo,  los  archivos  son  considerados  como  inviolables.  En  par- 
ticular los  representantes  que  la  Santa  Sede  tiene  en  los  diferentes 
países,  aun  sin  carácter  diplomático,  son  tratados  con  atenciones 
especiales  por  parte  de  los  Gobiernos,  y  no  hay  ejemplo  de  que  se 
hayan  violado  los  archivos  de  una  representación  Pontificia,  ni  aun 
en  tiempos  de  lucha  y  de  discordia. >  Ha  despreciado  también  Cle- 
menceau el  señorío  espiritual  del  Papa,  «violando,  según  dice  el  Car- 
denal-Secretario, el  derecho  que  como  Sumo  Pastor  tiene  de  comu- 
nicar libre  y  directamente  ó  por  otra  persona  con  el  Episcopado  y 
fieles».  No  ignoro  que  á  ese  cargo  contestó  altaneramente  el  Presi- 
dente en  el  Congreso  que  él,  acatando  la  libertad  de  conciencia,  sólo 
persigue  á  muerte  las  maquinaciones  pontificias  contra  la  república 
y  Francia;  pero  esas  maquinaciones  no  existen  sino  en  su  imagina- 
ción, ni  son  otra  cosa  que  fútiles  pretextos  para  derramar  su  hiél  y 
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calcado  asiniismo,  .-  ^osería  sin  ejemplo,  sacratísimos  iii    ., 

reses,  pues  «todos  comprenderán,  afmna  el  Sr.  Merry  del  Val,  que  en 
los  archivos  de  una  representación  Pontificia  pueden  encontrarse 
documentos  que  se  refieran  á  secretos  muy  delicados,  que  se  relacio- 
nan con  la  conciaicia  ó  el  honor  de  las  personas,  los  cuales,  por 
derecho  natural,  deben  ser  religiosamente  respetados».  Y  basta  reco- 
rrer los  escritos  que  han  divulgado  los  diaños  sin  que  Clemenceau 
les  ha]^  ido  á  la  mano  y  refrenado  su  osadía,  para  entender  que 
muchas  cosas  jamás  debieron  salir  de  los  anaqueles  de  los  archivos 
Mas  todo  esto  le  tiene  muy  sin  cuidado  al  Presidente  del  Conseje 
Como  el  Papa  no  puede  mandar  al  golfo  de  Lyon  una  flota  que ,  vo  - 
mitando  hierro,  convierta  en  pavesas,  que  barra  el  viento,  florecientes 
poblaciones,  ni  poner  en  las  orillas  del  Sena  un  formidable  ejército 
que  renueve  la  jornada  de  Sedán,  no  repara  en  cometer  todo  género 
de  felonías.  Las  almas  Iñen  nacidas  se  muestran  vigorosas  y  enteras 
con  los  poderosos,  benignas  y  misericordiosas  con  los  débiles  y 
flacos.  Qemenceau,  al  contrario,  se  apresura,  adulando  bajamente  á 
los  alemanes,  á  imponer  un  castigo  á  un  militar  que  habla  de  reco- 
brarse de  los  desastres  de  la  guerra  franco-prusiana,  y  anda  con  pies 
de  plomo  para  no  rozarse  en  Marruecos  con  el  manto  de  púrpura  de 
Guillermo  II,  mientras  que  contra  el  Papa  y  los  católicos  carga  la 
mano,  desnuda  sus  aceros  y,  vejándolos  y  oprimiéndolos,  pretende 
coronarse  de  gloria;  pero  en  vano. 

Pues  no  repara,  no  mira, 
No  considera,  no  adrierte 
Que  quien  Tcnce  sin  contrario 
No  poede  decir  que  vence. 

(CaUkxín  de  la  B  -Mtra  jínem.) 

Aún  SU  figura  se  hunde  más  en  el  fango  de  la  ruindad  y  vileza  sise 
la  coteja  con  la  de  Pío  X,  que  se  alza  majestuosa  y  espléndida  cuando 
brotan  de  sus  labios  aquellas  hermosísimas  palabras  pronunciadas  en 
la  Alocución  del  Consistorio  del  15  de  Abril:  «Nos  jamás  dejaremos 
de  procurar  el  bien  de  esa  amadísima  nación;  lo  que  hasta  aquí  hemc- 
hccho  proseguiremos  haciéndolo;  al  odio  opondremos  la  caridad,  a 
error  la  verdad,  á  los  oprobios  y  maldiciones  el  perdón. > 

Atentado  contra  la  justicia. — El  abogado  Boger  de  Bouillane 
pondiendo  á  una  consulta  de  Mons.  Montagnini,  demostró  con 
dad  meridiana  la  ilegalidad  de  su  expulsión,  aun  prescindiendo  de  s . 
carácter  diplomát:  s  modos,  dice,  tiene  el  Gobierno  de  enju:- 
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ciar  á  un  extranjero  que  habite  en  el  territorio  francés:  primero,  el 
derecho  común,  entregándolo  á  los  jueces  ordinarios,  que  procesan, 
detienen,  registran  y  secuestran  según  la  forma  prescrita  en  el  Código 
de  la  instrucción  criminal,  mientras  que  el  a^cusado  puede  defenderse 
conforme  á  lo  que  dictan  y  conceden  las  leyes;  segundo,  el  de  alta 
policía,  arrojando  fuera  de  los  linderos  de  la  república,  sin  dar  expli- 
caciones, á  uno  cualquiera,  porque  su  presencia  en  ella  le  desagrada. 
Cualquiera  de  estos  métodos  ó  vías  puede  elegir  el  Gobierno;  pero  de 
ninguna  manera  le  es  permitido  emplear  los  dos  á  la  par,  porque  el 
proceso  común  entraña  necesariamente  el  derecho  personal  de  de- 
fensa, y  la  expulsión  fatalmente  lo  suprime.»  Tanto  M.  Castelneau 
como  M.  Ribot,  apretaron  á  Clemenceau  en  el  Congreso  sobre  esta 
inexplicable  arbitrariedad  é  ilegal  procedimiento  del  Gobierno  en  la 
causa  de  Mons.  Montagnini ,  y  aun  el  primero  le  hizo  ver  que  los 
jueces  no  podían  apoderarse  de  otros  papeles  que  de  los  que  atañían 
al  delito  que  se  le  imputaba;  lo  demás  era  un  exceso,  penado  con 
harta  razón  en  el  Código.  ¿Qué  replicó  Clemenceau?  Era  tan  evidente, 
tan  palpable  la  infracción  de  las  leyes,  tan  eficaz  y  sólido  el  razona- 
miento de  aquellos  diputados,  que  no  tuvo  más  remedio  que  recu- 
rrir al  argumento  de  las  burlas  y  decir  que  él  respondía  únicamente 
de  la  medida  política  que  había  tomado  de  desterrar  á  Mons.  Mon- 
tagnini, sin  meterse  absolutamente  para  nada  en  los  documentos  que 
debía  coger  ó  dejar  el  juez  de  instrucción.  En  una  atmósfera  como  la 
del  Congreso  francés  cargada  de  espeso  aire  de  irreligión  y  maso- 
nismo,  parecieron  muy  cuerdas,  muy  oportunas  las  sinrazones  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  siendo  recibidas  con  una  tempes- 
tad de  aplausos. 

lll 

RESULTADOS    DEL    SECUESTRO 

Pero,  después  de  todo,  ¿qué  fruto  ha  obtenido  el  Gobierno  francés 
con  el  embargo  y  publicación  de  los  documentos  de  la  Nunciatura  de 
París?  Vamos  á  verlo;  mas  antes  menester  será,  á  manera  de  princi- 
pios, establecer  dos  cosas:  i.^  La  autenticidad  de  muchos  de  los  pu- 
blicados es  obscurísima.  Nadie  hay  que  salga  fiador  de  ella,  nadie 
que  nos  certifique  que  no  están  truncados,  interpolados,  mal  enten- 
didos ,  extractados  y  traducidos,  i  En  buenas  manos  han  caído  para 
que  las  sombras  de  la  duda  no  se  extiendan  por  todas  partes!  Lo 
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cierto  es  que  varios  periódicos  católicos  han  manifestado  la  infideli- 
dad de  algunas  versiones,  extractos  é  interpretaciones  estampadas 
en  los  diarios,  y  muchos  Prelados  y  personas  señaladísimas  han  dado 
rotundos  mentís  á  lo  que  los  periodistas  propalaban  como  verdad  irre- 
fragable y  averiguada  (i).  2.^  Hay  que  distinguir  con  todo  esmero  y 
cuidado  los  documentos  del  Vaticano  de  las  notas  de  Mons.  Mon- 
tagnini.  Aquéllos  contienen  órdenes  y  disposiciones  del  Emmo.  Car- 
denal-Secretario, y  representan  la  genuína  política  de  la  Santa  Sede; 
éstas  son  juicios,  apreciaciones,  noticias,  avisos  del  antiguo  secreta- 
rio de  la  Nunciatura  francesa,  y  no  deben  confundirse  de  modo  alguno 
con  las  decisiones  y  manera  de  pensar  del  Soberano  Pontífice.  De  aquí 
tomaremos  pie  para  considerar,  á  la  luz  que  arrojan  los  documentos, 
la  conducta  del  Vaticano  y  la  de  Mons.  Montagnini,  que  pondrán  de 
manifiesto  los  descalabros  del  Gobierno  francés  y  de  los  jacobinos  en 
todo  este  asunto. 

Conducta  del  Vaticano.  —  Tres  son  los  cargos  más  terribles  que, 
estribando  en  los  papeles  secuestrados,  hacen  los  anticlericales  al 
Pontífice:  i.**  Intervino,  dice  Le  Matin^  periódico  del  Presidente  del 
Consejo,  en  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  y,  por  tanto,  en  las 
cuestiones  políticas  de  Francia.  «Con  sobradísima  razón  intervino, 
responde  Eduardo  Drumond ,  en  esos  actos  políticos  de  que  depen- 
día definitivamente  la  libertad  religiosa.  Tenía  derecho  y  era  su  estricto 
deber.»  Así  es  la  verdad;  por  su  oficio  está  estrechamente  obligado 
el  Sumo  Pontífice  á  defender  los  intereses  de  la  Religión  católica,  y 
sería  reo  de  gravísima  culpa,  vil  mercenario,  que  no  legítimo  pastor, 
si  los  descuidase  ó  consintiera  que  se  hiciese  á  mansalva  riza  en  el 
redil  de  la  Iglesia  católica,  que  esencialmente  no  es  sino  una  sola  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra.  Ni  hay  mucho  que  discurrir  y  devanarse 
los  sesos  para  ver  que  de  la  elección  de  diputados  dependía  la  paz 
religiosa.  Basta  con  mirar  el  soberbio  cuadro  que  de  la  política  de 
Clemenceau  trazó  en  pocas  pinceladas  M.  Denys  Cochin:  «Atacar  sis- 
temáticamente y  destruir  á  millares  las  fundaciones  libres,  caritativas 
ó  escolares  por  el  único  motivo  de  ser  religiosas;  desterrar  del  suelo 
patrio  á  multitud  de  inocentes  por  el  único  crimen  de  vestir  un  hábito 
sagrado;  prohibir  la  enseñanza  por  el  único  delito  de  ser  los  maestros 
congregacionistas;  confiscar  los  edificios  y  bienes  de  las  iglesias;  dar 
al  traste  con  el  Concordato  y  unión  de  las  dos  potestades,  reducir  á 
la  miseria  á  los  párrocos  rurales;  hacer  de  sus  modestísimos  albergues 


(i)  IJ Osservatore  Romano,  13  Aprile;  L'Univers,  10  Avril,  13;  etc.,  etc. 
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casas  de  alquiler,  etc.;  todo  eso  ha  escrito  el  Gobierno  de  Clemenceau 
en  su  bandera  política.»  ¿Y  se  quería  que  la  Santa  Sede  contemplase 
esos  inauditos  atropellos  con  impasibilidad  y  boca  de  risa,  <5,  cuando 
más,  con  estériles  protestas,  sin  mover  á  sus  hijos  y  enderezar  su 
acción  para  que  llevasen  á  las  Cortes  diputados  dignos  que  á  sangre 
y  fuego  los  combatiesen  y  no  permitieran  que  se  hiciera  astillas  la 
Cruz  á  cuya  sombra  tan  incomparables  hazañas  realizaron  sus  glorio- 
sos progenitores?  Además,  como  ha  confesado  paladinamente  Cle- 
menceau, la  libertad  de  conciencia  debe  á  todo  trance  respetarse. 
Pues,  inducidos  por  ella,  los  pastores  de  las  almas  piden  consejo  al 
Papa,  los  diputados  católicos  luz,  aliento  los  fieles  en  la  furiosa  bo- 
rrasca que  se  ha  desencadenado  en  Francia.  <|  Quién  tachará  de  pro- 
movedor de  disturbios  y  cizañero  al  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia, 
que  contesta  á  unos  y  á  otros  y  les  señala  el  camino  mejor  y  más  se- 
guro que  han  de  seguir  para  cumplir  con  sus  deberes  de  cristianos  y 
lograr  la  tranquilidad  del  alma,  perturbada  hondamente  por  las  ini- 
quidades, tropelías  y  tiranías  sectarias  de  un  Gobierno  que  se  inspira 
en  las  logias  masónicas?  «He  ahí  el  régimen  de  la  separación,  decía  el 
Conde  de  Mun  en  La  Croix.  Los  católicos  no  disfrutan  el  derecho  de 
acudir  libremente  á  la  Santa  Sede  á  solicitar  su  dirección;  si  lo  llevan 
á  cabo,  se  les  señala  con  el  dedo  como  á  conspiradores.  Si  los  Obis- 
pos consultan  al  Papa  sobre  asuntos  de  sus  diócesis,  demandan  ins- 
trucciones, las  transmiten  á  los  fieles,  se  les  niega  el  agua  y  fuego, 
como  empleados  de  un  Gobierno  extranjero.  >  2.*  El  Vaticano  puso 
trabas  al  viaje  de  D.  Alfonso  XIII  á  Francia  y  pretendió  desbaratarlo, 
según  lo  dijo  el  fiscal  en  la  acusación  contra  el  abate  Jouin.  Esto  es 
mera  patraña.  Los  políticos  españoles  que  á  la  sazón  dirigían  las  rien- 
das de  los  destinos  públicos  lo  desmintieron  abiertamente;  el  Carde- 
nal-Secretario ha  protestado  contra  semejante  calumnia.  En  vano  se  ha 
retado  á  los  jacobinos  á  que  presenten  documentos  de  los  arrancados 
á  la  Nunciatura  que  lo  comprueben;  lo  más  que  han  logrado  conseguir 
es  citar  notas  de  Mons.  Montagnini,  en  que  aparece  que  él  no  miraba 
con  buenos  ojos  la  visita,  y  que  una  persona  digna,  de  mucha  auto- 
ridad, que  se  dio  á  la  política  después  del  viaje  de  M.  Loubet  á  Roma, 
insistió  con  el  Gobierno  español  en  que  el  Rey  desistiese  de  su  pro- 
pósito de  ir  á  París  por  la  tirantez  de  relaciones  entre  la  Santa  Sede 
y  Fraocia.  Pero  <iqué  tiene  que  ver  todo  esto  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
con  el  Papa,  ni  en  qué  lógica  cabe  atribuirle  lo  que  hizo  ó  dejó  de 
hacer  un  personaje  completamente  desconocido,  y  que,  por  las  trazas, 
es  parto  fantástico  de  la  imaginación  de  los  anticlericales?  3.*  Incitó 
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el  Padre  Santo  á  que  se  promoviesen  algaradas  y  alborotos  contra  los 
inventarios  de  las  iglesias.  Cuando  Le  Temps  estampó  en  sus  colum- 
nas la  carta  del  Sr.  Merry  del  Val  aconsejando  al  antiguo  secretario 
de  la  Nunciatura  que  se  esforzase  porque  se  multiplicasen  las  demos- 
traciones, la  turbamulta  de  los  librepensadores  lanzó  alborozada  el 
Liireka  de  triunfo.  ¡Lástima  que  su  regocijo  durase  lo  que  el  reflejo 
del  relámpago  en  las  nubes!  No  faltó  quien  al  punto  advirtiera  que  la 
carta  llevaba  la  fecha  del  12  de  Agosto  de  1905,  y  que,  por  consi- 
guiente, era  cuatro  meses  anterior  á  la  aprobación  de  la  ley  que  dio 
lugar  á  los  inventarios;  que  se  refería  á  las  pastorales  de  los  Prelados, 
protestas  de  los  fieles  y  asociaciones  perfectamente  legales  en  una 
época  en  que  la  ley  no  se  había  votado,  y  que  el  Papa  elogió  los  dis- 
cretos, sabios  y  pacíficos  consejos  de  los  Cardenales  de  París  y  Lyon 
sobre  los  inventarios  y  rogó  al  primero  que  los  transmitiera  al  Arzo- 
bispo de  Cambrai.  Todo,  pues,  se  redujo  á  un  simple  castillo  de  nai- 
pes que  se  derriba  y  echa  por  tierra  al  primer  soplo. 

Puede  asegurarse,  sin  miedo  de  ser  desmentidos,  que  todas  las  de- 
más acusaciones  son  menos  importantes  y  están  peor  fundadas  que 
éstas.  Entonces,  <Jen  qué  se  apoya  la  terrible  conspiración  urdida  por 
el  Vaticano  contra  la  Francia  y  la  república,  de  que  repetidas  veces 
habló  Clemenceau  con  frases  preñadas  de  misterios?  Pío  X  lo  ha 

declarado  en  su  admirable  Alocución  del  15  de  Abril:  « por  medio 

de  patentísirños  sofismas  se  empeñan  en  confundir  las  instituciones 
políticas,  la  forma  republicana  establecida,  con  el  ateísmo,  con  la 
guerra  implacable  á  lo  divino,  á  fin  de  acusar  de  injusta  toda  interven- 
ción en  sus  asuntos  religiosos,  y  juntamente  quieren  persuadir  á  las 
gentes  que  cuando  defendemos  los  derechos  de  la  Iglesia  contrade- 
cimos el  régimen  democrático  que  siempre  hemos  reconocido  y  acep- 
tado. >  Implícitamente  Clemenceau  toma  en  su  boca  la  famosa  frase 
de  Luis  XIV  «el  Estado  soy  yo>;  la  Francia  soy  yo;  la  república  y  na- 
ción son  las  ideas  político -religiosas  que  sustento;  el  que  las  rebate 
ataca  á  la  república,  ataca  á  la  patria. 

No  se  busque  otro  argumento  más  fuerte  y  robusto  que  éste,  por- 
que no  se  hallará,  j  Ahí  Si  Clemenceau  se  quitara  de  los  ojos  la  tupida 
venda  irreligiosa  que  los  cubre,  vería  que  lejos,  de  testificar  esos  pa- 
peles tramas  y  confabulaciones  tenebrosas,  testifican  el  amor  encen- 
dido del  Papa  á  Francia  y  su  grandeza  incomparable  de  alma.  Léase 
si  no  este  trozo  sublime  de  carta  publicada  en  L Aiitorité:  «Podéis  de- 
cir á  M.  Cochin  que  el  Padre  Santo,  á  pesar  de  las  dificultades  pre- 
sentes, considera  siempre  á  la  grande  nación  como  la  hija  primogénita 
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de  la  Iglesia,  la  ama  tiernamente  y  no  tiene  intención  de  castigarla  en 
Oriente  por  las  faltas  de  su  Gobierno  en  Francia. >  Más  hubiera  valido 
á  Clemenceau  haber  prestado  oídos  á  Fallieres,  Briand  y  Pichón  que, 
al  decir  de  L Echo  de  París,  eran  opuestos  á  la  divulgación  de  esos 
papeles,  augurando  que  nada  en  limpio  podría  sacarse,  sino  el  des- 
crédito del  Gobierno  y  el  ensalzamiento  del  Pontífice;  pero,  como 
añade,  no  sin  gracia,  el  mismo  Echo,  nuestro  Presidente  buscaba  polé- 
mica con  Piou;  y  cuando  á  un  presidente  como  á  Clemenceau  le  pica 
la  tarántula  del  periodismo , 

Adiós  pollos,  lechón,  vaca  y  ternero. 

Conducta  de  Mons.  Montagnini. — No  es  nuestro  ánimo  disculparle, 
aun  en  las  más  mínimas  cosas,  y  aplaudirle  y  encumbrarle  á  las  es- 
trellas en  todo  y  por  todo.  Tal  vez  debió  romper  algunos  documentos, 
como  escribían  de  Roma  á  L'Univcrs;  acaso  se  habría  en  ocasiones 
mostrado  demasiado  crédulo,  v.  gr.,  en  el  caso  del  Arzobispo  de  Rouen, 
Mons.  Fuzet;  pero  para  juzgarle  desapasionadamente  y  sin  menoscabo 
de  la  verdad,  nunca  conviene  perder  de  vista:  i.°  Que  las  noticias  de 
SM%  pequeños  papeles ,  según  él  los  denominaba,  no  expresan  siempre 
su  propio  pensamiento ,  sino  que  las  recogió  y  transfirió  á  sus  supe- 
riores para  tenerlos  al  corriente  de  lo  que  pasaba  y  qqe  ellos  dispu- 
sieran á  su  arbitrio.  2.°  Que  de  ningún  modo  destinaba  esas  Memorias 
á  la  imprenta.  3.°  Que  no  le  fué  posible  prever  ni  barruntar  que  la 
audacia  é  insensatez  del  Gobierno  llegara  hasta  tal  punto  que,  atre- 
pellando leyes  divinas  y  humanas,  las  diera  á  los  vientos  de  la  publi- 
cidad. Y  puesto  esto,  que  por  cierto  no  redunda  en  mucha  loa  del 
Presidente  del  Consejo,  decimos  que  el  primer  burlado  y  defraudado 
ha  sido,  no  el  Sr.  Montagnini,  sino  el  Gobierno  francés.  Tenemos  in- 
dicios ciertos,  testimonios  irrecusables  y  fehacientes,  exclamaba  en 
son  de  triunfo  Clemenceau,  de  que  Mons.  Montagnini  está  enredado 
en  el  negocio  de  los  curas  de  París ,  que  al  fin  y  al  cabo  se  limitó  al 
del  abate  Jouin.  Inútil  fué  que  el  Sr.  Montagnini  asegurase  que  ni  co- 
nocía á  ese  dignísimo  sacerdote  ni  jamás  había  hablado  ni  comuni- 
cado con  él.  Inútil  que  el  abate  repitiese  en  todos  los  tonos  lo  propio. 
Se  condujo  á  éste  á  los  Tribunales;  se  instruyó  el  proceso;  se  busca- 
ron los  papeles,  que  debían  ser  un  venero  inagotable  de  revelaciones, 
¿y  qué  resultó?  Que  Mons.  Montagnini  salió  de  ese  pleito  como  el 
oro  del  crisol  más  puro,  limpio  y  resplandeciente.  El  Sustituto,  que 
en  el  curso  de  la  acusación  no  titubeó  en  apelar  1  lo  de  los  inventa- 
rios y  viaje  de  D.  Alfonso  para  denigrar  á  la  Santa  Sede,  tuvo  que 
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confesarse  vencido  y  manifestar  que  ninguna  prueba  existía  de  con- 
juras ó  conspiraciones  forjadas  por  Mons.  Montagnini,  aunque  imagi- 
naba que  los  documentos  comprometedores  se  debieron  quemar  y 
convertirse  en  cenizas.  ¡Oh  imaginación  sutil  é  ingeniosísima!  ¡Oh  ar- 
gumento irrebatible  y  dignísimo  de  un  abogado  experto  y  encanecido 
en  las  lides  judiciales!  «Esta  forma  de  justicia,  escribe  el  corresponsal 
romano  de  LUnivers^  produce  entre  los  extraños  una  especie  de 
asombro  desdeñoso  y  desvanece  por  completo  la  leyenda  infantil  del 
proceso  Montagnini.»  Todo  el  mundo,  á  la  verdad,  se  ha  confirmado 
en  la  opinión  del  abogado  del  abate  Jouin,  M.  Danet,  que  la  fantaseada 
conjuración  no  ha  sido  sino  una  farsa  ridicula,  un  pretexto  mal  ideado 
y  peor  escogido  para  entrar  á  saco,  como  en  país  conquistado,  en  los 
archivos  de  la  Nunciatura  de  París,  vengarse  de  la  Santa  Sede  por  las 
repulsas  á  los  proyectos  de  Briand,  encenderla  guerra  intestina  entre 
los  católicos  y  deshacer  la  acción  popular  liberal  que  tan  malos  ratos 
da  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Y  si  en  lo  principal,  en  aquello  en  que 
Clemenceau,  armado  de  aceradas  pruebas,  pensaba  confundir  á  mon- 
señor Montagnini,  ha  salido  éste  tan  airoso  como  aquél  desairado, 
¿qué  será  en  otras  cosas  en  que  no  había  rastros  de  culpa  y  conspi- 
raciones? ¡Vaya  los  gravísimos  peligros  que  se  han  descubierto  en 
las  Memorias  dpi  expulso!  Que  si  Doumer  dedicó  un  libro  al  Carde- 
nal Merry  del  Val;  que  si  los  hijos  de  Berteaux  no  querían  comer  con 
Edgardo  Combes;  que  si  Piou  indicó  que  Clemenceau  pasaba  estre- 
checes y  apuros  pecuniarios Por  capitales  y  trascendentalísimas 

que  sean  estas  y  otras  revelaciones,  no  se  nos  alcanza,  diremos  con 
el  Journal  des  Debats,  que  un  hombre  político,  á  no  estar  sumido  en 
la  incoherencia  y  el  desequilibrio,  descubra  en  ellas  amenazas  de  tras- 
tornos, presagios  de  revoluciones,  vestigios  de  conjuras  que  precipiten 
á  la  república  y  á  Francia  en  un  caos  y  en  una  sima  insondable  de 
infortunios  y  desastres. 

«Lo  que  se  colige,  sí,  clarísimamente  de  las  notas  de  Mons.  Mon- 
tagnini, afirma  LUnivers^  es  la  prodigiosa  actividad  y  desvelo  del  re- 
presentante de  la  Santa  Sede,  atentísimo  siempre  á  todo  lo  que  en 
derredor  de  sí  sucedía  para  dar  menuda  cuenta  de  acontecimientos, 
casos  y  personas  al  Secretario  de  Estado,  y  la  fina  penetración  de  los 
diplomáticos  romanos  y,  sobre  todo,  del  Padre  Santo,  para  adivinar, 
desenmascarar  y  combatir  los  perversos  designios  de  las  sectas.» 
Voilatout.  «Gracias  á  Dios,  exclamaremos  con  el  Pontífice,  que  los 
escudriñadores  de  la  iniquidad  una  vez  más  han  quedado  burlados  en 
sus  invenciones.  Defecerunt  scrutantes  scrutinio.^  (Ps.,  lxui,  7.) 
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Nada  más  á  propósito  para  finalizar  esta  materia  que  la  página  his- 
tórica con  que  el  ilustre  Conde  de  Mun  cierra  su  artículo  A  Bas  le 
Tyran^  publicado  %nLaCroix  del  lo  de  Abril  de  1907:  «El 4  del  pra- 
dial  año  2.°,  una  joven  de  veinte  años,  Cecilia  Renault,  hija  de  un  em- 
papelador, pide  hablar  á  Robespierre.  No  estaba  en  su  casa.  Dos  ami- 
gos del  incorruptible,  que  pasaban  por  allí,  la  detienen.  Se  le  pregunta 
qué  es  lo  que  buscaba.  «Yo,  responde  ella,  ver  cómo  es  un  tirano.» 
Condúcesele  á  la  Conserjería.  El  mismo  día  un  hombre  llamado  Ad- 
miral  intentó  matar  á  Collot  d'Herbois.  Cecilia  ni  le  conocía,  ni  jamás 
le  había  visto,  ni  pretendía  asesinar  á  nadie;  pero  se  le  acusa  de  com- 
plicidad, y  luego  se  hace  promotores  á  los  dos  de  una  conjura  contra 
la  Convención.  En  nombre  de  la  Junta  de  seguridad  nacional,  Elias 
Lacoste  denuncia  la  gran  conspiración,  que  él  apellidaba  la  conspira- 
ción del  extranjero.  El  arresto  de  la  Renault  lo  ha  descubierto  todo; 
inmediatamente  se  le  hallan  54  cómplices,  desde  el  Príncipe  de  San 
Mauricio  y  Sor  Renault  hasta  madama  de  San  Amaranto  y  el  gen- 
darme Constant.  El  29  del  pradial  se  los  juzga  y  se  presentan  al  tri- 
bunal papeles  cogidos  de  sus  pupitres,  sin  testigos  ni  defensores,  ca- 
balmente como  sucede  con  los  de  Mons.  Montagnini.  Se  les  condena, 
y  el  mismo  día  son,  en  ocho  carretas,  arrastrados  á  la  plaza  del  Trono, 
cubiertas  las  espaldas  con  jirones  de  tela  roja  para  atestiguar  que, 
habiendo  ultrajado  á  Robespierre,  serían  guillotinados  como  parrici- 
das. Cecilia  Renault  dijo  al  feroz  Dumas,  presidente  del  tribunal: 
«Yo  jamás  tuve  intención  de  matar  á  Robespierre;  solamente  le  miraba 
»como  uno  de  los  principales  tiranos  de  mi  patria.» 

»¿Quién  no  ha  pensado  alguna  vez  esto  de  M.  Clemenceau?»,  con- 
cluye el  Conde  de  Mun. 

A.  P.  GOYENA. 
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LAULSEN,  en  su  estudio  sobre  las  universidades  alemanas,  que  en 
otro  lugar  citamos  (2),  distingue  en  general  tres  tipos  á  que 
pueden  reducirse  las  universidades  europeas  modernas.  En  el 
tipo  inglés  la  universidad  conserva  su  carácter  medioeval,  como 
libre  corporación  fundada  sobre  una  base  eclesiástica,  compuesta  de 
cierto  número  de  colegios,  y  proponiéndose,  en  el  orden  científico, 
\m^  formación  general  más  honda  que  la  que  fuera  de  la  universidad 
se  ^Xcznzz.  El  tipo  francés,  diametralmente  opuesto  é  inspirado  por 
el  absolutismo  centralista  de  Napoleón,  hace  tabla  rasa  de  todos  los 
elementos  tradicionales  que  habían  quedado  en  Francia  de  las  anti- 
guas universidades,  y  da  el  nombre  de  Universidad  á  una  institución 
del  Estado,  ordenada  á  la  preparación  técnica  y  científica  para  las 
profesiones.  Las  facultades,  enteramente  independientes  entre  sí,  son 
aquí  oficinas  del  Estado,  los  profesores  Juncionarios  púólicos,  y  el  fin 
del  estudio  enteramente  profesional.  Como  se  ve  por  esta  descrip- 
ción, la  universidad  española  está  enteramente  dentro  del  tipo  fran- 
cés. El  tipo  alemán,  por  el  contrario,  ocupa  un  lugar  intermedio  entre 
el  francés  y  el  inglés.  La  universidad  es  un;  establecimiento  del  Es- 
tado, sometido  á  la  administración  pública,  pero  goza  dentro  de  su 
recinto  de  completa  autonomía;  propone  al  Gobierno  los  que  han  de 
ser  elevados  á  las  cátedras,  y  sus  facultades  se  unen  entre  sí,  á  la 
manera  de  las  universidades  antiguas,  cuyas  formas  externas  conser- 
van (como  antes  dijimos),  nombrando  su  rector  magníficus,  su  juez 
universitario  (que  ya  no  tiene  ninguna  jurisdicción),  sus  decanos  y 
académico  senado.  El  fin  de  los  estudios  es  aquí  eminentemente  cien- 
tífico, considerándose  la  universidad  como  un  laboratorio  de  inves- 
tigación científica  (Werkstaette  der  wissenschaftlichen  Forschung, 
que  dice  Paulsen).  No  se  propone,  pues,  como  objeto  primario,  la 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  xviii,  pág.  35. 

(2)  Ibiií.,  pág.  35. 
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preparación  para  una  profesión  prácticay  sino  la  introducción  en  el 
conocimiento  é  investigación  de  las  ciencias. 

En  nuestro  artículo  anterior  señalamos  la  dislocación  que,  en  la 
época  moderna,  se  ha  verificado  en  la  disposición  de  sus  facultades^ 
convirtiendo  en  facultad  mayor  la  de  Filosofía,  que  antes  era  prepa- 
ratoria ó  de  formación  general,  y  expusimos  asimismo,  cómo  se  pro- 
cura obtener  el  carácter  de  especialización  científica  que  se  pretende, 
por  medio  de  la  omnímoda  libertad  de  enseñar  y  aprender.  En  este 
punto  se  advierte  otra  radical  diferencia  entre  la  universidad  alemana 
y  las  de  tipo  francés,  donde  (como  sucede  entre  nosotros)  toda  la 
libertad  académica  se  hace  patrimonio  exclusivo  del  profesor  oficial; 
y  si  por  una  parte  se  faculta  á  éste  para  exponer  ex  cdthedra  todo 
género  de  errores,  por  otra  se  le  encadena  en  las  mallas  de  un  plan, 
especie  de  troquel  para  acuñar  licenciados  y  doctores,  en  cuyos  férreos 
moldes  se  tritura  é  imposibilita  toda  actividad  científica. 

Nada  de  esto  encontramos  en  Alemania.  Allí  el  profesor  (especial- 
mente en  la  facultad  de  Filosofía,  que  se  considera  como  eminente- 
mente científica  y  desligada  de  todo  compromiso  con  los  estudios 
profesionales)  profesa  la  materia  que  quiere,  y  en  la  extensión  y  for- 
ma que  le  place;  y  los  discípulos,  por  su  parte,  CMxs^n  lo  que  quieren^ 
donde  quieren  y  por  el  orden  que  quieren^  sin  otra  obligación  que  la 
de  emplear,  por  lo  menos,  tres  años  en  su  estudio,  y  acreditar  en  un 
examen  único  su  científica  suficiencia  para  obtener  el  título  académico 
á  que  aspiran.  (El  titulo  profesional  requiere  otra  preparación  y 
prueba,  según  las  carreras;  en  la  de  abogado,  por  ejemplo,  una  larga 
práctica  como  asesor  en  los  tribunales.) 

Pero  para  dar  más  cabal  idea  del  original  funcionamiento  de  estas 
universidades,  y  hacer  conocer  las  causas  en  que  estriba  su  indiscuti- 
ble eficacia  docente,  vamos  á  recorrer  las  principales  partes  de  su 
organismo,  comenzando  por  los  estudiantes  y  profesores,  para  estu- 
diar en  otro  artículo  el  concurso  de  ambos  en  las  clases  y  las  varias 
formas  con  que  se  practica. 

I 

LOS    ESTUDIANTES 

En  las  universidades  y  demás  establecimientos  docentes  de  Ale- 
mania, es  desconocida  esa  omnímoda  publicidad  que  en  España  se  usa, 
y  en  virtud   de  la  cual,  cualquiera  ciudadano  ó  extranjero  puede 
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colarse  en  cualquiera  clase  académica,  por  lo  menos  en  calidad  de 
oyente,  sin  otro  requisito  que  conformarse  con  las  más  exteriores  y 
superficiales  reglas  de  urbanidad  6  decencia  pública.  La  universidad 
alemana,  por  el  contrario,  es  un  organismo  cerrado,  á  cuyos  actos 
ninguno  tiene  derecho  á  asistir,  sino  el  alumno  legítimamente  incor- 
porado en  ella  por  medio  de  la  Inmatriculación.  No  obstante,  en 
ésta  se  distinguen  varios  grados :  el  de  los  estudiantes^  el  de  los  hués- 
pedes oyentes  (Gastzuhoerer)  y  de  los  hospitantes,  que  tienen  una  con- 
dición intermedia  (i). 

El  curso  se  divide  en  dos  cursillos,  lujosamente  llamados  semes' 
treSy  aunque  el  primero  (de  primavera)  no  tiene  sino  tres  meses 
(Mayo,  Junio  y  Julio)  y  el  de  invierno  cuatro  (Noviembre,  Diciem- 
bre, Enero  y  Febrero),  y  para  cada  uno  de  ellos  se  requiere  nueva 
matrícula,  la  cual  se  ha  de  hacer  personalmente  dentro  de  las  tres 
primeras  semanas  del  semestre. 

Generalmente,  para  matricularse  como  estudiante,  se  fijan  diferen- 
tes condiciones  para  los  nacionales  y  extranjeros.  Los  nacionales  tie- 
nen que  exhibir  el  testimonio  de  madurez  (Reifezeugnis),  expedido 
por  un  establecimiento  alemán  de  segunda  enseñanza  de  nueve  gra- 
dos (2),  que  baste  para  la  admisión  al  examen  profesional,  en  el  país 
á  que  el  estudiante  pertenece  (pues  los  Estados  autónomos  alemanes 
tienen  en  esto  perfecta  independencia).  Nótese  aquí  la  coordinación 
entre  el  titulo  académico  y  el  titulo  profesional.  El  primero  habrá  de 
darlo  á  su  tiempo  la  universidad;  pero,  para  admitir  á  los  estudios, 
exige  aquel  testimonium  maturitatis,  que  luego  necesitará  el  estu- 
diante para  aspirar  en  supais  al  titulo  profesional,  mediante  el  opor- 
tuno examen.  De  suerte  que,  así  como  la  universidad  es  perfecta- 
mente autónoma  en  la  expedición  de  los  títulos  académicos,  así  los 
Estados  hacen,  por  decirlo  así,  caso  omiso  de  ellos,  y  someten  al  que 
pretende  un  título  profesional  á  una  prueba,  para  la  que  no  se  le 
exige  más  que  el  testimonium  maturitatis  y  el  certificado  de  la  asis- 
tencia trienal  á  una  universidad  alemana.  Y  esto  es  en  términos  que,, 
si  el  Estado  se  contenta  para  admitir  á  la  prueba  profesional  con  un 
testimonio  de  maturidad  expedido  por  un  establecimiento  extran- 


(i)  De  ellos  hablaremos  en  otro  lugar,  pues  generalmente  no  se  los  distingue^ 
en  las  universidades,  de  los  huéspedes  oyentes. 

(2)  Sólo  los  establecimientos  realistas  cuyos  estudios  comprenden  ?itieve  cursos 
ó  grados  dan  titulo  apto,  como  el  de  los  gimnasios,  para  la  admisión  de  sus  alum- 
nos en  la  universidad. 
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jero,  este  mismo  basta  también  (por  lo  menos  en  Berlín)  para  el 
ingreso  en  la  universidad  (i). 

Además,  han  de  presentar  los  nacionales  el  testimonio  de  las  uni- 
versidades ó  escuelas  superiores  donde  por  ventura  hubieren  ya  cur- 
sado, y  un  certificado  de  buena  conducta,  si  han  interrumpido  los 
estudios  más  de  tres  meses. 

Los  extranjeros  son  admitidos  á  la  matrícula  mediante  la  presen- 
tación de  un  certificado  oficial  de  que  poseen  conocimientos  escolares 
suficientes  para  el  ingreso  en  la  universidad.  Como  tal  se  considera 
el  testimonio  de  madurez  de  un  gimnasio  clásico  ó  liceo,  ó  el  grado 
B.  A.  ó  M.  A.  (bachiller  6  maestro  de  artes)  obtenido  en  Inglaterra  ó 
Norte- América.  ¿Y  para  los  españoles?  En  la  Embajada  de  España 
me  hicieron  esta  consulta,  que  yo  transmito  á  nuestro  profesorado 
oficial:  «¿Se  puede  certificar  sinceramente^  que  el  titulo  de  bachiller 
acredita  la  posesión  de  conocimientos  suficientes  para  ingresar  en 
una  universidad  alemana?»  He  aquí  la  respuesta  que  yo  di,  y  parece 
conforme  con  lo  que  allí  se  practica:  Como  los  españoles  que  van  á 
continuar  sus  estudios  en  Alemania  rarísimas  veces  ingresarán  en  la 
facultad  de  Filosofía,  sobre  todo  en  su  sección  de  Filología  clásica, 
no  parece  inconveniente  (para  las  facultades  de  Derecho,  Ciencias, 
Historia,  etc.)  que  se  les  permita  el  ingreso  con  sólo  el  título  de 
bachiller.  Si  se  tratara  de  la  Filología  clásica,  Historia  antigua  ó  me- 
dia, ó  cosa  parecida,  se  debería  disuadir  á  los  mismos  alumnos  la 
entrada  en  las  universidades  alemanas,  en  las  que  se  supone  una 
maturidad  que  no  es  factible  conseguir  en  la  segunda  enseñanza  es- 
pañola, ni  siquiera  desde  que  nuestros  institutos  ascendieron  por 
obra  y  gracia  del  Conde  de  Romanones  á  la  dignidad  de  generales  y 
técnicosll! 

El  alumno  que  por  primera  vez  se  matricula  en  una  universidad 
alemana,  satisface  como  derecho  de  matrícula  la  cantidad  de  i8  mar- 
cos (22,50  pesetas)  y  recibe  un  cuaderno,  donde  luego  se  van  apun- 
tando las  prelecciones  que  quiere  cursar  y  los  testimonios  de  asisten- 
cia. Por  cada  prelección  privada  ó  colegio  en  que  se  inscribe,  satisface 
además  (en  Berlín)  5  marcos  (6,25  pesetas)  por  semestre  y  hora 
semanal  de  clase,  y  si  la  prelección  lleva  consigo  ejercicios,  experi- 


(1)  «El  testimonio  de  madurez  basta  para  la  matricula  de  los  nacionales  sólo  en 
el  caso  en  que  co7i  el  misino  puedan  seguramente  obtener  en  su  pais  la  admisión  á 
\d.  prueba  profesional  (Berufspruefung)  correspondiente  á  sus  estudios.»  {Mitteihtngen 
fuer  Studierenden  dar  Univ.  Berlín,  1906.) 
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mentos  ú  operaciones,  la  cantidad  sube  desde  30  hasta  120  marcos 
(37,50  hasta  150  pesetas). 

Por  lo  que  toca  á  los  huéspedes  oyentes^  no  todo  es  cortesía  lo  que 
se  guarda  con  ellos.  En  esta  categoría  no  se  admiten  las  personas  que 
tienen  bastante  formación  literaria  para  matricularse  con  carácter  de 
estudiantes,  salvo  que  se  lo  impida  su  condición  de  empleados  civiles 
ó  eclesiásticos,  ó  la  de  comerciantes  é  industriales.  Los  que  están  en 
este  caso,  y  las  mujeres^  son  admitidos  como  huéspedes  oyentes,  con 
tal  que  acrediten  una  preparación  científica  suficiente;  por  ejemplo,  la 
aprobación  en  el  examen  para  el  magisterio.  Es  de  notar  que  no  se 
admiten  mujeres  sin  previo  consentimiento  de  los  profesores  á  cuyas 
prelecciones  pretenden  asistir.  Para  obtener  este  permiso  han  de  satis- 
facer los  huéspedes  oyentes  una  matrícula  de  6  marcos  (7,50  pesetas) 
los  nacionales  y  12  marcos  los  extranjeros  (15  pesetas).  ¡Hasta  ese 
punto  se  extiende  la  galantería  tudesca  con  los  forasteros! 

Los  estudiantes  que  ya  cursaron  anteriormente  en  otras  universida- 
des alemanas,  sólo  han  de  pagar  la  mitad  de  los  derechos  de  matrícula. 

Sin  una  de  estas  condiciones  de  estudiante  ó  huésped  oyente,  no  se 
permite  la  entrada  en  las  prelecciones  privadas  6  privatisimas^  sino 
sólo  en  las  públicas^  que  son  pocas,  y  no  tanto  pertenecen  á  la  eco- 
nomía de  los  estudios  universitarios,  cuanto  á  lo  que  llaman  en  otras 
partes  extensión  universitaria,  pues  tienen  carácter  de  vulgarización 
más  que  de  formación  científica. 

Si  el  estudiante  alemán  es  del  todo  libre  en  la  disposición  de  sus 
estudios,  no  así  en  la  asistencia  á  las  clases,  que  se  considera 
esencial  para  la  admisión  al  examen;  pero  en  la  práctica,  esta  obliga- 
ción resulta  poco  urgente.  En  primer  lugar,  no  hay  obligación  estricta 
de  inscribirse  en  más  de  una  prelección  privada  cada  semestre,  y  para 
acreditar  la  asistencia  á  ella,  basta  presentarse  uno  de  los  primeros 
días  del  curso  y  ofrecer  al  profesor  el  cuaderno  de  matrícula ,  donde 
él  pone  su  nombre  junto  al  título  de  su  asignatura  estampado  en  la  se- 
cretaría. En  los  últimos  días  del  semestre  se  repite  la  misma  operación» 
y  con  estas  dos  firmas  del  profesor  queda  acreditada  la  asistencia  á 
sus  prelecciones  del  semestre.  Claro  está  que  el  profesor  podrá  negar 
la  segunda  firma,  si  observa  que  quien  la  pide  no  ha  asistido  general- 
mente á  la  clase;  pero  no  creemos  que  en  esto  se  pongan  dificultades. 

La  vida  del  estudiante  se  mueve,  pues,  en  un  marco  anchísimo,  tan 
á  propósito  para  entregarse  con  ardor  á  las  investigaciones  científicas 
á  que  los  profesores  le  guían,  como  para  dedicarse  á  beber  cerveza  y 
jugar  á  los  naipes  ó  al  billar,  en  las  innumerables  restaurationes,  cafés,, 
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bier hallen  y  demás  establecimientos  restaurativos  ^  que  abundan  en 
Alemania  con  desusada  profusión  y  frecuencia.  Y  si  estos  elementos 
no  le  bastan,  ahí  tiene  las  célebres  Asociaciones  estudiantiles 
(^tudenten-Vereine)^  católicas,  protestantes,  neutras,  socialistas,  libe- 
rales, etc.,  conformes  todas  en  el  común  denominador  de  ellas ^  que  es 
la  fervorosa  conjugación  del  verbo  trinken^  trank,  getrunken^  en  todo» 
sus  modos,  tiempos,  números  y  personas.  Por  lo  general,  celebran 
todas  estas  asociaciones  semanalmente  dos  commers  ó  reuniones, 
donde  se  habla  y  bebe  cerveza;  porque  los  alemanes  tienen  un  garguero 
de  secano,  que  no  puede  articular  dos  palabras  seguidas  si  no  les 
sobreviene  el  auxilio  de  una  humedad  espiritual;  lo  cual  no  les  impide 
disertar  gravísimamente  contra  el  alcoholismo^  siempre  y  cuando  la 
ocasión  se  les  ofrece. 

El  verano  pasado  asistí  á  un  cursillo  de  vacaciones^  sobre  materias 
sociales^  de  los  que  da  con  frecuencia,  y  no  sin  gran  provecho,  el 
Volks -verein.  No  faltó  ¡cómo  había  de  faltar!  su  tremenda  diatriba 
contra  el  alcoholismo,  en  la  cual  el  Dr.  Pipar,  director  de  la  oficina 
central  de  dicha  asociación,  exigió  que  los  sacerdotes  (de  los  que 
había  más  de  un  centenar  en  el  auditorio),  para  predicar  con  eficacia 
contra  el  alcoholismo,  abrazáramos  la  completa  abstinencia.  Al  termi- 
nar el  cursillo  se  anunció  una  velada  familiar,  en  que  debíamos  des- 
pedirnos cordialmente .  Asistí  por  la  curiosidad  de  ver  cómo  se  prac- 
ticaban allí  las  enseñanzas  del  Dr.  Piper  contra  el  alcohol,  y,  en  efecto^ 
lo  primero  que  vi  fué,  que  la  concurrencia  estaba  en  derredor  de  lar- 
guísimas mesas,  sobre  las  que  brillaba  el  color  dorado  de  la  cerveza 
Pilsener  ó  Münchener  (que  de  esto  no  estoy  muy  cierto),  y  el  propií- 
simo  Dr.  Piper  dirigía  los  cantos  y  entreveraba  los  discursitos  con 
largos  tragos  del  refrigerante  licor.  ¡Y  viva  la  abstinencia  y  abajo  el 
alcohol! 

Los  commers  estudiantiles  son,  pues,  reuniones  edificadas  sobre 
esta  base  alcohólica,  y  ellos  y  las  continuas  visitas  de  las  bierhallen 
(cervecerías)  hacen  que  pese  sobre  el  estudiante  alemán  la  nota  de 
bebedor,  que  afea  muchas  buenas  cualidades.  También  conservan 
estas  asociaciones  estudiantiles  otras  costumbres  tan  anacrónicas 
como  reprobables,  cual  es  la  de  los  desafíos  ó  la  mensura,  duelo 
semiserio  á  que  ha  de  someterse  todo  fuchs  (zorro  ó  novato)  para 
llegar  al  goce  de  los  privilegios  estudiantiles.  El  sacar  de  la  mensura 
un  chirlo  en  la  cara,  es  cosa  gloriosísima  y  ejecutoria  indeleble  de 
ánimo  varonil.  Claro  está  que  de  cuando  en  cuando  alguno  pierde 
un  ojo  ó  recibe  otra  herida  grave;  pero  el  Gobierno  alemán  hace  la 
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vista  gorda,  porque  ante  todo  y  sobre  todo  quiere  que  sus  jóvenes 
sean  aptos  para  el  ejercicio  de  las  armas.  Es  cosa  sorprendente  para 
nuestras  costumbres,  en  esta  parte  más  cultas  que  las  de  la  cultí- 
sima Alemania,  ver,  por  ejemplo,  en  el  Almanaque  de  los  estu- 
diantes de  Berlín,  casi  tantos  anuncios  de  armas  como  de  libros.  Uno 
de  los  grandes  bienes  que  se  han  propuesto  las  Asociaciones  católicas 
de  estudiantes  es  suprimir  estos  residuos  de  barbarie  germánica  (i), 
prohibiendo  á  sus  miembros  la  mensura  y  todo  género  de  desafíos; 
pero  con  la  cerveza  no  se  han  atrevido  á  enemistarse,  ni  es  fácil  que 
se  atrevan. 

Algunas  de  estas  asociaciones  se  distinguen  por  el  uso  de  determi- 
nados colores  en  la  gorra,  que  usan  siempre  los  estudiantes,  y  una 
banda  con  que  se  cruzan  el  pecho.  En  los  gimnasios  se  ha  adoptado 
el  uso  de  las  gorras  de  diferentes  colores,  para  distinguir  á  los  alum- 
nos de  los  varios  cursos;  pero  en  la  universidad  el  color  de  la  gorra 
manifiesta  la  asociación  á  que  el  estudiante  pertenece.  Esta  distinción, 
permanente  en  todas  las  acciones  de  la  vida  pública,  no  deja  de  tener 
ventajas,  por  cuanto  el  honor  de  la  gorra^  celado  por  los  compañeros 
de  asociación,  es  un  freno  para  retraer  á  los  estudiantes,  por  lo  me- 
nos de  las  más  groseras  infracciones  de  la  decencia  y  moralidad 
públicas. 

II 

EL    PROFESORADO 

Hasta  aquí  puede  decirse  que  hemos  estudiado  la  parte  flaca  de  la 
universidad  alemana,  sus  puntos  oscuros  y  gérmenes  de  decaden- 
cia. Si  en  ella  no  hubiéramos  hallado  otra  cosa,  no  ocuparíamos  con 
estas  consideraciones  las  páginas  de  Razón  y  Fe,  ni  creeríamos  apor- 
tar con  nuestra  experiencia  elementos  para  la  suspirada  reforma  de 


(i)  Se  podría  hacer  un  estudio  curioso  acerca  de  los  residuos  de  costumbres 
germánicas  conservados  entre  los  estudiantes  alemanes.  El  uso  de  mostrar  sus  im- 
presiones colectivas  con  ciertas  manifestaciones  ruidosas,  procede,  sin  duda,  de  sus 
antiguos  bosques.  Los  guerreros  agrupados  en  las  asambleas  hacían  chocar  las 
armas  para  mostrar  aprobación  al  orador.  Los  estudiantes  reciben  ahora  al  profe- 
sor en  la  clase,  ó  aplauden  sus  rasgos  felices,  sentados  y  pateando  sobre  el  pavi- 
mento en  señal  de  aprobación.  Por  el  contrario,  si  hay  algo  que  merece  su  censura, 
restregan  en  el  suelo  los  pies.  El  decoro  de  los  maestros  no  desdice  de  estas  corte- 
sías de  los  discípulos.  A  uno  de  los  más  graves  vi  explicar  sentándose  sobre  la 
mesa  en  un  ángulo  de  ella,  etc. 
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nuestra  Instrucción  pública.  Entremos,  pues,  ya  en  el  estudio  de  su 
parte  luminosa,  comenzando  por  su  profesorado. 

En  el  profesorado  de  las  universidades  alemanas,  con  ser  éstas 
establecimientos  dependientes  del  Estado,  desaparece  de  todo  punto, 
ó  se  reduce  á  un  mínimum,  el  carácter  burocrático  que  en  las  univer- 
sidades latinas  deploramos.  El  catedrático  alemán  no  es  \in  funciona- 
rio del  Ministerio  de  Instrucción  pública  (en  Alemania  no  existe 
siquiera  este  Ministerio),  sino  ante  todo  y  sobre  todo  es  un  hombre 
de  ciencia,  un  investigador  (Forscher),  un  sabio  de  más  ó  menos  qui- 
lates, ó,  por  lo  menos,  un  obrero  de  la  ciencia.  A  ello  contribuyen 
muchos  factores,  y  por  ventura  es  el  primero,  la  tradición ,  que  im- 
pone á  los  profesores  alemanes  la  vida  científica. 

Es  éste  un  punto  en  que  no  se  suele  poner  la  atención  que  merece. 
La  excelencia  de  los  vinos  de  Jerez  (y  lo  mismo  se  puede  decir  de 
otros  vinos  famosos),  no  tanto  se  debe  á  las  uvas  de  la  comarca 
cuanto  á  la  madera  y  á  las  madres  que  los  cosecheros  poseen.  Cual- 
quiera mosto  que  se  echa  en  esos  envases  saturados  de  la  particular 
fragancia  del  delicioso  néctar,  se  mejora  y  se  convierte  en  Jerez  legí- 
timo. Así  sucede  en  las  instituciones  humanas.  Va  mucho  en  las  ma- 
dres] va  mucho  en  la  madera;  va  mucho  en  la  tradición,  buena  ó 
mala.  La  mala  cuba  agria  el  mejor  mosto;  y  ¡cuántos  jóvenes  estudio- 
sos y  llenos  de  talento,  dispuestos  á  emprender  con  fervor  y  fruto  la 
carrera  docente ,  se  agrian  y  desvirtúan  al  hallarse  incorporados  en 
una  de  nuestras  universidades,  llenas  de  rutina,  de  verbalismo,  de 
memorismo,  de  pereza,  en  los  atrios  de  cuyas  aulas  parece  que  están 

escritas  con   letras de  telarañas,  las  tremendas  frases  dantescas: 

Lasciate  ogni  speranzal  En  nuestro  profesorado  universitario  ha  ha- 
bido, durante  el  siglo  que  acaba  de  fenecer,  muchos  hombres  ilustres. 
En  mi  memoria  están  grabados  con  letras  indelebles  los  nombres  de 
Milá  y  Fontanals,  Rubio  y  Ors,  Duran  y  Bas,  Vergés  y  otros  insignes 
catedráticos  que  hallé  en  mi  juventud  en  la  Universidad  de  Barcelona, 
y  en  sus  cátedras  se  sientan  ahora  algunos,  que  la  posteridad  no  juz- 
gará por  inferiores.  Pero  digámoslo  de  una  vez  para  siempre:  una 
cosa  son  los  profesores  distinguidos  (que  pueden  existir  en  un  pro- 
fesorado infra-mediano)  y  otra  es  el  profesorado ¡no  sé  decirlo  en 

castellano!,  tüchtig,  dicen  en  alemán,  para  expresar  con  una  palabra  el 
conjunto  de  cualidades  de  que  nace  la  eficacia  de  su  enseñanza. 

La  primera  causa  de  esa  Tüchtigkeit — de  esa  eficacia — es,  como 
decimos,  la  buena  tradición;  la  presencia  moral  de  los  grandes  hom- 
bres que  elevaron  á  la  altura  de  que  aún  no  ha  descendido  la  univer- 
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sidad  alemana.  ¡Los  dos  Humboldt,  cuyas  estatuas  velan  á  la  entrada 
de  la  Universidad  de  Berlín;  Helmoltz,  que  les  guarda  las  espaldas;  los 
Ritschl,  Wolf,  Mueller  y  tantos  otros,  que  inspiraron  su  vida  y  cons- 
tituyen su  gloria!  Pero  con  esa  levadura  del  pasado  coopera  constan- 
temente el  modo  cerno  se  proveen  las  cátedras  ó  profesarías, 
como  allí  las  llaman. 

Hay  en  la  carrera  académica  de  Alemania  tres  grados  principales: 
el  de  los  profesores  ordinarios,  el  de  los  extraordinarios  y  el  de  los 
privat-docenten  (doctores  privados),  para  omitir  los  profesores  hono' 
rarios,  que  son  un  caso  excepcional,  y  los  lectores,  ó  maestros  auto- 
rizados de  Lenguas  vivas ;  pero  lo  principal  de  esta  organización  es, 
que  no  se  entra  en  ella  por  el  medio,  tan  expuesto  á  injusticias  cons- 
cientes ó  inconscientes  y  al  azar  de  la  suerte,  de  las  oposiciones.  En 
Alemania  no  se  conocen  (que  sepamos)  las  oposiciones  á  cátedras. 
El  joven  doctor  que  se  siente  con  ánimos  para  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza universitaria,  se  presenta  á  una  determinada  universidad  y 
solicita  la  licencia  doccndi,  que  se  le  otorga  mediante  una  prueba  ab- 
soluta, no  relativa  á  la  aptitud  ó  saber  de  otros,  como  sucede  en  las 
oposiciones,  sino  considerada  en  el  mismo  que  pretende  enseñar.  En 
lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  hay  una  grandísima  ventaja  sobre  nuestro 
asendereado  sistema  de  oposiciones.  Pues  en  éstas,  fuera  de  los  gene- 
rales inconvenientes  de  todos  los  exámenes,  donde  la  memoria  vence 
á  la  inteligencia,  \2i  facilidad  superficial  k  las  dotes  sólidamente  cien- 
tíficas, la  erudición  farragosa  al  talento  profundo,  y  el  azar^  que  siem- 
pre interviene  en  las  preguntas,  á  la  medida  verdadera  del  saber; 
acontece  además  que  un  candidato  (con  sólo  que  le  aprueben  las 
oposiciones)  puede  llevar  una  cátedra,  por  la  coincidencia  de  no  ha- 
berse encontrado  con  un  coopositor  que  valiera  algo  más  que  él,  aun- 
que él  valga  muy  poco;  y  al  contrario,  un  joven,  á  todas  luces  digno 
de  entrar  en  la  enseñanza,  puede  quedar  excluido,  por  la  fatalidad  de 
tropezar  en  sus  oposiciones  con  un  Menéndez  y  Pelayo.  Fuera  de 
que  las  más  brillantes  oposiciones  probarán  una  erudición  ó  sabi- 
duría más  ó  menos  extensa  y  profunda,  pero  nada  dicen  acerca  de  la 
aptitud  ó  ineptitud  para  la  enseñanza. 

jCuánto  mejor  es,  en  esta  parte,  el  sistema  alemán!  El  joven  doctor 
que  aspira  á  la  licencia  docendi  (reliquia  de  las  instituciones  docentes 
de  la  Edad  Media)  (i)  no  sufre  comparación  con  nadie,  sino  experi- 


(i)  Véase  Denifle,  Die  Entstehung  der  Univ.,  ó  nuestra  Leyenda  del  Estado  ense- 
ñante. 
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mentó  de  su  preparación  y  aptitud  científica.  Por  otra  parte,  no  recibe 
una  cátedra  con  determinado  sueldo,  que  pueda  servir  de  cojín  á  su 
pereza,  sino  sólo  facultad  para  abrir  clase,  ^zx^  profesar  una  materia 
como  privat-docent,  sin  otros  discípulos  que  los  que  atraiga  laim- 
portancia  de  sus  explicaciones  y  la  fama  que  se  granjee,  ni  otros 
emolumentos  que  la  cuota  que  satisfacen  dichos  voluntarios  alumnos. 

Esta  institución  (que  no  es  original  de  Alemania,  pues  se  conocía 
ya  en  la  antigua  Universidad  de  París,  donde  la  han  perdido,  mien- 
tras la  recogían  y  beneficiaban  las  universidades  ultra- rhinianas)  tiene 
ventajas  incalculables.  En  primer  lugar  para  el  profesorado,  que  con 
ese  carácter,  relativamente  fácil  de  alcanzar,  logra  ocasión  de  for- 
marse y  dar  á  conocer  su  valía;  y  luego  para  las  facultades ,  que  por 
ese  medio  multiplican  el  número  de  los  profesores,  sin  aumentar  el 
presupuesto,  y  sacan  de  ahí  incesante  estímulo  para  los  profesores 
antiguos  y  modernos,  y  facilidad  para  la  especialización  de  las  clases. 
Ésta  se  obtiene  fácilmente,  porque  coexistiendo  con  el  profesor  ordi- 
nario ó  extraordinario  v2X\o%  privatdocenten^  si  el  primero  se  limita  á 
una  parte  de  su  asignatura,  los  segundos  pueden  explicar  las  otras 
partes  de  ella,  completando  de  este  modo  el  cuadro  de  las  enseñan- 
zas, sin  forzar  al  profesor  á  abarcarlas  todas,  con  perjuicio  de  la  pro- 
fundidad de  su  estudio. 

Pues  el  estímulo  que  de  esta  institución  resulta  bien  claro  se  vé, 
ya  que  los  profesores  antiguos  no  pueden  entregarse  á  un  descanso 
rutinario,  releyendo  eternamente  los  cuadernos  de  apuntes  que  redac- 
taron al  principio  de  su  carrera,  pues  si  así  lo  hacen,  pronto  verán  á 
los  discípulos  desertar  de  sus  aulas,  para  ir  á  escuchar  las  explicacio- 
nes frescas  y  al  corriente  de  los  últimos  trabajos  científicos,  que  los 
privat-docenten  les  ofrecen. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  ocúrrenos  preguntar:  ¿no  sería  posi- 
ble adoptar  en  España  esta  parte  de  la  organización  de  las  universi- 
dades alemanas?  No  sólo  sería  posible  al  Gobierno,  sino  que  le  basta- 
ría para  ello  renovar  ó  poner  en  vigor  una  disposición  legislativa  que 
yace,  como  tantas  otras,  en  los  legajos  polvorientos  de  la  Gaceta. 
Ruiz  Zorrilla,  á  raíz  de  la  Revolución,  dispuso,  entre  otras  cosas,  una 
que  no  sabemos  se  haya  practicado  nunca,  es  á  saber:  que  todos  los 
doctores  pudieran  dar  explicaciones  en  las  aulas  de  las  universidades. 
Nos  vemos  reducidos  á  citar  de  memoria  esta  disposición;  pero  quien 
quiera  verla  textualmente,  la  hallará  sin  necesidad  de  revolver  mucho, 
en  la  colección  oficial  de  reales  decretos  y  reales  órdenes  de  aquella 
dominación,  que  por  fortuna  no  fué  muy  larga. 
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Claro  está  que,  para  hacer  práctica  esta  disposición,  habría  que  em- 
pezar por  reformar  nuestro  absurdísimo  sistema  de  exámenes;  asunto 
de  que  nos  habremos  de  ocupar  extensamente  en  su  día;  pues  mientras 
no  se  ponga  la  segur  á  esta  raíz  venenosa  de  todas  nuestras  malandan- 
zas didácticas,  todo  lo  demás  es  hablar  de  la  Luna.  Imaginemos  por 
un  momento  que  en  Alemania  hubiera  exámenes /'í??-  asignaturas  y  sin 
más  arbitro  que  los  profesores  ordinarios  ó  extraordinarios.  Ya  po- 
dían cantarles  un  responso  á  los  privat-docenten  y  á  todo  su  sistema, 
y  dar  por  muertas,  enterradas  y  putrefectas  todas  las  grandes  ventajas 
que  sacan  de  esta  institución;  pues  está  claro,  y  puesto  en  la  natura- 
leza de  los  hombres  (que  es  en  Alemania  la  mismísima  que  aquí),  que 
los  profesores  no  hallarían,  en  examen,  digno  de  su  aprobación  y 
aplauso  sino  lo  que  ellos ^  según  sus  cuadernos ^  más  ó  menos  ran- 
cios, hubieran  explicado.  Afortunadamente  para  los  alemanes  (y  des- 
dichadamente para  nosotros),  sucede  allí  una  cosa  muy  distinta,  pues 
no  hay  exámenes  de  curso,  y  el  final,  por  efecto  de  la  vida  bohemia 
de  los  estudiantes  germánicos,  se  hace  muchas  veces  en  universidad 
diferente  de  donde  se  cursaron  la  mayor  parte  de  las  asignaturas  y 
ante  un  tribunal  mixto,  donde  desaparecen  las  personalidades  de  pro- 
fesores y  docentes,  y  sólo  queda  la  aptitud  científica  del  examinando. 

Pero  si  es  ventajoso  el  sistema  alemán  de  ingresar  en  el  profesorado, 
aún  lo  es  más  la  manera  cómo  en  él  se  asciende,  que  no  es  me- 
diante nuestros incalificables  concursos,  ni  de  real  orden,  sino  del 

modo  siguiente:  Cuando  por  muerte  ó  jubilación  de  un  profesor  or- 
dinario ó  extraordinario,  ocurre  una  vacante  en  una  universidad,  el 
Claustro  de  ella,  paseando  la  mirada  por  todas  las  universidades  y 
sus  cuerpos  docentes,  ittvita  con  la  cátedra  vacante  al  profesor  ó  pri- 
vat-docent  que  más  le  hace  al  caso,  y  él  tiene  perfecta  libertad  para 
aceptar  ó  rehusar  esta  invitación.  En  caso  de  aceptarla,  se  sigue  la 
propuesta  y  el  nombramiento  gubernamental.  Este  es  el  resorte  que 
mueve  la  actividad  científica  de  \q)%  privat-docenten  y  de  los  profesores 
que  no  tienen  aún  satisfechas  sus  aspiraciones  de  subir.  Unos  y  otros 
necesitan  darse  d  conocer  al  mundo  sabio  germánico  para  que,  cuando 
llegue  el  día  de  una  de  esas  invitaciones,  pongan  en  ellos  los  ojos 
los  que  tienen  facultad  para  hacerlas.  Para  este  fin  no  hay  más  que 
dos  medios:  la  excelencia  en  la  práctica  de  la  misma  enseñanza,  que 
atrae  á  la  clase  numerosos  discípulos  y  esparce  por  la  tierra  tudesca 
la  fama  del  profesor,  ó  los  trabajos  científicos  en  libros  y  revistas.  A 
esto  se  atribuye  en  gran  parte,  la  actividad  febril  del  profesorado  ale- 
mán en  esta  materia,  y  la  hyper-producción  literaria,  que  abarrota  las 
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librerías  alemanas.  El  que  quiere  subir  en  la  carrera  universitaria  no 
ha  de  preocuparse  de  servir  á  tal  ó  cual  jefe  político  6  adular  á  éste 
ó  al  otro  cacique  omnipotente;  lo  que  allí  necesita  es  hacer  sonar  su 
nombre  en  el  mundo  universitario  como  profesor,  como  escritor,  como 
Forscher^  para  que  se  dirijan  á  él  las  invitaciones  ventajosas  á  cáte- 
dras cada  vez  más  levantadas. 

El  proceso  ordinario  es,  que  se  invite  con  una  cátedra  vacante  á 
un  privat-docent  que  ha  acreditado  su  pericia,  el  cual  obtiene  por  lo 
pronto  el  título  de  profesor  extraordinario^  y  después  de  algunos 
años  de  satisfactorio  servicio  en  la  universidad,  sube  á  la  categoría  de 
profesor  ordinario.  Pero  no  es  raro  (ni  mucho  menos)  que  para  lle- 
nar una  vacante  de  una  universidad  famosa  se  invite  á  un  profesor, 
ordinario  ó  extraordinario,  de  otra  menos  concurrida  ó  situada  en 
una  ciudad  menos  importante;  y  en  este  caso  se  entabla  á  veces  un 
duelo  entre  la  universidad  que  invita  y  la  que  posee  y  desea  re- 
tener al  profesor,  y  las  armas  de  esta  contienda  suelen  ser  los  milla- 
res de  marcos  con  que  una  y  otra  pujan  en  la  subasta.  De  Bucheler, 
por  ejemplo,  he  oído  decir,  que  se  le  dio  en  Bonn  un  sueldo  muy  su- 
perior al  de  sus  compañeros,  para  retraerle  de  oir  las  voces  de  sirena 
con  que  la  universidad  de  Leipzig  le  convidaba,  ofreciéndole  la  cá- 
tedra que  había  dejado  vacante  Ritschl.  En  verano,  casi  no  hay  día 
en  que  los  periódicos  no  anuncien  alguna  de  estas  invitaciones, 

Claro  está  que  en  Alemania,  como  en  todas  las  tierras  pobladas 
por  hijos  de  Adán,  no  es  oro  todo  lo  que  reluce^  y  que  en  estas  invita- 
ciones intervienen  compadrazgos  y  sectarismos.  Es  cosa  averiguada  que 
el  subir  en  la  carrera  académica  cuesta  mucho  más  á  los  católicos 
que  á  los  protestantes;  pues  constando  de  éstos  la  mayor  parte  de  los 
claustros  profesorales,  tienen  natural  tendencia  á  llamar  á  los  suyos, 
y  repugnancia  correlativa  á  invitar  algún  católico,  sobre  todo  si  se 
ha  distinguido  por  su  celo,  que  llaman  ellos  ultramontano.  Así  he 
oído  que  al  célebre  historiador  Ludovico  Pastor  le  costó  mucho  obte- 
ner su  cátedra,  y  eso  que  la  posee  en  Innsbruck,  que  es  una  de  las 
más  insignificantes  universidades  austríacas.  Pero  aun  expuesto  á 
estas  miseriucas,  el  sistema  alemán  de  provisión  de  las  cátedras  es 
indudablemente  muy  superior  (y  más  barato)  que  el  nuestro,  y  posee, 
sobre  todo,  el  secreto  de  mantener  siempre  despierta  la  actividad  cien- 
tífica de  los  profesores:  de  los  unos,  para  llegar  al  logro  de  sus  aspira- 
ciones, á  que  no  se  sube  sino  por  el  camino  de  la  ciencia  y  la  ense- 
ñanza; y  de  los  otros,  para  conservar  su  prestigio,  que  les  disputa  en- 
carnizadamente la  actividad  y  talento  juvenil  de  los  privat  docenten. 
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Cuanto  á  los  emolumentos  del  profesorado,  los  sueldos  que  cobran 
los  profesores  ordinarios  y  extraordinarios  (los  privat-docenten  no 
perciben  ninguno)  no  son  excesivos,  como  generalmente  en  el  Impe- 
rio alemán  son  muy  modestos  todos  los  sueldos  de  los  funcionarios 
públicos.  Pero  las  cuotas  ó  collegien  que  perciben  de  los  alumnos,  les 
hacen  un  sobresueldo  proporcional  al  número  de  discípulos  que  atrae 
su  fama  didáctica.  He  aquí  otro  estímulo  no  flojo.  En  Berlín  cada  alum- 
no satisface,  en  concepto  de  collegium^  por  cada  hora  semanal  y  semes- 
tre 5  marcos  (6,25  pesetas);  de  suerte  que  el  profesor  que  tiene  cuatro 
horas  semanales  de  clase  con  loo  oyentes,  recibe  por  este  concepto 
5.000  pesetas  anuales.  Los  hay  que  tienen  hasta  500  y  más  alumnos, 
por  tanto  perciben  un  sobresueldo  de  5.000  duros  ó  más.  ¡Pero  éstos 
son  los  dii  majoresl 

Terminemos,  pues,  con  nuestro  acostumbrado  estribillo.  ¡Cuántas 
y  cuan  fáciles  modificaciones  pudieran  hacerse  en  España,  introdu- 
ciendo lo  bueno  y  barato  de  las  universidades  alemanas  en  la  or- 
ganización de  nuestro  profesorado!  ¿Qué  cosa  más  fácil  que  suprimir 
gradualmente  el  sistema  absurdísimo  de  los  auxiliares,  á  quienes  se 
obliga  á  enseñar  hoy  una  asignatura  y  mañana  otra,  y,  por  tanto,  á 
G.SX.ZX  ^xs'^M&^X.Q^  para  enseñarlas  todas  (lü),  y  establecer  los  doctores 
privados^  poniendo  cómo  indispensable  condición  para  ingresar  en 
las  cátedras  ordinarias,  el  ejercicio  laudable  de  este  magisterio?  Y  aun- 
que aquí  la  política  se  mete  en  todo  y  todo  lo  envenena,  ¿por  qué  no 
dar  parte  á  los  claustros  en  las  propuestas  para  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  su  seno?  ¿Por  qué  no  suprimir  las  azarosas  oposiciones^  con  su 
carísimo  cortejo  át.  dietas  para  jueces,  que  se  pasan  meses  y  meses 
en  Madrid,  mientras  dejan  sus  cátedras  á  los  auxiliares  ó  supernu- 
merarios? ¿Por  qué  no  acabar  con  los  archiabsurdos  concursos^  donde 
se  da  á  la  rutinaria  antigüedad,  cuando  no  á  otros  merecimientos 
apócrifos,  lo  que  se  debía  al  talento  científico  y  didáctico?  Bastaría, 
por  lo  que  toca  al  presupuesto,  dividir,  como  en  Alemania,  los  dere- 
chos de  matrícula  en  dos  partes,  atribuyendo  una  de  ellas,  en  con- 
cepto de  honorario,  al  profesor  efectivo^  ordinario  ó  extraordinario  ó 
doctor  privado,  como  ahora  se  hace  con  los  derechos  de  examen.  La 
intervención  en  la  provisión  de  las  cátedras,  sobre  recaer  ésta  en 
sujetos  ya  probados  en  la  enseñanza,  daría  á  los  claustros  alguna 
parte  de  la  autonomía  que  todas  las  universidades  demandan  y  todos 
los  Gobiernos  prometen ,  y  amenaza  con  todo  eso,  no  llegar  á  pasar 
nunca  del  papel  de  la  Gaceta.  Y  ya  que  no  sea  tal  vez  prudente 
ir  de  un  salto  al  examen  único^  como  prerrequisito  del  título  acadé- 


LAS   UNIVERSIDADES   ALEMANAS  2I9 

mico  (por  falta  de  costumbres  científicas,  que  corre  aquí  parejas  con 
la  falta  de  costumbres  políticas),  podríase,  por  de  pronto,  limitar  el 
número  de  las  pruebas  de  curso  á  ciertas  materias  capitales,  y  dar 
entrada  en  el  tribunal  que  examina  á  cada  discípulo,  al  profesor  pú- 
blico ó  privado  con  quien  hubiera  cursado. 

De  esta  manera,  sin  agravar  en  un  céntimo  más  el  presupuesto  de 
Instrucción  pública,  ni  los  gastos  de  los  alumnos,  se  pudiera  ir  á  la 
verdadera  especialización  de  los  estudios,  avivar  la  labor  científica  en 
los  organismos  docentes  y  preparar  el  terreno  para  la  gran  insiitu- 
ción  formativa  que  constituye  la  yema  de  las  universidades  germáni- 
cas, y  de  que,  con  el  favor  de  Dios,  hablaremos  en  otro  artículo. 

R.  Ruiz  Amado. 

(Continuará.) 
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En  otro  número  de  esta  revista  (i)  se  dio  cuenta  del  fin  general  del 
Observatorio  del  Ebro  y  se  reseñaron  sucintamente  los  medios  de  que  dis- 
pone para  conseguirlo.  Al  presente  nos  proponemos  describir  con  brevedad 
los  aparatos  de  que  está  provista  la  sección  Astrofísica  del  mismo,  indicando 
de  paso  el  objeto  de  cada  uno  de  ellos.  Mas  como  escribimos  este  artículo 
para  el  público  ilustrado  en  general  y  no  para  especialistas,  omitiremos,  por 
una  parte,  todos  los  pormenores  técnicos,  que  no  tienen  interés  sino  para 
éstos,  y  nos  entretendremos,  por  otra,  en  dar  algunas  explicaciones  que 
juzgamos  ser  ahora  necesarias  para  la  perfecta  inteligencia  de  nuestro  ar- 
tículo, y  que  si  éste  tuviese  otro  objeto  serían  manifiestamente  superfluas. 

Pues  tomando,  como  dicen,  el  agua  de  un  principio,  es  la  Astrofísica  el 
último  vastago  que  ha  brotado  modernamente  del  árbol  de  la  Astronomía 
general,  y  se  divide  en  dos  grandes  ramas,  denominadas,  respectivamente, 
por  el  objeto  que  tratan,  solar  y  sideral.  Y  aunque  las  dos  son  de  capital 
importancia  en  el  estudio  de  la  Astronomía  moderna,  todavía,  como  la 
segunda  es  bastante  remota  al  fin  eminentemente  comparativo  de  nuestro 
Observatorio,  y  como,  por  otra  parte,  no  se  presta  al  estudio  de  formas  y 
otros  preciosos  pormenores  que  tan  abundantemente  se  cosechan  en  la 
observación  solar,  se  ha  juzgado  que  debíamos  contentarnos  con  ella  y  pres- 
cindir por  completo  de  otros  trabajos  que  habrían  consumido  gran  parte  de 
nuestros  recursos  y  energías,  bien  necesarias,  por  cierto,  para  poder  llevar 
á  cabo  cumplidamente  nuestro  cometido.  Además  de  que  tampoco  se  puede 
decir  que  los  trabajos  solares  sean  del  todo  ajenos  y  que  no  presten  su 
apoyo  á  los  estelares,  pues  dejando  aparte  la  utilidad  del  estudio  compara- 
tivo de  los  espectros,  el  día  que  se  llegue  á  conocer  bien  la  constitución  del 
Sol,  su  régimen  interior  y  las  influencias  que  ejerce  sobre  su  sistema  plane- 
tario, se  habrá  dado  un  gran  paso  para  deducir  probablemente  el  régimen 
estelar  y  sus  influencias  en  los  propios  sistemas,  punto  sobre  el  cual  quizás 
no  pueda  tener  jamás  el  hombre  sino  probables  y  más  ó  menos  bien  fun- 
dadas conjeturas.  Es,  pues,  el  objeto  único  de  nuestra  Sección  Astrofísica 
el  estudio  del  Sol,  astro  rey  de  nuestro  sistema  planetario,  que  con  la 
benéfica  influencia  de  su  radiación  da  hermosura,  fecundidad  y  vida  al 
planeta  que  habitamos. 

Acerca  de  su  interna  constitución  seguiremos  la  opinión  más  común,  tal 
como  la  explican  sabios  tan  autorizados  como  Young  (2)  Scheiner  y  Frost  (3). 


(i)  Mayo,  1904. 

(2)  General  A  strommy,  pág.  193,  y  The  Sun,  pág.  325  y  en  el  curso  de  toda  la  obra. 

{2)  A  s/rottomica/ Spec/roscopj;  ^ig.  1^1. 
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Según  estos  autores,  el  Sol  consta  de  un  núcleo  absolutamente  inaccesible  á 
nuestras  observaciones  y  cuya  naturaleza  es  de  difícil  conjetura  por  razón  de 
las  enormes  temperaturas  y  presiones  á  que  está  sujeto.  Alrededor  de  este 
núcleo,  y  cubriéndolo  por  completo,  está  la  fotosfera^  parte  visible  del  Sol 
que  limita  su  disco  y  á  la  que  es  debida  la  mayor  parte  de  la  radiación 
solar.  Está  formada  de  nubes  luminosas,  que  á  su  vez  lo  están  de  partícu- 
las incandescentes  (sólidas  ó  líquidas),  que  probablemente  se  originan  poc 
condensación  al  enfriarse  ciertos  cuerpos  procedentes  del  núcleo  central. 
Estas  partículas  son  las  que  producen  el  fondo  continuo  del  espectro  solar. 
Sobre  la  fotosfera  se  proyectan  las  fáculas  (regiones  más  brillantes  que  el 
fondo  general  del  disco),  que  probablemente  son  elevaciones  de  la  misma 
fotosfera,  y  las  manchas  (de  naturaleza  muy  discutida),  que  constan  de  una 
pequeiía  porción  central  muy  obscura,  llamada  núcleo^  rodeada  de  un  anillo 
generalmente  irregular  y  de  sombra  menos  marcada  que  se  llama /^««w- 
bra.  La  parte  de  la  fotosfera  que  está  libre  de  fáculas  y  manchas  no  pre- 
senta una  superficie  lisa  y  uniforme,  sino  que,  por  el  contrario,  está  entera- 
mente cubierta  de  unos  puntos  brillantes  muy  pequeños,  de  formas  variadas 
y  caprichosas,  separados  por  intersticios  obscuros,  constituyendo  lo  que  se 
conoce  bajo  el  nombre  de  granulación. 

Inmediatamente  encima  de  la  fotosfera  se  encuentra  la  capa  inversora, 
compuesta  de  cuerpos  principalmente  metálicos  en  estado  de  gas  ó  de 
vapor  y  á  una  temperatura  más  baja  que  la  de  la  fotosfera,  razón  por  la 
cual  producen  una  absorción  selectiva  que  da  origen  á  las  llamadas  rayas 
de  Fraunhofer  en  el  espectro  solar.  Esta  capa,  no  sólo  cubre  la  fotosfera,  sino 
que,  al  decir  de  Young  (i),  se  compenetra  con  ella,  llenando  los  intervalos 
que  quedan  entre  las  nubes  que  la  constituyen. 

Sobre  la  capa  inversora  está  la  cromosfera,  llamada  así  por  el  color  rojo 
escarlata  con  que  es  visible  en  los  eclipses.  Está  compuesta  de  gases,  prin- 
cipalmente de  hidrógeno,  calcio  y  helio.  Éstos  toman  en  cierta  región  de  la 
cromosfera  una  estructura  especial  á  manera  de  nubes,  que  se  ha  designado 
con  el  nombre  de  flócculi;  y  así,  cuando  se  dice  flócculi  de  calcio  ó  de 
hidrógeno,  se  quiere  dar  á  entender  las  mencionadas  formas  de  estos  vapo- 
res ó  gases;  mas  cuando  se  mencionan  los  flócculi  de  hierro,  v.  gr.,  que  de 
ordinario  no  está  en  la  cromosfera,  hay  que  entender  se  refieren  á  formas 
semejantes  de  la  capa  inversora.  Prolongaciones  de  la  cromosfera  son  las 
protuberancias,  inmensas  llamas  ó  nubes  de  gases  incandescentes,  que  se 
levantan  hasta  centenares  de  miles  de  kilómetros  sobre  el  nivel  ordinario  de 
dicha  capa. 

Finalmente,  envolviendo  todo  el  conjunto,  se  extiende  á  una  inmensa 
distancia  la  misteriosa  corona,  que  esconde  sus  encantos  tras  el  velo  bri- 
llante de  la  luz  difusa  en  nuestra  atmósfera,  y  sólo  puede  ser  observada 
durante  los  pocos  minutos  que  dura  la  totalidad  de  los  eclipses  de  Sol, 


(i)  The  Sun^  pág.  325. 
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cuando  con  su  aparición  nos  ofrece  uno  de  los  más  hermosos  espectáculos 
de  la  Naturaleza. 

Veamos  ahora  la  manera  cómo,  según  ingeniosa  explicación  del  eminente 
astrónomo  Hale  (i),  se  forman  algunas  de  estas  diferentes  capas.  Considera 
este  sabio  la  fotosfera  como  compuesta  de  innumerables  nubes  de  vapores 
condensados,  formando  las  partes  más  altas  de  las  columnas  (de  vapores) 
que  salen  del  interior  según  la  dirección  de  los  radios.  La  distancia  del 
centro  del  Sol  á  que  esta  condensación  tiene  lugar,  depende  del  gradiente  ó 
caída  de  temperatura  y  de  la  naturaleza  de  los  vapores  que  forman  las 
columnas.  Probablemente  muy  pocos  cuerpos  y  muy  fácilmente  condensa- 
bles constituyen  las  nubes  fotosféricas.  Cierta  cantidad  de  hidrógeno,  calcio 
y  helio  se  levanta  sobre  este  punto  de  condensación  y  sigue  hacia  arriba 
para  formar  la  cromosfera  y  las  protuberancias.  El  magnesio,  sodio,  hierro 
y  otros  cuerpos  que  están  representados  en  el  espectro  de  la  capa  inversora 
tienen  también  su  punto  de  condensación  encima  de  las  nubes  fotosféricas. 
En  ciertas  regiones  del  disco,  en  las  cuales  las  corrientes  de  convección  de 
los  vapores  son  muy  fuertes,  la  temperatura  se  eleva,  y,  por  consiguiente, 
el  punto  de  condensación  se  aleja  y  aparecen  las  fáculas  de  la  misma  estruc- 
tura que  la  fotosfera,  pero  situadas  á  más  alto  nivel. 

Explicados  ya  los  términos  y  algunos  de  los  fenómenos  solares,  sólo  nos 
falta  recordar  algunas  nociones  espectroscópicas  para  que  nuestros  lectores 
puedan  seguir  fácilmente  el  curso  de  la  descripción.  Sabido  es  que  un  espec- 
troscopio se  compone  de  colimador,  órgano  dispersivo  y  anteojo.  El  colima- 
dor no  es  sino  un  anteojo  astronómico,  cuyo  ocular  ha  sido  sustituido  por 
una  rendija  ó  hendedura  entre  dos  planchitas  de  metal  con  bordes  abisela- 
dos, paralelos  y  muy  finos,  que  se  pueden  acercar  una  á  otra  tanto  como  se 
quiera  por  medio  de  un  tornillo  micrométrico,  que  al  mismo  tiempo  mide 
la  anchura  de  la  abertura  que  queda  entre  ellas.  Como  la  rendija  está 
situada  en  el  plano  focal  principal  de  la  lente  que  está  en  el  otro  extremo 
del  colimador,  resulta  que  todo  haz  de  luz  que  entra  en  éste  por  la  rendija 
sale  por  la  lente  convertido  en  un  haz  de  rayos  paralelos.  El  órgano  disper- 
sivo en  algunos  aparatos  es  un  prisma  ó  sistema  de  ellos  y  en  otros  un 
craticulo  (2)  de  difracción.  Éste  consiste  en  una  plancha  de  cristal  ó  metal, 
en  la  que  se  han  trazado  un  número  muy  crecido  de  rayas  muy  finas  y 
paralelas  (3).  Los  fenómenos  físicos  de  dispersión  en  los  prismas  y  de  di- 
fracción en  el  craticulo  se  encargan  de  transformar  el  haz  de  rayos  solares 
que  ha  salido  paralelo  del  colimador  en  una  hermosa  banda  de  luz  de  colo- 
res muy  brillantes  y  vistosos  que  se  llama  espectro  solar.  Los  colores  quedan 


(i)  a  strophysical  Journal,  April,  1905;  The  work  o/the  Rumford  Spectroheliograph. 

(2)  Empleamos  esta  palabra,  de  origen  latino,  porque  expresa  mejor  la  semejanza  del  ob- 
jeto que  designa  y  es  versión  más  fiel  de  la  inglesa  y  alemana,  que  las  otras  que  se  suelen 
emplear  en  Francia  y  España. 

(3)  Los  tres  tipos  de  Rowland  tienen,  respectivamente,  787,  568  y  393  ra5'as  por  milí- 
metro. 
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distribuidos  en  el  orden  siguiente:  rojo,  anaranjado,  amarillo,  verde,  azul, 
índigo  y  morado. 

Tampoco  conviene  olvidar  que  la  faja  luminosa  del  espectro  solar  está 
atravesada  perpendicularmente  á  su  longitud  por  infinidad  de  rayas  negras, 
llamadas  rayas  de  Fratmhofer^  que  son  como  representantes  de  los  vapo- 
res que  existen  en  el  Sol,  y  de  la  presencia  de  semejantes  rayas  en  el  espec- 
tro solar  deducimos  legítimamente  la  presencia  en  el  Sol  del  vapor  por  ellas 
representado.  Las  más  notables  de  dichas  rayas  fueron  designadas  ya  por 
el  mismo  Fraunhofer  con  las  letras  del  alfabeto  A,  B,  C,  D,  E,  F  etc.  Por 
lo  que  á  nosotros  hace,  bástanos  saber  que  la  raya  C,  situada  entre  el  rojo 
y  anaranjado,  es  una  de  las  genuinas  representantes  del  hidrógeno,  y  las  // 
y  A",  que  caen  en  el  límite  del  espectro  visible  por  la  parte  del  morado,  son 
dos  bandas  anchas,  tenues  y  difusas  que  demuestran  la  presencia  del  calcio. 

Ni  creemos  que  sea  fuera  de  propósito  recordar  aquí  que  los  cuerpos  só- 
lidos ó  líquidos  incandescentes  dan  un  espectro  continuo,  es  decir,  una  banda 
de  luz  sin  ninguna  interrupción,  y  que,  por  lo  tanto,  no  tiene  rayas  negras 
transversales.  Los  gases  en  estado  de  incandescencia  producen,  por  el  con- 
trario, un  espectro  de  rayas,  esto  es,  una  banda  obscura  cruzada  por  una 
serie  de  rayas  luminosas.  Hay,  además,  espectros  llamados  de  absorción, 
que  se  obtienen  colocando  delante  de  un  cuerpo  que  produce  un  espectro 
continuo  una  masa  gaseosa  á  menor  temperatura,  pero  que  aislada  produ- 
ciría un  espectro  de  rayas  luminosas;  mas  cuando  se  pone  delante  del  cuerpo 
que  produce  el  espectro  continuo,  se  notan  en  éste  rayas  negras  precisa- 
mente en  el  mismo  sitio  que  ocuparían  las  brillantes  si  no  tuviera  detrás  el 
cuerpo  que  produce  el  espectro  continuo.  Como  ejemplo  de  estos  princi- 
pios y  de  su  aplicación  al  Sol  pondremos  aquí  algo  de  lo  que  ya  hemos  in- 
dicado. La  fotosfera,  por  estar  compuesta  de  partículas  (sólidas  ó  líquidas) 
incandescentes,  produce  un  espectro  continuo  que  forma  el  fondo  del  es- 
pectro solar;  mas  como  tiene  encima  la  capa  inversora  compuesta  de  gases 
y  vapores  á  menor  temperatura,  éstos  producen  absorción  sobre  el  espec- 
tro continuo  de  la  fotosfera,  dando  origen  á  las  llamadas  rayas  de  Fraun- 
hofer. Esta  misma  capa  inversora,  cuando  se  manifiesta  en  los  eclipses  sin 
tener  detrás  la  fotosfera,  produce  un  espectro  de  rayas  brillantes,  llamado 
flash  ó  espectro-relámpago.  Finalmente,  como  la  cromosfera  y  protuberan- 
cias de  ordinario  contienen  muy  pocos  gases,  su  espectro  se  compone  de 
unas  cuantas  rayas  brillantes  sobre  un  fondo  obscuro.  Esto  último  es  muy 
de  notar  para  comprender  bien  el  principio  en  que  se  apoya  el  espectrosco- 
pio de  protuberancias. 

Con  lo  expuesto  estamos  ya  en  disposición  de  pasar  á  la  parte  descrip- 
tiva de  la 'sección,  para  lo  cual  empezaremos  dando  una  breve  noticia  del 
edificio  y  distribución  general  de  aparatos. 

Asentado  en  la  cumbre  de  una  pequeña  colina,  de  donde  se  descubre  el 
hermoso  valle  del  Ebro,  y  en  cuya  falda  se  cobijan  los  demás  pabellones 
del  Observatorio,  el  laboratorio  de  Química  y  el  colegio  de  Estudios  supe- 
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rieres  científicos  y  filosóficos  de  la  Compañía  de  Jesús,  extiende  el  pabellón 
Astrofísico  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales  sus  cuatro  brazos  en  forma 
de  cruz,  cuyo  punto  de  enlace  es  la  rotonda,  cubierta  con  la  cúpula  de  hierro 
que  protege  la  ecuatorial. 

En  el  brazo  Norte  están  instalados  el  centro  horario^  el  distribuidor  de  co- 
rrientes y  el  7nicroscopio  para  la  medición  micrométrica  de  los  clichés  im- 
presionados en  el  espectrógrafo.  El  brazo  Este  contiene  el  cir etilo  meridiano 
y  el  péndulo  sideral^  mientras  que  su  correspondiente  del  Oeste  no  es  más 
que  un  pequeño  laboratorio  fotográfico  para  la  sección  Astrofísica.  Queda, 
pues,  el  brazo  Sur,  que  es  el  más  largo,  para  la  instalación  del  espectrohelió- 
grafo ,  espectrogoniótnetro  y  espectroscopio  de  protuberancias^  con  sus  res- 
pectivos celósiatos  destinados  á  proporcionarles  una  imagen  fija  del  Sol. 
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Ecuatorial. 
Círculo  Meridiano. 
Péndulo  sidéreo. 
Centro  horario 
Distribuidor  de  corrientes. 
Microscopio  micromé- 
trico. 


7. 

Espectro  heliógrafo. 

13. 

Segundo  espejo. 

8. 

Sideróstato-celostato 

14. 

Objetivo. 

Mailbat. 

15- 

Dispositivo  para  la  adap- 

Q- 

Segundo  espejo. 

tación  del  espectrosco- 

10. 

Objetivo. 

pio   de  protuberancias 

II. 

Espectro-goniómetro. 

ó  lente  amplificadora 

12. 

Celóstato  Grubb. 

Dallmenyer. 

Acompañamos  un  esquema  de  instalación,  fig.  i. 
pabellón. 


y  una  fotografía  del 


ECUATORIAL 


Este  aparato,  de  forma  muy  elegante,  ha  salido  de  los  talleres  de  M.  Mai- 
Ihat,  de  París,  con  todos  los  perfeccionamientos  que  la  experiencia  de  los 
constructores  y  astrónomos  ha  ido  introduciendo  en  esta  clase  de  aparatos. 
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Ya  se  sabe  que  una  ecuatorial  es  un  anteojo  astronómico  con  una  montura 
especial  que  le  permite  ser  dirigido  á  cualquiera  astro  que  esté  sobre  el 
horizonte,  y  una  vez  dirigida  la  visual,  un  aparato  de  relojería  hace  que  el 
anteojo  se  mueva  de  modo  que  siempre  la  conserva.  La  del  Observatorio 
es  de  doble  tubo:  uno  para  las  observaciones  visuales  y  proyecciones,  otro 
para  obtener  fotografías  del  Sol.  La  imagen  producida  por  el  objetivo  en  el 
tubo  de  observaciones  visuales  es  amplificada  por  una  serie  de  oculares  de 
varios  aumentos,  entre  los  cuales  se  puede  elegir  el  más  apropiado  al  fin 
que  se  pretende;  en  el  fotográfico  la  imagen  es  amplificada  al  entrar  en  la 
cámara  hasta  obtener  sobre  la  placa  un  disco  de  200  milímetros  de  diámetro. 
Un  hermoso  micrómetro  de  precisión  para  observaciones  visuales,  ilumina- 
ción eléctrica  de  los  limbos  y  campo  del  anteojo,  y  otra  multitud  de  acce- 
sorios para  los  movimientos  y  para  hacer  las  lecturas  con  gran  exactitud  y 
comodidad  completan  el  aparato. 

Aunque  se  preste  bien  á  todo  género  de  observaciones  visuales  y  á  buen 
número  de  trabajos  de  Astronomía  de  posición  por  medio  de  lecturas  dife- 
renciales tomadas  con  el  micrómetro,  sin  embargo,  su  trabajo  ordinario  con- 
siste en  reconocer  y  fotografiar  el  disco ,  que  es  lo  que  más  directamente 
atañe  á  la  especialidad  de  la  física  solar. 

Las  fotografías  que  se  obtienen  representan,  en  realidad,  la  fotosfera,  y 
aparecen  en  ellas  con  mucha  distinción  y  riqueza  de  pormenores  las  man- 
chas con  sus  núcleos,  puentes  y  penumbra,  buena  parte  de  las  fáculas  cer- 
canas al  borde  y  la  granulación  muy  marcada  sobre  toda  la  superficie  del 
disco. 

Una  colección  completa  de  varios  años  de  semejantes  fotografías  consti- 
tuiría un  verdadero  tesoro  científico,  que  en  manos  de  hábil  y  prudente  ob- 
servador podría  producir  abundantes  frutos.  Las  leyes  de  las  latitudes,  ro- 
taciones y  períodos  de  máxima  y  mínima  de  las  manchas  son  susceptibles 
de  más  amplia  confirmación  y  de  más  exacta  y  precisa  enunciación.  La  gé- 
nesis de  las  manchas,  su  evolución  y  la  clasificación  relativa  á  los  diferentes 
períodos  de  su  historia  son  cuestiones  que  apenas  se  han  comenzado  á  agi- 
tar, y  que  bien  dilucidadas  arrojarían  mucha  luz  sobre  la  constitución  del 
Sol  y  sobre  el  carácter  y  variaciones  de  su  actividad.  Así  se  ha  compren- 
dido, y,  en  consecuencia,  se  procura  sacar  fotografías  diarias  de  la  fotosfera 
en  Observatorios  tan  importantes  como  los  de  Meudon,  Greenwich,  Monte- 
Wilson  y  otros  muchos. 


ESPECTROSCOPIO   DE  PROTUBERANCIAS 

Sabida  cosa  es  que  antes  del  eclipse  de  1868  la  condición  de  las  protube- 
rancias era  semejante  á  la  en  que  se  encuentra  hoy  la  corona,  es  decir,  eran 
solamente  observables  durante  la  totalidad  de  los  eclipses  de  Sol ;  pero  en 
el  de  1868  la  vista  del  singular  brillo  de  las  rayas  que  constituyen  el  espec- 
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tro  de  las  protuberancias  sugirió  á  M.  Janssen,  que  observaba  en  la  India, 
la  idea  de  que  aquellas  mismas  rayas  debían  ser  visibles  fuera  de  los  eclip- 
ses, y,  en  efecto,  al  día  siguiente  quedaba  inventado  el  procedimiento  para 
la  observación  diaria  de  las  protuberancias.  Absorto  M.  Janssen  en  el  gozo 
de  su  triunfo  y  en  la  observación  de  un  espectáculo  tan  codiciado  por  los 
astrónomos,  tardó  varios  días  en  dar  cuenta  de  su  descubrimiento  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París.  Este  retraso  y  lo  remoto  de  la  región  en  que 
observaba,  hicieron  que  su  comunicación  llegase  á  manos  del  secretario  de 
la  Academia  al  mismo  tiempo  que  la  de  S.  N.  Lockyer,  quien  con  su  talento, 
paciente  observación  y  serio  estudio  había  llegado  exactamente  á  la  misma 
conclusión  á  que  había  sido  conducido  M.  Janssen  por  una  sublime  intuición 
del  genio.  Entablóse  la  cuestión  de  prioridad,  que  quedó  zanjada  con  la 
acuñación  de  una  medalla  conmemorativa  de  tan  gran  descubrimiento ,  en 
la  que  figuraban  unidos  los  bustos  de  los  dos  insignes  astrónomos.  El  estu- 
dio práctico  de  las  formas  de  las  protuberancias  no  empezó,  sin  embargo, 
hasta  que  Huggins  enseñó  en  1869  el  modo  de  examinarlas  con  la  rendija 
abierta.  De  entonces  acá  muchos  astrónomos  se  han  dedicado  á  la  asidua 
observación  visual  de  las  protuberancias,  distinguiéndose  particularmente 
Respighi,  Tacchini,  Ricco,  Trouvelot,  Van  Gothar  y  los  jesuítas  Padres 
Secchi,  Fenyi,  Perry  y  Sidgreaves. 

El  principio  en  que  se  funda  este  descubrimiento  tan  notable  es,  sin  em- 
bargo, muy  sencillo.  El  obstáculo  que  se  opone  á  que  la  protuberancia  pueda 
ser  vista  al  observar  el  disco  solar  con  un  telescopio,  es  el  brillo  de  la  luz 
solar  difusa  en  nuestra  atmósfera,  de  donde  se  colige  que  si  se  pudiese  hallar 
un  artificio  que  debilitara  mucho  la  luz  difusa  y  poco  la  de  la  protuberancia, 
de  suferte  que  la  de  ésta  llegara  á  ser  más  intensa  que  aquélla,  la  protu- 
berancia resultaría  visible.  Ahora  bien,  si  hacemos  que  la  imagen  de  una 
de  ellas  se  forme  sobre  la  rendija  de  un  espectroscopio,  entrarán  en  él  la 
luz  de  la  protuberancia  mezclada  con  la  difusa  y  se  producirán  los  espec- 
tros de  ambas  luces.  Como  el  de  la  protuberancia  hemos  dicho  que  se  com- 
pone de  unas  pocas  rayas  finas,  su  luz  se  distribuye  solamente  entre  ellas  y 
así  queda  mucho  menos  debilitada  que  la  difusa,  distribuida  en  la  larga 
banda  casi  continua  que  forma  su  espectro,  que  no  es  otro  que  el  solar. 
Si  además  de  esto  se  escoge  para  la  observación  de  la  protuberancia  una 
raya  tal  como  la  C  del  hidrógeno,  en  la  cual  el  espectro  de  la  luz  difusa 
tiene  poca  intensidad  y  la  luz  de  la  protuberancia  obtiene  el  predominio, 
fácilmente  se  comprenderá  que  se  hayan  trocado  los  papeles  y  que  al  abrir 
suficientemente  la  rendija  aparezca  la  figura  brillante  de  la  protuberancia 
destacándose  sobre  el  fondo  menos  intenso  del  espectro  de  la  luz  difusa. 
Si,  pues,  se  quita  el  ocular  de  una  ecuatorial  y  en  su  lugar  se  coloca  un  es- 
pectroscopio completo,  de  manera  que  el  plano  de  la  rendija  coincida  con 
el  plano  focal  principal  del  objetivo  y  el  borde  de  la  imagen  focal  del  disco 
solar  sea  tangente  á  la  misma  rendija,  y  si  además  se  provee  á  dicho  espec- 
troscopio de  una  disposición  que  le  permita  girar  en  conjunto ,  de  manera 


hj. 


íi^ 


SECCIÓN    ASTROFÍSICA   DEL   OBSERVATORIO   DEL    EBRO  229 

que  su  rendija  sea  constantemente  tangente  al  recorrer  todos  los  puntos  del 
borde  del  disco  solar,  tendremos  un  aparato  muy  apto  para  la  observación 
de  las  protuberancias,  que  se  llama  espectroscopio  de  protuberancias 

Muy  vanadas  son  las  formas  que  ha  recibido  esta  clase  de  aparatos-  mas 
para  ceñirnos  al  objeto  del  presente  artículo,  nos  limitaremos  á  dar  una 
breve  idea  del  que  posee  nuestro  Observatorio. 

Formando  cuerpo  con  el  tubo  A,  destinado  á  enchufar  en  el  de  la  ecua- 
torial (fig.  2),  hay  un  disco  metálico,  B,  cuyo  borde  es  dentado,  y  en  su 
cara  anterior  lleva  una  graduación  de  o''  á  360". 
Contra  este  disco  B  está  apoyado  otro,  C,  con- 
céntrico con  el  primero,  y  que  en  un  borde  lleva 
un  piñón  que  engrana  con  el  borde  dentado  del 
disco  B,  y  así,  haciendo  girar  el  botón  D^  se 
consigue  que  lo  haga  también  el  disco  (?  sobre 
el  B,  alrededor  de  su  centro  común.  E—E  son 
dos  guías,  entre  las  cuales,  mediante  un  tornillo, 
se  puede  mover  longitudinalmente  una  corre- 
dera, F,  que  sustenta  todo  el  armazón  del  apa- 
rato, Constitúyenlo  dos  gruesas  placas  de  hierro, 
cortadas  según  la  caprichosa  forma  represen- 
tada en  la  figura,  entre  las  cuales  van  sujetos 
por  medio  de  tornillos  todos  los  órganos  del 
espectroscopio.  G  representa  el  colimador  con 
su  rendija  H^  que  se  puede  abrir  y  cerrar  por 
medio  del  botón  /.  Los  rayos  paralelos  que  sa- 
len del  colimador  caen  sobre  el  cratículo  il/, 
que  mediante  el  tornillo  A"  puede  girar,  y  de 
este  modo  llevar  la  región  que  se  quiera  del 
espectro  al  centro  del  campo  del  anteojo  Q. 
Este,  como  se  ve  en  la  figura,  se  ha  quebrado; 
teniendo  el  objetivo  en  Z,  y  por  medio  de  una 
bien  combinada  reflexión  sobre  el  espejo  /*,  se  llevan  los  rayos  que  atra- 
viesan el  objetivo  L  á  concentrarse  sobre  el  ocular  ¿",  dotado  de  un  micró- 
metro,  R^  para  medir  la  base  y  altura  de  las  protuberancias  observadas. 

Apenas  será  menester  añadir  indicación  alguna  para  comprender  el  uso 
del  aparato.  Se  enchufa  el  tubo  A  en  el  de  la  ecuatorial  hasta  que  el  plano 
focal  principal  del  objetivo  de  ésta  coincida  con  el  de  la  rendija,  y  se  corre 
la  corredera  F  entre  sus  guías  E  E  hasta  que  el  borde  del  disco  de  la  ima- 
gen solar  que  se  forma  en  el  plano  de  la  rendija  sea  tangente  á  ésta,  y 
queda  así  el  aparato  en  tal  disposición  que,  dando  vueltas  al  botón  Z),  la 
rendija  va  recorriendo  tangencialmente  todos  los  puntos  del  borde  de  la 
imagen  del  disco  solar.  Si  se  mueve  el  tornillo  N  hasta  que  la  raya  C  del 
hidrógeno  venga  á  parar  al  centro  del  campo  del  anteojo,  y  se  abre  un  tanto 
la  rendija  //,  al  moverse  ésta  tangencialmente  al  borde  del  disco  se  podrán 
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observar  las  protuberancias,  que  aparecerán  iluminadas  de  un  rojo  vivo 
sobre  el  fondo  menos  intenso  del  espectro  de  la  luz  difusa. 

La  observación  de  las  formas  de  las  protuberancias  se  reduce,  pues,  á  ir 
recorriendo  el  borde  del  disco,  y  donde  se  encuentra  una  de  ellas  se  deter- 
mina su  posición  por  medio  de  la  graduación  que  lleva  el  disco  B^  su  an- 
chura y  altura  con  el  micrómetro  R^  y  se  dibuja  su  figura.  Muy  comúnmente 
se  dibujan  perpendicularmente  á  una  recta  horizontal  que  se  supone  ser 
el  desarrollo  del  borde  del  disco;  y  adoptando  una  escala  convencional, 
se  tienen  en  el  mismo  dibujo  de  la  figura  todos  los  resultados  de  la  obser- 
vación. 

Aunque  la  observación  explicada  es  encantadora,  por  el  brillo  é  infi- 
nita variedad  de  formas  de  esas  gigantescas  llamaradas,  chorros  y  nubes  de 
gases  y  vapores  que  constituyen  las  protuberancias,  sin  embargo,  no  es  la 
única  ni  la  más  curiosa  de  las  que  se  pueden  hacer  con  el  aparato  que  veni- 
mos describiendo.  Queda  el  estudio  de  los  movimientos  y  velocidades  que 
tienen  dichos  gases  y  vapores  en  la  dirección  de  la  visual,  es  decir,  de  la 
línea  que  une  el  ojo  del  observador  con  la  protuberancia  que  se  está  obser- 
vando. Para  este  estudio  es  menester  cerrar  la  rendija  //hasta  dejarla  muy 
estrecha,  y  entonces,  al  venir  á  pasar  ésta  sobre  una  protuberancia,  se  obser- 
vará que  la  raya  C,  que  en  el  espectro  de  la  luz  difusa  es  negra,  en  la  parte 
que  la  rendija  corta  la  protuberancia  se  vuelve  de  un  rojo  muy  vivo  y  bri- 
llante (esto  se  llama  inversión).  Compárese  ahora  la  parte  roja  con  la  negra, 
y  si  la  roja  está  corrida  hacia  el  extremo  rojo  del  espectro,  es  señal  de  que 
las  corrientes  de  hidrógeno  se  alejan  de  la  Tierra,  y  si,  por  el  contrario,  la 
desviación  es  hacia  el  extremo  morado,  las  corrientes  se  acercan  al  obser- 
vador. La  velocidad  (que  los  autores  franceses  llaman  radial  y  los  de  len- 
gua inglesa  según  la  linea  de  vista)  se  calcula  midiendo  con  el  micrómetro 
la  cuantía  de  la  desviación  y  aplicando  el  cálculo  según  el  principio  de 
Doppler-Fizeau  (i). 

Como  el  reconocimiento  y  medida  de  las  protuberancias  dura  de  hora  á 
hora  y  media,  y  la  posición  es  las  más  veces  muy  violenta,  perjudicando  la 
rapidez  y  aun  la  exactitud  de  la  observación,  hemos  ideado  una  disposición 
que  nos  permitirá  emplear  dicho  aparato  haciendo  que  la  imagen  real  pro- 
ducida por  el  objetivo  de  uno  de  los  celóstatos  venga  á  caer  sobre  el  plano 
de  la  rendija;  con  lo  que  esperamos  poder  observar  con  mayor  rapidez, 
fijeza  de  la  imagen  y  comodidad. 


Ci)  Este  principio  está  fundado  en  la  teoría  ondulatoria  de  la  luz  y  en  el  hecho  fisiológico 
de  que  el  color  depende  de  la  frecuencia  oscilatoria  de  la  energía  vibratoria  concentrada  en 
la  retina.  Omitimos  su  explicación  en  gracia  á  la  brevedad.  Pueden  verla  nuestros  lectores 

en  Young,  The  Su»,  pág.  97;  Clerke,  History  of  Astronomy pág.  200;  Scheiner,  Frost, 

Astronomical Spectroscopy,  pág.  136;  Baly,  Spectroscopy,  pág.  53S;  Mascart,  Traite (TOptique, 
t.  ni,  pág.  91;  Chvvolson,  Traite  de  PAysigue,  f.  r.°,  t.  I,  pág.  177. 
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ESPECTROGONIÓMETRO 

Se  da  este  nombre  á  un  espectroscopio  dotado  de  órganos  apropiados 
para  la  medición  de  las  distancias  angulares  que  separan  las  rayas  del  espec- 
tro, como  se  comprenderá  fácilmente  en  la  descripción  del  que  poseemos. 
Un  trípode  A  de  fundición  (fig.  3),  con  tres  tornillos  de  nivelar,  descansa  en 
tres  tejos  unidos  á  la  placa  de  mármol  que  sustenta  todo  el  aparato.  Sobre 
el  trípode  se  levanta  una  columna  de  latón,  B,  que  termina  en  su  parte  supe- 
rior en  un  disco  horizontal,  C,  el  que  muy  cerca  de  su  borde  lleva  alrede- 


dor una  cinta  de  plata  cuidadosamente  dividida.  Sostenidos  por  la  misma 
columna,  de  manera  que  puedan  girar  alrededor  de  ella  como  eje,  salen  dos 
brazos  de  hierro,  B  y  E,  que  soportan,  respectivamente,  el  anteojo  i^y  el 
colimador  G.  Completa  el  aparato  un  cratículo  metálico,  //,  sostenido  por 
una  pequeña  mesilla,  /.  El  brazo  que  sustenta  el  colimador  lleva  un  índice 
que  permite  fijarlo  en  una  determinada  posición  sobre  el  limbo,  y  el  del 
anteojo  está  provisto  de  un  nonio  que  permite  medir  los  ángulos  que 
recorre  con  la  aproximación  de  30".  Para  mayores  aproximaciones  hay  que 
recurrir  al  micrómetro  ocular  del  anteojo,  cuyas  divisiones  corresponden  á 

de  milímetro.  El  cratículo  es  un  rowland  grabado  sobre  metal  con 

14.438  rayas  por  pulgada,  ó  sea  568  por  milímetro.  Para  trabajo  con  focos 
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luminosos  de  menor  intensidad  está  dotado  el  aparato  de  cuatro  hermosos 
prismas,  cuya  caja  se  coloca  directamente  sobre  el  plato  C^  sin  más  que  des- 
montar la  mesilla  /.  Una  bobina  de  Ruhmkorff,  una  batería  de  60  acumula- 
dores á  125''  nos  permiten  obtener  como  espectros  de  comparación  los  de 
la  chispa  y  arco  metálicos,  y  aun  los  de  los  gases  en  tubos  de  Plücker,  que 
nos  puede  proporcionar  el  laboratorio  de  Química,  cuya  descripción  es  ya 
conocida  á  los  lectores  de  esta  revista. 

Como  la  imagen  de  20  milímetros  dada  por  el  celóstato  que  sirve  al  apa- 
rato resulta  deficiente  para  algunos  trabajos  de  espectroscopia  solar,  hemos 
pensado  en  amplificarla  por  medio  de  una  lente  Dallmeyer,  y  al  efecto 
hemos  montado  todo  el  aparato  sobre  una  plataforma  corrediza,  mediante 
una  tuerca  móvil  y  tornillo  fijo,  que  permite  trabajar  con  una  imagen  varia- 
ble de  20  á  150  milímetros,  según  lo  exijan  las  necesidades  de  la  observa- 
ción y  la  cantidad  de  luz  lo  permita. 

El  anteojo  astronómico,  que  sirve  para  la  observación  visual  del  espectro, 
puede  ser  sustituido  por  una  cámara  fotográfica  especialmente  adaptada,  y 
así  el  espectrogoniómetro  se  convierte  en  espectrógrafo. 


CELOSTATO 

Dos  de  estos  aparatos  funcionan  en  la  actualidad  en  el  Observatorio. 
Uno  de  ellos,  que  también  puede  ser  empleado  como  sideróstato,  está  des- 
tinado á  proporcionar  una  imagen  fija  del  disco  solar  para  las  observacio- 
nes del  espectroheliógrafo,  y  el  otro  desempeña  el  mismo  oficio  con  relación 
al  espectrogoniómetro  y  espectroscopio  da  protuberancias. 

Si  se  concibe  un  espejo  cuyo  plano  pase  por  un  eje  paralelo  al  eje  del 
mundo  y  se  da  á  este  espejo  un  movimiento  de  rotación  alrededor  de  dicho 
eje  con  una  velocidad  angular  mitad  de  la  del  Sol,  se  comprenderá  fácil- 
mente que  los  rayos  del  Sol  reflejados  en  nuestro  espejo  irán  á  parar  cons- 
tantemente al  mismo  punto  á  donde  se  dirigían  al  comenzar  el  movimiento 
de  rotación  del  espejo.  De  esta  suerte  se  tiene  constituido  esencialmente  un 
celóstato.  Este  aparato  tiene  la  gran  ventaja  de  mantener  la  imagen  del 
disco  solar  siempre  en  el  mismo  sitio  y  en  la  misma  posición.  No  así  otros 
aparatos  que  se  suelen  emplear  con  el  mismo  objeto,  los  cuales,  aunque 
mantienen  siempre  la  imagen  solar  en  el  mismo  sitio,  sin  embargo,  no  en  la 
misma  posición,  sino  que  el  disco  experimenta  una  rotación  alrededor  de 
su  centro,  lo  que  puede  tener  no  pequeños  inconvenientes  para  trabajos 
fotográficos  solares,  que  algunas  veces,  especialmente  en  el  espectrohelió- 
grafo, requieren  prolongadas  exposiciones. 

Los  aparatos  de  esta  clase  que  están  al  servicio  del  Observatorio  constan 
de  un  espejo  de  0,20  metros  de  diámetro,  montado  en  las  condiciones  arriba 
mencionadas,  que  por  medio  de  un  aparato  de  relojería  recibe  el  movi- 
miento conveniente  para  que  el  haz  de  rayos  solares  sobre  ellos  reflejado 
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caiga  constantemente  sobre  un  segundo  espejo,  sustentado  por  un  carro 
sobre  guías,  que,  por  lo  tanto,  puede  avanzar  y  retroceder,  siguiendo  de 
esta  suerte  las  variaciones  del  Sol  en  declinación.  De  este  segundo  espejo 
el  haz  de  rayos  es  reflejado  sobre  un  objetivo,  en  cuyo  plano  focal  princi- 
pal está  situada  la  rendija  del  aparato.  Se  comprende,  pues,  fácilmente  que, 
haciendo  correr  más  ó  menos  el  carro  que  lleva  el  segundo  espejo,  se  pueda 
conseguir  que  en  cualquier  día  del  año  el  haz  reflejado  por  el  primer  espejo 
venga  á  caer  sobre  el  segundo,  y  de  él,  cubriendo  el  objetivo,  forme  cons- 
tantemente la  imagen  del  disco  solar  sobre  la  rendija. 

Como  para  la  fotografía  de  las  protuberancias  obtenidas  con  el  espectro- 
heliógrafo  se  necesitan  exposiciones  largas,  lo  que  importa  una  marcha 
del  celóstato  excesivamente  regular,  se  ha  juzgado  oportuno  dotar  al  celós- 
tato  que  sirve  al  espectroheliógrafo  de  un  regulador  eléctrico  que  subor- 
dine la  marcha  del  celóstato  á  la  perfectamente  regular  del  péndulo  de 
tiempo  medio  que  posee  el  Observatorio.  El  regulador,  que  ha  sido  cons- 
truido por  M.  Mailhat,  según  las  indicaciones  del  distinguido  espectrosco- 
pista  Sr.  Conde  de  la  Baume-Pluvinel,  se  compone  de  un  disco  metálico 
montado  en  el  eje  del  celóstato,  que  da  una  revolución  cada  segundo;  sobre 
este  disco  va  una  pieza  curva,  calculada  de  manera  que  al  acercarse  al  fin 
del  segundo  establece  rozamiento  con  un  tope,  unido  á  la  armadura  de  un 
electroimán;  de  suerte  que  aquél  es  retirado,  y  cesa  de  rozar  cuando  la 
armadura  es  atraída  por  el  paso  de  una  corriente  eléctrica  por  las  bobinas 
que  constituyen  el  electroimán.  Éste  comunica  con  el  péndulo  de  tiempo 
medio,  del  que  recibe  una  corriente  al  fin  de  cada  segundo.  Si,  pues,  se  hace 
que  el  celóstato  adelante  un  poco  la  pieza  curva  del  fin  de  segundo,  llegará 
el  tope  antes  de  tiempo,  pero  el  rozamiento  disminuirá  su  marcha  hasta  el 
punto  preciso  en  que  finaliza  el  segundo,  y  entonces,  retirado  el  tope  por 
la  corriente  que  ha  llegado  del  péndulo  de  tiempo  medio,  queda  completa- 
mente libre  para  comenzar  una  nueva  revolución. 

Los  objetivos  que  forman  parte  de  los  sistemas  de  los  celóstatos  han  sido 
montados  sobre  plataformas  móviles  entre  guías,  mediante  una  tuerca  mó- 
vil con  la  plataforma  y  un  tornillo  fijo  al  armazón  de  las  guías.  Con  esta 
disposición  pueden  tener  á  lo  largo  de  su  eje  óptico,  y  conservándose  siem- 
pre paralelos  á  su  primera  posición,  cuidadosamente  ajustada,  movimientos 
tan  pequeños  como  se  quiera  y  sean  necesarios  para  llegar  á  un  conveniente 
enfoque.  Una  escala  graduada,  fija  en  las  guías,  y  un  índice  llevado  por  la 
plataforma  móvil  sirven  para  encontrar  sin  tanteos  una  posición  reconocida 
como  favorable.  Un  cordón  continuo,  por  medio  del  cual  se  puede  actuar 
sobre  el  celóstato  á  distancia,  y,  por  consiguiente,  mover  á  un  lado  y  á  otro 
la  imagen  del  disco  solar,  es  el  último  pormenor  que  nos  ocurre  mencio- 
nar en  nuestra  instalación  de  los  celóstatos. 

Mariano  Balcells. 

(^Concluirá.') 


EL  GRi  TERREMOTO  MEJICANO  DEL  15  DE  ABRIL  DE  1901 


Á  la  serie  de  terribles  terremotos  que  de  una  manera  casi  continua  vienen 
afligiendo  las  costas  de  América  desde  el  de  Colombia,  31  de  Enero  de  1906, 
se  han  agregado  en  el  presente  año  algunos  que  descuellan  por  su  excep- 
cional violencia,  como  el  de  Kingston  (14  de  Enero)  y  el  de  Méjico,  acae- 
cido un  año,  menos  días,  después  del  que  destruyó  á  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia (i). 

El  terremoto  de  Jamaica  es  una  prueba  de  lo  que  entonces  dijimos  de 
que  la  amplitud  de  las  gráficas  registradas  no  permite  juzgar  sobre  la  vio- 
lencia de  un  sismo  en  su  área  epicentral,  y  sí  tan  sólo  de  la  fuerza  total 
desarrollada.  Aquélla  fué  extrema,  pero  limitada  á  unos  pocos  de  kilóme- 
tros cuadrados  (2);  ésta,  según  nuestros  sismogramas,  de  los  mejores,  por 
los  datos  que  tenemos  de  otros  Observatorios,  no  debió  ser  muy  grande: 
la  máxima  amplitud  mide  sólo  2,3  milímetros,  con  distar  unos  7.500  kiló- 
metros. 

Trátase,  pues,  de  algo  que  pudiéramos  comparar  con  la  explosión  de  la 
dinamita:  una  pequeña  cantidad  introducida  en  un  barreno  superficial  podrá 
hacer  volar  algunos  fragmentos  de  roca,  pero  la  conmoverá  poco;  mayor 
cantidad,  en  otro  más  profundo,  quizás  no  produzca  aquel  efecto;  pero  sí  el 
segundo,  pudiendo  rajarla  y  desprender  de  ella  gruesos  trozos. 

Contrasta  singularmente  con  dicho  terremoto  el  que  á  eso  de  las  23  7» 
del  14  de  Abril  (para  nosotros  6*^  del  15)  ha  destruido  á  Chilapa  y  Chil- 
pancingo  y  causado  grandes  destrozos  en  otras  poblaciones  y  no  pocas  víc- 
timas, sobre  todo  en  el  Estado  de  Guerrero,  al  que  pertenecen  las  ya  men- 
cionadas (3). 

En  Méjico,  á  unos  200  kilómetros  de  la  región  más  castigada,  los  efectos 
han  sido  mucho  menores  que  los  que  se  supuso  en  un  principio,  á  pesar  de 
que  el  área  de  fuertes  sacudidas  casi  mide  200  leguas  de  largo. 

Adjunto  reproducimos  un  pequeño  trozo  del  sismograma  obtenido  con  el 
péndulo  horizontal  Stiattesi  E.  W.  de  este  Observatorio  de  Cartuja.  En  la 
gráfica  original  la  máxima  amplitud  mide  1 5  centímetros,  y  hubiera  pasado 
de  dicha  extensión  á  no  habérselo  estorbado  dos  obstáculos,  conveniente- 
mente dispuestos.  El  péndulo  N.  S.  carece  de  ellos;  así  se  salió  tres  veces 
de  la  banda  su  aguja  inscriptora. 

El  período  completo  del  E.  W.  era  de  22«  y  su  aumento  externo  de  23,5 
veces,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  á  un  péndulo  simple  de  2.840  metros 


(i)  «El  desastre  de  California  registrado  en  el  Observatorio  de  Cartuja  (Granada),  RaZÓN 
Y  Fe,  t.  XV,  núm.  3,  Julio  de  1906,  páginas  355-362. 

(2)  Dr.  Ch.  Davison,  The  Kingston  Earthquake ,  Nature,  January  24,  1907,  núm,  1.943, 
pág.  296. 

(3)  The  Mexican  Earthquake,  Nature.  April  25,  1907,  núm.  1956,  pág.  610. 
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de  longitud,  y,  por  consiguiente,  13,6  milímetros  en  las  gráficas  por  cada 
segundo  de  arco  de  inclinación  del  suelo,  si  admitiésemos  que  los  movi- 
mientos de  la  fase  principal  de  los  terremotos  son  inclinaciones  de  la  verti- 
cal y  no  movimientos  horizontales. 

La  hora  inicial  del  terremoto  es,  en  nuestros  sismogramas,  las  6^  20™ 
35*  t.  m.  E.  Occ.  ó  de  Greenwich,  aunque  los  primeros  movimientos  algo 
acentuados  no  se  presentaron  hasta  pasados  12%  terminándose  la  agitación 
unas  cinco  horas  más  tarde.  Algunos  que  otros  choques  secundarios,  pro- 
bablemente del  mismo  origen,  se  presentaron  hasta  después  de  las  17"^  del 
15.  Algunos  de  éstos  parece  reconocerse  en  las  ondulaciones  de  la  línea 
que  se  halla  por  encima  de  la  que  ocupa  el  terremoto.  Los  puntos  de  aqué- 
lla tuvieron  lugar  7''  7""  ±  algún  segundo  más  tarde  que  los  correspondien- 
tes en  la  de  abajo,  y  unos  y  otros  pueden  medirse  fácilmente  sobre  las  líneas 
inferiores,  en  las  cuales  las  rayas  pequeñas  verticales  marcan  los  minutos  y 
varias  de  ellas  juntas  el  principio  de  cada  hora. 

Precisa,  sin  embargo,  tomar  como  hora  inicial  la  que  damos,  en  la  que 
van  incluidas  las  correcciones,  tanto  del  paralaje  entre  la  aguja  inscriptora 
del  péndulo  y  la  del  cronógrafo,  como  de  la  marcha  del  reloj. 

Durante  la  noche  del  1 8  de  Abril  y  madrugada  del  día  siguiente  han  re- 
gistrado nuestros  péndulos  también  otros  violentos  terremotos,  de  epicentro 
más  lejano  que  los  9.200  kilómetros  que  parece  distar  de  nosotros  el  del  15, 
según  la  regla  del  profesor  Laska,  y  que  casi  coincide  con  la  distancia  de 
entrambas  poblaciones  destruidas. 

Según  el  anónimo  autor  del  bien  escrito  artículo  de  Nature  del  25  de 
dicho  mes,  que  antes  citamos,  sus  epicentros  eran  desconocidos,  y,  por  lo 
tanto,  no  debían  hallarse  situados  en  América  ni  en  el  Japón,  sino  más  bien 
al  N.  del  Pacífico  ó  en  la  península  malaya. 

Es  posible  se  trate  de  alguno  habido  al  S.  deMindanao  ó  en  Chile,  aunque 
las  noticias  que  tenemos  no  nos  permiten  asegurarlo. 

La  razón  que  daba  de  que  es  muy  raro  se  presenten  choques  secundarios 
tan  violentos  poco  tiempo  después  del  principal,  aunque  atendible,  pues  es 
lo  que  ocurre  por  regla  general,  no  puede  admitirse  como  absoluta.  Sin  ir 
más  lejos,  un  péndulo,  aún  en  construcción,  sistema  Omori,  de  106  kilogra- 
mos de  peso,  desprovisto  todavía  de  aparato  multiplicador  y  de  cronógrafo, 
nos  dio,  entre  otros,  el  29  y  3 1  de  Marzo  último,  gráficas  de  violentos  terre- 
motos acaecidos  en  Biltis,  ciudad  de  unas  15.000  almas,  situada  á  orillas 
del  lago  de  Van  (Armenia  turca),  con  la  particularidad  de  que  el  segundo 
superó  en  mucho  al  primero. 

Otro  fuerte  terremoto,  muy  lejano,  el  7  de  Mayo  á  eso  de  las  11,  y  pe- 
queños movimientos  españoles  del  16  de  Abril  (Tortosa)  del  mismo  día,  casi 
local,  y  del  21  del  mismo  mes,  á  las  8''  26'"  25^  sentido  en  Málaga,  constitu- 
yen parte  de  las  pruebas  que  nos  acaba  de  dar  la  tierra  de  la  prodigiosa 
energía  que  encierra  en  sus  entrañas. 

Manuel  M.^  S.  Navarro. 


LA  MUERTE  lUl  Y  LA  MUERTE  APAREITS 

CON  RELACIÓN  A  LOS  SANTOS  SACRAMENTOS 


§1 

BUENA   ACOGIDA   UNIVERSALMENTE   DISPENSADA   Á   ESTE   ESTUDIO 

A)  Los  Boletines  y  Revistas  eclesiásticas  más  notables  nacionales 

jf  extranjeras. 

1.  Hace  tres  años  que  publicamos  en  eSta  misma  revista  nuestro  estudio 
sobre  la  materia  que  encabeza  estas  líneas. 

2.  La  importancia  del  asunto,  de  tal  manera  logró  atraer  la  atención  en 
Europa  y  América,  que  no  sólo  publicaron  este  trabajo  completo,  ó  en  lar- 
gos extractos,  la  mayor  parte  de  los  boletines  eclesiásticos  de  los  países  de 
lengua  española,  sino  que  las  principales  revistas  eclesiásticas  extranjeras 
ó  lo  tradujeron  á  sus  respectivos  idiomas  y  lo  publicaron  entero,  como  hizo, 
por  ejemplo,  Ecclesiastical  Reviezv,  de  Filadelfia  (Agosto  1905-Enero  1906), 
una  de  las  más  acreditadas  y  extendidas  revistas  eclesiásticas  de  los  Estados 
Unidos,  ó  hicieron  de  él  extractos  largos  y  muy  circunstanciados,  como 
la  Revista  Eclesiástica,  de  Buenos  Aires  (Septiembre  1904);  The  Catkolic 
World,  de  Nueva  York;  The  Review  (en  los  números  de  Febrero- Agosto 
1904)  y  Pastoral  Blatt  (Febrero-Julio  1905),  ambas  de  San  Luis  de  Misouri 
(Estados  Unidos)  y  escritas  la  primera  en  inglés  y  la  segunda  en  alemán; 
Revue  Augustinienne  (que  actualmente  se  publica  en  Bélgica);  Nouvelle 
Revue  Theologique,  también  de  Bélgica  (Noviembre  y  Diciembre  1906);  Re- 
vue Theologique  Frangaise  (Enero  1905),  de  Tolosa  (Francia);  í?/z'7.sííí  dfe//? 
Riviste  per  il  Clero  (Junio  y  Julio  1905),  de  Macerata  (Italia). 

3.  La  revista  de  París  Études  (vol.  ci,  p.  586),  lo  calificó  de  interesantí- 
simo, y  elogios  semejantes  le  han  tributado  La  Ciudad  de  Dios,  que  los  Pa- 
dres Agustinos  publican  en  Madrid;  Woodstock  Letters  (Diciembre  1905)  y 
The  Ave  Marta,  délos  Estados  Unidos  (vol.  41,  p.  213);  Zeitschribt  für 
Katholische  Theologie,  de  Alemania  (año  31,  p.  395),  LAmi  du  Clerge,  de 
Francia,  etc.,  etc. 

4.  Acta  S.  Sedis,  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede  para  la  publicación  de 
documentos,  ha  dicho  que  la  doctrina  de  este  opúsculo  no  debía  ignorarla 
ninguno  de  cuantos  tienen  cura  de  almas. 

5.  <ílta  quod  numero  inferius  re  tiberius.  Accidit  raro  admodum  ut  háec 
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verba  divi  Ambrosii  (lib.  8,  in  Lucam)  humano  alicui  ita  probé  aptari  pos- 
sint  ac  mox  superius  enuntiato  libro:  qui  brevis  licet  paginae,  rerum  tamen 
varietate  doctrinaque  robore  a  peritissimis  quoque  viris  maximus  existi- 
matus  est.  Quidquid  enim  physiologicae,  quidquid  theologicae  morum  di- 
sciplinae  exploratum  et  validius  habent  ut  eorüm,  qui  in  agone  mortis  con- 
stituuntur,  temporali  aeternaeque  saluti  cito  tutoque  prospiciatur,  fuse  in  eo 
invenient  corporum,  fusius  item  invenient  animarum  medici.  Hunc  vero  li- 
brum,  quem  nulli  sacrorum  Pastorum  ignorare  fas  est,  festinent  tamen  semel 
et  iterum  legere  ecclesiastici  nationis  Italae  viri;  tum  quia  de  re  agit  pro  illis 
quasi  nova,  tum  quia  ex  hispana  lingua  per  traductorem  belgicum  (cujus  ma- 
joris  bene  molis  promissum  librum  alium  adhuc  praestolamur)  et  technica 
vocum  proprietate  et  perspicua  dicendi  ratione  máxime  nitet:  et,  quod  magis 
est,  scitissimis  adnotationibus  est  adauctus.»  {Acia  S.  Sedis,  15  Mayo  1905.) 

6.  El  sapientísimo  Cardenal  Gennari  en  //  Monitor e  Ecclesiastico,  de  Roma 
(vol.  16,  p.  234),  después  de  hacer  un  breve,  pero  completo  extracto,  re- 

.comienda  nuestro  opúsculo  con  encarecimiento,  y  añade  que  la  doctrina  allí 
sustentada  €si  dimostra  con  estiberanza  di  ragioni  e  di  autor itá  mediche  e 
teologiche  in  questa  dotta  monografia>. 

7.  En  otro  número  enseña  II  Monitor e  que  nuestro  opúsculo  debería  for- 
mar parte  de  todo  curso  de  Teología  moral. 

8.  «Annunziammo  gia  quest'opuscolo  in  lingua  spagnuola  {Mon.  Eccl., 
vol.  XVI,  p.  234)  e  ne  facemmo  vedere  la  grande  importanza  per  l'argo- 
mento  nuovo  che  svolge,  e  che  deve  eccitare  l'attentione  di  tutti  i  parroci 
e  confessori,  e  deve  aggiungersi  ad  ogni  corso  di  Teología  morale.  Siamo 
lieti  ora  che  quel  nostro  annunzio  ha  fruttato  la  bella  versione  italiana  del 
detto  opuscolo,  e  note  opportunissime  del  dotto  traduttore.»  (//  Monitor e^ 
vol.  xvii,  30  Abril  1905.) 

B)  Traducciones  á  diversas  lenguas. 

9.  Otro  insigne  Cardenal,  á  quien  debemos  muy  grandes  atenciones,  dio 
á  conocer  el  opúsculo  á  un  docto  sacerdote  belga  residente  en  Roma,  al 
Dr.  Geniesse,  conocido  por  su  pericia  en  las  cuestiones  fisiológico-teológi- 
cas,  y  le  pidió  su  parecer,  el  cual  lo  dio  en  estos  términos:  <Omnia  vera. 
Res ¿ummi  viomenti ^  a  qjiibus pend¿t  aeterna  salus  ajit  aeterna perditio  in- 
niimerarum  animar tim;  et  quae  deberent  penitus  cognosci  a  quolibet  sacer- 
dote^ immo  a  quolibet  homine.  Cttret  omni  nisu  aiictor  ut  lúe  libellus  quam- 
primum  in  omnes  linguas  vertatnr  et  ubique  diffundatur.  Utitafiat^  satagant 
omnes  qui  zelo  aniínaruin  incensi  sunt.i> 

10.  El  mismo  Dr.  Geniesse  se  encargó  de  traducir  el  opúsculo  al  italiano 
(va  á  salir  la  segunda  edición  italiana),  al  francés  (i)  (ya  se  publicó  la  pri- 


(i)  También  por  otro  conducto  se  nos  pidió  permiso  para  hacer  esta  traducción,  que  no 
pudimos  conceder  por  estarle  ya  otorgado  al  Dr.  Geniesse. 
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mera  edición  francesa  en  1905),  al  alemán  (i)  y  al  latín  (ambas  ediciones 
están  en  prensa),  enriqueciendo  nuestro  opúsculo  con  notas,  observaciones 
y  documentos  interesantes,  en  su  mayor  parte  del  orden  fisiológico. 

11.  La  Universidad  católica  de  San  Luis  de  Misouri,  en  los  Estados 
Unidos,  ha  hecho  la  traducción  inglesa  que  ha  editado  Herder  en  1906 
(St.  Louis  Mo.  and  Freiburg:  Badén). 

12.  El  sabio  sacerdote  Carlos  das  Neves,  de  Oporto,  ha  pedido  autoriza- 
ción para  traducirla  al  portugués  (2). 

C)  Revistas  técnicas. 

13.  Entre  las  revistas  técnicas,  El  Criterio  católico  en  las  ciencias  medicas 
publicó  nuestro  trabajo  todo  entero,  diciendo  que  los  artículos  resultaban 
tan  eruditos,  aun  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  «que  creeríamos  de- 
fraudar á  nuestros  lectores  no  dándolos  á  conocer». 

14.  La  Revue  des  questions  scientifiques ^  de  Bélgica,  una  de  las  más  no- 
tables del  mundo,  calificó  el  asunto  de  importante  y  el  modo  de  tratarlo  de 
excelente:  «L'opuscule  du  R.  P.  Ferreres  s'adresse  aux  prétres  et  aux  mé- 
decins;  l'importance  du  sujet  est  manifesté,  et  l'expose  en  est  excellent» 
(20  Julio  1906,  p.  352),  y  la  Revue  de  Lille  (Francia)  dedicó  un  detenido 
estudio  (1906-1907),  firmado  por  el  Dr,  D'Halluin,  médico  especialista  en 
estos  estudios  sobre  la  muerte  aparente,  el  cual,  refiriéndose  á  la  edición 
francesa,  no  sólo  aprueba  sin  reservas  nuestro  trabajo,  sino  que  afirma  que 
las  consideraciones  fisiológicas  en  él  contenidas  son  de  alto  valor  y  que 
nuestras  conclusiones  están  legitimadas  bajo  el  punto  de  vista  medical: 
«Le  prétre  y  trouvera  des  idees  nouvelles  légitimées:  par  des  citations  nom- 
breuses  de  théologiens  et  des  considérations  biologiques  de  haute  valeur, 

que  le  médecin  lira  et  discutera  avec  intérét La  solution  théologique  qu'il 

propose  est  légitimée  par  l'étude  du  probléme  de  la  mort  au  point  de  vue 
medical.» 

15.  Y  todas  estas  revistas,  ó  aprueban  sin  ninguna  reserva  toda  la  doc- 
trina allí  expuesta,  ó,  cuando  más,  hicieron  alguna  observación  sobre  cosas 
muy  secundarias,  aprobando  unánimemente  lo  substancial  de  aquel  humilde 
trabajo. 

D)  Teólogos  y  fisiólogos. 

16.  Otros  teólogos  eminentes  se  han  adherido  á  nuestras  conclusiones, 
como  el  eximio  P.  Noldin,  profesor  en  la  Universidad  de  Insbruck,  el  cual 
en  el  tomo  De  Sacramentis,  n.  294,  nota  (edic.  de  1906,  p.  341),  escribe: 


(i)  Tanto  de  Alemania  como  de  los  Estados  Unidos  se  nos  pidió  también  permiso  para 
la  traducción  alemana. 
(2)  También  desde  el  Brasil  se  nos  pidió  autorización  para  la  versión  portuguesa. 
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«Ex  physiologicis  experimentis  constare  videtur,  mortem  realem,  i.  e.  ipsam 
separationem  animae  et  corporis  non  accidere  eodem  tempore,  quo  fun- 
ctiones  vitales  respirationis  et  circulationis  cessant,  sed  vitam  post  ultimatn 
expirationem  per  aliquod  tempus  latenter  adhuc  perdurare.  Quanto  tem- 
pore vita  post  mortem  apparentem  latenter  adhuc  duret,  tum  a  qualitate 
morbi  tum  a  complexione  moribundi  dependet.  In  morte  repentina  vita  ul- 
tra diem  (per  triduum  nonnuUi  putant),  in  morte  ordinaria  ultra  semihoram 
(per  diem  alii  putant)  protrahi  potest.  Ex  quibus  colligitur  homini,  qui  ex 
communi  aestimatione  jam  censetur  defunctus,  si  ex  diuturna  infirmitate 
obiit,  intra  semihoram ,  si  vero  ex  repentino  morbo  vel  repentino  accidenti 
obiit,  intra  duas  (immo  plures)  horas  sacramenta  necessaria  sub  conditione 
administrari  deberé,  sacramenta  vero  non  necessaria  sub  conditione  admi- 
nistrari  posse,  quia  probabiliter  saltem  adhuc  vivit.>  Cfr.  Villada,  Casus 
Conscientiae ,  pr.  3,  p.  235  sig.  Ferreres,  La  morte  reale  e  la  morte  appa- 
rente.  (Roma,  Tipografía  Salesiana,  1905.) 

17.  Véase  también  el  P.  Ojetti,  profesor  de  la  Universidad  Gregoriana, 
en  la  segunda  edición  de  su  excelente  obra  Synopsis  rerum  moralium ,  etc., 
vol.  2,  V.  Moribundiis^  p.  225  (Prati,  1905). 

18.  El  P.  Walter  M.  Drum  en  la  nueva  edición  de  la  Pastoral  Medicine 
of  Sanford,  publicada  en  1905  por  Wagner,  de  Nueva  York,  ha  dedicado 
un  capítulo  especial  á  esta  cuestión,  citando  nuestro  trabajo  y  adoptando 
nuestras  conclusiones. 

19.  Lo  mismo  ha  hecho  el  ya  citado  Rdo.  Carlos  das  Neves  en  su  útilísi- 
ma obra  intitulada  O  Padre  junto  aos  doentes  e  moribundos ,  cuya  primera 
parte  es  un  tratado  de  Medicina  pastoral  que  comprende  la  Higiene ,  Pa- 
tología y  Necrobía.  Véase  p.  242  sig.,  244  sig.,  etc. 

20.  También  ha  hecho  suyas  nuestras  conclusiones  el  sacerdote  español 
Dr.  González  en  su  preciosa  obra  Visita  de  enfermos  y  asistencia  de  mori- 
bundos., p.  178  sig.  (Oviedo,  1906). 

2 1 .  Entre  estos  autores  merece  un  lugar  especial  el  sabio  sacerdote  An- 
tonelli,  quien  á  la  condición  de  teólogo  añade  la  de  fisiólogo  por  haber  sida 
médico  y  ser  actualmente  profesor  de  Ciencias  Naturales  en  Roma,  el  cual 
en  su  notabilísima  obra  Medicina  Pastoralis  no  sólo  ha  citado  repetidas  ve- 
ces nuestro  trabajo  sino,  que  lo  ha  extractado,  haciendo  suyas  todas  nues- 
tras conclusiones.  Véase  la  parte  3.%  cap.  2  y  3,  Roma,  1905,  p.  223  sig.^ 
vol.  2. 

E)  Corolario. 

22.  De  manera  que,  teniendo  en  cuenta  lo  dicho  hasta  aquí  y  los  autores 
y  revistas  citados  ya  en  nuestro  opúsculo ,  cuyas  luces  y  experimentos  nos 
sirvieron  de  guía,  podemos  afirmar  que  las  conclusiones  sentadas  en  dicho 
opúsculo  tienen  en  su  favor  el  juicio  moralmente  unánime  de  las  revistas 
más  notables  y  de  los  hombres  más  eminentes  en  Teología,  en  Medicina  y 
en  Fisiología. 
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§  n 

LA  IMPUGNACIÓN  DEL  SR.  BERARDI 

A)   L%  cuestión  debatida  es  fisiológica. 

23.  Hasta  la  hora  en  que  escribimos  sólo  ua  escritor,  que  sepamos,  ha 
tratado  de  impugnar  un  punto  substancial  (i).  El  escritor  es  el  doctísimo 
Berardi,  y  el  punto  por  él  impugnado  es  el  que  expusimos  en  los  §§  iii  y  vi 
del  art.  iii,  en  los  cuales  decíamos:  §  iii:  «Probablemente  entre  el  momento 
vulgarmente  llamado  de  la  muerte  y  el  instante  en  que  ésta  tiene  lugar 
existe  siempre  un  período  más  ó  menos  largo  de  vida  latente,  durante  el 
cual  pueden  administrarse  los  Sacramentos.»  §  vi:  «El  período  probable  de 
vida  latente  en  los  que  mueren  de  enfermedad  larga  dura,  por  lo  menos, 
media  hora.> 

24.  Según  el  Sr.  Berardi,  en  los  casos  de  enfermedades  ordinarias  no 
existe  período  alguno  de  vida  latente,  sino  que  la  muerte  real  y  absoluta 
sobreviene  en  el  instante  mismo  vulgarmente  llamado  de  la  muerte  (2). 

25.  Como  se  ve,  el  punto  impugnado  por  Berardi  es  esencialmente  fisio- 
lógico. Hubiera  sido  muy  de  desear,  y  de  ello  nos  hubiéramos  holgado,  que 
hombre  tan  conspicuo  lo  hubiera  esclarecido  con  argumentos  idóneos;  pero, 
aunque  parezca  extraño,  en  su  impugnación  no  aduce  ni  un  solo  argumento 
fisiológico,  ni  experimento  alguno,  ni  la  autoridad  de  ningún  médico  ni  de 
otra  persona  alguna  perita  en  la  materia. 

26.  Lo  cual,  si  bien  se  mira,  es  una  nueva  confirmación  de  nuestros  aser- 
tos, puesto  que,  tratando  de  impugnarlos  persona  tan  ilustrada,  ningún 
argumento  sólido  ha  podido  aducir.  Su  impugnación  se  reduce  á  algunas 
negaciones  diversamente  repetidas  y  á  algunas  equivocaciones  sufridas  por 
el  autor  al  referir  ó  interpretar  nuestras  opiniones  ó  los  hechos  con  que  las 
probamos. 

27.  Que  el  Sr.  Berardi,  aunque  otra  cosa  parezca,  no  impugna  nuestra 
doctrina  teológica,  sino  la  fisiológica,  es  cosa  clara.  Porque  en  los  casos  en 
que  él  admite  \^ probabilidad  áe.  que  la  muerte  sea  aparente,  ó  sea  en  las 
repentinas,  en  las  que  siguen  á  enfermedades  que  él  llama  insidiosas,  etc., 
admite  expresamente  como  consecuencia  lógica,  no  sólo  la  licitud^  sino  la 
obligación  de  administrar  los  Sacramentos  y  asistir  á  los  que  exteriormente 
aparecen  muertos,  porque  tal  vez  sólo  lo  estén  aparentemente. 

28.  Véase  lo  que  dice  en  el  n.  7  y  principios  del  8:  «Certissimum  est 


(i)  Otro  se  le  ha  adherido  en  parte;  pero  se  ha  limitado  á  repetir  algo  de  Berardi,  sin 
aducir  nada  nuevo  y  sin  haber  leído,  al  parecer,  nuestro  opúsculo. 

(2)  De  doctrina  nova  circa  mortem  realem  et  appareniem  relate  ad  sacramenta.  Un  folleto 
de  18  páginas,  de  las  cuales  sólo  nueve  tratan  de  este  asunto. 
/ 
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quod  in  his  casibus  exceptionalibus,  dum  quis  apparet  mortuus,  potest  esse 
vivus;  posset  scilicet  mors  esse  mere  apparens  (ut  dixi)  et  sub  externa  ap- 
parientia  mortis  interius  vita  latens  perdurare.  Hinc  certissimum  est  etiam, 
quod  praxis  praedicta  tune  administrandi  sacramenta  sub  conditione,  et  pro 
trahendi  assistentiam,  tamquam  bona  afque  obligatoria  considerari  debet. 
Sub  hoc  respectu  autem  doctrina  nova  cum  antiqua  plenissime  concordat.» 

29.  Luego  si  se  demuestra  la  probabilidad  de  que  la  vida  persiste  por 
algún  tiempo,  v.  gr.  durante  media  hora,  después  del  momento  vulgar- 
mente llamado  de  la  muerte,  aun  en  los  casos  de  enfermedades  ordinarias, 
será  necesario  admitir  como  consecuencia  lógica  la  licitud  y  obligación  de 
administrar  en  tales  casos  los  Santos  Sacramentos.  Y  esto  no  será  propia- 
mente una  doctrina  teológica  nueva,  sino  la  aplicación  lógica  de  la  doctrina 
antigua, 

30.  La  que  podrá  tal  vez,  hasta  cierto  punto,  llamarse  nueva  será  la 
doctrina  fisiológica ;  pero  la  teológica,  en  cuanto  afirma  que  á  los  que  pro- 
bablemente están  vivos  se  les  pueden  servatis  servandis  administrar  sub 
conditione  los  Sacramentos,  es  doctrina  bien  antigua.  Véase  nuestro 
opúsculo,  nn.  47-61. 

31.  Se  verá  aún  más  claro  que  el  punto  impugnado  por  el  Sr.  Berardi  es 
esencialmente  fisiológico  y  no  teológico,  proponiendo  el  status  quaestionis 
en  forma  silogística: 

Siempre  que  el  hombre  está  probablemente  vivo  se  le  pueden  servatis 
servandis  administrar  los  Sacramentos  {proposición  mayor).  Es  así  que  aun 
en  las  enfermedades  ordinarias  los  hombres  están  probablemente  vivos 
hasta  media  hora  después  del  momento  vulgarmente  llamado  de  la  muerte 
{proposición  menor).  Luego  á  tales  hombres  durante  ese  tiempo  se  les  pue- 
den administrar  los  Sacramentos. 

32.  En  este  silogismo  lo  único  que  puede  negar  el  Sr.  Berardi  es  la  pro- 
posición menor.  Porque  la  mayor  es  doctrina  teológica  antigua  y  cierta,  y 
certísima,  como  confiesa  Berardi.  La  consecuencia  es  lógica  y  tan  antigua  y 
legítima  como  la  misma  lógica.  La  menor  es  puramente  doctrina,  no  teoló- 
gica, sino  fisiológica.  Luego  lo  único  que  puede  de  algún  modo  llamarse 
nuevo  y  lo  único  que  en  realidad  se  discute,  es  la  doctrina  fisiológica. 


B)  A  las  autoridades  de  médicos  y  fisiólogos  por  nosotros  aducidas 
no  opone  otras  ^  ni  menciona  las  nuestras. 

33.  Ahora  bien,  tratándose  como  se  trata  de  una  cuestión  puramente 
fisiológica,  el  testimonio  de  médicos  y  fisiólogos  y  las  razones  tomadas  de 
estas  ciencias  reclaman  de  derecho  el  primer  lugar,  y  nosotros  tuvimos  el 
cuidado  de  demostrarla  con  la  autoridad  de  los  médicos  más  eminentes  que 
han  estudiado  y  tratado  detenidamente  esta  cuestión,  con  la  autoridad  de 
los  doctores  Laborde^  Coutenot^  Jcard,  D'Halluin,  Goggia^  Capellmann^ 
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Blanc,  Círera,  Bassols,  y  aun  con  el  juicio  unánime  de  la  Academia  Mcdico- 
Farmacéutica  de  Barcelona,  la  cual  estudió  la  cuestión  á  petición  nuestra,  y 
después  de  madura  deliberación,  en  la  que  empleó  varias  sesiones,  dio  su 
docto  parecer  unánimemente.  Véanse  los  nn,  62-76,  1 13-134  de  nuestro 
opúsculo,  donde  pueden  leerse  dichas  autoridades. 

34.  Ahora  nos  contentaremos  con  recordar  la  conclusión  4.»  entre  las 
aprobadas  por  la  Academia  Médico-Farmacéutica  de  Barcelona: 

«4.^  El  estado  de  muerte  aparente  descrito  en  el  párrafo  anterior  suele 
ser  más  frecuente  y  más  largo  en  los  que  fallecen  de  muerte  súbita  ó  por 
accidente;  pero  es  muy  probable  que  un  estado  semejante  se  produzca  du- 
rante un  tiempo  más  ó  menos  largo  en  todos  los  hombres,  aunque  mueran 
de  enfermedad  común,  sea  ella  aguda  ó  crónica.  Aprobado  por  unanimidad.* 

35.  Estas  autoridades  por  sí  solas  hacen  sólidamente  probable  la  senten- 
cia defendida  por  nosotros  é  impugnada  por  el  Sr.  Berardi,  el  cual,  á  tales 
testimonios,  tan  graves  en  esta  materia,  no  ha  podido  oponer  la  autoridad 
de  un  solo  fisiólogo  ó  de  un  solo  médico,  como  ya  notamos  anteriormente. 

36.  Y  creemos  que  merecía  la  pena  el  que  el  Sr.  Berardi  hubiera  ente- 
rado á  sus  lectores  de  estos  testimonios  por  nosotros  alegados,  y  de  los 
cuales  no  les  dice  ni  una  sola  palabra.  En  cambio  afirma  que  nuestra  doc- 
trina carece  de  fundamento  sólido.  Parécenos  que  aunque  nosotros  sólo 
hubiéramos  aducido  la  autoridad  de  estas  eminencias  médicas,  nuestra  doc- 
trina, á  juicio  de  cualquiera  persona  desapasionada,  estaría  sólidamente 
fundada. 

C)   Tampoco  opone  razones  fisiológicas  ni  menciona  las  nuestras. 

37.  Demostramos  también  nosotros  con  razones  fisiológicas  en  los  núme- 
ros 70-73  (Razón  y  Fe,  vol.  viii,  p.  373)  que,  no  obstante  haber  cesado  en 
el  hombre  las  grandes  funciones  de  circulación  y  respiración,  puede,  sin 
embargo,  persistir  la  vida  latente  en  los  que  exteriormente  parecen  cadá- 
veres, y  probamos  que  ese  período  necesariamente  ha  de  ser  más  largo  en 
los  que  mueren  de  enfermedades  repentinas  y  bastante  más  breve  en  los 
que  mueren  de  enfermedades  largas  ú  ordinarias,  que  dejan  el  organismo 
empobrecido  y  casi  agotadas  las  reservas  orgánicas. 

38.  El  Sr.  Berardi  no  sólo  no  impugna  estas  razones  con  otras  fisioló- 
gicas, pero  ni  siquiera  las  menciona. 

D)  No  está  acertado  al  tratar  de  impugnar  los  hechos  con  que  nosotros 
confirmamos  nuestras  conclusiones. 

39.  También  adujimos  nosotros  tres  casos  clarísimos  de  personas  que 
después  del  momento  vulgarmente  llamado  de  la  muerte,  seguida  á  una  de 
esas  enfermedades  largas,  habiéndoselos  sujetado  á  las  tracciones  rítmicas, 
dieron  señales  de  vida.  Cfr.  n.  120-126  de  nuestro  opúsculo. 


244  LA  MUERTE  REAL  Y  LA  MUERTE  APARENTE 

40.  El  Sr.  Berardi  no  puede  negar  que  en  estos  enfermos  se  comprobó 
la  muerte  aparente  después  de  enfermedades  largas  y  ordinarias;  pero  dice 
(n.  14):  «At  facta  ista  non  sunt  ad  rem  et  nihil  probant,  quia  agebatur  non 
jam  de  morte  prout  ordinaria  contingit,  bene  vero  de  illis  casibus  excep- 
tionalibus  in  quibus  mors  facile  potest  esse  mere  apparens,  atque  ex  igno- 
rantia  rudium,  et  etiam  aliquando  ex  parva  scientia  vel  hallucinatione 
medicorum  ipsorum,  accidit  quod  quidam  certe  mortui  judicati  fuerunt, 
dum  de  morte  dubitari  debuisset.» 

41.  Verdaderamente  causa  admiración  que  Berardi  pueda  atribuir  estos 
casos  á  ignorancia  de  rudos  ó  á  poca  ciencia  de  los  médicos,  etc.,  cuando 
dichos  casos  están  testificados  por  hombres  como  el  Dr.  Cirera,  Dr.  Cariton 
y  el  Dr.  Coutenot,  etc.,  médicos  no  sólo  doctísimos,  sino  especialistas  en  la 
materia. 

42.  Además  añade  Berardi  que  estos  casos  no  prueban,  porque,  según 
él,  eran  tales  que,  á  juicio  de  los  médicos,  debía  sospecharse  de  que  la 
muerte  fuera  aparente,  y  que  debían  tentarse  las  tracciones  rítmicas.  <¿Y 
qué  médico,  añade  Berardi,  juzgó  jamás  que  en  las  enfermedades  ordinarias 
puede  darse  la  muerte  sólo  aparente  y  deban  emplearse  las  tracciones 
rítmicas.!"  > 

43.  «Hi  casus  quoque  non  sunt  ad  rem,  judicio  enim  medicorum  de 
morte  apparente  suspicari  et  médium  istud  tentari  debebat;  at  vero  quisnam 
medicus  unquam  judicavit  in  casibus  ordinariis  mortem  solum  apparentem 
esse  posse,  et  tractionem  linguae  esse  tentandam?» 

44.  ¿Qué  médico  juzgó  jamás  que  en  los  casos  de  enfermedades  ordina- 
rias la  muerte  puede  ser  solamente  aparente.? 

45.  Á  esta  pregunta  del  Sr.  Berardi  más  bien  podría  contestarse  con  esta 
otra:  ¿Qué  médico  existe  hoy  en  el  mundo  que  después  de  haber  estudiado 
las  investigaciones  últimamente  practicadas  sobre  esta  materia  crea  que  en 
los  casos  de  enfermedades  ordinarias  no  es  probable  que  siempre  exista  un 
período  más  ó  menos  largo  de  muerte  aparente.? 

46.  Es  muy  extraño  que  el  Sr.  Berardi  ignore  que  esto  lo  creen  hoy  los 
médicos  más  eminentes  y  todos  los  especialistas  en  la  materia. 

47.  Lea  las  obras  de  Labor  de,  las  de  Icard,  las  de  UHalluin^  los  artícu- 
los de  Coutenot,  El  Criterio  católico  en  las  ciencias  médicas,  etc.;  lea  sim- 
plemente las  citas  que  de  estos  autores  hemos  anotado  en  nuestro  opúsculo 
(n.  64  sig.,  113  sig.),  y  se  convencerá  de  que  hoy  creen  eso  todos  los  médi- 
cos doctos  que  han  estudiado  esta  cuestión. 

48.  El  desconocer  estas  cosas  hace  sospechar  que  el  Sr.  Berardi  no  sólo 
no  ha  estudiado  esta  cuestión  en  los  autores  especialistas  ni  en  ninguna  obra 
mediana  de  Fisiología  moderna,  sino  que  ni  siquiera  ha  leído  detenidamente 
la  obra  nuestra  que  trata  de  impugnar. 

49.  Así  no  es  de  extrañar  que  escriba:  «Concludendum  est  itaque  quod 
in  factis  adductis  ne  unum  quidem  invenitur  quod  sit  ad  rem,  firmumque 
remanet  quod  signa  vitae  interdum  quidem  inveniuntur  in  casibus  exceptio- 
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nalibus  morborum  fallacium,  sed  e  contra  in  mortuis  ordinariis  nunquam 
inventa  fuerunt.  Sic  ergo  hoc  primum  argumentum  nihil  valet.» 

50.  Los  hechos  por  nosotros  citados  en  los  nn.  120-126  del  opúsculo, 
subsisten  con  su  fuerza  demostrativa  sin  que  el  Sr.  Berardi  haya  podido 
darles  una  solución  satisfactoria.  Podríamos  citar  otros;  pero  los  omitimos 
hoy  por  no  alargar  este  escrito. 

51.  En  cuanto  á  la  opinión  de  los  médicos  de  que  la  muerte  aparente 
tiene  siempre  lugar  aun  después  de  las  enfermedades  largas  y  ordinarias, 
á  los  testimonios  citados  ya  por  nosotros  en  Razón  y  Fe  y  en  nuestro 
opúsculo  puede  añadirse  lo  que  el  mismo  Icard  escribe  en  la  Presse  Me- 
dícale^ de  París,  correspondiente  al  17  de  Agosto  de  1904:  «La  muerte 
no  llega  de  un  solo  golpe,  la  vida  se  va  extinguiendo  lentamente,  gradual- 
mente, aun  en  los  casos  de  muerte  repentina,  como  solemos  calificarla  algu- 
nas veces.  Este  estado  intermedio  entre  la  vida  y  la  muerte  (esto  es,  lo  que 
nosotros  llamamos  muerte  aparente  ó  vida  latente)  existe  siempre,  es  un 
estado  normal,  fisiológico ,  por  el  cual  pasaremos  todos  al  salir  de  esta 
vida*  (i). 

52.  El  Dr.  D' Hxlhiin,  jefe  de  los  trabajos  de  Fisiología  en  la  Universi- 
dad católica  de  Medicina  de  Lille,  escribe,  también  en  un  opúsculo  que 
lleva  el  mismo  título  que  el  nuestro  y  que  se  publicó  en  la  revista  de  Lila 
en  1906- 1907:  «Todos  pasamos  por  este  estado  de  muerte  relativa,  que  es 
1-a  muerte  en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  pero  que  todavía  no  es  la 
muerte  irremediable ,  ó  sea  la  separación  entre  el  alma  y  el  cuerpo.  A  este 
estado  de  muerte  irremediable  reservamos  nosotros  la  calificación  de 
muerte  absoluta,  sin  que  nos  sea  posible  fijar  cuándo  la  muerte  pasa  de 
relativa  á  absoluta  (esto  es,  cuánto  dura  este  estado  de  vida  latente,  que, 
según  acaba  de  decir,  existe  en  todos  los  casos  de  muerte),  y  esta  incerti- 
dumbre  justifica  los  consejos  del  P.  Ferreres  y  del  Rdo.  Dr.  Geniesse.» 
Opúsculo  citado,  p.  11  (2). 


(i)  «La  mort  n'arrive  pas  d'un  seul  coup,  la  vie  s'eteint  lentement,  graduellement,  alors 
méme  que  la  mort  est  subite,  ainsi  que  nous  la  qualifions  quelquefois.  Cet  état  intermediaire 
entre  la  vie  et  la  mort  existe  tous  jours  c'est  un  état  normal,  physiologique,  par  lequel  nous 
passerons  tous  en  sortant  de  cette  vie.» 

(2)  «Nous  pasons  tous  par  cet  état  de  mort  relaüve  qui  est  la  mort  au  sens  vulgaire  du 
mot,  mais  non  encoré  la  mort  irremediable  considérée  en  tant  que  séparation  de  l'áme  et 
du  coeur,  C'est  á  cette  mort  irremediable  que  nous  réservons  le  terme  de  mort  absolue,  sans 
qu'il  nous  soit  possible  de  diré  quand  la  mort  passe  du  stade  mort  relative  au  stade  mort 
absolue,  et  cette  incertitude  legitime  les  conseils  du  Pére  Ferreres  et  du  Rev,  Doct.  Ge- 


niesse.» 


En  otro  opúsculo,  titulado  Les  étapes  de  la  mort,  publicado  en  la  misma  Révue  de  Lille 
én  Marzo  de  I906,  p.  32,  escribe  D'Halluin:  «Quand  nous  affirmons  que  le  stade  mort  relative 
se  prolonge  environ  une  heure,  nous  voulons  seulement  donner  un  chiffre  incontestable  puis- 
quil  a  été  obtenu  par  deux  physiologistes  différents,  tandis  qu'un  chirurgien  s'en  est  beau- 
coup  rapproché.  Mais  nous  sommes  intimement  persuade  que  la  mort  absolue  se  produit 
beaucoup  plus  tard,et  les  demi-succés  obtenus  quand  nous  avons  fait  le  massage  une 
heure  15,  une  heure  50  aprés  l'arrét  du  coeur,  légitiment  cette  assertion.» 
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53.  Ya  ve  el  Sr.  Berardi  cómo  los  médicos  que  con  más  cuidado  estudian 
estas  cuestiones  sospechan  y  tienen  por  muy  probable  que  el  estado  de 
muerte  aparente  existe  siempre,  por  más  ó  menos  tiempo,  aun  en  aquellos 
casos  en  que  la  muerte  sigue  á  las  enfermedades  ordinarias. 

54.  Y  como  los  médicos  tienen  esa  convicción,  por  eso  hacen  algunas 
veces  experimentos,  aun  en  esos  casos  ordinarios,  para  ver  si  la  experien- 
cia demuestra  lo  que  la  inducción  les  enseña,  y,  en  efecto,  los  resultados 
han  comprobado  varias  veces  lo  que  la  razón  tenía  ya  como  probable. 

55.  Y  esta,  y  no  otra,  fué  la  causa  de  que  el  Dr.  Cirera  practicara  las 
tracciones  en  el  caso  por  nosotros  alegado. 

En  el  n.  129  de  nuestro  opúsculo  hubiera  podido  ver  también  el  señor 
Berardi  cómo  hay  médicos  que  creen  que  el  tratamiento  de  la  muerte  apa- 
rente sea  empleado  aun  con  todos  los  que  mueren  de  enfermedades  ordi- 
narias. 

E)  No  prueba  la  certeza  de  la  muerte  en  las  enfermedades  ordinarias 
por  los  signos  comunes. 

56.  Habíamos  también  probado  nosotros,  con  el  testimonio  casi  unánime 
de  los  médicos,  que,  fuera  de  la  putrefacción  y  tal  vez  de  la  rigidez  cadavé- 
rica, no  hay  signo  alguno  cierto  de  la  muerte,  y  que,  por  consiguiente,  des- 
pués del  momento  vulgarmente  llamado  de  la  muerte,  aun  en  caso  de  enfer- 
medades ordinarias,  por  solas  las  señales  vulgares  (sin  aquellas  dos)  no  tene- 
mos ningún  argumento  cierto  de  que  la  muerte  es  real.  Y  que  así  como 
aquellos  signos  no  nos  dan  certeza  de  la  muerte  real  en  las  enfermedades 
rápidas  ó  muertes  repentinas,  sino  que  la  vida  latente  dura  probablemente 
varias  horas  (como  hoy  todos  admiten,  incluso  el  Sr.  Berardi),  no  obstante 
aquellos  signos,  así  tampoco  aquellos  signos  nos  dan  certeza  de  la  reahdad 
de  la  muerte  en  las  enfermedades  ordinarias,  sino  que  también  puede  suce- 
der que  durante  algún  tiempo  más  breve  persista  la  vida  latente  después  de 
las  enfermedades  largas  y  ordinarias. 

57.  La  razón  de  ser  necesariamente  en  estos  casos  más  breve  el  período 
de  vida  latente  la  dimos  en  los  nn.  70-73  de  nuestro  opúsculo,  y  la  tocamos 
anteriormente. 

58.  El  Sr.  Berardi  niega  toda  paridad  y  afirma  que  tales  signos  dan  cer- 
teza absoluta  de  la  muerte  real ,  desde  el  momento  vulgarmente  llamado  de 
la  muerte,  en  los  casos  de  enfermedades  largas  ordinarias. 

59.  Los  fundamentos  del  Sr.  Berardi,  todos  de  carácter  negativo,  se  re- 
ducen á  las  negaciones  anteriores,  y  son: 

i.°  Porque  en  estos  casos  jamás  se  han  notado  señales  de  vida  en  tales 
personas. — Lo  cual  es  inexacto,  como  consta  por  lo  dicho  en  los  nn.  120-126 
de  nuestro  estudio  (Razón  y  Fe,  vol.  9,  p.  103,  sig.) 

2.°  Porque  en  estos  casos  nadie  ha  revivido  sin  milagro.  —  En  primer 
lugar,  no  se  trata  aquí  de  saber  si  tales  personas  pueden  ó  no  volver  espon- 
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táneamente  á  la  vida  ó  vivir  por  algún  tiempo  si  se  emplean  medios  ade- 
cuados, sino  si  persiste  ó  no  la  vida.  Ya  dijimos  nosotros  que  no  pocas  ve- 
ces, después  que  tales  enfermos  han  dado  el  último  suspiro,  podrá  tal  vez 
el  médico  afirmar  de  ellos  con  certeza  moral  que,  si  no  han  muerto  nece- 
sariamente han  de  morir  dentro  de  breve  plazo,  y  que  es  físicamente  impo- 
sible que  lleguen  á  recobrar  la  perdida  salud;  mas  no  le  será  fácil  señalar 
aun  en  estos  casos,  el  momento  preciso  en  que  después  del  postrer  aliento 
tiene  ó  tendrá  realmente  lugar  la  separación  entre  el  alma  y  el  cuerpo  aca- 
bándose el  período  de  vida  latente  (n.  114  del  opúsculo).  Cfr.  Razón  y  Fe 
1.  c.  p.  99.  En  segundo  lugar,  tampoco  es  verdad  que  tales  personas  no 
hayan  vuelto  á  la  vida,  siquiera  sea  por  breves  horas,  como  se  ve  por  el 
caso  citado  por  el  Dr.  Cirera. 

3.°  Porque  los  médicos,  que  han  excogitado  tantos  medios,  ya  para  vol- 
ver á  la  vida  á  los  aparentemente  muertos,  ya  para  prolongársela,  aunque 
sea  por  breves  instantes,  nunca  los  han  aplicado  á  los  casos  de  enfermeda- 
des ordinarias. — Tampoco  esto  es  cierto,  como  se  ve  por  los  casos  citados 
y  otros  muchos  en  que  fueron  aplicados,  aunque  no  con  feliz  resultado.  La 
razón  de  aplicarlos  menos  veces  es  porque  en  estos  casos  la  esperanza  de 
volverlos  á  la  vida  y  plena  salud  es  rara,  y  muchas  veces  moralmente  im- 
posible, y  el  obtener  únicamente  algunas  señales  de  vida  latente  sólo  suele 
buscarse  como  experimento.  Cfr.  El  Criterio  católico  en  las  ciencias  medi- 
cas^ vol.  10,  pág.  72. 

60.  Y  note  el  Sr.  Berardi  que  tiene  contra  sí  el  juicio  de  todas  las  legis- 
laciones de  las  naciones  civilizadas  y  de  todos  los  médicos  especialistas, 
que  no  admiten  la  certeza  de  tales  signos,  ni  siquiera  en  las  muertes  que 
siguen  á  las  enfermedades  ordinarias. 

Recuérdese  que  Goggia  en  Le  Cosmos  (vol.  44,  año  1901,  pág.  149)  afirma 
que  el  médico,  en  estos  casos  de  enfermedad  larga  seguida  de  agonía,  no 
debe  certificar  la  muerte  hasta  haberse  presentado  las  señales  remotas,  como 
la  rigidez  cadavérica  ó  las  ampollas  sin  serosidad ,  provocadas  en  diversas 
partes  del  cuerpo. 

F )   Conclusiones  inexactas  del  Sr.  Berardi. 

61.  Dice  el  Sr.  Berardi  que,  aunque  existiese  posibilidad  de  que  en  estos 
casos  durase  aún  la  vida  latente,  no  debería  introducirse  la  práctica  de 
administrar  los  Sacramentos.  —  Si  sólo  hubiera  mera  posibilidad,  podría 
concederse;  pero  si  se  demuestra  la  sólida  probabilidad  de  que  tal  estado 
exista  siempre  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  no  habría  más  remedio 
que  admitir  la  licitud  y  aun  la  obligación  de  administrar  entonces  los  Sacra- 
mentos ó  renunciar  á  la  lógica  y  á  los  principios  teológicos  admitidos  por 
el  mismo  Sr.  Berardi.  Véase  lo  que  hemos  dicho  antes,  n.  28. 

62.  Lo  demás  que  añade  el  Sr.  Berardi  es  una  objeción  vulgar,  á  la  que 
ya  contestamos  nosotros  anticipadamente  en  nuestro  opúsculo,  n.  135,  -A''.  ^- 
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2,  ed.  3,  p.  42.  Á  la  verdad,  no  sabemos  si  será  razonable  y  cristiano  que, 
teniendo  el  sacerdote  posibilidad  y  probabilidad  de  salvar  un  hombre 
dándole  la  absolución ,  se  la  niegue ,  para  que  otros  no  tomen  mal  ejemplo 
y  esperen  también  á  última  hora. 

63.  Esto  nos  llevaría  á  negar  la  absolución  á  los  que  esperan  convertirse 
á  la  hora  de  la  muerte.  Y  téngase  en  cuenta  que,  aun  en  las  enfermedades 
ordinarias  y  largas,  puede  suceder  que  alguien,  sin  culpa  suya,  haya  llegado 
al  momento  vulgarmente  llamado  de  la  muerte  sin  haberse  confesado,  ya 
porque  el  sacerdote  viviera  en  pueblo  apartado,  como  sucede  en  tierra  de 
misiones;  ya  porque,  llamado  oportunamente,  no  haya  podido  llegar  antes 
por  algún  accidente;  ya  porque  el  médico  impío  (y  tal  vez  no  hay  otro  en 
la  población)  no  avisó  al  enfermo  antes,  sino  que  lo  engañó  con  vanas  espe- 
ranzas, etc.,  ó  bien  porque  los  sectarios  que  rodearon  el  lecho  del  enfermo 
no  dejaron  entrar  al  sacerdote,  á  pesar  de  llamarlo  el  enfermo. 

64.  Ahora  bien,  supongamos  que  en  estos  casos  el  sacerdote  llega  unos 
minutos  después  del  momento  vulgarmente  llamado  de  la  muerte:  ¿deberá 
el  sacerdote  negar  la  absolución  á  esta  persona,  que  probablemente  aún 
vive  y  probablemente  puede  salvarse  con  la  absolución,  y  sin  ella  probable- 
mente se  condenará  para  siempre.' 

65.  ¿Se  atreverá  el  Sr.  Berardi  á  negar  la  absolución  á  un  moribundo,  si 
Be  le  llama,  como  sucede  muchas  veces,  cuando  éste  ha  perdido  ya  el  cono- 
cimiento ó  está  enteramente  privado  de  sentidos,  pero  consta  con  certeza 
que  vive,  v.  gr.,  porque  se  notan  latidos  del  corazón.'  ¿Por  qué  no  se  la 
niega,  para  que  otros  no  tomen  mal  ejemplo?  Porque  el  negársela  sería 
impío  y  poco  racional,  y  contrario  á  la  doctrina  común  hoy  entre  los 
teólogos.  Véase  el  mismo  Berardi,  Theologia  Pastoralis ^  n.  233,  sig.  (edi- 
ción 3.'''). 

66.  Dice  también  el  Sr.  Berardi  que  la  práctica  de  administrar  los  Sacra- 
mentos después  del  último  anhélito  es  contra  la  reverencia  del  Sacramento, 
aunque  se  administre  sub  conditione^  y  contra  la  disciplina  de  la  Iglesia  y 
contra  las  prescripciones  del  Ritual. 

67.  Si  por  último  anhélito  se  entiende  el  momento  vulgarmente  llamado 
de  la  muerte,  todo  su  argumento  se  vuelve  contra  el  mismo  Berardi,  que 
antes  nos  había  dicho  que  en  los  casos  que  él  llama  excepcionales  se  podían 
y  debían  administrar  sub  conditionj  los  Sacramentos  á  los  que  vulgarmente 
se  les  tiene  por  muertos,  y,  por  consiguiente,  después  del  último  anhélito; 
y  esto  porque  pueden  estar  vivos,  ó  sea  porque  es  probable  que  estén  vivos. 
Resultaría  que  esta  práctica  enseñada  por  Berardi,  de  una  parte  sería,  según 
él,  buena  y  obligatoria,  y  de  otra  parte  sería  contra  la  reverencia  del  Sacra- 
mento, contra  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  contra  las  prescripciones  del 
Ritual. 

C8.  Y  ciertamente  que  si  en  los  casos  de  que  habla  Berardi  es  buena  y 
obligatoria,  lo  será  también  en  los  otros,  y  si  en  éstos  es  contra  la  reveren- 
cia del  Sacramento,  lo  será  también  en  aquéllos;  pues  la  razón  es  la  misma, 
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y  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  las  prescripciones  del  Ritual  son  las  mismas 
para  ambos  casos. 

6g.  Si  por  las  palabras  desptiés  del  último  anhélito  quiere  significar  des- 
pués que  el  hombre  está  cierta  y  absolutamente  muerto,  entonces  tiene 
razón  Berardi;  pero  le  negamos  el  supuesto,  esto  es,  que  sea  cierto  que  el 
hombre  muera  realments^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  separación  entre  el 
alma  y  el  cuerpo  tenga  lugar,  en  el  momento  mismo  vulgarmente  llamado 
de  la  muerte,  y,  por  consiguiente,  si  este  es  el  sentido  de  la  frase  del  señor 
Berardi,  este  argumento  no  es  más  que  una  nueva  repetición  de  lo  que  ya 
le  hemos  refutado  diversas  veces. 

70.  Añade  el  Sr.  Berardi  que  esta  doctrina  haría  pesado  y  odioso  el  oficio 
de  párroco,  vicario,  etc.,  con  gran  daño  de  las  almas.  No  creemos  que  á 
ningún  buen  sacerdote  se  le  haga  odioso  el  que  se  le  ofrezcan  ocasiones  de 
salvar  las  almas  de  sus  prójimos  y  arrancarlas  de  las  puertas  mismas  del 
infierno  cuando  ya  están  para  caer  en  él.  Ni  puede  ser  en  daño  de  las  almas 
lo  que  sólo  es  ocasión  de  salvar  á  los  que  de  otra  suerte  tal  vez  se  perde- 
rían irremediablemente. 

Y  nótese  que  si  esta  doctrina  hiciera  pesados  tales  cargos  sería,  no  por 
los  casos  que  no  admite  Berardi ,  y  en  los  cuales  la  obligación  de  asistir  á 
los  aparentemente  muertos  puede  darse  por  ser  iniciada  en  muy  poco 
tiempo,  sino  por  los  que  él  admite  y  en  los  cuales  declara  la  asistencia 
obligatoria,  obligación  que  podrá  prolongarse  por  mucho  más  largo  tiempo. 


Q^  Un  ruego. 

71.  Para  concluir,  rogaremos  al  Sr.  Berardi: 

I .°  Que  si  hace  otra  edición  de  su  opúsculo  procure,  al  citar  lo  que  nos- 
otros dijimos  en  el  n.  138,  copiar  todo  lo  que  en  él  dijimos,  y  así  los  lecto- 
res formarán  un  concepto  más  exacto  que  el  que  pueden  formar  ahora,  que 
tal  vez  sea  muy  equivocado  si  sólo  leen  lo  que  ha  escrito  y  copiado  el  señor 
Berardi. 

2."  Que  al  citar  los  hechos  por  nosotros  aducidos,  y  que  él  trata  de  im- 
pugnar en  el  n.  14,  letras  a),  b),  e),  vea  si  prueban  ó  no  lo  que  nosotros 
intentábamos  probar  al  aducirlos,  aunque  no  prueben  lo  que  nunca  se  nos 

ocurrió  probar  con  ellos. 

J.  B.  Ferreres. 
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Praelectiones  jnris  Regnlaris,  auctore  F.  Piato  Montensi ,  editio  tertia 

aucta  et  emendata  H.  et  L.  Casterman. — Tornaci.  Dos  tomos  en  4.°  dexxvi-716 
y  683  páginas,  respectivamente. 

Desde  que  apareció  en  público  esta  magnífica  obra  del  M.  R.  P.  Piat, 
ex  Provincial  de  la  Orden  de  frailes  Menores  de  San  Francisco  de  los  Capu- 
chinos de  la  Provincia  belga,  llamó  la  atención  de  los  inteligentes  por  la  in- 
mensa erudición  canónica  que  manifiesta,  especialmente  sobre  el  derecho 
dejos  Regulares,  y  por  la  multitud  y  distinción  de  las  cuestiones  que  trata 
y  que  la  hacen  muy  completa.  La  segunda  edición  salió  diligentísimamente 
revisada  por  el  insigne  autor,  ya  octogenario,  quien  estaba  preparando  la 
tercera,  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar  y  recomendar  con  las  mejoras  y 
adiciones  introducidas,  cuando  pasó  á  mejor  vida  el  venerable  y  doctísimo 
anciano.  La  han  llevado  á  feliz  término  los  editores,  respetando  íntegra  la 
doctrina  del  autor,  y  completando  únicamente,  dicen,  una  cuestión  dejada 
sin  acabar  sobre  las  congregaciones  de  votos  simples  y  aumentando  las 
notas  bibliográficas  en  confirmación  de  las  mismas  doctrinas  del  insigne 
autor. 

Algunos  de  los  autores  citados  son  muy  modernos.  Por  eso  nos  llama  un 
poco  la  atención  que  no  se  cite,  v.  gr.,  el  P.  Ferreres,  que  en  Razón  y  Fe, 
y  en  opúsculo  aparte,  ha  tratado  especial  y  expresamente  de  las  religiosas. 

Consta  la  obra  de  seis  partes,  de  las  que  el  tomo  primero  contiene  tres 
y  dos  capítulos  de  la  cuarta,  quedando  el  tercer  capítulo  de  ésta  y  las  dos 
restantes  para  el  tomo  segundo.  Tratan  por  su  orden :  i  .^  De  la  naturaleza, 
origen  y  variedad  del  estado  religioso.  2."  De  la  profesión  religiosa.  3/*  De 
las  obligaciones  de  los  religiosos.  4.^*  De  su  gobierno.  5.^  De  sus  privile- 
gios, ó.""  De  los  juicios,  delitos  y  penas. 

El  método  en  todas  ellas  y  en  los  capítulos  y  artículos  en  que  se  desa- 
rrollan, es  siempre  el  mismo,  el  de  preguntas  y  respuestas.  Se  hace  primero 
concisa  y  claramente  la  pregunta  quasritiir,  y  ae  responde  después  con  las 
distinciones  que  hacen  al  caso,  exponiendo  las  diversas  opiniones  de  los 
Doctores  (si  han  lugar  en  la  materia)  con  sus  argumentos  y  autoridades,  in- 
dicando la  preferible  ó  la  que  se  debe  elegir  y  confirmándola  en  lo  posible, 
con  las  decisiones  de  la  Santa  Sede  más  recientes.  Bien  se  muestra  el  cui- 
dado del  diligente  autor  en  recogerlas  y  aprovecharlas  en  las  adiciones  y 
correcciones,  addenda  et  corrigenda,  hechas  al  fin  de  cada  tomo;  pues  casi 
exclusivamente  se  reducen  á  notar  las  nuevas  respuestas  de  la  Santa  Sede. 
Y  si  algunas  de  éstas  muy  importantes  no  se  encuentran,  como  la  relativa 
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á  la  dispensa  del  ayuno  natural  antes  de  la  comunión  de  ciertos  enfermos 
no  viaticados,  y  la  de  las  nuevas  facultades  concedidas  á  los  confesores 
navegantes,  es  porque  su  publicación  ha  sido  posterior  á  la  de  la  obra  del 
P.  Piat.  Al  citar  (pág.  697)  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  de  i.°  de  Septiembre  de  1905  prohibiendo  á  los  regu- 
lares ser  confesores  ordinarios  de  las  religiosas  de  votos  simples,  como  les 
estaba  ya  prohibido  respecto  de  las  monjas  ó  religiosas  de  votos' solemnes, 
hubiera  sido  bueno  notar,  como  lo  ha  hecho  el  P.  Ferreres  (véase  Razón  y 
Fe,  t.  XV,  página  364),  que  en  España  se  aconseja  á  los  Prelados  que  procu- 
ren nombrar  por  confesores  ordinarios  de  monjas  (aunque  sujetas  hoy  aquí 
al  Ordinario )  á  Regulares  de  aquellas  Órdenes  á  que  estarían  sujetas  las 
monjas  si  no  se  hubiese  dado  el  decreto  de  sujeción  al  Ordinario  (i).  Pero 
no  fué  intento  del  docto  autor,  ni  podía  serlo,  exponer  todo  lo  especial  de 
cada  Orden  ó  Congregación  religiosa  en  todas  partes.  En  cuanto  á  lo  de 
Derecho  común  á  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas  y  á  lo  principal 
de  varias  en  particular,  sobre  todo  de  las  Franciscanas  y  también  de  la 
Compañía  de  Jesús,  se  puede  decir  que  agota  la  materia.  Tal  vez  á  alguno 
parezca  aquí  y  allí  algo  rígido  ó  que  sigue  alguna  opinión  menos  probable; 
pero  le  será  fácil  formarse  por  sí  mismo  la  opinión  ponderando  los  argu- 
mentos aducidos  y  compulsadas  las  citas,  que  abundan. 

Entre  las  cuestiones  notables  juzgamos  conveniente  citar  las  de  la  exen- 
ción de  los  Regulares  (cap.  iii,  pág.  4),  por  la  minuciosidad  y  solidez  con  que 
enumera  los  casos  de  excepción,  ó  sea  de  sujeción  al  Obispo  y  las  de  los 
privilegios  en  general  (pág.  5),  por  la  amplitud  con  que  las  trata.  Por  su 
oportunidad  en  España,  donde  tanto  se  ha  escrito,  no  siempre  con  exacti- 
tud, sobre  la  necesidad  de  las  Órdenes  religiosas,  es  digno  de  especial  men- 
ción el  cap.  II  de  la  primera  parte,  en  el  que  para  exponer  el  origen  del 
estado  religioso  se  explica  el  derecho  de  su  institución,  su  necesidad,  utili- 
dad é  independencia  del  poder  civil.  Prueba  bien  que,  mirado  en  sí  mismo 
y  en  cuanto  á  la  substancia,  el  estado  religioso  fué  instituido  por  el  mismo 
Jesucristo  Nuestro  Señor  al  inculcar  los  consejos  evangélicos  que  constitu- 
yen el  estado  de  perfección;  pero  que  si  se  considera  en  cuanto  al  modo 
particular  y  determinado  de  vivir,  ha  de  decirse  que  debe  su  origen  á  la  ins- 
titución de  la  Iglesia,  De  aquí  su  necesidad  en  cuanto  á  la  substancia;  puesto 
que  la  Iglesia  es  santa  con  santidad  también  externa  y  pública,  que  necesita, 
por  lo  tanto,  de  la  profesión  pública  de  la  perfección  cristiana,  la  que  no 
puede  existir  sin  la  pública  profesión  de  los  consejos  evangélicos.  En  cuanto 
al  modo,  no  parecQ  necesario,  ya  que  no  parece  haber  instituido  al  principio 
la  Santa  Iglesia  una  manera  ó  regla  determinada  de  vivir;  pero  siempre  es 
útilísimo,  por  cuanto  apenas  puede  darse  la  profesión  pública  de  la  perfec- 
ción cristiana  sin  una  norma  determinada  ó  aprobada  regla  de  vivir.  Los  re- 


(I)  Peculiaribus  inspecHs  de  10  de  Diciembre  de  1858,  que  va  prorrogándose  por  trienio?. 
Por  ser  tan  notable,  lo  copia  el  P.  Ferreres  en  el  lugar  citado  de  Razón  Y  Fe,  pág.  365. 
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ligiosos  en  cuanto  tales,  v.  gr.,  los  religiosos  legos,  no  pertenecen  á  la  jerar- 
quía de  derecho  divino  establecida  por  Jesucristo  en  su  Iglesia  (ni  á  la 
jerarquía  de  orden  ni  de  jurisdicción),  pero  son  parte  insigne  de  la  jerar- 
quía de  mero  derecho  eclesiástico  (pág.  43),  distinta  de  los  simples  fieles 
seglares. 

P.   ViLLADA. 

Elementi  di  Pedagogía  Ecclesiastica.  Note  ed  appunti  delle  lezionefatte 
agli  alunni  del  Pontificio  Colegio  Apostólico  Leoniano  in  Roma.  A.  M.  Miche- 
LETTi.  Volume  i:  Propedéutica.  Volume  II  (Riservato  ai  Superiori):  //  Rettore 
Ecclesiastico,  Parte  i."  Della  carita  e  prudenza,  en  4.",  838  y  712  págs.,  22  liras.— 
Desclée,  Roma,  1905-1907. 

La  voluminosa  obra  cuyos  dos  tomos  publicados  anunciamos  á  nuestros 
lectores,  no  es  lo  que  á  primera  vista  pudiera  hacer  creer  su  título:  un 
tratado  de  Pedagogía,  aplicado  á  la  educación  de  los  jóvenes  que  se  des- 
tinan al  estado  eclesiástico,  sino  más  bien  un  tratado  del  gobierno  eclesiás- 
tico en  general ,  y  en  particular  del  gobierno  de  los  seminarios. 

Esta  orientación,  al  parecer  del  mismo  autor,  poco  conforme  con  el  título 
(quella  che  impropriamente  piacque  nomare  Pedagogía  Ecclesiastica,  pá- 
gina xi),  está  determinada  por  la  institución  de  la  cátedra  del  Colegio 
Leoniano,  donde  ha  explicado  el  Sr.  Micheletti,  y  cuyas  lecciones,  ó  los 
apuntes  ordenados  para  ellas,  nos  comienza  á  ofrecer  en  los  dos  volúmenes 
que  examinamos.  De  ahí  la  extraña  concepción  de  la  Pedagogía,  como 
ciencia  del  gobierno  en  general,  y  la  división  de  la  Pedagogía  eclesiástica 
en  tres  partes:  Del  gobierno  eclesiástico  en  general,  del  gobierno  de  las 
Comunidades  religiosas  y,  (única  parte  más  pedagógica)  de  la  educación 
clerical.  De  ahí  también  que,  para  levantar  ésta  ,  que  conceptúa  tutfaltro 
que  florida  instituzione,  acuda,  no  tanto  á  las  fuentes  filosóficas  ó  particu- 
larmente pedagógicas,  cuanto  á  la  autoridad  de  los  Concilios,  Padres  y,  en 
general,  al  Qerecho  canónico. 

El  asunto  del  Sr.  Micheletti  es  principalmente  la  Superioridad,  como 
encarnación  de  la  Autoridad,  cuyo  origen  y  naturaleza  estudia.  Y  así,  el 
objeto  de  todo  su  libro  es,  no  tanto  el  alumno,  como  el  Rector  de  los  esta- 
blecimientos ó  Comunidades  eclesiástias.  En  general,  insiste  el  Sr.  Micheletti 
en  la  necesidad  de  templar  la  superioridad,  proponiéndose  como  único 
objeto  de  ella  el  bien  de  los  subditos,  y  ciñendo  su  ejercicio  á  los  límites 
prescritos  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y  las  disposiciones  legales.  Atri- 
buye, con  Lambruschini,  á  culpa  de  los  superiores,  las  más  de  las  insu- 
bordinaciones habituales  de  los  subditos,  «El  constante  menosprecio  de  la 
autoridad,  dice,  prueba  la  ineptitud  del  superior,  ó  de  su  modo  de  gober- 
nar» (pág.  27). 

Acerca  de  la  disciplina,  recoge  interesantes  citas  y  sentencias  de  los 
Santos  Padres,  harto  más  jugosas  que  las  de  muchos  pedagogos  moderno?, 
cuya  autoridad  suena  casi  exclusivamente  en  los  tratados  de  educación. 
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Trata  largamente  de  cuanto  pertenece  á  los  seminarios  clericales,  cuya 
Carta  magna,  dice,  es  el  Concilio  Tridentido;  y  se  adhiere  resueltamente  á 
la  sentencia  de  San  Carlos  Borromeo  acerca  de  sus  alumnos:  «Idóneos  Sa- 
cerdotes, ad  animarum  curationem,  evadere  posse,  aliqua  ratione  ostendant; 
secus  e  Seminario  dimittantur,  cum  non  ea  de  causa  sit  institutum,  ut  in 
eo  simplices  Sacerdotes  sibi  titiles  futuri  educentur  {Instit.,  P.  I,  cap.  ii). 
La  legislación  canónica  y  doctrina  acerca  de  los  seminarios,  está  muy  com- 
pletamente tratada  en  el  cap.  iii. 

En  el  cap.  iv  estudia  extensamente  lo  que  llama  la  soggettivitá,  bajo  cuyo 
nombre  entiende,  la  adaptación  del  gobierno  á  la  comunidad,  á  las  personas 
y  á  las  circunstancias.  Este  tratado  y  el  de  los  oficios,  completan  el  primer 
tomo  de  Propedéutica.  Algo  singular  nos  parece,  la  comparación  de  las  for- 
mas de  gobierno  de  un  colegio  (según  que  haya  espíritu  más  ó  menos  do- 
méstico y  familiar)  con  la  aristocracia  y  democracia  (págs.  629-30).  En  todo 
el  libro  se  muestra  el  Sr.  Micheletti  más  canonista  que  pedagogo. 

Aún  se  acentúa  más  este  carácter  en  el  segundo  tomo ,  que  empieza  á 
tratar  extensamente  del  Rector  eclesiástico,  ciñéndose  en  esta  primera  parte 
á  sus  cualidades  de  caridad  y  prtidencia. 

Comienza  por  dar  el  concepto  ó  idea  del  Rector,  según  los  Cánones  y  los 
Santos  Padres,  y  particularmente  San  Benito,  Ignacio  y  Borromeo.  En  la 
sección  i,  que  trata  de  su  caridad,  requiere  en  él  espíritu  de  oración  y 
humildad,  de  regularidad,  de  paciencia  y  la  práctica  de  estas  virtudes.  Es- 
tudia después  las  relaciones  del  Rector  con  sus  iguales,  superiores  é  infe- 
riores. En  la  sección  ii  trata  de  las  cualidades  de  prudencia,  que  le  han  de 
adornar,  y  de  la  práctica  de  ella.  Es,  pues,  como  se  ve  por  esta  breve  indi- 
cación, un  verdadero  tratado  ascético,  para  uso  de  los  superiores  eclesiásti- 
cos, y  puede  ser  útil,  no  sólo  á  los  directores  de  los  seminarios,  sino  á  todos 
los  superiores  seculares  y  regulares. 

En  general,  es  la  obra  del  Sr.  ]Micheletti  digna  de  elogio,  trabajo  de 
grande  erudición  y  que  puede  prestar  buenos  servicios  á  los  directores  de 
los  seminarios,  así  para  regirse  en  su  práctica,  como  para  hallar  copiosa 
materia  de  instrucciones  á  los  alumnos,  que  han  de  ejercer  luego,  en  mayor 
ó  menor  esfera,  algún  gobierno  eclesiástico. 


Poesías  de  D.  Amos  de  Escalante.  Edición  postuma,  precedida  de  un  estudio 
critico  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  de  la  Real  Academia  Española.- 
Madrid,  1907.  En  8."  de  230  páginas. 

Las  poesías  que  D.  Amos  Escalante  publicó  en  Santander  en  1890,  salen 
ahora  notablemente  aumentadas  y  precedidas  de  un  hermoso  estudio  cri- 
tico ó,  mejor  pudiéramos  decir,  crítico-biográfico,  pues  en  el  se  da  suficiente 
noticia  del  carácter  y  actividad  literaria  del  célebre  Juan  García,  seudónimo 
con  que  se  ocultó  generalmente  el  autor,  quien,  entre  todos  los  hijos  de  su 
ingenio,  parece  que  sólo  quiso  reconocer  como  parto  legitimo  y  dar  su  nom- 
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bre  á  este  tomo  de  versos,  donde  se  concentraron  los  más  intensos  latidos 
de  su  alma. 

Fué  Amos  de  Escalante,  como  nos  dice  su  biógraio  y  crítico,  uno  de  esos 
hombres  de  cepa  castiza  y  educación  antigua  española  que,  por  desgracia 
nuestra,  van  desapareciendo  uno  en  pos  de  otro  del  escenario  de  la  vida. 
No  llegó  á  europeizarse ,  aunque  recorrió  y  conoció  muy  bien  buena  parte 
de  Europa,  que  sólo  de  oídas  conocen  nuestros  eternos  plagiarios  de  Fran- 
cia. Ni  se  formó  en  los  flamantes  InsútMtos  generales  jy  técnicos  ^  sino  en  los 
estudios  de  latinidad  y  humanidades,  *  capitales  (dice  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo)  en  su  desarrollo,  como  en  el  de  todo  literato  digno  de  este  nombre*. 
En  ellos  adquirió  Amos  de  Escalante  la  llave  de  los  inmensos  tesoros  de  la 
literatura  clásica,  á  donde  fué  á  buscar  con  frecuencia  los  despertadores  de 
su  inspiración,  como  se  nota  con  sólo  recorrer  el  índice  de  sus  poemas,  na- 
cidos, sí,  de  la  contemplación  de  la  naturaleza  ó  de  la  vida,  pero  á  menudo 
concretados  por  la  sugestión  de  algún  poeta  latino,  como  el  vapor  acuoso 
suspendido  en  las  alas  de  la  brisa  se  concreta  en  brillantes  gotas  al  tocar  en 
las  aristas  de  las  plantas.  Por  cierto  que  algunas  de  las  frases  que  toma  por 
lema  son  de  tan  praegnantis  significationis,  que  apenas  le  basta  á  Escalante 
para  agotarla  todo  un  soneto;  como  se  ve,  por  ejemplo,  en  el  que  lleva  por 
lema  Ingentes  voces,  silentia  maris. 

Las  poesías  del  Sr.  Escalante  vienen  distribuidas  en  cuatro  secciones: 
Marinas  y  Flores,  En  la  montana  y  Rimas  varias.  Pero  si  atendemos  á  las 
hebras  de  su  inspiración,  se  pueden  más  cómodamente  reducir  á  otros 
cuatro  grupos,  nacidos  del  amor,  la  contemplación  de  la  Naturaleza,  y  la 
inspiración  religiosa  y  patriótica. 

A  las  primeras  creemos  deberse  aplicar  especialmente  las  observaciones 
del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  sobre  la  vaguedad  de  estas  confidencias  poéti- 
cas, que  califica  el  crítico  de  ^nebulosas ,  vagos  anhelos  de  mente  juve- 
nil  ,  conflictos  de  la  pasión  antes  ahogados  que  nacidos ,  vaga,  miste- 
riosa y  melancólica  sinfonía*  (páginas  xii  y  xiii).  En  estas  poesías  principal- 
mente, resulta  Escalante,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  «poeta  lírico  de 
especie  muy  sutil  y  etérea,  más  musical  que  gráfico*  (pág.  xxii).  Sobre  lo 
cual,  algo  se  nos  ocurre,  que  tal  vez  diremos  otro  día  que  estemos  más  des- 
pacio; pues  por  ventura  se  pierde  de  vista,  en  alguna  de  estas  composicio- 
nes, el  limite  entre  la  Poesía  y  la  Música,  que  debiera  determinar  otro  Les- 
sing,  como  éste  fijó  los  linderos  entre  la  Poesía  y  la  Pintura. 

De  más  vigorosa  inspiración  hallamos  los  poemas  dedicados  por  Amos 
de  Escalante  á  la  naturaleza  inanimada :  á  la  montaña,  y  sobre  todo  al  mar. 
Fué  un  mimen  tnarino  este  Juan  García,  y  en  el  contacto  voluptuoso  é  in- 
tenso con  la  líquida  deidad,  blanda  y  terrible,  se  embriagaba  su  fantasía  y 
entablaba  una  comunicación  de  aprensiones  y  sentimientos  profundamente 
poéticos. 

En  sus  poesías  religiosas  se  muestra  Escalante  hombre  de  pura  fe,  popu- 
lar á  la  vez  é  ilustrada.  El  cual,  si  apacentaba  su  alma  con  la  asidua  lectura 
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de  la  Biblia  y  tenía  conocimientos  apologéticos  no  vulgares,  lamenta  con  la 
añoranza  de  un  mundo  de  sencilla  piedad  que  desaparece,  el  cambio  de 
nombre  de  La  Peña  de  los  Mártires^  por  la  denominación  insignificante  de 
La  Horadada. 

¿Por  qué  la  roca  en  las  aguas, 

Obelisco  sin  igual 

yue  el  suceso  proclamaba, 

Dejóle  de  proclamar? 
¿A  qué  fué  trocarle  el  nombre? 

No  se  supo  ni  sabrá: 

Mudanzas  son  de  los  tiempcs 

En  su  incesable  rodar. 

Pero  del  tiempo  en  las  vueltas 

No  es  todo  ganancias;  ¡hay 

Cambios,  que  siendo  tinieblas, 

Presumen  de  claridad!  (Pág.  107.) 

Pero  las  más  vigorosas  entre  las  poesías  de  Escalante  son  las  que  inspiró 
z\  patriotismo^  el  cariño  ardiente  á  su  patria  chica  Peñas- al- mar,  y  á  su 
patria  grande  española,  á  cuya  gloria  se  sacrificó  tantas  veces  la  sangre  y  el 
valor  de  la  gente  montañesa.  Parece  que  el  aliento  lírico  de  Escalante,  que 
se  pierde  con  cierta  vaguedad  impalpable  en  sus  poesías  amorosas,  y  se  en- 
reda en  sutiles  conceptos  en  sus  cantos  á  las  flores,  recobra  aquí  toda  la 
virilidad  de  su  dueño,  alcanzando  sonidos  de  verdadera  grandeza  épica, 
V.  gr.,  en  los  fragmentos  de  su  poema  Cantabria  y  en  varios  sonetos.  Es 
que  los  amores  todos  del  corazón  hidalgo  de  Escalante  conspiran  para  dar 
ímpetu  lírico  á  estas  composiciones:  el  amor  á  la  tierra  nativa,  cuyos  hori- 
zontes nunca  le  parecían  monótonos,  «nunca  fatigaban  su  mirada;  que  su 
alma  sondeaba  instintivamente,  hallando  siempre  en  ellos  algo  que  respon- 
diera á  su  sentimiento  actual,  y  según  la  índole  de  éste,  le  halagara,  tem- 
plara y  gobernara»  (pág.  Lvi);  el  espíritu  sólidamente  religioso,  que  veía 
enlazados  los  intereses  de  la  patria  con  los  de  la  religión,  como  lo  manifiesta 
exclamando: 


¡Siempre  al  reñir  la  desigual  pelea 

De  tu  honra  ó  tu  Dios,  Dios  fué  contigo!  (pág.  99); 

el  amor  á  la  naturaleza ,  pero  á  aquella  concreta  naturaleza ,  aquel  cauce 
montañés  donde  vivir  quería,  aislado  con  el  Martín  pescador.  Estas  fueron 
las  fibras  de  la  vena  poética  de  Escalante;  las  mismas  que  fueron  factores 
de  su  vida,  como  nota  su  crítico,  al  decir  que  vio  pasar  impávido  «los  más 
opuestos  sistemas,  sin  que  flaqueasen  un  punto  los  fundamentos  de  su  in- 
quebrantable idealismo,  de  su  patriotismo  ardiente  y  sincero,  que  crecía 
con  las  tribulaciones  de  la  patria;  de  su  profunda  fe  religiosa,  alimentada 
por  una  instrucción  dogmática  hoy  rarísima  en  los  laicos»  (pág.  xi). 

R.  Rüiz  Amado. 
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R.  P.  VÍCTOR  Cathrein,  S.  J.  El  socialismo,  examen  critico  de  sus  principios 
y  demostración  de  la  imposibilidad  de  su  planteamiento  en  la  sociedad.  Versión 
de  la  octava  edición  alemana,  por  el  R.  P.  Sabino  Aznárez,  S.  J.  Un  tomo  en  4.° 
de  369  páginas.  Precio,  3,50  pesetas. — Gustavo  Gili,  editor,  Barcelona,  1907. 

Nada  hay  en  nuestros  días  tan  sobado  y  resobado  como  el  socialismo.  El 
socialismo  es  el  tópico  de  periódicos  y  revistas,  de  libros  y  folletos ,  de  mí- 
tines y  parlamentos.  Muchos  de  los  que  pertenecen  al  vulgo  docto — aunque 
riñan  de  verse  juntas  estas  palabras — han  oído  hablar  de  Lassalle  y  de 
Marx,  como  de  corifeos  y  hierofantes  del  socialismo  que  pasaron  ha  tiempo 
á  otra  vida,  y  no  osamos  decir  que  mejor.  Algunos  tendrán  noticia  de  un 
tal  Engel.  Los  dados  á  la  lectura  de  periódicos  sabrán  que  en  nuestros  días 
hace  figura  un  Bebel,  y  tal  vez  lleguen  á  tener  noticia  de  un  Vollmar  y  de 
un  Berstein,  de  un  Kautsky  ó  de  otro  nombre  estrafalario.  Se  da  por  su- 
puesto que  lo  más  conocido  es  el  nombre  de  aquellos  políticos  franceses 
que  se  divierten  y  medran  jugando  al  socialismo.  De  españoles  no  hay  que 
hablar;  todos  sabemos  en  casa  quién  guisa  la  cena. 

Pues  con  tanto  saber  de  socialismo  y  traerlo  en  los  labios  y  en  la  pluma, 
^quiere  decirme  alguno  cuántos  conocen  las  pruebas  científicas,  llamémoslas 
así,  del  socialismo,  y  son  además  capaces  de  criticarlo  también  científica- 
mente? Cierto  que  muchos  habrán  oído  campanas  y  una  plus  valúa  (así  lo 
hemos  visto  escrito  en  España)  y  un  materialismo  histórico  y  otras  cosas 
que  tienen  mucho  de  extrañas.  Pero  y  todo  eso  ¿qué  es.?'  y  ¿en  qué  con- 
siste? y  ¿qué  caso  merece? 

Para  entenderlo  viene  de  molde  el  libro  del  P.  Cathrein.  Dos  títulos  es- 
peciales tiene  en  su  abono  este  sabio  Padre:  i.°  que  es  alemán,  y  siendo 
alemanes  los  doctores  del  socialismo,  puede  saber  mejor  lo  que  sucede  en 
casa;  2."  que  viniendo  años  ha  buceando  en  la  laguna  del  socialismo  y  si- 
guiéndoles la  pista  á  los  socialistas,  conoce  bien  el  paño.  Muchos  años  atrás 
le  vimos  y  conocimos  enfrascado  en  los  estudios  político-sociales,  que  nunca 
ha  dejado  de  la  mano.  Su  obra  magna  de  Filosofía  moral,  en  tres  tomos  y 
en  alemán,  cuenta  varias  ediciones,  así  como  el  compendio  de  ella  en  latín. 
Otros  escritos  y  buen  número  de  artículos  han  salido  de  su  pluma,  siempre 
doctos,  graves,  documentados. 

El  socialismo  es  precisamente  una  hijuela  de  la  Filosofía  moral,  pero  au- 
mentada y  puesta  siempre  al  corriente  en  sucesivas  ediciones,  que  han  dado 
la  vuelta  al  mundo  en  francés,  italiano,  polaco,  bohemio,  húngaro,  holan- 
dés é  inglés.  Los  mismos  socialistas  han  abonado  la  obra,  diciendo  de  ella 
K.  Kautsky  lo  siguiente : 

«El  conocimiento  que  el  autor  muestra  de  los  escritores  socialistas,  aunque  deficiente,  le 
distingue  ventajosamente  de  todos  sus  predecesores,  que  en  este  punto  se  muestran  lamen- 
tablemente mal  informados.  La  teoría  de  Marx  está  mejor  expuesta  en  Cathrein  que  en 
ninguno  de  los  sepultureros  de  socialistas  que  le  han  precedido  en  la  tarea.» 

Un  periódico  protestante,  el  Reichsherold^  escribe:  Cathrein  es  el  autor 
de  la  mejor  critica  que  conocemos  de  la  democracia  socialista.  Testimonios 
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de  católicos  no  hay  por  qué  alegar,  pues  quien  tal  hiciera  no  sabría  ni  dónde 
comenzar  ni  dónde  acabar. 

En  España  teníamos  una  versión  de  antigua  fecha  sobre  la  cuarta  ale- 
mana. Pasaron  los  años,  se  repitieron  revisadas  y  aumentadas  las  ediciones 
alemanas,  sin  que  en  España  pudiésemos  gozar  de  las  nuevas  mejoras.  Era 
ya  hora  que  algún  ingenio  pusiese  manos  á  la  obra,  y  salió  por  dicha  el 
P.  Sabino  Aznárez,  que  habiendo  cursado  la  mejor  parte  de  sus  estudios  en 
Austria  y  conociendo  bien  la  lengua  alemana  pudo  realizar  la  empresa  con 
el  acierto  y  buena  fortuna  que  verá  quien  su  traducción  leyere. 

Y  hecha  la  presentación  del  autor,  de  la  obra  y  del  traductor,  no  resta 
sino  desear  que  El  socialismo  del  P.  Cathrein,  vestido  á  la  española  por  el 
P.  Aznárez,  corra  por  esos  mundos  de  Dios  desfaciendo  los  tuertos  del  so- 
cialismo y  vengando  los  agravios  que  éste  hace  á  la  religión,  á  la  verdad  y 
al  sentido  común. 

N.   NOGUER. 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Treinta  años  de  critica  musical.  Colección 
postuma  de  los  trabajos  del  ExcMO.  SE- 
ÑOR D.  José  M.  Esperanza  Y  Sola,  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  con  un  «Bosquejo  biográfico» 
por  el  limo.  Sr.  D.  José  Ramón  Mélida, 
de  la  misma  Academia.  Tres  volúmenes 
de  512,  651  y  541  páginas,  respectiva- 
mente. —  Establecimiento  tipográfico  de 
la  Viuda  é  Hijos  de  Tello,  Madrid,  1906. 

Son  en  verdad  tres  tomos  de  intere- 
sante lectura  para  los  que  rinden  culto 
á  la  más  espiritual  de  las  Bellas  Artes, 
y  para  cuantos,  echando  una  mirada  re- 
trospectiva, deseen  recorrer,  en  una 
como  serie  de  cuadros  sucesivos,  la 
historia  de  la  música  en  España,  ó  me- 
jor dicho,  en  Madrid ,  desde  Marzo  de 
1868  hasta  Enero  de  1899.  El  autor, 
cierto  que  no  se  propuso  tratar  tal  his- 
toria, conforme  iba  publicando  sus  im- 
presiones y  sus  juicios  acerca  de  acon- 
tecimientos musicales  ó  de  obras  ó  ar- 
tistas afamados;  pero  como  fué  tan 
constante  en  su  labor,  ha  bastado  á  los 
editores  reunir,  después  de  su  muerte, 
sus  escritos,  esparcidos  acá  y  allá,  para 
tener  una  muy  amena  historia  crítica 
del  mencionado  periodo.  Dotes  muy 
para  el  caso  tuvo  el  Sr.  Esperanza:  un 
temperamento  muy  bien  equilibrado, 
espiritu  observador  y  agudo,  erudición 
artística,  buen  gusto  innato  y  no  poca 
galanura  y  facilidad  en  el  decir.  Asi  que 
sus  observaciones  críticas  se  distinguen 
por  la  mesura  é  imparcialidad;  sin  que, 
cuando  el  caso  lo  merece,  falte  á  su 
pluma  la  acerada  invectiva  ó  el  calor  del 
entusiasmo  en  defensa  de  los  más  puros 
ideales.  Levanta  acta  en  sus  artículos 
de  los  éxitos  ó  fracasos  del  teatro  Real 
en  las  óperas  más  renombradas  de  la 
escuela  italiana,  ó  alemana  ó  francesa  y 
española.  Recorre  la  más  modesta  ór- 
bita de  nuestra  zarzuela,  en  donde  bri- 
llan estrellas  de  diversas  magnitudes. 
Sigue  paso  á  paso,  y  año  por  año,  el 
crecimiento  y  desarrollo  glorioso  de  la 


Sociedad  de  Cuartetos  y  de  la  de  Con- 
ciertos. Ensalza  las  obras  de  Mosén 
J.  B.  Comes,  reseña  lo  relativo  á  la 
música  en  el  Congreso  Católico  nacio- 
nal de  Madrid ,  habla  de  la  Exposición 
de  música  en  Viéna,  del  centenario  de 
Mozart,  de  la  \x'úo%\^  Los  Pirineos ,  de 
Pedrell,  y  de  otros  cien  asuntos;  y, 
finalmente,  avalora  su  arsenal  artístico 
con  estudios  biográficos  más  ó  menos 
extensos  y  llenos  de  datos  curiosísimos 
que  consagra  á  maestros  tan  insignes 
como  Eslava,  Saldoni,  Gomis,  Bar- 
bieri,  Ledesma,  Vázquez,  Gounod, 
Wagner,  y  á  los  renombrados  artistas 
Masarnau,  Monasterio,  Guelbenzu,  Sa- 
rasate,  Rubistein,  Planté  y  la  Patti. 

Precede  á  los  trabajos  del  Sr.  Sola 
en  esta  publicación  un  Bosquejo  biográ- 
fico de  su  compañero  de  Academia  don 
José  Ramón  Mélida,  que  compendia  lo 
más  interesante  de  la  vida  íntima  y  pú- 
blica del  insigne  crítico.  Y  termina  el 
tercer  tomo  con  el  notabilísimo  discurso 
del  Sr.  Esperanza  sobre  el  jesuíta  Ar- 
teaga,  con  otro  discurso  académico,  con 
el  necrológico  de  Monasterio  y  con  dos 
apéndices,  que  son  también  necrologías 
de  D.  Eugenio  Alonso  Sanjurjo  y  de 
D.  Félix  Sánchez  Casado. 

Saj. 


San  Ignacio  en  Barcewna.  Reseña  histórica 
de  la  vida  del  Santo  en  el  quinquenio  de 
1523  á  1528,  por  el  P.  Juan  Creixell  é 
Iglesias,  de  la  Compañía  de  Jesús. — 
Imprenta  de  F.  Vidal,  sucesor  de  Baimas, 
Regomir,  26.  Fotografías  de  A.  Esplugas. 
Grabados  de  J.  Furnells.  Barcelona,  1907. 
Un  tomo  en  4.0  de  180  páginas  y  38  foto- 
grabados. 

La  historia  patria  y  la  hagiografía  son 
deudoras  al  P.  Creixell  de  un  trabajo 
serio  y  concienzudo  sobre  la  estancia  de 
San  Ignacio  de  Loyola  en  la  ciudad  con- 
dal en  los  años  de  1523-1528.  Las  tres 
veces  que  dentro  de  este  quinquenio 
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honró  Ignacio  con  su  presencia  aquella 
ilustre  ciudad  nos  las  presenta  este  libro 
narradas  é  ilustradas  con  tal  profusión 
de  datos  nuevos,  descripciones  y  her- 
mosos grabados  que,  dejando  muy  atrás 
todo  cuanto  hasta  la  fecha  se  ha  publi- 
cado en  esta  parte  de  la  vida  del  Santo 
patriarca,  satisface  cumplidamente  á  la 
devoción  más  entusiasta  y  á  la  curiosi- 
dad y  critica  más  descontentadizas.  Con 
los  planos  de  Barcelona  antiguos  y  mo- 
dernos, reproducidos  y  comparados  con 
gran  tino  y  acierto,  nos  hace  palpar  y 
ver  uno  por  uno  los  sitios  de  Barcelona 
santificados  por  el  Santo  peregrino  an- 
tes y  después  de  su  viaje  á  la  Tierra 
Santa.  Reconstruye,  á  la  luz  de  docu- 
mentos irrecusables,  aquella  bendita  casa 
de  Inés  Pascual,  morada  de  Ignacio  todo 
el  tiempo  que  vivió  en  Barcelona;  nos 
la  describe  minuciosamente,  haciéndo- 
nos ver  el  lugar  que  ocupaba  en  lo  que 
es  hoy  calle  de  la  Princesa,  frente  á  la 
casa  núm.  7  de  la  misma;  nos  introduce 
en  ella,  nos  presenta  á  sus  santos  mora- 
dores, grandes  amigos  y  bienhechores 
de  Ignacio,  haciéndonos  oir  de  sus  la- 
bios la  sabrosa  narración  de  los  estu- 
pendos ejemplos  de  santidad  con  que 
aquel  hombre  extraordinario  les  tenia  á 
todos  como  absortos  y  embelesados. 
¡Qué  verdad  y  unción  respiran  aquellas 
sencillas  relaciones  de  Juan  Pascual  y 
sus  tres  hijas,  que  tuvieron  la  dicha  de 
vivir  bajo  un  mismo  techo  con  San  Ig- 
nacio, oir  sus  palabras,  siempre  caldea- 
das en  el  fuego  del  divino  amor,  y  ver 
tan  de  cerca  sus  obras  maravillosas!  De 
esta  deliciosa  mansión  acompaña  el  au- 
tor á  sus  lectores,  ora  al  monasterio  de 
San  Jerónimo  del  Valle  de  Ebrón ,  ora 
al  convento  de  monjas  Jerónimas,  j'a  á 
Santa  María  del  Mar,  ya  á  la  iglesia  de  San 
Justo  ó  al  convento  de  San  Francisco  ó 
al  de  Nuestra  Señora  de  los  Ángeles,  y 
en  todas  partes  les  descubre  las  lumino- 
sas huellas  de  su  héroe.  Nada  de  ficcio- 
nes novelescas  ó  suposiciones  gratuitas. 
Todo  cuanto  se  afirma  en  esta  historia 
se  prueba  con  documentos  fehacientes, 
muchos  de  ellos  inéditos.  No  dudamos 
que  todos  los  amantes  del  gran  Ignacio 
de  Loyola  han  de  leer  con  verdadera 
fruición  este  interesante  libro,  agrade- 
ciendo al  autor  un  trabajo  tan  esmerado 
como  honorífico  para  el  Santo  y  para  la 
nobilísima  ciudad  de  Barcelona  que  con 


tanto  amot  y  agasajo  le  hospedó.  Si, 
como  es  de  esperar,  se  hace  segunda 
edición  de  esta  obra,  nos  atrevemos  á 
aconsejar  á  su  erudito  autor  que  ponga 
al  frente  de  ella  una  descripción  de  los 
códices  y  documentos  alegados  en  ella, 
ya  que  á  las  fuentes  históricas  citadas 
por  los  Padres  Bolandos  y  editores  de 
Monumenta  Fgnatiana  puede  el  autor 
añadir  otras  muchas  y  muy  importantes 
no  conocidas  de  los  que  le  han  prece- 
dido en  su  labor  histórica.  Podrá  asi- 
mismo utilizar  los  nuevos  datos  que  so- 
bre la  espada  de  San  Ignacio  le  ofrece 
la  Revista  Montserratina,  núm.  4,  corres- 
pondiente al  mes  de  Abril  de  1907,  pá- 
ginas 120-122. 

F.  Cervós. 


Adolfo  Cellini,  Canónico,  prof.  di  S.  Scri- 
tura.  Gli  ultimi  capi  del  Tetratnorfo  e  le 
Critica  razionalistica:  sive  rarmonia  dei 
quattro  Evangeli  nei  racconti  della  Re- 
surrezione,  della  Apparizioni  e  dell'Ascen- 
sione  de  N.  S.  .1.  C. — Roma,  1906  (Pustet). 
Un  volumen  en  8.°  de  XiV-319  páginas. 

El  profesor  Cellini  se  ha  propuesto 
en  este  libro  analizar  las  objeciones  de 
Strauss  contra  la  verdad  de  la  Resu- 
rrección de  Jesucristo.  Antes  de  entrar 
directamente  en  la  discusión  y  solución 
de  las  objeciones,  el  autor  hace  preceder 
un  Prolegómeno  sobre  la  inspiración 
bíblica  y  los  sistemas  que  recientemente 
han  tratado  de  debilitar  y  aun  desfigurar 
la  noción  tradicional  de  la  Iglesia  cató- 
lica sobre  ese  punto,  como  también  una 
serie  de  reglas  ó  axiomas  de  sana  crítica 
necesarios  para  la  inteligencia  del  argu- 
mento; y  hecho  esto,  pasa  ya  al  examen 
de  las  dificultades.  Es  un  estudio  bien 
hecho,  con  orden,  método,  erudición  su- 
ficiente y  excelente  criterio. 

El  Salmo  CXL  VIL  Mariano  guadalupano 
expuesto  en  cinco  cuadros  en  honor  de  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe, por  Ga- 
BINO  CháVEZ,  presbítero. — Morelia,  1903. 

Es  una  acomodación  de  ese  Salmo  á 
la  Virgen  Patrona  de  los  mejicanos, 
hecha  con  piedad  y  espíritu  eclesiástico, 
por  el  celoso  sacerdote  D.  Gabino  Chá- 
vez,  entré  el  clero  mejicano,  represen- 
tante de  los  estudios  bíblicos. 

L.  M. 
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Coloquios  euca)-tsticos ,  por  el  autor  de  los 
Avisos  espirituales.  Traducción  de  Jaime 
Boloix  (con  licencia).  —  Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  editor;  Universidad,  45. 
MCMV'II :  240  páginas,  una  peseta. 

Los  devotos  de  la  Eucaristía  encon- 
trarán en  este  librito  materia  abundante 
y  escogida  para  enfervorizar  sus  almas 
antes  y  después  de  la  comunión,  reco- 
rriendo día  por  dia  cada  uno  de  estos 
coloquios  ó  escogiendo  el  que  más  cua- 
dre á  su  estado,  necesidad  y  devoción. 

Sólo  quiero  advertir  que  las  letanías 
del  Santísimo  Sacramento  puestas  al 
fin,  si  no  tienen  aprobación  especial  de 
la  Santa  Sede,  de  que  no  tengo  noticia, 
supuesta  la  aprobación  del  Ordinario,  se 
podrán  recitar  privadamente,  pero  no 
de  otro  modo  en  iglesia  li  oratorio  pi'i- 
blico,  ni  aun  fuera  de  funciones  extrali- 
tiirgicas.  Ese  honor  hasta  ahora  está 
reservado  á  las  de  Nuestra  Señora  (lau- 
retana),  del  Nombre  de  Jesús  y  Sagrado 
Corazón.  Cfr.  Collectio  Indulgentiamm 
— P.  Mocchegiani,  —  y  la  conocida  obra 
del  P.  Beringer  y  la  del  P.  L.  Regó. 

E.  P. 

La  Vertu.  Conférences  et  Retraite,  données 
á  Notre  Dame  de  París  durant  le  Careme 
1906,  par  le  Chanoine  E.  Ianvier.  In-8 
écu,  4:00  (P,  Lethielleux,  Kditeur,  10,  rué 
Cassette,  París  (6e). 

El  libro  que  aquí  anunciamos  es  el 
último  de  los  cuatro  en  que  se  ofrece  á 
los  lectores  la  exposición  de  la  Moral 
católica  que  el  ilustre  canónigo  señor 
Janvier  ha  hecho  en  sus  conferencias  y 
ejercicios  de  Notre  Dame  de  París:  la 
Cuaresma  del  1903  explicó  La  Felicidad; 
el  1904,  La  Libertad;  el  1905,  Las  Pa- 
siones^ y  el  1906,  La  Virtud. 

Con  ser  tan  escabroso  y  arduo  ese  gé- 
nero de  predicación  llamado  conferen- 
cias, nos  hemos  gozado  en  su  lectura  al 
contemplar  en  las  del  Sr.  Janvier  per- 
fectamente llenas  las  condiciones  y  las 
dotes  que  para  dar  gloria  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  aprovechar  á  las  almas  con 
semejantes  discursos  txige  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
en  la  circular  de  1894,  publicada  por 
orden  del  Papa  León  XIIL 

Las  siguientes  palabras  del  eminen- 
tísimo Card.  Sr.  Merry  del  Val,  á  nom- 
bre propio  y  del  mismo  Romano  Pon- 


tífice Pío  X,  valdrán  para  el  más  auto- 
rizado elogio: 

«La  doctrina  y  la  piedad  de  vuestra 
paternidad  no  podían  emplearse  mejor, 
ni  con  más  provecho  de  los  fieles.  Al 
predicar  esas  conferencias,  enteramente 
inspiradas  en  la  sublime  ciencia  del 
Evangelio  y  enderezadas  á  la  apología 
de  la  Moral  católica,  ha  llevado  vuestra 
paternidad  á  cabo  una  obra  de  gran  pro- 
vecho para  la  Iglesia,  de  gran  consuelo 
para  el  Vicario  de  Jesucristo  y  de  gran- 
de utilidad  para  el  ilustre  auditorio  de 
Notre  Dame,  como  también  para  cuan- 
tos se  decidan  á  leerlas.» 

He  aquí  el  tema  de  cada  una  de  las 
seis  conferencias  y  de  las  seis  instruc- 
ciones que  este  cuarto  tomo  contiene: 
\.^,  conferencia  sobre  la  excelencia  de 
la  Virtud;  2.",  de  las  virtudes  intelec- 
tuales, y  primera  de  la  ciencia;  3.",  de 
las  virtudes  intelectuales,  y  segunda  del 
arte;  4.",  de  las  virtudes  morales;  5.*,  de 
las  virtudes  divinas,  y  primera  de  las 
teologales;  6.",  de  las  virtudes  divinas, 
y  segunda  de  los  dones  del  Espíritu 
Santo. 

Las  instrucciones  para  el  retiro  pas- 
cual, comenzando  el  Lunes  Santo,  son: 
Del  justo  medio  de  la  virtud.  Origen  y 
progreso  de  las  virtudes,  Decadencia  de 
las  virtudes^  Fruto  de  las  virtudes,  La 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  como 
ideal  de  la  virtud  y  El  banquete  de  las 
virtudes. 

Si  en  alguna  ciudad  juzga  el  Prelado 
necesitarse  conferencias,  las  del  señor 
Janvier  pueden  servir  de  modelo ,  no 
menos  que  las  del  P.  Monsabré  y 
P.  Félix.  No  son,  como  por  desgracia 
se  oyen  otras,  piezas  de  oratoria  espe- 
culativas, filosóficas,  profanas,  con  que, 
en  vez  de  enseñarse  Doctrina  cristiana 
y  exhortarse  á  practicarla,  hace  el  con- 
ferenciante alarde  vano  de  su  propia 
ciencia  y  elocuencia.  Manteniéndose  en 
el  estilo  de  verdadera  conferencia,  el  ca- 
nónigo Janvier  predica  el  Evangelio  de 
Cristo,  y  su  libro  es  un  arsenal  aun  para 
sermones  morales.  Tal,  por  lo  menos, 
es  nuestro  humilde  juicio. 

A.  M.  DE  A. 


Mauual  de  Química  Clínica,  por  el  Dr.  Ra- 
fael Supino,  ayudante  de  la  clínica  mé- 
dica  general  de   Pisa.  Traducción  espa- 
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ñola  revisada  y  ampliada  con  un  prólogo 
y  notas  complementarias  del  Dr.  Augusto 
Pí  y  Suñer,  catedrático  de  la  facultad  de 
Medicina  de  Sevilla.— Gustavo  Gili,  edi- 
tor, calle  de  la  Universidad,  45,  Barcelo- 
na, 1907.  En  8.0  prolongado  de  228  pági- 
nas, 4  pesetas. 

Es  indudable  que  hoy,  gracias  á  la 
aplicación  del  método  e'-perimental  á 
las  ciencias  biológico-patológicas,  asis- 
timos á  una  como  renovación  de  la  me- 
dicina práctica.  Á  esta  renovación  per- 
tenecen, entre  otras  conquistas,  la  dife- 
renciación taxonómica  de  las  enferme- 
dades, más  precisa  y  minuciosa  ahora 
que  antes  en  los  dominios  de  la  Nosolo- 
gía, y  los  modos  de  diagnosticar  estados 
patológicos  en  ciertos  períodos  iniciales 
de  su  evolución  que  tiempo  atrás  pasa- 
ban inadvertidos.  Á  ella  contribuyen 
también  los  manuales  del  ramo,  que 
propagan  y  dan  á  conocer  los  métodos 
y  manipulaciones  de  laboratorio:  el  que 
ahora  hojeamos  es  uno  de  ellos.  El  cual, 
«aunque  modesto,  dice  el  Sr.  Pí  y  Su- 
ñer en  la  introducción  del  libro,  es  su- 
ficiente para  el  uso  diario Es  una 

guia  de  laboratorio  que  podrá  proporcio- 
nar en  momentos  determinados  muy 
valiosos  servicios».  En  efecto,  entre  las 
diferentes  obras  que  sobre  estas  mate- 
rias se  han  escrito ,  ofrece  el  presente 
manual  la  ventaja  de  no  ser  ni  uno  de 
esos  grandes  tratados  de  exploración 
química  de  difícil  manejo  en  el  labora- 
torio, ni  una  de  esas  monografías  que 
sólo  tratan  de  analizar  algiin  líquido 
orgánico  determinado. 

Éste,  que  es  muy  manejable,  con- 
tiene indicaciones  fáciles  y  concretas 
sobre  operaciones  y  procedimientos 
quirúrgicos  que  en  el  ejercicio  médico 
deben  ser  practicados  casi  á  diario  en 
las  clínicas  de  medicina.  He  aquí  su 
contenido:  Operaciones  físico-químicas 
fundamentales. —  Examen  de  la  sangre, 
de  la  saliva,  del  contenido  gástrico  y  de 
los  excrementos. — Análisis  quimico  de 
los  esputos,  del  esperma  y  de  las  secre- 
ciones vaginales  y  uterinas. — Análisis 
del  sudor,  de  la  leche  y  de  la  orina.— 
Examen  de  los  líquidos  obtenidos  por 
punción. — Estudio  del  recambio  nutri- 
tivo. 

Dan  realce  á  la  obrita  once  láminas 
de  cristales  en  los  sedimentos  urinarios. 

E.  U.  DE  E. 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
y  Artes  de  Barcelona.  Volumen  vi.  1907. 

Núm.  I.  El  exclusivismo  de  la  Ciencia 
causa  de  su  fracaso  como  elemento  civiliza- 
dor, por  el  académico  Roo.  Dr.  D.  Pe- 
uro  Marcer  y  Oliver,  presbítero. 

El  disertante,  en  este  discurso  inau- 
gural de  las  sesiones  de  la  Academia, 
hace  ver  que  la  ciencia  sola  es  insufi- 
ciente para  la  civilización  verdadera  de 
los  pueblos. 

Núm.  2.  Estudio  de  un  lago  oligocénico 
en  Campins,  por  el  académico  numerario 
Roo.  Dr.  D.  Jaime  Almera,  presbítero, 
canónigo. 

Después  que  se  ha  consignado  la  exis- 
tencia del  oligoceno  en  parte  de  Catalu- 
ña, Aragón  y  Castilla  en  la  gran  cuenca 
del  Ebro,  el  Dr.  Almera  ha  tenido  la  for- 
tuna de  hallar  un  pequeño  lago  del  mis- 
mo terreno  geológico  en  Campins,  al 
pie  del  Montseny,  en  la  provincia  de 
Barcelona.  Tenia  el  lago  unos  tres  kiló- 
metros de  largo  por  600  metros  de  an- 
cho en  su  parte  media.  Multitud  de  ani- 
males fósiles  de  agua  dulce  é  impresio- 
nes de  plantas  fanerógamas  han  servido 
al  autor  para  identificar  el  nivel  geoló- 
gico del  lago,  que  es  el  aquitaniense. 
Las  cuatro  figuras  ó  cortes  geológicos 
que  la  Memoria  contiene  contribuyen  á 
dar  clara  idea  de  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  el  lago  hasta  la  época  actual. 
Núm.  5.  Notas  fitogeográficas  criticas, 
por  el  académico  numerario  Dr.  D.  Juan 
Cadevall  y  Diars. 

Refiere  el  resultado  de  varias  excur- 
siones botánicas  y  envíos  de  sus  amigos, 
enumerando  i74plantas,  muchas  de  ellas 
no  citadas  aún  en  la  provincia  de  Barce- 
lona, además  de  36  nuevas  para  Catalu- 
ña, una  para  España  y  otra  para  Europa. 

Contribuciones  al  conocimiento  de  la /lora  ecua- 
toriana, por  el  R.  P.  L.  SODIRO,  S.  J.  Mo- 
nografía III:  Tacsonias  ecuatorianas. — 
Quito,  1906. 

Son  "las  Tacsonias  (nombre  vulgar, 
tacso')  unas  hermosas  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Pasifloráceas,  á  la  que  perte- 
nece la  tan  conocida  Pasionaria,  bello 
adorno  de  las  paredes  de  nuestros  jardi- 
nes. El  autor  enumera  y  describe  minu- 
ciosamente todas  las  Tacsonias  conoci- 
das hasta  ahora  en  el  Ecuador.  Entre 
ellas  vemos  cinco  especies  nuevas,  á  las 
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que  el  P.  Sodiro  da  los  nombres  de  an- 
dreana,  c\anca,  Marine,  psilantha  y  Tun- 
gurahuae,  y  tres  variedades  asimismo 
nuevas:  las  msignis  y  pubescens  de  la  cya- 
nea,  y  la  chivtborazensis  de  la  Mariae.  Las 
cuatro  láminas  que  ilustran  el  opúsculo, 
bellas  como  tan  lindas  plantas  se  mere- 
cen ,  dan  idea  más  cabal  de  algunas  es- 
pecies. 

L.  N. 


Obras  de  D.  ADOLFO  Clavarana.  Cuen- 
tos, artículos  y  diálogos  de  buen  humor. 
Edición  completa,  nuevamente  ilustrada. 
Tomo  I  en  12."  de  198  páginas,  con  el 
retrato  del  autor,  una  peseta. 

Ilustrada  con  numerosas  viñetas,  apa- 
rece esta  nueva  edición  de  las  obras  hu- 
morísticas del  infatigable  polemista  ca- 
tólico de  Orihuela,  que  supo  como  pocos 
instruir  al  pueblo  en  las  más  trascen- 
dentales verdades  de  la  Religión  y  la 
moralidad,  vistiendo  sus  sentencias  con 
el  regocijado  atavio  de  su  sátira  alegre 
é  intencionada.  Ridentern  dicere  verum 
quidvetatf  Nadie  mejor  que  Clavarana 
comprendió  y  supo  poner  en  práctica 
esta  sentencia  de  Horacio,  y  es  muy  ne- 
cesario que  se  procure  por  todos  los 
medios  posibles,  vulgarizar  y  hacer  lle- 
gar á  manos  de  todos,  doctos  é  indoctos, 
sus  obritas,  que  envuelven  en  alegres 
carcajadas  las  ideas  más  fundamentales 
y  la  refutación  de  los  más  comunes  so- 
fismas, que  turban  actualmente  las  cabe- 
zas y  ios  corazones.  Recomendamos, 
pues,  con  toda  la  eficacia  que  nos  es 
posible,  la  propagación  de  esta  nueva 
edición,  aumentada  con  numerosos  ar- 
tículos publicados  en  varias  ocasiones,  y 
no  poco  amenizada  con  dibujos,  que 
sensibilizan  el  contexto. 


Verhandlungen  der  53  Generalversammlung 
der  Kathoiiken  Leutschlands  in  Kssen  a. 
d.  Ruhr  vom  iü.  bis  23  August  1906.  Me- 
moria del  53"  Congreso  general,  celebrado 
por  los  católicos  de  Alemania  en  Essen 
junto  al  Ruhr,  desde  19  á  23  de  Agosto 
de  1906. — Essen,  en  4.",  de  688  páginas  y 
dos  láminas. 

El  Comité  local  de  Essen  da,  en  la 
publicación  de  esta  Memoria,  el  último 
testimonio  de  esplendidez,  propio  de 
aquella  rica  ciudad  industrial,  después 
de  los  muchos  que  dio  durante  el  Con 


greso.  Entre  otras  novedades  que  ofrece 
esta  Memoria,  cotejada  con  las  de  los 
años  anteriores,  es  una  la  lista  áeiniem- 
bros  permanentes  de  los  Congresos  cató- 
licos. Formóse  ésta  en  el  último  Con- 
greso, para  saber  con  qué  núcleo  fijo  po- 
drían contar  los  Congresos  futuros,  lo 
cual  facilita  no  poco  sus  preparativos. 
Los  gastos  del  último  Congreso  ascien- 
den á  78.438  marcos.  Otra  novedad  es 
la  inserción  al  fin  de  la  Memoria  de  los 
juicios  de  la  prensa  católica  y  acatólica 
acerca  del  Congreso.  Al  fin  hay  dos  lá- 
minas con  varias  secciones  del  local 
construido  para  la  asamblea.  Al  hojear 
este  tomo  no  puede  menos  de  presen- 
tarse la  idea  de  que,  estas  falanges,  orga- 
nizadas y  caldeadas  en  los  Congresos 
alemanes,  son  las  que  obtienen  triunfos 
tan  señalados  como  el  de  las  últimas 
elecciones. 


Tratado  de  declamación  oratoria ,  por  la  re- 
dacción de  El  Seminarista  Español.  Se- 
gunda edición. — Madrid,  1907,  en  4.",  de 
220  páginas,  5  pesetas. 

Maravillase  el  autor,  de  la  poca  exten- 
sión con  que  se  ha  tratado  esta  parte 
del  arte  oratorio,  en  las  obras  antiguas  y 
modernas  que  acerca  de  él  andan  escri- 
tas, y  ofrece  su  libro,  no  sólo  para  las 
clases  de  declamación,  sino  para  el  estu- 
dio privado  de  ella.  A  la  verdad,  el  no 
haberse  escrito  más  soVire  esta  materia, 
cuya  importancia  conocen  y  ponderan 
todos,  entendemos  ha  sido  por  juzgarse, 
con  gran  fundamento,  que  la  acción  no 
se  aprende  sino  agenda,  si  puede  ser, 
bajo  la  dirección  de  un  maestro  experi- 
mentado. No  se  debe  negar,  con  todo 
eso,  que  hay  indicaciones  teóricas  útiles, 
de  las  cuales  contiene  no  pocas  este  li- 
bro, cuyo  valor  didáctico  seria  todavia 
mayor,  si  el  estilo  fuera  más  conciso  y 
evitara  digresiones  y  consideraciones 
poco  necesarias,  como,  v.  gr.,  las  de  los 
capítulos  xxiii  y  xxiv,  etc. 


Fierre  BAXrFFOL.  Questions  d'enseigne- 
ment  supérieur  ecclésiastújue. — París,  1907. 
En  12.",  de  354  páginas,  3,50  francos. 

El  nuevo  libro  que  nos  ofrece  el  in- 
signe rector  del  Instituto  católico  de 
Toulouse,  contiene  una  colección  de  dis- 
cursos ó  estudios,  escritos  en  diferentes 
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ocasiones,  aunque  con  la  interna  unidad 
que  nace  de  referirse  todos  á  la  ense- 
ñanza eclesiástica  superior,  en  el  citado 
Instituto  cultivada.   Lo  más  práctico  y 
sustancioso  de  él  es,  á  nuestro  juicio,  lo 
que  mira  al  establecimiento  en  el  Insti- 
tuto católico  de  Toulouse  de  una  insti- 
tución alemana,  cuya  imitación  en  Fran- 
cia reclaman  en  vano  hace  tiempo  los 
que  solicitan  la  reforma  de  su  decadente 
enseñanza  oficial,  es  á  saber:  la  de  los 
Seminarios  científicos,  medio   principal 
que  hace  práctica  la  enseñanza  en  las 
universidades  alemanas  (de  que  trata- 
remos de  propósito  en  Razón  y  Fe,  Dios 
mediante).  El  Instituto  católico  de  Tou- 
louse, destinado  á  perfeccionar  la  for- 
mación científica  de  los  jóvenes  sacer- 
dotes que  salen  de  los  seminarios  cleri- 
cales, ha  establecido  con  grande  éxito 
los  Seminarios  históricos^  demostrando 
una  vez  más,  con  el  argumento  irreba- 
tible de  los  hechos,  que  las  reformas 
provechosas  de  la  enseñanza  germinan 
mucho  antes  en  el  fecundo  suelo  de  las 
instituciones  privadas  ó  libres,  que  en  el 
árido  terruño  de  la  enseñanza  burocrá- 
tica. El  libro  del  Sr.  Batiffol  contiene 
también  algunos  estudios  sobre  la  ac- 
ción de  varios  esclarecidos  varones  que 
formaron  la  buena  tradición  científica 
del  Instituto  tolosano,  y  asimismo  un 
artículo  sobre  educación  social. 

R.  R.  A. 


Manual  del  Clere  castrense ,  por  D.  MANUEL 
r>E  J.  Martínez,  capellán  del  regimiento 
Lanceros  de  la  Reina,  segundo  de  caba- 
llería.—  Madrid,  imprenta  de  Arrogare, 
González  y  Compañía,  calle  de  Pizarro, 
15;  1907-  Un  tomo  de  264  páginas  en  8." 
mayor,  3  pesetas. 

Hemos  leído  con  interés  y  gusto  esta 
obrita,  que  juzgamos  en  verdad  un 
buen  Manual  del  Clero  castrense.  Nos  ha 
parecido  bien  escrita,  con  claridad,  con- 
cisión y  exactitud.  La  primera  parte, 
aunque  dirigida  exclusivamente  al  Cle- 
ro castrense,  como  toda  la  obra,  es  de 
utilidad  para  todos  los  confesores  y  sa- 
cerdotes á  quienes  conviene  saber  lo 
establecido  respecto  de  la  jurisdicción 
castrense,  acerca,  en  particular,  de  las 
personas  sujetas  á  dicha  jurisdicción 
y  de  sus  privilegios.  Y  aquí  notamos 
que  lo  dicho  en  la  nota  3,  pág.  57,  debe 


entenderse  hoy  en  conformidad  con  la 
pagina  100,  donde  para  los  comensales 
(del  militar)  se  distinguen  las  abstinen- 
cias y  el  ayuno;  de  éste  no  están  dis- 
pensados. La  segunda  parte  es  propia 
de  los  militares  y  de  los  capellanes  asi- 
milados; el  formulario  es  muy  completo 
Notamos  la  errata  de  poner  Inocen- 
cio IV  (pag.  19)  por  Inocencio  X,  y  que 
el  dicho  de  Gustavo  Adolfo  un  buen 
cristiano  no  puede  ser  mal  soldado,  vale 
sobre  todo,  para  el  genuino  cristiano' 
que  es  el  católico. 

P.  V. 

Nociones  de  Física,  por  el  Dr.  D.  M.  Wir.- 
DERMANN.  Cuarta  edición,  alimentada  y 
mejorada.  Con  161  figruras  intercaladas  en 
el  texto.  XII-182  páginas  en  8."  mayor  — 
Fnburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1907 
ti.  ilerder,  librero-editor  pontificio. 

Tiene  por  objeto  el  presente  texto 
«la  explicación  elemental  de  los  princi- 
pales fenómenos  de  la  naturaleza  que 
son  del  dominio  de  la  Física,  sin  el  au- 
xilio de  costosos  aparatos  y  con  exclu- 
sión de  todo  cálculo  matemático».  Es 
un  objeto  muy  práctico  y  acomodado  al 
fin  de  su  autor,  es,  á  saber,  que  «pueda 
servir  de  texto  en  los  Institutos  de  Co- 
mercio, en  las  Escuelas  Normales,  en 
las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  y  muy 
particularmente  en  las  clases  superiores 
de  colegios  que  tengan  la  enseñanza 
primaria  más  amplificada».  Es  recomen- 
dable por  su  brevedad,  método  y  clari- 
dad, por  la  propiedad  en  la  selección  de 
los  hechos  y  de  los  grabados  y  esmero 
en  la  edición. 

Elementos  de  Química  moderna,  por  el  Padre 
Teodoro  Rodríguez,  agustino,  licen- 
ciado en  ciencias  y  profesor  en  el  Real 
Colegio  del  Escorial.  Obra  declarada  de 
texto  en  la  mayor  parte  de  los  Seminarios 
y  en  varios  Institutos  de  España.  Cuarta 
edición  revisada  y  aumentada.  Con  43  figu- 
ras. 136  páginas  en  8."  m.  —  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  1907,  B.  Herder. 

No  todos  los  te.xtos  de  Química  son 
recomendables;  algunos  porque  todavía 
adoptan  cierta  nomenclatura  antigua 
que  ya  apenas  está  en  uso;  otros  por- 
que se  entusiasman  demasiado  con  cier- 
tas hipótesis  nuevas,  que  aún  no  están 
suficientemente  fundadas.  El  autor  sabe 
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dirigir  su  navecilla  sin  tropezar  en  nin- 
puno  de  los  dos  escollos.  Aun  de  los 
buenos  libros  de  Química  los  hay  que, 
por  su  demasiada  extensión,  no  son  tan 
aptos  para  obras  de  texto  como  el  pre- 
sente, que  con  ser  y  todo  de  muy  redu- 
cidas proporciones,  abarca  lo  más  cono- 
cido y  fundamental  de  esta  ciencia,  al 
mismo  tiempo  que  revela  la  sabia  dis- 
creción de  su  autor,  al  dejar  «á  la  sabia 
discreción  del  profesor  el  ampliar  unas 
cosas  y  reducir  y  aun  suprimir  otras, 
según  la  clase  de  alumnos  que  lo  es- 
tudien». 


Compendio  de  Geografía,  dispuesto  por  el 
P.  Carlos  Lasalde,  de  las  Escuelas 
Pías.  Tercera  edición,  cuidadosamente  re- 
visada y  mejorada.  Con  129  grabados  y 
cuatro  mapas  de  color.  lx-288  páginas  en 
8."  m.  —  Friburgo  de  Brisgovia,  1907, 
B.  Herder. 

Este  compendio  está  escrito  princi- 
palmente para  las  repúblicas  hispano- 
americanas; razón  por  la  que  se  detiene 
con  preferencia  en  su  descripción  geo- 
gráfica. Escrito  con  método  ordenado  y 
estilo  sobrio,  se  distingue  por  la  selec- 
ción acertada  en  los  datos,  conforme  á 
las  últimas  estadísticas,  y  por  la  copia  y 
propiedad  de  las  láminas. 

Una  vez  más  hemos  de  alabar  aqui,  no 
sólo  el  exquisito  gusto  tipográfico  de  la 
casa  de  Herder,  sino  también  su  meri- 
tísima  labor  de  publicar  en  castellano  la 
selecta  Biblioteca  instructiva  para  la  ju  • 
ventud ,  á  la  que  pertenecen  los  tres  li- 
bros de  que  acabamos  de  dar  cuenta. 


La  otra  vida,  por  D.  JosÉ  MURCIANO,  pres- 
bítero.— Valencia,  Escuela  tipográfica  Sa- 
lesiana,  1907,  263  páginas  en  4.°  Precio, 
10  reales. 

Existencia  de  la  otra  vida;  pluralidad 
de  mundos;  sus  analogías  con  el  nues- 
tro; la  vida,  la  inteligencia,  las  condicio- 
nes del  cuerpo  humano  en  aquellas  apar- 
tadas y  elevadas  regiones,  y  demás  cues- 
tiones similares:  he  ahí  unos  problemas 
que  se  han  propuesto  muchas  veces,  y 
que,  sin  embargo,  nunca  carecen  de  in- 
terés ni  pierden  su  actualidad.  Muchos 
son  los  aspectos  bajo  los  cuales  puede 
considerarse  esta  materia:  desde  el  punto 
de  vista  rigurosamente  científico,  valién- 


dose de  los  datos  concretos  que  nos  su- 
ministra el  cálculo;  por  via  de  recreo  y 
de  curiosidad  científica,  describiendo  las 
maravillas  reales  é  imaginarias  de  aque- 
llos mundos  lejanos;  cotejando  las  con- 
quistas de  la  Astronomía  con  los  textos 
de  la  Biblia,  para  proclamar  la  armonía 
de  la  fe  y  de  la  ciencia;  fundándose,  en 
fin,  en  algunas  reflexiones  científicas  y 
pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  que  se 
refieren  á  estas  materias,  para  admirar 
las  maravillas  de  la  creación,  explayarse 
en  consideraciones  piadosas  y  elevar  el 
corazón  á  Dios.  Este  último  es  el  cami- 
no seguido  por  el  autor.  Verdad  es  que 
no  prescinde  de  los  otros  aspectos,  se- 
ñaladamente del  de  la  concordia  entre 
la  ciencia  y  la  fe;  pero  en  el  modo  de 
tratarlos,  revístelos,  más  que  del  carác- 
ter científico,  del  apologético  popular, 
con  el  fin,  muy  laudable,  de  edificar  y 
hacer  fruto  en  las  almas.  «Sírvante,  le 
dice  al  obrero,  sírvante  estos  humildes 
renglones  de  estimulo  poderoso,  hoy 
que  se  habla  tanto  de  lo  presente  des- 
preciable, porque  pasa  que  más  bien  que 
vida  es  una  pura  muerte,  por  las  congo- 
jas diarias  á  que  se  halla  sujeta,  y  que 
se  nutre,  conserva  y  abriga  por  la  mis- 
ma muerte:  guárdate  y  guarda  á  los  tu- 
yos, y  también  por  caridad  á  cuantos 
puedas.í- 

E.  U.  DE  E. 


Opúsculo  de  actualidad.  ¡Escándalo,  escán- 
dalo!, dedicado  á  los  católicos  fervorosos 
y  á  los  tibios  por  el  R.  P.  José  Dueso, 
Misionero  Hijo  del  Inmaculado  Corazón 
de  María  y  director  de  El  Iris  de  Paz. 
Con  licencia  eclesiástica. — Madrid,  1907, 
administración  de  El  Iris  de  Paz,  Buen 
Suceso,  18.  Un  tomo  en  8."  de  99  pági- 
nas, 20  céntimos. 

Ha  hecho  bien  el  docto  P.  Dueso  en 
publicar  aparte,  para  que  más  se  propa- 
guen, los  artículos  que  con  el  título 
indicado  publicó  en  El  Iris  de  Paz.  Se 
leen  con  gusto  é  interés  creciente,  y,  lo 
que  es  mejor,  creemos  se  leerán  con 
provecho  de  las  almas  que  con  ellos  se 
moverán,  no  sólo  á  evitar,  sino  á  perse- 
guir la  lectura  de  los  periódicos  malos 
ó  anticatólicos.  Convendría  que  el 
opúsculo  del  P.  Dueso  se  extendiese 
por  todas  partes,  gracias  al  celo  y  dili- 
gencia de  los  buenos  católicos. 
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Las  Ordenes  religiosas  y  el  periodismo  español^ 
por  Juan  Pedro  Criado  y  Domínguez, 
abogado.— Madrid,  tipografía  E.  Cátala' 
Mayor,  núm.  45;  1907.  Un  tomo  en  8.° 
prolongado  de  104  páginas. 

Las  dotes  de  investigador  diligente  y 
entendido,  con  instinto  de  bibliógrafo 
y  con  muy  sano  criterio,  notadas  ya  en 
la  última  obra  del  Sr.  Criado,  que  reco- 
mendó Razón  y  Fe  (t.  xiv,  pág.  529),  se 
muestran  brillantemente  en  este  nuevo 
opúsculo  que  el  celo  religioso  y  patrió- 
tico del  erudito  autor  dedica  á  la  de- 
fensa y  enaltecimiento  de  las  Órdenes 
religiosas  (pág.  12).  La  obra  da  mucho 
más  de  lo  que  ofrece,  pues  en  las  notas 
no  sólo  se  amplían  las  noticias  del  texto 
con  otras  referentes  á  periódicos  ó  pe- 
riodistas de  España,  sino  que  se  dan 
otras  muchas  útilísimas  y  gloriosas  á 
los  religiosos,  y  muy  completas,  en  ge- 
neral, del  extranjero.  Véanse,  v.  gr.,  las 
20,  21,  28,  31,  42,  45  y  48,  que  es  la 
última.  Las  publicaciones  periódicas 
reseñadas  por  orden  cronológico  en  el 
texto  son  54,  comenzando  con  El  Men- 
sajero del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 
acabando  con  Pax^  Revista  Montserra- 
li7ta.  Notamos  que  en  la  pág.  61  se  dice 
revista  semanal  por  mensual.  Dogma  y 
Razón  (revista  decenal)  se  publicó  en 
Barcelona  desde  Enero  de  1887,  siendo 
su  director  D.  José  de  Palau  y  de  Hu- 
guet.  Conservamos  diversos  números  á 
disposición  del  Sr.  Criado,  que  indica 
(pág.  91)  no  haberlos  leído. 

Una  buena  noticia  para  terminar.  El 
folleto  Las  ciencias  y  el  clero  españo'  en 
el  siglo  XÍX  va  á  ser  completado  por  el 
docto  autor,  cuya  publicación  le  agra- 
decerán los  buenos  españoles.  Agrade- 
cimiento especial  de  parte  de  los  reli- 
giosos merece  la  que  hoy  anunciamos. 
Sentimos  que  no  se  venda,  pues  así  se 
extenderá  tal  vez  menos,  y,  por  consi- 
guiente, será  menos  provechosa. 

P.  V. 


Anuario  del  Comercio,  de  la  Industria,  de  la 
Magistratura  y  de  la  Administración  de 
España,  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas, 
Estados  hispano-americanos  y  Portugal 


(Bailly-BaiIIiere)  para  1907.  Precio:  25  pe- 
setas, franco  de  porte.  Dos  voluminosos 
tomos,  impresos  en  papel  indiano,  lo  que 
ha  permitido  reducir  su  peso  y  volumen, 
a  pesar  de  llevar  más  datos  y  páginas  que 
en  años  anteriores.  De  venta  en  la  libre- 
ría editorial  de  Bailly-Bailliere  é  Hijos 
plaza  de  Santa  Ana,  10,  Madrid,  y  en  las 
principales  del  mundo. 

Es  increíble  la  suma  de  datos,  anun- 
cióse informaciones  relativas  principal, 
pero  no  exclusivamente,  al  comercio  é 
industria  nacional  y  extranjera  que  con- 
tiene esta  obra,  y  que  no  pueden  menos 
de  interesar  á  cuantos  hayan  de  tratar 
algún  negocio.  Desde  hace  treinta  años 
viene  gozando  de  general  estimación  el 
Anuario  del  Comercio,  mejorado  nota- 
blemente  en    esta  edición    para   1907, 
como  advierten  los  editores  Bailly-Bai- 
lliere é  Hijos.  Son  éstos  realmente  me- 
recedores de  general  aplauso,  pues  han 
logrado  hacer  de  su  ^ot^uX^lt  Anuario 
del  Comercio  para   1907   un    libro   que 
puede  competir  ó  rivalizar  con  todos 
los  mejores  Anuarios  ingleses  y  france- 
ses, y  que  ha  llegado  á  ser,  no  sola- 
mente el  único  Anuario  del  comercio 
de  España  que  se  puede  decir  completo, 
sino  que  es  el  único  que  con  la  exacti- 
tud posible,  da  lo  de  Portugal,  Cuba, 
Puerto  Rico,  Filipinas  y  las  repúblicas 
hispano-americanas.  Es  decir,  el  Amia- 
rio  del  Comercio  para  1907  de  la  casa 
Bailly-Bailliere  é  Hijos  contiene  todo 
cuanto  encierran   los   países  que  des- 
cribe, ministerios,  municipios,  consu- 
mos, correos,  telégrafos,  beneficencia, 
comercio,  industria  y  agricultura.  Es 
un  tratado  de  geografía  comercial,  y 
pone  en  constante  relación  al  que  lo 
posee  ó  consulta  con  cuantas  personas 
necesita  conocer,  y,  en  general,  puede 
saberse  el  nombre  de  cuantas  personas 
ejercen  alguna  profesión  en  cada  uno 
de  los  pueblos  que  encierran  España, 
Portugal,  Puerto  Rico,  Filipinas  y  repú- 
blicas hispano-americanas,  por  pequeños 
que  sean. 

La  obra  es  de  fácil  manejo,  merced  á 
sus  copiosos  índices  alfabéticos  y  tam- 
bién á  sus  mismas  condiciones  tipográ- 
ficas y  de  encuademación. 


PRIMER  mmm  ñnm  m  wmi  sagrada 


No  podemos  menos  de  congratularnos  del  éxito  feliz  que  ha  tenido  este 
primer  Congreso,  celebrado  en  Valladolid  los  días  26,  27  y  28  del  próximo 
pasado  Abril.  Hermoso  espectáculo  el  que  ofrecía  aquella  asamblea  musi- 
cal, reunida  bajo  la  presidencia  de  los  Prelados  todos  de  la  provincia  ecle- 
siástica, ya  en  la  Catedral,  ya  en  el  Círculo  católico,  ya  en  la  iglesia  de 
Santiago.  El  alma  del  Congreso  ha  sido  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  aquella 
diócesis,  secundado  eficazmente  por  la  junta  al  efecto  nombrada.  Todos 
han  trabajado  con  verdadero  entusiasmo,  atendiendo  cuidadosamente  á 
todos  los  detalles,  aun  los  más  insignificantes,  acudiendo  á  todas  partes  y 
sacrificando  hasta  el  necesario  descanso  corporal  por  atender  á  la  comodi- 
dad de  los  congresistas  y  responder  á  todas  sus  dudas  y  consultas.  El  Ca- 
bildo Catedral  cooperó  eficazmente  prestándose  á  cuanto  sirviera  al  mejor 
éxito  de  la  asamblea,  haciendo  al  efecto  obras  de  coste  que  durarán,  en  el 
trascoro. 

No  menor  parte  han  tomado  las  autoridades  todas,  y  entre  ellas  el  exce- 
lentísimo Ayuntamiento,  pues,  apártela  exquisita  vigilancia  ejercida,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Gobernador,  tomó  á  su  cuenta  el  adorno  del  salón  y  es- 
calera del  Círculo  con  variedad  de  palmeras  y  otras  plantas  que  ofrecían 
hermoso  aspecto,  y  en  la  sesión  del  día  27  acordó  invitar  á  los  Prelados  y 
congresistas  á  una  recepción  que  se  verificó  el  día  siguiente,  en  la  cual 
hubo  discursos  de  mutua  felicitación  por  parte  del  Alcalde  y  del  Sr.  Arzo- 
bispo, y  terminada,  profusión  de  dulces,  licores  y  cigarros  con  que  fueron 
obsequiados  los  concurrentes  al  acto.  Nada  faltó  á  la  recepción  solemne  y 
cordial.  ¡Bien  por  el  dignísimo  Ayuntamiento  de  Valladolid!  ¡Bien  por  las 
autoridades  todas ! 

Las  discusiones  estuvieron  sumamente  animadas,  habiendo  tomado  parte 
en  ellas,  entre  otros ,  los  señores  maestros  de  capilla  de  León  y  Gerona, 
organistas  de  Burgos  y  Oviedo,  cantores  de  Sevilla  y  Burgo  de  Osma, 
PP.  Benedictinos  Dom  Casiano  Rojo,  Dom  Mauro,  dominico  organista  del 
Colegio  de  Santo  Tomás,  y  otros,  entre  ellos  el  P.  Baixauli,  S.  J.  El  señor 
Arzobispo,  que  presidió  todos  los  actos  con  indecible  afabilidad  y  oportu- 
nas cuanto  graciosas  frases,  regía  admirablemente  las  discusiones,  y  la  parte 
técnica  de  la  Comisión,  representada  especialmente  por  el  maestro  de  capilla 
y  el  P.  Otaño,  S.  J.,  iba  respondiendo  á  todas  las  objeciones  hechas  á  los 
distintos  temas  (i). 

De  las  discusiones  dos  fueron  las  más  animadas,  la  referente  á  los  signos 
rítmicos  adoptados  por  los  Benedictinos  en  el  canto  gregoriano  y  la  refe- 
rente al  órgano  considerado  cómo  instrumento  litúrgico.  En  la  primera  el. 
P.  Baixauli  preguntó  al  P.  Otaño  qué  sentía  del  empleo  de  tales  signos,  y 


íl)  El  presbítero  Sr.  Rué,  corresponsal  de  Za  Cruz  de  Tarragona,  escribe :  «La  junta 
del  Congreso  se  ha  coronado  de  gloria,  y  el  P.  Otaño,  S.  J.,  alma  de  las  secciones,  ha  diri- 

fido  las  discusiones  con  un  tino  y  serenidad  que  le  son  la  mejor  corona.»  Semejantes  ala- 
anzas  tributan  á  nuestro  colaborador  otros  corresponsales,  como  el  Sr.  Bas  en  el  Osserva- 
iore  Cattolico,  que  suenan  mejor  en  sus  labios  que  en  los  nuestros.— M  de  la  D. 
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esta  pregunta  y  su  correspondiente  contestación  dieron  nie  á  nn.  h; 
sión  animadísima  en  que  terciaron  varios  maestros  y  camo?és  Lo<f       '"''' 

mo  Sr.  Obispo  de  Verdun,  diriiida  á  Don^^Maíro    e^mie  ll  h  k  '''''^'"'" 

meior,  la  edición  vaticana  pura  y  neta  '  -""^S^n^olo 

No  menos  animada  fué  la  discusión  del  tema  «Condiciones  del  óraanr. 
litúrgico..  También  aquí  se  levantó  el  P.  Baixauli,  y  en  nombre  de  kTo 
misión  diocesana  de  Valencia,  cuya  representación  llevaba^y  apoyado  en  e¡ 
dictamen  de  distinguidos  organistas  nacionales  y  extranjeros.  Sfestóe 
disgusto  con  que  se  veía  eliminar  de  los  órganos  moderno;  Ss  rastros 

ZllT^'T'  "''""'  '°"  ^°'  ""^°^  y  '=«^"^^^«'  ^o"  detrimento  deriénero 
genuinamente  orgánico  en  que  tanto  se  distinguieron  anteriormente  los 
organistas  españoles.  Viva  fué  la  réplica  y  no  menos  la  defensa  habTendo 
tomado  parte  vanos  maestros  y  organistas  y  el  constructor  de  órganos  se" 
ñor  Amezua  Vino  a  convenirse  que  estos  dos  registros,  que  encief  ran  muí 
titud  de  tubos  agudos,  requieren  buena  base  de  flautados  ío  cual  no  se 
negaba  en  la  proposición),  y  por  eso  no  debían  ponerse  en  órganos  de  poca 
importancia:  a  propuesta  del  Sr.  Arzobispo  se  inculcó  la  conveniencia  de 
un  tipo  umco,  y  á  poder  ser,  español.  ^vcniencia  ae 

La  Capilla  Isidoriana  de  Madrid  cumplió  como  buena  en  las  funciones 
solemnes  en  que  tomó  parte.  iunciones 

Mucho  han  contribuido  también  á  la  animación  del  Congreso  los  concier- 
tos de  órgano  dados  por  los  eminentes  artistas  guipuzcoanos  Sres.  Eleizga- 
ray  y  Uabiola  Este  último  hizo  prodigios  de  ejecución  en  las  obras  de  Bach 
VVidor  y  Mendhelsson.  Acertado  estuvo  igualmente  el  P.  Villalba  agustino 
en  su  conferencia  histórica  de  la  música  orgánica  española,  labor  en  la  qué 
lúe  secundado  por  los  antes  mencionados  artistas.  Tanto  elP.  Villalba  como 
sus  auxiliares  dejaron  satisfechos  á  los  inteligentes  y  deseosos  de  que  se 
repitieran  sesiones  tan  instructivas. 

Leyéronse,  en  fin,  en  la  última  sesión  privada  las  conclusiones,  y  se  acordó 
que  el  siguiente  Congreso  se  reuniera  en  Sevilla  el  año  próximo,  y  que  en- 
tretanto continuara  funcionando  como  central  interina  la  junta  de  Vallado- 
lid,  cuyo  órgano  en  la  prensa  será  el  mismo  Boletín  del  presente  Congre- 
so (i).  También  se  concluyó  que  sería  bien  que  cada  provincia  eclesiástica 

(I)  Acabamos  de  recibir  el  prospecto  de  la  nueva  revista,  cuyo  título  es  Aíúsica  Sacro- 
titspana,  revista  mensual  litúrgico-musical,  órgano  de  los  Congresos  españoles  de  música 
sagrada.  Aparecerá  desde  este  mes  de  Junio  en  cuadernos  de  16  páginas  de  texto.  El  pri- 
mero estara  dedicado  al  Congreso.  Precio  de  la  suscripción  al  año  4  pesetas  en  España  y  5 
en  el  extranjero;  por  corresponsal  cuesta  50  céntimos  más.  La  correspondencia,  dirección  v 
^^"}í"»straciün  á  D.  Andrés  Martín,  editor,  plaza  de  Portugalete,  2,  Valiadolid. 

«hl  Motutroprio  del  22  de  Noviembre  de  1903,  las  prescripciones  eclesiásticas  en  la  mate- 
ria, las  conclusiones  y  acuerdos  del  primer  Congreso,  tal  será  el  código  que  regirá  nuestros 
actos,  dice  el  prospecto,  en  el  desenvolvimiento  del  plan  que  en  el  Motu  proprio  con  claridad 
maravillosa  se  encierra.  He  aquí  nuestro  programa,  que  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  nues- 
tros buenos  y  numerosos  amigos  se  desenvolverá  de  un  modo  útil  y  práctico.»— M  de  la  D. 
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tuviera  su  comisión  central,  á  la  cual  acudieran  las  comisiones  diocesanas 
en  casos  de  duda  ó  de  que  una  comisión  reprobara  obras  que  otra  hubiera 
aprobado. 

Acabada  la  última  sesión  pública  en  Santiago ,  trasladóse  toda  la  concu- 
rrencia á  la  Catedral,  y  allí,  expuesto  el  Santísimo  Sacramento ,  cantóse  el 
Te  Detim,  y  dio  la  bendición  el  Sr.  Obispo  de  Falencia,  electo  Arzobispo  de 
Sevilla. 

Su  Santidad  Pío  X,  contestando  al  telegrama  de  adhesión,  aplaudió  el  Con- 
greso y  mandó  su  apostólica  bendición  á  todos  los  Prelados  y  congresistas. 

Durante  los  días  del  Congreso  no  cesaron  de  llegar  adhesiones  de  los 
Prelados  de  España,  de  las  cuales  recordamos  la  del  Sr.  Cardenal  Pro- 
nuncio de  Su  Santidad,  cuya  carta,  leída  en  la  primera  sesión,  fué  recibida 
con  generales  aplausos,  así  como  los  telegramas  del  Emmo.  Cardenal  Pri- 
mado, del  Arzobispo  de  Valencia,  del  de  Zaragoza  y  Santiago  y  de  los  se- 
ñores Obispos  de  Túy,  Oviedo,  etc.  El  Sr.  Obispo  de  Lugo  asistió  también 
á  las  sesiones  del  último  día. 

Hemos  de  consignar  asimismo  la  asistencia  de  varios  extranjeros  congre- 
sistas, y  entre  ellos  D.  Julio  Bas,  compositor  célebre  en  Italia,  quien  en  idio- 
ma italiano  habló  en  la  última  sesión,  congratulándose  de  haber  asistido  al 
Congreso  y  de  haber  podido  apreciar  que  en  España  hay  muchos  maestros 
inteligentes  y  que  en  cuestiones  del  arte  musical  no  necesitan  los  españoles 
recibir  lecciones  de  los  extranjeros. 

Mariano  Baíxauli. 
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Madrid,  20  de  Abril. — 20  de  Mayo  de  1907. 

Roma. — Aprobación  apostólica. — En  la  mañana  del  28  de  Abril  de  1907 
en  el  Palacio  del  Vaticano,  ante  Su  Santidad  Pío  X,  que  ocupaba  el  solio 
pontificio  rodeado  de  su  nobilísima  Corte,  leyó  el  limo,  y  Rvmo.  Monseñor 
Diómedes  Panici,  Arzobispo  de  Laodicea  y  Secretario  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  el  decreto  de  aprobación  apostólica  sobre  dos  milagros 
obrados  por  Dios,  mediante  la  intercesión  del  Beato  José  Oriol,  beneficiado 
de  Santa  María  del  Rey  en  Barcelona,  propuestos  para  su  canonización. 
Concurrieron  á  la  solemne  ceremonia  varios  Cardenales,  entre  ellos  el 
Sr.  Casañas,  el  Embajador  español  en  el  Vaticano  y  una  respetable  repre- 
sentación de  españoles.  A  las  palabras  de  acción  de  gracias  del  Postulador 
de  la  fe  contestó  el  Padre  Santo  con  un  hermoso  discurso,  congratulándose 
con  los  circunstantes  por  la  faustísima  ocasión  que  allí  los  había  reunido, 
apellidando  á  España  madre  fecunda  de  Santos  é  invocando  del  Cielo  espe- 
ciales gracias  para  nuestra  patria,  S.  M.  el  Rey  y  Real  Familia,  clero  y  pueblo 
español  y  para  los  presentes,  á  todos  los  cuales  dio  su  bendición  apostólica. 

La  Congregación  del  índice  y  el  <Rinovajneiito>. — El  Emmo.  Cardenal 
Steinhuber,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  escribió  en 
29  de  Abril  una  carta  importante  al  Cardenal  Andrés  Ferrari,  Arzobispo 
de  Milán,  de  laque  traducimos  lo  siguiente:  «Los  Eminentísimos  Padres  de 
esta  Congregación  en  su  última  junta  se  han  ocupado  en  una  revista  de 
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Milán  intitulada  7/  Rinovarnento.  No  quisieron  non^r  i«o     - 

dos  en  el  índice,  por  no  ser  costumbre  I  n^f«.^-°'  ""'"eros  publi 

narios,  condena;  Lí  publiScirn^SDeH^^^  ""^'^^^^  extraordi- 

disgusto  que  les  ha  caSsadT q^ hSe'^^^^^^^  ^'^f^^  '' 

una  revista  opuesta  notablemente  al  espTr  tu  y  enseñanzas  c^^^^^^^^^^ 

ramos  en  especial  la  turbación  que  introducen  eXs  coTcifndas  v  ,a  nS" 

IgSTefdXoTqre^^^^^^^^^ 

y  dar  lecciones  al  Papl  mismo  sll^cll'r^l^tVFll^^^^^^^^^^ 

Hugel.  Murry  y  otros  harto  conocidos  por  obras  oue  íesSr.n  fn '  '7 

pensamientos.  Y  mientras  en  esa  revista  los  sobredichos  escSefh.hr' 

con  tanta  presunción  de  las  cuestiones  teológicas  más  dSe    v  de    os 

asuntos  mas  trascendentales  de  la  Iglesia   los  eHii-o  Je  it  ^'"^"^^  ^  °^,  '«s 

y  ...../...../,  y  distinguen  entrÍ'el  Soüclmfo"  i     yt^S"  ^ 

nLn^'"''H'^'''^°fP-°'  ^'  ^^^^''^  ^«'"^  ^^^dades  que  deVen  creerse  "la 
mmanencia  de  la  Religión  en  los  individuos.  En  suma:  no  puede  duda^rse 
que  la  revista  se  ha  fundado  con  el  fin  de  sostener  un  esi^rit^pelrgros^mo 
de  mdependencia,  hacer  que  prevalezca  el  juicio  privado  sobre  el  d^^a 
glesia  y  constituir  escuela  que  prepare  á  uila  renovación  anticató  ica  de 
los  entendimientos.  Los  Eminentísimos  Padres  condenan  seveame^^^^^^ 
mejante  espíritu    que  se  descubre  en  los  manifiestos  errores  dermencio- 
nada  revista   y  desean  que  llame  Su  Eminencia  al  editor  para  ordenarle 
que  desista  de  empresa  tan  nefasta.^  Por  falta  de  espacio  reservamos  nara 
C.rZ:rT''/\^l''r'  ^'^  P^P^  ^'  ^"^P°"^r  '^  birreta  rio7nuevos 
Sía^dlrm^sLo^^^^^^^^  '  '"  '-'''  '^  '  '^  ^'''  ^'  ^---  ^^^^-^'  ie 
^^¡^>tmvo  Observatorio  del  Vaticano.— hl^vc^á  á  la  regia  munificencia  de 
P.0  X  y  al  celo  científico  del  Cardenal  Maffi  se  está  construyendo  un  nuevo 
Observatorio  en  una  posición  admirable,  sobre  lo  alto  de  la  colina  v  los 
muros  leoninos  de  los  jardines  del  Vaticano.  Antes  de  que  se  concluva  el 
jubileo  sacerdotal  del  Pontífice  se  hallará  en  pleno  ejercicio.  Entre  las  ins- 
cripciones que  se  pondrán  á  lo  largo  de  la  escalera,  dos  de  ellas  recordarán 
estos  hechos  curiosos.  Más  de  cincuenta  años  antes  de  Galileo  tuvo  Wil- 
manstad  en  el  Vaticano  una  conferencia  delante  de  Clemente  VII  y  su  Corte 
para  demostrar  el  movimiento  de  la  tierra.  El  Papa  testificóle  su  satisfac- 
ción regalándole  un  precioso  manuscrito  griego,  que  hoy  se  halla  en  la 
biblioteca  de  Munich,  con  una  nota  de  su  mano  indicando  la  procedencia 
11.1  otro  hecho  se  refiere  al  canónigo  Jorge  Baghvi,  que  in  limime  etin  cacti- 
mme  collis  Vatícam,  donde  ahora  se  levanta  el  Observatorio,  tuvo  la  idea 
de  aphcar  á  la  medición  de  alturas  el  principio  de  Torricelli.  En  la  torre 
del  centro  y  sobre  el  escritorio  en  que  firmó  Pío  IX  la  Bula  de  la  Inmaculada 
ha  rubricado  el  P.  Hugen,  S.  J.,  el  19  de  Marzo  último  la  dedicatoria,  en 
que  ofrece  al  Soberano  Pontífice  el  primer  volumen,  e  nova  turri  prodiens, 
de  un  atlas  que  contiene  la  quinta  serie  de  estrellas  variables  con  cálculos 
y  observaciones  científicas  sobre  ellas.  Comenzado  este  trabajo  en  América 
y  terminado  en  Roma,  es  felicísimo  augurio  de  que  el  Observatorio  pon- 
tificio se  granjeará  renombre  imperecedero  entre  los  sabios. 

Actividad  de  los  católicos  italianos.  — Acb)o6  el  mes  de  Abril  con  tres  her- 
mosas manifestaciones  de  la  actividad  de  los  católicos  italianos:  i.^El  Con- 
greso nacional  de  los  Oratorios  en  Faenza ,  promovido  por  los  salesianos, 
en  que  se  deliberó  sobre  la  instrucción  y  formación  religiosa  de  la  juven- 
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tud.  2."'  Los  Consejos  comunales  y  provinciales  católicos  en  Florencia  los 
días  2/  y  28,  en  que  se  trataron  los  temas  de  la  reforma  del  erario  provin- 
cial, el  programa  social  democrático  y  la  defensa  de  la  autonomía  munici- 
pal. 3."  La  participación  de  asociaciones  de  mujeres  católicas  en  el  Con- 
greso feminista  de  Milán,  en  el  que,  entre  otros  asuntos,  se  discutió  el  del 
mejoramiento  y  elevación  moral  y  material  de  la  mujer. 

I 

ESPAÑA 

Política. — Elecciones.  El  resultado  de  las  de  diputados  á  Cortes  es  como 
sigue:  Conservadores,  258;  liberales,  62;  republicanos,  30;  catalanistas,  17; 
carlistas,  15;  demócratas,  g;  independientes,  4;  integristas,  2;  católicos,  i,  y 
actas  dobles,  6.  Total,  404.  De  las  de  senadores:  113  conservadores,  28  libe- 
rales, 7  republicanos,  5  carlistas,  4  catalanistas,  4  demócratas,  4  católicos, 
2  independientes,  i  integrista.  Por  las  diócesis  han  sido  elegidos  los  señores 
Obispos  de  Astorga,  Badajoz,  Jaca,  Madrid,  Murcia,  Orense,  Osma,  electo 
de  la  Seo  de  Urgel  y  Sión.  Lo  que  se  desprende  de  estas  cifras  es  que  el 
Gobierno  cuenta  con  grande  mayoría,  que  los  liberales  han  quedado  mal- 
trechos y  que  las  minorías  antidinásticas  son  muy  numerosas. —  Cortes.  El 
12  se  reunieron  las  mayorías,  y  el  Sr,  Maura  pronunció  el  discurso  de  rú- 
brica en  el  que  atribuye  á  los  conatos  de  persecución  jacobina  la  interven- 
ción del  clero  en  las  elecciones,  teniéndola  malamente  por  indebida.  Se 
designaron  en  esa  junta  los  cargos  para  las  mesas  del  Senado  y  Congreso. 
El  Sr.  Azcárraga  es  presidente  de  aquel  Cuerpo  legislativo,  y  el  Sr.  Dato  lo 
será  de  éste.  El  13  se  verificó  la  apertura  del  Parlamento,  según  el  ceremo- 
nial de  costumbre.  El  discurso  de  la  Corona,  que,  aunque  breve,  no  es  mo- 
delo de  corrección  literaria,  hace  constar  «la  paternal  solicitud  que  Su  San- 
tidad dispensa  á  España,  correspondida  por  los  propósitos  de  mi  Gobierno 
de  mantener  la  armonía  entre  ambas  potestades»,  y  habla  de  la  ley  de  Ad- 
ministración local,  dedicando  frases  lisonjeras  á  los  regionalistas. — Absten- 
c'-ón  de  los  inoretistas.  En  vista  de  que  se  negaban  al  partido  liberal  las 
senadurías  electivas  que  pedía,  su  jefe,  el  paladín  de  última  hora  de  la  in- 
corrupción del  sufragio,  reunió  el  i.°  de  Mayo  á  los  ex  ministros  para  deli- 
berar sobre  lo  que  convenía  hacer  en  la  elección  de  senadores.  Montero 
Ríos  abogó  por  la  abstención,  y  Moret  al  siguiente  día  la  proclamó  solem- 
nemente. El  14,  en  una  junta  que  tuvieron  los  candidatos  electos  y  senado- 
re  5,  decidió  Moret  que  se  abstuviese  el  partido  de  concurrir  al  Senado  y 
Congreso,  aunque  no  de  trabajar  sin  descanso  por  el  mantenimiento  y  pro- 
pagación de  sus  ideas.  Razones:  la  corrupción  del  sufragio  hecha  por  el 
Gobierno  y  la  desigualdad  enorme  de  fuerzas  en  el  Senado. Pero  apoco  que 
se  considere  se  verá  que  son  motivos  muy  frivolos.  La  gente  desapasionada 
califica  duramente  la  conducta  de  los  liberales,  hábiles  sólo  para  promover 
conflictos  rtX\<g\o%o%.— Disensiones  de  los  republicanos.  El  27  se  publicó  un 
manifiesto  con  más  de  900  firmas  de  republicanos,  vituperando  á  Salmerón 
por  la  dirección  dada  á  la  política  del  partido  y  estrechándole  á  que  dimita 
su  jefatura.  El  12  en  la  reunión  de  la  minoría  republicana  del  Congreso  el 
Sr.  Salmerón  renunció  á  ser  su  jefe,  designándose  en  su  lugar  al  Sr,  Muro. 
En  cambio,  la  solidaridad  catalana  eligió  por  su  adalid  á  dicho  ex  presi- 
dente de  la  república. 

El  heredero  de  la  Corona. —Nacimiento.  El  10  de  Maj-'o,  á  las  doce  y 
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treinta  minutos  de  la  tarde  narió  <-l  p.-/»^:      j     ^ 

los  Reyes  de  España.  LTn^icia  cul^rran^dí  ^''""'''  P^í^^^génito  de 

bitos  de  la  Península;  se  exnM'eron  ¿^^^^^ 

varias  Cortes  europeas  v  á  fas  I  LIh  *'^^g^^"^a^ oficiales  al  Vaticano,  á 

suceso.  El  Papa  contestó  lugo  por'  e  Lwo' fSÍif  7""f '^         ^'  ^-^^° 
:      cando  las  bendiciones  del  Cielo  nL  Sf   felici  ando  á  los  Reyes  é  invo- 

presentación,  hecha  por  D.  AlL?so  acudi/ron  TT  f ''^'"-  ^'  ^^^^  ^^  '^ 
sonas  designadas  en  el  ritual  na  auno  FIR  P^'^tualmente  todas  las  per- 
Hmosna,  concedió  varios  indííosr^^Sa^  ^^ 

otras  gracias.-/;,...,),,,-,';.  ^«  írlX^rEU ,  if  M  ' •  ^.''''/'í'°"^^  ^ 
Justicia  levantó  acta  de  inscripción  ef  el  ReStro  Uf"  "^^  ^''^"'^  ^ 
*     ^expresado  Príncipe  se  le  han  hÍ  irn^  Registro,  haciendo  constar  que  al 

Crisíino,  Eduardo.'Francisco  Gu  n  Zo  CarTos^T^^  '%''''°"^^'  P'^' 
nando,  Antonino  y  Venancio  J.-^S.'oifir^^^^^^  ^f- 

^!^r?¿ran1oir?^^^^^^ 

air^Sr:^^;-f£??F?^^^^^ 
reinaD- Victoria  ardePorH^  u""  Connaught,  primo  hermano  de  lá 

sacado  de  pílal^l  ^riX^e^í'^^^^^^^^^^ 

CaTdTnarstT;'  ^/^.^^^  ^^^^^ro  del  Sacr'amentrd^rdfxó^^^^^^ 

porS.t,^c::r?:^^^^^^^^^^  P-iamente  convidados 

par^tuTslTm-^br/^^^^  (4).salió  á  lu.  una  disposición 

nrr.H,,oí.  '      cumpia  la  ley  de  14  de  Febrero  incluyendo  los  artículos  de 
producción  nacional  designados  por  los  Ministerios  y  la  real  orden  enume 
cueMan'lo's'l'''"  ''  '"''""'"  ''''^''''''  '^  Mar/uecos    Entre  éstos  se" 

ros  ¿UiirnesmSó  ""íT'  f'^f'''  '^^™^^'  P^^°^'  ^"-''"^^  y  ^ue- 
carácter  h.n JL  5  T  ^\^^Y ^^'°  <^^c^^to  creando  un  establecimiento  de 
nní      ^  r    '^""^  destinado  á  Escuela  de  reforma  y  Asilo  de  corrección 

po te  ?ad  cuir""'  P"f  ^"'  ^^"^^"  ^^^^^  ^^^''^^d  '-  efectos  deTa7a'n-a 
potestad  que  reconocen  los  artículos  156  y  157  del  Código  penal. 

de  Atólle^hH'''''^^'';':;^-^^^^""'''^  «^/..«^./...^/^.1/Í.  EI  sábado  27 
Barcelona^  n  .'°í  ^""^^  solemnidad  en  el  Palacio  de  Bellas  Artes  de 
autortadVs  TTt^7T'^''  internacional  del  Arte.  Asistieron  todas  las 
elT  Sfh/rnL  ".^^^^  representaciones,  presidiendo  la  inauguración 

ExDÓ<,rr^^n  ?  ''''''•  ^^  ^^  provincia.  Convienen  los  peritos  que  la  actual 

Jb^posicion  supera  en  importancia  artística  á  las  anteriormente  celebradas 
M^dHWtr''''  'f'^-^f'^onaj  de  automóviles.  El  5  de  Mayo  tuvo  lugar  en 
Siii  ^^P^í^.^ra  de  dicha  Exposición,  estando  presentes  el  Rey,  la  Real 
d^r  r  .  rS^'^'r  en  pleno  é  inmenso  público,  y  pronunciando  breves 
discursos  el  Presidente  del  Real  Automóvil  Club  y  el  del  Consejo  de  Mi- 
H  i"?f'~  'J  "^  ^^  (agricultores  y  productores.  El  11  se  tuvo  en  Valla- 
aoiid  la  junta  de  agricultores,  en  laque  se  discutieron  y  aprobaron  las  con- 
clusiones que  han  de  someterse  á  la  Asamblea  de  la  producción  nacional. 
r.süa  Asamblea  de  productores,  convocada  por  real  decreto  de  5  de  Abril 
Ultimo  celebró  el  sábado  18  su  sesión  inaugural  bajo  la  presidencia  del  Minis- 
rroae  1^  omento,  en  el  paraninfo  de  la  Universidad  Central.  Fórmanla  nume- 
rosas asociaciones  comerciales,  industriales  y  agrícolas,  con  un  programa 
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tan  vario  y  extenso,  que  si  se  realiza  tomarán  gran  vuelo  los  intereses  ma- 
teriales.— Asamblea  de  Veterinaria.  Inauguróse  el  16  por  la  mañana  en  la 
Escuela  de  Veterinaria,  presidiendo,  en  nombre  del  Ministro  de  Instrucción 
pública,  el  rector  de  la  Universidad  Sr.  Conde  y  Luque.  En  las  sesiones  de 
los  días  siguientes  se  trataron  temas  tan  importantes  como  la  reforma  de  la 
enseñanza  veterinaria,  la  creación  de  granjas  de  experimentación  para  los 
estudios  prácticos  de  la  Zootecnia,  Higiene  exterior  y  Agricultura,  etc. — 
Invitación  honrosa.  Según  comunican  á  un  periódico  de  Madrid,  ha  mar- 
chado á  París,  con  objeto  de  asistir  al  Congreso  internacional  de  Astrono- 
mía que  se  celebrará  en  aquella  ciudad,  el  R.  P.  Cirera,  S.  J.,  director  del 
Observatorio  de  Tortosa.  A  ese  Congreso  concurrirán  muchos  astrónomos 
notables,  y  hasta  ahora,  al  parecer,  sólo  ha  sido  invitado  el  P.  Cirera  como 
representante  de  nuestra  nación. —  Viajes  rápidos  entre  la  Argentina  y  Es' 
paña.  Es  un  triunfo  para  nuestra  marina  mercante  y  para  España  el  servicio 
de  viajes  rápidos  entre  la  Argentina  y  nuestra  Península  abierto  por  la 
Compañía  Transatlántica.  Telegramas  del  i.°  anuncian  haber  zarpado 
de  aquel  puerto  el  vapor  Alfonso  XII,  trayendo  á  bordo  personas  distin- 
guidísimas. Más  de  20.000  personas  han  visitado  el  buque  en  la  Argentina, 
ponderando  sus  excelentes  condiciones  de  navegación  y  lujo,  y  el  Sr.  Mar- 
qués de  Comillas  ha  recibido  no  pocos  telegramas  de  felicitación. 

Intereses  religiosos. — Imposición  de  birreta.  En  la  capilla  del  Palacio  Real 
impuso  D.  Alfonso  el  28  por  la  mañana  la  birreta  cardenalicia  al  Eminentí- 
simo Sr.  Arzobispo  de  Burgos. — Entrada  solemne.  El  limo.  Sr.  D.  Francisco 
Jarrín,  Obispo  de  Plasencia,  hizo  su  entrada  solemne  el  1 5  en  esa  ciudad, 
donde  fué  recibido  con  extraordinarias  pruebas  de  amor  y  veneración.  Se- 
gún escriben  de  allí,  desde  el  primer  momento  de  su  llegada  ha  despertado 
grandes  simpatías  en  toda  clase  de  personas. — Recepción  de  los  Prelados 
en  Palacio.  El  día  1 7,  á  las  once  de  la  mañana,  se  celebró  en  Palacio  la  re- 
cepción de  los  Prelados  que  vinieron  á  la  Corte  para  asistir  al  bautizo  del 
Príncipe  de  Asturias,  Eran  treinta  y  cuatro,  y  el  Cardenal  de  Toledo,  en 
nombre  de  todos,  felicitó  cordialmente  al  Rey  por  el  nacimiento  del  here- 
dero de  la  Corona.  S.  M.  conversó  con  cada  uno  de  los  Prelados,  expresán- 
doles su  gratitud  por  el  acto  que  acababan  de  realizar  y  por  su  cariñosa  fe- 
licitación,—Z?í?/  Pilar  d  Roma.  En  el  segundo  aniversario  de  la  coronación 
de  la  imagen  del  Pilar,  que  se  cumple  el  día  20,  darán  los  buenos  españoles 
una  muestra  de  devoción  á  la  Virgen  Santísima  concurriendo  espiritual- 
mente  á  su  capilla  de  Zaragoza,  Hermosas  fiestas  religiosas  se  preparan  para 
ese  día  en  la  capital  de  Aragón.  No  satisfecha  con  todo  eso,  la  Comisión 
preparatoria  quiere,  con  laudable  celo,  que  esa  gratitud  sincera  de  toda  Es- 
paña á  Nuestra  Señora  encarne,  por  decirlo  así,  en  un  acto  de  «fe  encen- 
dido, solemne,  nacional,  que  lleve  grandes  consuelos  al  Papa:  el  consuelo 
de  nuestra  adhesión  incondicional  y  sincera,  no  sólo  dócil  para  sus  ense- 
ñanzas, sino  luchadora  para  el  bien;  no  sólo  humilde  y  leal,  sino  consciente, 
robusta  y  animosa. > 

II 

EXTRANJERO 

América.— De  nuestro  corresponsal  en  la  república  mejicana: 

El  A  rzohispo  de  Monterrey.  Muy  sentida  ha  sido  en  su  extenso  arzobispado,  y  aun  en 
toda  la  república  la  muerte  del  limo.  Sr,  D,  Santiago  de  la  Garza  y  Zambrano,  Arzobispo 
de  Linares  y  Monterrey,  Distinguíase  por  su  espíritu  apostólico,  su  mansedumbre  y  admi- 
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?^^ti^é^tT:¿^:!:¡:£^:;¡i:^p^  ^^>  --..  diócesis  de,  saituio 

ribay  ha  inventado  un  aparato  denSÍat^SSe  de  SS^^^  ""'''""^  ^- 

funestas  consecuencias  de  la  ruptura  de  los  cables  pMrtrir?,!'  ^"3°?bjeto  es  evitar  las 
íro//._ys  de  los  tranvías.  Parece  que  este  s  stema  ha  '  do  ad  n,"^!!'  comunican  la  fuerza  á  los 
rrocarriles  de  los  Estados  Unidos  y  del  ¿anadá  V  conírSl'en  ^"^  '"'  ^"""f?^"'^^  de  fe- 
de  centenares  de  personas  que  con  frecuencia  ^enamPn.^ñH  ^'-^J"  ^u'^^  ?  ^"^  seguridad 
descarga  eléctrica  de  la  poderosa  corrTentrque  nasa  ñor  esn^^^^^^^  ^'J°  ^"  ""**^"  ^^  1^ 

/íW  ^,?  /cí  a«^/«c,í  caJicos  Por  acuerdo  derCnncrt^  Por  esos  cables.->;,/«  c,»¿ra¿  dtrec- 

jara  en  1905,  Iberia  ser  nombrada  fnsta  da  eíSa  canSrun^  7''''"1°  ^"  •^"^'^^'^- 
Congresos  católicos  que  en  adelante  se  celeSíen  en  esta  rSblica  As?  s'e  tT«'''  ''^^ 
brero  último,  quedando  representada  en  ella  ñor  un  mi/mhr^  .  ;  !  \erihco  en  Fe- 

eclesiásticas  y  habiendo  designado  de  comün  afS  rSo  toíoT  t  Sre?  Tzot  nos^T""^^ 
,      dente  de  la  Junta  central  directiva  de  los  futuros  Cont^re^ot      I    •  ^;^°'^';Pos  el  presi- 
Sarillas.  El  7  de  Abril  último  en  la  calle  del  Seminano^deX'.^.f/''  '^■^  '/  Pr'^idenU 

obligado  á  ponerse  en  salvo,  huyendo  á  Méjico  en  1904  '''"^'"''^  '^^  ^"  P"'^'  ^^  ^"^ 

Colombia.— El  24  de  Abril  se  firmó  en  Santa  Fe  de  Boeatá  un  tratado 
determinando  la  frontera  colombo-brasileña  y  reglamentando  la  navegación 
en  ambas  naciones.  El  Gobierno  del  Ecuador  protestó  contra  el  acta  de 
limites,  considerándola  perjudicial  á  la  república. 

Chile.— Se  ha  constituido  así  el  nuevo  Ministerio:  Interior,  D  Rafael 
Urrigo;  Negocios  Extranjeros,  D.  Antonio  Ilunecus;  Gracia  y  Justicia  é  Ins- 
trucción, Dr.  Aiubal  Letierier;  Hacienda,  D.  Luis  Antonio  Vergara;  Guerra 
Ab^alíam'oiane''  ^^'^^  Sánchez;  Industria  y  Trabajos  públicos,  don 

Venezuela.-El  limo.  Sr.  Dr.  D.Juan  B.  Castro,  Arzobispo  de  Caracas 
y  Venezuela,  tomando  ocasión  de  los  dolorosos  acontecimientos  de  Francia 
ha  publicado  (21  de  Enero  de  1907)  una  hermosa  Pastoral  sobre  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado,  considerándola  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios en  el  de  la  práctica,  rechazando  los  argumentos  de  los  impios  y  tra- 
zando un  cuadro  compendioso  y  enérgico  de  lo  que  hoy  sucede  en  aquella 
infortunada  nación.  Doctrina  es  ésta  importantísima,  por  las  malas  ideas  que 
ahora  privan  en  muchas  regiones  y  «hasta  en  una  parte,  dice  el  venerable 

i^relado,  de  la  sociedad  de  nuestro  país  que se  arroja  desatentada  en  los 

abismos  que  ellas  abren*.  Termina  con  una  exhortación  que  rebosa  piedad 
y  grandeza  de  miras. 

K.  Brasil.— La  población  de  esta  república,  que  en  1816  era  de  3.600.000 
habitantes,  es  hoy  de  22.300.000,  cifra  que  va  en  aumento  con  una  propor- 
ción por  año  de  200.000  personas.  En  un  período  de  treinta  años  las  rentas 
de  Correos  han  crecido  considerablemente,  siendo  en  1905  de  7.510.000  pe- 
sos, y  los  objetos  de  trámite  por  él  han  alcanzado  el  número  de  107.495.000. 
El  telégrafo,  inaugurado  en  1852,  contaba  en  1906  25963  kilómetros  de 
línea.  En  1852  no  había  sino  17  kilómetros  de  ferrocarriles,  y  en  1906  19.460, 
y  hoy  son  bastantes  más.  La  marina  mercante  es  la  séptima  en  el  mundo, 
precediéndola  inmediatamente  la  del  Japón,  que  tiene  el  sexto  lugar.  El  mo- 
vimiento marítimo  se  ha  desenvuelto  prodigiosamente:  en  1904  alcanzó  á 
2373 1-542  toneladas,  con  34.800  navios.  El  mismo  año  el  comercio  exterior 
fué  de  1.288.895  contos  de  reis.  El  Brasil  ocupa  el  tercer  puesto  entre  las 
naciones  neolatinas,  y  si  se  realizan  los  augurios  de  Mr,  Root,  llegará  á  ser 
un  día  uno  de  los  más  ricos  y  poderosos  Estados  del  mundo. 
Europa. — Portugal. — Resolvióse  el  2  la  crisis  ministerial,  siendo  nom- 
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brados  Ministro  de  Hacienda  el  Dr,  Martins  de  Carvalho,  de  Justicia  el 
Sr.  Teixeira  de  Abreu  y  de  Estado  el  Sr.  Luciano  Monteiro.  No  presenta 
buen  aspecto  la  política  del  vecino  reino.  En  el  preámbulo  del  decreto  real 
de  I  o  de  Mayo,  creando  la  administración  dictatorial,  dicen  los  Ministros: 

«No  vamos  á  ejercitar  la  dictadura  en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra 

Vamos  realmente  á  administrar  dictatorialmente,  ya  que  de  otra  forma  no 
nos  dejan  hacerlo.  Un  deber  de  orden  público  impónenos,  por  tanto,  la 
necesidad  de  cerrar  el  Parlamento;  y  el  deber  de  gobernar  y  administrar  á 
la  nación  nos  impide  del  mismo  modo  el  volverlo  á  abrir;  y  siendo  este  el 
camino  que  se  ha  visto  forzado  el  Gobierno  á  seguir,  no  se  comprende  que 
continúe  la  actual  Cámara  electiva,  cuyos  actos  legislativos  pasan,  aunque 
transitoriamente,  á  otras  manos.  Por  eso  proponemos'  á  V.  M.  que  disuelva 
la  Cámara  de  los  Sres.  Diputados  » 

Prancia.— Después  de  mucho  andar,  el  Gobierno  francés  se  muestra 
satisfecho  de  las  explicaciones  marroquíes  en  el  asunto  Mauchamp.  Tam- 
bién ha  salido  airoso  del  debate  promovido  en  el  Congreso  sobre  su  política 
de  represión  de  los  perturbadores  socialistas  y  sindicatos  de  empleados; 
pero  le  preocupa  y  no  poco  la  huelga  de  contribuyentes.  En  Beziers  hubo 
el  12  un  tneeting  y  gran  manifestación  de  loo.ooo  viticultores  de  los  departa- 
mentos del  Ande,  Herault  y  Pirineos  orientales,  que  se  determinaron  á  negar 
el  pago  de  las  contribuciones  si  el  Gobierno  no  atendía  á  sus  reclamaciones. 

Inglaterra.  —  El  6  de  Mayo  verificóse  en  el  salón  de  actos  de  la  Cate- 
dral de  Westminster  un  mitin  católico,  presidido  por  el  Duque  de  Norfolk, 
para  protestar  contra  el  Education  Bill  del  Gobierno  liberal  inglés.  En 
virtud  de  esta  ley,  redúcense  en  su  décimaquinta  parte  las  subvenciones  á 
las  escuelas  libres,  lo  que  acarrea  á  las  católicas  una  pérdida  de  750.000 
pesetas  anuales.  Ayudan  al  Gobierno  las  sectas  más  fanáticas  del  protes- 
tantismo, y  aunque  ese  proyecto  se  endereza  contra  los  conservadores  y 
anglicanos,  de  rechazo  hiere  á  los  católicos.  Por  eso  lo  contradice  la  Fede- 
ración católica  del  Reino  Unido. 

Bélgica.  —  Se  ha  constituido  el  Ministerio  (2  de  Mayo)  de  esta  manera; 
Presidencia  é  Interior,  M.  de  Trooz;  Hacienda,  M.  Liebaert;  Justicia, 
M.  Renkin;  Ferrocarriles,  M.  Helleputte,  Industria  y  Trabajo,  M.  Hubest; 
Ciencias  y  Artes,  M.  Descamps;  Guerra,  general  Pellebant;  Negocios  Ex- 
tranjeros, M.  Davignon,  y  Obras  Públicas,  Delbeke.  Una  vez  más  las  espe- 
ranzas de  la  facción  anticlerical  (socialistas  y  liberales)  han  quedado  de- 
fraudadas. Este  Gobierno  estrechará  la  unión  de  las  fuerzas  católicas.  Sobre 
tres  puntos  principalmente  existían  diferencias  entre  los  de  la  derecha; 
sobre  la  regularidad  de  las  horas  de  trabajo  en  las  minas,  las  cuestiones 
del  Congo  y  la  fortificación  de  Amberes,  Quiso  M.  de  Trooz,  antes  de  for- 
mar Ministerio,  consultar  á  la  mayoría  acerca  de  estos  puntos;  y  es  cierto 
que  de  las  opiniones  del  nuevo  Presidente  participa  la  derecha. 

Alemania.  —  La  Liga  popular  católica  contaba  á  primeros  de  Enero 
542.132  asociados.  En  el  curso  del  año,  dice  la  Germania,  habrán  llegado 
éstos  á  600.000.  Con  el  aumento  no  ha  sufrido  alteraciones  la  concordia. 
A  la  Biblioteca  popular  se  ha  añadido  la  social  y  otra  muy  barata  dedicada 
á  la  información  general.  La  distribución  de  hojas  sueltas  de  carácter  apo- 
logético y  social  durante  el  mes  de  Enero  fué  increíble.  En  tres  semanas  se 
repartieron  siete  millones.  El  primer  curso  social  para  artesanos  que  se 
tuvo  en  Febrero  estuvo  frecuentadísimo.  Un  periódico  liberal  ha  escrito 
del  Volksverein:  «La  maravillosa  organización  social  de  los  católicos  ale-' 
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manes,  creada  y  sostenida  por  el  Volksverein,  se  ha  apoderado  del  pueblo 
con  indecible  dominio  y  lo  ha  preparado  hábilmente  para  la  batalla.  Sus 
trabajos  de  propaganda  y  educación  son  espléndidos  é  inagotables  y  no  se 
repara  en  el  valor  de  la  moneda.» 

Austria.— Se  celebraron  el  14  en  Austria  las  elecciones  generales  para 
la  constitución  del  Parlamento,  y  por  primera  vez  se  ha  hecho  uso  del  su- 
fragio universal.  El  voto  es  obligatorio,  so  pena  de  multa.  En  Viena  sola- 
mente han  ejercido  su  derecho  333.000  ciudadanos.  Los  dos  partidos  polí- 
ticos que  han  triunfado  son  los  socialistas  cristianos  y  los  demócratas  socia- 
listas. Los  liberales  han  sufrido  una  espantosa  derrota.  El  Ministro  de  Ins- 
trucción pública,  en  vista  de  este  resultado,  hizo  dimisión  de  su  cartera, 
pero  el  Presidente,  barón  Beck,  ha  logrado  convencerle  que  la  retire. 

Asia.  —  Japón.  —  A  petición  de  Mons.  Berlioz,  una  nueva  misión  en  la 
isla  de  Hondo  ha  sido  encargada  por  la  Propaganda  á  los  misioneros  holan- 
deses de  la  Congregación  Steyl.  La  primera  casa  se  abrirá  en  Akita,  ciudad 
de  las  más  importantes  del  Noroeste  de  la  isla. 

Ciiina. — Nuestra  correspondencia.  Changhai,  3  de  Abril  de  1907: 

I.  Se  han  declarado  enfermedades  contajiosas  entre  los  hambrientos  del  Norte  del  río 
Azul  y  causan  muchísimas  muertes.  2.  La  paciencia  y  resignación  de  los  famélicos  han 
concluido.  Fórmanse  cuadrillas  de  bandoleros  que  se  entregan  al  pillaje  y  saquean  las  casas 
de  los  que  se  cree  guardan  provisiones.  3.  En  algunas  ciudades  de  Mandchuria,  abiertas  al 
tráfico  comercial,  las  autoridades  chinas  han  querido  imponer  á  los  comerciantes  extranje- 
ros condiciones  especiales.  Éstos  se  quejaron  al  Ministerio  de  Estado,  de  donde  se  ordenó  á 
los  gobernadores  de  Kivin  que  impidieran  el  que  se  molestase  á  los  comerciantes  estableci- 
dos en  aquel  lugar.  4.  La  revocación  de  las  concesiones  hechas  á  los  extranjeros  para  cons- 
truir ferrocarriles  y  explotar  minas  absorbe  ahora  la  atención  de  todos.  ¡Es  cosa  lamentable! 
Esa  disposición  suprimirá  ó  retardará  la  ejecución  de  vías  cuyo  proyecto  estaba  aprobado. 
Los  chinos  desatan  con  dificultad  los  cordones  de  su  bolsa  por  la  desconfianza  mutua;  pero  si 
intervienen  las  autoridades,  negocio  perdido;  saben  que  siempre  reclama  la  parte  del  león. 

A,    P.    GOYENA. 
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El  socialismo  y  la  Iglesia.  Francisco  J.  Zavala.— Imprenta  de  Ei.  Regional,  Ocam- 
po.  9,  Guadalajara,  1907. 

Ensayos  de  crítica  histórica  y  literaria,  por  Antonio  Zayas.  Un  volumen 
en  8.0  de  469  páginas,  3,50  pesetas.— Imprenta  de  A.  Marzo,  San  Hermenegildo,  32,  Ma- 
drid,  1907.  ■    T   D      ■ 

Epitome  de  Gramática  castellana,  por  Primitivo  Sanmartí.— Antonio  J.  Bastinos, 
Consejo  de  Ciento,  290,  Barcelona,  1907.  .  . 

Historia  de  la  literatura,  por  Guillermo  Jünemann.  Tercera  edición,  notable- 
mente mejorada.  En  rústica,  3,50  francos;  en  tela  lujosa,  4,25-— B.  Herder,  editor,  Fnburgo 
de  Brisgovia,  Alemania. 

Instrucción  para  enseñar  la  virtud  á  los  principiantes  y  Escala  espiri- 
tual para  LA  perfección  evangélica.  Dos  tomos  en  4.0  de  469  y  418  páginas,  por 
el  P.  Fr.  Diego  Murillo,  O.  S.  F.:  12  pesetas  los  dos  tomos.— Gustavo  Gih,  editor,  calle  de 

la  Universidad,  45,  Barcelona,  igo?-  ,.         ^^  ,      ■    »i.u.<  j    u 

INTRODUCTION  AUX  Etudes  liturgtques ,  par  le  R."""  Dom  Cabrol,  Abbéde  barn- 
borough.— Librairie  BloudetCie,  4,  rué  Madame,  Paris,  1907. 

Jekomín.  Estudios  históricos  sobre  el  siglo  xvi,  por  el  P.  Luis  Loloraa,  b.  J.— Admi- 
nistración de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  Ayala,  3,  Bilbao. 


(i)  Faltándonos  espacio  para  dar  juicio  de  todas,  lo  haremos  en  los  números  siguientes 
de  las  que  nos  sea  posible. 
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S.  S.  Núm   152  de  Lecturas  Salesianas.  0,50. — Librería  Salesiana,  Sarria,  Barcelona. 

La  loi  d'amOiIK.  Tome  lli:  Bienfaisance,  par  M.  l'abbé  Gaffre.  i  vol.  in-12  de  XVI-329 
pages  Prix:  3  fr. — Librairie  Victor  Lecoffre,  J.  Gabalda  et  C'e,  go,  rué  Bonaparte,  Pa- 
rís. 1907. 

La  moral  universal,  por  D.  Benito  Mariano  Andrade  y  Uribe,  académico-profesor  de 
la  Real  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Un  volumen  en  8.°  de  224  páginas,  3,50  pesetas 
en  Madrid  y  4  en  provincias. — Librería  general  de  Victoriano  Suárez,  48,  Preciados,  Ma- 
drid, 1907, 

La  obra  de  la  Redención.  Leyendas  crist'anas  de  la  Pasión,  Muerte  y  Resurrección 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  D.  Ramón  Méndez  Gaite,  presbítero:  3  pesetas. — Librería 
católica  de  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid,  1907. 

La  Religión  hace  á  los  pueblos  mokales,  prósperos  y  heroicos.  Dr,  Enrique 
B.  Prack.  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  Terciario  Franciscano  de  Buenos  Aires 
el  I."  de  Noviembre  de  1906. — Tipografía  La  Nueva,  La  Plata,  1907.  Dos  son  los  discursos 
de  este  folleto,  animados  los  dos  de  una  misma  idea  fundamental.  En  el  primero  explica  el 
autor  su  tema  en  amena  y  breve  excursión  histórica.  En  el  segundo  muestra  en  la  falta  de 
creencias  religiosas  arraigadas  y  firmes  el  oriíjen  de  la  gran  corrupción  moral  que  se  de- 
plora, especialmente  en  Buenos  Aires,  la  cual  só'o  puede  remediarse  con  la  Rtligión 

Las  bases  de  la  Mokal  y  dh:l  Derecho,  por  el  abite  Mauricio  de  Baets,  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina;  versión  castellana,  prólogo  y  notas  de  D.  Jenaro  González  Carreño, 
catedrático  de  Filosofía.  Un  volumen  de  XXV-434  páginas,  7  pesetas. — Sáenz  de  Jubera 
Hermanos,  Campomanes,  10.  Madri  I,  1907. 

La  S.  Sindone  di  Torino,  la  S.  Ca-.a  di  Loreto  e  la  critica  del  Can.  Ulisse  Chevalier.— 
Tipografía  della  Gioveniú,  Genova,  1907. 

La  teoría  del  potencial  y  la  curvatura  del  espacio,  por  José  A.  Pérez  del  Pul- 
gar, S.  J. — Tipografía  de  Antonio  Marzo,  San  Hermenegildo,  32,  Madrid,  1907. 

La  Théologie  du  Nouveau  Testament  et  l'evolution  des  dogmes,  deuxiéme 
édition,  par  l'abbé  J.  Fontaine.  Ín-I2  (XXXVl-576  pp.j,  4  fr.— P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué 
Cassette,  Paris. 

LECcroNESUE  Historia  eclesiástica,  por  D.  José  González  Fernández,  profesor  de 
dicha  asignatura  en  el  Seminario  de  San  Froilán  de  León.  Tomo  It:  6  pesetas. — Imprenta 
de  M.  A.  Miñón,  León,  1907. 

L'enseignement  agricole,  par  C.  Furn.  N.o  142  de  l'Action  populaire:  0,25  fr.— Vic- 
tor Lecoffre,  rué  Bonaparse,  90,  Paris. 

Les  bibliotheques  cooperatíves,  par  l'abbé  Laroppe.  N.''  139  de  l'Action  populaire. 
Prix:  0,25  fr. — Victor  Lecoffre,  90,  rué  Bonaparte,  Paris. 

Los  católicos  en  la  brecha,  ó  tres  folletos  de  actualidad,  por  un  patriota.— Sevilla, 
tipo?rafía  de  £¿  Correo  de  A  ndiliicia,  1907.  Los  folletos  tratan  de  la  muerte  del  ruinoso  libe- 
ralismo y  de  la  regeneración  de  España  por  los  católicos  unidos;  de  la  necesidad  de  evitar 
el  desarrollo  de  las  instituciones  liberales  y  laicas. 

Los  contemporáneos  por  A.  González  Blanco —Garnier  Hermanos,  París. 

Los  grandes  problemas  de  la  actualidad.  Estudio  sociológico  sobre  el  malestar 
político-social  del  proletariado  y  de  la  justicia  en  la  República  Argentina.  Tomo  ll,  por 
Enrique  B   Prack.— Tipoerafía  La  Nueva,  La  Plata,  1906. 

IIakers  of  müdern  Medicine.  A  series  of  biographies  of  the  men  to  whom  we  the  im- 

Eortant  adyances  in  the  development  of  modern  medicine.  By  James  J.  Walsh,  M.  D.,  Ph.  D., 
.1.  D.,  Acting  Dean  and  Professor  of  the  History  of  Medicine  at  Fordham  University  Me- 
dical School. -New  York,  Fordham  University  Press.  1907.  Pages  362.  Price,  %  2,00  (net) 
Postage,  15  cents,  extra. 

Manual  DE  dibujo  geométrico  é  industrial,  por  A.  Antilli,  profesor  de  la  Real 
Escuela  Militar  de  Móiena.  traducido  de  la  tercera  edición  italiana  y  considerablemente 
aumentado  por  D.  Antonio  Llorens  y  Clariana.  Un  volumen  en  8.°  de  156  páginas,  2,50  pe- 
setas.— Gustavo  Gili,  editor.  Universidad,  45,  Barcelona,  1907. 

Manuel  practique  du  conférencier,  par  Henry  de  France.  Num.  140  de  l'Action 
populaire:  0,25  fr.— Víctor  Lecoffre,  90,  rué  de  Bonaparte,  Paris. 

{Continúan  las  Obras  recibidas  en  las  págs.  2.*,  3.*  y  4.=*  de  la  cubierta.) 
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L  día  22  de  Octubre  de  1906  se  dio  un  real  decreto  autorizando 

1^^  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  era  entonces  el  señor 
Conde  de  Romanones,  para  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto 
de  ley,  por  el  cual  se  admite  la  promesa  por  el  honor  en  los  casos  en 
que  la  ley  exige  el  juramento.  He  aquí  el  artículo  único  del  proyecto: 

<En  todos  los  casos  en  que  las  leyes  exijan  la  prestación  de  jura- 
mento, podrá  el  requerido  prometer  por  su  honor,  siempre  que  ma- 
nifieste que  aquél  no  es  conforme  á  su  conciencia.  Esta  promesa  sur- 
tirá los  mismos  efectos  que  el  juramento.» 

Felizmente,  el  pensamiento  del  Gobierno  no  ha  pasado  hasta  ahora 
del  estado  de  proyecto,  y  para  procurar  por  nuestra  parte  que  nunca 
salga  á  luz  consiguiendo  la  sanción  legislativa  y  que  se  conozca  su 
falta  de  fundamento  racional ,  es  para  lo  que  hoy  tomamos  la  pluma. 
En  la  sesión  del  23  de  Mayo  último  preguntó  en  el  Senado  el  Sr.  Buen 
del  Cos  si  se  proponía  el  Gobierno  volver  á  presentar  este  proyecto 
de  ley,  puesto  que,  una  vez  disueltas  las  Cortes  anteriores,  había 
dejado  de  tener  estado  parlamentario.  Contestóle  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  en  la  sesión  del  24  que  él  no  podía  decir  nada,  ni 
sabía  cuál  fuese  la  mente  del  Gobierno,  porque  no  se  había  ocupado 
sobre  tan  importante  asunto.  Replicó  el  senador  diciendo  que  lo 
lamentaba  y  que  hubiera  querido  que  el  Sr.  Ministro  le  hubiese  dado 
una  contestación  concreta  «para  que  no  se  diga  que  predominan  aquí 
elementos  reaccionarios^.  Y  añadió:  ♦Puesto  que  no  puede  darla  el 
Sr.  Ministro ,  me  permito  indicar  á  la  Presidencia  que  en  la  misma 
forma  en  que  está  redactado  el  proyecto  de  ley  lo  reproduciré  en 
una  proposición,  usando  del  derecho  que  el  reglamento  me  concede». 
Es  cosa  que  apena  el  ánimo  el  ver  la  marcada  tendencia  de  cierta 
política  á  separar  de  día  en  día  la  sociedad  de  la  religión,  siendo  así 
que  la  tendencia,  el  empeño  decidido  de  la  verdadera,  de  la  sana  polí- 
tica debiera  propender,  por  el  contrario,  á  estrechar  más  y  más  los 
preciosos  lazos  que  unen  á  la  sociedad  con  Dios  Nuestro  Señor. 

Estimúlala  á  ello  un  doble  impulso  y  doble  resorte,  que,  si  bien  de 
diverso  género,  es  cada  uno  en  su  orden  de  la  mayor  eficacia  y  el 
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más  punzante  aguijón:  el  deber  y  la  utilidad  social.  Viene  el  deber 
urgente  de  la  dependencia  innata  que  la  sociedad  civil  tiene  de  Dios, 
como  de  Autor  suyo  soberano,  que  dio  al  hombre  una  naturaleza  so- 
cial, en  la  cual  grabó  con  divinos  caracteres  su  voluntad  augusta  y 
amorosa  y  aun  el  supremo  imperio  con  que  le  destinaba  para  la  vida 
social  y  política.  Y  si  la  dependencia  natural,  que  de  Dios  tienen  como 
de  Criador  infinito,  obliga  á  los  individuos  á  ser  religiosos,  ¿cómo  es 
posible  que  no  tenga  el  mismo  deber  la  sociedad?  Dígase  lo  que  se 
quiera  para  negar  la  paridad,  la  lógica  es  inexorable:  ó  el  hombre  in- 
dividual está  desligado  de  los  deberes  de  la  religión,  ó,  si  no  lo  está, 
como  es  la  verdad,  tampoco  puede  estarlo  la  sociedad;  no  hay  me- 
dio: ó  ambos  ligados  ó  ambos  desligados;  es  un  dilema  que  no  ad- 
mite réplica, 

Á  la  fuerza  severa  é  ineludible  del  deber  se  junta  el  otro  estímulo, 
no  menos  poderoso,  pero  más  suave  y  atractivo  de  la  utilidad,  de  la 
utilidad  verdadera,  de  la  utilidad  legítima  y  bien  entendida,  querida 
é  intentada  por  Dios;  no  de  una  utilidad  egoísta  y  grosera.  Nace  de 
ser  la  religión  una  base  fundamental  de  la  sociedad,  sin  la  cual  es 
imposible  que  subsista,  ó  que,  á  lo  menos,  pueda  tener  vida  duradera 
y  permanente,  así  como  no  puede  subsistir  sin  derecho,  sin  deber,  sin 
la  fe  mutua  de  los  hombres,  sin  autoridad  que  merezca  tal  nombre, 
sin  justicia,  sin  moralidad.  Porque  todos  estos  constitutivos  de  la  vida 
y  de  la  organización  social  empiezan  por  debilitarse,  y,  faltos  de  ci- 
miento y  de  sostén,  de  jugo  y  espíritus  vitales,  caminan  á  una  muerte 
segura  cuando  desaparece  en  el  cuerpo  social  el  respeto,  la  sumisión 
y  el  santo  temor  de  Dios  y  de  la  religión.  Por  esto  no  ha  existido 
hasta  ahora  ningún  pueblo  sin  algún  género  de  religión,  y  si  en  mo- 
mentos de  vértigo  y  delirio  satánico  y  rebelde  ha  derribado  alguna 
vez  la  sociedad  los  altares  y  apostatado  de  su  Dios,  bien  pronto  la 
necesidad  le  ha  obligado  á  recoger  las  piedras  dispersas  del  santuario 
y  á  levantar  de  nuevo  el  templo  destruido,  reconociendo  su  extravío 
y  confesando  que  sin  Dios,  sin  altares,  sin  religión,  no  puede  un  pue- 
blo vivir  (i).  Así  es  que  cuando  la  nación  profesa,  como  para  dicha 
suya  sucede  en  España,  la  religión  verdadera,  el  primer  cuidado  del 
buen  gobernante  debería  ser  el  guardarla  como  la  niña  de  los  ojos,  el 


(1)  Sobre  este  asunto  hablamos  con  alguna  extensión  en  La  moral  independiente 
y  los  principios  del  Derecho  nuevo  (Madrid,  librería  católica  de  G.  del  Amo,  calle  de 
la  Paz,  6;  tercera  edición,  1906)  por  todo  el  discurso  de  la  obra,  pero  especialmente 
en  los  capítulos  x,  artículos  2."  y  4.°  y  xxii,  art.  11. 
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procurar  su  florecimiento  y  vigor  y  mirar  como  un  gran  daño  de  la 
nación  cualquiera  cosa  que  contribuya  á  menoscabar  el  sello  religioso 
de  la  vida  pública  y  nacional. 

Pero  hoy  se  entiende  la  cosa  de  otra  manera;  hoy  parece  que  para 
muchos  la  política  toda  consiste  en  desgarrar  y  hacer  jirones  de  la 
religión  social.  Un  día  se  rompe  sin  una  verdadera  necesidad  la  uni- 
dad católica,  aunque,  como  en  España,  haya  sido  siempre  insepara- 
ble de  la  unidad  nacional,  la  fuente  de  sus  glorias  más  puras  y  el 
alma  de  todas  sus  empresas  y  la  vida  de  su  vida.  Y  al  lado  de  la  reli- 
gión verdadera  se  admite  á  los  falsos  cultos,  cuando  no  sucede  que 
el  Estado  se  declara  en  abierta  apostasía  y,  abdicando  de  toda  reli- 
gión, se  proclame  descaradamente  ateo.  Otro  día  se  emancipa  el  ma- 
trimonio y,  despojándole  de  todo  carácter  religioso,  se  autoriza  el 
llamado  matrimonio  puramente  civil,  ó  se  seculariza  el  cementerio, 
y,  lo  que  es  peor  todavía,  se  seculariza  la  enseñanza.  Y  por  no  enu- 
merar en  particular  otros  atentados  contra  la  religión  social,  como 
colectivamente  y  de  un  golpe,  se  apartan  de  su  égida  y  amparo  de- 
rechos tan  importantes  como  el  de  la  emisión  de  ideas,  de  reunión, 
de  asociación,  de  enseñanza,  pregonando,  en  cambio,  unas  libertades 
que  no  reconocen  el  yugo  y  la  dependencia  saludable  de  Dios  y  de 
la  religión.  Á  esta  serie  de  atentados  contra  la  religión  pertenece  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  juramento,  el  cual  causa  á  la  religión  una 
herida  de  consideración,  sobre  todo  si  se  suma  con  otras  que  ha  re- 
cibido ya  aun  en  España,  y  de  las  cuales  está  todavía  manando  san- 
gre una  institución  tan  vital  como  es  la  religión  nacional. 

Porque  si  basta  á  veces  la  sola  antigüedad  para  conciliar  el  respeto 
á  una  institución,  ¿cuál  de  ellas  puede  haber  más  digna  de  merecerlo 
que  el  uso  del  juramento  en  los  actos  públicos,  cuyos  vestigios  se 
pierden  en  la  noche  de  los  tiempos?  Ni  es  sólo  propio  este  uso  de  la 
civilización  cristiana  y  de  su  predecesora  en  el  orden  del  tiempo  y  de 
la  signiñcación  histórica,  la  civilización  hebrea;  fuélo  también  de  las 
civilizaciones  paganas,  tales  como  la  helénica  y  la  romana. 

«No  hay,  dice  Cicerón,  vínculo  más  fuerte  que  ^i  juramento  para 
impedir  que  los  hombres  falten  á  la  verdad  y  á  la  palabra  que  han 
dado;  testigo  de  esto,  la  ley  de  las  doce  tablas;  testigo,  las  sagradas 
fórmulas  que  están  en  uso  entre  nosotros  para  todos  los  que  prestan 
juramento;  testigo,  las  alianzas  y  tratados  con  que  nos  unimos  por 
juramento  aun  con  nuestros  enemigos;  testigo,  en  fin,  las  observacio- 
nes de  nuestros  censores,  que  nunca  fueron  más  severas  que  en  lo 
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concerniente  al  juramento. >  (De  offic.)  Esto  dice  el  orador  del  paga- 
nismo romano,  y  con  mayor  peso  aún  de  razón  y  de  autoridad  dice 
también  el  celebérrimo  orador  griego  de  la  antigüedad  cristiana: 

«En  los  negocios  más  importantes  del  mundo,  dice  San  Crisósto- 
mo,  en  los  tratados  de  paz  y  de  alianza,  en  los  primeros  cargos  de 
un  Estado,  en  la  administración  misma  de  la  justicia  ordinaria,  se 
exigen  juramentos,  que  son  protestaciones  públicas  y  solemnes  de 
religión;  y  ¿'por  qué?  Porque  sin  el  sello  de  la  religión  no  se  cree  po- 
der asegurarse  de  la  razón  de  los  hombres,  y  porque  los  hombres 
mismos,  conociendo  lo  débil  de  su  razón,  desconfían  siempre  unos 
de  otros,  á  menos  que  esta  razón  que  tienen  por  sospechosa  no  tenga, 
por  decirlo  así,  una  sanción  y  garantía  superior,  que  es  la  religión. 
Porque  ^qué  es,  en  efecto,  el  juramento,  según  la  doctrina  de  los  teó- 
logos, sino  una  especie  de  garantía  que  nos  ofrece  la  religión  misma 
para  poder  responder  á  los  demás  de  nuestra  razón?  Pues  bien;  esto 
es  cosa  que  se  ha  practicado  generalmente  en  todas  las  naciones  y 
en  todos  los  siglos»  (i).  Sobre  esta  práctica  de  su  tiempo  tenemos 
un  testigo  de  mayor  excepción  en  el  apóstol  San  Pablo,  que  decía 
escribiendo  á  los  hebreos:  «El  juramento  es  la  mayor  seguridad  para 
terminar  las  contiendas  de  los  hombres»  (2). 

Es  por  lo  que  ya  queda  dicho:  es  porque  quien  invoca  á  Dios  y  le 
pone  por  testigo,  le  constituye  como  asegurador  y  fiador  de  la  ver- 
dad que  afirma  en  el  juramento  llamado  asertorio,  ó  de  la  fidelidad 
en  cumplir  lo  prometido  en  el  llamado  promisorio.  Con  esto,  el  que 
presta  el  juramento  lanza  como  una  especie  de  desafío  al  mismo  Dios, 
y  tácitamente,  aunque  no  lo  exprese,  provoca  la  terribilidad  de  la  ven- 
ganza divina  para  el  caso  de  perjurio.  De  aquí  la  reverencia  y  cierto 
como  temor  sagrado,  y  juntamente  la  confianza  y  seguridad  que  ins- 
pira entre  los  hombres  el  juramento,  ya  sea  que  exija  su  prestación 
la  autoridad,  ya  sea  que  lo  pida  la  parte  interesada  para  la  defensa  de 
su  derecho.  Y  de  aquí  también  el  horror  y  execración  sagrada  que 
causa  el  perjurio,  y  la  justa  severidad  con  que  han  solido  castigarlo 
las  leyes.  <Dos  ó  tres  veces  se  salvó  el  Estado,  escribe  H.  Beyle,  por 
causa  del  respeto  que  el  pueblo  romano  tenía  al  juramento. > 

Apenas  había  para  qué  decir  que  en  España  se  ha  tenido  siempre 
la  práctica  del  juramento  público  y  solemne,  puesto  que,  habiéndola 


(i)  Ap.  Bourdalone.  Sermón  sur  la  religión  et  la  probité. 
(2)  C.  6,  V.  16. 


PROYECTO    DE   LEY   SOBRE   EL   JURAMENTO  28 1 

en  otras  naciones  de  la  Europa  cristiana,  no  podía  ser  que  faltase  en 
la  nuestra,  que  á  ninguna  ha  cedido  nunca  en  religiosidad.  Así  es  que, 
empezando  desde  el  Fuero  Juzgo  y  continuando  por  el  Código  in- 
mortal de  las  Partidas,  ha  llegado  hasta  nosotros,  en  medio  de  tantas 
vicisitudes  de  la  legislación,  esta  práctica  religiosa  y  juntamente  civil 
y  política,  una  de  las  más  hermosas  y  solemnes  manifestaciones  del 
culto  público  y  social. 

«Nengun  omne  non  puede  seer  testimonio,  si  non  jurare >,  dice  el 
Fuero  Juzgo  en  su  lenguaje  castellano  peculiar  (i).  No  dice  que  se 
puede  prometer  por  el  honor.  El  Código  de  las  Partidas  dedica  al  ju- 
ramento todo  el  título  undécimo  de  la  Partida  tercera,  que  consta  de 
29  leyes,  y  tampoco  habla  de  la  promesa  por  el  honor.  Dice  lo  que 
es  el  juramento,  quién  puede  pedirlo,  darlo  y  recibirlo,  cómo  se  ha 
de  prestarle,  etc.,  etc.  «Los  Sabios  antiguos  (V.  L.  I.  D.  de  jurej.)  di- 
jeron, e  aun  acuerdase  con  ellos  el  Apóstol  Sant  Pablo  (Hebr.,6,  16), 
que  a  las  vegadas  la  jura  es  acabamiento  e  fin  de  las  contiendas  que 
nacen  entre  los  omes»  (2)'.  Y  ¿por  qué,  en  medio  de  tanta  conformi- 
dad de  nuestra  legislación,  se  ha  dé  promulgar  ahora  una  ley  que 
haga  desaparecer  la  necesidad  del  juramento  en  los  casos  en  que  lo 
exigen  las  leyes,  y  se  pretende  sustituirle  por  la  promesa  de  no  sé 
qué  honor,  dando  una  acogida  seria  y  respetando  motivos  de  concien- 
cia que  no  debe  respetar  ni  tener  en  cuenta  la  autoridad? 

Las  razones  se  encuentran  en  la  exposición  que  precede  al  proyecto 
de  ley;  vamos  ahora  á  examinarlas. 

Empieza  la  exposición  diciendo: 

«Mientras  hay  en  nuestro  Derecho  algunos  preceptos,  como  los 
reglamentos,  las  Cámaras  y  la  ley  del  Jurado,  que  admiten  el  jura- 
mento ó  la  promesa  en  concepto  de  garantía  previa  para  el  ejercicio 
de  cargos  y  funciones,  queda  en  las  más  de  las  leyes  la  exigencia  de 
que  se  preste  el  juramento  únicamente.  > 

Vamos  por  partes.  Los  reglaínentos.  Cualquiera  creerá,  al  ver  el 
aplomo  con  que  se  expresa  el  Ministro  exponente,  que  hoy  no  existen 
reglamentos  ni  otras  disposiciones  oficiales  que  exijan  taxativamente 
el  juramento  previo,  sin  que  se  dé  la  opción  de  la  promesa  á  los 
que  entran  en  el  ejercicio  de  cargos  y  funciones  públicas;  mas  quien 
así  juzgase  se  equivocaría  grandemente.  Un  ejemplo.  Hay  un  regla- 
mento, dado  en  tiempos  en  que  nadie  pensaba  todavía  en  promesas 


(i)  Lib.  II,  lit.  IV,  ley  11. 
(2)   Part.  3.*,  tit.  XX,  ley  12. 
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de  honor  que  valiesen  por  el  juramento:  es  del  8  de  Noviembre  de 
1849.  Pues  bien,  según  él,  no  pueden  los  guardias  municipales,  en 
concepto  de  agentes  de  la  autoridad,  entrar  á  ejercer  su  cargo  sin 
previa  prestación  del  juramento  y  sólo  del  juramento;  y  este  regla- 
mento, según  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  5  de  Julio  de  1904, 
que  tenemos  á  la  vista,  está  vigente.  Esto  mismo  consta,  ó  lo  dan 
como  supuesto,  en  cuanto  á  los  agentes  de  consumos  y  á  los  guardas 
jurados,  unas  sentencias  de  1°  de  Febrero  de  1902  y  de  25  de  Fe- 
brero de  1903.  ¿Y  qué  necesidad  hay  de  sentencias  ni  de  otros  testi- 
monios en  cuanto  á  los  últimos,  que  llevan  en  su  mismo  nombre  la  fe 
del  juramento  prestado? 

Y  si  esto  es  en  cuanto  á  los  cargos  inferiores,  toda  razón  pide  en 
buena  lógica  que  suceda  otro  tanto,  y  aun  afortiori,  en  los  cargos  y 
funciones  superiores.  Y  así  es,  en  efecto.  También  en  cuanto  á  éstos 
carecen  de  exactitud,  por  más  que  no  parezca  creíble,  las  palabras  de 
la  exposición.  Entremos  en  el  inmenso  bosque  de  nuestra  colección 
legislativa  y  escojamos  al  azar.  Cuando  teníamos  todavía  el  gobierno 
y  administración  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  un  real  decreto  de  26  de 
Diciembre  de  1897  prescribía  que  los  Gobernadores  generales  nom- 
brados prestasen  «ante  el  Soberano el  juramento  solemne  de  cum- 
plir fiel  y  lealmente  su  destino».  «El  acto  se  verificará  puesto  de 
rodillas  el  nombrado,  con  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evan- 
gelios  »  No  se  lee  allí  una  palabra  de  la  promesa.  Y  si  se  nos  dice 

que  aquéllo  ya  pasó,  que  ya  no  existen  para  nosotros  tales  goberna- 
dores, ni  tales  gobiernos,  ni  tales  juramentos,  no  por  eso  dejará  de 
ser  auténtico  el  tal  reglamento,  que  atestigua  nuestra  práctica  de  hace 
todavía  pocos  años,  es  decir,  de  mucho  tiempo  después  de  estable- 
cida la  tolerancia  religiosa.  Y  en  todo  caso,  no  se  podrá  decir  cierta- 
mente lo  mismo  del  siguiente  reglamento,  de  fecha  tan  fresca  como 
el  10  de  Enero  de  1906.  Es  el  reglamento  para  el  régimen  interior  del 
Consejo  de  Estado. 

Según  su  art.  2.°,  el  presidente  nombrado  del  Consejo  de  Estado 
debe  «jurar  en  manos  del  presidente  accidental  con  arreglo  á  la  si- 
guiente fórmula.  «Juráis  ser  fiel  á  S.   M ?»    «Sí  juro.»  «Si  así  lo 

^hiciereis.  Dios  os  lo  premie » 

»En  análogos  términos  se  procederá  á  dar  posesión  á  los  conseje- 
ros. El  secretario  general  jurará  ser  fiel  á  S.  M » 

El  juramento  previo  es  la  puerta,  y  no  hay  otra  por  donde  se  pueda 
entrar  en  la  posesión  de  cargos  tan  importantes.  Juran  los  ministros 
de  la  Corona,  juran  los  jueces  y  magistrados,  sin  excluir  á  los  jueces 
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municipales;  tienen  que  jurar  aun  los  auxiliares  de  los  Tribunales, 
como  escribanos,  oficiales  de  sala,  etc.,  y,  en  general,  todos  los  que 
entran  en  el  ejercicio  de  los  cargos  de  la  carrera  judicial  (i ).  Hasta  á 
los  abogados  se  les  exige  el  juramento  al  inscribirse  en  un  Colegio  y 
antes  de  comenzar  el  ejercicio  de  su  profesión,  con  no  ser  para  este 
ejercicio  funcionarios  públicos,  y  es  menester,  es  indispensable  que 
juren,  y  no  basta  que  prometan.  Tampoco  los  registradores  de  la  Pro- 
piedad pueden  tomar  posesión  de  su  cargo  sin  previo  juramento,  según 
el  art.  278  del  reglamento  de  la  ley  Hipotecaria,  y  no  les  vale  la  pro- 
mesa. Hay,  es  verdad,  un  proyecto  de  reforma  de  la  organización 
del  Poder  judicial,  mandado  publicar  en  la  Gaceta  por  un  real  decreto 
de  28  de  Mayo  de  1906,  que  admite  á  los  jueces,  magistrados  y  fisca- 
les el  juramento  ó  la  promesa;  pero  hasta  ahora  no  es  más  que  un 
proyecto.  Y  siendo  esto  así,  ¿qué  es  lo  que  queda  en  pie  de  la  afirma- 
ción categórica  del  Sr.  Conde  de  Romanones  de  que  «los  reglamen- 
tos  admiten  el  juramento  ó  la  promesa  en  concepto  de  garantía 

previa  para  el  ejercicio  de  cargos  y  funciones?» 

En  cuanto  á  las  Cámaras,  ya  es  otra  cosa.  Para  tomar  asiento  en 
ellas  no  es  indispensable  hoy,  como  lo  era  antes,  el  juramento:  la 
regla  general  es,  sí,  que  se  preste;  pero  se  admite,  por  excepción,  la 
simple  promesa.  Introdújose  la  significativa  y  trascendental  reforma 
á  fin  de  que  no  fuese  obstáculo  el  acto  sagrado  para  ejercer  la  función 
legislativa  en  aquellos  que  por  motivos  de  conciencia  alegasen  que 
no  podían  jurar,  ¿Y  quiénes  son  éstos?  Aparte  de  algunos  católicos, 
de  quienes  hablaremos,  y  que  alegaban  razones  especiales,  no  son  ni 
pueden  ser  otros  que  los  ateos.  Porque  todo  aquel  que,  por  más  que 
no  profese  la  verdadera  religión,  cree  á  lo  menos  en  la  existencia  de 
Dios,  puede  invocarle  sin  dificultad  y  ponerle  por  testigo  de  la  ver- 
dad. No  hay  para  qué  recordar  aquí  á  aquellos  sectarios  á  quienes  su 
secta  prohibe  el  juramento,  porque  no  suelen  ser  cuákeros  ni  anabap- 
tistas los  que  rehusan  jurar  en  nuestras  Cámaras.  Es  decir,  en  puri- 
dad, que,  aboliéndose  la  necesidad  del  juramento,  se  dio  entrada 
franca  en  las  Cámaras  españolas  hasta  á  aquellos  que  no  profesan 
religión  alguna,  hasta  á  los  ateos,  y  así  los  vemos,  en  efecto,  ocupar 
á  sus  anchas  y  con  toda  satisfacción  sus  asiento.s,  discursear  libre- 
mente y  aun  manifestar  con  descaro  y  sin  el  menor  empacho  su 
horrible  ateísmo  en  pública  sesión,  cuya  reseña  llega  luego  hasta 


(r)  Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  artículos  182-190. 
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los  Últimos  rincones  de  España.  ^Qué  leyes  para  la  religión  verdade- 
ra, que  es  la  de  los  españoles,  y  aun  para  toda  religión  y  culto;  qué 
leyes  para  el  bienestar  público  de  la  nación  pueden  salir  de  legislado- 
res ateos,  que  no  respetan  ni  temen  á  Dios,  ni  tienen  en  cuenta  ni 
reconocen  las  leyes  divinas? 

¡Cuan  lejos  estamos  del  legislador  de  las  Partidas,  cuando  decía: 
«El  facedor  de  las  leyes  debe  amar  a  Dios  e  tenerle  ante  sus  ojos 
cuando  las  ficiere,  porque  sean  derechas  y  cumplidas!»  (i). 

Los  que  tal  juzgaron  y  tal  votaron  debieran,  á  lo  menos,  haberse 
hecho  cargo  de  que  se  oponían  abiertamente  á  la  Constitución.  Y  á 
la  verdad,  su  art.  1 1  solamente  tolera  los  cultos  disidentes,  y  el  ateís- 
mo no  es  un  culto,  no  es  una  religión,  sino  que  es  la  falta  de  toda 
religión  y  de  todo  culto.  Además,  el  art.  ii  dice  que  «nadie  será  mo- 
lestado en  el  territorio  español  por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el 
ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral 
cristiana».  De  manera  que  la  libertad  de  conciencia  y  la  tolerancia  de 
cultos  tienen  en  España  por  límite  infranqueable  la  moral  cristiana. 
^Y  qué  es  lo  que  puede  haber  más  contrario  á  la  moral  de  Jesucristo, 
más  reprobado  por  sus  preceptos  que  el  ateísmo? 

Más  no  parece  sino  que  para  algunos  el  art.  11  de  la  Constitución 
puede  dar  en  su  elástico  seno  cómodamente  cabida  á  todos  los  exce- 
sos é  intemperancias  de  la  interpretación  en  sentido  laxo  y  amplia- 
tivo, siendo  así  que,  por  el  contrario,  atendida  su  letra  y  su  espíritu, 
debiera  ser  de  interpretación  rigurosa  y  restrictiva.  Tal  es  la  inter- 
pretación que  no  ha  mucho  publicaba  el  Sr.  Ministro  firmante  del 
proyecto  que  nos  ocupa,  según  la  cual  es  contra  el  art.  11  el  quitar 
la  libertad  á  los  cristianos  de  contraer  el  matrimonio  civil,  y  la  lega- 
lidad de  este  matrimonio  es  una  consecuencia  lógica  de  la  tolerancia 
de  cultos  (2). 

Y  no  digo  ya  la  mera  tolerancia  que  autoriza  nuestra  Constitución, 
ninguna  libertad  de  cultos,  por  amplia  que  fuese  la  autorizada  en  un 
Estado,  debería  llegar  á  darla  á  los  ateos  y  á  tener  tal  consideración 
con  ellos  que  se  les  dispensase  del  juramento  previo  requerido  por 
las  leyes  de  la  nación  para  el  desempeño  de  los  cargos  públicos,  y 
señaladamente   para  la  función  legislativa.   ¿Y  por  qué?  Porque  el 


(i)  Part.  i.^  tit  I,  ley  2.^ 

(2)  Señor  Conde  de  Romanones,  en  el  Diario  Universal  de  3  de  Marzo  de  1907. 
Su  refutación  puede  verse  en  esta  revista,  t.  xvi,  págs.  480  y  sig.,  y  t.  xvii,  pá- 
gina. 472. 
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ateísmo  es  un  error  antisocial,  y  porque  no  se  puede  tener,  por  regla 
general,  confianza  en  la  palabra  de  un  hombre  que  no  cree  en  un  Juez 
Supremo,  á  quien  deba  dar  cuenta  de  los  actos  de  su  vida,  ni  teme 
nada  de  su  justicia,  y  por  esto  el  ateísmo  no  puede  menos  de  redundar 
en  daño  gravísimo  de  la  sociedad. 

He  aquí  lo  que  escribe  Emilio  Jonveaux,  escritor  liberal,  que  ha 
hecho  un  estudio  concienzudo  sobre  América:  «En  los  Estados  Uni- 
dos no  reciben  los  Tribunales  la  deposición  de  un  ateo  porque  juzgan 
que  se  debe  tener  poca  confianza  en  la  palabra  de  cualquiera  que  no 
reconoce  ni  ley  divina  ni  sanción  moraU  (i). 

Y  eso  que  ya  se  sabe  que  los  Estados  Unidos  son  acaso  la  nación 
en  que  es  más  completa  la  libertad  de  cultos.  Aun  el  impío  Voltaire 
hubo  de  decir,  á  pesar  de  su  impiedad:  €No  quisiera  tener  por  rey  á 
ningún  ateo,  porque  sería  ciertamente  muy  capaz  de  machacarme  en 
un  mortero,  é  infaliblemente  lo  haría  así  si  le  tuviese  cuenta;  ni  tam- 
poco quisiera  tenerlo  de  criado,  porque  no  podría  vivir  seguro  en 
mi  casa.»  Pues  tampoco  querríamos  tenerle  de  legislador  en  las  Cá- 
maras. 

No  son  sólo  los  ateos;  hay  también  cierto  número  de  buenosi  cató- 
licos que,  llamados  á  tomar  asiento  en  las  Cámaras,  encuentran  difi- 
cultades de  conciencia  para  prestar  el  previo  juramento,  por  razón  del 
liberalismo  de  la  Constitución,  y  no  las  encuentran  en  la  simple  pro- 
mesa. Creemos  que  tal  opinión  y  modo  de  proceder  carecen  de  sufi- 
ciente fundamento,  y  esto  por  dos  razones,  una  absoluta  y  otra  con- 
dicional. 

La  primera  es  por  ser  ya  cosa  corriente,  apoyada  en  declaraciones 
eclesiásticas  y  aun  convenida  alguna  vez  con  los  mismos  liberales,  que 
el  juramento  que  se  presta  en  las  Cámaras  de  guardar  la  Constitución 
se  debe  entender  siempre,  aunque  no  se  exprese  claramente,  salvo 
aquello  en  que  se  oponga  á  las  leyes  divinas  ó  eclesiásticas.  Y  una 
vez  hecha  esta  salvedad,  ningún  católico,  por  ferviente  que  sea  en  su 
fe  y  delicado  en  su  conciencia,  puede  tener  reparo  en  prestar  el  jura- 
mento. La  razón  condicional  es  que,  en  caso  que  le  hubiere  para 
prestar  el  juramento,  debería  también  haberle,  aunque  no  en  tanto 
grado,  para  hacer  la  promesa.  ¿Por  qué?  Porque  si  ésta  ha  de  ser  obli- 
gatoria, debe  serlo  en  conciencia  y  ante  Dios,  como  lo  es  toda  verda- 
dera obligación;  y  si  no  es  obligatoria,  ¿para  qué  sirve  la  promesa? 
Es  una  fórmula  vacía  y  sin  substancia,  vano  sonido  de  palabras  que 

(i)  L Ayncriquc  actuclle^  pág.  212. 
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no  comprometen,  ó  es  un  compromiso  que  da  muy  poca  ó  ninguna 
seguridad.  Luego  si  veda  la  conciencia  el  prestar  juramento  á  la  Cons- 
titución, también  debe  vedar  la  promesa  de  acatarla.  No  hay  más 
diferencia  sino  que  la  obligación  del  juramento  viene  de  la  virtud  de 
la  religión  y  la  promesa  sólo  obliga  en  virtud  de  la  fidelidad,  ó,  á  lo 
sumo,  de  la  justicia,  y  de  todos  modos  es  una  obligación  menos  fuerte 
que  la  del  juramento,  por  ser  la  virtud  de  la  religión  á  que  pertenece 
el  juramento  la  primera  y  más  excelente  entre  todas  las  virtudes  mo- 
rales, sin  excluir  á  la  misma  justicia.  Y  por  esto  mismo  añadimos 
ahora,  para  mayor  corroboración,  que,  una  vez  resuelto  el  que  se 
presenta  en  las  Cámaras  á  dar  su  palabra  de  honor  de  respetar  la 
Constitución,  haría  mejor  en  jurar  que  no  en  sólo  prometer,  porque 
empeñaría  y  aseguraría  su  palabra  añadiendo  el  sello  sagrado  de  la 
religión;  y  con  esto,  sin  perder  él  nada,  daría  mayor  confianza  á  los 
demás  del  cumplimiento  de  la  Constitución  en  todo  aquello  que  se 
puede  exigir  de  una  conciencia  honrada  y  católica. 

La  ley  del  Jurado.  No  teme  el  Ministro  exponente  afirmar  resuel- 
tamente que  la  ley  del  Jurado  admite  el  juramento  ó  la  promesa. 
Para  esto  debiera  haber  empezado  la  ley  por  suprimir  el  nombre  de 
jurado^  que  da  á  los  que  componen  este  tribunal  popular,  si  no  que- 
ría caer  en  un  contrasentido  y  logomaquia  manifiesta.  Pero,  felizmente 
para  ella,  no  se  la  puede  echar  en  cara  esta  contradicción.  No  es 
cierto,  es  absolutamente  falso  que  la  ley  dé  á  los  jurados,  al  entrar 
en  el  ejercicio  de  su  difícil  y  espinoso  cargo,  libre  opción  entre  el 
juramento  y  la  promesa.  Lo  único  que  hace  es  eximir  de  ciertas  solern- 
nidades  del  juramento  á  los  que  manifiestan  vedarles  sus  creencias  el 
prestarle  rodeado  de  ellas.  El  texto  de  la  ley  no  deja  sobre  esto  la 
menor  duda: 

«Art.  58.  Puestos  de  pie  los  14  jurados,  el  presidente  pronunciará 
las  siguientes  frases :  ^Juráis  por  Dios  desempeñar  bien  y  fielmente 
vuestro  cargo^  examinando  ^con  rectitud } 

»Los  jurados,  acercándose  de  dos  en  dos  á  la  mesa  del  presidente, 
sobre  la  que  estará  colocado  un  crucifijo,  y  delante  de  él,  abiertos  los 
Evangelios,  se  arrodillarán,  y  después  de  poner  sobre  éstos  la  mano 
derecha,  contestarán  en  alta  y  clara  voz:  Lo  juro. 

»Si  alguno  de  los  jurados  manifestara  que  por  razón  de  sus  creen- 
cias no  podía  prestar  e\.  juramento  con  las  solemnidades  del  párrafo 
anterior,  se  colocará  de  pie  delante  del  presidente  y  responderá  asi- 
mismo con  alta  y  clara  voz  á  su  pregunta,  diciendo:  Lo  juro. 

«Después  que  todos  hayan  prestado  el  juramento^  permaneciendo 
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de  pie,  les  dirá  el  presidente:  «Si  así  lo  hiciereis,  Dios  y  vuestros  con- 
íciudadanos  os  lo  premien > 

¿Se  puede  decir  más  claro?  ¿Es  ó  no  juramento  el  responder  á  la 
pregunta  del  Presidente,  que  dice:  «Juráis  por  Dios»,  etc.,  con  pala- 
bras congruentes  á  la  pregunta,  diciendo:  Lo  juro?  Esto  establece  la 
ley  del  juicio  por  jurados,  y  desde  que  se  la  promulgó  en  20  de  Abril 
de  1888,  nada  se  ha  dispuesto  en  contra  que  lo  haya  derogado.  Mas 
la  verdad  es  que,  aunque  hubiese  algo  dispuesto,  no  dejaría  de  costar 
trabajo  el  salvar  la  exactitud  de  la  afirmación  del  Ministro,  porque 
en  todo  caso  no  sería  la  ley  del  Jurado,  que  establece  lo  que  hemos 
visto,  sino  tal  otra  disposición  derogatoria  la  que  autorizaría  la  pro- 
mesa en  equivalencia  del  juramento.  ¡Para  que  se  vea  si  es  verdad 
que  la  ley  del  Jurado  admite  alternativamente,  y  á  elección  de  los 
jurados,  el  juramento  ó  la  promesa! 

Hubiera  dicho  el  Ministro  que  existe  un  proyecto,  pero  nada  más 
que  proyecto  de  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  de  que  luego  habla- 
remos, el  cual  admite  á  los  jurados  la  promesa  por  el  honor,  y  en- 
tonces hubiera  quedado  en  lo  cierto  y  justo.  Mas  la  verdad  es  que 
este  mismo  proyecto  no  libra  aun,  al  jurado  más  incrédulo  y  ateo,  de 
escuchar  de  los  labios  del  presidente  la  intimación  del  nombre  de 
Dios,  vengador  de  la  palabra  violada.  Porque  después  de  transcri- 
bir las  palabras  de  la  ley  del  Jurado  ya  citadas ,  que  exigen  el  jura- 
mento con  ó  sin  las  solemnidades  cristianas,  añade  (y  aquí  está  la 
reforma): 

«El  que  se  negare  á  jurar  de  este  modo,  contestará:  Prometo  por 
mi  honor.-»  Y  luego  continúa:  «Después  que  todos  hayan  prestado 
juramento  ó  promesa.,  permaneciendo  de  pie  todos  los  jurados,  les 
dirá  el  Presidente :  Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  y  vuestros  ciudadanos  os 
lo  premien,  y  si  no,  os  lo  demanden^  (i).  ¡Feliz  necesidad  de  acudir  á 
Dios,  impuesta  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  por  los  hábitos  de  la  tra- 
dición cristiana  española! 

Después  de  unas  premisas  tan  poco  consistentes,  el  exponente, 
Sr.  Romanones,  continúa,  con  toda  satisfacción,  como  si  hubiese 
puesto  de  asiento  bloques  de  acero,  diciendo:  «Ño  se  aviene  esta 
anomalía,  ni  con  la  uniformidad  fundamental  de  criterio  que  debe 
presidir  á  las  distintas  manifestaciones  del  derecho  positivo,  ni  tam- 
poco están  todas  las  leyes  en  la  debida  concordancia  con  la  Consti- 

(i)  Artículo  888  del  proyecto. 
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tucidn,  que  garantiza  la  libertad  de  conciencia.  >  Ya  hemos  dicho  que 
la  libertad  de  conciencia  garantizada  en  la  Constitución  no  patrocina 
á  los  ateos.  Ahora  viene  la  conclusión:  «Debe,  por  tanto,  ponerse  el 
remedio  al  actual  estado  de  derecho  en  este  punto.»  Y  ¿cuál  es  este 
remedio?  Según  el  proyecto  de  ley,  no  es  otro  que  abolir  la  necesidad 
imprescindible  del  juramento  en  todos  los  casos  en  que  las  leyes  lo 
exijan.  Entonces  tendría  que  empezar  el  Sr.  Conde  de  Romanones 
por  suprimir  el  juramento  que,  según  el  art.  45  de  la  Constitución, 
deben  prestar  «el  Rey,  el  sucesor  inmediato  de  la  Corona  y  la  Regen- 
cia ó  Regente  del  reino  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes».  Y 
sería  cosa  de  ver  á  un  Rey  de  España  resistirse  á  jurar,  al  tomar 
posesión  de  la  Soberanía  llamada  católica  por  antonomasia,  y  pro- 
meter por  su  honor,  como  un  miserable  ateo. 

Mas,  aparte  de  esto,  no  vemos  la  legitimidad  de  la  consecuencia; 
hay  otro  remedio. 

Porque  «la  uniformidad  fundamental»,  que  tanto  desea  el  Sr.  Ro- 
manones, se  puede  conseguir  de  una  de  dos  maneras:  ó  exigiendo  el 
juramento  en  todos  los  casos,  aun  en  aquellos  en  que  no  lo  exige  hoy 
la  ley,  ó  no  exigiéndolo  en  ninguno,  aun  de  los  muchos  en  que  toda- 
vía se  le  pide  por  necesidad.  La  argumentación  del  Sr.  Romanones 
supone  que  solamente  se  puede  obtener  la  uniformidad  de  la  segunda 
manera,  y  de  aquí  la  debiUdad,  la  completa  ilegitimidad  de  su  conse- 
cuencia y  la  falsedad  de  su  conclusión:  es  un  raciocinio  manco  y  mu- 
tilado. Y  ya  que  hay  esos  dos  medios  de  uniformar  el  derecho  posi- 
tivo, una  vez  puesto  á  optar  entre  ellos,  ¿qué  es  lo  más  lógico  y  justo, 
lo  más  natural?  ¿Que  la  parte  menor  arrastre  consigo  á  la  mayor,  ó, 
al  contrario,  sobre  todo  tratándose  de  un  negocio  tan  delicado  é  im- 
portante? Pues  bien;  el  Sr.  Romanones  afirma  que  «queda  en  las  más 
de  las  leyes  la  exigencia  de  que  se  preste  el  juramento  únicamente», 

y  que  sólo  «algunos  preceptos admiten  el  juramento  ó  la  promesa» . 

La  consecuencia  ilegítima,  las  premisas  tan  escasas  de  meollo  de  ver- 
dad, como  hemos  visto:  ¿qué  es  lo  que  queda  en  pie  del  averiado 
razonamiento? 

No  se  arredra  por  tan  poca  cosa  el  animoso  Ministro,  y  como  si  el 
remedio  propuesto  fuese  el  único  lógico  y  necesario,  continúa  impá- 
vido: «Y  así  se  intentó  en  pasadas  Cortes,  con  la  aceptación  de  am- 
bas Cámaras  y  el  apoyo  de  personalidades  que,  lejos  de  militar  en 
partidos  radicales,  se  distinguen  por  su  indudable  significación  con- 
servadora. Con  estos  precedentes  y  comprendiendo  la  necesidad  de 
la  reforma,  se  ha  llevado  el  mismo  pensamiento  á  los  proyectos  de 
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leyes  procesales,  recientemente  publicados  en  la  Gaceta,  los  cuales 
abonan  también  la  procedencia  de  este  otro  especial,  y  no  excluyen 
su  necesidad  (tan  urgente  juzga,  sin  duda,  el  Sr.  Romanones  que  es  la 
del  presente  proyecto),  toda  vez  que  aquéllos,  por  su  incomparable 
extensión,  requieren  examen  legislativo  más  detenido,  y,  por  otra 
parte,  han  de  ceñirse,  en  lo  que  al  juramento  se  refiere,  á  los  actos  y 
diligencias  del  procedimiento  judicial.» 

Para  que  el  remedio  propuesto,  es  decir,  la  libre  opción  entre  el 
juramento  y  la  promesa,  se  intentase  con  la  aceptación  de  ambas  Cá- 
maras, bastaba  que  se  propusiese  el  proyecto  en  las  Cámaras,  así 
como  pudo  y  puede  proponerse  todavía  el  que  nos  ocupa,  ó  dígase- 
nos si  no  en  qué  consistió  la  aceptación,  puesto  que  no  llegó  á  la 
aprobación  legislativa.  Lo  que  el  Sr.  Romanones  debiera  habernos 
asegurado,  á  lo  menos,  aunque  tampoco  bastaría  eso  para  convencer- 
nos, es  que  obtuvo  su  apoyo  directo,  así  como  asegura  que  consiguió 
el  de  algunas  personalidades. 

En  cuanto  á  los  proyectos  de  leyes  procesales,  son,  á  no  dudarlo, 
los  proyectos  de  reforma  de  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  cri- 
minal, mandados  publicar  en  la  Gaceta  por  el  real  decreto  de  28  de 
Mayo  de  1906,  firmada,  como  Ministro,  por  el  Sr.  García  Prieto;  pero 
hasta  ahora  no  han  pasado  del  estado  de  proyecto.  Á  estos  proyectos 
se  ha  llevado,  en  efecto,  el  pensamiento  del  Sr.  Romanones;  mas,  en- 
tiéndase bien,  solamente  en  cuanto  al  juramento  de  los  testigos  que 
deponen  en  los  Tribunales  y  en  cuanto  á  los  jurados.  Á  unos  y  á 
otros  se  admite  el  juramento  ó  la  promesa;  en  cuanto  á  los  jurados, 
ya  lo  hemos  visto.  Mas  el  pensamiento  del  Sr.  Romanones  se  extiende 
á  más,  porque  su  proyecto  abarca  <todos  los  casos  en  que  las  leyes 
exigen  la  prestación  del  juramento». 

En  cuanto  al  enjuiciamiento  civil,  es  de  notar  una  anomalía  del 
proyecto  reformador.  Porque,  por  una  parte,  concede  la  opción  entre 
el  juramento  ó  la  promesa  á  los  litigantes  antes  del  pleito,  ó  sea  al  pre- 
pararse el  juicio:  «Todo  juicio  podrá  prepararse:  i.°,  pidiendo  decla- 
ración, bajo  juramento  ó  promesa^,  etc.  (i).  Más:  «Desde  que  se  reciba 
el  pleito  á  prueba  hasta  que  por  el  juez  instructor  se  declaren  conclu- 
sos los  autos,  todo  litigante  está  obligado  á  declarar,  hB]o  juramento, 
cuando  así  lo  exigiere  el  contrario»  (2).  Y  más  adelante:  «Antes  de 
declarar  prestará  el  testigo  juramento  en  la  forma  y  bajo  las  penas 


(i)  Artículo  499. 
(2)  Articulo  580. 


2gO  PROYLCTO    DE    LEY    SOBRE    EL  JURAMÜNTO 

que  las  leyes  previenen»  (i),  que  son  las  mismas  palabras  que  hemos 
visto  que  contiene  la  ley  vigente.  Es  decir,  que  aquí  no  hay  reforma 
en  el  proyecto  aludido  por  el  del  Sr.  Conde  de  Romanones,  sino  que 
sigue  exigiéndose,  como  hasta  ahora,  taxativamente  el  juramento. 

Aun  no  se  han  agotado  las  razones  que  la  exposición  propone 
para  cimentar  el  proyecto,  si  es  que  merecen  tal  nombre  motivos  tan 
deleznables. 

«Se  evitarían,  continúa  diciendo,  con  la  reforma  dificultades  y  pro- 
testas, que  han  dado  origen  á  procesos  y  aun  á  condenas  sin  funda- 
mento de  equidad,  aunque  sí  de  ley.> 

Ha  habido,  en  efecto,  procesos  y  condenas  que  han  solido  venir 
después  de  las  dificultades  y  protestas  de  los  que  no  han  querido 
prestar  el  juramento  requerido  por  la  ley.  Los  procesados  y  conde- 
nados han  sido  y  continúan  siendo,  según  lo  vemos,  algunos  descreí- 
dos que,  llamados  y  obligados  por  la  ley  á  dar  testimonio  en  juicio 
prestando  el  juramento  previo,  se  avienen  á  presentarse  en  el  Tribu- 
nal, pero  se  resisten  á  jurar.  Tales  son  los  procesos  y  condenas  de 
los  cuales  dice  el  preámbulo  del  proyecto  que  tienen  en  su  favor  el 
fundamento  de  la  ley,  pero  que  les  falta  el  de  la  equidad. 

El  fundamento  de  la  ley  es  innegable,  y  en  cuanto  al  de  la  equidad, 
¿cómo  se  atreve  á  negarle  con  esa  facilidad  y  aplomo  un  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  después  de  no  haber  alegado,  á  lo  menos  hasta 
ahora,  sino  unas  razones  tan  insubsistentes?  Y,  sobre  todo,  tratán- 
dose de  una  ley  y  de  una  práctica  tan  antigua  é  importante  y  tan  gene- 
ralmente observada  en  España  y  en  otras  naciones,  y  en  cuanto  á  la 
nuestra,  lo  mismo  en  la  larga  serie  de  trece  siglos,  en  que  estuvo 
vigente  la  unidad  católica,  que  después  de  rota  ésta  por  la  obra  revo- 
lucionaria, y  no  menos  en  el  enjuiciamiento  civil  que  en  el  criminal. 
No  hay  más  diferencia  sino  que,  después  de  establecida  la  tolerancia 
religiosa,  según  lo  que  prescribe  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
«los  testigos  prestarán  el  juramento  con  arreglo  á  su  religión*^  pala- 
bras estas  últimas  antes  completamente  desconocidas  en  nuestro 
derecho.  Mas  en  cuanto  á  la  prestación  del  juramento,  el  texto  de  la 
ley  es  terminante:   «Los  testigos  púberes  prestarán  juramento  de 

decir  todo  lo  que  supieren  respecto  á  lo  que  les  fuere  preguntado 

El  juramento  se  prestará  en  nombre  de  Dios>  (2).  «Hallándose  pre- 


(i)  Articulo  646. 

(2)  Artículos  433  y  434  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 
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senté  el  testigo,  mayor  de  catorce  años,  ante  el  Tribunal,  el  presi- 
dente le  recibirá  juramento  en  la  forma  establecida  en  el  art.  434»  (i). 
Y  habiéndose  suscitado  las  protestas  y  venido  las  condenas  de  que 
habla  el  Sr.  Romanones,  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  en  diver- 
sas ocasiones  que  «el  juramento  ha  de  hacerse  siempre  en  nombre  de 
Dios,  sin  que  en  ningún  caso  ni  por  ningún  motivo  pueda  sustituirse 
por  la  promesa  de  decir  verdad,  incurriendo  el  que  se  niega  á  hacerlo 
á  pesar  de  los  repetidos  requerimientos  del  Tribunal,  en  las  penas  del' 
art.  265  del  Código  penal».  (Sentencias  de  17  de  Abril  de  1890  y  9 
de  Febrero  de  190 1.) 

Como  se  ve,  no  pudiera  estar  más  firme  y  categóricamente  afir- 
mado el  actual  estado  de  derecho,  y  aunque  el  Sr.  Romanones  con- 
viene en  ello,  no  estará  de  más  presentar  también  el  texto  de  la  ley 
en  cuanto  al  enjuiciamiento  civil,  para  que  se  vea  mejor  cuan  seria- 
mente merece  meditarse  cualquier  reforma  que  se  quiera  introducir 
en  la  ley. 

«Antes  de  declarar  prestará  el  testigo  juramento  en  la  forma'  y  bajo 

las  penas  que  las  leyes  previenen No  se  exigirá  juramento  á  los 

menores  de  catorce  años»  (2).  Confírmalo  el  Código  civil  en  el  capí- 
tulo de  la  prueba  de  las  obligaciones,  hablando  de  la  prueba  de  la 
confesión:  «La  confesión  judicial  debe  hacerse  ante  juez  competente, 
bajo  juramento  y  hallándose  personado  en  autos  aquel  á  quien  ha  de 
aprovechar»  (3). 

Todo  ello  no  es  más  que  una  confirmación  de  la  antiquísima  per- 
suasión, común  entre  paganos  y  cristianos,  de  que  la  seguridad  de 
la  vida  y  del  trato  social  exige  que  se  supla  y  remedie  la  deficien- 
cia y  la  debilidad  de  la  palabra  del  hombre  con  la  autoridad  y  el 
respeto  sacrosanto  debido  á  la  invocación  del  testimonio  divino.  Y 
no  se  nos  diga  que  esto  era  en  lo  antiguo,  pero  que  otra  cosa  piden 
nuestros  tiempos  y  el  derecho  moderno,  como  si  éste  negase  la  exis- 
tencia de  Dios  ó  como  si  fuesen  de  los  tiempos  medioevales  nues- 
tras leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  criminal,  que  datan,  respecti- 
vamente, de  los  años  1881  y  1882,  y  aun  es  más  fresca  la  fecha  del 
Código  civil,  cuya  promulgación  no  se  remonta,  como  se  sabe,  más 
allá  de  1889,  y  más  que  todo  ello  es  la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo. 


(i)  Articulo  706. 

(?)  Articulo  647  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

(3)  Artículo  1.235. 
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Como  si  lo  alegado  hasta  aquí  en  la  exposición  de  motivos  fuese 
moneda  corriente  y  legítima  y  los  fundamentos  expuestos  oro  fino 
de  buena  ley,  termina  el  Ministro  diciendo,  como  por  añadidura: 

€ lográndose,  además,  evitar  la  opresión  de  las  conciencias  y  la 

profanación  del  juramento,  que,  impuesto  sin  una  base  de  fe  sincera, 
pierde  su  virtualidad,  no  teniendo  fuerza  interna  para  quien  lo  presta, 
ni  ofreciendo  firmes  garantías  para  quien  lo  recibe». 

¡La  opresión  de  las  conciencias!  ¿De  qué  conciencias?  Ya  hemos 
visto  que  no  podrían  ser,  en  todo  caso ,  sino  las  de  los  ateos.  ¡  Como 
si  los  ateos  tuviesen  derecho  á  ser  reconocidos  y  tenidos  en  conside- 
ración por  el  Estado  español,  y  aun  por  ningún  Estado!  No  es  opri- 
mir las  conciencias,  es  decir,  causarlas  una  vejación  injusta,  para  lo 
cual  nadie  tiene  derecho,  el  exigir  el  juramento  requerido  por  la  ley 
á  aquellos  que  por  una  conciencia  errónea^  ó  sea  á  aquellos  que  no 
creyendo  en  Dios  por  error,  se  niegan  á  prestarlo.  Eso  no  es  una  vio- 
lación del  derecho,  que  en  el  caso  equivaldría  á  una  iniquidad  come- 
tida por  parte  del  Estado  en  lo  que  hay  de  más  sagrado  en  el  hom- 
bre, que  es  su  conciencia. 

Porque  la  autoridad  tiene  derecho  riguroso  á  exigir  de  sus  subdi- 
tos todas  aquellas  prestaciones  que  piden  las  leyes  justas,  aunque 
sean  contra  la  conciencia  falsa,  errónea  de  sus  subordinados.  Para 
evitar  toda  mala  inteligencia,  afirmemos  aquí,  ante  todo,  aquel  prin- 
cipio certísimo  de  la  filosofía  y  del  derecho  católico,  que  es  la  garan- 
tía más  sólida  y  segura  de  la  verdadera  libertad  de  conciencia  contra 
todas  las  opresiones  y  violencias  del  despotismo  y  la  tiranía :  Las  le- 
yes injustas  no  son  leyes,  las  leyes  injustas  no  tienen  virtud  de  obligar. 
Puesta  en  salvo  esta  verdad,  decimos  que  la  autoridad  no  tiene  por 
qué  consultar  ni  tener  en  cuenta  qué  es  lo  que  piensa  y  juzga  en  su 
interior  el  ciudadano  sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  la  ley  y  del  cas- 
tigo de  sus  infractores.  ¡Buenos  estaríamos,  buenas  estarían  las  auto- 
ridades, y  los  juicios  y  los  tribunales,  si  hubiesen  de  atemperarse  y 
contemporizar  con  las  ideas  y  pareceres  de  los  reos  y  de  los  subditos 
en  general!  Porque  el  ladrón  diría  que  él  era  inocente  como  una  pa- 
loma, puesto  que  para  él  la  propiedad  no  es  más  que  un  robo;  el  que 
resistiese  á  la  autoridad  y  la  desacatase  é  insultase,  diría  que  él  no 
reconoce  ninguna,  y  que,  en  su  conciencia,  todos  los  que  la  ejercen  no 
son  más  que  unos  inicuos  tiranos  que  oprimen  á  sus  subditos  y  los 
tienen  en  miserable  esclavitud,  que  es  lo  que  dicen  los  anarquistas;  y 
así  habría  que  absolver  á  todos. 

Y  para  declarar  mejor  y  confirmar  más  nuestro  pensamiento,  aña 
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dimos  ahora  que,  no  sólo  al  exigir  el  cumplimiento  de  una  ley  justa 
ya  puesta  en  vigor,  sino  aun  antes  de  darla,  bien  puede  la  autoridad 
prescindir  de  algunos  pocos  de  sus  subditos,  á  quienes  ha  de  moles- 
tar, y  con  cuyas  ideas  prevé  que  ha  de  rozarse  fuertemente  la  ley, 
y  que  una  vez  que  con  madura  deliberación  haya  juzgado  el  legisla- 
dor que  la  ley  que  agita  en  su  mente  y  voluntad  es  justa  y  prove- 
chosa para  el  bien  común,  debe  promulgarla  sin  hacer  caso  de  las 
ideas  falsas  y  de  las  conciencias  erróneas  de  unos  cuantos  ciudadanos. 
¿Por  qué?  Porque  las  leyes  se  dan  para  la  comunidad  y  deben  mirar 
al  bien  común  ó  del  pueblo  en  general,  y  esto  es  lo  que  debe  tener 
en  cuenta  el  legislador. 

¡Es  extraño  que  hasta  ahora  no  hayan  ocurrido  tales  escrúpulos,  ni 
asaltado  tales  temores  en  esto  del  juramento  al  espíritu  de  tantas 
autoridades  que,  en  España  y  fuera  de  España,  durante  el  transcurso 
de  los  siglos  hubieran  tenido  por  un  pecado  de  injusticia  merecedor 
del  castigo  divino  el  oprimir  las  conciencias  de  los  ciudadanos!  Y  no 
se  alegue  la  diferencia  de  los  tiempos,  porque  ¿cuándo  habrán  faltado, 
aun  en  los  de  mayor  fe,  algunos  espíritus  fuertes  ó  librepensadores, 
aunque  no  llevasen  este  nombre? 

Mas  es  el  caso  de  que  con  la  dispensa  del  juramento  y  la  sustitu- 
ción por  la  promesa  no  se  evitaría  la  opresión  de  las  conciencias;  por- 
que, como  antes  decíamos,  si  la  promesa  ha  de  ser  obligatoria,  tiene 
que  serlo  ante  Dios ,  que  es  el  único  que  puede  ligar  la  conciencia. 

Y  ya  hemos  visto  que  el  nuevo  proyecto  de  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  recuerda  el  nombre  de  Dios  justiciero  aun  á  los  que  no 
hicieren  más  que  la  promesa. 

Tampoco  deja  de  chocar  el  celo  religioso  que  se  ha  apoderado  del 
Ministro  exponente  para  evitar  la  profanación  del  juramento  en  un 
proyecto  que  á  nada  parece  que  tiende  menos  que  á  guardar  incólu- 
mes los  derechos  de  la  religión,  y  sobre  todo  de  la  religión  social. 

Y  también  llama  la  atención,  por  la  circunstancia  de  los  tiempos,  que 
en  éstos  en  que  se  ha  resfriado  generalmente,  sobre  todo  en  las  altu- 
ras del  Gobierno,  la  fe  religiosa  y  el  ardor  de  guardar  y  promover 
sus  intereses,  ocurran  estos  temores  de  que  se  pierda  la  reverencia 
debida  á  las  cosas  sagradas,  siendo  así  que  la  ley  del  juramento  en 
los  juicios  públicos  ha  atravesado,  hasta  llegar  á  nosotros,  tantos 
siglos  de  fe  ardiente  y  de  celo  por  la  honra  de  Dios  y  de  las  cosas 
sagradas. 

Aun  así  y  todo,  y  para  que  se  vea  la  sincera  imparcialidad  con  que 

RAZÓN    Y    FE,    TOMO    XVIII  ^° 
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esto  escribimos,  no  tendríamos  dificultad  en  allanarnos  á  que  se  su- 
primiese el  juramento  en  el  testimonio  de  los  juicios  si  una  desgraciada 
experiencia  acreditase  la  frecuencia  de  los  perjurios.  Porque  en  tal 
caso,  cuando  el  abuso  fuese  frecuente,  sobre  no  conseguirse  el  fin  del 
juramento,  que  es  remediar  la  flaqueza  del  testimonio  humano  con  la 
fuerza  y  reverencia  del  testimonio  divino,  el  mismo  respeto  de  la  re- 
ligión que  inspira  el  juramento  pediría  que  se  evitasen  tantas  y  tan 
graves  ofensas  de  la  Majestad  divina.  Aun  entonces,  no  habría  razón, 
sin  embargo,  para  dejar  de  exigir  el  juramento,  fuera  de  los  juicios, 
en  los  demás  actos  públicos  del  Estado,  empezando  por  el  juramento 
del  Rey  al  posesionarse  de  la  Corona,  la  jura  de  la  bandera,  etc. 
La  cuestión,  como  se  ve,  es  de  hecho  y  de  una  buena  información. 
La  que  hemos  hecho  en  nuestro  rededor  depone  en  favor  del  jura- 
mento, porque  hemos  visto  que  la  santidad  del  acto  solemne  y  el  res- 
peto y  como  terror  sagrado  con  que  sobrecoge  de  ordinario  los  áni- 
mos de  los  que  le  piden  y  le  prestan ,  prevalecen  sobre  el  pequeño 
número  de  miserables  perjuros.  Confesamos,  sin  embargo,  que  nues- 
tra información  es  incompleta  é  insuficiente  para  formar  un  prudente 
juicio  de  lo  que  pasa  generalmente  en  los  Tribunales  de  España. 

En  todo  caso,  y  para  terminar,  juzgamos  que  no  son  los  partidos 
que  con  la  bandera  del  anticlericalismo  hostilizan  á  la  religión,  los 
llamados  precisamente  á  dar  un  corte  en  un  asunto  tan  íntimamente 
relacionado  con  la  rehgión.  Y  <¡por  qué?  Porque  aun  dado  caso  que, 
después  de  hecha  una  buena  y  diligente  información,  se  creyese  de 
hecho  conveniente  ó  necesaria  la  reforma  en  el  juramento  de  los  jui- 
cios, que  es  lo  único  á  que  ahora  nos  referimos,  difícilmente  se  po- 
drían librar  los  reformadores  anticlericales  de  la  sospecha  de  que  en 
su  determinación  tenía  mayor  parte  el  espíritu  de  secularización  y 
laicismo  que  no  el  celo  de  impedir  las  profanaciones  del  juramento  y 
los  estímulos  de  una  política  guiada  por  la  verdadera  prudencia. 

Venancio  Minteguiaga. 


LA 


(I) 


Sumario:  Carlomagno  y  Lutero.— I.  Conservación  de  la  cultura  galo-romana  bajo 
los  Merovingios:  escuela  palatina;  su  origen  y  desarrollo.— Florecimiento  de  las 
escuelas  monásticas. — II.  Retroceso  marcado  por  la  dominación  de  los  Pipinos; 
decadencia  de  los  monasterios.— Precursores  de  la  restauración:  San  Bonifacio; 
su  acción  civilizadora;  sus  discípulos. —  San  Crodogango. —  III.  Auxiliares  de 
Carlomagno:  Pedro  de  Pisa;  Paulo  diácono;  Teodül{o.—Ae£-ri  somní<i/—E\  ver- 
dadero restaurador:  Alcuino;  su  educación;  su  acción. 

82.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  tenido  necesidad  de  notar  la 
ceguedad  voluntaria  con  que  los  historiadores  protestantes  cierran  los 
ojos  al  conocimiento  de  la  Edad  Media,  para  no  ver  la  cultura  monás- 
tica que  disipó,  durante  aquel  período  de  bullidora  adolescencia  de 
las  naciones  europeas,  las  tinieblas  de  la  barbarie  germánica,  y  preparó 
los  esplendores  de  la  civilización  que,  con  notoria  ofensa  de  la  ver- 
dad histórica,  tratan  de  hacer  destellar  de  la  falsa  Reforma.  Todo 
para  ellos  es  noche  y  oscuridad,  hasta  que  el  diablo  inspiró  á  Martín 
Lutero  la  hazaña  de  robar  del  santuario  á  una  virgen  consagrada  al 
Señor  y,  con  una  unión  dos  veces  sacrilega,  alumbrar  las  tinieblas 
medioevales  y  hacer  brillar  el  día  de  la  civilización  moderna^  protes- 
tante^ germánica^  que  son  para  ellos  términos  equivalentes. 

Sólo  un  carácter  halla,  hasta  cierto  punto,  gracia  á  sus  ojos,  así  por 
germánico,  como  por  prectirsor^  según  ellos  dicen,  del  apóstata  fraile 
de  Wittemberg;  no  ciertamente  en  la  impía  rebelión  contra  la  Iglesia 
romana,  de  quien  fué  defensor  eximio,  sino  en  la  secularización  (?) 
de  la  enseñanza.  Este  personaje  histórico  es  Carlomagno. 

Pero  ¿fué  por  ventura  Carlomagno  secularizador  de  la  enseñanza, 
y  en  este  concepto  precursor  de  Lutero? — Nada  menos  que  eso,  pues 
Lutero  no  hizo  otra  cosa  sino  destruir  la  enseñanza  eclesiástica  y 
exhortar  á  los  príncipes  (que  le  hicieron  oídos  de  mercader)  á  que  la 
sustituyeran  con  otra,  declarando  incumbencia  del  Estado  (para  des- 
entenderse de  su  responsabilidad)  la  función  docente^  á  que  hasta 
entonces  habían  presidido,  como  á  negocio  mixto,  el  Estado  y  la 
Iglesia.  Pero  Carlomagno  hizo  todo  lo  contrario,  es  á  saber:  crear 


(i)  Cf.  Razón  y  Fe,  t.  xr,  pág.  36. 
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escuelas  donde  no  las  había,  proveerlas  de  maestros  eclesiásticos  y 
ponerlas  bajo  el  amparo  de  la  Iglesia.  Con  todo  eso,  los  protestantes 
no  ven  otros  dos  puntos  de  apoyo  para  la  historia  de  la  enseñanza 
entre  el  siglo  ix  y  el  xvi,  sino  Lutero  y  Carlomagno. 

Contra  este  modo  craso  de  sintetizar  el  desenvolvimiento  histórico, 
nos  hemos  pronunciado  en  artículos  anteriores,  y  vamos  á  continuar, 
siquiera  muy  brevemente,  señalando  los  eslabones  que  encadenan, 
casi  sin  solución  de  continuidad,  la  enseñanza  cristiana  en  todos  los 
siglos. 

I 

83.  Y  en  primer  lugar,  hemos  de  señalar  una  grave  injusticia  que 
se  comete,  con  eso  de  hacer  arrancar  la  enseñanza  medioeval  del  se  • 
gundo  de  los  Carlovingios.  «Es  algo  más  que  una  inexactitud,  dice 
Otto  Denk,  atribuir  á  Carlomagno  el  impulso  inicial  de  los  estudios, 
ya  que  no  hizo  otra  cosa  sino  restablecer  algo  de  lo  mucho  que  hubo 
bajo  los  Merovingios^  y  que  destruyó  la  barbarie  de  los  Pipinos,  sus 
predecesores.  Si  Carlomagno  en  su  juventud  no  supo  escribir,  no  lo 
debía  á  otro  que  á  su  abuelo  Carlos  Martel,  que  destruyó  los  monas- 
terios y  usurpó  sus  bienes  y  colocó  á  hombres  indignos  al  frente  de 
las  abadías  y  obispados»  (i). 

En  efecto:  los  focos  del  saber  que  en  otro  lugar  (2)  mencionamos, 
esparcidos  en  varias  regiones  de  Francia  (además  de  los  que  entonces 
brillaban  en  España,  Irlanda  é  Inglaterra),  nunca  se  extinguieron  del 
todo,  y  alcanzaron  particular  resplandor  en  la  época  de  los  Merovin- 
gios,  algunos  de  los  cuales,  prendados  de  la  cultura  de  sus  vasallos 
galofrancos,  no  sólo  favorecieron  las  letras,  mas  aun  las  cultivaron 
personalmente. 

Con  el  fin  de  ofrecer  á  los  magnates  francos  ocasión  de  dar  á  sus 
hijos  una  educación  elevada,  fundaron  una  especie  á&  Escuela  palatina, 
á  imitación  de  la  que  hubo  en  Roma,  en  la  corte  de  Augusto  (3),  y 
la  que  más  adelante  existió  en  Tréveris  (4).  En  ella  había  de  for- 


( 1 )  Otto  Denk,  Geschichte  des  Gallo-fraenkischen  Unterrichtes  bis  auf  K.  den 
Gr.  Mainz,  Kirchheim,  1892,  pág.  268  y  siguientes, 

(2)  Razón  y  Fe,  t.  ix,  pág.  312,  x,  65,  xi,  36. 

(3)  Suetonio,  De  illustr.  gram.  xiii-xvii. 

(4)  En  Tréveris  ó  Augusta  Treverorum,  hubo,  en  el  siglo  iv,  un  establecimiento 
de  enseñanza  superior,  donde  enseñaban  profesores  señalados  para  la  elocuencia  y 
lengua  y  literatura  griegas  y  romanas.  De  él  hacen  mérito  Valente  y  Graciano  en 
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marse  la  juventud  noble  para  el  servicio  del  Estado,  no  sólo  con  los 
ejercicios  de  armas  y  el  arte  de  la  guerra,  sino  también  con  una  ins- 
trucción literaria  y  científica. 

Esta  escuela  parece  haberse  desarrollado  de  una  institución  reli- 
giosa, es  á  saber,  la  Capilla  palatina  (i),  en  la  que  se  honraba  al  pa- 
trono de  Francia,  San  Martín  de  Tours,  con  perpetuos  himnos,  can- 
tados en  su  honor  por  los  jóvenes  de  la  nobleza  que,  conforme  á  la 
costumbre  germánica,  se  criaban  en  Palacio  y  formaban  parte  de  la 
regia  comitiva,  á  los  cuales  se  instruía  en  el  canto.  En  esta  escuela, 
como  en  la  Schola  cantorum  de  Roma,  se  fué  poco  á  poco  dando 
lugar  á  los  estudios  afines  y,  finalmente,  á  todas  las  artes  liberales. 

Ante  todo  se  hubo  de  enseñar  allí,  á  los  jóvenes  germanos,  la  lengua 
latina,  que  era  el  idioma  oficial  de  la  Legislación  y  Jurisprudencia, 
sin  cuyo  conocimiento  no  era  posible  entrar  en  la  alta  administración 
judicial  ó  política;  y  con  el  idioma  fueron  entrando  en  esta  escuela 
las  demás  disciplinas  áulicas^  como  se  llamó  á  las  artes  liberales  de 
los  antiguos,  y  se  leyeron  los  autores  clásicos,  según  se  echa  de  ver 
en  la  vida  de  San  Eligió  de  Noyón,  cuyo  biógrafo  se  había  educado 
con  San  Audoeno,  obispo  de  Rouen,  en  la  corte  de  Neustria  (2).  La 
escuela  palatina  ñoreció,  naturalmente,  de  un  modo  especial  bajo 
aquellos  reyes  que,  como  Dagoberto  I  (f  638),  se  distinguieron 
personalmente  en  el  cultivo  de  las  letras,  y  de  ella  salieron  los  refe- 
rendarios, secretarios  y  cancilleres  de  los  Pipinos,  aquellos  absorben- 
tes mayordomos  de  Palacio  que  no  sabían  leer  ni  escribir. 

Entre  los  maestros  de  dicha  escuela  tenemos  noticia  del  conde 
palatino  Gundolfo,  en  la  corte  de  Theodeberto ;  de  los  galoromanos 
Desiderio,  tesorero  real,  y  los  hermanos  Rústico  y  Siagrio,  además 
de  los  capellanes  palatinos  que,  desde  Clotario  II,  seguían  constante- 
mente á  la  corte. 

Gaugerico,  discípulo  y  sucesor  del  obispo  de  Tréveris  Magnerico, 


un  rescripto  de  376  (Cod.  Theod.,  xiii,  3,  11),  en  que  se  otorga  á  los  profesores 
de  Tréveris  un  estipendio  más  crecido  que  el  ordinario.  {Uhcrius aliquid  putavimus 
deferendum,  rhetori  ut  XXX,  item  XX  gramtnatico  latino,  graeco  eliam  si  qui  dignus 
reperiri  potuit ,  XII praebeantur  amionae^ 

Esta  escuela  celebró  Ausonio  (Mosella,  v,  383),  conservándonos  los  nombres  de 
dos  de  sus  maestros  (ep.  xviii,  25),  Harmonio  y  Úrsulo.  Una  inscripción  ha  des- 
cubierto el  de  otro  grammaticus  graccus  Aemilius  Epictetus  sive  Hedonius.  (Corp. 
inscr.  Rhenan.  ap.  C.  Bursian.) 

(i)  Rashdall,  l,  pág.  28. 

(2)  Spicilegio  de  Achery,  Vita  Sti.  Eligii,  n,  pág.  77- 
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que  á  su  vez  lo  fué  del  obispo  Nicetio  (f  534),  se  educó  en  la 
escuela  palatina  de  Tréveris,  en  el  reinado  de  Teodorico.  El  obispo 
Leodegario  de  Autun,  y  Faro,  obispo  de  Meaux,  se  educaron  en  la 
corte  de  Theodeberto  (hacia  575),  y  como  ellos,  se  señalaron  otros 
ranchos  obispos  y  prelados,  como  San  Wandregisilo,  fundador  y 
abad  del  famoso  monasterio  de  Fontenelle  (s.  vii)  (i), 

84.  Entretanto  seguían  los  monasterios  siendo  focos  del  saber  y 
establecimientos  de  enseñanza,  como  en  los  siglos  anteriores.  En  639 
el  obispo  de  Maestricht,  San  Amando,  fundó,  junto  al  río  Elno,  el 
monasterio  de  su  nombre,  que  fué  un  vivero  de  la  ciencia  y  del  arte 
en  la  Edad  Media,  y  durante  muchos  siglos  extendió  su  influjo  por 
toda  la  Bélgica.  Ya  en  626  Bertín,  discípulo  del  monasterio  de  Luxeuil, 
había  fundado  otro  cenobio  junto  á  San  Omer,  donde  acabó  sus  días 
el  último  merovingio  Childerico,  El  obispo  San  Eligió  de  Noyón,  elo- 
cuente aquitano,  cuyos  sermones  recuerdan  á  trechos  los  mejores  pa- 
sajes de  Fenelón,  fundó  en  63 1  San  Martín  de  Tournay.  Sigberto  UI, 
en  648,  á  Cognon,  en  Luxemburgo,  y  Stablo  y  Malmedy  en  el  país 
walón.  En  649  nacen  los  monasterios  de  St.  Ghislain  y  Waulfort; 
en  648  el  de  Fosse,  en  Namur,  fundado  por  Gertrudis,  hija  de  Pepino 
de  Landen,  para  los  monjes  Fullán  y  Ultán,  que  ella  misma  había 
llamado  de  Irlanda.  Muerto  Pipino,  su  viuda  Itta  fundó  el  monasterio 
de  Nivelles,  al  Sud  de  Bruselas  (639);  San  Landelino,  la  abadía  de 
Lobbes  (653),  la  de  Aulnes,  junto  al  Sambre,  y  las  de  Vaslers  y  San 
Crispín,  cerca  de  Valenciennes.  San  Trudo  fundó  en  Limburgo  la 
abadía  que  tomó  su  nombre  (f  689),  y  Pepino  de  Heristal  y  su  esposa 
Plectrudis  fundaron  en  687  el  monasterio  Audagiense  (Audoin) 
en  los  Ardennes.  Cada  uno  de  estos  monasterios  poseía  su  escuela, 
por  lo  cual  el  Norte  de  Francia  se  convirtió,  en  el  siglo  vii,  en  foco  de 
cristiana  cultura  y  fué  terreno  abonado  para  los  trabajos  gloriosos  de 
los  santos  Lamberto  y  Willibrordo. 

San  Lamberto  había  sido  educado  por  sus  predecesores  los  obispos 
Remado  y  Theodardo,  en  la  escuela-catedral  de  Tongres,  establecida 
por  San  Amando.  En  el  año  656  trasladó  su  silla  episcopal  á  Lieja, 
y  la  escuela  que  allí  fundó  alcanzaba  aún,  cuatro  siglos  más  adelante, 
el  sobrenombre  de  Fons  Sapientíae.  San  Lamberto  murió  en  708, 
siendo  obispo  de  Maestricht  (2). 

En  Utrech  fundó  el  anglosajón  San  Willibrordo  la  escuela  donde  se 


(i)  Otto  Denk,  ob.  cit.,  pág.  249. 
(2)  Otto  Denk,  ob.  cit.,  pág.  261. 
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crió  Pipino  el  Breve,  hijo  de  Carlos  Martel,  con  otros  nobles  jóvenes; 
la  cual,  llevada  adelante  por  Winfrido  ó  San  Bonifacio,  contó  entre 
sus  discípulos  al  abad  Gregorio,  que  la  elevó  después  á  gran  floreci- 
miento y  atrajo  á  ella  discípulos  de  todas  las  naciones  germánicas: 
franceses,  ingleses,  sajones,  frisios  y  hasta  bávaros.  No  menos  favo- 
reció y  promovió  los  estudios  San  Auberto,  obispo  de  Cambray  y 
Arras. 

En  Bourges  había  en  el  siglo  vii  una  escuela,  que  frecuentó  San 
Sigirano,  el  cual  murió  en  655,  siendo  abad  de  Louvey;  y  asimismo 
las  hubo  en  Warandra  (Varda),  donde  se  educó  San  Germer  (f  658), 
y  en  Grandwall  (cantón  de  Berna).  Tuviéronlas  los  monasterios  de 
Issoire  (Auvernia),  Jumiéges,  en  Rouen,  cuyo  abad  Aicardo  (f  687) 
fué  erudito  en  las  artes  liberales ;  el  de  San  Hilario,  en  Poitiers,  cuyos 
estudios  abrazaban  siete  cursos;  los  de  Solignac,  San  Germán  de 
Auxerre,  Moutier-la-Celle,  junto  á  Troyes;  San  Taurin  de  Evreux, 
Mesmin,  junto  á  Orleans,  Agaune  y  San  Vicente  de  Laon,  San  Vale- 
rio en  el  Somme,  Tholey  en  los  Vosgos,  etc.,  y  en  todos  ellos  se 
enseñaba,  mejor  ó  peor,  el  Trivio  y  el  Quadrivio,  y  en  algunos  la  Ju- 
risprudencia, conforme  al  Código  Teodosiano  (i). 


II 

85.  Mas  esta  cultura,  enteramente  latina,  conservada  bajo  el  am- 
paro de  los  Merovingios  en  los  monasterios  de  la  Galia,  sufrió  un 
rudo  golpe  con  la  preponderancia  de  los  Mayordomos  de  la  casa  de 
los  Pipinos.  Carlos  Martel,  si  rechazó  de  Francia  la  barbarie  musul- 
mana, precipitó  sobre  ella  otra  invasión  de  rudeza  é  ignorancia.  Con 
el  fin  de  obtener  recursos  para  sus  empresas  militares,  vendió  los 
obispados  y  abadías  á  hombres  más  dados  á  la  caza  y  á  la  guerra 
que  al  estudio  de  las  letras  y  á  la  eclesiástica  disciplina.  Léanse  las 
amargas  quejas  que  exhalaba  San  Bonifacio  en  su  carta  al  Papa  Za- 
carías. El  cronista  del  monasterio  de  San  Wandrilo  (Fontanelle)  nos 
ha  dejado  una  viva  pintura  del  estado  á  que  llegó  aquel  claustro  bajo 
el  abad  Theusindo  (;34)  (2);  y  por  este  camino  vinieron  á  poblarse 


(i)  Cf.  Claessens,  La  Belgique  chréíienne,  i,  i,  2  (Louvain,  1888);  Stallaert- 
Haegen,  De  l'instruction  publ.  au  moy.  age;  Mabillón,  Acta,  11,  414  ss.;  Conrad 
Bursian,  Geschichte  der  classischen  Philologie  in  Deutschland,  Munich,  1883. 

(2)  Monumenta  Germaniae  (S.  v). 
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los  cenobios  de  monjes  que  no  sabían  ya  los  elementos  de  la  Gramá- 
tica, y  se  llegó  á  ordenar  obispos  casi  analfabetos. 

En  este  medio  social  se  educó  Carlomagno,  quien  en  su  edad  ma- 
dura tuvo  que  resarcir  penosamente  los  defectos  de  su  educación 
juvenil,  empezando  por  aprender  á  leer  y  á  mal  escribir.  No  faltaban, 
sin  embargo,  hombres  instruidos  y  de  carácter,  que  procuraron 
ponerse  como  muro  de  la  Iglesia  y  de  la  civilización;  pero  sus  esfuer- 
zos eran  poco  eficaces,  en  medio  de  una  sociedad  turbada  por  el 
continuo  fragor  de  las  batallas  y  destituida  ya  de  la  abundancia  de 
escuelas  y  maestros  que  los  monasterios  antes  le  ofrecían  (i). 

Si,  pues,  Carlomagno  hubo  de  restaurarlo  todo,  no  fué  porque 
antes  de  él  no  hubieran  precedido  tiempos  de  mayor  cultura;  sino 
porque  la  rudeza  de  los  Pipinos,  apoderados  del  timón  político,  había 
dejado  apagarse,  ó  extinguido  positivamente,  aquellos  antiguos  focos 
de  luz,  que  Carlomagno  tuvo  necesidad  de  volver  á  encender;  lo  cual 
no  hizo,  por  cierto,  con  lumbre  arrancada  á  los  pedernales  por  las 
herraduras  de  su  corcel  de  batalla,  sino  con  fuego  traído  á  su  corte, 
de  donde  ardió  sin  intermisión  en  lo  recóndito  del  santuario.  Del 
santuario  sacó  á  los  honjbres  que  le  ayudaron  en  su  empresa,  ya  en- 
señándole á  él  mismo,  ya  sirviéndole  de  maestros  para  las  escuelas 
que  fundó.  Es,  pues,  un  modo  muy  poco  científico  de  estudiar  la 
historia,  ése  que  señala  á  Carlomagno y  á  Lutero  como  dos  gigan- 
tes de  la  civilización,  nacidos  por  generación  espontánea;  antes  pide 
el  método  racional,  que  investiguemos  los  elementos  que  encontró  el 
primero  para  su  restauración  (Lutero  no  hizo  más  que  destruir,  como 
algún  día  probaremos),  ó  sea,  los  varones  esclarecidos  que  en  ese 
camino  le  precedieron  y  acompañaron. 

86.  Entre  los  primeros  son  dignos  de  especial  atención  dos  santos, 
que  la  Iglesia  ha  colocado  en  sus  altares:  el  apóstol  de  Alemania, 
San  Bonifacio,  y  el  obispo  de  Metz,  San  Crodogango. 

Winfrido,  conocido  comúnmente  con  el  nombre  de  San  Bonifacio, 
que  le  dio,  al  consagrarle  obispo,  el  Papa  Gregorio  II  (719)1  nació 
en  el  Wessex,  y  habiéndose  aficionado  al  estado  monástico  á  los 
cinco  años,  por  el  espectáculo  de  ciertos  monjes  que  misionaban  en 
su  país,  á  los  siete  de  su  edad  obtuvo  de  su  padre  ser  llevado  al  mo- 
nasterio de  Exescester  (^Ad  Iscam  casírum),  donde  aprendió  los  ele- 
mentos de  la  vida  religiosa  y  de  la  Gramática,  bajo  el  abad  Wolfardo; 
mas  no  pudiendo  saciarse  allí  su  sed  de  saber,  fué  enviado  al  monas- 


(i)  Otto  Denk,  ob.  cit-,  pág,  271. 
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terio  de  Nuiscelle,  donde  tuvo  por  maestro  á  su  abad  Winberto.  Allí 
alcanzó  la  erudición  deseada,  así  en  la  Retórica  y  la  Poesía  como  en 
la  Historia  y  Escritura  Sagrada  (i),  con  tanta  excelencia  que,  divul- 
gándose su  fama,  acudían  á  él  otros  discípulos.  En  una  de  sus  cartas, 
dirigida  á  Nithardo,  á  quien  llama  carísimo  compañero  y  amigo  dilec- 
tísimo, y  que  termina  en  versos  yámbicos  dímetros  (2),  se  hallan 
vestigios  de  cultura  helénica. 

Su  estilo  es  afectado  y  pomposo,  como  en  época  de  decadencia  de 
los  estudios  clásicos  (3).  Su  amor  á  los  libros  fué  grande,  como  se 
muestra  en  las  frases  encarecidas  con  que  pide  al  obispo  Daniel  un 
libro  de  los  profetas,  que  había  dejado  al  morir  su  maestro  Winberto; 
del  cual  dice,  que  será  el  único  solaz  de  su  peregrinación,  por  estar 
escrito  en  letras  separadas  y  claras,  pues  la  fatiga  de  sus  ojos  no  le 
permite  leer  las  enlazadas  y  menudas  (4). 

Durante  su  predicación  en  Alemania,  apenas  convertía  San  Boni- 
facio algunas  gentes  al  Cristianismo,  ponía  inmediatamente  su  cui- 
dado (próximas  curas  adhibebat)  en  la  formación  de  escuelas  públi- 
cas, en  las  cuales,  dice  Mabillón,  aquella  nación  inculta  y  feroz  se 
desnudara  poco  á  poco  de  sus  ásperas  costumbres,  y  educada  con 
disciplinas  más  suaves  y  santas,  alcanzara  más  humanos  sentimientos. 
No  ignoraba  San  Bonifacio  de  cuánta  importancia  fuera  esto  para  la 
naciente  fe,  por  lo  cual  dirigió  á  ello  toda  su  solicitud  y  abrió  escue- 
las en  el  asceterio  de  Fritzlar  y  en  los  demás  que  iba  fundando.  Y  para 
que  después  de  su  muerte  no  se  menoscabase  este  ejercicio,  escribió 
á  Fulrado,  que  gozaba  entonces  de  grande  autoridad  en  el  reino  de 
los  francos,  diciéndole:  «Ruego  á  la  alteza  de  nuestro  Rey,  en  nom- 
bre de  Cristo,  Hijo  de  Dios,  se  sirva  indicarme  y  mandarme  en  mis 
días,  acerca  de  mis  discípulos,  qué  merced  piensa  hacerles  después. 
Porque  son  casi  todos  extranjeros:  unos  presbíteros,  distribuidos  en 


(i)  Mabillón,  De  síudiis  inonast.,  loe.  cit. 

(2)  Migne.  P.  L.,  t.  Lxxxix,  col.  695-98. 

(3)  Véase,  por  muestra,  el  comienzo  de  una  carta  suya  á  la  abadesa  Eadberga: 
«Áureo  spiritualis  amoris  vinculo  amplectendae  et  divino  ac  virgíneo  caritatis 
ósculo  adstringendae,  sorori  Eadburgae,  abbatissae,  Bonifacius  ep.»,  etc.  (Migne, 
loe.  cit.,  col.  711.) 

Xo  le  va  en  zaga  la  ampulosidad  de  otra,  de  la  abadesa  Cangitha  á  San  Bonifa- 
cio: «Benedicto  in  Dno.  in  fide  ac  dilectione  venerabili  Winfrido,  cognomento 
Bonifacio,  presbyteratus  privilegio  praedito,  et  virginalis  castimoniae  floribus 
velut  liliorum  sertis  coronato,  nec  non  doctrinae  scientia  erudito,  Cangitha»,  etc. 
(Migne,  loe.  cit.,  col.  726.) 

(4)  Migne,  t.  Lxxxix,  col.  702. 
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muchos  lugares  para  el  ministerio  de  la  Iglesia;  otros  son  monjes  en 

nuestras  celdas  (monasterios)  y  niños  destinados  á  leer  las  letras ; 

por  éstos  ando  solícito,  para  que  no  se  extravíen  después  de  mi 
muerte.»  Difunto  San  Bonifacio,  el  abad  de  Fritzlar  mandó  á  Wig- 
berto,  presbítero,  y  al  diácono  Megingodo  que  fueran  maestros  de 
aquellos  niños.  «Florecieron  entonces,  dice  Mabillón,  los  estudios 
literarios  en  los  cenobios,  cuanto  lo  sufría  aquella  edad  ruin  (aerugi- 
nosa),  de  suerte  que  no  parecían  menos  escuelas  de  ciencias  que 
asceterios  de  virtud»  (i). 

Á  Wigberto  había  encomendado  San  Bonifacio  á  su  discípulo 
San  Sturm,  uno  de  los  muchos  jóvenes  de  la  nobleza  alemana  á  quie- 
nes sus  padres  entregaban  al  Santo  para  que  los  educara  en  las  letras 
y  en  el  servicio  de  Dios.  Wigberto  tomó  con  singular  empeño  la  for- 
mación de  este  joven  y  le  hizo  aprender  de  memoria  los  Salmos  y 
leer  asiduamente  la  Sagrada  Escritura,  ejercitándole  en  investigar  sus 
espirituales  sentidos.  Versado  ya  en  los  ministerios  sacerdotales,  se 
recogió  San  Sturm  á  Hirsfeld  (739),  y  nueve  años  más  tarde  fundó  el 
monasterio  de  Fulda,  escuela  de  letras,  de  donde  salieron  muchos 
sabios  y  santos  (2). 

En  los  discípulos  de  San  Bonifacio,  que  continuaron  su  obra  de 
convertir  y  civilizar  los  pueblos  de  la  Germania,  hallamos  el  celo  de 
la  predicación,  junto  con  este  espíritu  didáctico  que  heredaron  de  su 
maestro.  San  Luí,  arzobispo  de  Maguncia,  hacía  venir  libros  del 
extranjero  (¿Irlanda?)  y  los  esparcía  por  Francia  y  Alemania  para 
hacer  nacer  ó  alentar  el  gusto  de  las  buenas  letras.  Villehade  (de  Nor- 
tumbria),  yendo  en  770  á  cultivar  los  plantíos  de  San  Bonifacio, 
logró  que  los  nobles  le  entregaran  sus  hijos  para  darles  instrucción. 
Carlomagno  le  envió  al  Cantón  de  Wigmode,  al  otro  lado  del  Weser, 
para  fundar  iglesias  y  trabajar  en  la  instrucción  de  aquellas  poblacio- 
nes (780);  y  cuando  la  persecución  le  obligó  á  recogerse  á  la  soledad 


(i)  Loe.  cit. 

(2)  Rohrbacher,  t.  vi,  10-11 ;  Acta  SS.  Ord.  S.  Beiied.,  sect.  3,  pág.  2. 

En  las  Antiquae  consueludines,  escritas  por  San  Sturm,  discípulo  de  San  Bonifa- 
cio y  fundador  del  monasterio  de  Fulda,  se  dice: 

«5.  In  claustris  hora  lectionis  summum  silentium,  et  summum  studium  lectionis 
ab  ómnibus  haberi. 

»3.  Post  opus,  et  Tertiam  et  Missam ,   pleniter  coveniatur  ad  lectionem  in 

locum  deputatum  ab  ómnibus custodito  summo  sjlentio  in  intentione  lectionis, 

nisi  jubeat  prior  alucii  do^tiori,  minus  doctis  fratribus  vel  doctrina  indigentibus 
lectionem  tradere.» 
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del  monasterio  de  Epternach,  se  ocupó  en  transcribir  libros,  particu- 
larmente las  Epístolas  de  San  Pablo,  que  conservaban  con  veneración 
sus  sucesores  los  obispos  de  Brema. 

San  Ludgero,  educado  por  San  Gregorio  de  Utrecht,  fué  por  él 
enviado  á  Inglaterra,  para  que  estudiara  en  York  con  Alcuino,  de 
donde  trajo  gran  cantidad  de  libros;  Carlomagno  le  encomendó  la 
instrucción  de  los  frisones  (i). 

87.  Otro  de  los  más  importantes  precursores  de  la  labor  restaura- 
dora de  este  Emperador  fué  San  Crodogango,  hijo  de  una  hermana 
de  Pipino  y  obispo  de  Metz  desde  743  á  766,  el  cual,  en  la  famosa 
Regla  que  dio  á  sus  canónigos,  tiene  indicaciones  acerca  del  estudio, 
muy  parecidas  á  las  de  los  benedictinos. 

En  el  cap.  xlviii  ordena,  que  los  niños  que  se  crían  en  su  congre- 
gación ó  se  educan  en  ella  {nutriuntur  vel  erudiuntiir)  se  sujeten  á 
severa  disciplina,  sobre  lo  cual  toma  las  disposiciones  de  San  Isidoro, 
y  en  parte  las  copia.  No  obstante,  dedica  un  capítulo  á  corregir  á  los 
maestros  iracundos  que  «por  la  rabia  de  su  furor  convierten  la  me- 
dida de  la  disciplina  en  desapiadada  crueldad,  y  con  lo  que  debían 
corregir  á  los  subditos,  antes  los  hieren».  Y  esta  falta  la  atribuye  á  la 
de  amor  de  Dios. 

Manda  que  haya  en  las  iglesias  los  libros  necesarios,  con  tal  rigor, 
que  quiere  que  el  presbítero  que  no  los  tuviere  sea  degradado,  y  le 
llama  can  mudo  y  mal  sacerdote,  pues  ambiciona  el  ministerio  pas- 
toral de  la  Iglesia  no  pudiendo  predicar  al  pueblo  (cap.  lxxix). 

En  el  cap,  xv  manda  que  se  observe  por  la  noche  la  misma  distri- 
bución prescrita  por  San  Benito;  por  consiguiente,  entre  maitines  y 
laudes  había  espacio  destinado  á  aprender  de  memoria  los  Salmos,  á 
leer  ó  cantar.  Después  de  la  Prima  se  tenía  Capítulo,  donde,  además 
de  un  capítulo  de  la  Regla,  se  leían  homilías  ú  otros  libros  edifican- 
tes (2).  Recomienda  asimismo  que  se  tenga  solicitud  de  la  instruc- 
ción de  los  pobres  inscritos  en  la  matrícula  de  la  Catedral  y  de  otras 
iglesias,  á  los  cuales  mandaba  reunir  en  la  iglesia  cada  quince  días 
para  leerles  algunas  homilías  de  los  Santos  Padres  y  hacerlos  confe- 
sar dos  veces  al  año:  en  Cuaresma  y  desde  San  Remigio  á  San  Mar- 


(i)  Rohrbacher,  vi,  162-3. 

(2)  En  el  cap.  xvi  condena  á  los  que  reprendían  el  oficio  nocturno,  comparán- 
dolos con  ciertos  herejes,  á  quienes  llaman  los  griegos  nyctages,  ó  sea,  somutcu/osi 
(Migne,  t.  LX.XXIX,  col.  1.065-1.101),  por  donde  se  colige  que  no  le  fué  del  todo  ex- 
traña la  lengua  griega. 
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tín.  Á  los  que  asistían  á  estas  instrucciones  se  les  daba  un  pan  y  una 
ración  de  manteca  ó  queso,  y  en  Cuaresma  se  añadía  un  poco  de 
vino  (i). 

El  Concilio  de  Aquisgrán  de  8i6  estableció  la  Regla  de  los  canó- 
nigos, conforme  á  la  de  San  Crodogango,  y  dispuso  en  ella:  Que  los 
niños  y  los  clérigos  de  poca  edad  habitaran  todos  juntos  en  una  cámara 
del  claustro,  bajo  la  inspección  de  un  anciano  prudente  que  tendría 
cargo  de  su  instrucción  y  velaría  por  sus  buenas  costumbres.  Asi- 
mismo, en  la  Regla  de  las  canonesas  se  mandó  que  educaran  en  sus 
monasterios  jóvenes  doncellas  (2). 


ÍII 

88.  Como  el  varón  prudente  que,  hallando  el  hogar  destruido  y  el 
fuego  disipado,  recoge  cuidadosamente  las  centellas  que  restan  en- 
vueltas entre  la  ceniza,  así  se  esforzó  Carlomagno  por  reunir  en  torno 
de  sí  las  reliquias  que  quedaban  del  saber  monástico,  ya  para  instruir 
á  los  nobles,  á  quienes  alentaba  con  su  propio  ejemplo  en  la  Escuela 
palatina^  ya  para  restablecer  la  instrucción  eclesiástica  y  popular. 
Esta  es  su  verdadera  gloria,  bastante  grande  por  sí,  sin  necesidad  de 
hacerla  resaltar  por  medio  de  odiosas  omisiones  ó  ponderaciones 
retóricas. 

Entre  los  varones  de  quienes  se  valió  para  esta  restauración ,  des- 
cuellan Paulo  Diácono,  Pedro  de  Pisa,  Teodulfo,  etc. 

A  Pedro  de  Pisa,  gramático  distinguido  en  su  época,  debió  Carlo- 
magno principalmente  el  poder  llegar  á  usar  el  idioma  latino  casi 
con  la  misma  facilidad  que  su  nativa  lengua,  y  entender,  hasta  cierto 
punto,  la  griega. 

La  enseñanza  de  este  idioma  en  la  Escuela  palatina  estuvo  algunos 
años  (782-86)  á  cargo  del  lombardo  Paulo,  hijo  de  Warnefrido  de 
Friul,  el  cual  fué  monje  de  Montecasino,  y  es  conocido  generalmente 
con  el  nombre  de  Faulo  Diácono.  Mostró  su  extensa  cultura  en  sus 
poemas,  entre  los  que  se  distinguen  sus  epístolas  á  Carlomagno  y  á 
Pedro  de  Pisa,  y  algunos  epitafios  y  fábulas;  asimismo  en  sus  obras 
históricas,  principalmente  en  su  Historia  Romana,  revisión  y  conti- 
nuación de  la  de  Eutropio  hasta  mediados  del  siglo  vi,  y  en  su  Histo- 


(i)  Rohrbacher,  vi,  97-98. 

(2)  Labbe,  t,.  vii,  páginas  i. 406-1. 437 
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ria  de  los  lombardos,  las  cuales  le  dieron  renombre  entre  sus  coetá- 
neos y  se  le  han  conservado  en  la  posteridad.  También  se  le  atribuye 
un  Comentario  sobre  Donato  y  un  extracto  de  la  obra  de  Sexto  Pom- 
peyo,  De  verborum  significatione. 

Carlomagno  llama  también,  en  un  rescripto  de  776,  «muy  venera- 
ble maestro  de  Gramática»  á  San  Paulino  de  Aquilea,  quien  enseñó 
las  letras  humanas;  y  el  mismo  Emperador  tuvo  por  bibliotecario  á 
Leidrade,  natural  de  la  Nórica,  que  fué  luego  obispo  de  Lión,  donde 
estableció  escuelas  de  lectores,  en  las  cuales  se  estudiaban  las  cien- 
cias sagradas  y  se  atendía  á  la  transcripción  de  libros.  También  fué 
maestro  de  Carlomagno  San  Ambrosio  Autperto,  quien,  como  visi- 
tara, en  compañía  del  Emperador,  el  monasterio  de  San  Vicente  ad 
Vulturnum,  en  Benevento,  de  tal  suerte  se  enamoró  de  aquella  vida 
santa,  que  obtuvo  permiso  para  profesar  allí,  donde  fué  luego  abad  y 
murió  en  778.  En  este  retiro  expuso  muchos  libros  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  escribió  otro  De  conflictu  vitiorum,  homilías  y  la  Historia 
del  monasterio,  con  las  Vidas  de  los  abades  anteriores  (i).  Su  biógrafo 
dice,  que  aquel  monasterio  era  entonces  antepuesto  á  los  principales 
de  Italia  (2). 

Mayores  noticias  poseemos  de  lo  que  hizo  por  las  letras  otro  de  los 
cooperadores  de  Carlomagno,  leodulfo,  el  cual  perteneció  algún 
tiempo  á  la  Escuela  palatina,  antes  de  ser  nombrado  obispo  de  Or- 
leans  (798).  Es  muy  probable  que  Teodulfo  fué  español,  y  así  lo  ase- 
guran Mabillón,  Nicolás  Antonio  y  Eccardo  {Reruin  jrancicarum, 
xxxvni,  169),  fundados  en  que  él  mismo  llama  sus  consanguíneos  á 
los  restos  del  pueblo  Gético,  que  supone  estar  en  España  (¿gótico?), 
aunque  Fabricio  interpreta  arbitrariamente  la  consanguinidad  por  de 
una  misma  religión.  Fué  primero  casado  y  tuvo  una  hija,  Gisla,  á 
quien  dirige  el  poema  4.°  del  libro  m,  y  luego  fué  abad  Floriacense. 
Sus  poemas,  los  más  en  versos  elegiacos  y  llenos  de  reminiscencias 
de  Virgilio,  Ovidio  y  Prudencio,  obtienen  el  primer  lugar,  por  lo  me- 
nos en  cuanto  á  la  forma,  entre  los  escritos  en  la  época  Carlovingia. 
En  su  obispado  de  Orleans  hizo  florecer  los  estudios  fundando  mu- 
chas escuelas  eclesiásticas,  principalmente  las  de  los  monasterios  de 
Saint-Aignan,  Fleury  y  Saint-Lifard.  A  estas  y  á  las  de  su  catedral 
de  Santa  Cruz,  dio  á  los  sacerdotes  de  sus  diócesis  licencia  para  que 
llevaran  á  sus  sobrinos  ó  parientes. 


(i)  Migne,  P.  L.,  t.  Lxxxix,  col.  1.272. 

(2)  Praecipuis  pene  tum  temporis,  Italiae  monasteriis  praeferebatur.  {Ibuí.) 
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Dispuso  además  que  «los  presbíteros  tuvieran  escuelas  en  las  villas 
y  aldeas,  y  recibieran  y  enseñaran  con  suma  caridad  á  los  niños 
que  los  fieles  quisieran  encomendarles,  sin  recibir  por  ello  estipen- 
dio ninguno».  De  esta  manera,  en  los  siglos  vrii  y  ix,  la  Iglesia  esta- 
blecía escuelas  gratuitas,  no  sólo  para  los  clérigos  y  en  los  monas- 
terios ó  catedrales,  sino  en  las  parroquias  rurales  para  todos  los 
niños. 

En  la  misma  instrucción  p^istoral  en  que  se  contienen  estas  dispo- 
siciones, hay  otra  que  dice:  «Hay  que  amonestar  á  los  fieles,  y  gene- 
ralmente á  todos,  desde  el  menor  hasta  el  mayor,  á  que  aprendan  la 
Oración  dominical  y  el  Símbolo,  diciéndoles,  que  en  estas  dos  ora- 
ciones estriba  todo  el  fundamento  de  la  fe  cristiana;  y  el  que  no  las 
supiere  de  memoria  y  creyere  de  todo  corazón  y  las  repitiere  muchas 
veces,  no  puede  ser  tenido  por  católico.  Y  por  esto  está  mandado 
que  á  ninguno  se  confirme  ni  bautice,  ni  se  le  admita  por  padrino  en 
el  bautismo  ó  confirmación,  si  no  supiere  de  memoria  el  Símbolo  y  la 
Oración  dominical,  salvo  aquellos  que  no  han  llegado  á  la  edad  com- 
petente. 

89.  El  protestante  Ziegler,  profesor  en  la  Universidad  de  Estras- 
burgo y  autor  de  una  Historia  de  la  Pedagogía,  ve  en  estas  sencillas 
y  nada  oscuras  ordenaciones,  nada  menos  que  el  principio  de  la  en- 
señanza obligatoria  y  de  la  coacción  á  ella,  impuesta  por  el  Estado  (i). 
«Cuando  fracasó,  dice,  el  intento  de  establecer  una  instrucción  cate- 
quística para  todos  los  ciudadanos  mayores,  se  impuso  á  todos  los  pa- 
dres el  deber  de  enviar  á  sus  hijos  á  la  escuela,  ora  del  párroco,  ora 
de  alguna  abadía  próxima,  para  que  por  lo  menos  aprendieran  el 
Credo  y  el  Padrenuestro  y  pudieran  enseñarlos  en  su  casa  á  los  de- 
más. Con  esto  se  estableció  por  primera  vez  el  principio  de  la  universa- 
lidad de  la  instrucción  y  de  su  obligación  impuesta  por  el  Estado;  el 
que  entonces  se  limitara  á  las  materias  religiosas,  dependía  del  espí- 
ritu de  la  época.  Pero  la  suerte  de  estos  establecimientos  y  ordenan- 
zas, después  de  la  muerte  de  Carlomagno,  demostró  cuánto  depen- 
dían de  su  personal  iniciativa.»  Más  adelante  dice,  que  los  sucesores 
de  Carlomagno  abandonaron  el  pensamiento  de  una  instrucción  ge- 
neral, basada  en  un  deber  impuesto  á  los  padres  por  el  Estado,  el 
cual  quedó  enterrado  por  toda  la  Edad  Media  hasta  que  Lulero  lo  re- 
sucitó, y  el  Estado  moderno  lo  ha  realizado. 


(i)  Damit  war  das  Principder  Allgemeinheit  desUnterrichts  und  des  Staatlichen 
Schulzwangs  erstmal  aufgestellt.  Ob.  cit.,  pág.  24. 
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No  es  posible  dar  una  muestra  más  elocuente  de  cuánto  impiden 
las  preocupaciones  sectarias  }a  inteligencia  de  la  Edad  Media  cris- 
tiana. En  primer  lugar,  las  disposiciones  mencionadas  no  son  de  Car- 
lomagno,  sino  de  un  Obispo  de  Orleans,  ni,  por  consiguiente  se  ex- 
tienden á  todo  el  imperio  del  primero,  sino  á  sola  la  diócesis  del  se- 
gundo. Por  otra  parte,  no  se  menta  siquiera  la  imposición  ó  coacción 
en  la  enseñanza  de  los  niños,  sino  danse  facilidades  y  persuasiones 
para  ella.  ¿Dónde  está  aquí  el  Schulzwang^  la  coacción  en  la  ense- 
ñanza, sin  la  cual  no  comprenden  los  alemanes  que  se  pueda  dar  un 
paso  en  la  civilización?  ¡Es  que  se  manda  que  todos  sepan  el  Pa- 
drenuestro y  el  Credo!  Pero  la  razón  porque  se  manda  es,  porque 
son  cimiento  en  que  estriba  la  fe.  Lo  que  se  proclama,  pues,  es  el 
principio  de  la  necesidad  de  la  fe,  no  la  obligación  universal  de  la 
enseñanza. 

También  es  falso  lo  que  dice  el  mismo  autor,  que  Teodulfo  mandó 
que  las  escuelas  monásticas  y  catedrales  estuvieran  abiertas  para  los 
legos;  esto  sólo  se  ordenó  acerca  de  las  escneXas  parroquiales.  Lo  que 
hizo  respecto  de  algunos  monasterios  y  de  la  Catedral  de  su  diócesis 
fué,  dar  licencia  á  los  clérigos  de  ella  para  que  enviaran  allá  á  sus  pa- 
rientes, que  regularmente  seguirían  los  estudios  eclesiásticos.  De 
donde  se  sigue  ser  también  erróneo  el  decir,  que  el  Sínodo  de  Aquis- 
grán  de  8 1 7  limitó  el  uso  de  dichas  escuelas  para  los  pueri  oblad  y 
los  clérigos;  pues  esta  limitación  estaba  ya  en  las  reglas  monásticas 
y  renovábase  con  frecuencia,  sin  duda  porque  los  monjes  no  acerta- 
ban á  resistir  á  la  importunidad  de  sus  bienhechores,  que  les  rogaban 
tomaran  cargo  de  sus  hijos  que  no  destinaban  para  la  Iglesia.  Lo 
único  cierto  es  que,  más  adelante,  se  abrieron  en  los  monasterios  es- 
cuelas de  externos. 

90.  Pero  más  que  todos  los  varones  mencionados,  quien  ayudó 
especialmente  á  Carlomagno  en  la  restauración  de  los  estudios,  fué 
el  monje  Alcuino,  de  la  misma  nación  y  familia  que  San  Willibrordo. 
Había  nacido  hacia  el  año  735  en  la  provincia  de  York,  de  padres 
nobles  y  ricos,  y  educádose  desde  la  más  tierna  edad  en  el  monaste- 
rio y  escuela  catedral,  bajo  el  magisterio  de  Egberto,  hermano  del 
rey  de  Nortumbria  y  discípulo  de  San  Beda  el  Venerable,  cuyos  mé- 
todos seguía  escrupulosamente.  Levantábase  al  amanecer,  y  sentado 
sobre  su  lecho,  instruía  á  sus  discípulos  uno  por  uno  hasta  el  medio- 
día. Entonces  decía  Misa  por  ellos,  y  durante  la  comida  hacía  que  le 
leyeran,  y  se  entretenía  hasta  la  tarde  escuchando  las  disputas  de  los 
jóvenes  sobre  alguna  cuestión  literaria.  Rezado  con  ellos  el  oficio  de 
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completas,  les  echaba  su  bendición,  que  recibían  uno  por  uno  de  ro- 
dillas, y  los  enviaba  á  descansar  (l). 

Con  él  aprendió  Alcuino  el  latín,  el  griego  y  los  principios  de  la  len- 
gua hebrea,  y  al  morir  Egberto  le  dejó  su  librería  y  le  designó  como 
su  sucesor  en  el  magisterio,  y  él  aumentó  con  su  renombre  la  cele- 
bridad que  ya  gozaba  la  escuela  de  York  (766)  (2). 

Elberto,  sucesor  de  Egberto  en  la  sede  episcopal,  dispensó  á  Al- 
cuino  la  misma  confianza,  y  á  su  muerte  lególe  los  muchos  libros  que 
había  reunido  en  sus  viajes  á  las  Galias  é  Italia.  En  782,  regresando 
Alcuino  de  un  viaje  á  Roma  (3),  halló  en  Parma  á  Carlomagno,  el 
cual  le  rogó  que  se  estableciera  en  Francia,  y  él  accedió,  después  de 
haber  obtenido  la  licencia  de  su  Prelado  y  de  su  Rey. 

Desde  este  tiempo  fué  el  maestro,  consejero  y  confidente  del  Em- 
perador, que  le  dio  las  tres  abadías  de  Ferriéres,  San  Lupo  de  Troyes 
y  Josse,  en  Pontieu;  y  se  ocupó  en  restablecer  los  antiguos  manus- 
critos, enseñar,  y  renovar  las  escuelas.  En  una  Epístola  dirigida  por 
Carlomagno  á  sus  vasallos,  excita  á  todos  los  lectores  religiosos  á  que 
adopten  los  textos  eclesiásticos  corregidos  por  Paulo  Diácono.  Al- 
cuino  terminó  en  801  otra  más  diligente  corrección,  y  la  envió  á 
Carlomagno,  de  quien  se  dice  que  el  último  año  de  su  vida  se  em- 
pleó en  corregir,  con  auxilio  de  algunos  griegos  y  sirios,  los  cuatro 
Evangelios.  Las  numerosas  copias  que  se  sacaban  de  estos  textos 
corregidos  dieron  impulso  al  arte  de  copiar,  y  los  que  sobresalían  en 
él,  como  los  monjes  Ovón  y  Harduino  de  Fontenelle,  alcanzaban 
universal  celebridad.  Con  ellos  competían  los  monjes  de  Reims  y 
Corbie,  volviendo  á  usar  el  carácter  romano  pequeño,  en  lugar  del 
corrompido  que  se  había  empleado  durante  dos  siglos.  De  esta  ma- 
nera se  multiplicaron  las  bibliotecas  monásticas,  y  gran  número  de 
los  códices  que  se  han  conservado  pertenecen  á  aquella  época;  y  si 
bien  el  principal  empeño  se  ponía  en  la  reproducción  de  los  Libros 
sagrados,  no  dejaban  de  copiarse  también  los  profanos,  y  así  se  dice 
de  Alcuino  que  revisó  y  copió  las  comedias  de  Terencio. 

En  una  ordenación  de  Carlomagno  (787)  al  abad  de  Fulda  Ban- 
gulfo,  exhórtase  á  toda  su  Congregación  á  poner  cuidado  en  enseñar 


(i)  Acta  SS.  Ord.,  S.  Bened.,  sect.  4,  país  I. 

(2)  Véase  al  P.  Daniel,  ob.  cit.,  pág.  82,  sobre  la  enseñanza  de  Egberto  y  la  bi- 
blioteca de  York,  confiada  á  Alcuino. 

(3)  Habla  ido  allá  en  781  enviado  por  Eanbald,  sucesor  de  Elberto,  para  traerle 
el  pallium. 
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las  letras  á  aquellos  que  recibieron  del  Señor  capacidad  para  apren- 
derlas, y  después  de  lamentarse  de  la  incorrección  de  los  escritos 
que  de  ellos  le  llegan,  los  excita  á  estudiar  las  letras  humanas  para 
lograr  mejor  inteligencia  de  la  Sagradas  Escrituras  (i).  Esta  ordena- 
ción tuvo  por  efecto  el  restablecimiento  de  los  estudios  en  las  sedes 
episcopales  y  en  los  principales  monasterios,  y  de  esta  época  data  el 
florecimiento  de  algunas  de  las  escuelas  que  alcanzaron  luego  cele- 
bridad, y  de  donde  salieron  los  hombres  más  eminentes  del  siguiente 
siglo;  V.  gr.,  las  de  Ferriéres,  en  el  Gátinais,  de  Fulda,  en  la  diócesis 
de  Maguncia;  de  Fontanelle  ó  San  Vandrilo,  en  Normandía,  remoza- 
das casi  todas  por  los  discípulos  de  Alcuino;  el  cual  desde  782  á  796 
no  enseñaba  en  algún  monasterio  ó  lugar  público,  sino  seguía  la  corte 
ó  cuartel  general  de  Carlomagno  y  regentaba  la  llamada  Escuela  pa- 
latina. 

Carlomagno,  que,  como  hemos  dicho,  había  estudiado  la  Gramática 
con  Pedro  de  Pisa,  aprendió  de  Alcuino  la  Retórica ,  la  Dialéctica,  la 
Astronomía  y  la  Teología.  Eginardo  nos  dice  que,  no  sólo  expresaba 
sus  pensamientos  con  grande  claridad,  sino  que  hablaba  muy  fácil- 


(i)  Baluze,  t.  i,  pág.  201:  « Consideravimus  utile  esse,  ut  episcopia  et  mo- 

nasteria,  nobis,  Christo  propitio,  ad  gubernandum  commissa,  praeter  regularis 
vitae  ordinem  atque  sanctae  religionis  conversationem,  etiam  in  litterarum  medi- 
tationihus,  eis  qui,  donante  Domino,  discere  possunt,  secundum  uniuscujusque  ca- 
pacitatem,  docendi  studium  debeant  impenderé ;  qualiter  sicut  regularis  nonna 
honestatem  morum,  ita  queque  docendi  et  discendi  instantia  ordinet  et  ornet  se- 
riem  verborum,  ut  qui  Deo  placeré  appetunt  recte  vivendo,  ei  etiam  placeré  non 

negligant  recte  loquendo Nam  quum  nobis  in  his  annis  a  nonnullis  monaste- 

riis  saepius  scripta  dirigerentur cognovimus eorumdem  et  rectos  sensus  et 

sermones  incultos Unde  factum  est  ut  timere  inciperemus  ne  forte,  sicut  minor 

erat  in  scribendo  prudentia,  ita  quoque  et  multo  minor  esset,  quam  recte  esse 
debuisset,  in  eis  sanctarum  Scripturarum  ad  intelligendum  sapientia.  Et  bene 
novimus  omnes  quia,  quamvis  periculosi  sint  errores  verborum,  multo  periculo- 
siores  sunt  errores  sensuum.  Quamobrem  hortamur  vos  litterarum  studia  non 
solum  non  negligenter,  verum  etiam  humillima  et  Deo  placita  intentione  ad  hoc 
certatim  discere,  ut  facilius  et  rectius  divinarum  scripturarum  mysteria  valeatis 
penetrare.  Cum  autem  in  sacris  paginis  schemata,  tropi  et  cetera  his  similia  inserta 
inveniantur,  nulli  dubium  est  quod  ea  unusquisque  legens,  tanto  citius  spiritualiter 
intelligit,  quanto  prius  in  litterarum  magisterio  plenius  instructus  fuerit. 

»Tales  vero  ad  hoc  opus  viri  eligantur,  qui  et  voluntatem  et  possibilitatem  di- 
scendi, et  desiderium  habeant  alios  instruendi,  Et  hoc  tantum  ea  intentione  agatur, 

qua  devotione  a  nobis  praecipitur.  Optamus  enim  vos castosque  bene  vivendo, 

et  scholasticos  bene  loquendo 

»Hujus  itaque  epistolae  exemplaria  ad  omnes  suffragantes  tuos  coepiscopos,  et 
per  universa  monasteria  dirigi  non  negligas » 
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mente  el  latín  y  entendía  el  griego,  aunque  no  lo  pronunciaba  tan 
bien.  Más  le  costó  acomodar  á  la  escritura,  en  su  edad  viril,  sus  dedos 
endurecidos  con  el  manejo  de  las  armas.  Las  cartas  que  dirigió  á 
Alcuino  son  buen  testimonio  de  su  erudición  científica.  Alcuino  fué 
en  esta  época,  como  dice  Rashdall,  una  especie  de  ministro  de  educa- 
ción^ y  su  escuela  estaba  en  primer  término  destinada  á  la  formación 
de  futuros  obispos  y  abades,  para  el  imperio  de  los  Francos. 

Pero  hacia  el  año  796  se  halló  tan  fatigado  de  su  vida  laboriosa, 
que  pidió  y  obtuvo  del  Emperador  permiso  para  retirarse  á  la  abadía 
de  San  Martín  de  Tours,  cuya  biblioteca  enriqueció  con  copias  que 
mandó  sacar  en  Inglaterra,  y  á  cuya  escuela  dio  un  esplendor  que 
nunca  había  logrado.  Aquí  tuvo  por  discípulos  á  Rabán  ó  Hraban 
Mauro  y  Amalarlo,  y  después  de  haber  resistido  á  los  deseos  de  Car- 
lomagno,  que  le  quería  sacar  de  su  retiro  para  llevarle  á  Italia,  murió 
santamente  en  804,  dejando,  además  de  los  libros  sobre  materias  sa- 
gradas, varios  tratados  sobre  las  artes  liberales,  como  la  Gramática, 
la  Retórica,  la  Dialéctica,  y  muchas  composiciones  en  verso. 

Su  muerte  no  resfrió  el  celo  del  Emperador  en  promover  los  estu- 
dios, pues  por  un  diploma  de  804  le  vemos  fundar  en  el  nuevo  obis- 
pado de  Osnabruck,  una  escuela  de  letras  latinas  y  griegas,  para  que 
siempre  se  hallasen  en  dicha  iglesia  clérigos  peritos  en  una  y  otra 
lengua. 

«La  alianza  de  estos  dos  nombres  (Carlomagno  y  Alcuino)  no  es 
fortuita  ni  arbitraria,  dice  el  P.  Daniel;  es  la  expresión  de  lo  que  su- 
cedía en  el  seno  de  aquella  sociedad :  de  una  parte  el  clero  y  de  la 
otra  el  Emperador;  el  poder  eclesiástico  y  el  poder  laico,  obrando  de 
concierto  y  prestándose  un  mutuo  apoyo  en  la  educación  como  en 
todos  los  otros  ramos.» 

La  frase  el  poder  eclesiástico  es  lo  único  que  nos  parece  impro- 
pio en  este  bello  pensamiento :  los  monjes  no  eran  el  poder  eclesiás- 
tico. La  Iglesia  no  intervenía  autoritariamente  en  estas  enseñanzas: 
impulsábalas  con  la  savia  misma  de  su  espíritu ,  y  las  dejaba  desen- 
volverse con  la  libre  lozanía  de  las  flores  espontáneas. 

R.  Ruiz  Amado. 
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iir 

EL    CONCORDATO    DE    173/ 

§  3.° 
Tercera  acusación.  —  Deficiente  publicación. 

Sumario:  i.  Opinión  de  Mayans.  —  2.  Publicación  y  ejecución  del  Concordato 
hasta  1740.  —  3.  Publicación  de  los  Breves. 

1.  Pero  la  acusación  más  repetida  contra  el  Concordato  es  su  defi- 
ciente publicación,  por  habérsele  hallado  contrario  á  los  derechos  de 
la  Corona.  Díjolo,  creo  que  por  primera  vez,  Mayans,  y  tras  él,  sin 
más  examen  ni  prueba,  se  ha  repetido,  no  sin  la  noble  protesta  de 
Lafuente  en  su  Historia  eclesiástica  (vi,  40).  «Los  más  sabios  letra- 
dos, dice  Mayans,  desde  luego  lo  tuvieron  por  nulo.  Y  debe  creerse 
que  ésta  fué  la  justa  causa  que  tuvo  el  real  Consejo  de  Castilla  para 
no  haber  dado  á  dicho  Concordato  otro  curso,  sino  haber  mandado 
pasarle  al  examen  de  los  fiscales  sin  haberle  enviado  á  las  Chancille- 
rías,  Audiencias  y  Jueces  ordinarios  del  reyno  con  provisiones  circu- 
lares, como  lo  hubiera  y  debiera  haber  hecho.»  {Observación  2.*,  pá- 
gina 33.)  Y  en  la  8.=*  (pág.  80):  «El  Consejo  real  no  le  dio  curso  por 
considerarle  contrario  á  la  Monarquía  española.  > 

Examinemos  qué  hay  de  verdad  en  estas  afirmaciones. 

2.  Firmado  el  Concordato,  cuando  el  Cardenal  Acquaviva  lo  remi- 
tía á  la  Corte,  el  Cardenal-Secretario  anunciaba  lo  hecho  al  Internun- 
cio y  al  Auditor  por  cartas  de  28  de  Septiembre,  enviando  más  tarde 
copia  al  Sr.  Nuncio;  al  primero,  porque  había  de  cesar  su  jurisdicción 
al  encargarse  del  ejercicio  de  la  Nunciatura  el  Sr.  Silvio  Valenti,  Ar- 
zobispo de  Nicea,  detenido  hasta  entonces  en  Bayona;  al  segundo, 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvii,  pág.  17. 
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porque  exigía  la  Corte,  como  satisfacción,  su  salida  de  España;  al  ter- 
cero, para  su  instrucción  y  cumplimiento  del  mismo  Concordato, 
pues  el  14  de  Octubre  se  le  remitieron  los  pasaportes  para  entrar  con 
su  cargo  en  nuestra  nación. 

Siguiéronse  las  ratiñcaciones  de  18  de  Octubre  y  12  de  Noviembre, 
como  se  dijo,  y  el  16  podía  escribir  el  Cardenal  Firrao  haberse  hecho 
ya  el  canje  y  esperarse  la  expedición  de  los  Breves  prometidos  en  el 
Tratado  (i). 

Mientras  esto  pasaba  en  Roma,  aquí  en  España  se  hacía  pública  la 
deseada  concordia  con  la  Santa  Sede,  dando  la  noticia  el  mismo 
Obispo  de  Málaga,  según  tenía  escrito  el  11  de  Octubre:  «Aunque 
antes  de  que  se  efectúe  el  trueque  de  las  ratificaciones  del  Concor- 
dato  no  se  puede  participar  á  los  Consejos ,  me  parece  que  por 

lo  tocante  á  esta  Corte  bastará  que  yo  lo  publique  á  los  muchos  suge- 
tos  que  me  buscan  para  sus  negocios,  insinuándolo  también  al  Arzo- 
bispo de  Larisa  y  Governador  del  Arzobispado  [de  Toledo],  y  que, 
por  lo  respectivo  á  lo  demás  del  Reyno,  se  escriba  por  mí  una  carta 
á  los  Obispos,  manifestándoles  que  el  Concordato  entre  las  dos  Cor- 
tes se  halla  concluido  y  que  la  Real  piedad  de  S.  M.  se  ha  dignado 
condescender  en  que  los  curiales  de  Roma  puedan  acudir  á  los  Tri- 
bunales de  aquella  Curia  á  la  solicitud  de  sus  dependencias,  y  que, 
ínterin  que  se  les  da  el  abiso  formal  por  el  Consejo,  les  anticipo  yo  el 
gusto,  por  si  de  dicha  Curia  llegaren  á  sus  Tribunales  qualesquiera 
despachos.  > 

Se  negoció  entretanto  la  impresión  del  Concordato  en  Roma  y  Ma- 
drid, y  pidiéronse  al  Gobernador  del  Consejo  el  i.°  de  Diciembre 
instrucción  y  modo  de  hacer  su  publicación  en  el  Consejo,  Cámara  y 
Tribunales. 

No  he  podido  hallar  la  carta  del  Gobernador,  respuesta  á  esta  orden; 
pero  á  7  de  Diciembre  remitía  dos  minutas  de  decreto  para  el  Con- 
sejo, «dos  borronsillos,  como  decía,  con  prevención  de  que  si  se  a  de 
imbiar  al  Consejo  la  copia  del  Concordato,  se  deberá  ussar  del  más 
corto,  y  si  no  se  huviese  de  imbiar  hasta  que  se  ayan  perficionado 
con  el  Nuncio  los  dos  puntos  de  Millones  y  Capigorrones  (como  á  mí 
me  parece  conveniente),  entonces  corresponde  embiar  el  más  largo». 
En  este  decreto  más  largo  J  no  sólo  se  mencionaba  el  Concordato, 


(i)  Archivo  Vaticano  Nunziatura  di  Sfiagna,  425.  Omito,  para  facilitar  la  narra- 
ción, las  citas  en  los  hechos  menos  importantes;  tanto  más,  que  se  pueden  suplir 
fácilmente  en  el  cuadro  de  las  fuentes  que  se  puso. 
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como  en  el  otro  borrador,  sino  se  daba  cuenta  de  sus  artículos  en  re- 
sumen y  sin  insertar  sus  cláusulas. 

Como  se  ve,  no  parecía  conveniente  al  Obispo  remitir  el  texto 
mismo  del  Concordato  para  (i)  <que  quando  saliesse  al  público 
fuesse  con  las  nuevas  ventajas  que  espero  confiadamente  se  han  de 
conseguir  en  algunos  puntos,  cuya  última  mano  se  reservó  para  la 
venida  del  Nuncio», 

Sólo,  pues,  se  envió  al  Consejo  el  extracto  del  Concordato  en  el 
decreto  de  7  de  Diciembre,  encargándole  su  comunicación  á  los  Pre- 
lados y  Justicias  (2). 

Así  lo  cumplió ;  remitióse  oficialmente  el  decreto  á  los  Tribunales 
todos,  y  buena  prueba  es  la  carta  del  Corregidor  de  Huete,  D.  Gon- 
zalo de  Rioja  y  Valladares,  al  Marqués  de  Torrenueva,  consultándole 
las  dificultades  que  en  la  práctica  del  Concordato  se  le  ofrecían, 
«habiéndoseme  comunicado  por  el  Real  Consejo  de  Castilla  el  R.  De- 
creto expedido  á  los  7  del  corriente  en  que  se  incluyen  los  capítulos 
convenidos  con  la  Corte  de  Roma». 

Aunque  hallaba  el  Gobernador  reparo  en  imprimir  y  publicar  el 
texto  mismo  del  Concordato  antes  de  recibir  la  extensión  del  servi- 
cio de  los  eclesiásticos  tal  como  se  había  pedido,  y  el  art.  7.°  difería 
hasta  hacer  diligentes  informaciones,  en  nueva  orden  de  16  de  Diciem- 
bre se  le  argüía  que  habiéndose  permitido  imprimir  en  Roma  el  Con- 
cordato, como  Acquaviva  tenía  pedido  á  28  de  Noviembre,  convenía 

que  también  se  imprimiese  en  Madrid,  «y  así  lo  digo (3)  por  si  se 

ofrece  algún  reparo,  además  del  que  ocurrió  á  V.  S.  lima ,  pues 

éste  no  parece  congruente  para  diferir  más  la  publicación  del  Con- 
cordato entero,  y  más  cuando  el  Cardenal  ofrece [á  28  de  Noviem- 
bre] embiar  con  el  siguiente  correo  los  Breues  y  Bulas  correspon- 
dientes á  la  execución  y  observancia  de  sus  artículos;  por  lo  que 
quiere  S.  M.  que  V.  S.  lima,  proponga  luego  por  sí  ó  comunicándolo 
con  el  Consejo  la  forma  en  que  desde  luego  se  deue  participar  el  Con- 
cordato á  los  Tribunales  y  quáles  son  de  éstos  á  quienes  corresponde 
embiar  su  trasunto,  como  también  las  prouidencias  y  órdenes  que  se 


(i)  Así  escribía  el  mismo  Molina  al  Secretario.  Éste  y  la  mayor  parte  de  los 
demás  documentos  españoles  que  á  la  publicación  del  Concordato  se  refieren  y 
aquí  se  nombran  sin  cita,  están  en  la  sección  del  Patronato  de  Castilla  (Madrid), 
segundo  legajo,  mencionado  en  las  fuentes. 

(2)  El  decreto,  en  parte,  está  inserto  en  la  Novísima,  lib.  i,  tít.  iv,  ley  4.^;  en- 
tero en  Simancas,  Gracia  y  jFusticia,  602. 

(3)  ídem  id,,  601, 
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deuen  dar  por  S.  M.  para  el  cumplimiento  de  los  puntos  del  Concor- 
dato, que  no  fueren  de  la  inspección  del  Consejo». 

El  primer  Breve,  en  efecto,  que  se  remitió  fué  el  prometido  en  el 
art.  7.°  (i)  para  poder  exigir  de  los  eclesiásticos  por  cinco  años,  pero 
con  las  cautelas  que  en  el  artículo  y  Breve  se  notan ,  <  el  nuevo  im- 
puesto y  el  tributo  de  los  8.000  soldados  sobre  las  cuatro espe- 
cies de  vinagre,  carne,  aceite  y  vino,  en  la  forma  que  pagan  los  19 
millones  y  medio»,  advirtiendo  al  Nuncio  en  13  de  Diciembre  que 
cuando  se  hallase  en  el  ejercicio  actual  de  su  cargo  y  supiese  «cierta- 

tamente  que  han  sido  revocados  y  abolidos todos  los  decretos  é 

innovaciones en  perjuicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  como  se 

promete  en  el  art.  i.°,  deberá  presentar  el  breve ,  de  lo  contrario, 

suspender  la  presentación  y  avisar » . 

Ya  tenía  el  Gobierno  copia  de  este  Breve,  remitida  por  el  diligente 
Cardenal  Acquaviva,  y  á  23  de  Diciembre  se  pasaba  al  Gobernador 
del  Consejo  pidiendo  su  parecer.  Diólo  al  margen,  según  costumbre, 
el  30,  cuando  ya  estaba  el  Breve  original  en  poder  del  Nuncio : 

«Digo  (2)  que  el  Breue  adjunto  viene  conforme  á  lo  acordado  en  el  punto  de  la 
contribución  de  los  eclesiásticos  en  los  servicios  de  los  8.000  soldados  y  nuevos  im- 
puestos y  que  podrá  S.  M.  rezevir  el  original »  Pero  después  se  deberá  escribir 

al  Nuncio  «avisándole  que  el  Rey  á  visto  y  reflexado  el  Breue  mencionado  y  que 
por  él  queda  á  S.  B.  muy  agradecido;  pero  que  respecto  de  tener  representado  á  su 

santa  justificazión lo  impossible  que  es  adaptar  esta  gracia  á  las  reglas  con  que 

se  cobran  los  Millones  en  el  Reyno,  una  vez  que  S.  B.  no  lo  concediesse  abso- 
luto (como  se  avia  pedido)  sino  con  la  limitación  de  no  exceder  la  contribución  de 
los  8.000  soldados  y  nuevos  impuestos  de  150.000  ducados  cada  año,  y  en  atención 
también  á  que  si  S.  M.  admitió  la  expresada  gracia  en  tales  términos  fué  sólo  por 

complacer  a  S.  B.  en  no  retardar  la  conclusión  del  Concordato ,  pero con  la 

condición  de  que  quando  su  Nuncio  llegase  á  estos  Reynos  é  instruido  por  los  Mi- 
nistros de  S.  M.  hiziesse  entender  á  S.  B.  la  equivocazión  que  avían  padecido  los 
suyos  y  la  fundada  justicia  de  lo  que  S.  M.  a  pedido,  se  avia  de  dignar  su  paternal 
amor  de  dar  á  dicha  gracia  la  última  mano,  reduciéndola  á  términos  que  no  sea  ilu- 
soria y  asegure  sus  efectos  (en  lo  que  S.  B.  se  sirvió  convenir),  espera  S.  M.  del 

Nuncio  que  oyga  al  Obispo  Governador  del  Consejo  sobre  semejante  asunto 

informando  á  S.  B.  de  la  intención  de  S.  M.,  que  no  tanto  mira  á  utilizarse  de  los 
ecclesiásticos  quanto  á  evitar  los  graves  perjuicios  que  hazen  á  su  Real  Hacienda 

con  los  fraudes  que  con  titulo  de  refacciones cometen  todos,  sin  que  aya  podido 

encontrar  medio  para  contenerlos»  (3). 


(i)  Cum  Ínter  celera,  14  de  Noviembre  de  1737.  ídem  id. 

(2)  ídem  id.,  602. 

(3)  Véase  sobre  la  refacción  una  carta  del  Obispo  de  Valencia  al  Sr.  Patino  de 

12  de  Noviembre  de  1733.  ídem.  Estado, ^. 
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A  pesar  de  estas  exigencias  del  Ilustrísimo  de  Málaga,  creyó  prudente 
el  Nuncio  presentar  á  S.  M.  el  Breve  de  contribución,  ya  recibido,  y 
viendo  los  motivos  que  exponía  á  28  de  Diciembre  y  que  daba  segu- 
ridad de  haberse  revocado  los  pasos  dados  contra  la  jurisdicción  y 
autoridad  de  la  Santa  Sede,  el  Papa  aprobó  lo  hecho. 

Esta  presentación  motivó  nueva  orden  de  2  de  Enero  de  1738  al 
Gobernador  del  Consejo  (i),  recordándole  las  dadas  á  i.°  y  16  del 
anterior. 

Visto  el  empeño  del  Rey,  tan  repetidas  veces  manifestado,  respon- 
dió al  margen  el  Gobernador  á  8  del  mismo  Enero:  «No  se  me  ofrece 
otro  reparo  sobre  la  impressión  y  remissión  de  las  copias  del  Concor- 
dato  que  el  que  expusse  en  respuesta  del  citado  orden  de  i.°  de 

Diciembre ,  pero  una  vez  que no  se  juzga  congruente  motiuo , 

yo  no  encuentro  otro  alguno,  y se  podrá  disponer  que  continúe 

dicha  impressión  y  que  se  remitan  copias  con  decretos  á  los  Consejos 

de  Castilla,  Órdenes  y  Hacienda ,  pues  por  lo  tocante  á  Indias  y  á 

Guerra  no  encuentro  motiuo»  de  enviarlas. 

Al  dorso  del  resumen  oficial  de  este  parecer  puso  el  Rey  la  con- 
sabida frase:  «Que  se  remitan,  como  lo  propone  el  Governador  del 
Consejo. — Fho.  en  23  de  Henero  de  1738»;  y  firmó  los  decretos,  ex- 
tendidos ya  el  22,  en  estos  lacónicos  términos:  «Remito  al  Goberna- 
dor del  Consejo  [al  Consejo  de  Ordenes,  Hacienda  y  Sala  de  Millo- 
nes] los  adjuntos  exemplares  impressos  del  Concordato  que  he 
ajustado  con  la  Santa  Sede,  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca.»  A  estos  decretos  de  22  hacía  referencia  más 
tarde  el  Rey  en  28  de  Febrero  de  1 74 1 ,  diciendo  á  los  Consejos  « como 
lo  tengo  mandado  por  decreto  de  22  de  Enero  de  1738». 

No  tardó,  por  su  parte,  Roma  en  enviar  el  segundo  Breve  Alias 
iVbj- para  complemento  del  art.  2.''  (2)  y  extensión  á  estos  reinos  de 
la  Bula  In  supremo  justitiae  solio ^  publicada  para  el  Estado  pontificio 
contra  homicidios,  advirtiendo  al  Nuncio  á  20  de  Febrero  que  conve- 
nía avisar  antes  á  S.  M.  y  luego  impreso  remitirlo  á  los  Ordinarios. 

Comunicóse  al  Secretario  de  Estado,  que  lo  devolvió  el  10  de  Marzo 
al  Nuncio  para  la  publicación,  pudiendo  decir  el  Sr.  Valenti,  á  15: 


(i)  ídem,  Gracia  y  Justicia,  601. 

(2)  Fechado  también  en  14  de  Noviembre  de  1737.  Este  es  el  único  Breve  que 
se  halla  en  el  Bulario  xxiv,  308  (ed.  Taur.)  y  aun  con  la  fecha  equivocada. 

Una  copia  impresa  autenticada  vi  en  la  biblioteca  del  Colegio  de  Chamartín  de 
la  Rosa,  77-3,  «Breves  y  Reales  cédulas». 
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«Este  es  otro  artículo  llevado  á  su  perfección.  ¡  Ojalá  se  haga  lo  mismo 
con  los  otros  y,  sobre  todo,  con  el  que  toca  al  Real  Patronato!» 

En  13  de  Marzo  se  despachó  un  Breve  especial  dirigido  al  Nuncio 
para  cumplimiento  del  art.  5.°  (i)  y  otro  á  los  Obispos  en  general  (2), 
confirmando  el  Concordato  y  decidiendo  casi  todos  los  puntos  que  aún 
quedaban  sin  resolver.  El  original  en  pergamino  de  este  último  había 
de  quedar  en  la  Nunciatura,  y  las  copias  impresas  dirigirse  á  los  Obis- 
pos del  reino. 

En  carta  de  29  del  mismo  mes  envió  el  Sr.  Nuncio  ambos  Breves 
al  Sr.  Cuadra  para  que  viese  y  considerase  «el  zelo  y  sincera  buena 


(i)  Ouanto  cum  Pontificiae  de  14  de  Noviembre  de  1737.  Simancas,  Gracia  y  yus' 
ticia,  601. 

(2)  Prc  singulari ,  14  de  Noviembre  de  1737.  Este  Breve  está  impreso  al  lado 
del  Concordato  en  varias  obras.  Una  copia  autenticada  en  el  citado  tomo  de  la  bi- 
blioteca de  Chamartin. 

Frecuentemente  al  referirse  á  él  los  autores,  lo  intitulaban  el  Breve  Venerabiles 
fraírcs,  que  lo  individualiza  tanto  como  decir  la  carta  que  empieza  Señor  Don. 

La  traducción  castellana  que  corre,  y  que  los  modernos  han  copiado  de  la  «Co- 
lección en  latín  y  castellano  de  las  Bulas del  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV 

con  ilustraciones Madrid,  1790»,  t.  iii,  145,  está  maliciosamente  inmutada.  Com- 
paremos el  texto  y  la  traducción: 

«Itaque,  etsi  vobis constare  non  «Por  lo  qual,  aunque  bien  creemos 

dubitamus  Charissimum Philippum...      que estáis  vosotros  ya  cerciorados  del 

in  mandatis  dedisse  ut  quaecunque  san-       real  orden  que  despachó  nuestro  Cari- 

ctio,  aut  decretum,  sive  ipsius  Regis      simo Felipe ,  por  el  qual tiene 

sive  Ministrorum  suorum  nomine  in  mandado  que  todo  despacho  ó  decreto 
grave  perennis  inter  eamdem  Sanctam  que  hasta  ahora  se /z^j^  publicado  y  pro- 
Sedem  et  Híspanlas  suas  comercii  et       mulgado,  ó  bien  en  nombre  del  mismo 

ordinis atque  Ecclesiae  jurium  detri-      Rey,  inmediatamente  ó  por  sus  Minis- 

mentum  hactenus  promulgatum,  jam  Uo?, ,  y  fuese  en  detrimento  del  antiguo 
irritum,  nullumque  habeatur  ac  penitus      comercio  y....  correspondencia  que  siem- 

deletum  sublatumque  sit,  tamen »  pre  hubo  entre  esta  Santa  Sede  y  los 

dominios  de  España,  ó  de  algún  modo 
perjudicase  á  los  derechos  de  la  Iglesia, 
se  tenga  desde  luego  por  írrito  y  de  nin- 
gún valor  y  efecto,  y  como  enteramente 
quitado  y  borrado,  y  con  todo » 

Se  dejó  sin  traducir  el  adjetivo  grave detrimentiim)  se  puso  la  forma  hipotética 

haya,fuese^  de  algún  modo  perjudicase  ^  cuando  en  el  texto  latino  no  aparece  en  lo  re- 
ferente á  los  desórdenes  pasados,  antes  la  mente  del  Pontífice  y  la  historia  los  su- 
pone muy  reales;  de  forma  hipotética  se  usó  luego  al  referirse  á  otros  desórdenes 
nuevos:  «Denique,  ut  quaecunque  in  re  tum  ad  authoritatem  Apostolicae  hujus 
Sanctae  Sedis,  tum  ad  jurisdictionem  immunitatemque  ecclesiasticam  spectante, 
si  quid  novi  fortasse  interea  introductum  esse  contingerit » 
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armonía  con  que  el  Papa  procede  por  su  parte  á  la  entera  execución 
de  todo  lo  con  venido  >,  indicando  harto  claro  con  estas  cláusulas  que 
no  entendía  sujetar  al  pase  regio  los  documentos  de  Roma. 

Remitió  el  Sr.  Cuadra  los  Breves  el  31  de  Marzo  al  Gobernador 
para  ver  (i)  «si  vienen  arreglados  á  lo  ajustado  en  el  Concordato,  y 

si  puede  hauer  ó  no  inconbeniente en  darles  curso»,  suplicándole 

los  devolviese  cuanto  antes.  Pero  el  Gobernador  no  respondió  hasta  el 
7  de  Octubre,  recibido  el  nuevo  Breve  (2)  sobre  la  visita  de  los  regu- 
lares, enviado  por  el  Nuncio  en  1  °  de  Septiembre  para  que  lo  hiciera 
presente  á  S.  M.,  «y  no  ofreciéndose  algún  reparo  en  su  contexto  se 
sirva  V.  E.  devolvérmelo»  para  hacerlo  yo  saber  á  los  Prelados  que 
en  el  mencionado  Breve  quedan  nombrados  visitadores. 

He  aquí  cómo  el  Gobernador,  Emmo.  Sr.  Molina,  en  su  respuesta 
de  7  de  Octubre  defiende  su  tardanza,  emite  el  juicio  que  formaba  so- 
bre aquellas  diplomáticas  presentaciones  de  los  Breves  al  Soberano  y 
el  opuesto  parecer  en  la  publicación  del  Breve  de  visita  (3): 

«Excmo.  Señor:  No  e  respondido  á  loque  de  orden  del  Rey  me  previene  V.  Ex.* 
[á  3 1  de  Marzo]  en  este  expediente,  porque  á  pocos  días  de  avérseme  remitido  supe 
que  el  Nuncio  auia  embiado  á  los  Obispos  y  Prelados  del  Reyno  las  Bullas  ó  Bre- 
ves de  que  haze  mención  en  su  papel  adjunto  [de  29  de  Marzo]  caminando  en  esto 
consiguiente  á  lo  que  en  él  expone,  pues  sólo  dice  gjie  los passa  á  V.  Ex.''  áfin  de 
que  vea  el  zelo  y  sincera  buena  armonía  con  que  el  Papa  procede  por  su  parte  á  la  entera 
execución  de  todo  lo  contenido,  &,  y  no  (como  debiaser)  para  que  estando  de  la  apro- 
bación de  S.  M.  se  remitiessen  á  dichos  Prelados  y  en  la  suposición  de  que  venían 
conformes  al  Concordato  en  todos  sus  puntos,  y  que no  se  seguía  perjuicio  al- 
guno, me  pareció  lo  mejor  esperar  á  que  Uegassen  los  demás  Breves  que  su  Santi- 
dad ofrece  en  el  Concordato  y  promete  de  nuevo  en  el  impreso  adjunto,  para  ex- 
presar entonces  mi  dictamen  sobre  el  contenido  de  todos. 

»Creía  yo  que  todavía  faltaban  dos,  uno  que  su  Santidad  auía  antes  promulgado 
para  el  estado  Apostólico  (y  ofreció  en  el  Concordato  extender  á  estos  Reynos), 
privando  de  la  Immunidad  ecclesiástica  á  todos  los  Homicidas  de  caso  pensado,  con- 
cediéndola sólo  á  los  casuales  ó  que  lo  fueren  en  defensa  de  sí  mismos,  y  otro  que 
es  el  que  últimamente  me  remite  V.  Ex.*  con  fha.  del  mes  passado:  pero  accidental- 
mente e  sabido  que  el  primero  vino  también  al  Nuncio  y  lo  distribuyó  á  los  Obis- 
pos y  Prelados,  como  los  otros,  y  aviéndolo  leído  encuentro  que  también  está  con- 
forme al  Concordato. 

»Lo  qual  supuesto,  sólo  me  resta  expressar  mi  dictamen  sobre  este  Breve  último 
en  que  S.  S.  da  facultad  á  los  Arzobispos  y  Obispos  para  que  por  un  triennio  puedan 
visitar  las  Iglesias  y  Conventos  de  los  Regulares  dequalquiera  Instituto,  Universi- 
dades y  Collegios,  Hospitales,  aunque  privilegiados,  las  personas  y  modos  de  vivir 


(i)  Simancas,  Graciay  Justicia,  601. 

(2)  Apostólico  sane,  31  de  Mayo  de  1738.  ídem  id.  id. 

(3)  ídem  id.,  602.  Nótese  que  el  Obispo-gobernador  era  ya  Cardenal. 
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de  todos,  sus  costumbres  y  ritos,  assi  en  la  cabeza  como  en  los  miembros,  sus  esta- 
tutos, forma,  regla  y  constituciones  que  tienen  para  el  régimen  suyo,  con  la  facul- 
tad de  mudarlos,  corregirlos,  emmendarlos,  revocarlos,  y  donde  la  necessidad  lo 
pidiere  formarlos  de  nuevo  y  de  castigar  y  corregir  á  todos  los  Regulares  que  vi- 
vieren relajados,  con  otras  al  mismo  intento. 

»Sobre  lo  que  debo  dezir  que  este  Breve  no  se  contenia  en  las  gracias  que  últi- 
mamente pidió  S.  M.  á  S.  B.  al  tiempo  de  hazerse  el  expressado  Concordato,  y  que 
sólo  se  concedió  en  Roma,  quizá  porque  en  el  Memorial  del  Sr.  Marqués  déla 
Compuesta  (sobre  que  se  apoyó  el  Concordato  referido)  se  daba  fundamento  para 
ello,  ó  quizá  porque  aquella  Curia  nunca  pudiera  plantar  una  viña  más  fructífera 
para  los  intereses  suyos  por  los  infinitos  pleytos  que  de  la  práctica  del  expressado 
Breve  se  seguirían  entre  los  Regulares  y  Obispos  que  al  fin  avrían  de  ir  á  aquella 
Corte  por  último  recurso. 

»Esto  para  mí  es  certíssimo  y  que  seria  imponderable  la  inquietud  de  los  Regu- 
lares todos,  Universidades  y  Collegios,  viendo  que  los  Obispos  se  intrometian  en 
inquirir  de  sus  vidas  y  costumbres,  régimen  y  estatutos,  aviendo  vivido  siempre 
de  su  jurisdicción  exemptos,  pues  se  a  visto  lo  que  los  conturbó  é  inquietó  la 
Bulla  que  llaman  del  Card.  Belluga,  sin  embargo  de  que  en  ella  no  se  daban  tan 
amplias  facultades  á  los  Obispos 

»Vuestra  Ex.^  con  su  gran  prudencia  y  juicio  no  puede  dexar  de  conocer  quán- 
tos  daños  traería  esto  quando  el  cuerpo  de  los  Regulares  en  España  es  fortisimo, 
porque  son  (como  dixo  un  Político)  muchos,  saben  mucho  y  pueden  mucho;  y  si 
los  alborotamos  y  se  desvían  del  afecto  á  S.  M.,  nos  pueden  dar  mucho  ruido  y 
emprender  un  fuego  que  después  será  difícil  ó  quasi  impossible  apagarlo;  lo  que 
siempre  se  debe  huir  y  más  en  el  presente  tiempo,  con  lo  que  hablando  con  V.  Ex.* 
bastantemente  me  explico. 

»Por  todos  estos  motivos  y  por  considerar  que  aun  quando  aya  algo  ó  mucho 
que  remediar  en  las  Comunidades  de  Religiosos,  Universidades,  Hospitales  y 
Collegios ,  no  se  a  de  lograr  fruto  alguno  en  los  tres  años  por  que  se  conceden  las 
mencionadas  facultades  á  los  Obispos,  porque  este  tiempo  y  mucho  más  se  consu- 
mirá en  los  pleytos  y  todo  se  quedará  como  en  lo  passado,  miro  convenientíssimo 
que  S.  M.  no  permita  que  se  embien  copias  de  dicho  Breve  último  á  los  Obispos, 
sino  que  se  responda  al  Nuncio  estimándole  el  Paternal  amor  con  que  S.  B.  a  que- 
rido satisfacer  á  todo  lo  pactado,  pero  añadiéndole  que  por  ahora  no  se  resuelve  S.  M. 
que  se  comunique  á  los  Obispos  por  graves  motivos  que  tiene  para  ello,  y  que  si 
lo  ubiese  ya  comunicado,  conviene  que  immediatamente  buelva  á  recogerlo,  orde- 
nándoles que  en  ninguna  forma  ussen  de  las  facultades  que  por  él  se  les  avian  con- 
cedido; lo  que  V.  Ex.*  se  servirá  hacer  presente  á  S.  M.  para  que  resuelva  lo  que 
fuere  de  su  Real  agradn.-^Dios  g.=  a  V.  Ex."  m.^  a.**  como  desseo. — Madrid  7  de 
octubre  de  1738. — El  Card.  de  Molina. — Sr.  D.  Sebastián  de  la  Quadra.» 

Detengamos  ahora  un  momento  la  narración  de  los  hechos,  para 
darnos  cuenta  del  estado  del  Concordato,  pues  ha  de  entrar  en  un 
período  de  inacción  del  que  no  ha  de  salir  hasta  que  en  1740,  á  pesar 
de  las  intencionadas  dilaciones  de  unos  y  otros,  cúmulo  de  negocios 
de  que  se  dejaba  abrumar  el  Gobernador  del  Consejo,  de  la  gravísima 
cuestión  del  Real  Patronato  y  de  un  Rey  que  había  trastornado  la 


I 
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Corte,  como  á  él  tenía  la  tristeza  medio  trastornado  el  juicio,  pregun- 
tados unos  y  otros,  hechas  averiguaciones  en  las  diversas  secretarías, 
elegido  nuevo  Papa,  después  de  una  vacante  de  seis  meses,  y  enviado 
nuevo  Nuncio,  llegue  felizmente  á  su  plena  publicación. 

El  Papa,  pues,  por  su  parte,  dos  días  después  de  ratificar  el  Con- 
cordato, el  14  de  Noviembre  de  1737,  concedió  cuatro  Breves,  po- 
niendo en  ejecución  sus  diversos  artículos;  no  se  expidieron  juntos, 
sino  en  varias  épocas,  hasta  Mayo  del  38  en  que  se  despachó  el  quinto 
y  último  para  la  visita  de  los  regulares. 

El  Nuncio  no  creo  hiciera  circular  el  Concordato  entre  los  Obispos, 
esperando  se  lo  participara  directamente  el  Papa,  como  lo  hizo  por  el 
Breve  Pro  singulari;  pero  sí  presentó  al  Rey  á  su  tiempo  el  Breve  de 
contribución  de  los  eclesiásticos;  publicó  el  del  asilo  tan  luego  como 
la  Corte  lo  devolvió,  y  si  no  hizo  lo  mismo  con  los  demás,  fué  porque 
quedaron  en  nuestra  Secretaría  de  Estado  hasta  el  23  de  Noviembre 
de  1740. 

La  Corte  de  Madrid,  aunque  comunicó  oficialmente  el  extracto  del 
Concordato  á  7  de  Diciembre  y  el  texto  á  22  de  Enero,  no  utilizó 
hasta  más  tarde  la  concesión  de  la  contribución,  esperando  extenderla 
á  su  antojo;  inutilizó  el  Breve  de  visita  por  las  razones  que  sabemos, 
y  detuvo  los  demás  Breves  el  tiempo  que  le  plugo,  acusando,  sin 
embargo,  á  la  Corte  de  Roma  de  dar  largas  por  sus  particulares  fines. 

Así  quedó  el  asunto  hasta  entrado  el  año  1740. 

3.  En  una  copia  impresa  del  Concordato,  que  hallé  en  el  fondo  de 
Gracia  y  Justicia  del  Archivo  de  Simancas  (leg.  602),  hay  entre  sus 
hojas  unas  tiras  de  papel  con  tres  clases  de  notas:  resumen  de  los 
diversos  artículos,  reflexiones  á  varios  de  ellos  y  los  pasos  dados  para 
la  ejecución  del  Tratado.  Resultaron  dudas,  vacilaciones,  que  se  for- 
mularon en  el  «Estado  actual  del  Concordato  entre  esta  Corte  y  la 
de  Roma,  según  los  instrumentos  y  notas  de  la  Secretaría  [de  Gracia 
y  Justicia]. — Aranjuez  23  de  Junio  de  I740>. 

El  6  de  Julio  se  remitió  este  Estado^  reducido  á  carta,  al  Cardenal 
Molina  y  el  dictamen  que  había  de  dar  en  cada  capítulo,  reducido  á 
pregunta  que  le  hace  el  Rey.  La  misma  carta  original,  dirigida  el  6 
por  el  Marqués  de  Villanas,  está  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Va- 
lladolid,  con  la  respuesta  de  5  de  Noviembre  (Varia,  2.°,  folios  149, 185): 
He  visto,  decía  el  Cardenal,  el  papel  adjunto,  y  digo  con  ingenuidad 
que,  quien  ha  amontonado  tantas  dudas  acredita  la  ninguna  noticia 
que  tiene  de  lo  sucedido  antes  y  después  del  Concordato;  porque 
si  V.  Ex.*  recorre  el  expediente  de  este  negocio,  hallará  que  en  lo 
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que  soy  preguntado  está  ya  S.  M.  informado  por  mí;  pero  aquí  repito 
lo  que  dije. 

Dilatado  es  el  dictamen:  hay  en  Simancas  (i)  el  extracto  oficial 
presentado  al  Rey;  en  lo  que  toca  á  la  publicación  que  nos  ocupa, 
dice  así  el  texto  del  informe-carta  del  Cardenal  Molina: 

Yo  he  estado  persuadido  que  el  Card.  Valenti  había  publicado 
los  Breves  Alias  Nos  y  Pro  sitigulari^  porque  en  ocasión  que  se  lo 
pregunté  así  me  lo  insinuó,  y  tuve  mayor  fundamento  para  creerlo, 
en  vista  de  que,  habiéndose  controvertido  algunos  casos  de  inmuni- 
dad local,  así  en  mi  Obispado  como  en  este  de  Toledo,  el  Vicario  de 
Madrid  y  el  mío  me  alegaron  el  Breve  Alias  Nos,  expresando  haberlo 
recibido  del  Nuncio;  pero  después  he  sabido  que  nunca  promulgó  el 
segundo  lo  que  en  la  Nunciatura  se  atribuye  á  haberse  quedado  en  esa 
Secretaría  y  no  haberse  devuelto  al  Nuncio  el  Breve  original  adjunto 
Quanto  cum  Pontificiae,  en  que  S.  B.  le  concede  la  comisión  para  publi- 
carlo y  expedir  público  general  edicto,  conminando  aun  con  censuras. 

Es  preciso,  pues,  que  se  publiquen  estos  Breves,  y  así  lo  avi- 
sará V.  Ex.""  al  Nuncio  para  que,  usando  de  las  facultades  que  se  le 
comunican,  se  sirva  formar  el  edicto  para  que  «todas  las  disposicio- 
>nes  apostólicas  tengan  su  más  estable,  firme  y  entero  cumplimiento», 
y  siempre  he  creído  necesario  se  remitan  trasuntos  á  los  Corregidores 
y  demás  Tribunales  y  Ministros.  Añadiendo  luego  á  2  de  Diciembre 
que  no  se  podrían  remitir  á  éstos  mientras  el  Nuncio  no  los  publique, 
enviándolos  á  los  Obispos,  lo  que  no  hará  mientras  el  Breve  de  comi- 
sión se  mantenga  en  esa  Secretaría  de  V.  Ex.". 

Instruido  así  el  Rey  y  deseoso  de  dar  pleno  cumplimiento  al  Con- 
cordato, comunicó  al  Nuncio,  por  medio  de  su  Secretario  de  Estado, 
el  despacho  que  sigue  de  23  de  Noviembre  de  1740  (2): 

«Illmo.  Señor. — Señor  mío. — Hallándose  religiosamente  cumplidas  quantas  pro- 
messas  se  sirvió  hazer  el  Rey  á  su  Santidad  en  el  Concordato  últimamente  con- 
venido entre  esta  Corte  y  la  de  Roma,  ha  querido  S.  M.  ver  de  nuevo  el  estado 
de  cada  uno  de  sus  artículos.  En  cumplimiento  de  la  voluntad  del  Rey,  le  he 
puesto  presente  el  traslado  de  un  Breve  expedido  por  la  Santidad  de  Clemente  XII 
en  14  de  Noviembre  de  1737,  dirigido  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  España,  que 
empieza  Pro  singulari  fide,  y  es  una  confirmación  general  y  específica  de  quanto 
por  parte  de  su  Santidad  se  prometió  al  Rey  en  el  mismo  Concordato. 

»Assi  mismo  he  puesto  presentes  á  S.  M.  los  demás  Breves  que  en  éste  se 


(i)  Gracia  y  Justicia,  601. 

(2)  La  minuta  en  Simancas,  ídem  id.;  la  copia  que  remitió  el  Nuncio,  entre  su 
correspondencia. 
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citan,  á  saber:  una  copia  impressa  del  expedido  en  el  mismo  día  14  de  Noviembre 
de  1737,  que  empieza  Alias  Nos,  y  es  extensión  á  estos  reynos  del  expedido  para  el 
Estado  Pontificio,  que  empieza  In  supremo  justitiae  solio,  sobre  el  privilegio  del 
fuero  en  el  crimen  de  homicidio.  También  he  hecho  presente  á  S.  M.  el  contenido 
de  otro  Breve  que  se  expidió  en  consequenzia  de  lo  acordado  en  el  artículo  7.°  y 
contiene  la  concessión  de  un  subsidio  de  150  mil  ducados,  con  que  deben  contri- 
buir al  Rey  los  bienes  del  Estado  eclesiástico  de  estos  reynos. 

^Igualmente  ha  visto  su  M.  el  Breve  original  expedido  en  el  citado  día,  que 
empieza  Ouanto  cutn  Pontijiciae,  sobre  que  se  promulguen  censuras  contra  los  que 
en  perjuicio  de  la  Hacienda  Real  hiciesen  contratos  fingidos  ó  engañosos  con  los 
clérigos  y  se  practiquen  otras  providencias  estipuladas  en  el  articulo  v.  Última- 
mente ha  visto  su  Mag.d  otro  Breve  original  expedido  en  31  de  Mayo  de  1738, 
que  empieza  Apostólico  sane,  por  el  qual  su  Santidad  concede  facultad  á  los  metro- 
politanos de  España  para  que  visiten  y  reformen  todos  los  conventos  y  comunida- 
des regulares  de  estos  reynos  en  el  término  de  tres  años,  que  cumplirán  en  30  de 
Mayo  próximo  de  1741. 

»Y  pareciendo  á  S.  M.  que  ha  llegado  el  tiempo  preziso  de  que  se  haga  notorio 
á  estos  reynos  quanto  recíprocamente  debe  cumplirse  en  ellos  y  en  la  Corte  de 
Roma,  me  manda  S.  M.  dezir  á  V.  S.  I.  será  muy  de  su  real  agrado  que  V.  S.  I.  en 
execución  de  lo  prevenido  en  el  citado  Breve  general  y  de  lo  que  espezíficamente 
dispone  su  Santidad,  en  el  que  empieza  Ouanto  cuín  Pontificiae,  mande  V.  S.  I.  que 
luego  sé  forme  el  edicto  general,  que  debe  emanar  de  V.  S.  I.,  para  que  todos  los 
Prelados  ordinarios  publiquen,  guarden  y  hagan  guardar  y  cumplir  en  sus  respec- 
tivos territorios  el  Breve  general  y  los  demás  que  deben  tener  cumplimiento,  em- 

biándolos  á  este  efecto  las  copias  que  V.  S.  I.  juzgare  suficientes  de  las  que se 

citan  en  el  Breve  Ouanto  cum  Pontificiae.  Y  porque  en  él  se  trata  expressamente 
de  la  publicazión,  me  ha  mandado  el  Rey  que  le  passe  original  á  manos  de  V.  S.  I., 
y  assí  lo  executo;  previniendo  á  V.  S.  I.  para  su  govierno  que,  por  lo  que  mira  al 
Breve  de  los  150  mil  ducados,  ha  mandado  el  Rey  que  se  le  dé  la  correspondiente 
dirección,  y  assí  se  ha  executado.  Y  por  lo  respectivo  á  la  visita  de  regulares,  espi- 
rando el  término  de  los  tres  años  en  el  próximo  mes  de  Mayo,  ha  tenido  su  Mag  ^ 
por  conveniente  que  quede  original  y  sin  uso  en  esta  Secretaría,  para  que  quando 
su  Mag.'i  lo  tuviese  por  conveniente,  mande  suplicar  á  su  Santidad  le  conceda  la 
prorrogazión  ó  nuevo  término  que  fuere  necessario. 

»Y  para  que  su  Mag.^  pueda  mandar  participar  á  sus  Tribunales  la  publicazión 
que  se  hiziere  por  V.  S.  I,  para  que  más  por  menor  les  conste  la  obligazión  de  guardar 
y  cumplir  en  la  parte  que  les  tocare  quanto  su  Santidad  se  ha  servido  declarar  en  estos 
rescriptos,  me  manda  su  M3.gA  dezir  á  V.  S.  I.  espera  que  sin  dilazión  me  dará 
auiso  de  hauer  puesto  en  práctica  este  encargo  de  su  Mag.'í. 

»Desseo  repetidas  occasiones » 

Ninguna  dificultad  creían  en  la  Corte  se  le  podía  ofrecer  al  Nuncio 
para  dar  el  edicto  y  hacer  la  publicación  que  se  exigía,  y,  sin  em- 
bargo, había  una  manifiesta  y  grave:  que  en  el  tiempo  transcurrido 
el  delegante  y  el  delegado  habían  desaparecido;  Clemente  XII  con  la 
muerte,  y  el  anterior  Nuncio,  Sr.  Valenti,  hecho  Secretario  de  Estado 
en  Roma  del  Papa  sucesor. 
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A  la  primera  noticia  que  tuvo  el  Cardenal  Molina  de  la  dificultad 
que  encontraba  el  Nuncio,  escribía,  (i)  con  el  mal  humor  de  siempre: 
<Está  de  Dios  que  hemos  de  aguantar  quanto  quisieren  los  Nuncios». 

Recibió,  pues,  el  Arzobispo  de  Edesa,  Nuncio  de  Su  Santidad,  el 
despacho  de  23,  y  respondió  el  29  (2)  acusando  recibo  del  Breve  de 
comisión,  pero  añadiendo  que  por  haberse  diferido  la  instancia  de  la 
publicación  de  dicho  Breve  y  estar  encargada  á  la  persona  de  su  an- 
tecesor debiéndolo  intimar  en  nombre  de  su  Santidad  Nostro  nomine 
significes,  se  creía  sin  autoridad;  pero  «escribiré  esta  noche  pidiendo 
nueva  comisión  del  Reynante  Pontifico. 

Así  lo  hizo;  el  mismo  29  está  fechada  la  carta  á  Roma  remitiendo 
copia  del  despacho  del  Marqués  de  Villarias,  y  exponiendo  amplia- 
mente al  Cardenal  Valenti  cómo  se  creía  sin  poderes  para  publicar 
un  Breve  dirigido  por  el  antecesor  Pontífice  al  Nuncio  su  antecesor, 
y  asegurando  (3)  que  la  autorización  pedida  «redundaría  en  grande 
utilidad  de  la  Santa  Sede,  poniendo  así  mayor  freno  á  los  abusos  que 
diariamente  se  intentan  por  los  Ordinarios  y  por  los  Ministros  del 
Rey  en  contra  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  pues  en  el  Breve  Quanto 
cum  Pontificiae  principalmente  se  encarga  la  publicación  y  observan- 
cia del  otro  Breve  dirigido  á  todos  los  Ordinarios  de  estos  reinos,  y  en 
él  se  enuncian  todos  los  artículos  convenidos  y  establecidos  en  el  úl- 
timo Concordato ,  mandándose  expresamente  que  el  Nuncio  y  su 

tribunal  ejerciten  libremente,  sin  restricción  ó  disminución,  todas  las 
facultades  que  solían  ejercitar. 

«Vuestra  Eminencia,  perfectamente  informado  de  lo  que  aquí  su- 
cede, bien  ve  que  este  artículo  cortaría  no  pocas  restricciones  y  abu- 
sos que  el  Real  Consejo  pretende  introducir,  y  los  Ordinarios,  y  es- 
pecialmente los  Regulares,  procuran  sostener.» 

Continúa  declarando  cómo  la  misma  autorización  favorecería  á  la 
solución  de  las  controversias  del  Real  Patronato  pendientes,  y  con- 
cluye suplicando  se  le  expidan  sin  pérdida  de  tiempo  las  facultades 
oportunas  que  le  habiliten  á  la  publicación  requerida, 

Gracias  á  estas  súplicas,  al  buen  deseo  del  Papa,  á  las  instancias 
también  de  nuestro  Embajador  en  Roma,  el  22  de  Diciembre  se  con- 
cedía verbalmente  al  Nuncio  las  mismas  facultades  que  tenía  su  ante- 
cesor, y  en  5  del  siguiente  año  de  1741  por  Breve  especial  Quantum 


(1)  Original  al  Marqués  de  Villarias  de  2  de  Diciembre.  ídem  id.  id. 

(2)  ídem  id.  id. 

(3)  Archivo  Vaticano,  Nunciatura  di  Spagna^  245. 
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intersity  datado  el  23  del  anterior  Diciembre  (i)  para  mayor  se- 
guridad. 

En  cuanto  al  Breve  general  dirigido  á  los  Obispos,  ya  antes  de  re- 
cibir el  Nuncio  la  autorización  pedida,  pero  por  encargo  de  Roma, 
procuró  éste  que  se  reimprimiera  y  se  iba  repartiendo. 

No  se  mostró  remiso  el  Arzobispo  de  Edesa,  pues  el  9  de  Febrero 
del  41  podía  escribir  al  Marqués  de  Villarias:  Ya  se  ha  publicado  hoy 
y  fijado  el  edicto  para  que  los  eclesiásticos  así  seculares  como  regu- 
lares no  admitan  patrimonios,  enagenaciones  y  contratos  simula- 
dos, etc.,  y  tengo  ya  expedidas  las  cartas  á  los  Arzobispos  y  Obispos 
(se  expidieron  el  30  de  Enero)  con  la  copia  del  edicto  y  demás  Breves 
para  que  lo  hagan  cumplir  según  lo  convenido  en  el  Concordato  (2). 

Pidiéronse  copias  de  estos  documentos  y  se  remitieron  el  12  al 
Cardenal  Molina  y  Secretario;  al  dorso  de  la  carta  del  Nuncio  puso 
el  mismo  Secretario:  «Se  han  de  sacar  cuatro  copias  (de  la  orden  del 
Nuncio  para  la  publicación  y  observancia  del  Concordato),  una  para 
Castilla,  otra  para  Órdenes,  otra  para  Hacienda,  otra  para  Millones.» 

Y  en  28  de  Febrero  se  expidieron  los  cuatro  decretos  que  habían 
de  acompañar  las  copias,  encargando  el  cumplimiento  del  Concor- 
dato y  de  los  Breves  (3). 

El  dirigido  al  Consejo  de  Castilla  decía  así;  sacado  de  la  misma  mi- 
nuta, omitiendo  las  cláusulas  tachadas,  que  no  varíen  el  sentido,  é  in- 
sertando en  el  texto  las  correcciones  puestas  al  margen: 

«En  consequencia  de  lo  que  previne  al  Consejo  en  decreto  de  7  de  diciembre 
de  1737,  se  solicitaron  y  obtuvieron  por  mis  Ministros  en  Roma  cinco  Breues  Pon- 
tificios para  que  tubiesen  perfecta  execución  todos  los  puntos  acordados  en  el 
Concordato.  Y  aviendo  llegado  aora  el  punto  oportuno  de  la  publicación  que  por 
encargo  mió  ha  mandado  hacer  el  Nuncio  de  su  Santidad  en  la  forma  que  le  pres- 
cribió su  Beatitud,  remito  al  Consejo  los  exemplares  adjuntos  del  Breve  general 
confirmatorio  del  Concordato  y  de  otros  dos  que  se  citan  en  él  y  tocan  especifica- 
mente  á  la  execución  de  lo  prevenido  en  los  capítulos  [ ]  (4)  del  citado  Concor- 


(i)  El  Breve  va  inserto  en  los  edictos  que  formó  el  Xuncio. 

(2)  Simancas,  Gracia  y  Justicia^  601.  El  edicto  insertando  el  Breve  Quantum 
intersit,  en  que  va  á  su  vez  copiado  el  otro  Breve  de  comisión  Quanto  curn  Pontifi- 
ciae,  lo  trae  Soler  en  su  Concordia,  t.  11,  pág.  85.  En  Simancas,  Estado,  5.085,  se 
conserva  uno  de  los  edictos  particulares  en  forma  de  cartel  del  Dr.  D.  Diego  Sán- 
chez Carralero,  Prior  del  Real  Convento  de  Santiago  de  Uclés  y  su  Priorato , 

de  7  Agosto. 

(3)  Simancas.  Gracia  y  Juiticia,  601. 

(4)  Ya  indicaré  en  el  párrafo  siguients  qué  artículos  se  cumplieron  con  este  y 
demás  Breves. 
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dato.  Y  porque  asi  mismo  se  citan  en  él  otros  dos  Breues  que  igualmente  están 
espedidos:  el  uno  sobre  el  subsidio  de  150.000  ducados  sobre  las  rentas  del  estado 
eclesiástico  que  se  concedió  por  el  capitulo  [ ],  y  el  otro  sobre  que  los  Metro- 
politanos sean  en  sus  respectivas  diócesis  por  el  término  de  tres  años  visitadores 
de  todos  los  conventos  y  comunidades  regulares  destos  Reynos,  prevengo  al  Con- 
sejo que  al  primero  se  ha  dado  ya  el  curso  que  le  corresponde  y  el  segundo  he  te- 
nido por  bien  que  por  aora  no  se  execute  porque  aviendo  corrido  ya  casi  los  tres 
años  (i)  de  su  validación  es  preciso  suplicar  á  S.  S.  (como  lo  mandaré  á  su  tpo.)  que 
le  prorrogue  por  el  término  que  pareciere  conveniente.  Tendráse  entendido  asi  en 
el  Consejo  para  su  cumplimiento,  á  cuio  fin  comunicará  copias  impresas  de  los  mis- 
mos Breves  á  los  Tribunales,  Corregidores  y  Justicias  del  Reyno  con  las  órdenes 
más  claras  y  más  estrechas  para  que  en  todo  se  arreglen  á  quanto  del  Concordato 
y  de  los  mismos  Breves  resulta  y  yo  he  ofrecido  mandar  observar  y  cumplir. 
»En Al  Cardenal  Governador  del  Consejo.» 

Así  se  cumplió. 

El  Gobernador,  preguntado  á  8  de  Febrero  de  1742  cuándo  se 
habían  expedido  las  cédulas  y  órdenes  circulares  que  por  decreto  de 
28  de  Febrero  pasado  mandó  publicar  el  Rey,  respondía  (2):  Aunque 
el  decreto  fué  de  28  de  Febrero  el  despacho  que  se  firmó  por  el  Con- 
sejo para  acompañar  los  Breves  pontificios  <fué  de  12  de  Mayo,  como 
consta  del  adjunto  y  la  remisión  á  las  Chancillerías,  Audiencias  y 
Corregidores  en  distintos  días  del  mes,  según  los  correos  >  (3).  De 
esta  cédula  de  12  de  Mayo  trae  copia  Lafuente  en  los  Apéndices  de 
su  Historia  eclesiástica  (vi,  343),  y  una  autenticada  se  encuentra  en  la 
biblioteca  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Recuerdo  (Chamartín 
de  la  Rosa,  Madrid),  77-3,  «Breves  y  Reales  cédulas». 

Vemos,  pues,  con  la  claridad  de  los  hechos  que,  aunque  tarde  y 
con  dificultades,  no  le  faltó  al  Concordato  de  1737  el  requisito  de  su 
conveniente  publicación  (4), 

Enrique  Portillo. 
{Continuará.) 


(i)  Dos  y  medio  ponía  antes. 

(2)  Simancas,  Gracia  y -Justicia,  602. 

(3)  El  Dr.  D.  Diego  Carralero  hacia  saber  á  sus  subditos  que  en  carta  de  28  de 
Julio  había  recibido  de  Su  Majestad  copias  autenticadas  de  los  dos  Breves  Pro  sin- 
gular i  y  Alias  Nos,  para  hacerlas  publicar;  copia  los  preceptos  de  cada  uno  en  cas- 
tellano y  manda  se  lea  el  edicto  el  primer  día  de  fiesta.  Simancas,  Estado^  5-085. 

(4)  Dejo  á  otro  el  narrar  los  disturbios  que  ocasionó  la  publicación  del  Concor- 
dato y  sus  Breves,  v.  gr.,  en  Valencia,  donde  el  Rey  tenía  aún  mayores  privilegios. 

Algunos  documentos  pertenecientes  al  Concordato  están  en  la  Novísima,  libro  i, 
tit.  IV,  ley  4.^;  t.  V,  1.  14.%  15.*  y  16.^;  t.  x,  1.  lo/";  t.  xii,  1.  -¡-^  Y  4-" 


MOVIMIENTO  SOCIAL 


Sumario:  i.  Una  Diputación  ejemplar. — 2.  El  cooperatismo  navarro. — 3.  La  Caja 
rural  de  Olite. — 4.  Las  obras  sociales  en  Zaragoza. — 5.  El  Instituto  social  de 
Barcelona. 


I.  Es  tan  extraordinario  el  movimiento  social  en  el  extranjero  y 
tanto  comienza  á  desarrollarse  en  España,  que  aun  para  las  revistas 
especiales  ha  de  ser  difícil  tener  á  sus  lectores  al  corriente  de  los 
sucesos  más  importantes.  Vana  pretensión  fuera,  pues,  la  nuestra  si 
quisiéramos,  en  el  breve  espacio  que  nos  permite  la  índole  variada 
de  Razón  y  Fe,  registrar  cuanto  en  el  campo  social  se  experimenta. 
Pero  no  consideramos  ajeno  de  nuestro  oficio  espigar  de  cuando  en 
cuando  en  libros,  revistas  y  periódicos  para  recoger  algunas  gavillas 
que  ofrecer  á  nuestros  lectores,  dando  la  preferencia,  por  supuesto, 
á  nuestra  patria. 

Y  pues  ahora  se  habla  tanto  de  regionalismo  y  de  autonomía  mu- 
nicipal y  provincial,  vamos  á  principiar  nuestra  excursión  por  la  Di- 
putación de  Guipúzcoa  para  que  se  vea  lo  que  pueden  hacer  estos 
organismos  animados  de  celo  por  el  procomún. 

Dio  á  conocer  las  obras  sociales  de  dicha  Diputación  el  presbítero 
D.  Juan  Ayerbe  en  la  antigua  y  acreditada  Revista  de  Cuestiones 
Sociales^  con  varios  artículos  titulados  La  acción  social  en  Guipúzcoa 
(Agosto  de  1906-Abril  de  1907).  No  hay  más  que  hacer  correr  el 
dalle  por  esas  páginas  y  recogerlas  en  extracto  en  las  de  Razón  y  Fe. 

El  eje  de  casi  todas  esas  obras  de  la  benemérita  Diputación  es  la 
Caja  de  ahorros,  que,  recibiendo  en  préstamos  el  dinero  de  sus  admi- 
nistrados, lo  devuelve  centuplicado  en  considerables  beneficios,  amén 
de  los  intereses  que  satisface.  La  infancia,  la  edad  viril  y  la  vejez;  las 
madres  en  el  período  del  alumbramiento,  los  enfermos  y  los  aliena- 
dos; los  negociantes  y  los  agricultores;  los  tres  elementos  vitales  de 
la  agricultura:  el  ganado,  los  abonos  y  el  arbolado;  todo  este  cúmulo 
de  personas  y  cosas  participan  de  los  bienes  que  dispensa  la  Diputa- 
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cidn,  muy  señaladamente  con  la  Caja  de  ahorros.  Veámoslo  más  en 
particular. 

A  fines  del  año  1896  acordó  la  Diputación  de  Guipúzcoa  el  esta- 
blecimiento de  una  Caja  de  ahorros  provincial.  La  oficina  central  está 
en  la  capital,  y  tiene  30  sucursales ;  y  como  la  provincia  cuenta  90 
pueblos,  resulta  por  cada  tres  una  sucursal.  Durante  el  año  1905  se 
extendieron  10.139  libretas;  las  hnposiciones  importaron  7.851.322 
pesetas  y  39  céntimos;  los  reintegros  6.142.273  pesetas  y  17  cénti- 
mos. El  saldo  que  se  debe  á  los  imponentes  asciende  á  16.899.933 
pesetas  y  72  céntimos  que  importan  las  58.758  libretas  en  la  Caja. 
Siendo  la  población  de  Guipúzcoa  de  unas  200  000  almas,  se  con- 
cluye que  hay  298  imponentes  por  i.oco  habitantes;  más  de  una 
libreta  por  cuatro  habitantes. 

Dichas  58.758  libretas  están  repartidas  así:  22.158  ordinarias, 
34.799  generales,  las  que  se  dan  á  los  recién  nacidos,  pues  á  cada 
niño  que  nace  en  la  provincia  se  le  regala  una  libreta  de  peseta; 
1. 80 1  del  pequeño  ahorro.  El  máximum  de  capital  que  puede  uno 
tener  en  la  Caja  es  de  2.500  pesetas,  y  produce  el  3  por  100. 

La  administración  corre  á  cargo  de  los  miqueletes,  cuerpo  armado 
de  la  provincia.  Para  el  reintegro  basta  avisar  con  ocho  días  de  anti- 
cipación. Los  gastos  de  administración  en  1905  sumaron  85.414  pe- 
setas y  13  céntimos.  El  beneficio  líquido  de  la  Caja  fué  de  135.962 
pesetas  y  30  céntimos.  El  total  de  beneficio  desde  la  fundación  es  de 
920.399  pesetas  y  34  céntimos. 

En  esta  misma  Caja  se  estableció  tres  años  ha  una  sección  especial 
de  socorros  destinada  á  las  clases  indigentes  y  llamada  Pequeño 
ahorro.  La  imposición  mínima  es  de  10  céntimos  y  la  máxima  de 
2  pesetas  50  céntimos  por  semana.  Los  imponentes  sólo  pueden  ser 
criadas,  soldados,  jornaleros  y  otros  por  el  estilo.  Para  estimular  la 
previsión  de  estas  clases  se  paga  un  interés  doble  que  en  la  Caja 
general,  ó  sea  el  6  por  100  anual. 

Pasa  de  300.000  pesetas  la  cantidad  impuesta  en  la  Caja  del  Pe- 
queño ahorro  durante  los  tres  años  de  su  existencia,  con  la  circuns- 
tancia de  que  729  libretas  pertenecen  á  ahorradores  constantes,  que 
han  realizado  52  imposiciones  durante  el  año,  sin  reclamar  un  solo 
reintegro.  Estas  cifras  significan  un  capital  moral  inapreciable,  mucho 
más  importante  que  el  material  que  representan.  Así  no  es  de  extra- 
ñar que  corran  paralelamente  en  Guipúzcoa  el  aumento  del  ahorro 
popular  y  la  disminución  del  alcoholismo,  tanto  que  en  1904  el  con- 
sumo del  vino  disminuyó  en  1. 188. 294  litros. 
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Giro  mutuo  provincial. — Es  el  tercero  de  los  ramos  de  la  gran  Caja 
de  ahorros  provincial  y  se  halla  establecido  en  todas  las  sucursales. 
El  premio  del  giro  es  muy  pequeño,  el  medio  por  ciento.  Durante  el 
año  1905  se  giraron  entre  las  diversas  sucursales  279.027  pesetas, 
facilitándose  extraordinariamente  las  relaciones  mercantiles  é  indus- 
triales y  favoreciendo  por  ende  el  desarrollo  del  comercio  guipuz- 
coano,  que  es  todo  el  intento  de  dicho  Giro. 

No  ha  tenido  tanta  aceptación  entre  los  naturales  otra  institución 
sumamente  benéfica,  fundada  en  1900  dentro  de  la  misma  Caja  de 
ahorros,  é  intitulada  Caja  de  retiros  para  la  vejez  y  los  inválidos  del 
trabajo.  «Recibe  las  economías  más  modestas  y  permite  al  obrero 
asegurarse  una  descansada  vejez  mediante  ahorros  anuales,  no  muy 
laboriosos,  así  como  también  ayuda  á  un  padre  á  cubrir  en  tiempos 
críticos  las  necesidades  de  su  familia.»  Su  móvil  no  es  el  lucro;  «las 
rentas  que  entrega  en  la  vejez  representan  integralmente  lo  que  los 
fondos  depositados  han  producido  por  la  acumulación  de  intereses». 
La  imposición  mínima  es  de  una  peseta.  Durante  el  año  no  pueden 
imponerse  más  de  i.ooo  pesetas.  El  máximum  de  la  renta  total  no 
podrá  exceder  de  1,200  pesetas.  El  principio  del  disfrute  de  la  renta 
se  fija,  á  voluntad  del  imponente,  desde  los  cincuenta  á  los  sesenta  y 
cinco  años;  pero  puede  adelantarse  si  el  imponente  lo  reclama,  justi- 
ficando su  indigencia.  El  capital  impuesto  puede  tener,  á  elección 
del  imponente,  la  condición  de  reservado,  esto  es,  que  se  reintegra  á 
la  muerte"del  imponente  á  beneficio  de  los  herederos;  d  de  enajenado^ 
cediéndolo  á  la  Caja  para  gozar  en  vida  del  máximum  del  capital 
ahorrado. 

Vamos  á  enumerar  rápidamente  otras  instituciones  benéficas  que 
cita  el  Sr.  Ayerbe,  para  detenernos  después  algo  más  en  los  desvelos 
de  la  Diputación  provincial  en  pro  de  la  agricultura. 

La  Gota  de  leche  la  suministra  á  los  niños  cuyas  madres  no  la  tienen 
ó  carecen  de  la  suficiente.  Por  ahora  sólo  se  halla  instituida  en  San 
Sebastián,  sostenida  en  parte  por  la  Caja  de  ahorros  municipal. 
En  1905,  de  430  criaturas  atendidas  por  este  medio,  sólo  fallecie- 
ron 43,  un  10  por  100,  siendo  así  que  la  mortalidad  infantil  es  el 
25  por  100  normalmente. —  La  Mutualidad  materna.  Sociedad  de 
socorros  mutuos  destinada  al  auxilio  de  pobres  obreras  al  tiempo  del 
parto.  La  Diputación  subvenciona  con  20.000  pesetas  esta  institu- 
ción.— Casa-cuna.  Hermoso  edificio  en  la  Granja  de  agricultura, 
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donde  son  recogidos  y  criados  por  excelentes  nodrizas  los  expósitos 
de  la  provincia. — Contribuye  también  la  Diputación  al  sostenimiento 
de  Hospitales^  de  Hospicios  y  del  Manicomio  de  Santa  Águeda.  Fo- 
menta las  Asociaciones  de  socorros  mtduos^  abonando  el  6  por  loo  á 
sus  imposiciones  en  la  Caja  de  ahorros  provincial. 

Llegamos  á  una  de  las  mejores  obras  sociales  de  la  Diputación,  ó, 
por  mejor  decir,  á  un  conjunto  admirable  de  obras  enderezadas  al 
bien  y  progreso  de  la  agricultura  guipuzcoana. 

La  Sociedad  de  seguros  mutuos  contra  la  mortalidad  del  ganado^ 
que  cuenta  en  su  seno  más  de  700  socios  y  cerca  de  2.500  cabezas  de 
ganado  vacuno  aseguradas,  evaluadas  próximamente  en  1.200.000 
pesetas.  Por  cabeza  de  ganado  cobra  1,25  por  100  de  prima,  y  nunca 
más  de  2  por  100  como  cuota  anual.  En  caso  de  muerte  abona  las 
cuatro  quintas  partes  del  valor  total  de  la  res. 

Dentro  de  esta  Sociedad  se  ha  creado  por  la  Caja  de  ahorros  el 
Crédito  pecuario^  destinado  á  prestar  dinero  para  compra  de  ganado. 
Todo  socio  puede  pedir  á  la  Caja  de  ahorros  la  cantidad  necesaria 
para  comprar  otra  cabeza  de  ganado,  que  forzosamente  ha  de  asegu- 
rar en  la  misma  Sociedad^  quedando  las  reses  todas  en  garantía  para 
responder  del  préstamo  adquirido 

La  solicitud  de  la  Diputación  se  extiende  también  á  las  Cajas  ru- 
rales^ difundiendo  con  profusión  estatutos  y  reglamentos,  prome- 
tiendo prestar  todo  el  dinero  que  fuere  preciso,  llevando  un  interés 
muy  módico  y  ofreciendo,  al  contrario,  el  de  6  por  100  al  capital  social 
de  la  Caja  rural  que  se  depositare  en  la  Caja  de  la  provincia. 

Importantísima  es  la  Granja  agrícola^  que  explica  el  Sr.  Ayerbe  en 
los  términos  siguientes: 

«Distribuidas  las  tierras  en  tres  categorías,  bosque  con  arbolado,  praderas  y  las 
dedicadas  al  cultivo,  empléanse  las  últimas  en  hacer  experimentos  con  las  diversas 
clases  de  forrajes,  que  á  su  vez  sirven  para  alimentar  á  vacas  de  distintas  razas, 
sometidas  á  la  observación,  á  fin  de  deducir  de  ese  estudio  práctico  enseñanzas 
adoptables  en  la  provincia,  las  cuales  se  encarga  de  divulgarlas  la  misma  Dipu- 
tación  » 

Por  tres  años  consecutivos  se  han  hecho  ensayos  con  varias  plan- 
tas, publicándose  luego  los  datos  más  minuciosos.  Se  han  probado 
muchas  y  diversas  razas  de  vacas,  de  tal  suerte  que  nadie  puede  hoy 
ignorar  en  Guipúzcoa  qué  clase  de  vacas  son  las  mejores.  Con  gallinas 
y  patos  se  han  hecho  también  experimentos,  habiéndose  ensayado  de 
las  primeras  hasta  nueve  razas.  La  Granja  se  dedica  á  la  producción 
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de  mantequilla,  á  tal  punto  que,  por  término  medio,  elabora  i.ooo 
kilogramos  mensuales.  Se  quiere  que  sea  ésta  una  de  las  más  consi- 
derables fuentes  de  producción  industrial,  pues  la  elaboración  de 
mantequilla,  la  ganadería  y  la  industria  fabril  han  de  ser  la  base  de  la 
prosperidad  material  de  Guipúzcoa.  Cerca  de  200.000  kilogramos  de 
abonos  químicos  ha  distribuido  la  Granja  en  la  provincia  durante  el 
año  1905.  Tiene  una  escuela  con  10  alumnos  labradores  de  la  pro- 
vincia, los  cuales  reciben  lecciones  teóricas  y  prácticas,  ocupándose 
en  todos  los  servicios  de  la  Granja,  preparándose  de  este  modo  para 
extender  en  sus  caseríos  los  procedimientos  modernos.  Cada  dos 
años  va  poblándose  Guipúzcoa  de  I O  modernos  agricultores.  Cada 
quince  días  se  publica  en  castellano  y  en  vascuence  una  revista,  que 
se  reparte  gratis  por  toda  la  provincia.  Su  redactor  es  el  distinguido 
perito  agrícola  D.  Ignacio  Camarero  Núñez,  secundado  por  el  director 
de  la  Granja.  El  mismo  Sr.  Camarero  da  conferencias  agrícolas  al  aire 
libre  en  los  pueblos. 

Otro  de  los  medios  con  qué  fomenta  la  Diputación  el  progreso 
agrícola  forma  parte  del  programa  de  las  Fiestas  éuskaras. 

Celébranse  estas  fiestas  anualmente  en  alguno  de  los  pueblos  más 
importantes,  bajo  el  patrocinio  de  la  ilustre  Diputación  que  las  sub- 
venciona con  20.000  pesetas.  Tienen  por  blanco  el  fomento  de  las 
letras  y  artes,  de  las  costumbres  éuskaras  y  de  la  agricultura. 

Para  lo  primeio  «se  premian  las  obras  de  prosa,  poesía  y  música,  y  se  verifican 
vistosísimos  concursos  de  bandas,  tamborileros  y  dulzainas,  poetas  improvisado- 
res, lectura  y  escritura  y  representación  de  comedias,  melodramas,  monólogos  y 
óperas  en  el  teatro  éuskaro. 

>En  la  categoría  de  las  costumbres  éuskaras  tienen  lugar,  con  una  ostentación  en 
extremo  magníficas,  diversas  danzas,  juegos  de  andarines,  saltadores,  palankaris, 
aizkolaris,  irrintzilaris,  partidos  de  pelota,  el  tiro  al  blanco  y  regatas  en  el  mar 
cuando  aquellas  Fiestas  cúskaras  se  celebran  en  pueblo  costero.  En  tales  ejecucio- 
nes se  premia  con  esplendidez  la  habilidad,  destreza,  fuerza  é  ingenio  de  los  con- 
cursantes». 

Al  fomento  de  la  agricultura  sirve  en  esas  fiestas  el  Concurso  agrí- 
cola. Nada  hay  en  las  casas  de  labranza,  tan  numerosas  en  Guipúzcoa, 
que  no  se  premie.  El  Sr.  Ayerbe  lo  clasifica  en  cuatro  secciones: 

<tSección  de  ganadería,  en  que  se  adjudican  cien  premios,  que  oscilan  entre  250  y 

20  pesetas,  al  ganado  vacuno,  caballar,  asnal,  cerdal,  lanar  y  animales  de  corral 

Sección  de  productos  agrícolas,  como  mantequilla  fresca  del  país,  quesos  de  ovejas  y 
de  vaca,  mieles  y  ceras,  sidras  y  chacolíes,  granos  y  muestras  de  plantas  de  todas 
clases.  Sección  de  agricultura,  es  decir,  herramientas  y  utensilios,  como  son  yugos, 
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guadañas  y  toda  clase  de  máquinas.  Y  Sección  de  experiencias  agrícolas  en  terrenos 
inmediatos  con  máquinas  modernas,  y  acompañada  de  instrucciones  orales  por  in- 
teligentes profesores  agricolas.» 

La  Diputación  atiende  al  servicio  forestal:  a)  alimentando  cuatro 
viveros  con  más  de  200.000  plantas  en  cada  uno,  de  distintas  espe- 
cies, las  cuales  cede  gratis;  b)  sosteniendo  el  personal  competente 
para  inspeccionar  y  regularizar  la  explotación  de  los  montes  comu- 
nales, sus  cortes  y  sus  convenientes  aprovechamientos. 

Hasta  aquí  el  extracto  de  los  interesantes  artículos  del  presbítero 
Sr.  Ayerbe  en  la  Revista  de  Cuestiones  Sociales.  Después  acá  hemos 
leído  en  La  Constancia,  de  San  Sebastián  (16  de  Mayo  de  1907),  que 
en  la  sesión  del  15  de  ese  mismo  mes  la  Diputación  provincial  tomó  en 
consideración  una  propuesta  de  los  Sres.  Laffitte,  Olazábal  (D.  Juan) 
y  Abrisqueta,  que  demuestra  cómo  aquella  ilustre  Corporación  pasa 
adelante  en  sus  altos  intentos.  La  proposición  hacía  muy  atinadas 
consideraciones,  recordando  la  Encíclica  de  León  XIII,  y  solicitaba  lo 
siguiente : 

«i.°  Que  la  Comisión  especial  de  Agricultura,  de  acuerdo  con  los  curas  párro- 
cos y  demás  autoridades  de  los  pueblos,  funde  en  los  principales  pueblos  de  la  pro- 
vincia Sindicatos  locales  de  agricultura,  con  arreglo  á  la  ley  de  30  de  Enero  de  1906. 

»2.°  Que  la  indicada  Comisión  señale  subvenciones  que  puedan  concederse  á  los 
mencionados  Sindicatos  agricolas. 

»3.°  Que  la  misma  Comisión  de  Agricultura  tenga  un  derecho  de  inspección  y 
vigilancia  sobre  todas  las  operaciones  aplicadas  por  dichos  Sindicatos,  que  á  fin  de 
año  presentarán  balance  de  sus  cuentas  á  la  susodicha  Comisión.» 

* 
*  * 

2.  Sobre  el  cooperatismo  y  el  movimiento  social  navarro  escribe 
D.  Antonino  Yoldi,  catedrático  de  Economía  social  en  el  Seminario 
de  Pamplona,  tres  interesantes  artículos  en  la  nueva  revista  La  Paz 
Social  (Marzo-Mayo  de  1907). 

«¡Ayer!,  en  Agosto  de  1906,  el  eminente  sociólogo  R.  P.  Vicent  esparcía  la  se- 
milla del  catolicismo  social  en  el  fecundo  suelo  navarro;  y  ¡hoy!,  en  Mayo  de  1907, 
recogemos  alegres  los  abundantes  y  sabrosos  frutos  de  cien  sociedades  católicas  de 
economía  popular. 

»Fimdase  el  Consejo  Diocesano  de  las  corporaciones  católico-obreras  de  la  dió- 
cesis de  Pamplona  con  las  tres  secciones  de  estudio,  de  organización  y  propaganda, 
y  se  federan  todas  las  instituciones  económicas  por  los  cinco  distritos  de  Pamplona, 
Tudela,  Estella,  Tafalla  y  Aoiz,  que  judicial  y  administrativamente  dividen  Na- 
varra  » 


y 
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Sindicatos  agrícolas. — En  el  distrito  de  Pamplona  hay  13  Sindica- 
tos para  45  pueblos;  en  el  de  Estella,  15  para  42;  en  el  de  Aoiz,  9 
para  44;  total  general:  37  Sindicatos  agrícolas  para  131  pueblos.  En 
los  distritos  de  Tudela  y  de  Tafalla,  escribe  el  Sr.  Yoldi,  «d  no  existen 
ó  los  desconozco». 

Cajas  rurales. — Distrito  de  Pamplona,  12;  de  Estella,  22;  de  Aoiz, 
12;  de  Tafalla,  13;  de  Tudela,  4,  Total  general:  63. 

«Todos  los  Sindicatos  agrícolas  navarros  son  sociedades  civiles^  registradas  en  el 
Gobierno  civil,  disfrutando  de  los  privilegios  de  la  ley  del  28  de  Enero  de  1906,  y 
sociedades  católicas  aprobadas  por  el  Consejo  Diocesano,  siendo,  por  consiguiente, 
todos  los  señores  párrocos  vocales  natos  de  la  Junta  directiva,  y  formando  parte  de 
la  misma  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  concejales.  Se  organizan,  no  por  individuos, 
sino  ^OT familias ,  para  compras  colectivas  de  abonos  minerales,  maquinaria  agrí- 
cola ,  semillas  seleccionadas,  reproductores,  etc.,  y  ventas  colectivas  de  las  cosechas, 
persiguiendo  fines  morales,  instructivos,  económicos,  sociales  y  recreativos,  fo- 
mentando la  cultura  y  espíritu  de  asociación,  creando  la  cooperación  agraria  y  ma- 
tando en  germen  todo  socialismo  agrario. 

»Todas  las  Cajas  rurales  son  sistema  Raiffeisen,  fundadas  en  la  responsabilidad 
solidaria  ilimitada,  que,  bien  explicada,  aquí  á  nadie  aterra,  ni  siquiera  á  los  gran- 
des propietarios.  A  los  impositores  se  les  paga  el  3  por  100  anual  y  á  los  prestata- 
rios el  5  por  100  anual  y  el  6  por  100  por  fracción  de  año.  Las  operaciones  de  Caja 
á  Caja  se  hacen  al  4  por  100,  obteniendo  cada  Caja  un  i  por  100  de  beneficio. 
Están  dirigidas  y  administradas  por  los  señores  párrocos. 

»Nuestras  instituciones  son  por  su  origen  eclesiásticas;  por  su  objeto  son  agrí- 
colas ó  de  cooperación  agraria,  y  por  el  sujeto  son  mixtas,  ó  sea  patrón al-obreras. 

)i>La  limitación  territorial  del  Sindicato  agrícola  es  más  ó  menos  restringida,  cir- 
cunscribiéndose generalmente  á  un  término  municipal Las  Cajas  rurales  tienen 

mayor  limitación  territorial,  porque  deben  conocerse  muy  bien  todos  los  socios 
para  poder  hacer  préstamos  sin  peligro  de  insolvencia.  Por  eso  dentro  de  un  solo 
Sindicato,  que  es  el  vínculo  común  para  las  compras  y  ventas  colectivas,  suele 
haber  varias  Cajas,  agrupándose  en  núcleos  de  pueblos  que  ninguno  diste  del  centro 
más  de  una  hora,  y  cuyo  pueblo  céntrico  tenga  la  Caja  central,  y  los  demás  Cajas 
sucursales  •» 

* 
*  * 

3.  No  salgamos  de  Navarra  sin  tomar  prestados  á  D,  Victoriano 
Flamarique,  párroco  de  Santa  María  de  Olite,  unos  datos  sobre  la 
Caja  rural  del  sistema  de  Raiffeisen  instituida  en  esa  villa.  Tráelos 
La  Paz  Social  (Abril  de  1907).  Son  tanto  más  dignos  de  notarse 
cuanto  el  propio  celoso  párroco  confiesa  que  hubieron  de  vencerse 
las  dificultades  que  en  muchos  puntos  suelen  oponerse  á  estas  fun- 
daciones: falta  de  espíritu  de  asociación  y  desconfianza  de  las  clases 
sociales  entre  sí. 
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Comenzó  la  Caja  el  lo  de  Enero  de  1904.  El  primer  mes  se  alista- 
ron unos  60  socios,  y  al  terminar  el  año  ya  eran  250.  Hoy  se  apro- 
ximan á  400.  Veinticuatro  pueblos  cuenta  el  Sr.  Flamarique  que  han 
seguido  el  ejemplo  de  Olite,  más  eficaz  que  cien  discursos. 

<^<E1  movimiento  de  la  Caja  rural  de  Olite  en  los  tres  años  que  lleva  de  fundación 
ha  sido  verdaderamente  importante  y  merece  ser  conocido: 

Pesetas. 

En  1904  ingresaron 50-934,43 

En  1904  .salieron 50.435,98 

Existencia  en  caja 498,45 

En  1905  ingresaron 106.882,93 

En  1905  salieron 101.704,76 

Existencia  en  caja 5.178,17 

En  1906  ingresaron 165.805,41 

En  1906  salieron 160.469,5 1 

Existeficia  en  caja 5 -3 3 5.90 


»En  la  Caja  de  ahorros  han  ingresado,  solamente  de  imposiciones  libres,  pasadas 
de  130.000  pesetas.  Los  préstamos  concedidos  ascienden  á  1.5 18,  por  valor  de 
150.000  pesetas. 

»La  partida  de  abono  mineral  contratada  por  esta  Caja  rural  en  el  último  ejerci- 
cio ascendía  á  loi  vagones  de  10.000  kilogramos,  de  los  cuales  correspondían  21  á 
la  de  Olite  y  los  restantes  á  otras  siete  Cajas  rurales  que  para  este  objeto  se  fede- 
raron. Esta  Caja  posee  una  máquina  clasificadora  de  grano,  que  utilizan  los  socios 
para  seleccionar  el  trigo  en  la  siembra,  mediante  el  pago  de  10  céntimos  por  robo, 
destinados  á  la  amortización  de  dicha  máquina  y  pago  del  que  la  mueve.  También 
ha  adquirido  cuatro  arados  Rud-Sakc  para  alquilarlos  á  los  socios  mediante  una 
pequeña  cuota,  los  cuales  han  sido  siempre  muy  solicitados.» 


4.  En  dicha  interesante  revista  La  Faz  Social  nos  habla  de  las 
Obras  sociales  en  Zaragoza  el  Sr.  Inocencio  Jiménez.  Siguiendo  su 
clasificación,  recorramos  las  obras  para  la  educación  y  para  el  bienes- 
tar  en  la  capital  de  Aragón. 

I.  Educación. — 1.°  Obras  de  enseñanza.  Hay  dos  bibliotecas  ex- 
clusivamente obreras:  la  del  Círculo  Católico  de  Obreros  y  la  afa- 
mada Biblioteca  ambulante  de  Artes  y  Oficios.  Esta  última  consta  de 
1.500  volúmenes  y  está  abierta  al  público  de  siete  á  nueve.  Los  obre- 
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ros  lectores  pueden  llevar  los  libros  á  sus  casas  para  leerlos  con  ma- 
yor comodidad.  Ha  habido  hasta  el  día  2.800  préstamos  de  libros. 

Varias  obras  enumera  el  autor:  Escuelas  primarias;  Catequística; 
Escuelas  para  jóvenes  obreras  y  sirvientas.  Detengámonos  en  las  dos 
siguientes; 

<íEscuelas  nocturnas  de  obreros. — Tenemos  tres.  La  más  antigua  es  la  de  la  Socie- 
dad protectora  de  jóvenes  obreros  y  comerciantes  (Fuenclara,  2),  en  la  cual^  como  en 
las  otras,  se  enseña  religión,  lectura,  escritura,  aritmética,  gramática,  geometría  y 
dibujo.  Tiene  24  profesores,  de  los  cuales  cinco  son  maestros  de  primera  enseñanza, 
y  el  i.°  de  Marzo  tenía  matriculados  529  alumnos. — En  el  Colegio  del  Salvador,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  los  reverendos  Padres  Jesuítas  fundaron  en  1903  otra  es- 
cuela nocturna  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  de  San  José.  Tiene 
unos  250  alumnos. — Los  Hermanos  Maristas  han  establecido  la  tercera  de  estas  es- 
cuelas en  este  curso.  Siete  profesores  dan  la  enseñanza  elemental  á  unos  120  obreros. 

Enseñanza  social. — No  hay  más  instituciones — fuera  de  la  cátedra  de  Economía 
política  en  la  Universidad — que  la  clase  de  Agricultura  del  Seminario  central  pon- 
tificio, á  cargo  del  ilustrado  ingeniero  D.  Manuel  Gayan,  y  las  conferencias  sociales 
dadas  en  el  mismo  Seminario  por  el  muy  limo.  Sr.  D.  Santiago  Guallar,  canó- 
nigo y  elocuente  orador  que  ha  venido  á  continuar  la  tradición  de  la  cátedra  de 
Sociología,  iniciada  hace  bastantes  años  en  ese  mismo  centro  de  enseñanza.» 

2.°  Obras  de  propaganda. — En  Zaragoza  se  dan  muchas  conferen- 
cias, y  desde  hace  algunos  años  la  mayor  parte  tratan  de  problemas 
sociales.  Menciona  el  Sr.  Jiménez  la  Academia  de  San  Luis  Gonzaga, 
la  Academia  Calasancia,  el  Círculo  de  la  Juventud  tradicionalista,  la 
Sociedad  protectora  de  jóvenes  obreros  y  comerciantes.  La  obra  que 
más  ha  cultivado  este  género  de  propaganda  es  la  Liga  de  Acción 
Católica^  que  lleva  tres  cursos  con  más  de  cien  conferencias,  algunas 
de  enseñanza  intensiva,  mediante  el  empleo  de  proyecciones  lumino- 
sas. Con  el  fin  de  extender  la  propaganda  á  todos  los  extremos  de  la 
diócesis,  ha  proyectado  la  fundación  de  un  Círculo  de  conferenciantes 
para  la  formación  de  oradores,  encomendándolo  á  D.Santiago  Guallar. 

Con  la  misma  intensidad  se  realiza  la  propaganda  social  por  medio 
de  la  prensa,  especialmente  por  la  Liga  de  Acción  Católica.,  que  traduce 
los  folletos  de  L'Action  Populaire  francesa,  y  por  el  Centro  de  Publi- 
caciones Católicas ,  que  edita  libros  y  folletos  sociales. 

La  mayor  novedad  en  obras  de  propaganda  está  en  la  fundación 
de  Círcidos  de  estudios  sociales.  El  más  antiguo  data  del  curso  ante- 
rior, formado  por  reducido  número  de  jóvenes,  casi  todos  seminaris- 
tas externos,  que  han  trabajado  con  fervoroso  tesón.  Hay  otro  que 
funciona  con  regularidad  hace  unos  meses,  fundado  por  la  Liga  de 
Acción  Católica.,  dirigido  por  D.  Juan  Buj  y  formado  casi  exclusiva- 


334  MOVIMIENTO   SOCIAL 

mente  por  obreros.  La  Academia  de  San  Luis  Gonzaga  tiene  una 
sección  de  Acción  Católica,  que  desde  Noviembre  de  1906  obra  como 
Círculo  de  estudios,  aunque  hasta  ahora  ha  dedicado  casi  todos  sus 
trabajos  á  la  Apologética.  Dispone  de  una  biblioteca  ambulante  para 
los  socios  de  esta  sección.  De  hecho  constituyen  un  Círculo  de  estu- 
dios las  reuniones  dominicales  de  los  alumnos  internos  del  Seminario 
central  pontificio,  que  forman  parte  del  Apostolado  de  la  Oración. 

3.°  Obras  de  recreo. — La  mencionada  Sociedad  protectora  de  jóvenes 
obreros  y  comerciantes  fundó  el  Círculo  de  Obreros,  el  cual  contaba 
el  1.°  de  Marzo  de  1907  con  565  socios.  Con  el  mismo  intento  recrea- 
tivo ha  organizado  veladas  y  sostiene  un  teatrito  muy  completo,  que 
todos  los  días  festivos  entretiene  cultamente  á  centenares  de  jóvenes 
y  adultos  de  la  clase  obrera.  Hay  adscritos  á  la  sección  del  teatro  26 
obreros.  Al  mismo  propósito  responde  la  reciente  formación  de  un 
Orfeón,  dirigido  por  un  maestro  de  música  muy  acreditado,  y  que 
cuenta  con  30  obreros  orfeonistas  matriculados  y  un  coro  de  12  niños 
adscritos,  y  la  organización  de  una  rondalla  que  tiene  un  maestro 
director  y  22  obreros  afiliados. 

En  las  Escuelas  dominicales  y  de  obreras,  pero  sólo  para  Navidad 
y  Carnaval,  se  organizan  también  veladas  dramáticas  y  musicales. 

II.  Obras  para  el  bienestar. — Entre  ellas  menciona  el  Sr.  Jiménez: 

La  Secretaria  popular,  fundada  por  la  Liga  de  Acción  Católica 
en  1903,  cuyo  fin  es  auxiliar  á  los  obreros  con  escritos,  consultas, 
recomendaciones,  colocaciones,  etc.,  y  que  hasta  ahora  ha  despachado 
60  expedientes  y  solicitudes,  procurado  100  colocaciones,  evacuado 
multitud  de  consultas  y  dado  956  pesetas  en  auxilios  y  donativos. 

La  Caja  de  ahorros  y  préstamos  de  la  Inmaculada  Concepción,  con 
689  accionistas  obreros  y  cuatro  sociedades  adherentes,  un  capital 
de  33.956  pesetas  y  una  sección  titulada  Sociedad  de  Entierros,  que 
recauda  y  entrega  una  importante  cantidad  en  las  defunciones  de  los 
socios. 

La  Caja  de  Ahorros  de  las  Escuelas  del  Sagrado  Corazón,  para 
dotes  y  auxilios  á  las  muchachas  obreras  que  acuden  á  dichas  escue- 
las. Consta  de  200  asociadas  obreras  y  tiene  un  capital  social  de 
1.003,40  pesetas. 

La  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  de  Nuestra  Señora  de  Bonaria 
y  Círculo  Católico  de  Obreros,  que  tiene  185  socios  que  pagan  la  cuota 
mensual  de  una  peseta,  y  á  los  cuales  proporciona  servicio  médico  y 
un  socorro  de  dos  pesetas  durante  los  dos  primeros  meses  de  enfer- 
medad, y  después  1,50. 
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Cooperativa  obrera  de  consumo  de  San  José. — Inauguróse  el  6  de 
Mayo  de  1906,  y  las  ventas  comenzaron  el  9  del  mismo  mes.  Su  estado 
en  i.°  de  Enero  de  1907  era  el  siguiente:  Socios  consumidores,  429 
pesetas;  capital  efectivo,  6.133,50;  fondo  de  reserva,  3.234;  ingresos, 
67.440,70;  salidas,  60.680,10;  movimiento  total  de  caja,  128.120,80. 
La  venta  se  ha  realizado  en  constante  progresión  ascendente,  de  ma- 
nera que  siendo  en  Mayo  de  4.764,35  pesetas,  llegó  en  Diciembre 
á  9.222,06.  Estas  ventas  han  aprovechado  á  los  consumidores  por  la 
buena  calidad,  exactitud  en  el  peso  y  moderación  de  los  precios;  ade- 
más han  dejado  un  total  de  ganancias  de  5.032,38  pesetas,  de  las 
cuales  ha  habido  que  deducir  por  gastos  generales  2.420,64  pesetas  y 
un  20  por  100  para  el  fondo  de  reserva,  quedando  para  cada  obrero 
cooperador  un  5  por  100  como  interés  de  las  acciones  que  posea  y 
un  4  por  100  de  sobreprecio  por  las  cantidades  que  haya  empleado 
cada  consumidor  en  compras.  El  12  de  Abril  de  este  año  había  542 
socios  y  62  mujeres  asociadas.  Hace  meses  se  ha  establecido  la  venta 
de  carnes.  Los  socios  tienen  el  servicio  de  medicinas  con  rebaja  con- 
siderable, y  gratuita  la  consulta  del  médico  y  los  servicios  del  practi- 
cante. Un  abogado  consultor  ha  prestado  ya  gratuitamente  varios 
servicios  á  los  socios  de  esta  Cooperativa. 

Tienda  económica. — Fundada  en  1888.  En  el  último  semestre,  de 
i.°  de  Mayo  á  31  de  Octubre,  se  despacharon  113.403  raciones  or- 
dinarias, 18.971  extraordinarias  y  gratis  3.393.  A  sociedades  bené- 
ficas ha  vendido  30.302  kilogramos  de  artículos  varios,  siendo  el  mo- 
vimiento de  fondos  21.334  pesetas.  Durante  el  invierno  distribuye 
comida  gratuita  á  los  niños  pobres  de  las  escuelas  municipales. 

Obra  de  la  Blusa.  —  Fundada  por  señoras,  que  en  la  actualidad 
son  200,  y  dedicada  á  hacer  blusas  y  prendas  para  obreros  á  precios 
sumamente  módicos,  de  2,25  á  4,50  pesetas.  Las  escasas  ganancias 
van  al  aumento  del  capital  de  reserva  de  la  Caja  de  ahorros. 

Casas  para  obreros. — Entre  las  varias  iniciativas  en  estudio  hay 
una  en  vías  de  realización,  cual  es  la  Sociedad  del  barrio  de  urbaniza- 
ción de  Nuestra  Señora  del  Pilar ^  que  ha  adquirido  terrenos  en  las 
afueras  de  la  población,  en  la  parte  de  Montemolín,  repartiéndolos 
en  24  parcelas.  Éstas  se  pagan  por  cuotas  semanales  de  dos  pesetas 
por  socio,  y  cada  uno  de  éstos  puede  edificar  pagado  el  primer  plazo. 
Actualmente  la  Sociedad  tiene  colocadas  cerca  de  cuatro  mil  pesetas 
entre  materiales  y  jornales. 
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5.  Barcelona  no  sólo  quiere  ser  notable  por  la  industria  y  el  comer- 
cio, por  las  artes  y  las  letras,  sino  que  también  quiere  descollar  por 
el  progreso  social.  Obras  excelentes  tiene  fundadas  en  este  campo; 
aun  las  asociaciones  piadosas  se  desvelan  en  este  sentido,  de  lo  cual 
es  buena  prueba  la  Congregación  de  la  Santísima  Virgen  con  su 
Patronato  de  obreros  de  San  Pedro  Claver;  el  clero  muestra  su  interés 
en  la  Asociación  de  Eclesiásticos  para  el  apostolado  popular.  Ultima- 
mente  viene  á  poner  el  sello  una  nueva  institución,  de  que  nos  da 
noticia  este  año  la  excelente  Revista  Social  de  dicha  ciudad  (Enero- 
Mayo);  es  á  saber,  el  Instituto  social. 

Que  ¿cuál  es  su  fin?  óigase  cómo  responde  Revistx  Social: 

«Estudiar  sólidamente  las  cuestiones  sociales  y  los  hechos  que  las  señalan  ó  pro- 
ducen, aplicándoles  la  observación  metódica  tan  recomendada  por  el  insigne 
Le  Play,  verdadero  fundador  de  la  ciencia  de  la  Economía  social,  como  también 
conocer  lo  que  se  sabe  y  lo  que  ha  ofrecido  la  experiencia  en  tales  asuntos  en  otros 
pueblos;  observar  con  precisión  las  condiciones  de  vida  de  nuestro  pueblo,  para 
procurar  los  remedios  más  apropiados  á  sus  males;  reunir,  escoger  y  clasificar  los 
datos  estadísticos  sobre  todos  los  ramos  del  trabajo;  enseñar,  comunicar  y  divulgar 
generalmente  el  resultado  de  semejantes  investigaciones  y  estudios,  promoviendo 
de  esta  suerte  la  cultura  general,  hoy  tan  atrasada,  por  medio  de  conferencias, 
revistas,  folletos,  libros  y  periódicos;  proponer  ó  iniciar  todo  cuanto  pueda  contri- 
buir ó  ser  útil  al  progreso  social,  á  la  paz,  al  bienestar  y  á  la  general  armonía,  y 
crear,  directa  é  indirectamente,  y  fomentar  la  creación,  sostenimiento  y  desarrollo 
de  instituciones  sociales  que  mejoren  la  situación  de  las  clases  menos  acomodadas, 
atendiendo  á  sus  legítimos  intereses  morales  y  materiales,  valiéndose  muy  particu- 
larmente para  esto  último  del  establecimiento  de  un  Museo  social.,  como  también 
de  una  Biblioteca  del  mismo  carácter.» 

Explicando  luego  el  Museo  social^  se  expresa  de  esta  manera: 

«¿Quién  no  conoce  el  Museo  social áo.  París,  debido  á  la  generosidad  del  Conde 
deChambrun?  El  objeto  del  de  aquí  será  exactamente  idéntico:  poner  gratuita- 
mente á  disposición  de  todo  el  mundo,  con  informaciones  y  consultas,  los  docu- 
mentos, modelos,  planos,  estatutos,  diagramas,  cartogramas,  fotografías,  estadís- 
ticas de  las  instituciones  y  organizaciones  sociales  que  tienen  por  objeto  y  resultado 
mejorar  la  situación  materia!  y  moral  de  los  trabajadores;  recoger  datos,  recibir  las 
publicaciones  más  importantes,  diarios  y  revistas;  reunir  las  obras  cuyo  objeto  sea 
semejante  al  suyo;  tener  corresponsales  especiales  que  nos  informen  de  los  princi- 
pales movimientos,  y,  cuando  la  importancia  de  éstos  lo  aconseje  y  pueda  hacerse, 
organizar  comisiones  especiales  que  vayan  á  estudiarlos  sobre  el  mismo  terreno, 
como  se  hizo,  por  encargo  del  Museo  de  París,  para  la  cuestión  agraria  en  Alema- 
nia, para  las  Trade  Unions  en  Inglaterra,  para  la  cooperación  en  Italia,  etc. 

»Algunos  de  los  que  forman  parte  del  Instituto  hace  ya  mucho  tiempo  vienen 
recogiendo  estos  elementos  para  el  Museo,  habiendo  tenido  la  generosidad  de 
cederlos  para  el  mismo.  Las  instituciones  de  beneficencia,  las  penitenciarias,  las 
cooperativas,  cajas  y  montepíos,  entre  otras,  ofrecen  ya  gran  contingente  de  infor- 
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maciones  y  se  han  contestado  acerca  de  las  mismas,  especialmente  sobre  benefi- 
cencia y  régimen  penitenciario,  muchas  consultas  procedentes  del  resto  de  España 
y  hasta  del  extranjero.» 

Justifica  luego  la  revista  la  fundación  del  Instituto  social,  y  en  nú- 
meros sucesivos  examina,  así  los  resultados  que  pueden  obtenerse 
como  los  intentos  que  tiene,  y  que  se  manifiestan  en  estos  títulos: 
La  protección  del  obrero  por  el  obrero^  Las  mujeres^  Los  pobres^  Los 
patronos^  Obreros  y  patronos^  La  clase  media,  La  intervención  del 
Estado,  La  cooperación  de  todos;  concluyendo  con  los  nombres  de  la 
Junta,  en  que  figuran  personas  de  mucha  autoridad  en  Barcelona. 

Déjase,  pues,  entender  la  amplitud  del  Instituto  social.  Recuerda  la 
revista  como  instituciones  semejantes  el  Instituto  de  Sociología  de  Bru- 
selas, el  Instituto  internacional  de  Sociología  de  París  y  la  Sociological 
Society  de  Londres.  Aun  más  que  éstos,  que  se  distinguen  por  su 
carácter  de  investigación  filosófica,  podrían  citarse,  á  nuestro  parecer, 
por  su  carácter  práctico,  el  Instituí  für  soziale  Arbeit  de  Munich,  el 
Soziale  Museum  de  Francfort  del  Mein,  el  Bureau  für  Sozialpolitik  de 
Berlín,  el  British  Institut  of  social  Service  de  Londres  y  el  American 
Instituí  of  social  Service  de  Nueva  York.  Aunque  más  limitado  en  su 
fin,  merece  aquí  especial  mención  la  Zentralstelle  für  schweizerische 
soziale  Liieratur,  que,  según  Soziale  Kultiir,  en  su  número  de  Diciem- 
bre próximo  pasado  (pág.  935),  se  había  de  inaugurar  en  breve. 
Es  como  un  Instituto  central  destinado  á  recoger  el  material  literario, 
lo  más  completo  que  sea  posible,  aparecido  en  Suiza,  sobre  materias 
económicas  y  sociales.  Su  especialidad  consiste  en  que  el  Instituto 
reunirá  aquellos  materiales  que  no  se  hallan  en  las  bibliotecas  ordi- 
narias, por  más  que  sean  necesarios  para  una  completa  orientación 
sobre  los  problemas  económicos  y  sociales  de  actualidad  que  se  dis- 
cuten en  Suiza.  Allegará,  pues,  toda  clase  de  documentos  oficiales, 
informes,  propuestas,  dictámenes  de  los  Municipios,  de  los  Cantones 
y  de  la  Confederación;  folletos,  hojas  volantes,  artículos  importantes 
de  periódicos,  etc.,  con  lo  cual  piensa  que  ha  de  prestar  muy  buen  ser- 
I  vicio  á  los  sociólogos,  diputados,  empleados,  periodistas,  conferen- 
ciantes y  otros.  La  cuota  anual  por  socio  será  de  cinco  francos,  y  por 
corporaciones  ó  sociedades  20. 

N.  NOGUER. 
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«De  todos  los  puntos  del  horizonte,  decía  el  Cardenal  González  en 
su  Historia  de  la  Filosofía^  se  levanta  hoy,  y  crece,  y  se  desarrolla,  y 
se  afirma  un  movimiento  materialista  que  amenaza  apoderarse  por 
completo  de  la  sociedad  en  todas  sus  partes  y  elementos.»  Y,  á  la 
verdad,  el  materialismo  no  es  un  error,  sino  un  cúmulo  de  errores; 
es  la  sustitución  de  la  experiencia  á  la  metafísica ,  del  movimiento  á 
la  finalidad,  de  la  materia  al  espíritu,  del  determinismo  al  libre  albe- 
drío,  del  ciego  acaso  y  de  la  evolución  ciega  á  Dios,  del  placer  y  la 
utilidad  á  la  honestidad  y  al  deber.  Pudiera  decirse  que  la  concepción 
materialista,  ó  palpita  en  el  fondo  de  todas  las  evoluciones  del  empi- 
rismo moderno,  ó  es  el  término  á  donde  éste  va  á  parar  por  uno  ú 
otro  camino,  ora  se  llame  positivismo,  ora  evolucionismo,  etc.,  etc.  Se 
han  distinguido  dos  clases  de  materialismo:  el  antiguo  ó  vulgar,  re- 
presentado por  Leucipo,  Demócrito  y  Lucrecio,  y  el  moderno  ó  cien- 
tífico, proclamado  por  Buchner,  Vogt,  Cabanis  y  Moleschott,  llamado 
así,  porque  tiene  la  pretensión  de  presentarse  revestido  de  algunas 
apariencias  de  gala  científica.  Pero  cualquiera  que  sea  la  forma  que 
revista,  y  por  más  que  se  quiera  disfrazar  con  el  nombre  de  ciencia, 
siempre  resultará  que  el  materialismo  contemporáneo  no  ha  cambiado 
el  cuadro  inmóvil  de  la  concepción  materialista  de  hace  veinte  siglos. 
Demócrito  reconocería  su  pensamiento  en  las  fórmulas  de  los  heral- 
dos más  ruidosos  del  materialismo  científico,  las  cuales  son  tan  bre- 
ves, que  nos  permitimos  repetirlas.  La  de  Cabanis  dice  así:  El  pen- 
samiento es  una  secreción  del  cerebro.  La  de  Vogt,  adaptada  á  la 
anterior,  es  más  explícita  que  la  anterior:  Entre  la  inteligencia  y  el 
cerebro  hay  la  misma  relación  que  entre  la  bilis  y  el  hígado^  que  entre 
la  orina  y  los  ríñones.  Más  luminosa  que  ambas  es  la  de  Moleschott, 
que  dice :  El  fósforo  produce  pensamientos.  Y  el  santo  y  seña  de 
Buchner  es:  La  actividad  del  cerebro  no  segrega  sustancias^  sino 
fuerzas.  La  tesis  general  en  que  convienen  todos  los  materialistas  se 
halla  contenida  en  esta  afirmación:  «Todo  es  materia  ó  movimiento 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  Mayo  1907,  pág.  47. 
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feHa  materia. >  De  este  centro  irradian  las  hipótesis  con  que  ellos 
intentan  explicar  tocios  los  fenómenos.  La  primera,  que  es  la  relativa 
al  mundo  inorgánico,  está  concebida  en  estos  términos:  «Las  tres 
grandes  unidades  cósmicas  —  materia,  fuerza  y  movimiento — son 
eternas  é  indestructibles;  las  fuerzas  y  el  movimiento  son  absoluta- 
mente inseparables  de  la  materia;  las  fuerzas  son  las  que  producen 
los  fenómenos  mecánicos,  físicos  y  químicos,  según  las  leyes  de  la  Me- 
cánica y  de  la  Geometría.  >  Con  estos  elementos  tratan  los  materia- 
listas de  resolver  los  grandes  problemas  del  origen,  formación  y  con- 
servación del  mundo,  la  constitución  de  los  cuerpos  y  la  universalidad 
de  las  leyes  de  la  naturaleza.  La  hipótesis  materialista  del  mundo 
orgánico  establece  que  la  vida  se  ha  producido  en  el  seno  de  la  ma- 
teria bruta  por  un  encuentro  feliz  de  los  elementos  químicos  que 
entran  en  la  composición  de  la  célula;  de  la  célula  se  forman  los  teji- 
dos y  órganos,  de  éstos  los  organismos,  y  de  la  evolución  de  los  orga- 
nismos han  resultado  progresivamente  las  diversas  especies  de  vege- 
tales y  animales,  y  del  animal  el  hombre.  Por  lo  que  hace  á  las 
nociones  de  alma,  libre  albedrío.  Dios  y  vida  futura,  los  materialistas 
no  niegan,  ni  pueden  negar,  aunque  quisieran,  que  tenemos  esas 
nociones;  lo  que  hacen  es  atribuirlas  á  asociaciones  psicológicas  me- 
ramente sujetivas,  calificándolas  de  ilusiones  en  el  orden  objetivo.  En 
fin,  el  materialismo  admite  la  existencia  de  la  moral,  de  las  artes  y  de 
las  relaciones  sociales,  pero  alterando  profundamente  sus  conceptos 
y  sus  fundamentos. 

Ahora  bien ,  como  todos  estos  errores,  que  tiempo  ha  yacían  sepul- 
tados, acaban  de  reaparecer  en  la  nueva  edición  de  Kraft  und  Stoff — 
de  la  Fuerza  y  Materia^ — de  Buchner,  se  han  levantado  voces  de 
protesta  de  escritores  católicos,  que  han  puesto  su  pluma  al  servicio 
de  la  tesis  espiritualista,  refutando  los  desvarios  del  materialismo. 
Citaremos  los  nombres  de  Tanguy,  Prack  y  González  Blanco.  Los 
tres  van  directamente  contra  Buchner,  refutándole  el  primero  capí- 
tulo por  capítulo  y  con  los  mismos  títulos  que  la  obra  de  Buchner,  y 
con  cierta  variación  y  libertad  los  otros  dos.  El  fin  de  los  tres  escri- 
tores, que  es  uno  mismo,  es  bueno  y  noble,  y  seguramente  que  sus 
voces  no  se  perderán  en  el  vacío.  El  libro  de  l'abbé  A.  Tanguy  Etude 
critique  de  la  théorie  maniste  du  Dr.  L.  Buchner  {\)  se  distingue  por 

(i)  L'ordre  Naturel  et  Dieu.  Etude  critique  de  la  théorie  moniste  du  Dr.  L.  Buch- 
ner sur  les  principes  de  l'ordre  naturel  de  l'Univers,  et  réfutation  de  Forcé  et  Ma- 
tiére,  par  l'abbé  Alfred  Tanguy,  Prétre  de  Marseille,  Vicaire  a  Notre-Dame  du 
Mont.  xiii-386  in  4° — París,  Bloud  et  O^ ,  Éditeurs,  4,  Rué  Madame  VIe  1906. 
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SU  selecta  erudición,  solidez  y  claridad  de  pensamiento,  siendo  de 
notar  que  el  índice  analítico  de  los  veintiséis  capítulos,  que  va  al  fin 
de  la  obra,  abarca  un  campo  dilatado  de  mucha  y  variada  materia. 
En  general,  los  puntos  que  mejor  trata  son  los  que  constituyen  la 
parte  cosmológica,  los  que  versan  sobre  la  materia,  fuerza  y  movi- 
miento; y  nada  hubiera  perdido  con  detenerse  más  todavía  en  el  des- 
arrollo de  cada  uno  de  ellos,  y  en  especial  del  origen,  formación  y  fin 
del  mundo,  por  ser  estos  los  problemas  más  trascendentales  de  la 
Cosmología;  y  de  las  tres  soluciones  que  se  les  han  dado — una  cris- 
tiana, «el  mundo  por  Dios  y  para  Dios»;  otra  panteísta,  «el  mundo- 
Dios»,  y  la  tercera  materialista,  «el  mundo  sin  Dios», —  ésta  hu- 
biera sido  ocasión  oportuna  para  reducir  á  polvo  cada  uno  de  los 
argumentos  y  conclusiones  de  la  primera,  ó  sea  de  la  concepción 
materialista  erigida  sobre  la  falsa  y  absurda  trípode  de  la  eternidad, 
inmortalidad  (!)  é  infinidad  de  la  materia.  Hase  dicho  que  quizá  la 
primera  chispa  eléctrica  que  en  el  espíritu  de  Buchner  determinó  la 
idea  de  la  inmortalidad  ó  indestructibilidad  de  la  materia,  y  consi- 
guientemente (!)  de  su  eternidad,  fué  la  lectura  de  aquellos  versos  de 
Shakespeare  en  Hmnlet: 

Imperious  Caesar,  dead  an  turn'd  to  clay 
Might  stop  a  hole  to  keep  the  wind  away; 
O,  that  that  earth,  Avhich  kept  the  world  in  ave, 
Should  patch  a  woll  to  expel  the  winter's  flaw! 

«L'impérieux  César,  dice  el  autor,  mort  et  changé  en  terre — 
pourrait  boucher  un  trou  pour  contenir  le  vent: — oh!  que  cette  argile 
qui  á  fait  trémbler  le  monde — serve  á  calfeutrer  un  mur  pour  chasser 
les  rafales  de  l'hiver.» 

El  Esplritualismo  y  materialismo  del  Sr.  B.  Prack  (i)  consta  de 
cuatro  capítulos  y  un  apéndice.  En  el  primero  anuncia  la  tesis  gene- 
ral, á  saber:  «Que  si  bien  el  materialismo  puede  presentarnos  en  favor 
de  su  teoría  algunos  argumentos  de  más  apariencia  que  realidad,  ellos 
no  bastan  ni  con  mucho  para  demostrar  la  verdad  de  sus  afirmacio- 
nes; que  el  hombre  no  proviene  de  un  animal;  que  el  ser  que  en 
nosotros  siente,  piensa  y  quiere  no  es  materia»,  y  las  «consecuencias 
funestas  del  materialismo»  constituyen  el  objeto  de  los  capítulos  si- 
guientes, terminando  por  vía  de  apéndice  con  «las  contradicciones  de 
Spencer».  Como  el  trabajo  del  Sr.  Prack  es  un  breve  folleto ,  bastará 


(i)  Espiritualis7no  y  materialismo^  por  Enrique  B.  Prack.  Segunda  edición  corre- 
gida y  aumentada,  58  páginas  en  4.",  1906.  Tipografía  La  Nueva,  54,  núm.  671. 
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decir  que  contiene  sólida  doctrina,  y  que  su  autor,  de  criterio  seguro, 
va  derecho  al  fin  propuesto. 

Por  lo  que  hace  á  El  materialismo  combatido  en  sus  principios  cos- 
mológicos y  psicológicos^  del  Sr.  González-Blanco  (i),  ante  todo,  para 
no  exigirle  demasiado,  hay  que  tener  presente  la  advertencia  del 
autor:  «Aquí — en  este  libro — me  dirijo  solamente  á  obreros  perver- 
tidos y  alucinados  por  la  más  falsa  y  mezquina  de  las  concepciones 
del  universo.»  Tal  vez  por  esto,  y  porque  piensa  publicar  otra  obra 
más  fundamental  con  el  nombre  de  Filosofía  de  la  Naturaleza^  en 
que,  según  dice,  viene  hace  tiempo  trabajando,  no  hace  en  ésta  más 
que  desflorar  las  materias  multiplicando  ideas  sueltas  y  adornándolas 
con  innumerables  citas  de  erudición,  pero  sin  seguir  muchas  veces, 
como  fuera  de  desear,  el  hilo  del  pensamiento  ni  redondear  las  de- 
mostraciones. Fuera  de  esto,  hay  en  la  presente  obra  una  cosa  que 
nos  place  y  otra  que  algo  nos  desagrada.  Es  la  primera  la  actitud 
franca  en  que  se  coloca,  cuando  contrapone  sus  ideas  y  su  persuasión 
á  las  de  los  ateos  y  materialistas.  Así,  por  ejemplo,  cuando  dice:  «No 
es  un  movimiento  de  adelanto  y  de  sociabilidad,  sino  de  animalidad 
y  barbarismo  el  que  lucha  contra  Dios.  L usanza  pérfida  et  antica  del 
ver  semper  nemica,  el  odio  á  Dios  por  ser  Dios :  he  aquí  todo  el  se- 
creto del  ateísmo  sistemático.  No  lo  olvidemos :  el  secreto  de  lo  con- 
trario, el  secreto  de  la  grandeza  humana  y  del  poderío  social  está  en 
la  grandeza  y  en  el  poderío  de  los  sentimientos  religiosos.  >  Y  en  otra 
parte:  «Esto  hace  que  los  ateos  de  antaño  amainen  velas  día  por 
día,  y  no  gustando  de  hablar  mal  de  Dios,  por  consideraciones  que  se 
deben  á  toda  gran  idea  histórica ,  se  concretan  á  negarlo  respetuosa- 
mente. Perdonémoslos,  porque  no  saben  lo  que  se  hacen. >  Y  como 
síntesis  contra  el  materialismo,  dice:  «El  materialismo  no  es  el  có- 
digo brillante  de  una  Filosofía  poderosa,  sino  de  una  secta  sin  pres- 
tigio científico  y  llena  de  preocupaciones  contra  la  idea  de  Dios. » 
La  segunda,  advertida  antes  que  por  nosotros  por  una  revista  de 
Madrid  —  España  y  América,  —  es  que  «hay  en  esta  impugnación 
de  Fuerza  y  Materia  de  Buchner  algunas  doctrinas  científicas  más 
ó  menos  discutibles,  citas  y  textos  de  dudoso  sentido,  y  quizá  tam- 
bién tal  ó  cual  pensamiento  no  muy  claro.  >  Tal  vez  proceda  esto, 
como  indica  la  citada  revista,  de  que  «no  disponga  siempre  el  señor 


(i)  El  materialismo  combatido  en  sus  principios  cosmológicos  y  psicológicos^  por  Ed- 
mundo González- Blanco.  Un  volumen  de  283  páginas  en  4.° — Madrid,  librería  ge- 
neral de  Victoriano  Suárez,  calle  de  Preciados,  núm,  48;  1907. 
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González-Blanco  del  tiempo  indispensable  para  rumiar  bien  las  doc- 
trinas y  contrastar  las  opiniones;  lo  cual  ha  sido  causa  de  que,  no 
obstante  su  criterio  leal  y  sus  apasionamientos  y  sus  rectas  intencio- 
nes de  salir  en  todo  caso  por  los  fueros  de  la  verdad,  se  le  haya  des- 
lizado la  pluma  no  pocas  veces,  incurriendo  en  errores  y  ligerezas > 

Y  nosotros  nos  permitimos  añadir  que  esta  falta  de  tiempo  necesario 
para  rumiar  bien  las  doctrinas,  puede  muy  bien  provenir  de  que  el 
Sr.  González- Blanco  escribe  de  muchas  cosas,  de  Literatura,  de  Filo- 
sofía, de  Teología,  Sociología  é  Historia,  sin  contar  las  muchas  tra- 
ducciones que  ha  hecho  de  obras  francesas,  inglesas  y  alemanas.  Lo 
cual,  aunque  arguye  copia  de  erudición,  de  conocimientos,  de  len- 
guas y  flexibilidad  intelectual,  es  hoy  un  inconveniente  muy  grande 
para  escribir  bien.  Cierto  que  hubo  un  tiempo  en  que  el  dictado  de 
« doctor  universal »  fué  un  título  de  gloria  para  Alano  de  Isla  y  Al- 
berto de  Bollstádt,  apellidado  el  Magno]  cierto  que  el  epíteto  de 
Monstrum  scientiarum  con  que  fué  conocido  el  célebre  A.  Macedo,  y 
aquel  brillo  de  erudición  Omni  eruditionis  genere  ornatissimus  y  de 
Eruditionis  Gigas  con  que  aparecían  revestidos  A.  Hyqueo  y  Tos- 
tado^ el  < avílense»,  fueron  homenaje  de  admiración  tributado  á  la 
sohdez  y  amplitud  científica  de  tan  insignes  doctores;  cierto,  final- 
mente, que  el  filósofo, alemán  Leibnitz  llevaba  de  frente  todas  las 
ciencias  de  su  tiempo,  bien  que  muchas  veces  falto  de  pureza  en  la 
doctrina  y  de  precisión  y  exactitud  en  las  ideas;  pero  á  buen  seguro 
que  Buchner,  de  quien  dice  el  autor  que  <  pretendía  llevar  de  frente 
todas  las  ciencias»,  estuvo  muy  lejos  de  conseguirlo;  y  digámoslo  con 
franqueza:  quien  en  nuestros  días  pretenda,  consciente  ó  inconscien- 
temente, conquistar  esta  universalidad  científica,  correrá  grave  riesgo 
de  ir  á  un  fracaso  inevitable.  La  razón  es  que ,  dado  el  sorprendente 
vuelo  y  extraordinaria  amplitud  que  han  tomado  las  ciencias,  es,  más 
que  difícil,  imposible  al  entendimiento  de  un  solo  individuo  abarcar- 
las con  su  mirada.  Y  quien  quiera  confirmar  esta  razón  con  testimo- 
nios históricos  muy  valiosos  pase  por  Alemania  y  Austria,  donde,  al- 
ternando con  hombres  de  ciencia,  tendrá  ocasión  de  oir  repetidas 
veces  esta  pregunta:  «¿A  qué  ramo  ó  z\txiz\2,  especial  so.  dedica  usted?», 
íntimamente  persuadidps  como  están  de  que  hoy  querer  consagrarse 
á  todas  en  globo  ó  á  muchas  en  general,  es  lo  mismo  que  quedarse  á 
medias  en  todas  sin  dominar  ninguna;  así  como  nosotros  estamos 
persuadidos  de  que  el  Sr.  González-Blanco  puede  prestar  grandes 
servicios  á  la  verdad,  si  concreta  su  atención  y  laboriosidad  á  una  ma- 
teria ó  ciencia  determinada.  Y  desde  luego ,  por  lo  que  lleva  escrito. 
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puede  lanzar  con  Mons.  Turinaz  á  los  corifeos  del  materialismo  este 
apostrofe  que  tiempo  ha  dirigió  un  filósofo  pagano,  Platón,  para  estig- 
matizar á  los  corruptores  de  la  moral  en  Atenas:    « ¡Retiraos,  y  no 

vengáis  á  depravarnos! Nosotros  realizamos  una  grande  obra..... 

Aspiramos  á  representar  en  nosotros  mismos ,  y  en  el  drama  de  la 

vida  humana,  la  ley  divina  y  la  virtud No  contéis,  pues,  con  que 

os  hayamos  de  dejar  penetrar  sin  resistencia  entre  nosotros » 

Nueva  confirmación  del  esplritualismo  psicológico  es  el  Ensayo 
sobre  el  libre  albedrío^  de  J.  L.  Fonsegrive  (i).  La  obra  comprende 
dos  partes.  En  la  primera,  que  es  la  Historia^  se  expone  «)  la  concep- 
ción pagana  sobre  las  ideas  de  necesidad  y  libertad,  estudiando  prin- 
cipalmente á  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Epicuro,  los  estoicos  y  los 
fatalistas;  P)  el  pensamiento  cristiano  teológico-filosófico,  tal  y  como 
aparece  en  San  Agustín,  Santo  Tomás,  en  la  reforma,  en  el  Concilio 
de  Trento  y  en  el  jansenismo;  y)  la  idea  racionalista  con  los  varios 
matices  que  presenta  en  Descartes,  Mallebranche,  Espinosa,  Leibnitz, 
Kant,  en  la  enciclopedia  del  filosofismo,  en  el  empirismo  inglés  y  en 
el  neo-criticismo  de  los  filósofos  franceses.  En  la  segunda  parte,  que 
el  autor  llama  Teoría^  se  hace  la  crítica  de  los  argumentos  en  pro  y 
en  contra  del  libre  albedrío,  se  examina  lo  material  y  lo  formal  de  la 
voluntad,  la  prueba  y  la  práctica  de  la  libertad,  Fonsegrive  sostiene 
y  prueba  que  en  el  hombre  hay  actos  libres,  que  el  hombre  es  libre. 
Esto  es  lo  fundamental.  Si  tal  ó  cual  prueba  aducida  por  muchos  para 
demostrar  la  existencia  del  libre  albedrío  es  ó  no  suficiente  por  sí  sola, 
es  cuestión  problemática,  en  que  puede  haber  distintas  apreciaciones. 
En  este  sentido  es  muy  discutido  el  valor  del  testimonio  único  de  la 
conciencia;  pero  no  cabe  duda  de  que  el  criterio  de  la  conciencia, 
combinado  con  el  de  la  experiencia  y  el  de  la  razón,  es  prueba 
fehaciente  é  irrecusable  del  libre  albedrío.  Las  relaciones  de  éste  con 
la  Metafísica,  con  la  Ciencia,  con  la  Moral,  con  la  sociedad  y  con  la 
Estética,  ocupan  en  el  libro  sendos  capítulos,  bajo  el  título  de  «Con- 
secuencias del  libre  albedrío». 

No  hay  para  qué  decir  que  la  proclamación  de  la  libertad  física  es 
la  negación  del  materialismo,  que  no  reconoce  en  el  hombre  acto 
alguno  que  no  sea  resultado  fatal  de  inñuencias  exteriores  ó  interio- 


(i)  Ensayo  sobre  el  libre  albedrío;  su  teoría  y  su  historia,  por  Jorge  L.  Fonsegrive. 
Versión  castellaa  de  la  segunda  edición  francesa,  por  D.  Jenaro  González  Carreño, 
catedrático  por  oposición  de  Filosofía.  Madrid,  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  libre- 
ros-editores, Campomanes,  lo. 
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res;  es  la  negación  del  empirismo  exclusivista,  que  no  admite  en  el  ser 
pensante  más  que  un  reflejo  pasivo  de  las  cosas  exteriores;  es  la  nega- 
ción del  fenomenismo  psicológico,  incapaz  de  explicar  el  proceso  psí- 
quico que  termina  en  un  acto  libre;  es  la  negación,  en  fin,  del  monis- 
mo, positivismo,  determinismo  y  de  todos  los  sistemas  emparentados 
en  línea  recta  ó  colateral  con  la  hipótesis  materialista,  siendo  el  espl- 
ritualismo el  único  sistema  que  se  halla  en  armonía  con  la  existencia 
del  libre  albedrío. 

VI 

Si  es  mucho  lo  que  en  nuestros  días  se  escribe  sobre  la  parte  espe- 
culativa de  la  Filosofía,  también  lo  es  lo  que  en  libros,  revistas,  me- 
morias y  tesis  para  el  grado  de  doctor  en  Filosofía  y  Pedagogía  va 
apareciendo  en  orden  á  la  parte  práctica  de  la  Filosofía.  Y  no  nos 
referimos  á  la  Psicología  experimental,  sino  á  los  diferentes  aspectos, 
buenos  y  malos,  de  la  Filosofía  moral.  La  moral  positivista,  la  moral 
evolucionista,  la  moral  de  la  humanidad,  la  moral  independiente,  la 
moral  católica,  la  moral  universal:  todo  eso  viene  á  ofrecernos  lec- 
tura abundante,  digna  de  loa  y  de  censura,  respectivamente,  en  ar- 
tículos, folletos  y  trabajos  que  acaban  de  publicarse.  Nosotros  nos 
fijaremos  ahora  solamente  en  dos  obras  recientes  de  buena  ley:  La 
Moral  católica  —  Die  katholische  Moral^  —  del  P.  V.  Cathrein ,  y  La 
Moral  universal^  de  D.  Benito  Mariano  Andrade  y  Uribe.  Es  el  P.  Ca- 
threin uno  de  los  escritores  de  mayor  celebridad  en  el  campo  de  las 
ciencias  morales  y  político-sociales.  Ahí  están  las  varias  ediciones  de 
sus  obras,  á  cual  mejores,  Glauben  und  IVissen,  que  es  una  orienta- 
ción sobre  varios  problemas  fundamentales  religiosos  de  actualidad; 
la  Philosophia  moralis  in  usum  scholarum  y  la  obra  más  extensa  en 
alemán  Moralphilosophie;  El  Socialismo — examen  crítico  de  sus  prin- 
cipios y  demostración  de  la  imposibilidad  de  su  planteamiento  en  la 
sociedad, — muy  conocido  en  Elspaña,  sobre  todo  ahora  que  ha  salido 
una  versión  castellana  bien  hecha  de  la  octava  edición  alemana,  por 
el  P.  Sabino  Aznárez,  S.  J. ;  La  Constitución  inglesa  desde  el  punto  de 
vista  de  la  historia  del  Derecho;  La  autoridad  del  Estado  y  sus  limi- 
tes; La  moral  del  darvinismo,  todas  ellas  en  alemán;  y  la  más  reciente 
de  todas  Die  katholische  Moral — La  Moral  católica  (i). — En  esta  obra 


(i)  Die  Katholische  Moral  in  ihren  Boraussctzungen  und  ihren  Qrundlinien,  von 
Víctor  Cathrein,  S.  J.,  xiv-545. — Friburg  im  Breisgau,  1907.  Herdersche  Verlags- 
handlung. 
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muestra  el  autor  las  mismas  buenas  cualidades  que  en  las  otras:  mé- 
todo, claridad,  solidez  y  ciencia.  Le  ha  impreso  además  cierto  sello 
de  novedad,  por  cuanto  se  ha  colocado  en  un  término  medio  entre 
los  trabajos  especiales  y  los  libros  de  vulgarización  de  esta  materia. 
Que  no  es  raro  ver  obras  extensas  de  moral  católica  dedicadas  exclu- 
sivamente á  especialistas  de  este  ramo  y  á  personas  de  instrucción 
filosófico-moral,  como  también  obras  apologéticas  y  populares  con- 
sagradas al  apostolado  y  difusión  de  las  buenas  ideas  morales;  pero 
trabajos  de  esta  índole,  basados  en  la  ciencia  y  en  la  experiencia  y 
en  que  con  discreta  concisión  se  establecen  los  principios  con  opor- 
tunas aplicaciones,  son  bastante  raros  aun  en  Alemania. 

El  orden  del  tomo,  que  consta  de  tres  libros,  es  sencillo.  En  el  pri- 
mero se  trata  del  hombre,  considerado  desde  el  punto  de  vista  filosó- 
fico; de  su  árbol  genealógico,  de  su  naturaleza  y  posición  entre  los 
seres  del  universo,  y  de  su  fin  último.  En  el  segundo,  del  cristiano, 
á  la  luz  de  la  revelación  sobrenatural,  demostrando  la  verdad  de  la 
revelación  cristiana  y  exponiendo  la  naturaleza  y  propiedades  de  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia  católica  romana.  En 
el  tercero  se  hace  un  estudio  del  fin  sobrenatural  del  hombre,  de  los 
impedimentos  y  medios  para  conseguirlo,  de  los  deberes  del  hombre 
con  Dios,  consigo  mismo  y  con  los  demás,  y  de  los  consejos  evan- 
gélicos. El  autor  se  fija  después  en  las  relaciones  de  la  Moral  con 
la  Religión  y  en  el  origen  de  ésta,  exponiendo  brevemente  las  tres 
teorías  falsas  llamadas  de  la  proyección,  del  culto  de  las  almas  y  de 
la  admiración  natural,  en  las  cuales  la  verdadera  idea  de  la  Reli- 
gión pierde  el  carácter  de  su  elevado  abolengo  y  de  su  consagra- 
ción teleológicamente  divina,  y,  por  último,  cierra  dignamente  su 
trabajo  con  un  capítulo  sobre  la  conciencia  moral  y  con  una  mirada 
retrospectiva. 

Con  la  Moral  católica  del  P.  Cathrein  guarda  algunas  analogías  la 
Moral  universal  del  Sr.  Andrade  (i).  Y  es  así  que,  si  la  primera 
trata  de  la  Moral  católica,  la  segunda,  después  de  echar  una  mirada 
á  todas  ó  principales  doctrinas  morales,  se  queda  con  aquélla.  La  pri- 
mera tiene  más  relaciones  con  los  principios  y  el  dogma,  la  segunda 
con  los  hechos  y  con  la  historia;  pero  ambas  están  bien  escritas,  en 


(i)  La  Moral  universal,  por  D.  Benito  Mariano  Andrade  y  Uribe,  académico- 
profesor  de  la  Real  de  Jurisprudencia  y  Legislación  y  abogado  de  los  ilustres  Co- 
legios de  Madrid  y  Burgos.  Un  volumen  en  8.°  mayor  de  231  páginas. — Madrid, 
ibreria  general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48;  1907. 
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cuanto  al  fondo  y  en  cuanto  á  la  forma.  Y  concretando  nuestra  mi- 
rada á  la  segunda,  hemos  de  decir  que  su  primer  mérito  consiste  en 
que  el  autor  ha  sabido  despejar  el  camino  para  orientarse  bien  y  esta- 
blecer el  estado  de  la  cuestión,  lo  cual  revela  talento  y  tacto  en  las 
discusiones  científicas;  pues  si  es  relativamente  fácil  exponer  y  de- 
fender ó  atacar  la  moral  de  una  escuela  filosófica  determinada,  no  lo 
es  saber  remontarse  á  una  posición  elevada,  desde  donde,  sin  prejuz- 
gar el  valor  de  principios,  sistemas  y  teorías,  se  pueda  espaciar  la 
vista  para  ver  lo  que  es  y  debe  ser  la  Moral,  y  para  divisar  y  colum- 
brar en  lontananza,  si  es  que  existe,  la  verdadera  Moral  universal. 
Este  plan  lo  ha  realizado  el  Sr.  Andrade  con  tino  y  maestría,  como 
puede  verse  en  los  primeros  capítulos  y  en  las  conclusiones  finales, 
y  con  el  acierto  que  demuestran  estas  palabras  con  que  corona  sus 
conclusiones:  «De  todo  lo  expuesto  en  este  libro  se  desprende  que, 
después  de  estudiar  las  principales  religiones,  las  principales  filoso- 
fías, sociologías  y  disquisiciones,  y  aun  después  de  examinar  el  con- 
cepto social  de  la  moralidad,  la  concepción  cristiana  de  la  moral 
resulta  la  más  acabada  y  perfecta.  En  la  hipótesis  de  que  exista  la 
llamada  moral  universal,  esta  moral  no  es  ni  puede  ser  otra  que  la 
moral  de  Cristo.* 

Mérito  es  también  del  autor  y  signo  de  su  competencia  el  haberse 
fijado  en  las  relaciones  íntimas  que  existen  entre  la  Metafísica  y  la 
Ética,  entre  la  Moral  y  la  Religión.  Claro  está  que  si  por  Metafísica 
se  entendieran  los  utópicos  ensueños  del  idealismo  creados  por  la 
fantasía  de  Hegel,  Schelling  y  Fichte,  de  nada  serviría  para  cimentar 
la  realidad  objetiva  de  los  conceptos  morales.  Pero  no  es  eso  la  Meta- 
física, sino  una  caricatura  de  ella. 

La  Metafísica  ó  sabiduría,  que  decían  los  antiguos  escolásticos,  es 
aquella  ciencia  filosófica  que,  al  decir  de  Santo  Tomás,  descuella  entre 
las  demás  del  orden  natural,  sicut  caput  inter  virtutes  intellectuales; 
porque  así  como  la  cabeza  preside  á  todos  los  miembros  del  cuerpo 
humano,  así  la  Metafísica,  desde  las  cumbres  de  la  realidad  objetiva 
en  que  se  ciernen  los  seres  precisiva  ó  positivamente  inmateriales, 
domina  como  soberana  á  todas  las  demás  ciencias  naturales.  Lo  cual 
no  es  decir  que  esta  ciencia  sea  reina  y  señora  de  las  demás  en  calidad 
de  ciencia  propiamente  subalternante ^  sino  en  el  sentido  de  que  ejerce 
en  aquéllas,  según  expresión  feliz  del  ilustre  Harper,  un  influjo  seme- 
jante al  que  los  griegos  llamaron  hegemonía  ó  supremacía  de  una  ciu- 
dad sobre  las  confederadas;  comoquiera  que  define  con  precisión  mu- 
chas ideas  trascendentales  que  han  de  servir  de  base  á  las  demás 
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ciencias,  é  irradia  la  luz  de  la  verdad  sobre  los  problemas  fundamen- 
tales de  Dios,  del  mundo  y  del  hombre,  sin  excluir  los  de  la  Religión 
y  Filosofía  Moral. 

En  este  sentido  bien  dicho  está  que  «sin  Metafísica,  la  Ética  es, 
á  lo  sumo,  la  historia  natural  de  los  intereses  y  de  las  inclinaciones 
humanas  consideradas  en  sus  consecuencias  para  la  sociedad».  Bien 
dicho  está  que  el  fundamento  de  la  Moral,  los  altos  principios  de 
la  Etica  se  han  de  encontrar  en  la  Metafísica;  que  no  subsiste  la 
Moral,  desgajada  del  árbol  de  la  Religión;  que  «una  cosa  es  decir 
con  los  defensores  de  la  llamada  moral  independiente  en  el  sentido 
concreto  de  la  palabra,  ó  sea  en  el  de  la  moral  separada  del  Catoli- 
cismo, que  tal  moral  se  apellida  así,  porque  la  razón  humana,  por 
sí  sola,  la  concibe  independientemente  de  toda  revelación,  y  otra  es 
demostrar  que  esta  moral ,  concebida  por  la  razón ,  no  coincide  con 
una  moral  religiosa,  lo  cual  los  partidarios  de  esta  nueva  moral  no 
han  demostrado  todavía,  ni  lo  demostrarán  nunca,  puesto  que  si 
existe  un  Código  de  moral  independiente,  cosa  que  negamos  en  abso- 
luto, ese  Código  ha  tomado  ó  tomará  del  Decálogo,  del  Sermón  de 

la  Montaña,  del  Veda  ó  el  Avesta sus  principios  fundamentales,  y 

hay  que  conceder  por  fuerza  que,  por  lo  menos  en  el  orden  del 
tiempo,  las  religiones  se  han  anticipado  á  la  concepción  racionalista 
de  la  moral »  Y  dice  bien  el  autor  cuando  dice:  «Nosotros  abierta- 
mente negamos  la  base  de  esta  distinción  [de  una  moral  absoluta  y 
otra  relativa]  que  no  tiene  sino  un  fundamento  acomodaticio  y  que 
conduce  á  consecuencias  fatales.  No  hay  más  que  una  moral  fun- 
dada en  principios  fijos  é  inmutables De  otra  suerte,  y  admitiendo 

la  relatividad  de  esta  moral,  tendríamos  que  convenir  en  que  en  una 
sociedad  de  ladrones  ó  bandidos,  el  individuo  que  se  adaptase  á  su 
manera  de  ser  era  relativamente  moral,  cuando  precisamente  su  inmo- 
ralidad consistiría  en  esa  adaptación  á  sociedad  tan  corrompida.» 
Finalmente,  no  queremos  pasar  en  silencio  cuánto  nos  han  agradado 
las  apreciaciones,  observaciones  personales  y  juicios  atinados  que 
abundan  en  la  obra,  especialmente  en  la  pág.  217  y  siguientes,  que 
revelan  un  espíritu  observador  y  criterio  moral  bien  formado,  así 
como  el  estilo  sobrio  y  preciso,  y  aun  á  veces  con  un  si  es  no  es 
de  brillantez,  como,  por  ejemplo,  al  tratar  de  la  moral  divina  de 
Jesús.  En  el  capítulo  duodécimo  nos  ha  parecido  tropezar  con  al- 
guna frase  menos  exacta  y  con  algún  epíteto  un  tanto  exagerado, 
lo  cual  no  empece  el  mérito  de  la  obra,  que  termina  dignamente 
con  esta  conclusión:  «Si  existe  la  moral  universal,  ó  sea  una  norma 
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de  conducta  general  que  siguen  los  hombres  de  bien  en  todos  los 
países  civilizados,  esa  norma  la  marcan  los  Mandamientos  de  la  ley 
de  Dios.> 


VII 

Si  en  la  Moral  católica  del  P.  Cathrein  se  estudian  los  lazos  de  unión 
de  la  Filosofía  Moral  con  el  Dogma;  si  en  la  Moral  universal  del  señor 
Andrade  se  tocan  las  relaciones  entre  la  Ética  y  la  Metafísica,  y  en 
ambas  las  que  median  entre  la  Religión  y  la  Moral;  en  la  obra  de 
M.  de  Baets  se  examinan  de  propósito  las  relaciones  entre  la  Moral  y 
el  Derecho  (i).  Encarecer  la  trascendencia  de  estas  últimas  relaciones 
sería  repetir  lo  que  está  en  la  conciencia  de  cuantos  conocen  la  im- 
portancia de  las  cuestiones  del  orden  moral,  de  la  moralidad  de  las 
acciones,  derecho  y  deber,  imputabilidad  y  sus  atenuaciones,  respon- 
sabilidad ante  la  Moral,  ante  el  Derecho  y  ante  la  sociedad.  Proble- 
mas son  éstos  tan  trascendentales,  que,  resueltos  falsamente,  dan 
origen  á  fatales  consecuencias:  tal  sucede  en  las  teorías  morales  y 
sistemas  jurídicos  de  Kant,  Hume,  Bentham,  Spencer,  Stuart  Mili, 
Schopenhauer,  etc.  De  ahí  la  necesidad  de  plantear  y  resolver  con 
acierto  estas  cuestiones,  principalmente  las  relativas  á  las  bases  de  la 
Moral  y  del  Derecho,  á  la  idea  de  imputabilidad  y  al  fundamento  so- 
bre que  gravita  el  peso  de  la  responsabilidad  moral  y  jurídica,  sin 
olvidar  á  los  que  por  su  excentricidad  y  desequilibrio  pueden  ser 
irresponsables  ó  menos  responsables  ante  Dios  y  ante  la  sociedad. 

Y  he  ahí  precisamente  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  autor  de  las 
Bases  de  la  Moral  y  del  Derecho.  Para  mayor  claridad  ha  dividido  la 
obra  en  tres  libros,  tratando  en  el  primero  del  elemento  objetivo  de 
la  Moral  y  del  Derecho;  en  el  segundo  del  sujetivo,  ó  sea  de  la  impu- 
tabilidad, y  en  el  tercero  de  las  consecuencias  de  la  Moral  y  del 
Derecho,  de  la  responsabilidad.  Es  un  trabajo  bien  hecho,  en  que  al 
lado  del  análisis  concienzudo  y  la  ilación  de  las  ideas,  oportunamente 
confirmadas  y  sensibilizadas  con  ejemplos,  campea  el  razonamiento 
claro  y  sólido,  y  la  seguridad  de  criterio  formado  á  la  luz  de  las  gran- 
des verdades  de  la  Filosofía  escolástica. 


(i)  Abate  Maurice  de  Baets.  De  la  Universidad  de  Lovaina.  Las  Bases  de  la 
Moral  y  del  Derecho.  Versión  castellana,  prólogo  y  notas  de  D.  Genaro  González 
Carreño,  catedrático  de  Filosofía.  Madrid,  1907.  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  li 
breros  editores,  Campomanes,  10. 


^H     La  tra 
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La  tradución,  hecha  del  francés,  tampoco  pertenece  á  esa  plaga  de 
versiones  que  tanto  pupulan,  en  las  que  los  traductores  se  han  juz- 
gado aptos  para  su  misión  con  saber  manejar  el  diccionario  y  poseer 
medianamente  un  idioma  extraño,  tan  medianamente  como  la  mate- 
ria sobre  que  versa  el  libro.  El  traductor  del  presente  tomo  posee  el 
castellano  y  el  francés  y  también  la  materia;  y  tanto  él  como  los  edi- 
tores Sres.  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  merecen  nuestros  sinceros 
plácemes  por  el  acierto  de  llevar  á  cabo  publicaciones  de  esta  índole, 
y  de  ofrecer  á  los  lectores  la  versión  castellana  de  la  obra  del  docto 
profesor  de  la  Universidad  católica  de  Lovaina. 

Ahora,  dado  que  sea  verdad  que  estas  cuestiones  ofrecen  verda- 
dero interés  bajo  muchos  aspectos,  todavía  hay  algunos,  que  ó  por 
su  trascendencia,  ó  por  sus  aplicaciones  prácticas,  ó  por  su  actualidad, 
y  novedad,  son  dignos  de  especial  estudio  para  el  filósofo  y  el  mora- 
lista, para  el  psicólogo,  el  antropólogo  y  el  jurista.  Sirvan  de  ejemplo 
la  relación  entre  la  Moral  y  el  Derecho,  las  atenuaciones  de  la  impu- 
tabilidad  y  la  idea  de  la  responsabilidad  según  la  escuela  antropoló- 
gica ó  criminal.  Digamos  dos  palabras  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Al  establecer  las  relaciones  entre  la  Moral  y  el  Derecho  no  han 
faltado  quienes  han  tropezado  en  el  escollo  de  confundir  estas  dos 
ciencias,  así  como  otros  han  caído  en  el  extremo  opuesto  de  separar- 
las. Escritores  hay  que  remontan  el  origen  del  primer  error  hasta 
Platón,  el  cual,  en  su  diálogo  denominado  Protágoras\  afirma  que  Jú- 
piter concedió  á  los  hombres  el  pudor  ó  la  virtud  y  el  derecho;  aquél, 
á  fin  de  que  conserven  la  paz  y  el  dominio  en  medio  del  oleaje  de 
las  pasiones;  éste,  para  que  puedan  exigir,  aun  con  penas,  el  cum- 
plimiento del  deber.  Ahora  bien,  lo  que  ha  inducido  á  algunos  á  creer 
que  Platón  confundió  la  Moral  y  el  Derecho  es,  que  incluye  ambos 
conceptos  —  el  de  la  virtud  y  del  derecho  —  bajo  una  sola  ciencia, 
que  él  llama  Política.  Pero  este  argumento,  como  se  ve,  es  muy  débil, 
aun  sin  tener  en  cuenta  que  no  aparece  claro ,  al  menos  para  algunos 
críticos,  si  Platón  en  el  mencionado  diálogo  exp>one  sus  propias  ideas 
ó  las  de  los  sofistas  á  quienes  refuta.  Tampoco  fluye  la  consecuencia 
de  atribuir  la  misma  confusión  á  algunos  teólogos  por  la  sola  razón 
de  que  en  sus  obras  mezclan  á  veces  las  doctrinas  jurídicas  con  las 
de  la  Moral  cristiana,  pues  aun  distinguiéndolas  perfectamente,  cabe 
tratarlas  simultáneamente  por  la  íntima  conexión  que  entre  sí  tienen. 
Comoquiera  que  ello  sea,  esta  dirección  no  ofrece  tan  graves  incon- 
venientes como  la  contraria  de  separarlas.  Y  se  habrán  podido  equi- 
vocar ó  no  los  que  atribuyen  á  Platón  la  doctrina  de  la  identidad  de 
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la  Moral  con  el  Derecho,  pero  á  buen  seguro  que  estuvo  desacertado 
Hulshoff  en  su  De  Aristotelis  justitia  universalis  et  particularis ,  al 
pretender  hallar  en  el  filósofo  de  Estagira  los  orígenes  de  la  mo- 
derna teoría  de  la  separación  de  la  Moral  y  del  Derecho.  En  lo  que 
no  cabe  duda  es  que  la  doctrina  de  la  separación  fué  enseñada  por 
Grocio  y  confirmada  por  Puffendorf,  que  fué  revestida  de  cierta  forma 
ó  fórmula  científica  por  Tomasio  y  erigida  en  teoría  por  el  filósofo  de 
Konigsberg.  Pero  de  sus  dos  principios  fundamentales,  á  saber,  que 
la  Moral  se  refiere  sólo  al  foro  interno,  y  el  Derecho  sólo  al  externo; 
que  la  Moral  excluye  la  coacción  y  el  Derecho  la  puede  utilizar,  el 
primero  es  absolutamente  inadmisible,  el  segundo  es,  por  lo  menos, 
insuficiente  para  separar  la  esfera  de  las  obligaciones  morales  de  las 
jurídicas.  La  concepción  verdadera  sobre  el  particular,  expuesta  por 
M.  de  Baets,  no  incurre  en  ninguna  de  las  dos  exageraciones,  sino 
que  considera  la  Moral  y  el  Derecho  como  dos  ramas  que  arrancan 
de  un  mismo  tronco,  con  comunidad  de  origen  y  algunos  rasgos  co- 
munes, pero  permaneciendo  distintas;  pensamiento  que  se  puede  sin- 
tetizar en  estos  ó  parecidos  términos :  El  hombre  ha  sido  creado  por 
Dios  para  un  fin  determinado  distinto  del  hombre;  he  ahí  la  base  co- 
mún á  la  Moral  y  al  Derecho.  La  conformidad  de  las  acciones  huma- 
nas con  ese  fin ;  he  ahí  la  expresión  de  la  Moral.  El  hombre  puede 
dirigirse  á  ese  fin,  sin  que  se  lo  puedan  impedir  los  demás  seres  ra- 
cionales, ó  para  decirlo  positivamente:  poder  moral  inviolable  de  se- 
guir ese  camino;  he  ahí  la  esencia  del  Derecho.  En  una  palabra,  «unión 
sin  confusión  ni  identidad ;  distinción  sin  oposición  ni  separación»;  tal 
es  la  fórmula  de  las  relaciones  entre  la  Moral  y  el  Derecho. 

Como  algunos  han  confundido  estas  dos  ciencias,  otros  han  hecho 
lo  mismo  con  la  imputabilidad  y  la  responsabilidad.  Prueba  de  ello  es 
que  no  pocas  veces  se  dice:  «Fulano  es  responsable  de  sus  actos», 
aun  en  casos  en  que  sólo  se  trata  de  expresar  la  imputabilidad.  Para 
ésta  se  requiere  y  basta  la  relación  del  acto  bueno  ó  malo  á  su  autor, 
quien  por  la  suficiencia  de  su  causalidad,  física  ó  moral,  hace  que  tal 
acto  sea  verdaderamente  suyo.  La  idea  de  responsabilidad,  que  pre- 
supone la  de  imputabilidad,  envuelve  siempre  la  relación  d  otro,  puesto 
que  se  es  responsable  aníe  alguno.  Por  lo  que  hace  á  lo  imputable,  éste, 
que  de  suyo  puede  ser  bueno  ó  malo,  bien  que  en  el  uso  corriente  se 
aplique  á  lo  malo,  alcanza  uno  de  sus  más  altos  grados  en  \2i  premedita- 
ción, por  cuanto  entraña  mayor  grado  de  conocimiento  y  de  elección 
del  acto.  Pero  generalmente,  lejos  de  alcanzar  este  grado,  se  atenúa  de 
mil  maneras.  M.  de  Baets  enumera  y  expone  ligeramente  cuatro  gru- 
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pos  de  atenuaciones.  1°  Organismo  normal:  pasiones.  2.°  Organismo 
imperfectamente  desarrollado:  infancia,  idiotismo,  desarrollo  limitado. 
3."  Estados  patológicos  del  organismo:  locura  intelectual,  moral  é 
impulsiva,  neurosis  y  doble  conciencia.  4.'' Alteraciones  pasajeras  del 
organismo:  ensueño,  sonambulismo,  hipnosis  é  intoxicaciones;  te- 
niendo también  presentes  para  el  ejercicio  del  libre  albedrío  la  educa- 
ción y  corrección  de  los  actos,  hasta  llegar  á  enseñorearse  aun  de 
aquellos  estímulos  que  los  antiguos  llamaban  motus  primo-primi,  ó 
actos  casi-reflejos,  que  dirían  los  psicólogos  modernos.  Todo  este 
conocimiento  es  útilísimo,  tanto  al  psicólogo  y  al  psiquiatra  como  al 
moralista  y  al  jurisconsulto,  para  apreciar  si  estamos  en  presencia  de 
un  organismo  arruinado  ó  enfermo,  de  un  temperamento  debilitado, 
de  un  carácter  ó  de  una  voluntad  sin  vigor,  ó  de  una  inteligencia 
desequilibrada,  cuando  se  trata  de  reformar  al  hombre  por  medio  de 
la  higiene  del  alma  ó  del  sistema  nervioso,  ó  mediante  una  discreta 
medicina  de  las  pasiones. 

Pasando  en  silencio  las  ideas  de  la  escuela  clásica  sobre  la  respon- 
sabilidad moral  y  jurídica,  no  queremos  terminar  este  Boletín  sin  resu- 
mir las  bases  de  la  escuela  antropológica  sobre  la  responsabilidad,  el 
crimen  y  el  tipo  criminal.  Esta  nueva  escuela,  cuyos  principales  re- 
presentantes son  Lombroso,  Ferri,  Garófalo,  Sergi,  Mosselli  y  Puglia, 
Lacasagne  y  Tarde,  Mausdley  y  Benedikt,  Salillas  y  otros,  tiene  por 
fundamento  la  negación  del  libre  albedrío,  y  consiguientemente  de  la 
Moral,  de  la  responsabilidad  y  de  la  culpa;  establece  como  tesis  que 
el  crimen  es  efecto  de  una  anomalía  orgánica  ó  biológica  ó  del  medio 
social,  sin  reconocer  más  medio  coercitivo  que  el  derecho  de  repre- 
sión, fundado  exclusivamente  en  la  defensa  social  y  sin  castigo.  ¡Tan- 
tas falsedades  como  afirmaciones!  ¿Cuáles  son  los  datos  fundamentales 
del  crimen  según  esta  escuela?  La  reincidencia,  la  transmisión  heredi- 
taria y  el  tipo  criminal.  Estos  datos,  tomados  en  absoluto  y  como 
únicos  y  totales,  como  los  toman  sus  partidarios,  son  falsos;  pero  in- 
cluyen una  parte  de  verdad,  y  es  la  siguiente: 

El  influjo  de  los  compañeros,  amigos  y  cómplices,  del  hambre,  la 
falta  de  trabajo,  los  hábitos  contraídos  en  la  prisión  y  fuera  de  ella, 
son  otras  tantas  ocasiones  y  estímulos  que  difícilmente  se  vencen,  ni 
para  evitar  el  primer  delito  ni  para  desprenderse  de  esa  larga  serie  de 
reincidencias  consignadas  en  los  anales  de  la  criminalogía.  No  es  el 
crimen  hereditario,  como  no  lo  es  la  virtud;  pero  tampoco  es  resultado 
tan  exclusivo  de  la  voluntad  del  hombre  que  no  haya  que  añadir  á 
ésta  como  factor,  como  ocasión,  como  determinante,  dentro  de  ciertos 
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límites,  la  herencia,  es  decir,  el  organismo,  que,  obrando  por  medio 
del  temperamento  y  de  las  pasiones,  estimula  é  incita  á  cometer,  bien 
que  libremente,  el  crimen.  Todavía  hay  otros  tres  elementos,  amén 
de  otros,  que  impulsan  poderosamente  al  delito:  el  ejernplo,  la  edu- 
cación corruptora  y  el  espíritu  de  imitación,  como  se  ve  en  las  esta- 
dísticas del  crimen.  Finalmente,  aunque  el  tipo  criminal  nato  sea  pura 
creación  de  la  fantasía  de  Lombroso,  es  innegable  que  bajo  cierto 
aspecto  y  medida,  como  dice  M.  de  Baets,  el  tipo  criminal  existe.  Y, 
en  efecto,  «no  es  de  ordinario,  dice  el  citado  escritor,  el  hombre  tí- 
mido quien  realizará  una  muerte  violenta;  el  envenenador  será  un 
hombre  pérfido  y  disimulado;  el  autor  de  atentados  contra  el  pudor 
habrá  de  encontrarse  entre  los  hombres  lúbricos.  <jQué  de  extraño 
puede  haber  en  que  el  organismo  lleve  consigo  los  caracteres  exterio- 
res de  sus  disposiciones  predominantes,  y  que  esos  caracteres  lleguen 
hasta  manifestarse  también  en  la  estructura  misma  anatómica?....  El 
ejercicio  prolongado  é  intenso  de  una  facultad  desarrolla  con  fre- 
cuencia el  aparato  orgánico  encargado  de  ejecutarla El  criminal, 

por  el  crimen  mismo,  desarrolla  su  tipo  particular.  Otra  causa  de  esto 
mismo  encontramos  en  el  juego  de  fisonomía  que  acompaña  siempre 

á  todos  los  sentimientos  intensos Esa  expresión  consistirá  en  el 

porte  altivo,  viva  la  mirada,  pero  agitada,  del  orgulloso;  la  contracción 
de  los  labios,  la  nariz  de  aletas  vibrantes  del  hombre  violento  y  la 
mirada  inquieta  y  oblicua  del  astuto». 

En  este  sentido,  la  existencia  del  tipo  criminal  no  es  una  ficción, 
pero  tiene,  según  se  ha  visto,  perfecta  explicación  sin  recurrir  á  la 
falsa  hipótesis  de  Lombroso  y  de  su  escuela.  Esta,  al  principio,  acu- 
dió presurosa  á  la  Psicología  experimental,  á  fin  de  hallar  en  sus  ex- 
periencias la  base  de  su  existencia,  pero  inútilmente.  En  ninguno  de 
sus  múltiples  experimentos  encontró  nada  que  la  alentara  para  dar 
cuerpo  á  sus  consabidas  exclamaciones:  «Nada  de  Moral,  nada  de 
responsabilidad,  nada  de  mérito  ni  demérito;  no  depende  del  hombre 
ser  Nerón  ó  San  Vicente  de  Paúl,  Pasteur,  Newton  ó  el  último  de  los 
ignorantes.»  En  conclusión,  la  escuela  antropológica  en  vano  trató  de 
destruir  las  bases  de  la  Psicología,  de  la  Moral,  del  Derecho  y  de  la 
Sociología,  antes  bien,  ella  es  la  que  en  poco  tiempo  ha  envejecido 
tanto,  que  se  halla  en  el  crepúsculo  de  su  vida ;  mañana  será  tal  vez 
un  astro  extinguido,  en  que  apenas  se  ocuparán  los  psicólogos,  los 
psiquiatras  y  los  penalistas,  si  no  es  para  recordar  la  historia  de  su 
fugaz  existencia. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


UNA  EDICIÓN  ÚNICA  DEL  «QUIJOTE 
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Una  de  las  características,  por  cierto  no  despreciable,  que  presentan  los 
libros  catalanes  es  la  de  la  perfección  y  gusto  tipográfico:  autores,  libre- 
ros y  compradores  sienten  el  gusto  del  libro  bien  presentado;  los  aparado- 
res de  las  librerías  no  dejan  lugar  á  duda.  Pero  esta  estética  del  libro, 
como  todos  los  deleites,  tiene  sus  refinamientos  que  suponen  una  superior 
cultura,  porque  no  nacen  de  la  sola  impresión  externa  de  los  sentidos,  sino 
que  suponen  un  ambiente  de  ideas  propias  de  los  iniciados.  En  el  caso  pre- 
sente estas  ideas  son  los  conocimientos  arqueológicos  de  la  tipografía,  los 
cuales  constituyen  un  arte  de  portadas  y  colofones,  de  marcas  y  capitales, 
de  tipos  y  calderones  y  siglas.  Tener  en  las  manos  un  libro  que. todavía 
respire  el  fresco  olor  de  la  máquina  y  de  la  tinta,  que,  no  obstante,  por  su 
composición  nos  transporte  al  primer  siglo  de  la  imprenta,  es  un  placer 
erudito  que  en  ciertos  momentos  puede  llegar  á  la  ilusión  del  incunable. 
Esto  aparte  del  valor  estétito  que  sin  duda  tienen  los  monumentos  de  los 
buenos  tiempos  de  la  imprenta. 

El  gran  maestro  Aguiló  fué  uno  de  los  que  sintió  más  este  gusto,  y  lo 
desarrolló  en  los  demás.  Vivía  en  una  atmósfera  perfumada  de  lo  antiguo  y 
tenía  íntima  comunicación  espiritual  con  las  pasadas  épocas,  y  queriendo 
comunicar  íntegro  á  los  demás  este  espíritu,  no  paró  hasta  hacer  á  sus  ex- 
pensas punzones  y  matrices  de  aquella  letra  gótica  «anomenada  inconscient- 
ment  llemosinaT^  y  papel  agarbanzado  y  acanillado  á  la  antigua,  y  con  es- 
tos elementos  estampó  el  Cangoner  d' obres  vulgar s^  el  Libre  del  orde  de 
Cavalteria  y  el  de  Valter y  Griselda. 

Últimamente  se  ha  propagado  intensamente  en  Barcelona  el  sentimiento 
de  este  arte  ó,  si  se  quiere,  de  este  sport  tipográfico.  El  Instituto  de  las 
artes  del  libro.,  la  preciosísima  Revista  de  Ex-libris,  las  monumentales  pu- 
blicaciones de  la  Societat  catalana  de  bibliófils  y  Recull  de  textes  catalans 
antichs^  son  pruebas  evidentes,  entre  otras,  de  dicho  aserto  y  de  que  los 
secretos  de  Gutenberg  no  es  sola  Alemania  quien  los  posee.  No  puedo  re- 
sistir á  la  tentación  de  copiar  un  párrafo  de  M.  Obrador  y  Bennassar  en  su 
obra  La  nostra  arqueologia  literaria.  <Empradadiscretament  y  com  cal,  no 
hi  ha  dupte  que  aqueixa  lletra  llemosina,  sobre  paper  també  ad  hoc^  pro- 
dueix  Tefecte  que  indicava  l'Aguiló  de  donar  al  Uibre  el  segell  d'una  anti- 
gualla, l'inconfundible  aroma,  el  bouquet  de  les  edicions  primitives.  Sembla 
que  '1  lector  s'acosti  mes  al  autor  y  penetri  mes  endins  son  pensament, 
casi  arribant  a  sentirli  la  veu,  a  beureli  *ls  alens,  a  conversarhi  amb  ell  y 
conviure.  Aqueixa  fruició  bibliofílica,  sois  perceptible  pe  'Is  exquisits  (y 
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que  encara  se  subtilisa  y  puja  de  grau  en  la  lectura  deis  vells  manuscrits 
autentichs,  historiats,  ahont  s'hi  troba  el  refinat  y  sobirá  plaer,  la  silenciosa 
confidencia  de  lo  llunyá,  la  suprema  delectado  de  lo  inédit),  s'esbrava  y 
degenera  en  lo  artificios  y  ridícol,  tractantse  d'una  edició  pretenciosament 
gótica  de  per  riure,  afollada  y  de  mal  gust.> 

Dos  cosas  muy  singulares  se  observan  en  este  movimiento  de  restaura- 
ción. Es  la  primera,  que  estas  joyas  hasta  ahora  las  ha  lucido  aquí  casi  ex- 
clusivamente la  lengua  catalana;  lo  cual  no  es  más  que  un  caso  particular 
del  hecho  general,  de  que  todo  lo  que  tiene  carácter  artístico  lleva  hon- 
damente encarnado  el  espíritu  de  la  tierra.  Lo  segundo  que  se  hace  notar 
es  que  lo  más  exquisito  de  este  cariño  artístico,  que  casi  llega  á  culto,  vive 
como  llama  sagrada  en  pequeños  cenáculos  fuera  de  Barcelona.  Vilanova 
y  Geltrú  es  uno  de  estos  santuarios,  al  que  hacen  su  peregrinación  los  li- 
teratos y  editores  que  quieren  hacer  presentación  artística  y  erudita  de  sus 
obras  al  público  intelectual.  Pin  y  Soler,  la  Revista  de  Ex-libris^  la  Socie- 
tat  catalana  de  biblia  fils^  Font  y  Gumá  en  su  obra  magna  sobre  las  Rajó- 
les^ Pijoan,  y  estos  últimos  días  Costa  y  Llobera  con  la  edición  espléndida 
de  sus  Poesies,  han  ido  á  Vilanova  y  han  pedido  al  arte  neoantiguo  del 
honrat  mestre  stampador  Johan  Oliva  que  presentara  sus  libros  ante  la  so- 
ciedad erudita  con  todos  los  primores  del  buen  tono  y  la  elegancia. 


Sirva  este  preámbulo  de  pedestal  á  la  grande  obra  que  motiva  este  ar- 
tículo. Ha  sido  la  revelación  más  espléndida  de  este  refinado  arte  tipográ- 
fico, y  ha  salido  también  de  un  cenáculo  retirado  muy  arriba  de  la  hermosa 
costa  levantina,  de  San  Felíu  de  Guixols,  y  el  apóstol  ha  sido  el  magná- 
nimo é  inteligente  impresor  D.  Octavio  Viader.  Después  de  construir  de 
planta  un  magnífico  edificio  para  su  imprenta,  con  ocasión  del  Centenario 
del  Quijote  quiso  levantar  á  Cervantes  tal  vez  el  mayor  de  los  monumentos 
tipográficos  que  se  le  han  dedicado  hasta  ahora,  consagrándole  una  obra 
nueva,  sin  precedentes,  absolutamente  única  en  el  mundo,  gloria  inapre- 
ciable de  la  tipografía  catalana.  Es  ésta  la  edición  del  Quijote  que  hoy,  que 
se  trata  de  hacer  una  segunda  edición,  queremos  presentar  á  nuestros  lec- 
tores, por  no  habernos  sido  posible  hacerlo  antes,  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  á  la  suntuosidad  y  exquisito  gusto  añade  tal  rareza,  que  pocos 
serán  los  que  puedan  tener  el  placer,  no  ya  de  poseerla,  pero  ni  aun  d( 
contemplarla  una  sola  vez.  La  edición  es  sólo  de  52  ejemplares,  vendidos, 
en  su  mayor  parte,  por  suscripción  antes  de  comenzar  la  tirada  á  500  pe- 
setas; á  las  dos  semanas  de  haber  salido  ya  se  pagaban  en  alza  los  ejem- 
plares á  600  y  700  pesetas;  hoy  ofrecen  i.ooo,  y  en  París  se  ha  vendido 
uno  por  1.500  francos.  Ahora  en  París  mismo  (Le  Liegeur,  18,  rueSauval), 
en  Londres  (Librería  Española),  y  en  casa  del  impresor  Sr.  Viader  (San 
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|Felíu  de  Guixols,  rambla  A.  Vidal)  se  reciben  proposiciones  en  competen- 
;ia  para  los  dos  únicos  ejemplares  que  aun  quedan. 

Daremos,  pues,  de  ella  una  sumaria  descripción,  presentando  á  la  vez 
)or  el  fotograbado  alguna  muestra  muy  atenuada  de  sus  bellezas. 


Empecemos  por  la  parte  material. 

El  papel  queda  sustituido  por  finísimas  láminas  de  corcho.  En  la  indus- 
[tria  alemana  é  inglesa  son  éstas  de  mucho  uso,  por  ejemplo,  para  forros  de 
Sombreros;  pero  el  emplearlas  en  la  tipografía  como  hojas  de  papel  es  in- 
[ vención  catalana  é  indígena  de  la  tierra  clásica  del  corcho,  San  Felíu  de 
|Guixols.  Probablemente  la  primera  impresión  de  este  género  fueron  unos 
Iversos  dedicados  á  Isabel  II  cuando  visitó  la  costa  de  Levante,  y  después 
[ha  sido  un  raro  artículo  de  lujo  para  tarjetas  é  invitaciones,  sobre  todo  por 
lio  que  se  presta  á  la  imitación  de  pergaminos  iluminados  con  oro  y  colo- 
ires.  De  suerte  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  emplea  el  corcho  en  la 
¡impresión,  pero  sí  que  es  la  primera  vez  que  sustituye  al  papel  en  un  cuerpo 
ibibliográfico  de  importancia.  Esto  sólo,  fuera  de  la  novedad  y  del  sabor 
[indígena  que  le  da  su  origen,  le  presta  un  valor  intrínseco  superior  al  de 
líos  más  preciosos  papeles,  incluso  el  imperial  del  Japón,  y  bien  comparable 
¡al  de  la  vitela  y  pergamino.  No  hay  papel  que  aventaje  al  corcho  en  dura- 
tción,  y  él  supera  á  todos  en  flexibilidad,  en  una  admirable  elasticidad  que 
[vuelve  espontáneamente  á  dejar  planchada  la  hoja  después  de  estrujada,  en 
Isuavidad  de  tacto,  comparable  al  de  la  seda,  y  en  el  aspecto  arqueológico 
[por  el  color  obscuro  que  presenta  la  edición. 

Estas  hojas  no  crea  nadie  que  se  fabriquen  con  pasta  de  aserrín;  son  plan- 
íchas  que  se  cortan  de  las  cortezas  naturales,  tales  como  salen  del  alcorno- 
Ique,  con  máquinas  automáticas  de  tanta  precisión,  que  pueden  laminar 
I  desde  un  centímetro  de  espesor  hasta  la  hoja  tenuísima  de  una  décima  de 
|jnilímetro.  Antes  de  esto  hay  que  hacer  una  selección  de  los  pocos  pedazos 
ique  salen  de  un  quintal  de  corcho  de  primera  clase  y  sujetarlos  á  la  coc- 
Ición,  y  después  de  cortadas  las  hojas,  sobre  todo  si  han  de  tener  larga  du- 
Iración,  se  les  da  un  baño  que,  por  una  parte,  aumente  su  flexibilidad,  y,  por 
tptva.,  sea  desinfectante,  para  acabar  de  esterilizar  los  microbios  que  podrían 
|apolillarlas  ó  destruirlas. 

Luego  hay  que  pensar  en  la  tinta.  Ésta,  sobre  todo  en  las  impresiones 
|de  varios  colores,  no  puede  ser  la  ordinaria  de  las  artes  gráficas  en  papel, 
tsi  se  quieren  sacar  buenos  registros ;  la  suma  flexibilidad  del  corcho  exige 
tuna  especial  preparación  en  las  pinturas,  que  al  Sr.  Viader  le  ha  llevado 
|muchos  tanteos  y  casi  se  puede  decir  una  invención.  El  corcho  admite  to- 
|dos  los  colores  y  todos  los  matices,  si  bien  parece  que  los  que  mejor  ento- 
|iian  con  su  fondo  parduzco  son  el  oro,  el  azul  claro  y  el  encarnado  (laca). 

La  tirada  exige  también  un  cuidado  particular.  El  tintero  ha  de  dar  poca 
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tinta  y  muy  uniformemente  distribuida;  la  presión  debe  ser  diferente  que 
para  imprimir  en  papel ;  el  marcar  requiere  un  tino  especial ,  y  á  cada  im- 


presión hay  que  parar  la  máquina,  porque  la  hoja  de  corchó  queda  pegada 
á  los  moldes.  La  impresión  de  esta  edición  monumental  duró  casi  nueve 
meses:  se  empezó  el  12  de  Agosto  de  1905,  se  terminó  el  primer  tomo 


I 


UNA   EDICIÓN   ÚNICA  DEL    «QUIJOTE>  357 


en  3 1  de  Diciembre  del  mismo  año ,  y  el  segundo  quedó  concluido  á  6  de 
Mayo  de  1906,  trabajando  diariamente  un  promedio  de  doce  horas  tres 
operarios,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Viader. 

Solamente  se  tiraron  52  ejemplares,  como  consta  por  acta  notarial  y  cer- 
tificado del  Ayuntamiento  de  San  Felíu  de  Guixols,  donde  se  da  testimonio 
de  habérseles  presentado  otras  tantas  hojas  de  ex-libris,  que  van  al  prin- 
cipio de  cada  ejemplar  numeradas  por  su  orden,  á  las  cuales  el  notario  y 
el  alcalde  pusieron  los  respectivos  sellos.  El  ejemplar  núm.  i  va  dedicado 
á  S.  M.  el  Rey,  quien  recibió  en  particular  audiencia  al  Sr.  Viader  cuando 
éste  le  presentó  la  obra;  el  núm.  2  tiene  una  encuademación  especial,  ri- 
quísima, y  probablemente  lo  adquirirá  el  millonario  norteamericano  y 
amante  de  nuestras  letras  Archer  M.  Huntington;  los  demás,  amén  del  nú- 
mero de  orden,  llevan  impreso  el  nombre  del  suscriptor  en  un  precioso  ex- 
libris. 

Una  de  las  primeras  impresiones  que  se  reciben  al  tomar  uno  de  estos 
tomos  en  las  manos  es  el  poco  peso  que  tienen,  relativamente  á  su  mole.  El 
tomo  primero  consta  de  198  hojas,  que  dan  396  páginas  en  4.°  mayor  fran- 
cés (24  X  18),  y  juntas  no  pesan  sino  232  gramos,  y  encuadernadas  con 
plancha  de  corcho,  500  gramos.  El  segundo  tomo  tiene  205  hojas  con  410 
páginas  de  igual  forma  que  el  anterior,  y  sólo  pesa  250  gramos,  y  con  en- 
cuademación de  corcho  533. 


Digamos  ahora  algo  de  lo  que  es  formal  en  esta  edición,  ó,  mejor,  ex- 
tractémoslo del  prólogo  que  le  puso  su  erudito  director  literario  don 
E.  Canivell. 

Por  lo  pronto,  tanto  Viader  como  Canivell  pensaron  hacer  la  edición  en 
tipos  góticos  incunables;  pero  no  en  aquellos  angulosos  propios  de  las  tierras 
sajonas  en  que  se  hicieron  las  primitivas  traducciones  alemanas,  y  que  en 
nuestros  tiempos  impresores  de  poco  gusto  y  erudición  van  á  alquilar  cuando 
quieren  presentarnos  algo  de  sabor  antiguo,  sino  en  aquellos  más  suaves, 
redondeados  y  claros,  propios  de  nuestros  incunables,  que  el  mismo  Sr.  Ca- 
nivell, con  acendrado  amor  al  arte  tipográfico,  con  inteligencia  de  erudito 
bibliófilo  y  pericia  de  fino  dibujante,  resucitó  de  los  antiguos  libros  y  resti- 
tuyó al  esplendor  suntuario  de  nuestra  imprenta,  en  medio  de  la  indiferen- 
cia fría  é  ignorante  de  la  generalidad  de  los  libreros  españoles  y  con  aplauso 
y  cooperación  entusiasta  de  algunos  más  artistas  y  eruditos,  como  Viader, 
de  San  Feliú  de  Guixols,  Oliva,  de  Vilanova  y  Geltrú,  y  Serra  y  Tussell,  de 
Barcelona.  La  primera  y  tercera  edición  del  Quijote  (Madrid  1605  y  1608), 
reproducidas  en  facsímil,  no  podía  la  imprenta  tomarlas  como  modelo,  por 
ser  descuidadas,  faltas  de  gusto  y  hasta  detestables  por  su  tipografía,  cosa 
muy  propia  de  la  decadencia  en  que  quedó  sumida  la  imprenta  hispánica 
durante  el  siglo  xvii. 

RAZIAN    y    FK,   TOMO    XVIll  24 
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Un  reparo  expuso,  no  obstante,  el  Sr.  Viader:  que  tal  vez  la  edición  sería 
tachada  de  anacrónica  «toda  vez  que  anda  divulgada  la  especie  de  que 
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habían  caído  en  desuso  tales  caracteres  antes  de  finalizar  el  siglo  xvi».  A 
esto  contesta  el  Sr.  Canivell  que  la  tipografía  gótica  alcanzó  todo  su  esplen- 
dor á  mediados  de  dicho  siglo,  yendo  después  rápidamente  á  su  decaden- 
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cía.  Á  pesar  de  la  moda,  las  impresiones  de  alto  carácter,  en  particular  las 
religiosas  y  las  del  Estado,  siguieron  empleando  la  letra  gótica,  y  aun  en 
otros  géneros  no  cayó  del  todo  en  desuso,  puesto  que  del  tiempo  mismo  de 
Cervantes  quedan  en  España  libros  góticos  de  caballerías,  y  casos  análogos 
pueden  citarse  de  otros  centros  editoriales  de  Europa,  como  Venecia  y 
Lión.  Cervantes  nació  en  1547;  publicó  su  primer  libro,  La  Calatea^  en  1585; 
el  Quijote  debió  de  escribirse  en  Sevilla,  de  1587  á  1600;  la  acción  se  su- 
pone entre  1589  y  1592:  pues  bien,  los  bibliófilos  señalan  como  el  último 
libro  de  caballerías  estampado  en  tipos  góticos  una  edición  de  Tarragona 
en  1588,  mientras  Cervantes  estaba  escribiendo  su  Quijote^  y  cuatro  años 
después  de  publicada  La  Calatea.  Luego  el  Quijote  pudo  imprimirse  en 
gótico  si  para  su  primera  edición  hubiera  caído  en  manos  de  un  impresor 
de  buen  gusto,  y,  por  consiguiente,  no  es  anacronismo  el  hacerlo  ahora, 
cuando  se  trata  de  hacer  una  edición  que  al  sumo  valor  material  añada 
todos  los  refinamientos  del  placer  arqueológico  que  puede  darnos  el  arte  y 
la  erudición.  «Queremos  imprimir  el  Quijote.,  dice  Canivell,  con  toda  la  in- 
genuidaid  de  formas  primitivas,  en  los  tipos,  siglas  ó  abreviaturas,  ortogra- 
fi'a,  etc.,  etc.,  siguiendo  el  estilo  del  arte  tipográfico  con  que  se  imprimieron 
las  más  bellas  ediciones  españolas  de  los  libros  de  caballerías,  desde  el  si- 
glo XV  á  la  época  de  Cervantes. >  Alguna  modificación  admite,  no  obstante, 
en  pormenores  secundarios,  como  separación  de  párrafos  por  medio  de 
calderopes,  en  la  acentuación,  uso  de  la  vírgula,  del  interrogante  y  admira- 
tivo, para  «armonizar  dos  cosas  que  casi  se  repelen:  la  claridad  moderna 
y  el  pleno  carácter  de  las  impresiones  antiguas». 

«Por  medio  de  la  portada,  iniciales  y  frisos  acentuaremos  el  estilo  tipo- 
gráfico, retrotrayéndolo  á  la  decadencia  del  goticismo,  que  en  las  impresio- 
nes y  en  la  caligrafía  subsistió  á  través  del  renacimiento,  y  aun  llegó,  en  la 
península  ibérica,  á  darse  la  mano  con  el  barroquismo.  Cómodo  y  fácil  sería 
proyectar  la  edición  del  Quijote  gótico,  como  se  acostumbra  por  acá;  esto 
es,  tomando  los  materiales  de  alguna  colección  alemana  ó  francesa  de  alfa- 
betos y  viñetas.  Pero  de  esta  conformidad  el  libro  podría  ser  bello,  rico, 

deslumbrador,  si  se  quiere;  mas  á  la  legua  revelaría  su  carácter  extranjero 

No  quiero  disfraces  para  el  alma  nacional.»  Conforme  con  este  criterio,  hay 
grandes  y  hermosísimas  iniciales  del  siglo  xvii,  tomadas  de  los  magníficos 
libros  de  coro  del  antiguo  monasterio  de  San  Felíu  de  Guixols,  policroma- 
das al  estilo  de  los  mismos  libros  y  de  las  certificaciones  de  armas,  ejecuto- 
rias ó  cartas  de  hidalguía  en  tiempos  de  Cervantes;  las  que  no  se  han  en- 
contrado en  aquellos  libros  magníficos ,  han  sido  compuestas  obedeciendo 
al  mismo  estilo,  y  en  ellas  se  ha  empleado  por  primera  vez  el  oro  en  paño, 
y  no  la  purpurina,  imitando  la  obra  de  los  iluminadores  de  códices. 

De  las  iniciales  de  segundo  orden,  algunas  están  calcadas  sobre  las  que 
usaba  la  imprenta  de  los  Brocar,  de  Alcalá  de  Henares,  en  vida  de  Cervan- 
tes; otras  son  imitaciones  bastante  corregidas  ó  inspiradas  en  sus  motivos 
ornamentales,  y  todas,  lo  mismo  que  los  títulos,  van  en  tinta  roja*  Los  tipos 
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del  texto  son  los  que  el  mismo  Sr.  Canivell  eruditamente  resucitó  de  nues- 
tros incunables.  Las  viñetas  y  portadas  han  sido  compuestas  sobre  elemen- 
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tos  característicos  de  la  tipografía  española  del  Renacimiento,  acomodados 
al  espíritu  cervantino,  Y  como  en  las  ediciones  hispánicas  del  siglo  xvi  es 
frecuente  el  uso  de  grabados  primitivos,  el  friso  del  capítulo  primero  del 
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primer  tomo  es  imitación  de  los  grabados  tipográficos  del  siglo  xv ,  en  el 
cual,  además,  se  supone  haberle  dado  color  la  mano  de  un  artista  del 
siglo  XVII  al  policromar  la  letra  capital.  Véase  esta  hermosa  y  característica 
página  en  la  lámina  segunda,  aunque  sin  los  atractivos  del  oro  y  variedad 
de  tintas. 

La  encuademación  es  también  en  corcho,  como  queda  dicho,  y  de  estilo 
gótico,  con  un  esgrafiado  al  fuego,  según  dibujo  del  arquitecto  D,  Luis  Do- 
menech  y  Montaner.  El  ejemplar  núm.  2,  del  que  antes  hemos  hecho  men- 
ción, lleva  una  encuademación  especial  en  cuero,  pero  con  el  mismo  dibujo, 
y  para  demostrar  que  en  ella  no  se  ha  recurrido  á  ninguna  clase  de  moldes, 
los  dos  tomos  han  sido  ejecutados  con  trabajo  distinto:  porque  mientras  en 
el  primero  solamente  se  ha  esgrafiado  el  dibujo,  es  decir,  sólo  se  ha  abierto 
y  colorado  el  fondo  con  ligero  relieve,  el  segundo  se  ha  grabado  y  repujado 
á  mano  por  ambos  lados.  De  este  segundo  tomo  es  el  grabado  que  damos 
en  la  lámina  tercera. 

En  cuanto  á  la  parte  literaria,  «estimo  procedente,  dice  Canivell,  corregir 
el  texto  de  la  primera  parte  impresa  en  Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta  en 
1608,  y  tomar  la  segunda  parte  de  la  edición  del  año  161 5,  directa  del  ori- 
ginal de  Cervantes,  cotejándolas  con  los  mejores  textos  impresos  en  vida 
del  autor,  sin  olvidar  las  observaciones  más  justas  ni  las  enmiendas  más 
dignas  de  tomarse  en  cuenta,  esparcidas  entre  la  multitud  de  comentarios 
y  notas  que  han  dejado  Pellicer,  Clemencín  y  Hartzenbusch». 


Obra  verdaderamente  magna  es  ésta;  suntuosa  y  exquisita  en  su  parte 
material,  y  tal  vez  la  más  consciente  de  la  imprenta  española  en  su  parte 
tipográfica.  Ella  sola  asegura  á  Cataluña  un  lugar  honrosísimo  en  la  empresa 
gráfica  de  reproducir  dignamente  el  texto  del  Quijote^  llevada  á  cabo  por 
los  cervantistas  de  todos  tiempos  y  singularmente  en  el  último  centenario. 
Verdadera  y  hermosa  alegoría  es  la  que  figura  al  principio  del  segundo 
tomo,  donde  está  el  retrato  de  Cervantes,  dentro  de  un  marco  de  estilo,  que 
sostienen  los  bustos  de  Viader  y  Canivell  á  manera  de  ménsulas.  Y  aun  nos 
consta  que  no  es  este  el  único  monumento  que  medita  el  Sr.  Viader,  por- 
que ahora  mismo  emprende  un  viaje  por  España  en  busca  de  suscriptores 
para  una  segunda  edición  perfeccionada ,  esperando  encontrar  la  buena 
acogida  que  tuvo  la  primera  en  Barcelona,  Madrid  y  París. 

Con  esto  sólo  parece  que  quedan  bien  pagados  á  Cervantes  los  merecidos 
elogios  que  hizo  de  Barcelona,  y  aun  los  infundados  idealismos  de  que  vis- 
tió á  Parot  Rocaguinarda. 

I.  Casanovas. 
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(^Conclusión)  ('). 


ESPECTROHELIOGRAFO 


El  excepcional  interés  que  excitó  este  aparato  en  el  mundo  científico,  que 
saludó  su  aparición  como  el  principio  de  una  nueva  era  en  los  estudios 
solares,  el  escaso  número  de  ejemplares  que  funcionan  en  la  actualidad  en 
todo  el  orbe  y  la  importancia  que  le  concedió  el  mismo  Congreso  de  Oxford 
al  constituir  un  comité  (2)  especial  de  eminentes  astrónomos  para  atender 
á  su  estudio  y  al  de  los  resultados  que  con  él  se  obtengan,  nos  obligan  á 
detenernos  más  en  este  asunto  de  lo  que  lo  hemos  hecho  al  describir  los 
demás  aparatos  que  componen  nuestra  sección  astrofísica. 

Aún  al  finalizar  el  año  1890  se  tenía  un  conocimiento  muy  incompleto 
de  la  cromosfera,  pues  solamente  se  la  podía  observar  siguiendo  el  método 
de  Jansen  y  Lockyer,  lo  mismo  que  las  protuberancias,  en  la  pequeña  por- 
ción ( ,  próximamente,  de  la  parte  vuelta  hacia  la  Tierra)  que  sobresale 

del  borde  del  disco.  También  se  la  observaba  algunas  veces  cuando  se  pre- 
senta, bajo  la  forma  de  velo  rosado  (de  que  tantas  veces  habla  el  P.  Secchi), 
en  el  núcleo  de  las  manchas,  y  en  las  inmediaciones  de  éstas  Young  había 
visto  las  inversiones  de  las  rayas  Hy  K del  calcio,  fotografiadas  más  tarde 
por  Rowland  y  Jewell,  sin  que,  con  todo,  llegasen  á  notar  los  interesantes 
pormenores  que  en  ellas  se  contienen,  sin  duda  por  haber  empleado  un 
cratículo  curvo  de  Rowland.  En  este  estado  de  cosas,  M.  Deslandres  des^ 
cubrió  (i 891)  que  los  vapores  de  calcio  que  se  proyectan  sobre  el  disco 
podían  ser  descubiertos  fácilmente,  no  solamente  en  los  alrededores  de  las 
manchas,  sino  también  sobre  las  fáculas,  y,  en  general,  en  todos  los  puntos 
en  donde  tales  vapores  tienen  una  especial  intensidad.  Aunque  este  descu- 
brimiento fué  hecho  con  el  espectrógrafo  ordinario,  al  dar  cuenta  de  él 
M.  Deslandres  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  presentó  juntamente  la 
idea  de  un  nuevo  aparato  para  el  registro  fotográfico  de  las  formas  de  estos 
vapores  y  otro  para  la  medición  de  sus  velocidades  registradas,  dando  de 
paso  las  condiciones  que  debían  tener  estos  aparatos  y  dejando  solamente 
su  disposición  mecánica  á  la  iniciativa  de  los  astrónomos  y  constructores  (3  \ 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t,  xviir,  pág.  220. 

(2)  Este  comité,  presidido  por  Mr.  Hale,  está  compuesto  por  MM.  Deslandres,  Lockyer, 
Ricco,  Kempf,  Evershed,  Frost,  Michie-Smidt  y  el  P.  Cirera. 

(3)  Deslandres,  Recherches  nouvelUs  sur  Vatmosphire  solaire.  {^Comptes  rendus,  t,  CXIII, 
pág.  307,  Agosto  1891;  t,  CXIV,  8  F"ebrero  1892.) 
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Casi  al  mismo  tiempo  que  M.  Deslandres  en  París,  Mr.  Hale  llegaba  en 
el  Observatorio  de  Kenwood  (Chicago)  á  resultados  análogos,  obteniendo 
ya  á  principios  de  1 892  fotografías  de  los  vapores  de  calcio  proyectados  en 
el  disco  del  Sol,  empleando  un  aparato  de  su  invención,  que  llamó  espec- 
troheliógrafo,  nombre  que  ha  sido  definitivamente  consagrado  por  el  uso. 

Diferente  fué  la  significación  atribuida  por  cada  uno  de  los  dos  insignes 
astrónomos  á  las  figuras  representadas  en  las  placas  fotográficas,  pues  al 
paso  que  Mr.  Hale  creía  que  representaban  las  verdaderas  fáculas  (i), 
]\I.  Deslandres  las  atribuía  á  los  vapores  de  calcio  que  se  cernían  sobre  las 
fáculas  á  un  nivel  más  elevado.  Esta  última  opinión  ha  prevalecido,  hasta 
el  punto  que  hoy  es  Mr.  Hale  uno  de  sus  más  acérrimos  defensores. 

Como  era  de  esperar,  no  tardó  en  suscitarse  la  cuestión  de  propiedad, 
que  parece  haber  sido  fallada  por  el  público  científico  concediendo  toda  la 
gloria  del  invento  á  cada  uno  de  los  dos  sabios,  y  así  lo  reconocen  autori- 
dades como  la  de  Miss.  Clercke,  Mrs.  Lockyer,  Young,  Maunder  y  otros  (2). 
M.  Deslandres  trabajó  primeramente  en  París,  y  desde  1898  en  el  Observa- 
torio de  Meudon.  Mr,  Hale,  del  Observatorio  de  Kenwood  pasó  al  de 
Yerkes,  y  muy  recientemente  al  de  Monte- Wilson,  en  donde  está  al  frente 
de  la  más  magnífica  y  potente  instalación  solar  de  todo  el  mundo. 

No  mucho  después  de  Mr.  Hale,  Mr.  Evershed  mandó  construir  un  espec- 
troheliógrafo  de  su  invención  (que  se  ha  imitado  en  nuestro  Observatorio), 
y  así  sus  trabajos  datan  de  1892.  Posteriormente  han  sido  instalados  apa- 
ratos semejantes,  pero  de  diferentes  sistemas,  en  South  Kensington  (Lon- 
dres), Kodaicanal  (India),  Potsdam  (Alemania),  Catania  (Italia),  Tacubaya 
(Méjico),  y  así  son  10  los  que  están  instalados  en  todo  el  mundo  para  esta 
clase  de  observaciones  solares.  Si  se  atiende  á  su  distribución  geográfica. 


(1)  Astronomy  and  Astrophysics,  1892-1893. 

(2)  Acerca  de  la  invención  del  espectroheliógrafo  es  digno  de  notarse  lo  que  dice  el 
P.  Rigge  en  su  segunda  parte  del  interesante  folleto  Jesuit  Astronomy.  He  aquí  sus  pala- 
bras: «El  P.  Braun  fué  uno  de  los  primeros  en  concebir  la  idea  del  espectroheliógrafo  para 
fotografiar  todo  el  Sol  con  sus  manchas  y  protuberancias.  Expuso  su  opinión  en  la  revista 
Astronomiscke  Nachrkhten,  nada  menos  que  en  1872  (núm.  I.899,  y  en  los  Ann.  Pogg.,  148, 
pág.  475))  y  en  sus  informes  del  Observatorio,  publicados  en  1886,  añadió  varias  mejoras  á 
su  primitivo  proyecto.  El  principio  del  método  consiste  en  enfocar  la  imagen  del  Sol  sobre 
la  rendija  de  un  espectroscopio,  excluyendo  todo  el  espectro  resultante,  exceptuada  una  de 
sus  más  actínicas  rayas  y  haciendo  que  ésta  pueda  caer  sobre  una  placa  fotográfica,  pasando 
á  través  de  una  segunda  rendija.  Al  moverse  la  primera  rendija  sobre  la  imagen  del  Sol,  la 
segunda  irá  impresionando  la  imagen  del  mismo  sobre  la  placa  fotográfica  por  medio  de 
una  serie  completa  de  cuerdas  interrumpidas  en  las  manchas  y  prolongadas  en  las  protube- 
rancias. Este  espectroheliógrafo  nunca  llegó  á  ser  construido.  El  profesor  Hale,  que  fué  el 
primero  que  construyó  satisfactoriamente  dicho  aparato  en  el  Observatorio  de  Kenwood 
en  1891,  aunque  se  diferenció  en  los  detalles,  empleó  el  mismo  principio.  El  profesor  Hale 
da  al  P.  Braun  el  honor  debido  por  su  idea,  en  el  Sideral  Messenger  (núm.  96,  Junio  1891). 

Reprinted  from  Popular  Astronomy  Q,rt\^'LO'¡\  University  Observatori-Omaha.»  También 
el  Dr.  Lockyer  afirma  que  el  P.  Braun  fué  uno  de  los  primeros  en  concebir  la  idea  del  nuevo 
método  {Nature,  April  28,  1904.  A  new  epoch  in  Solar  Physics,  pág.  608). 
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se  advertirá  que  están  muy  concentrados  en  Europa,  bastante  en  América; 
pero  para  asegurar  un  registro  cotidiano  y  casi  continuo  queda  una  laguna 
que  podrían  llenar  en  gran  parte  nuestros  Observatorios  de  Oriente:  Manila 
y  Zi-ka-wei. 

Es  sabido  que  al  producirse  el  fenómeno  de  la  absorción  la  intensidad  de 
la  luz  absorbida  queda  sustituida  total  ó  parcialmente  por  la  del  vapor  absor- 
bente dentro  de  la  misma  raya  negra,  que  no  lo  es  sino  por  contraste  con 
otra  luz  mucho  más  viva.  Si,  pues,  en  un  espectrógrafo  se  coloca  delante 
de  la  placa  fotográfica  una  segunda  rendija  que  excluya  la  luz  de  todo  el 
espectro  y  sólo  deje  pasar  exactamente  la  de  una  raya  determinada,  la  luz 
que  llegará  á  la  placa  tendrá  una  intensidad  que  variará  con  la  del  vapor 
que  produzca  dicha  raya  por  absorción,  de  manera  que  de  aquellos  puntos 
en  donde  el  vapor  absorbente  tenga  más  intensidad  llegará  luz  más  intensa 
á  la  placa,  y  menos  de  aquellos  otros  en  los  cuales  el  vapor  tenga  menor 
intensidad.  En  este  principio  está  fundado  el  espectroheliógrafo ,  que  en  su 
esencia  no  es  otra  cosa  que  un  espectrógrafo  que  tiene  delante  de  la  placa 
fotográfica  una  segunda  rendija  con  la  que  se  aisla  una  raya  determinada, 
v.  gr.,  la  ^del  calcio,  y  está  dispuesto  de  tal  manera,  que  al  recorrer  la 
primera  rendija  todas  las  posiciones  de  un  sistema  completo  de  cuerdas 
paralelas  de  la  imagen  del  disco  solar  enfocada  en  su  plano,  la  luz  del  calcio 
que  penetra  por  la  segunda  rendija  va  impresionando  en  la  placa  otro  sis- 
tema de  cuerdas  paralelas,  imágenes  de  las  zonas  que  intercepta  la  primera 
rendija  sobre  el  disco  (i),  y  todas  juntas  forman  la  imagen  redonda  del 
disco  solar  sobre  la  fotografía.  De  esta  manera  se  obtiene  un  disco,  en  el 
cual  la  intensidad  de  luz  en  cada  punto  responde  á  la  de  los  vapores  de 
calcio  en  los  puntos  correspondientes  del  Sol,  y  así  las  regiones  de  éste,  en 
donde  están  aquellas  grandes  y  muy  brillantes  nubes  de  calcio  llamadas 
flócculi^  vienen  representadas  en  la  fotografía  por  manchas  claras,  que  por 
sus  matices  y  contornos  representan  perfectamente  las  nubes;  y  el  resto  del 
disco  está  cubierto  por  una  serie  de  nubéculas  brillantes  separadas  por  in- 
tersticios más  obscuros,  que  constituyen  lo  que  se  llama  red  cromosférica 
(réseau  chromosphérique). 

Es  menester  advertir  que  las  rayas  Hy  K  del  calcio ,  fotografiadas  con 
un  espectrógrafo  potente,  aparecen  bajo  la  forma  de  anchas  bandas  obscu- 
ras con  una  raya  brillante  en  su  centro,  y  si  el  espectrógrafo  tiene  suficiente 
poder,  esta  raya  brillante  queda  dividida  en  dos  por  otra  finísima  y  obscura 
que  aparece  en  su  centro.  Las  rayas  más  anchas  obscuras  son  designadas 
por  las  letras  //^  y  A'j ,  las  brillantes  por  H^  y  A',  y  la  finísima  central  por 
ATj  y  ATj,  y  corresponden  á  tres  capas  de  vapores  superpuestos,  de  las  cuales 


(i)  La  teoría  de  la  formación  del  espectro  por  medio  del  prisma  nos  enseña  que  las  rayas 
del  espectro  no  son  otra  cosa  que  imágenes  monocromáticas  de  la  primera  rendija,  y  si  ésta 
abraza  una  zona  del  Sol .  claro  está  que  las  rayas  del  espectro  resultante  serán  imágenes 
monocromáticas  de  la  zona  interceptada. 
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la  de  //i  y  A',  es  la  más  baja  y  la  de  //,  y  K^  la  más  elevada.  Los  espectro- 
heliógrafos  de  gran  dispersión,  como  son  los  americanos,  pueden  aislar  se- 
paradamente con  la  segunda  rendija  cada  una  de  las  tres  partes  de  la  raya 
H  6  K^y  así  obtener  fotografías  del  disco  que  representen  la  distribución 
de  los  vapores  de  calcio  á  tres  alturas  diferentes.  M.  Deslandres  impugna 
las  fotografías  sacadas  con  la  rendija  puesta  de  manera  que  aisle  las  K^  ó 
H^y  fundándose  en  que  siendo  la  abertura  de  la  rendija  constante  y  la  an- 
chura de  las  rayas  muy  variable  en  las  diferentes  partes  del  disco,  las  foto- 
grafías no  representarán  puramente  la  capa  más  elevada  de  los  vapores  de 
calcio,  sino  una  mezcla  de  los  más  elevados  con  los  que  están  inmediata- 
mente debajo  de  ellos.  Cree  mejores  las  obtenidas  aislando  toda  la  raya 
brillante  Zfj  ó  Á', ;  y  de  éstas  dice:  «Las  imágenes  del  calcio  obtenidas  por 
el  aislamiento  de  la  raya  brillante  con  el  espectrógrafo  de  formas  (espec- 
troheliógrafo),  representan  la  cromosfera  completa  del  Sol,  tal  como  se 
vería  si  estuviera  aislada  de  la  fotosfera  en  el  hemisferio  completo  que  está 
vuelto  hacia  la  Tierra»  (i). 

La  razón  de  haber  elegido  las  rayas  //  y  K  para  el  registro  de  la  cro- 
mosfera es  que  son  las  más  anchas  de  todo  el  espectro,  y,  por  consiguiente, 
ninguna  otra  de  los  cuerpos  que  constituyen  ordinariamente  la  cromosfera, 
hidrógeno,  calcio  y  helio,  se  habría  prestado  tanto  á  los  estudios  de  los  va- 
pores á  diferentes  niveles,  y,  por  otra  parte,  estas  rayas  tienen  gran  poder 
actínico.  Entre  \di  Hy  K  parece  la  elección  indiferente,  aunque  Mr.  Hale 
dice  que  se  obtienen  formas  mejor  definidas  con  la  JIqae  con  la  A'. 

El  método  y  aparato  que  en  su  esencia  acabamos  de  describir,  aunque 
diariamente  se  aplica  al  registro  de  la  cromosfera,  no  es  éste  su  empleo  ex- 
clusivo; y  así,  en  general,  es  aplicable  á  todas  las  rayas  del  espectro,  con 
tal  que  el  aparato  tenga  dispersión  suficiente  para  que  la  raya  elegida  llene 
completamente  la  mínima  abertura  práctica  que  se  puede  dar  á  la  segunda 
rendija.  Ya  M.  Deslandres  ha  obtenido  de  antiguo  fotografías  aislando  las 
rayas  negras  debidas  al  hierro,  aluminio,  carbono,  etc.  (2).  También  mis- 
ter  Hale  ha  trabajado  en  este  sentido,  y  muy  especialmente  con  su  nuevo 
espectroheliógrafo  muy  potente  de  Monte-Wilson,  con  el  que  saca  de  ordi- 
nario fotografías,  no  sólo  con  las  rayas  del  calcio,  sino  también  con  la  /!§  del 
hidrógeno  y  con  la  X  4045  del  hierro,  y  en  su  programa  de  estudios  espec- 
troheliográficos  figuran  estas  observaciones  en  gran  escala  (3). 

Claro  está  que  cuando  la  raya  elegida  no  es  una  de  los  cuerpos  que  com- 
ponen ordinariamente  la  cromosfera,  la  fotografía  resultante  no  la  repre- 
senta, sino  que  manifiesta  la  distribución  de  aquel  vapor  en  la  capa  en  que 


(i)  M.  H,  Deslandres,  Reclierclies  sur  ratmosphére  solaire  et (Extrait  du  BulUtin  As- 

íronomique,  Aoút  et  Sept.  1905),  pág.  5. 

(2)  M.  H.  Deslandres,  Images  spéciales  du  Soleil donnés  par  les  rayons  simples  qui  corres- 
pondeni  aux  raies  noires  du  spectre  solaire  [Comptes  rendus,  t.  CXIX,  juin  1894,  pág.  148). 

(3)  G.  Hale  and  F.  Ellerman,  The  five-foot  spectroheliograph  of  the  solar  Observatory.  As- 
trophysical  Journal,  ]2iVi\XMy,\<^c^. 
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se  encuentra ,  que  es  ordinariamente  la  capa  inversora ;  y  por  esta  razón 
]\I.  Deslandres  anunció  como  uno  de  los  triunfos  del  espectroheliógrafo  la 
posibilidad  del  registro  diario  de  la  capa  inversora,  cuyo  espectro  de  emi- 
sión, ó  sea  de  rayas  brillantes,  sigue  siendo  solamente  observable  en  la 
totalidad  de  los  eclipses  al  producirse  el  flash  ó  espectro-relámpago. 

Las  formas  que  en  semejantes  fotografías  aparecen  son,  según  M.  Des- 
landres, intermedias  entre  las  de  la  cromosfera  y  fotosfera,  lo  que  no  con- 
tradicen Mrs.  Hale  y  Ellerman  al  afirmar  que  los  flócculi  obtenidos  con  las 
rayas  del  hierro  concuerdan  estrictamente  con  los  flócculi  del  calcio  del  más 
bajo  nivel. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  sin  dificultad  que  el  espectroheliógraf®  es 
también  apto  para  fotografiar  las  protuberancias  que  se  encuentran  en  el 
borde  del  disco  y  están  constituidas  por  los  mismos  cuerpos  que  componen 
la  cromosfera,  pues  la  luz  de  la  raya  K  lo  mismo  proviene  de  los  vapores 
que  están  sobre  el  disco  que  de  los  que  están  alrededor  del  borde.  En  la 
práctica,  para  sacar  fotografías  de  las  protuberancias  se  suele  tapar  la  ima- 
gen del  Sol  con  un  pequeño  disco  metálico  que  la  cubre  casi  por  comple- 
to y  deja  sólo  descubiertas  la  cromosfera  del  borde  y  las  protuberancias. 

Pero  vengamos  ya  á  nuestro  espectroheliógrafo,  cuya  descripción  se  en- 
tenderá fácilmente  por  lo  que  acabamos  de  decir  (fig.  4^). 


Sobre  una  basa  de  hierro  fundido  A  —  A'  que  por  medio  de  tres  pares 
de  tornillos  de  nivelar,  wv  —  v'v'v\  y  sus  correspondientes  tejos,  se  apoya 
sobre  tres  sólidos  pilares,  descansa  la  parte  móvil,  B  —  B\  del  aparato,  sus- 
tentada en  su  parte  anterior  por  el  eje  frontal  O  —  6?'  y  en  la  posterior  por 
dos  bolas  bb  —  b'b'  de  acero  endurecido,  colocadas  entre  dos  placas  del 
mismo  material  pulimentadas,  C —  C\  D  —  D' .  En  esta  parte  móvil  (que 
llamaremos  bastidor  móvil,  en  contraposición  de  la  basa  que  designaremos 
con  el  nombre  de  bastidor  fijo)  van  el  colimador  E—  E'  con  su  rendija 
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R  —  R'  (i.''  rendija),  gobernada  por  el  micrómetro  J/ — M\  el  prisma 
F  —  F'  y\3.  cámara  fotográfica  G —  G'.  Todas  estas  partes  forman  cuerpo 
con  el  bastidor  móvil,  y  así  se  mueven  siempre  juntamente  con  él.  Inme- 
diatamente detrás  de  la  cámara,  y  conteniendo  dentro  de  sí  una  plancha 
en  que  ésta  termina,  hay  una  caja  de  plancha  de  hierro,  // —  //',  sosteni- 
da por  un  soporte  de  fundición,  K —  K',  en  el  que  se  coloca  el  portaplaca, 
y  va  unido  directamente  al  bastidor  fijo,  y  es,  por  lo  tanto,  independiente 
del  movimiento  del  bastidor  móvil.  Así,  al  girar  éste  alrededor  del  eje  fron- 
tal O  —  O'  sobre  las  bolas  bb  —  bb\  giran  juntamente  el  colimador  E — E', 
el  prisma /^ — F'  y  la  cámara  fotográfica,  á  la  que  va  unida  invariable- 
mente la  caja  L  —  Z',  que  lleva  en  su  parte  posterior,  casi  tocando  á  la 
placa,  la  segunda  rendija,  al  paso  que  permanece  quieta  la  caja  H —  H'  con 
el  soporte  K —  K'  y  la  placa  fotográfica. 

La  caja  L  —  L'  contiene  pormenores  interesantes  que  conviene  descri- 
bir circunstanciadamente.  Ya  hemos  indicado  que  en  su  parte  posterior 
lleva  la  segunda  rendija,  que  se  puede  mover  á  lo  largo  del  espectro  por 
medio  del  tornillo  micrométrico  M^  — M\.  Éste  sirve  para  llevar  uno  de 
los  bordes  de  la  segunda  rendija  á  coincidir  exactamente  con  uno  de  los 
bordes  de  la  raya,  v.  gr.,  K,  que  se  desea  aislar;  y  entonces,  cerrando  con- 
venientemente la  rendija  por  medio  del  micrómetro  M^  hasta  que  el  se- 
gundo borde  coincida  con  el  correspondiente  de  la  raya,  queda  ésta  aislada 
dentro  de  la  segunda  rendija,  de  manera  que  ya  no  puede  llegar  á  la  placa 
fotográfica  otra  luz  que  la  de  la  raya  aislada.  Se  ve,  pues,  cómo  con  el  ma- 
nejo bien  combinado  de  los  micrómetros  M^  y  M^  se  puede  llegar  á  ence- 
rrar una  determinada  raya  dentro  de  la  segunda  rendija,  operación  funda- 
mental en  la  clase  de  aparatos  de  que  estamos  tratando.  N —  N'  es  un 
anteojo  con  el  que,  una  vez  encerrada  la  raya  dentro  de  la  segunda  rendija, 
se  toma  una  referencia  para  que  otra  vez  se  la  pueda  encerrar  con  facili- 
dad. P —  P'  es  otro  anteojo  que  sirve  para  observar  el  espectro  producido 
y  regular  la  cantidad  de  luz  abriendo  ó  cerrando  la  primera  rendija  por  me- 
dio del  tornillo  micrométrico  M — 71/'.  Los  botones  Q —  Q\  S —  S'  mue- 
ven los  piñones  para  el  enfocado  del  colimador  y  cámara,  respectivamente. 
TT —  TT'  son  topes  de  seguridad  que  limitan  la  corrida  del  bastidor 
móvil.  U —  ¿7'  es  el  punto  por  donde  el  bastidor  móvil  se  une,  mediante 
un  sistema  de  palancas  articuladas,  con  una  clepsidra  de  glicerina  que,  car- 
gada de  fuertes  pesos,  produce  y  regula  la  corrida  del  aparato. 

El  prisma  F — F'  indicado  de  puntos  en  la  figura,  es  de  visión  directa  y 
está  compuesto  de  otros  tres:  los  dos  extremos  de  crozvn  y  el  central  de 
flint-glass.  Aunque  la  imagen  del  disco  solar,  formada  por  el  objetivo  sobre 
la  primera  rendija,  es  de  solos  20  milímetros,  sin  embargo,  sobre  la  placa 
fotográfica  se  obtiene  un  disco  de  60  milímetros,  porque  las  distancias  fo- 
cales de  la  cámara  y  colimador  y  las  de  la  primera  rendija  y  placa  al  eje  de 
giro  0—0'  están  calculadas  de  tal  manera  que  el  mismo  aparato  produce 
una  amplificación  de  tres  diámetros. 
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El  manejo  del  aparato  es  teóricamente  muy  sencillo,  si  bien  en  la  prác- 
tica requiere  una  buena  dosis  de  paciencia  en  el  que  ha  de  trabajar  con  él. 
Supuesto  perfecto  el  enfocado  del  objetivo  exterior  del  colimador  y  de  la 
cámara  y  encerrada  exactamente  dentro  de  la  segunda  rendija  la  raya  A'^, 
dada  la  conveniente  abertura  á  cada  una  de  las  dos  rendijas  y  colocado  el 
bastidor  con  la  placa  en  el  soporte  K — K\  no  hay  más  que  regular  la  válvula 
cónica  de  la  clepsidra  para  que  dé  la  exposición  conveniente,  remontar  los 
pesos  de  ésta  y  llevar,  actuando  sobre  el  celóstato,  la  imagen  solar  á  que 
esté  casi  tangente  á  la  primera  rendija,  á  fin  de  que  todo  quede  dispuesto 
para  sacar  una  fotografía.  Llegado  el  momento  oportuno,  se  descorre  la 
cortinilla  que  cubre  la  placa,  se  abre  la  llave  de  paso  ordinaria  de  la  clep- 
sidra, y  toda  la  parte  móvil  del  aparato  emprende  su  marcha  suavemente, 
de  manera  que  la  primera  rendija  se  mueve  atravesando  por  la  imagen  fija 
del  Sol  proporcionada  por  el  celóstato,  y  al  mismo  tiempo  la  segunda  ren- 
dija se  va  moviendo  delante  de  la  placa  fotográfica  fija,  impresionando  en 
ella  una  imagen  del  disco  solar  con  luz  de  la  raya  K^^  que,  según  hemos 
visto,  da  una  imagen  de  la  cromosfera. 

Para  obtener  fotografías  de  las  protuberancias  se  sigue  el  mismo  método 
que  acabamos  de  explicar,  con  sólo  aumentar  mucho  el  tiempo  de  exposi- 
ción y  colocar  el  disco  metálico  antes  mencionado  delante  de  la  imagen  del 
Sol,  produciendo  así  una  especie  de  eclipse  artificial. 

Terminada  la  descripción  del  espectroheliógrafo  y  la  explicación  sucinta 
de  su  manejo,  no  parece  fuera  de  propósito  dar  á  nuestros  lectores  al- 
guna idea  del  estado  .actual  de  la  ciencia  espectroheliográñca,  explicando 
la  interpretación  de  los  espectroheliogramas ,  que  ha  suscitado  algunas 
discusiones  entre  los  sabios  que  cultivan  este  ramo  especial  de  la  cien- 
cia solar. 

Mrs.  Hale  y  EUerman,  al  dar  cuenta  de  sus  trabajos  con  el  espectrohelió- 
grafo Rumford  del  Observatorio  de  Yerkes  (i),  adelantaron  una  hipótesis 
provisional  que  llamaron  «working  hypothesis>,  como  norma  que  sirviera 
para  explicar  de  algún  modo  las  fotografías  que  se  obtienen  con  esta  clase 
de  aparatos.  Según  esta  teoría,  los  ñócculi  no  son  otra  cosa  que  nubes  de 
vapores  calcicos  con  que  terminan  columnas  de  estos  mismos  vapores,  que 
se  remontan  hasta  la  cromosfera,  mezcladas  con  columnas  de  otra  clase  de 
vapores,  rematadas  también  por  nubes  pequeñas  que  forman  la  granulación 
fotosférica.  En  consecuencia,  las  formas  de  las  tres  clases  de  fotografías, 
obtenidas  encerrando  en  la  segunda  rendija  las  tres  partes  A'j,  K^  y  K^  de 
la  raya  A,  no  venían  á  representar  otra  cosa  que  las  formas  de  los  vapores 
de  calcio  á  tres  diferentes  alturas. 

Mr.  Evershed,  autoridad  respetable  por  la  invención  de  su  espectrohe- 
liógrafo y  por  su  antigüedad  en  los  estudios  espectrohelio gráficos,  escri- 


(l)  G.  H.  Hale  and  F.  EUerman  The  Rumprd  Spectroheliograph  of  the  Yerkes  Observa- 
tory,  Publications  of  the  Yerkes  Observatory.  3  Part.  I,  1903. 
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bió  un  artículo  en  la  revista  The  Observatory  (i)  aceptando  la  hipótesis 
provisional  en  sus  líneas  generales  y  disintiendo  tan  sólo  en  que  las  fotogra- 
fías tomadas  con  la  rendija  en  K^  representen  las  formas  de  una  capa  baja 
de  vapores  de  calcio;  porque,  en  su  opinión,  representan  las  mismas  fáculas 
de  la  fotosfera.  Funda  su  disentimiento  en  que  si  las  fotografías  tomadas 
aislando  la  K^  en  la  segunda  rendija  representasen  las  capas  bajas  de  los 
vapores  de  calcio,  dichas  rayas  deberían  dar  señales  de  inversión  al  atra- 
vesar los  flócculi,  cosa  contraria  á  la  experiencia,  que  enseña  quedar  gene- 
ralmente confinadas  las  inversiones  dentro  de  la  raya  K^.  El  profesor  Hale, 
en  su  contestación  á  Mr.  Evershed  (2),  confiesa  que  en.  el  estado  actual  de 
la  ciencia  no  tiene  satisfactoria  solución  que  poder  dar  á  Mr.  Evershed; 
pero  á  su  vez,  apoyándose  también  en  la  experiencia,  demuestra  que  no 
son  las  fáculas  fotosféricas  lo  que  viene  representado  en  las  fotografías  sa- 
cadas con  la  K^.  En  efecto,  si  tales  fotografías  fuesen  la  fiel  representación 
de  las  fáculas,  se  obtendrían  exactamente  las  mismas  formas  poniendo  la 
rendija  en  el  espectro  continuo  ó  en  cualquiera  de  los  puntos  de  K^  (con 
tal  que  se  excluyese  toda  luz  de  K^\  mas,  desgraciadamente  para  la  teoría 
de  Mr.  Evershed,  la  experiencia  da  para  estas  distintas  posiciones  gran  va- 
riedad de  formas  y  tamaños. 

El  doctor  Lockyer  (W.  J.)  (3)  acepta  también  la  hipótesis  de  Hale  y  EUer- 
man,  con  ligerísimos  reparos,  nacidos  mejor  de  defecto  de  exactitud  de  ex- 
presión ó  inteligencia  que  de  diferente  manera  de  sentir  acerca  del  par- 
ticular. 

M.  Deslandres  tampoco  disiente  en  este  punto  de  los  astrónomos  arriba 
mencionados,  sino  que  parece  atribuir  las  formas  de  que  se  trata  á  la  capa 
inversora  (4);  lo  que  no  parece  improbable,  si  se  atiende  á  la  estricta  concor- 
dancia encontrada  por  Hale  y  Ellerman,  de  que  ya  hemos  hecho  mención 
entre  las  formas  de  la  K^  y  las  obtenidas  con  las  rayas  de  hierro. 

Es,  pues,  el  holandés  Julius  el  único  que  en  realidad  disiente,  y  por  cierto 
de  una  manera  completa  y  radical;  ya  que  sus  divergencias  de  opinión  no 
versan  sobre  una  que  otra  circunstancia  particular,  sino  que  trascienden 
hasta  la  misma  idea  de  la  constitución  del  Sol;  y,  por  consiguiente,  su  ex- 
plicación de  los  hechos  va  por  muy  diferente  camino. 

Este  sabio  profesor  de  Utrecht  ya  en  1900,  cuando,  gracias  á  los  esfuer- 
zos sucesivos  de  Le  Roux,  Kundt,  Winkelmann,  Becquerel  y  otros,  era  co- 
nocida la  dispersión  anómala  producida  por  los  vapores  de  algunos  cuer- 
pos, concibió  la  idea  de  que  algunas  de  las  observaciones  solares  podían  ser 
explicadas  por  este  fenómeno.  Mas  cuando  por  trabajos  ulteriores,  princi- 


(1)  The  Rumford  Spectroheliograph  of  the  Yerkes  Observatory.  April,  1904. 

(2)  G.    Hale,    The    work    of  the    Rumford    Spectroheliograph.    Astrophysical  Journal, 
April  1905. 

(3)  A  neiv  epoch  in  solar  physics.  Nature,  April  28,  1904. 

(4)  Recherches  sur  latmosphére  solaire. 
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pálmente  de  Ebert,  conoció  ser  muchos  los  cuerpos  en  que  dicho  fenómeno 
tiene  lugar,  y  por  los  suyos  propios  se  cercioró  que  se  extendía  también  á 
las  rayas  finas,  dio  mayores  vuelos  á  su  primera  inspiración,  y,  rompiendo 
los  moldes  de  la  explicación  clásica,  presentó  una  teoría  solar  (i),  fundán- 
dola principalmente  en  el  fenómeno  de  la  dispersión  anómala  (2). 

Sus  premisas  son;  que  al  atravesar  la  luz  un  medio  gaseoso  cuyas  capas 
decrecen  gradualmente  en  densidad  óptica,  experimenta  una  curvatura; 
que  los  rayos  que  nos  llegan  de  las  capas  profundas  del  Sol  tienen  que  atra- 
vesar millares  y  millones  de  kilómetros  en  semejantes  condiciones;  lo  que 
importa  gran  desviación  aun  para  una  pequeña  curvatura.  De  ellas  saca 
después  la  demoledora  consecuencia  que  en  la  observación  de  las  manchas, 
fáculas  y  protuberancias  «nada  hay  que  nos  autorice  á  considerarlas  como 
correspondiendo  á  objetos  reales  y  semejantes>. 

Hace  fuerza  también  en  lo  inverosímil  de  las  velocidades  radiales  que  se 
deducen  de  la  observación  aplicando  el  principio  Doppler-Fizeau,  y  en  los 
muchos  pormenores  espectroscópicos  que  no  tienen  todavía  plausible  ex- 
plicación. 

Para  hacer  más  verosímil  su  teoría  cita  el  hecho,  «que  recientemente  al- 
gunos físicos  han  conseguido  obtener  un  espectro  de  rayas  brillantes  y  re- 
producir artificialmente  varios  fenómenos  solares  (manchas  y  protuberan- 
cias) por  medio  de  la  dispersión  anómala  de  la  luz  blanca  de  un  foco  terres- 
tre en  vapores  poco  ó  nada  luminosos»  (3). 

Por  fin,  establece  su  nueva  teoría  sobre  las  otras  tres  siguientes: 

I.*  La  de  Schmidt  acerca  del  estado  de  la  materia  en  el  Sol,  valiéndose 
del  principio  de  la  esfera  critica^  para  explicar  la  apariencia  de  disco  limi- 
tado que  ofrece  el  Sol  á  nuestras  observaciones,  aunque  sea  una  informe  é 
ilimitada  masa  de  gases.  Esta  es  como  el  fundamento  y  punto  de  partida 
en  todas  sus  elucubraciones. 

2.*  La  de  los  movimientos  internos  de  la  masa  solar,  propuesta  por  Em- 
den;  y  de  ella  saca  en  conclusión  que  todos  los  gases  están  en  el  Sol  en 
confusión  íntima  y  no  interrumpida.  Emplea  las  superficies  de  discontinui- 
dad y  los  remolinos  de  esta  teoría  para  dar  razón  del  estado  especial  que 
tiene  la  materia  solar,  según  las  exigencias  de  la  explicación  del  fenómeno 
que  se  desea  por  medio  de  la  dispersión  anómala. 

3.^  La  de  la  dispersión  anómala,  cuyos  hechos  experimentales  viene  á 
conglobar  en  dos  conclusiones  prácticas:  a)  Cuando  se  tienen  vapores,  ver- 
bigracia, de  sodio  diseminados  irregularmente  en  cierto  espacio,  y  son  atra- 
vesados por  una  potente  luz  blanca,  puede  suceder  que  tales  vapores,  aun- 


(i)  Pueden  verla  nuestros  lectores  en  la  Revue  Genérale  des  Sciences,  30  Mayo,  1904,  pá- 
gina 480. 

{2)  Esta  consiste  en  que  las  radiaciones,  cuya  longitud  de  onda  difiere  poco  de  la  de  la 
raya  afectada,  sufren  una  desviación  mayor  de  lo  que  experimentarían  sin  este  fenómeno. 
Esta  desviación  es  tanto  mayor  cuanto  menos  difieren  las  longitudes  de  onda. 

(3)  L.  c,  pág.  487. 
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que  poco  luminosos  y  aun  obscuros,  lleguen  á  emitir  en  apariencia  una  luz 
bastante  intensa  que,  proviniendo  en  realidad  del  foco  exterior,  presente 
una  gran  semejanza,  aunque  engañosa,  con  la  luz  del  sodio,  b)  Si  un  espacio 
lleno  completamente  de  vapores  de  sodio  es  atravesado  casi  en  línea  recta 
por  una  luz  blanca,  puede  suceder  que  en  el  sitio  que  ocuparían  las  rayas  D 
se  encuentren  fuertes  bandas  obscuras,  y  en  este  caso  la  dispersión  anó- 
mala origina  la  ilusión  de  un  ensanchamiento  de  las  rayas  de  absorción. 
Así,  pues,  en  algunos  casos  la  absorción  anómala  simula  espectros  de  emi- 
sión y  en  otros  bandas  de  absorción. 

No  cabe  dentro  de  los  estrechos  límites  de  este  artículo  dar  una  minu- 
ciosa explicación  de  cada  uno  de  los  fenómenos  solares  fundada  en  la  teo- 
ría Julius,  y  así  sólo  diremos,  por  vía  de  resumen,  que  fundándose  en  los 
principios  i,  2  y  3  aj  se  puede  dar  una  muy  ingeniosa  explicación  de  las 
rayas  brillantes  de  la  cromosfera  con  sus  más  pequeños  pormenores  (pun- 
tas de  lanza  en  el  borde,  desdoblamiento,  raya  central,  asimetría,  etc.),  de 
las  distorsiones  y  desviaciones,  prescindiendo  del  principio  Doppler-Fizeau, 
así  como  también  de  las  protuberancias  con  sus  pormenores.  La  combina- 
ción de  los  principios  i,  2  y  3  ¿j  desenvuelve  la  teoría  de  las  rayas  obscuras 
de  Fraunhofer  como  producidas  por  la  acción  combinada  de  la  absorción 
y  dispersión  anómala ;  asimismo  explica  muchas  circunstancias  de  los  es- 
pectros de  manchas  y  fáculas,  y  con  mucha  dificultad  la  obscuridad  de  las 
manchas  y  brillo  de  las  fáculas  sobre  el  fondo  del  disco.  Muchas  otras  cir- 
cunstancias pueden  verse  en  el  artículo  antes  citado. 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  que  al  aparecer  en  el  campo 
de  la  ciencia  solar  un  nuevo  aparato  que  da  una  copiosa  colección  de  datos 
desconocidos  y  estudia  toda  una  nueva  serie  de  fenómenos  hasta  entonces 
inobservados,  no  había  de  dejar  el  profesor  Julius  piedra  por  mover  hasta 
tenerlos  completamente  explicados  conforme  á  su  novísima  teoría.  Al  efecto, 
en  su  artículo  «Spectroheliograph  results  explained  by  anomalous  disper- 
sión» (i)  así  lo  hace,  manteniendo  en  vigor  todos  los  principios  de  su 
teoría  y  disponiendo  el  terreno  primeramente  por  medio  de  varias  suposi- 
ciones que  vamos  á  explanar  como  complemento  de  su  teoría  y  fundamento 
de  la  explicación  espectroheliográfica. 

El  movimiento  irregular  de  los  electrones  en  las  capas  profundas  de  gran 
densidad  produce  el  espectro  continuo,  que  sirve  de  foco  luminoso  único 
para  la  subsiguiente  explicación,  puesto  que  voluntariamente  se  prescinde 
de  todas  las  radiaciones  luminosas  de  la  emisión  de  las  capas  superiores  de 
vapor.  De  esta  suerte,  nosotros  contemplamos  el  núcleo  brillante  del  Sol  á 
través  de  una  envuelta  de  gases  dotados  de  un  poder  absorbente  selectivo 
en  la  que  el  núcleo  brillante  se  difunde  gradualmente.  El  promedio  de  la 
densidad  en  esta  envuelta  gaseosa  decrece  lentamente  del  Sol  hacia  la  Tierra, 
aunque  en  dirección  perpendicular  experimente  en  algunos  puntos  varia- 


(l)  Asttophy^ical  Journal,  April,  1905. 
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cienes  muy  irregulares.  En  los  ejes  de  los  torbellinos  esta  variación  de  den- 
sidad presenta  un  mínimo  y  la  dirección  de  estos  ejes  en  la  parte  central 
del  Sol  difiere  muy  poco  de  nuestra  visual.  Así,  pues,  los  rayos  del  Sol  nos 
llegan  después  de  haber  atravesado  grandes  regiones  de  estructura  laminar 
y  parcialmente  tubular,  según  direcciones  que  forman  pequeños  ángulos 
con  las  capas  de  la  mínima  variación  de  densidad  (i). 

En  tales  condiciones,  los  rayos  que  sufren  dispersión  anómala  llegarán  á 
la  Tierra,  por  regla  general,  con  un  aumento  de  divergencia  y  con  menor 
intensidad  que  la  luz  refractada  normalmente,  produciendo  así  bandas  de 
dispersión  en  el  espectro  solar.  El  grado  de  divergencia  variará,  no  sólo  con 
lo  que  disten  las  diferentes  longitudes  en  el  espectro,  sino  también  con  las 
propiedades  ópticas  del  medio  por  el  que  hayan  atravesado. 

Las  bandas  //j  y  K^  son,  en  sentir  de  Julius,  bandas  de  dispersión^  no  de 
absorción^  quedando  ésta  limitada  á  las  rayas  finísimas  H^  y  Ky  En  cuanto 
al  brillo  de  H^  y  K^ ,  de  difícil  explicación  en  la  antigua  teoría  recurriendo 
á  acciones  químicas  ó  eléctricas,  lo  declara  por  el  cambio  de  divergencia  en 
divergencia  experimentado  por  la  luz  al  atravesar  regiones  de  estructura 
tubular,  y  así  la  radiación  es  tanto  más  intensa  cuanto  más  próxima  esté  á 
la  verdadera  y  única  raya  de  absorción  H^  ó  K^. 

Las  variaciones  de  formas  para  diferentes  posiciones  de  la  segunda  ren- 
dija, los  ñócculi  obscuros  y  las  anomalías  de  los  del  hidrógeno  obtenidos 
con  la  H^  reciben  también  alguna  explicación. 

El  profesor  Hale  (2),  en  la  crítica  que  hace  de  la  interpretación  de  Julius 
acerca  de  los  resultados  espectroheliográficos,  dejando  para  más  adelante 
hacer  un  estudio  completo  de  la  teoría  solar  fundada  en  la  dispersión  anó- 
mala, fija  su  atención  solamente  en  la  interpretación  de  los  resultados  es- 
pectroheliográficos para  proponer  algunas  serias  dificultades  fundadas  todas 
en  la  disconformidad  de  las  consecuencias  que  de  la  interpretación  Julius 
se  deducen,  con  la  larga  experiencia  que  el  profesor  Hale  posee.  La  pri- 
mera está  en  que,  según  Julius,  en  las  H^_  y  A, ,  cuanto  más  cercana  está  la 
radiación  ^  H^ó  A',,  tanto  mayor  es  su  intensidad:  la  experiencia  ha  demos- 
trado á  Mr.  Hale  todo  lo  contrario.  La  segunda  estriba  en  que,  según  el 
profesor  Julius,  cuando  la  segunda  rendija  se  aproxima  é.  lí^ó  A",  deberían 
aparecer  las  formas  menos  definidas  y  como  borrosas,  siendo  así  que  Mr.  Hale 
asegura  que  en  tales  posiciones  ha  obtenido  sus  mejor  definidas  y  más  ricas 
fotografías.  Y,  finalmente,  el  hecho  indudable  que  con  las  más  finas  rayas 
del  hierro  y  de  otros  cuerpos  se  obtienen  formas  brillantes,  en  vez  de  las 
obscuras  que  parecen  ser  consecuencia  lógica  de  la  interpretación  Julius. 

Parece,  pues,  que  en  lo  sucesivo  tendrá  influencia  la  teoría  Julius,  en  cuanto 
se  tomará  en  cuenta  para  la  interpretación  la  curvatura  de  rayos  y  también 


(i)  El  profesor  Julius  ha  tenido  buen  cuidado  de  ir  haciendo  probables  todas  estas  supo- 
siciones en  varios  artículos  en  Proceedings  of  the  Royal  Academy  of  Amsterdam. 

(2)  «The  work  of  the  Rumford  Spectroheliograph»,  A $trophysical  Journal,  April,  1905. 
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la  dispersión  anómala ;  pero  en  cuanto  á  la  sustitución  de  la  teoría  tradi- 
cional por  la  novísima,  nos  parece  que,  á  lo  menos  por  ahora,  no  lleva  ca- 
mino de  alcanzarlo. 


Réstanos  ahora  solamente  dar  alguna  noticia  de  otros  aparatos  fundados 
en  el  mismo  principio  del  espectroheliógrafo.  Omitimos  hablar  del  espectro- 
heliógrafo  policromo  de  tres  rendijas,  ideado  por  M.  Deslandres,  que  es 
una  modificación  de  dicho  aparato  para  que  permita  aislar,  á  voluntad,  una 
ó  varias  radiaciones  juntas,  y  se  presta,  por  lo  tanto,  á  muy  variadas  com- 
binaciones. Otro  aparato  ya  más  antiguo,  inventado  también  por  Mr.  Des- 
landres, es  el  espectrógrafo  de  velocidades,  al  que  su  autor  atribuye,  al  pa- 
recer justamente,  excepcional  importancia  en  los  estudios  solares  (i).  Es 
un  espectroheliógrafo  de  gran  dispersión,  cuya  segunda  rendija  se  deja 
bastante  abierta  para  que  abarque  la  banda  Ken  toda  su  anchura.  El  mo- 
vimiento del  aparato  es  discontinuo,  constituido  por  una  serie  de  saltos  y 
paradas  sucesivos;  y  así  la  fotografía  que  con  él  se  obtiene  es  un  disco  de 
bordes  escalonados,  formado  por  bandas  verticales  yuxtapuestas,  que  no 
son  otra  cosa  que  fotografías  de  la  raya  i^en  diferentes  puntos  del  disco  y 
borde  solares  que  proporcionan  un  registro  de  los  movimientos  y  variacio- 
nes en  anchura  de  las  tres  rayas  J<C^ ,  K^ ,  á\  . 

En  los  primeros  meses  del  año  1904  el  Sr.  Antonio  Sauve  publicó  en  la 
revista  Memorie  della  Societá  degli  Spectroscopisti  Italiani  un  artículo 
describiendo  el  ingenioso  aparato  de  su  invención,  que  designó  con  el  nom- 
bre de  « Espectrohelioscopio »,  y  no  es  más  que  el  principio  del  espectro - 
heliógrafo,  aplicado  á  la  obtención  de  una  imagen  monocromática  del  disco 
solar  que  pueda  ser  observada  visualmente.  Para  conseguirlo  hace  que  la 
luz  concentrada  en  el  foco  del  objetivo  exterior  sufra  dos  reflexiones  antes 
de  caer  sobre  la  primera  rendija:  la  primera  sobre  una  de  las  dos  caras 
plateadas  de  un  espejo  oscilante  y  la  segunda  sobre  un  espejo  fijo.  La  mar- 
cha de  la  luz  en  el  interior  del  aparato  es  la  misma  que  en  el  espectro- 
heliógrafo,  de  manera  que  con  la  segunda  rendija  se  puede  aislar  la  radia- 
ción que  se  desee.  Esta  radiación  aislada,  que  pasa  por  la  segunda  rendija, 
viene  á  parar  sobre  la  segunda  cara  plateada  del  espejo  oscilante,  y  reflejada 
en  ella,  entra  en  el  anteojo  astronómico  destinado  á  observar  la  imagen.  Como 
la  oscilación  del  espejo  de  las  dos  caras  plateadas  producirá  una  oscilación 
de  la  imagen  solar  sobre  la  primera  rendija,  y  al  mismo  tiempo  una  oscila- 
ción armónica  de  la  imagen  monocromática  de  la  segunda  rendija,  cree  el 
inventor  que  podrá  observar  en  el  anteojo  astronómico  una  imagen  mono- 


(i)  En  la  actualidad  está  haciendo  dicho  sabio  estudios  muy  interesantes  con  este  apa- 
rato acerca  de  la  distribución  de  los  vapores  de  calcio  en  los  alrededores  de  las  manchas. 
(^CompUs  rendus,  14  Aoüt,  1905,  pág.  377-) 
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cromática  del  disco  solar,  formada  por  la  luz  de  la  radiación  aislada  en  la 
segunda  rendija.  El  Sr.  Sauve,  al  dar  cuenta  á  la  Real  Academia  dei  Lincei 
en  4  de  Febrero  de  1906  de  su  invento,  lo  ha  presentado  ligeramente  mo- 
dificado. Este  aparato  hasta  el  presente  no  ha  sido  construido. 

También  M.  Nodon  ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  (i) 
la  descripción  de  otro  aparato  destinado  al  mismo  fin  y  fundado  en  un 
principio  semejante  al  del  Sr.  Sauve.  Construido  por  Pellin,  ha  sido  ensayado 
con  el  arco  voltaico ;  pero,  á  lo  que  sabemos ,  no  ha  sido  empleado  todavía 
en  observaciones  solares.  M.  Nodon  trata  también  de  su  aplicación  á  obser- 
vaciones fotográficas  en  sustitución  del  espectroheliógrafo. 

Al  terminar,  nos  creemos  en  la  obligación  de  manifestar  nuestra  gratitud 
al  P.  Luis  Gravalosa  por  las  ilustraciones  fotográficas  que  incluímos  en 
nuestro  trabajo  (2). 

Mariano  Balcells. 


(i)  Comptes  rendus,  ii  de  Diciembre  de  1905. 

(2)  Este  artículo  quedó  completamente  redactado  el  día  15  de  Abril  de  1906,  y,  por  con- 
siguiente, la  información  científica  contenida  en  el  mismo  no  se  extiende  sino  hasta  la 
/¿cha  citada. — N,  del  A, 
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SAGRADA    CONGREGACIÓN    DEL    SANTO    OFICIO 


LAS  cofradías  Y  CONGREGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

(^Continuación^   (O. 

Artículo  XVI. 

EXTINCIÓN   DE   LAS   COFRADÍAS 

357.  Las  cofradías,  una  vez  erigidas,  pueden  dejar  de  existir  en  virtud 
de  una  supresión  legítima.  Claro  está  que  el  Romano  Pontífice  puede  su- 
primir cualquiera  cofradía  ó  congregación. 

358.  La  Instrucción  Pastoral  de  Eichstdtt  supone  que  sólo  el  Papa  puede 
extinguirlas:  «Extinguere  autem  sodalitia,  nonnisi  Summus  Pontifex  valet» 
(n.  188);  pero  parece  cierto  que  con  cansa  legítima  puede  también  el  Obis- 
po, siguiendo  las  tramitaciones,  suprimir  las  que  se  hallan  instituidas  en  su 
diócesis.  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  25  Enero  1890,  7  Septiem- 
bre 1895  (Thes.,  vol.  148,  p.  911  sig.;  vol.  149,  p.  76;  vol.  154,  p.  883  sig.; 
Beringer,  1.  c,  p.  1 00;  Tachy^  1,  c,  n.  412,  4.°;  Wernz,  1.  c,  vol.  3,  n.  717.) 

359.  Contra  una  supresión  injustificada  puede  la  cofradía  recurrir  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  (S.  C,  C.  in  Urbinaten.^  i  Sept.  1759; 
in  Nursína,  22  Febrero  1845;  Thesaurus,  vol.  28,  p.  loi,  vol,  105,  p.  59). 
Véase  también  la  causa  Militen.^  en  la  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  declaró  nula  la  extinción  de  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco  de  la  ciudad  de  la  Valletta,  decretada  por  el  Ministro  general 
en  6  de  Agosto  de  1892.  {Analecta  Eccles.,  vol.  i,  p.  441.) 

360.  Por  falta  de  cofrades  no  se  extingue  una  cofradía  legítimamente  eri- 
gida {Pallotini,  1.  c,  n.  19;  S.  C.  Indulg.,  28  Enero  1839;  D.  auth.,  n.  239), 
á  no  ser  que  falten  todos  durante  cien  años  ó  más  {Mocchegiani^  1.  c, 
n.  1.835;  Wernz^  1.  c,  n.  712.  Cfr.  etiam  S.  C.  C.  25  Julio  1885,  24  Julio  1886; 
apud  Acta  S.  Sedis^  vol.  19,  p.  326;  Appeltern^  1.  c,  n.  572,  nota).  Aunque 
no  haya  más  que  un  cofrade  conserva  aquélla  todos  sus  derechos.  Wernz, 
I.  c.  Cfr.,  vol.  2,  n.  770. 

361.  Aunque  hayan  dejado  de  existir  todos ^  durante  veinte  años,  por 
ejemplo,  puédese  proceder  á  la  admisión  de  nuevos  cofrades  sin  necesidad 
de  nueva  erección.  La  admisión  la  haría  el  Obispo  ó  quien  fuere  por  él  de- 
legado. (S.  C.  C.  in  Assina^  21  Mayo  1803,  apud  Pallotini^  1.  c,  n.  20.) 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvii,  pá^.  521. 
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362.  Podría  también  hacerla  el  párroco,  si  el  cargo  de  director  con  de- 
recho á  admitir  estuviera  perpetuamente  unido  al  cargo  parroquial. 

363.  Los  congregantes  así  admitidos  gozarían  de  las  mismas  indulgen- 
cias y  derechos  que  los  antiguos,  y  la  cofradía  conservaría  todos  sus  privi- 
legios. 

364.  La  razón  es  que  las  cofradías,  una  vez  instituidas  canónicamente, 
adquieren  personalidad  jurídica  de  corporación  eclesiástica  con  existencia 
independiente  de  cada  uno  de  los  asociados. 

365.  Por  la  misma  razón  no  se  disuelve,  aunque  todos  los  cofrades  traten 
de  disolverla  y  la  den  por  disuelta,  dejando  todos  y  cada  uno  de  pertenecer 
á  ella.  Wernz,  1.  c;  Tachy^  1.  c,  n.  417.  Sólo  la  Iglesia  que  las  instituye 
puede  disolverlas.  — Lo  contrario  parecen  suponer  la  Instrucción  Pastoral 
de  Eichstaít,  n.  188;  Beringer^  1.  c,  p.  103;  Mocchegiani ,  1.  c,  n.  1836,  y 
Fougett  p.  48. 

366.  Otra  cosa  sería  si  sólo  se  tratase  dé  pías  uniones  que  no  hubieran 
sido  erigidas  por  la  autoridad  eclesiástica,  aunque  tal  vez  por  ella  estén 
aprobadas.  En  este  caso ,  como  se  fundan  por  voluntad  particular  de  los 
asociados,  ellos  mismos  pueden  disolverlas. 

367.  De  lo  dicho  fácilmente  se  infiere  que  las  cofradías  no  dejan  de  exis- 
tir ni  pierden  sus  indulgencias  porque  las  iglesias  en  que  se  hallen  estableci- 
das dejen  de  pertenecer  á  regulares  y  pasen  á  ser  del  clero  secular  ó  vice- 
versa (S.  C.  Indulg.,  26  Agosto  1741,  D.  auth.,  n.  167);  ni  porque  se  des- 
truyan las  iglesias,  sean  ó  no  reedificadas,  pues  podrán  las  cofradías,  si  es 
necesario,  trasladarse  á  otra  iglesia,  con  el  permiso  del  Obispo.  Si  la  iglesia 
destruida  fuere  reedificada  en  el  mismo  sitio,  ó  á  poca  distancia  y  con  el 
mismo  título,  no  hay  traslación ,  y  así  no  se  necesita  permiso  del  Ordinario 
para  que  en  ella  continúe  la  cofradía.  (S.  C.  Indulg.,  9  Agosto  1843,  D.  auth., 

n.  323.) 

368.  ]\Iucho  menos  perderán  las  cofradías  su  existencia  canónica  porque 
la  autoridad  civil  las  suprima,  ya  que  carece  de  atribuciones  para  ello.  (S. 
C.  del  C,  21  Mayo  1803.  Cfr.  Pallotini^  1.  c,  §  v,  n.  19  y  20;  S.  C.  In- 
dulg., 26  Agosto  1840;  D.  auth.,  n.  285.) 

369.  Disuelta  la  congregación,  los  bienes  no  pertenecen  á  los  cofrades, 
sino  que  deben  ser  aplicados  por  la  autoridad  eclesiástica  competente  á 
otro  fin  piadoso,  v.  gr.,  á  la  iglesia  parroquial  en  que  se  hallaba  erigida  ó  á 
la  institución  de  otra  cofradía  análoga;  á  la  fundación  de  un  beneficio  ecle- 
siástico, etc.,  teniendo  en  cuenta  que  las  cargas  que  pesaban  sobre  la  co- 
fradía, v.  gr.,  la  celebración  de  misas,  repartimiento  de  dotes,  deben  que- 
dar á  salvo,  asumiéndolas  aquella  entidad  á  que  se  apliquen  los  bienes  de  la 
cofradía  extinguida.  Cfr.  Tachy,  1.  c,  n.  420;  JVerítz,  1.  c,  vol.  3,  n.  139  (i). 


(i)  He  aquí  una  supresión  hecha  por  autoridad  pontificia,  con  la  consiguiente  aplicación  ■ 

de  bienes:  3 

«Nel  giorno  17  giugno  decorso  íü  rappresentato  alia  Santita  di  N.  S.  dal  Sottoscritto 
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370.  La  autoridad  competente  para  hacer  la  aplicación  de  bienes  es  ja 
misma  que  hizo  la  supresión  de  la  cofradía,  Cfr.,  Wernz,  1.  c. ,  v.  2,  n.  281. 

371.  La  Instrucción  Pastoral  de  Eichstatt  supone  que  la  aplicación  no 
puede  hacerse  sin  beneplácito  del  Papa:  «Nec  sine  ejus  (S.  Pontificis)  plá- 
cito alienari  vel  tantum  cedi  possunt  in  favorem  quoque  alicujus  ecclesiae 
bona  confraternitatis,  quae  cessat. »  Apóyase  en  una  respuesta  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  de  17  de  Febrero  de  1866;  pero  ésta 
se  refiere  sólo  á  la  enajenación  de  los  bienes  de  religiones  ó  congregaciones 
religiosas  que  subsisten.  «Utrum  bona  ad  familiam  religiosam,  vel  aliud  pium 
Institutum  pertinentia,  quae  tamen  in  foro  civili  tamquam  proprietas  pri- 
vati  hominis  inscribuntur,  alienari  possint  absque  praevio  S.  Sedis  permis- 
su?  R.  Negative.»  {Suppl.  ad Bibl.  Ferraris,  p.  52.) 

372.  Para  unir  una  cofradía  á  otra  subjetivamente,  esto  es,  de  modo  que 
sólo  ésta  subsista,  incorporándose  á  ésta  los  miembros,  réditos  y  cargas  de 
la  primera,  que  equivalentemente  queda  extinguida,  se  necesitan  las  mismas 
facultades  que  para  la  extinción,  y  además  causa  legítima  de  utilidad  ó  ne- 
cesidad. 

373.  Las  indulgencias  de  la  cofradía  que  al  unirse  deja  de  existir,  se  pier- 
den enteramente. 

374.  Para  hacer  que  dos  cofradías  se  fundan  entre  sí,  de  manera  que  den 
lugar  á  una  tercera  con  nombre  distinto,  etc.,  se  requieren,  no  sólo  las  fa- 
cultades necesarias  para  extinguir,  pues  ambas  aquí  se  extinguen,  sino  tam- 
bién las  que  se  requieren  para  fundar  ó  erigir  la  tercera,  según  su  natu- 
raleza. 

375.  Si  la  unión  se  hizo  sin  causa  justa  de  utilidad  ó  necesidad,  puédese 
entablar  recurso  á  Roma.  Las  Sagradas  Congregaciones  más  de  una  vez 
han  rescindido  en  tales  casos  la  unión  de  cofradías  decretada  por  el  Pre- 
lado; V.  gr.,  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  in  Narnien., 
13  Noviembre  161 2;  la  de  Ritos  in  Narnien.  Capitonis,  24  Enero  161 5,  y  la 
del  Concilio  in  Firmana,  10  Dec.  1785.  Cfr.  Pallottini^  1.  C,  n.  12  y  13. 


Segretario  della  S.  C.  de' VV.  et  RR.  lo  stato  di  discordia  irreconciliabile,  per  la  quale  sonó 
nati  gravissimi  disordini  nel  popólo  della  parrocchia  di  Medicina,  e  che  giá  da  molti  anni 
tiene  divise  le  due  confraternite  quivi  esistenti,  una  delle  quali  porta  iltitolo  de  SS.  Rocco 
e  Sebastiano  detta  de'Neri,  e  l'altra  della  Madonna  della  Nevé,  detta  de'Bianchi.  Per- 
tanto  la  medesima  SS.  considerando  che  per  sedare  la  sudetta  discordia  non  é  stata  suffi- 
ciente  l'autoritá  ecclesiastica  benché  assistita  dall'autoritá  civile,  e  avuto  riguardo  al  pa- 
rere  prudente  di  V.  S.  e  di  cotesta  congregazione  del  Sinodo ,  che  ella  ha  pura  interpellata 
in  proposito,  si  é  degnata  di  approvare  la  soppressione  intera  delle  due  confraternite  sun- 
nominate ,  ed  ha  quindi  ordinato  che  V.  S.  medesima  divenga  di  fatto  alia  detta  soppres- 
sione, ed  erigga  in  parí  tempo  una  nuova  confraternita  sotto  il  titolo  del  SSmo.  Rosario, 
alia  quale  verranno  applicati  tutti  i  beni,  le  rendite,  i  diritti  e  i  proventi,  che  a  quelle  vi 
appartenevano.  Sara  cura  pero  di  V.  S.  che  le  persone,  che  dovranno  ascriversi  alia  nuova 
confraternita  siano  tutte  trascelte  nel  numero  dei  probi  cittadini ,  e  che  siano  amanti  della 
tranquillitá,  e  della  pace,  che  non  si  abbia  in  progresso  a  temeré  di  nuovi  tumulti,  e  di 
nuove  discordie.  Romae,  3  julü  1837.»  (Analecta  juris ponti/.,  Serie  13,  col.  545,  546.) 
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Artículo  XVII. 

LAS     CONGREGACIONES     MARIANAS 

A)  Anotaciones  previas. 

376.  Por  hallarse  sujetas  á  un  régimen  excepcional  estas  congregaciones 
merecen  un  artículo  aparte. 

377.  Las  Congregaciones  Marianas  tuvieron  su  origen  en  el  Colegio 
Romano  de  la  Compañía  de  Jesús  en  1563. 

378.  En  el  Colegio  Romano  (iglesia  de  San  Ignacio)  está  hoy  también 
establecida  la  Congregación  Prima  Primaria  (i),  á  la  cual  deben  ser  agre- 
gadas todas  las  Congregaciones  Marianas  para  poder  gozar  de  las  indul- 
gencias propias  de  estas  congregaciones.  Á  29.259  ascendía  en  31  de  Di- 
ciembre de  1906  el  número  de  las  agregadas  en  todo  el  mundo  (2). 

(i)  En  1581  la  Congregación  Primaria  del  Colegio  Romano  se  hallaba  dividida  en  cuu- 
tro,  que  eran  consideradas  como  diversas  secciones  de  la  misma.  De  aquí  los  nombres  de 
Prima  Primaría,  Segunda  Primaria,  etc.  Berirger,  1.  c.,  p.  263. 

(2)  He  aquí  el  elenco  ó  catálogo  oficial  publicado  en  dicha  fecha: 
ELENCO  DELLE  CONGREGAZIONI   MARIANE  AGGREGATE  ALLÁ  PRIMA- PRIMARIA   ROMANA 

SOTTO  IL  TITOLO  DELLA    SANTISSIMA   ANNUNZIATA ,   DAL   I   GENNAIO   AL   31    DICEM 

BRE  1906. 


Italia 

Austria  e  Ungheria 

Galizia  (Polonia) , 

Germania  e  Svizzera 

Belgio 

Olanda  (Indie  oiandesi,  4).. . 

Francia  (Madagascar,  6) , 

Spagna 

Portogallo  (Macao ,  5) 

Inghilterra  e  Irlanda 

Canadá 

America  Meridionale 

Stati  Uniti  d'America 

Messico 

Indie  Orientali,  11 ;  Natal,  i. 
Australia 


TIT.   IMM. 
CONC. 


24 
67. 
19 

94 
32 
16 

57 
27 

13 

50 

25 

4 

III 

9 

7 
6 


56r 


aLTRI  TITOLI. 


7 

35 
22 

77 
6 

4 
23 
13 

3 
29 

8 

I 
68 
12 

5 


3'5 


TOTALE. 


31 
102 

41 
171 
38 
20 
80 
40 
16 

79 
33 
5 
179 
21 
12 


876 


SOMMA  DI  TUrTE  LE  CONGREGAZIONI  AGGREGATE 

Dalla  fondazione,  anno  1584,  agli  8  Dicembre  1854 N.     5.625 

Dagli  8  Dicembre  1854,  al  i  Gennaio  1904 N.  20.869 

Dal  I  Gennaio  1904  al  3 1  Dicembre  1905 N.     1.889 

Dal  I  Gennaio  al  31  Dicembre  1906 N,       876 

TOTALE N.   29.250 

A.  M.  D.  G.  et  V.  I. 
Roma,  31  Dicembre  1906. 

Con  permesso  dei  Superióri. 
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"379.  Todas  deben  tener  á  la  Virgen,  bajo  alguno  de  sus  misterios  (Anun- 
ciación, Concepción,  Purificación,  etc.),  como  Patrona  principal,  pudiendo 
elegir  á  algún  Santo  como  Patrono  secundario: 

«Quo  valeat  in  posterum  indulgentiis  et  gratiis  frui  et  gaudere,  quae 
praefato  Primario  Sodalitio  seu  Primariae  Congregationi,  cui  aggregari 
cupiat,  seu  jam  aggregaíum  fuerit,  ab  Apostólica  Sede  concessae  sunt,  aut 
in  futurum  forsan  concedentur,  Beatissimam  Virginem  Mariam  in  Patronam 
etiam  eligere,  ejusdemque  mysterium  aliquod  seu  festivitatem  pro  titulo, 
simul  cum  alio  patrono  aut  titulo  sibi  alias  electo  seu  deinceps  eligendo, 
assumere  et  retiñere  debeat.»  Bened.  XIV,  Bula  Gloriosae  Dominae^  27  Sep- 
tiembre 1748.  (Inst.  Soc.  Jesu,  vol  i,  p.  288:  Florentiae,  1892.) 

380.  Los  congregantes  dedícanse  á  honrar  é  imitar  á  la  Santísima  Virgen, 
teniendo  como  ñn  principal  la  santificación  y  perfección  propia,  y  como  se- 
cundario la  salvación  del  prójimo,  mediante  las  obras  de  misericordia  y  de 
celo  apostólico.  Cfr.  Benedicto  XIV,  Bula  Gloriosae  Dominae;  Lofjler,  La 
Congregación  Mariana,  etc.,  part.  i,  cap.  3;  Beringer^  Les  indulgences,  ed.  3, 
vol.  2,  p.  268,  nota. 

381.  Olvídense  estas  congregaciones  en  dos  clases:  internas  ó  estableci- 
das en  las  iglesias  mismas  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  externas  ó  erigidas 
en  otras  iglesias. 

382.  Antiguamente  todas  eran  internas.  En  un  principio  sólo  podían  es- 
tablecerse en  las  iglesias  de  nuestros  colegios  ó  de  nuestras  casas  profesas. 
Sixto  V,  en  29  de  Septiembre  de  1587,  extendió  esta  facultad  á  los  Semi- 
narios y  demás  casas  que  estuviesen  bajo  el  gobierno  y  régimen  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  (Const.  Romamim  decet  Pontijicem,  Instit,  1.  c,  p.  117). 
Por  concesión  de  Clemente  VIII  (Breve  Cum  Sicut,  30  Agosto  1602:  Insti- 
tutum  Soc.  Jesu,  vol.  i,  p.  130)  y  de  Gregorio  XV  (Const.  Alias  pro  parte, 
15  Abril  1 62 i:  Instit.,  1.  c,  p.  139  sig.)  pudieron  establecerse  también  en  las 
Residencias  de  la  Compañía. 

Después  del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  concedió  León  XII, 
por  Rescripto  de  7  de  Marzo  de  1825  (Instit.,  1.  c,  p.  350),  que  las  Congre- 
gaciones Marianas  erigidas  en  cualesquiera  iglesias,  aunque  no  fueran  de  la 
Compañía,  pudieran  ser  agregadas  á  la  Prima  Primaria,  y  León  XIII,  con 
Rescripto  de  23  de  Junio  de  1885  (Instit.,  1.  c,  p.  432),  otorgó  al  General  de 
la  Compañía  la  facultad  de  erigir  dichas  congregaciones  aun  en  las  iglesias 
que  no  fueran  de  la  Compañía  de  Jesús. 

383.  Según  la  concesión  de  Gregorio  XIII,  las  congregaciones  eran  per  se 
para  los  escolares  discípulos  de  la  Compañía,  y  juntamente  con  éstos  po- 
dían admitirse  los  otros  fieles  (Bula  Omnipotentis  Dei,  5  Diciembre  1584, 
Instit.,  1.  c,  p.  103  sig.).  Sixto  V  concedió  que  las  congregaciones  pudieran 
ser,  ya  de  solos  escolares,  ya  de  fieles  no  escolares,  ya  de  unos  y  otros  jun- 
tamente (Bula  Superna,  5  Enero  1587,  Instit.,  1.  c,  p.  108  sig.). 

384.  A  las  Congregaciones  Marianas  pueden  pertenecer  hoy  personas  de 
todas  edades,  sexos  y  condiciones;  pero  es  frecuente  establecerlas  para  cier- 
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tas  profesiones,  estados,  condiciones,  etc.,  v.  gr.,  para  eclesiásticos,  para 
solos  estudiantes,  para  comerciantes,  para  abogados,  para  solteros,  para 
solteras,  para  casados,  para  casadas,  para  menores  de  quince  años,  etc. 

385.  De  este  modo  la  mayor  uniformidad  en  la  condición  de  los  congre- 
gantes permite  dar  mayor  unidad  á  la  acción  de  los  asociados,  escoger  los 
medios  más  adecuados,  ejercicios  y  prácticas  más  apropiadas,  etc. 

386.  Nueve  eran  las  Congregaciones  Marianas  establecidas  en  Colonia: 
«La  primera  {Eclesiástica)  comprendía  todo  el  clero,  aun  el  más  elevado; 
la  segunda  {Major  Annuntiatae  B.  V.  M.)  la  aristocracia  de  la  sangre,  del 
capital  y  de  la  ciencia;  la  tercera  {Minor  Annuntiatae  B.  V.  M)  los  estu- 
diantes de  las  facultades  superiores;  la  cuarta  {Angélica)  los  de  los  colegios 
y  demás  centros  docentes;  la  quinta  {Cívica  B.  V.  M.  et  Trinm  Regum) 
los  padres  de  familia  de  la  clase  media;  sexta  {De  los  congregantes  jóve- 
nes) los  jóvenes  solteros;  la  séptima  {Tiromim  opificuní)  los  aprendices;  la 
octava  {Militnm:  Kolner  Ftmken)  la  milicia  de  la  ciudad,  y,  por  último,  la 
novena  formaba  el  gremio  de  plateros  y  joyeros.»  Diffler^  1.  c,  p.  2,  c.  2, 
P  114- 


B)    Las  Congregaciones  Marianas  establecidas  en  las  iglesias 
de  la  Compañía. 

387.  El  régimen  excepcional  á  que  están  sujetas  puede  brevemente  ex- 
presarse diciendo  que  están  enteramente  sujetas  al  General  de  la  Compa- 
ñía y  son  por  completo  independientes  del  Ordinario,  y  así: 

388.  i.°  No  están  sujetas  á  las  prescripciones  del  Decreto  de  Clemen- 
te VIII,  de  las  que  hemos  tratado  en  el  n.  38  sig.,  en  cuanto  á  la  erección 
ni  agregación:  «Decernentes  praedictas  Gregorii  et  Sixti  praedecessorum, 
nec  non  praesentes  litteras,  sub  constitutione  rec.  mem.  Clementis  Papae  VIII 
similiter  praedecessoris  Nostri,  super  modo  et  forma  Confraternitates  eri- 
gendi,  aggregandi,  edita,  minime  comprehendi,  irritumque  et  inane  quid- 
quid  secus  super  his  a  quonam  quavis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter 
contigerit  attentari.»  Gregorio  XV,  Const.  Alias  pro  parte  (Instit.,  1.  c, 
p.  142;  Beringer^  p.  46). 

389.  Por  consiguiente,  la  erección  y  agregación  pertenece  exclusiva- 
mente al  P.  General  de  la  Compañía,  sin  que  sea  necesario  pedir  ni  el  con- 
sentimiento ni  las  testimoniales  del  Ordinario.  Lo  cual  debe  entenderse,  tanto 
si  los  congregantes  son  alumnos  nuestros  internos  ó  externos ,  como  si  no 
lo  son,  y  aunque  nunca  lo  hayan  sido.  Véanse  las  Constituciones  de  Sixto  V 
y  Gregorio  XV,  ya  citadas.  Decimos  que  no  se  necesita  el  consentimiento, 
etcétera,  del  Ordinario;  pero  esto  no  excluye  el  que,  por  deferencia,  se  le 
dé  conocimiento  del  proyecto. 

390.  2.°  Tampoco  lo  están  en  cuanto  á  la  formación,  aprobación,  correc- 
ción y  reforma  de  los  estatutos,  todo  lo  cual  pertenece  exclusivamente  al 
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P.  General  de  la  Compañía,  no  al  Ordinario,  y  sin  que  los  congregantes 
tengan  parte  alguna  en  la  confección  de  los  mismos. 

391.  Así  Gregorio  XIII,  en  su  Bula  Omnipotentis  Dei  de  5  de  Diciembre 
de  1584,  dice  terminantemente  que  concede  al  P.  General:  «Nec  non  tam 
primariam  seu  primarium,  quam  omnes  et  singulas  ei  aggregandas  Congre- 
gationes  seu  omnia  et  singula  ei  aggreganda  Sodalitia  hujusmodi,  per  se  vel 
alium  seu  alios  ejusdem  Societatis  Presby teros  idóneos  ad  id  ab  eo  deputan- 
dos,  visitare,  et  pro  earum  felici  statu,  regimine  et  directione  quaecumqne 
statíita,  constitntiones  ^/decreta,  licita  tamen  et  honesta  sacrisque canonibus 
€t  Concilii  Tridentini  decretis  non  contraria,  nec  non  ab  ipso  Prae pósito  seu 

Vicario^  si  per  alium  vel  alios  deputandos  hujusmodi  fiant,  examinanda  et 
approbanda  edere;  ac  postquam  edita  fuerint,  quoties  pro  eorum  et  tem- 
porum  qualitate  aut  alias  expediens  ei  videbitur,  inimutare,  corrigere^  mo- 
derar i  et  reformare,  aut  alia  ex  integro  condere  libere  et  licite  valeat,  eisdem 
AUCTORITATE  APOSTÓLICA  et  \.&CíQxt  perpetuo  concedimus  et  indulgenms:  de- 
cernentes  statttta^  constitutiones  et  decreta  htijusmodi,  postquam  edita, 
immutata,  correcta,  moderata,  reformata  et  condita  fuerint,  ab  ómnibus  so- 
dalibus  praedictis  inviolabiliter  observar  i  deberé.* 

392.  Lo  mismo  confirma  Benedicto  XIV  en  el  citado  Breve  Laudabile 
Romanorum  Pontificurn  de  15  de  Febrero  de  1758,  por  estas  palabras: 
«Facultas  condendi,  edendi,  praescribendi ,  statuendi  et publicanii  regulas, 
constitutiones,  stattita  et  decreta,  legitime  spectet  et  spectare  teneatur,  cen- 
seatur  et  debeat  ad  Praepositum  Generalem  seu  Vicarium  Generalem  dictae 
Societatis,  qui,  juxta  facultates  ut  praefertur  attributas,  statuta,  decreta,  re- 
gulas et  constitutiones  hujusmodi  ad  sui  libitum  variare  et  mutare  valeat, 
nuUo  requisito  et  obtento  consensu  dictorum  congregatorum,  qui  ea  omnia 
ad  régimen  y  curam,  gubernium  et  administrationem  tum  spiritualium  tum 
temporalium  ipsarum  Congregationum  spectantia  et  pertinentia ,  quae  sive 
a  memorato  Praeposito  sive  Vic.  GeneraH  ipsius  Societatis,  aut  a  Directore 
ab  ipso  Praeposito  seu  Vic.  Generali  pro  tempore  assignato  seu  assignando, 
injuncta  et  praescripta  fuerit,  omnino  exequantur,  et  exequi  debeant  et  te- 
neantur.-»  (Instit.  Soc.  Jesu,  1.  c,  p.  307,  308.) 

393.  3.°  Tampoco  están  sujetas  á  dar  previo  conocimiento  al  Ordinario 
del  elenco  ó  catálogo  de  las  indulgencias  antes  de  publicarlo.  (Véase  el 
n.  63.) 

394.  Este  privilegio,  lo  mismo  que  los  señalados  en  los  dos  números  ante- 
riores, hoy  pertenece  al  derecho  común,  puesto  que,  según  el  decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  de  15  de  Noviembre  de  1905,  que 
copiamos  á  continuación,  los  regulares,  al  establecer  en  sus  propias  iglesias 
las  cofradías  ó  congregaciones  improprie  dictas  no  necesitan  el  consenti- 
miento del  Ordinario,  ni  para  la  erección,  ni  para  la  agregación,  ni  para  la 
aprobación  de  los  estatutos,  ni  para  la  publicación  de  las  indulgencias,  con 
tal  que  la  institución  de  dichas  cofradías  ó  congregaciones  esté  reservada 
á  la  Orden. 
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URGELLENSIS 

395.  Episcopus  Urgellensis  S.  Congni.  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae 
sequentia  dubia  dirimenda  proposuit : 

Ex  Decreto  Urbis  et  Orbis  S.  Cong.  Ind.  d.  d.  25  Augusti  1897  (i),  ad  erectionem  con- 
fraternitatum  late  dictarum,  quae  areligiosis  Ordinibus  in  suis  respectivis  Ecclesiis  erigun- 
tur,  necessarius  non  est  Ordinarii  consensus. 

Hinc  quaeritur: 

I.  An  in  casu,  Ordinarii  consensus  requiratur  ad  approbationem  statutorum,  aggregatio- 
nem  ac  indulgentiarum  publicationem? 

II.  An  praedictum  Decretum  intelligendum  sit:  a)  de  quibuscumque  confratemitatibus, 
quarum  institutio  respectivis  ordinibus  est  reservata,  dummodo  sacco  non  utantur  in  loco 
ubi  eriguntur,  quamvis  Romae  vel  alibi  saccum  induant,  et  b)  de  quibusvis  confratemita- 
tibus late  acceptis,  quamvis  earum  institutio  vel  aggregatio  non  sit  respective  reservata 
religiosis  Ordinibus,  in  quorum  Ecclesiis  eriguntur? 

Et  Sacra  Congregatio,  audito  etiam  Consultorum  voto,  propositis  dubiis  respondendum 
mandavit: 

Ad  I.  Affirmative,  si  agatur  de  Confratemitatibus  tam  proprie  quam  improprie  dictis, 
quarum  erectlo  non  sit  Religiosis  Ordinibus  reservata;  negativa  si  agatur  de  Confratemi- 
tatibus late  acceptis,  quae  sunt  propriae  ipsorum  Ordinum. 

Ad  II,  Intelligendum  est  tantummodo  de  Confratemitatibus,  quarum  institutio  respecti- 
vis Ordinariis  est  reservata,  dummodo  hae  non  sint  Confraternitates  ad  modum  orgaiii  ^ 
corporis  constitutae,  etiamsi  sacco  non  utantur. 

Datum  Romae  e  Secria.  eiusdem  Sacrae  Congnis.  die  15  Novembris  1905. 

A.  Card.  Tripepi,  Praef. 
D.  PaniCI  Archips.  Laodicen.  Secret. 

396.  4.°  Están  exentas  de  la  ley  de  distancias.  (Cfr.  n.  65,  i.*;  &']  sig.,  "¡1 

397.  5."  Están  exentas  de  la  visita  del  Ordinario.  (Cfr.  nn.  207-213.) 
6.°  El  General  tiene  plenos  poderes  para  disolverlas  cuando  lo  estime 

conveniente.  «Volumus  autem,  quod  si  dictae  congregationes  aut  Sodalitia 
vel  eorum  quaecumque  aliquo  modo  eidem  Societati  vel  domibus  seu  Col- 
legiis  aliquod  impedimentum  seu  praejudicium  pro  tempore  attulerint, 
Ídem  Praepositus  seu  Vicarius  illas  vel  illa  aut  eorum  singulas  vel  singula, 
dissolvere  possit. »  Sixto  V,  Bula  Superna,  5  Enero  1587.  (Inst.,  1.  c.y 
p.  III.) 

398.  El  fundamento  canónico  de  estas  exenciones  estriba  en  que  tales 
congregaciones  hállanse  como  unidas  é  incorporadas  á  las  casas  mismas  de 
la  Compañía,  formando  en  cierto  modo  parte  integrante  de  ellas,  hasta  tal 
punto,  que  estas  Congregaciones  no  pueden  tener  derechos,  dominio  ni 
propiedad  alguna,  y  así  participan  hasta  cierto  punto  de  la  exención  propia 
de  la  casa  á  que  están  incorporadas. 

399.  Así,  V.  gr.,  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  declaró 
en  la  causa  Asculana,  año  17 13,  que  dichas  congregaciones  nada  podían 
poseer  y  que  los  congregantes  debían  obedecer  al  P.  General  de  la  Com- 
pañía de  Jesús:  declaración  confirmada  en  1 740  por  la  misma  Sagrada  Con- 


(i)  Véase  el  n.  52  de  este  comentario. 
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gregación  en  la  causa  Firmana.  «Sodalitates  non  posse  possidere,  ipsosque 
confratres  parere  deberé  Praeposito  GeneraliSocietatis.»  (Cfr.  Bened.  XIV, 
Br.  Laudabile^  15  Febrero  1758;  Inst.  Soc.  Jesu,  1.  c,  p.  307.) 

400.  Pero  más  claramente  constan  estos  privilegios  y  su  fundamento  en 
el  citado  Breve  de  Benedicto  XIV  Latidabile  Romanorum  Pontificuvt^  donde 
leemos:  «Congregationes  praefatae  jam  erectae,  et  quandocumque  deinceps 
erigendae  in  Collegiis  et  domibus  regularibus  ejusdem  Societatis,  ita  dictis 
CoUegiis  et  Domibus,  in  quibus  erectae  existunt,  unitae  et  incorporatae 
sint  et  esse  debeant  et  intelligantur  ut  earumdem  Congregationum  congre- 
gati  stn  conííotres  nullum  jtis^  nu\\\xvciq}x&  dominium,  nullamque  actionem 
supra  aedes,  vasa,  mobilia,  ornamenta  et  supellectilia  quaecumque,  tam 
sacra  quam  profana,  ad  easdem  congregationes,  nunc  et  pro  tempore  quan- 
documque spectantia  et  pertinentia,  ac  pro  illorum  usu  et  ornatu  empta  et 
emenda  habeant.> 

401.  Nótese  que  todos  los  privilegios  concedidos  á  la  Compañía  por  los 
Romanos  Pontífices  están  confirmados  y  de  nuevo  concedidos  por  León  XIII 
en  su  Breve  Dolenms  ínter  de  13  de  Julio  de  1886.  (Inst.,  1.  c,  p.  452.) 

402.  Esta  doctrina  hállase  resumida  en  el  opúsculo  intitulado  Instructio 
pro  nostris  ad  rite  instituendas  Congregationes  ^Madrid,  1885),  donde,  en 
la  pág.  28,  se  escribe: 

«■Congregationes  B.  Mariae  Virginis^  in  domibus  et  ecclesiis  Societatis, 
erigendae  et  aggregandae,  suntomnino  exemptae  a  Decretis  Clem.  VIII,  etc. 
iisdem  tamen  regulis  adstringuntur,  quae  in  Instructione  de  Congregatio- 
nibus  B.  M,  Virginis  rite  instituendis  continentur,  his  tantum  exceptis: 

>a)  Eriguntur  semper  simulque  aggregantur  a  Praeposito  Soc.  Generali. 

>b)  Statuta  generalia  a  Praepositis  Generalibus  Soc.  jampiidem  appro- 
bata  integra  conserventur:  nova  ne  inducantur,  nisi  eidem  Praeposito  Gene- 
rali  proposita  et  ab  eo  fuerint  approbata.  Necesse  non  est,  ut  statuta  propo- 
nantur  Episcopo. 

»í:)  Praesides  singularum  Congregationum  a  Praeposito  Provinciali  vel 
Superiore  Missionis  constituuntur. 

»í/)  Consensus  Episcopi  pro  erectione  et  aggregatione  a  Praeposito  Ge- 
nerali Societatis  peragenda  non  est  quidem  necessarius,  prudenter  tamen 
petitur,  nisi  de  convictorum  nostrorum  Congregationibus  agatur;  sufficit  ve- 
ro, ut  Episcopus  verbo  se  consentiré  significet.» 

403.  Confírmase  lo  que  venimos  diciendo  con  la  autoridad  del  P.  Ver- 
meersch.  De  Religiosis  Institutis,  vol.  i,  n.  559,  6.°,  donde,  tratando  de  las 
Congregaciones  Marianas,  dice:  «Quae  erectae  sunt  Congregationes  in 
ecclesiis  Societatis  parum  obnoxiae  sunt  visitationi  Episcopi:  haec,  si  fiat, 
fere  spectabit  extraordinarias  collectas,  Missas  forte  fundatas.  Reditus  enim 
certos  habere  nequeunt;  dominium  bonorum  est  penes  Societatem,  cui 
Congregationes  istae  intelliguntur  incorporatae;  et,  quod  ad  statuta  ^/r^^/- 
w¿«  PLENissiME  subdunttir  Generali  Societatis.*  (Cfr.  Br.  Laudabile,  1$ 
Febrero  1758,  Bened.  XIV.) 
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404.  -A^.  B.  1°  Para  la  validez  de  la  admisión  en  estas  congregaciones 
(sean  internas  sean  externas)  basta  significar  el  consentimiento  de  una  y 
otra  parte  exteriormente,  sin  que  para  la  validez  se  requiera  fórmula 
alguna  peculiar.  (Véase  n.  133  sig.  y  n.  144).  Conviene,  no  obstante,  guar- 
dar el  ceremonial  establecido  é  inscribir  todos  los  congregados  en  el 
registro. 

2.**  El  Director  puede,  con  causa  razonable,  v.  gr,,  para  mayor  solem- 
nidad, delegar  á  otro  sacerdote  para  las  admisiones  (León  XIII,  Rescripto 
citado,  23  Junio  1885).  En  esta  misma  fecha  convalidó  León  XIII  todas  las 
erecciones  hasta  entonces  hechas  y  que  hubiesen  sido  nulas  por  falta  de 
algún  requisito  esencial.  {Ibid.)  Véanse  los  nn.  113,  sig.  y  123. 

3.°  Las  congregaciones  marianas  suelen  proceder  por  elección  al  nom- 
bramiento de  los  oficios  de  Prefecto,  asistentes,  secretario,  etc.  Sin  embar- 
go, en  diversas  congregaciones,  tanto  antiguas  como  modernas,  es  el  Direc- 
tor el  que  nombra  á  los  Dignatarios.  (Cfr.  Loffler^  1.  c,  p.  19.) 

4.°  Estas  congregaciones  suelen  llamarse  por  antonomasia  Congregacio- 
nes de  la  Santísima  Virgen,  tal  vez  porque  no  tienen  un  misterio  ó  advoca- 
ción determinada  de  la  Virgen,  como  la  tienen  otras,  v.  gr.,  las  del  Carmen, 
las  del  Santísimo  Rosario,  etc.  Por  la  misma  razón  se  las  designa  con  el 
nombre  de  Congregaciones  Marianas  ó  Congregación  Mariana.  «Ordinarie 
Congregatio  Mariana  dicitur>,  escribe  la  Instrucción  pastoral  de  Eichstátt, 
n.  193. 

C)  Las  Congregaciones  Marianas  externas. 

405.  Tampoco  estas  congregaciones  están  enteramente  sujetas  al  Breve 
de  Clemente  VIII  Quaecumque  de  7  de  Diciembre  de  1604  (n.  38),  y  así 
quedan  exentas  de  la  ley  de  distancias,  pudiéndose  instituir  varias  en  una 
misma  población  y  aun  en  una  misma  iglesia. 

406.  Sólo  el  General  de  la  Compañía  de  Jesús  puede  agregarlas  á  la 
Prima  Primaria  de  Roma  (León  XIII,  Rescr.  de  17  Septiembre  1887.  Inst., 
1.  c.,p.  460),  el  cual  puede  también  instituirlas;  pero  tanto  para  la  institución 
como  para  la  agregación,  se  requiere  el  consentimiento  y  testimoniales  del 
Obispo  (León  XIII,  Rescr.  cit.  23  Junio  1885).  A  éste  toca  igualmente  exa- 
minar y  corregir  los  estatutos,  así  como  también  nombrar  el  Director. 

407.  En  cuanto  al  poseer  bienes,  visita  del  Obispo,  etc.,  están  totalmente 
sujetas  á  las  leyes  generales. 

408.  La  diferencia  entre  unas  y  otras  congregaciones  nótala  oportuna- 
mente el  P.  Ramiere,  Compendium  Instituti  Soc.  Jesu,  n.  419:  «In  antiqua 
Societate  nonnisi  in  nostris  domibus  erigebantur  sodalitates,  et  ita  quidem 
ut  hae  essent  pars  et  quasi  membrum  istius  domus  a  qua  esse  independens 
non  haberent.  (Greg.  XV,  Alias  pro  parte  et  praesertim  Bened.  XIV,  Lau- 
dabile.)  Restituta  vero  Societate  permisit  Leo  XII  (7Mart.  1825)  erectionem 
externarum  etiam  sodalitatum  quas  dirigeret  quilibet  sacerdos:  utriusque 
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classis  ratio  diversa  sedulo  prae  oculis  habenda  est  ne  modernis  externis 
sodalitatibus  temeré  applicentur  ea  quae  antiquis  internis  erant  propia,  uti 
est,  in  specie,  omnímoda  subjectio  sodalitatis  Societati  et  independentia  ab 
Ordinario.  Huic  enim  pertinent,  in  externis  sodalitatibus,  confectio,  adapta- 
tio,  approbatioque  statutorum,  sacerdotis  moderatoris  institutio,  jus  visita- 
tionis,  etc.  In  antiquis  e  contra  de  tali  subject'one  immunis  erat  sodalitas^ 
ut  quae  esse  et  bona  non  haberet  a  Societatis  bonis  et  esse  distincta.» 

409.  Téngase,  pues,  muy  presente  la  diferencia  entre  unas  y  otras  Con- 
gregaciones Marianas,  para  no  aplicar  á  unas  los  principios  canónicos  que 
son  propios  y  exclusivos  de  las  otras. 

J.  B.  Ferreres. 

(^Continuará.') 
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Vida  y  procesos  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Fr.  Luis  G. 
Alonso  Getino,  O.  P. — Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  Manuel 
P.  Criado,  1907.  Un  tomo  en  4." 

El  año  1904  publicó  el  esclarecido  P.  Getino  un  libro  muy  bien  escrito 
sobre  la  autonomía  universitaria  y  la  vida  de  Fr.  Luis  de  León ;  más  tarde, 
en  1906,  dio  á  luz  una  conferencia  grandemente  aplaudida  acerca  del  pro- 
ceso de  Fr.  Luis  de  León,  y  ahora  ofrece  en  esta  obra  al  público  la  vida  y 
procesos  del  insigne  poeta  agustiniano.  Es  refundición  y  perfeccionamiento 
del  primer  trabajo,  al  que  se  ha  añadido  íntegra  la  conferencia  de  1906.  El 
tituló  indica  suficientemente  el  fin  que  se  propone;  pero  no  significa  el  mé- 
todo de  investigación  que  ha  adoptado,  siguiendo  las  huellas  de  los  moder- 
nos historiadores.  El  infatigable  autor  se  ha  lanzado  á  los  archivos  y  biblio- 
tecas para  arrancarles  documentos  fidedignos  y  de  valor  indiscutible  con 
que  trazar  un  retrato  completo,  acabado  y  justo  del  celebrado  maestro  sal- 
mantino. Observó  que  las  biografías  y  relaciones  del  proceso  que  existían 
no  dibujaban,  ni  con  mucho,  la  verdadera  y  fiel  imagen  de  Fr.  Luis  de  León, 
Apasionamiento  en  los  biógrafos,  falta  de  papeles  en  que  por  maravillosa 
manera  se  pintan  escenas  íntimas  del  poeta,  trastruecos  de  desahogos  lite- 
rarios en  irrebatibles  pruebas  de  carácter,  odios  y  desaficiones  al  santo  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  desestima  de  personajes  de  primera  talla  que  tuvie- 
ron sus  encuentros  con  el  invicto  agustino,  desconocimiento  de  los  usos  y 
costumbres  de  la  época  en  que  floreció  el  maestro  León,  habían  hecho  que 
se  desfigurase  y  alterara  por  completo  su  fisonomía  propia,  formándose  de 
su  persona  una  idea  falsa,  y  aun  de  todo  en  todo  contraria  á  lo  que  fué  en 
realidad  de  verdad.  Aquí  se  halla  el  mérito  incomparable  de  esta  obra.  Su 
autor  ha  derribado  toda  esa  fábrica,  mal  cimentada  y  peor  construida,  para 
levantar  sobre  sólidos  fundamentos  otra  nueva  maciza  y  esplendorosa.  Pre- 
senta al  escenario  del  mundo  sabio  un  Fr.  Luis  de  León  tal  como  fué,  no 
como  se  había  fantaseado.  «Cartas  cantan»,  es  la  divisa  del  erudito  P.  Getino: 
documentos  y  más  documentos,  que  hasta  ahora  yacían  casi  desconocidos, 
durmiendo  entre  el  polvo  secular  de  los  archivos.  Pero  no  bastaban  sólo  do- 
cumentos; era  preciso  interpretarlos  cuerdamente,  y  para  eso  conocer  las 
materias  de  que  tratan,  ordenarlos  con  maestría,  constituyendo  un  todo 
compacto  y  armónico.  La  poderosa  inteligencia  del  P.  Getino,  nutrida  con 
la  medula  de  león  de  la  filosofía  escolástica  que  dijo  Menéndez  y  Pelayo, 
enamorada  de  la  verdad  y  versada  en  cuestiones  teológicas  é  históricas,  ha 
sabido  hacerlo  con  sumo  acierto  y  sano  criterio.  Un  toque  faltaba  aún:  que 
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á  esa  materia,  de  suyo  árida,  seca,  cansada  por  la  farragosa  prosa  de  los 
documentos  antiguos,  empedrada  de  repeticiones  y  formulismos  pesados, 
se  mfundiera  vida,  lozanía  é  interés;  y  esto  también  lo  ha  logrado  con  la 
magia  de  su  estilo  fácil,  suelto,  claro,  castizo,  esmaltado  de  frases  brillantes, 
figuras  naturales  y  espontáneas  y  arranques  de  buen  sabor  literario.  Á  me- 
nudo, además   se  tropieza  en  esta  historia  con  atinados  juicios,  curiosas 
observaciones  é  ideas  nuevas  (págs.  231,  232,  369,  372,  373,  etc.),  y  lo  que 
es  de  mas  valer,  se  descubren  preciosas  noticias,  como  las  referentes  á  la 
parte  que  tomaron  los  sabios  salmantinos  en  la  corrección  gregoriana  (281) 
los  cargos  que  desempeñó  Fr.  Luis  de  León  antes  del  proceso  (150)  la  pre- 
tendida  oposición  en  que  éste  venció  á  Báñez  (384),  etc.  Cotéjese  esta  obra 
con  los  comentarios  de  Unamuno  al  QuijoU,  para  no  salir  del  recinto  de 
Salamanca,  y  ciego  será  quien  no  vea  que  se  compara  un  diamante  de  subi- 
dos  quilates  con  un  puñado  de  arcilla.  Y,  sin  embargo,  seguirán  enalte- 
ciendo los  imparciales  críticos  de  los  rotativos  á  Unamuno,  y  del  ilustre 
F.  Oetino  apenas  harán  caso. 

Esta  injusticia  manifiesta  no  quitará  el  mérito  al  libro,  como  tampoco  le 
quitan,  m  aun  siquiera  le  aminoran,  algunos  defectos  que,  á  nuestro  enten- 
der, se  han  deslizado.  Ya  le  han  tachado  otros,  y  nos  parece  que  con  razón. 
de  que  á  veces  se  muestra  injusto  con  Fr.  Luis  de  León.  ¿Á  qué  censurar 
por  ejemplo,  la  primera  página  de  los  Nombres  de  Cristo  como  «saturada 
de  doctrina  quesneliana.?>  (401).  Recorra,  sin  ir  más  lejos,  los  testimonios 
que  trae  Villanueva  en  la  lección  de  la  Sagrada  Escritura  en  lenguas  vul- 
gares,  y  hallará  muchísimos,  y  entre  otros  del  mismo  Granada  (apéndice 
primero,  pág.  lii),  análogos  al  censurado.  Las  palabras  en  boca  de  aquellos 
incomparables  ascetas  eran  buenas  y  rectas;  si  después  las  corrompieron, 
dándoles  una  torcida  interpretación  hombres  arrojados,  no  cabe  á  aquéllos 
la  menor  responsabilidad.  Contrasta  con  esa  conducta  algo  destemplada  la 
suave  y  blanda  que  emplea  con  sus  hermanos  de  religión  los  dominicos  á 
quienes  procura  cubrir  con  el  manto  de  la  disculpa,  aun  en  casos  bien  du- 
dosos. Determinaremos  dos  de  éstos.  No  se  entiende  con  claridad  por  qué 
precisamente  Medina,  si  no  tenía  resentimientos  y  amarguras  con  el  sabio 
agustino,  se  constituyó  como  inquisidor  de  las  doctrinas,  y  por  qué  acudían 
precisamente  á  él  ciertos  estudiantes  á  querellarse  de  los  maestros  judaizan- 
tes; y  no  se  prueba  con  certeza,  ni  mucho  menos,  la  falsedad  de  \^%  pesqui- 
sas voluntarias  que  atribuye  Fr.  Luis  de  León  á  Medina:  de  los  dichos  de 
Bánez,  Uceda  y  Martínez  sólo  se  colige  que  algunos  estudiantes  se  quejaron 
a  Medina,  no  que  éste  no  inquiriera  de  otros  en  el  sentido  de  Fr.  Luis  de 
León.  Tampoco  se  comprende  bien  cómo  el  P.  Mando  no  avisó  á  Fr.  Luis 
de  León,  puesto  en  congojas  y  bascas  de  muerte,  de  su  vuelta  á  Salamanca 
(en  su  primer  viaje),  declarándole  los  motivos  que  á  ello  le  inducían  y  el 
estado  en  que  dejaba  la  causa  cuya  defensa  había  aceptado.  No  menciona- 
ríamos siquiera  un  descuido  que  notamos  en  la  pág.  374,  si  no  viniera  á 
robustecer  una  idea  falsísima,  muy  arraigada  aun  entre  eruditos.  Se  dice 
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allí  que  «desde  mediados  del  siglo  xvii,  en  que  fenecieron  los  últimos 
campeones  formados  en  el  fragor  de  la  anterior  centuria,  gozamos  de  una 
paz  octaviana ,  que  fué  la  paz  de  los  sepulcros>.  En  lo  que  podrían  apo- 
yarse los  que  opinan  que  desde  ese  tiempo  se  hundió  en  el  pozo  de  Demó- 
crito  la  ciencia  española.  Con  saber  muchísima  menos  historia  de  Salamanca 
el  Dr.  La  Fuente  que  el  P.  Getino,  se  acerca  más  á  la  verdad  cuando  afirma 
que  las  Universidades  se  convirtieron  en  una  riña  de  gallos.  Disimulemos 
lo  ridículo  de  la  expresión;  pero  es  lo  cierto  que  en  la  de  Salamanca  se 
continuó  disputando  acérrimamente  sobre  la  Inmaculada,  como  se  prueba 
por  los  varios  libros  que  allí  se  escribieron,  entre  otros  el  magnífico  de  Ve- 
lázquez  en  pro  del  misterio,  y  el  no  menos  magnífico,  si  creemos  al  P.  Pas- 
cual Sánchez,  del  dominico  Vicente  Ferré  en  contra;  sobre  la  ciencia  me- 
dia, según  puede  verse  en  los  tratados  del  P.  Henao ;  sobre  el  probabilismo, 
testigo  el  P.  Tirso  González ;  sobre  la  humanidad  de  Cristo,  en  que  tanto  se 
aventuró  el  P.  Barbiano;  sobre  acuerdos  del  limo.  Palafox,  tan  defendido 
por  el  P.  Tomás  Hurtado  y  los  carmelitas ;  sobre  las  revelaciones  de  la  ve- 
nerable Águeda,  el  origen  de  la  religión  carmelitana,  el  norismo,  la  Unión 
eucarística  asuntiva,  la  genealogía  de  Santo  Domingo,  etc.,  etc.;  de  todo  lo 
cual  habrá  visto  más  de  una  vez  el  P.  Getino  vestigios  en  el  tesoro  de  pape- 
les viejos  que  se  conservan  en  la  Universidad  salmantina.  Notaré,  por  fin^ 
acerca  del  «Apéndice  para  la  aclaración  del  segundo  proceso»  (pág.  572), 
que  hay  en  él  cosas  que  difícilmente  se  compaginan  con  otros  documentos 
merecedores  de  fe.  Sin  duda  se  refiere  al  acto  sustentado  por  el  H.  Pru- 
dencio Montemayor,  S.  J.,  del  que  habla  el  P.  Henao  (núm.  1.249,  Scientia 
media  historice  propúgnala)^  tomándolo  de  la  Historia  manuscrita  de  la 
provincia  de  Castilla^  del  P.  Valdivia.  Las  16  proposiciones  delatadas  á  la 
Inquisición  no  las  reconoció  por  suyas  el  defendiente,  y  la  sentencia  soste- 
nida por  Montemayor,  y  que  apoyó  con  todo  el  peso  de  su  autoridad  y 
saber  teológico  el  egregio  P.  Miguel  Marcos,  juzgáronla  varios  profesores 
de  la  Universidad  como  muy  probable  ante  uno  de  los  inquisidores  de  Va- 
lladolid,  que  á  la  sazón  visitaba  la  diócesis  salmantina. 

Pero  estas  menudencias  son  para  poner  las  cosas  en  sus  puntos;  por  lo 
demás,  no  vacilamos  en  asegurar  que  semejantes  lunarcillos  no  afean  la 
hermosura  ni  rebajan  el  mérito  de  esta  obra  magistral,  honor  de  las  patrias 
letras,  por  la  que  de  veras  f<;l¡citamos  al  docto  dominico  R.  P.  Getino. 

A,    P.    GOYENA. 


Kresala.  Domingo  Aguirre  Abadeak  egindako  Irakurgeia.  2-garren  agerraldia. — 
Durango-n,  Florentino  Elosu-ren,  echean,  1906-garren  urtian. 

Ya  en  otras  producciones  del  mismo  galano  escritor,  D.  Domingo  de  Agui- 
rre,  hemos  tenido  el  gusto  de  paladear  su  dulce  y  rico  lenguaje,  señalada- 
mente en  Auñtmendiko  Lorea  y  en  Antón  betozko. 

Hoy  podemos  congratularnos  de  poder  presentar  y  recomendar  este 
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nuevo  y  bellísimo  trabajo ,  que  viene  á  enriquecer  la  literatura  vascongada 
en  general,  y  en  especial  la  variedad  del  dialecto  bizcaíno. 

Kresala:  tal  es  el  título  de  esta  preciosa  novela ,  tan  cristiana  en  el  fondo 
como  hermosa  en  la  forma.  No  es  de  extrañar  que  los  lectores  vascos  hayan 
sentido  entusiasmo  y  júbilo  al  recorrer  las  páginas  de  este  libro,  por  cuanto 
en  él,  á  la  vez  que  se  pretende  ensalzar  á  los  heroicos  pescadores  y  verda- 
deros cristianos  de  nuestra  costa  cantábrica,  se  ponen  de  relieve  la  riqueza 
y  hermosura  de  la  lengua  vascongada,  que  puede  presentarse  ataviada  con 
las  más  preciadas  galas  de  que  la  literatura  moderna  alardea. 

El  argumento,  tan  sencillo  como  interesante,  se  desenvuelve  con  mucha 
naturalidad  en  derredor  de  los  dos  jóvenes  verdaderamente  vascos,  Ángel 
y  Mañasi,  tipo  aquél  del  pescador  simpático,  grave  y  de  un  amor  filial  lle- 
vado hasta  el  heroísmo ;  modelo  ésta  de  hija  de  pescador,  agraciada,  sesuda 
y  cristiana  de  fe  ardiente.  Es  placentero  ver  cómo  sin  idealismos  irrealiza- 
bles nos  muestra  el  autor  en  Ondárroa  ó  Arranondo  cuanto  se  relaciona 
con  la  vida  de  la  gente  pescadora,  reprendiendo  suavemente  sus  defectos  y 
ensalzando  sus  virtudes,  cuando  describe  con  sumo  acierto  las  fiestas  y  di- 
versiones del  pueblo  y  otros  acontecimientos  locales.  ¡  Qué  capítulos  tan  in- 
tencionados y  tan  magistralmente  escritos,  por  ejemplo,  el  xii,  en  que  el 
marino  retirado  rebate  los  argumentos  de  los  enemigos  del  idioma  vasco  y 
de  los  derechos  legítimos  de  su  pueblo !  No  hay  que  decir  que  en  toda  la 
novela  hay  enseñanzas  moralizadoras,  pero  es  encantador  el  desenlace  en 
que  se  ven  premiadas  las  virtudes  de  Ángel  y  de  Mañasi,  haciendo  que  el 
lector  los  contemple  felices  en  la  narración  entusiasta  de  las  fiestas  prepa- 
ratorias al  Cincuentenario  de  la  proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada, 
y  que  se  entere  de  la  desdichada  suerte  del  mal  Indiano  y  de  la  antipática 
Antoni,  personajes  que  mucho  han  contribuido  á  la  trama  de  la  novela. 

No  se  puede  negar  que  obras  como  ésta  comunican  entusiasmo  y  fomen- 
tan la  afición  á  los  estudios  gramaticales  y  lingüísticos  bien  dirigidos,  y 
estimulan  á  adquirir  el  conocimiento  de  datos  y  observaciones  que  ayudan 
á  la  cultura  de  la  lengua.  La  Academia,  que  está  constituyéndose,  se  encar- 
gará de  purificarla,  y  de  encaminar  bien  muchas  cuestiones  lingüísticas, 
llevando  á  feliz  término  una  obra  definitiva  sobre  cuestiones  debatidas  en 
el  campo  de  la  lingüística  vasca. 

Reciba,  pues,  el  autor  de  Kresala^  cuya  lectura  nos  ha  movido  á  escribir 
estas  líneas,  nuestro  más  sincero  parabién.  Y  en  prueba  de  nuestra  since- 
ridad en  las  alabanzas  que  tributamos  al  mérito,  permítasenos  ahora  adver- 
tir que  hubiéramos  tenido  mayor  gusto  en  la  lectura  de  sus  páginas,  si  en 
vez  de  edo  hubiese  empleado  el  autor  ala  en  frases  como  «Eztakit  ondo 
egin  dotan  edo  ez»,  de  la  página  7,  y  en  sus  similares  de  las  páginas  8,  9, 14, 
lli  99>  136  y  170;  y  confesamos  que  no  nos  place  ver  la  condicional  ba  en 
vez  de  la  dubitativa  n  en  «Eztot  esan  gura  ¿¿zda  edo  ezpada»,  por  «da« 
ala  ezta«>,  páginas  8,  14  y  84;  y  quisiéramos  ver  desterrados  el  zerren  y 
sus  congéneres  en  frases  como   <  zerren egingo  nituke»,  por  bada^ 
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lako,  etc.,  de  las  páginas  10,93,  130,  136,  206;  y  creemos  que  ezpada 
ocupa  el  oficio  de  baita  y  baño,  sin  razón,  en  las  páginas  25,  43, 99,  149,  212; 
y  no  nos  parece  tan  correcto ,  aunque  algunos  lo  emplean ,  el  baizen  por 
bañOy  V.  gr.:  <Legorrean  baizen  (baño)  geyago»,  páginas  88,  95,  163,  174, 

183,  216;  como  también  juzgamos  que  es  importación  erdérica  el  ain ze 

ó  non,  páginas  29,  135,  183,  y,  para  terminar,  opinamos  con  el  excelente 
tratadista  Mateo  Zabala,  que  es  un  abuso  que  se  debe  evitar  el  uso  de  na 

por  la  en  frases  como  «-Badakit billatuko  dituda«fl!>  {ditudala),  páginas 

8,  21,  40,  51,  106,  122,  140  y  185,  por  más  que  no  falte  quien  se  empeñe, 
por  desgracia,  en  darle  carta  de  naturaleza.  Pero  estas  disquisiciones  gra- 
maticales y  otras  muchas  las  discutirá  y  resolverá  con  el  tiempo  la  Acade- 
mia. Las  anteriores  observaciones  las  hemos  hecho  porque  apreciamos  tanto 
esta  novela  y  la  juzgamos  de  gran  mérito,  y  quisiéramos  leerla  sin  las  me- 
nores imperfecciones  en  las  sucesivas  ediciones  que  el  benemérito  editor 
D.  Florentino  Elosu  vaya  haciendo,  gracias  al  favor  de  todo  buen  vasco, 
que  debiera  apresurarse  á  adquirir  esta  preciosa  novela. 

F.   ZUGÁZAGA. 


1 


Biología  y  eTolución.  —  Die  moderne  Biologie  nud  die  Entwick» 
lungatheorie  {La  Biologm  moderna  y  la  teoría  de  ¡a  evolucióti)  ven  Erich 
Wasmann,  S.  J.  Dritte,  stark  vermehrte  Auflage.  Mit  54  Abbildungen  im  Text 
und  7  Tafeln  in  Farbendruck  und  Autotypie. — Freiburg  im  Breisgau,  Herder, 
1906.  xxx-530  S.  in  4." 

Vom  Sterbelager  des  darwinismilS  {Desde  el  lecho  de  muerte  del  darwinismo) 
von  Dr.  phil.  E.  Dennert,  2  Hefte  120,  134  S.  in  4.°  Stuttgart,  Max  Kiel- 
mann,  1906. 

L'Evoluzione  e  I  suoi  limiti,  vii-370  in  4."  Prof.  Giuseppe  Calderoni. — 
Desclée,  Roma,  Piazza  Grazioli. 

I.  Biología  moderna  j>  teoría  de  la  evolución. — Como  de  la  segunda  edi- 
ción de  esta  obra  se  dio  cuenta  en  Razón  y  Fe,  bastará  añadir  que  la  pre- 
sente sale  notablemente  aumentada  y  mejorada,  después  de  haber  retocado 
casi  todos  los  capítulos;  tanto,  que  aquélla  constaba  de  322  páginas  y  ésta 
alcanza  á  530.  El  libro,  como  indica  el  mismo  título,  consta  de  dos  partes: 
investigación  biológica  y  teoría  de  la  evolución.  En  la  primera  se  ha  intro- 
ducido un  capítulo  que  no  contenía  la  edición  anterior,  á  saber:  el  relativo 
á  los  enigmas  de  la  vida,  donde  se  trata  de  las  varias  clases  de  segmenta- 
ción, de  la  preformación  y  epigénesis  y  de  la  diferenciación  celular.  De 
todas  tres  diremos  dos  palabras,  ya  que  en  el  juicio  de  la  segunda  edición 
se  expuso  también  muy  por  menudo  el  pensamiento  de  lo  demás  que  con- 
tiene la  obra. 

Sabido  es  que  la  segmentación  no  se  realiza  siempre  de  la  misma  manera. 
Casos  hay  en  que  todo  el  vitelo  se  divide,  como  acontece  en  los  huevos 
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Jiolobldsticos,  que  contienen  escasa  cantidad  de  reservas  nutritivas :  he  ahí 
la  segmentación  total.  Otras  veces  la  segmentación  es  parcial^  y  el  huevo 
se  denomina  merobldstico.  Aquéllos  pueden  segmentarse  igual  ó  desigual- 
mente, de  modo  que  los  blastómeros  que  resulten  sean  iguales,  como  en  el 
AmphioxuSy  ó  desiguales,  como  en  la  Rana.  La  hipótesis  de  la  «preforma- 
ción» es  una  rama  de  la  de  «involución».  Esta,  en  general,  pretende  que 
los  organismos  se  hallan  contenidos  en  los  primeros  gérmenes.  En  especial 
ha  sido  propuesta  de  dos  maneras:  involución  mixta  é  involución  pura. 
Pasando  en  silencio  la  primera,  cuyos  antecedentes  encontraríamos  en 
Leibnitz,  Mallebranche,  Bayle,  Cuvier,  Bonet  y  otros,  la  segunda,  llamada 
«preformación»  ó  hipótesis  de  los  «gérmenes  preformados»,  afirma  que 
todas  y  cada  una  de  las  partes  del  organismo  de  un  viviente  se  hallan  hechas 
y  derechas,  bien  que  en  microscópicas  proporciones,  en  el  fondo  y  replie- 
gues del  germen.  Si  se  desea  una  respuesta  más  concreta  sobre  dónde  se 
contiene  el  organismo,  responderán  los  avistas  que  en  el  óvulo  femenino: 
así  opinan  Haller,  Swammerdam,  Malpighi  y  Wallisnieri ;  en  cambio,  Boer- 
haave,  Kiel,  E.  Darwin,  etc.,  son  de  parecer  que  en  el  elemento  masculino, 
por  más  que  se  desenvuelva  en  el  femenino,  no  de  otro  modo  que  el  grano 
se  desarrolla  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Frente  á  esta  hipótesis  se  levanta 
la  teoría  de  la  «evolución»  ó  epigénesis,  según  la  cual  los  organismos  se 
van  formando  ó  elaborando  sucesiva  y  paulatinamente.  Esta  teoría  ha  reci- 
bido dos  explicaciones:  una  del  mecanicismo,  dada  por  todos  los  que  no 
admiten  en  los  vivientes,  al  menos  en  las  plantas,  un  principio  vital  superior 
á  las  fuerzas  físico-químicas;  otra  del  vitalismo,  que  pone  en  función  la 
virtud  plástica  del  embrión,  vivificada  y  teleológicamente  dirigida  por  el 
principio  vital. 

Intimamente  relacionada  con  esta  cuestión  se  halla  la  de  la  diferenciación 
celular.  De  los  biólogos  que  la  tratan  de  explicar,  los  hay  que  creen  que  las 
células  son  todas  iguales  en  su  origen,  y  ponen  las  causas  de  la  diferencia- 
ción en  las  condiciones  externas,  y  los  hay  que  las  ponen  dentro  de  la  mis- 
ma célula,  ora  total  y  exclusivamente,  ora  compartiendo  con  los  elementos 
extrínsecos.  Cada  una  de  estas  direcciones  está  á  su  vez  relacionada  con  la 
llamada  por  Pfluger  isotropía  y  anisotropía  del  huevo.  Algunas  de  estas 
ideas  las  tocó  el  P.  Wasmann  en  la  edición  anterior,  pero  en  ésta  las  expone 
de  propósito  y  con  relativa  extensión,  bien  que  con  otro  orden  que  el 
seguido  por  nosotros  en  estas  breves  indicaciones.  Pero  lo  que  ha  dado 
mayor  celebridad  á  este  libro  ha  sido  la  segunda  parte,  en  que  se  declaran 
la  extensión  y  límites  de  la  evolución;  como  que  eX  famoso  profesor  de  Jena, 
E.  Haeckel,  después  de  haber  manifestado  solemnemente  su  propósito  de 
no  hablar  más  en  discusiones  y  reuniones  públicas,  se  decidió,  al  leer  la 
segunda  edición  de  esta  obra,  á  dar  tres  conferencias  en  Berlín.  Así  lo  hizo, 
y  en  ellas  envolvió  y  barajó  sin  orden  ni  concierto,  juntamente  con  la  teoría 
de  la  evolución,  los  nombres  del  P.  Wasmann,  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
de  toda  la  Iglesia  católica.  A  sus  dislates  responde  distinta,  cumplida  y 
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kcertádamehte  Como  "católico,  comp  religioso,'  como  científico  y  como  filó- 
isofo  el  insigne  biólogo  de  Luxemburgo  desde  aquel  su  laboratorio  de 
Be Ikvue,  mor adz  de  gratísimas  impresiones  y  de  recuerdos  gratísimos  para 
el  que  escribe  estas  líneas. 

2.  Desde  el  lecho  de  muerte  del  darwinismo. — Este  título  no  dejó  de 
levantar  algunas  tempestades  en  el  campo  darwinista,  pero  es,  á  nuestro 
juicio,  felicísimo  y  adecuado  para  mostrar,  á  guisa  de  epitafio,  el  estado 
actual  del  darwinismo  propiamente  dicho.  Para  no  incurrir  en  lamentables 
equivocaciones  y  errores  conviene  distinguir  entre  darwinismo  y  evolución. 
Prescindiendo  de  la  evolución  ideal  y  panteística,  que  revistió  su  más  alto 
grado  en  el  panlogismo  hegeliano;  en  la  hipótesis  de  la  evolución  real  de 
las  especies  se  pueden  señalar  varios  grados.  El  P.  Wasmann  enumera 
cuatro:  i.**  La  selección  como  única  forma  ó  fundamento  de  la  evolución: 
tal  fué  la  hipótesis  de  Darwin  en  su  primera  obra,  titulada  The  orig'm  of 
species.  2.°  La  hipótesis  monística  del  mundo,  según  la  concepción  radical 
de  Haeckel.  3.°  La  selección  aplicada  al  hombre,  ó  sea  la  descendencia  de 
éste  de  otros  animales,  tal  como  la  proclamó  Darwin  en  su  segunda  obra, 
publicada  doce  años  más  tarde,  en  1871,  The  descent  of  Man  an  selection 
in  relation  to  sex.  4.°  La  evolución  de  algunas  especies  vegetales  ó  anima- 
les en  algunas  otras  del  respectivo  reino  de  la  naturaleza.  El  Dr.  Dennert 
se  adhiere  con  Wasmann  á  esta  última,  mientras  extiende  la  partida  de 
defunción  del  darwinismo,  diciendo:  Der  Darwinismus  ist  totl  El  fin,  pues, 
del  autor  es  doble:  impugnar  reciamente  al  darwinismo  y  proclamar  la 
legitimidad  científica  de  la  evolución  moderada.  «Ich  bin  ein  gemassigter 
Anhanger  der  Entwicklungslehre ,  aber  ein  scharfer  Gegner  des  Darwi- 
nismus> :  mostrarse  partidario  moderado  de  la  teoría  de  la  evolución  y 
severo  adversario  de  la  hipótesis  darwinista;  he  ahí  lo  que  pretende  y  con- 
sigue el  Dr.  Dennert  en  los  26  capítulos  que  integran  en  conjunto  sus  dos 
Opúsculos.  Más  que  labor  de  investigación  biológica,  son  de  discusión 
crítico-histórica,  con  claridad  y  precisión  de  conceptos  y  abundancia  y  selec- 
ción de  testimonios. 

3.  La  evolución  y  sus  límites. — En  la  obra  del  Sr.  Calderoni  se  estudíala 
evolución  en  todas  sus  fases;  es  más  bien  trabajo  científico  que  histórico,  y 
como  Dennert  contra  Darwin,  así  Calderoni  dirige  sus  dardos  contra 
Haeckel.  Ofrece  dos  aspectos :  bajo  el  primero  ataca  á  Haeckel,  Spencer  y 
demás  partidarios  de  la  eyolución  monística  y  radical,  demostrando  que 
esta  concepción  parte  de  una  unidad  preconcebida  y  arbitraria,  á  la  que 
"sacrifica  los  hechos  y  principios  de  la  ciencia,  y  tiene  por  término  y  conse- 
cuencia el  desorden  total  de  la  naturaleza.  Bajo  el  segundo  presenta  al 
mundo  sujeto  á  cambios  incesantes  de  evolución,  si  bien  dentro  de  ciertos 
límites,  ó  sea  variaciones  de  formas  y  actividades,  pero  con  algo  perma- 
nente, con  la  constancia  del  tipo,  con  la  «ley  de  la  estabilidad  de  la  forma 
típica»,  que  rige  cada  uno  de  los  órdenes — inorgánico  y  orgánico,  físico  y 
moral. — Con  esto  trata  dé  señalar  el  campo  en  que  se  puede  espaciar  te 
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evolución  y  las  fronteras  que  no  puede  traspasar.  Para  conseguirlo,  divide 
su  trabajo  en  tres  partes:  \^  LEvoluzione  inorgánica^  que  comprende  la 
sideral,  planetaria,  geogénica  y  los  dos  extremos  de  la  eyolijción  cósmica. 
2.^  L'Evoluzione  orgánica^  que  abarca  la  sección  biogénica  con  la  ontogé- 
nesis, filogénesis  y  la  teoría  de  la  descendencia,  y  la  sección  psíquica  con 
otros  tantos  capítulos  sobre  la  transición  de  la  vida  física  á  la  psíquica,  sobre 
la  evolución  del  instinto,  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  3.*  L'Evolu- 
zione superorganica^  cuyos  principales  puntos  son  el  progreso  humano,  la 
evolución  moral,  religiosa  y  social. 

De  todo  lo  cual  deduce  en  conclusión  que  la  evolución  cósmica  es  én 
parte  verdadera,  pero  no  en  todo;  y  que,  impotente  para  dar  por  sí  sola  una 
.explicación  adecuada  de  todos  los  fenómenos  del  universo,  lo  es  más  para 
;  explicar  la  unidad  que  reina  en  la  naturaleza.  Una  palabra  para  terminar: 
En  la  mayor  parte  de  las  obras  recientes  se  defiende  la  evolución  mode- 
■  rada,  que  cuenta  con  muchos  y  respetables  partidarios,  como  también  son 
muchos  y  respetables  los  escritores  que  sostienen  la  teoría  de  la  fijeza  de 
las  especies.  Son  las  dos  tendencias  que  hoy  se  disputan  el  campo  de  la 
formación  específica  de  los  seres,  sin  que  sea  fácil  predecir  cuándo  termi- 
nará la  discusión,  y  siendo  lo  más  verosímil  que  por  mucho  tiempo  se  oirá 
^únTe^&úv:  adhuc  sub  judice  lis  est. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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Primera  Crónica  general,  ó  sea  Estoria  de 
España  que  mando  componer  Alfonso  el  Sa- 
bio y  se  continuaba  bajo  Sancho  IV  en  1289/ 
publicada  por  RamóN  Menéndez  Pi- 
da l.  Tomo  I.  Texto. —  Madrid,  Bailly- 
Bailliere  é  Hijos,  editores,  plaza  de  Santa 
Ana,  núm.  10;  1906.  De  lv-776  páginas 
en  4." 

Este  es  el  quinto  tomo  de  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  im- 
portancia suma  por  comprender  nuestra 
primera  Crónica  general.  Nadie  espere 
aquí  un  juicio  sobre  el  valor  de  la  misma 
Crónica  como  documento  histórico;  ese 
examen  está  reservado  al  mismo  Sr.  Me- 
néndez Pidal,  y  esperamos  ver  en  el  se- 
gundo tomo;  sólo  me  compete  hablar 
ahora  de  la  edición  de  1906. 

Precede  una  advertencia  al  lector  so- 
bre las  diversas  ediciones  y  tentativas 
de  reimpresión  en  los  diversos  tiempos 
por  iniciativa  oficial  ó  privada,  y  cuando 
en  los  últimos  párrafos  excitaban  la  cu- 
riosidad aquellas  palabras  «creo  haber 
logrado  una  clasificación  total  de  ellos 
[códices]  fijando  las  varias  compilacio- 
nes y  refundiciones  que  representan  y 
la  época  á  que  éstas  pertenecen»,  y  la 
afirmación  que  sigue:  «los  manuscritos 
que  antes  se  confundían  con  el  titulo 
común  de  Crónica  general  del  Rey  Sa- 
bio, son  fruto  de  casi  dos  siglos  de  acti- 
vidad historiográfica,  comenzando  en  la 
Primera  Crónica  general  mandada  hacer 
por  Alfonso  X,  y  siguiendo  con  la  Cró- 
nica general  de  1344,  la  de  Veinte  Re- 
yes, la  Tercera  y  la  Cuarta  Crónica  Ge- 
neral, la  de  1404  y  otras  de  menor  im- 
portancia», ve  que  el  preámbulo  se  ter- 
mina remitiendo  todo  para  el  siguiente 
volumen.  «Cómo  procedí  en  mi  edición 
y  de  qué  códices  me  he  servido,  lo  ex- 
plicaré en  el  tomo  segundo  de  esta  obra, 
que  cohtendrá  además  un  estudio  sobre 
la  fecha  y  las  fuentes  del  texto » 

No  sé  qué  haya  obligado  al  Sr.  M.  Pi- 
dal á  proceder  así,  pero  lo  cierto  es  que 
este  primer  tomo  queda  como  un  enig- 
ma sin  clave;  ni  siquiera  una  tabla  de 
abreviaturas.  Abro.  v.  gr.,  por  la  pág.  89, 
columna  primera,  Hnea  23,  y  leo  en  una 


de  las  notas  tan  frecuentes  por  todo  el  li- 
bro: «Rutil,  O  B,  Rutulio  E,  Retulio  C» 
Reculio  O,  — Lucinio  EOBNQC»; 
evidentemente  son  variantes;  pero  el 
número  de  códices,  su  nombre,  su  valor» 
la  razón  del  texto  preferido,  Rutilio  y 
Licinio,  queda  reservado  para  el  segun- 
do tomo;  siendo,  es  verdad,  suficiente; 
garantía  de  todo  ello  el  nombre  de  Me-j 
néndez  Pidal. 


La  Sainte  Maison  de  Notre-Mere  a  Lorette; 
premiere    réponse  á   l'Etude   historiquej 
de   M.   le  chanoine   U.  Chevalier,    par] 
l'abbé  J.  FauRAX,  curé  de  Sainte-Blan- ' 
diñe  á  Lyon. — Lyon-Paris,  Librairie  Em- 
manuel  Vitte.  En  8.°  de  iv-112  páginas, 
1,50  francos. 

Uno  de  los  primeros  en  responder  á! 
la  impugnación  del  canónigo  Chevalier] 
sobre  la  autenticidad  de  la  casa  de  Lo-.' 
reto  ha  sido  el  cura  de  Sapta  Blandina; 
Sr.  Faurax,  que  varias  veces  ha  llevado-J 
á  los  devotos  peregrinos  á  visitar  la  i 
santa  Casa. 

En  el  presente  opúsculo  el  autor  des-| 
cubre  algún  error  en  citas  que  Cheva- 
lier se  apresuró  á  reconocer;  se  enume- 
ran varios  y  hermosos  testimonios  en] 
favor  de  la  tradición;  pero,  en  general^] 
hay  poca  selección  y  criterio  histórico-] 
en  los  argumentos  aducidos. 

La  Santa  Casa  di  Loreto,  secondo  un  a//resc»\ 
di   Qubbio,  illustrato   e  commentato  daí 
MoNS.  M.  Faloci  Pulignani.— Roma,] 
Desclée,  Lefebvre,  Piazza  Grazioli,  1907» 
En  8.°  de  106  páginas,  2  liras. 

El  autor,  con  toda  la  riqueza  moderna] 
de  impresión  é  ilustraciones,  prueba! 
con  bastante  seguridad  que  el  frescoj 
conservado  en  el  convento  franciscano' 
de  Gubbio  (Umbría),  representa  unadí 
las  traslaciones  de  la  santa  Casa  de  Lo-| 
reto  que  refiere  la  tradición. 

No  así  veo  probada  la  fecha  del  mismo 
fresco;  por  lo  cual  su  valor  histórico  en 
favor  de  Loreto  está  aún  por  deter- 
minar. 

E.  P. 
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Casus  conscientiae  ad  usum  confessario- 
rum,  compositi  et  soluti  ab  AuGUSTINO 
Lehmkuhl,  Societatis  Jesu  sacerdote. 
Volumen  I:  Casus  de  Theologiae  Moralis 
principiis  et  de  praeceptis  atque  officiis 
christianis  speciatim  sumptis.  Volumen  II: 
Casus  de  Sacramentis  qui  respondent  fere 
«Theologiae   Moralis»  ejusdem  auctoris 

volumini  alteri Editio  tertia  ab  auctore 

recognita. — Friburgi  Brisgoviae,  Sumpti- 
bus  Herder,  MCMVII.  En  4.",  dexli-572 
y  592  páginas,  respectivamente,  16  francos. 

Bien  puede  decirse  que  cada  edición 
de  esta  magnífica  obra  de  Casos,  sólida 
siempre  y  segura  y  de  completa  actua- 
lidad, señala  algún  adelanto  en  la  Teo- 
logía Moral.  Esta  tercera  edición  sale 
mejorada  con  la  adición  de  nuevos  casos 
y  con  las  advertencias  y  resoluciones 
que  pedían  las  nuevas  respuestas  ó  de- 
cretos de  la  Santa  Sede,  tan  importan- 
tes algunos  como  el  de  la  comunión  dia- 
ria (núra.  147)  y  el  impedimento  de 
clandestinidad  en  Alemania  (núm.  996 
del  t.  11).  Se  han  revisado  igualmente 
de  nuevo  todos  los  del  primer  tomo, 
según  afirma  el  mismo  autor,  procu- 
rando en  diversos  lugares  mayor  clari- 
dad y  precisión.  Nueva  puede  llamarse 
también  en  esta  edición  la  defensa  del 
prohabilismo  en  el  prólogo,  donde  apa- 
rece que  han  quedado  intactos  los  argu- 
mentos del  Prohahilismus  vindicaius. 
(Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  250.) 


De  Candidatis  liberalibus.  Quaestio  theorica 
canonico-moralis  juxta  mentem  praecla- 
rissimorum,  auctorum  a  J.  A.  B. ,  pbro. 
Sacr.  Theolog.  et  juris  Canonici  Doctore 
pertractata.  —  Manresae,  ex  Typographia 
Catholica  Dominici  Vives,  1907.  Un  tomo 
en  4."  menor  de  56  páginas. 

La  publicidad  que  se  ha  dado  á  este 
opúsculo  en  la  prensa  periódica  (y  en 
parte  de  ella  con  gran  encomio),  nos 
obliga  á  decir  dos  palabras  siquiera  para 
defender  la  honra  literaria  de  los  teólo- 
gos, de  aquellos  en  particular  que  han 
aceptado^  como  dice  el  autor,  la  opinión 
del  que  esto  escribe.  Para  lo  cual  bas- 
tará alguna  que  otra  observación,  que 
no  creemos  pueda  dar  lugar  á  disputas. 

Se  pregunta  en  la  pág.  5:  «¿Qué  hade 
decirse  si  concurre  un  indigno  (liberal) 
con  otro  más  indigno  (más  liberal).?  La 
respuesta,  dice  el  P.  Villada,  se  contro- 


vierte con  probabilidad  por  una  y  otra 
parte.»  Y  apoyado  en  esta  respuesta 
añade  el  Dr.  J.  A.  que  una  y  otra  opi- 
nión es  igualmente  licita  en  la  práctica,  y 
por  consiguiente  que  en  ciertos  casos  se 
puede  votar  lícitamente  ó  dejar  de  votar 
al  menos  liberal. — Demasiada  es  la  honra 
que  hace  á  la  afirmación  del  P.  Villada, 
tanto  más  que  trata  de  probar  en  todo 
el  opúsculo  que  tal  afirmación,  por  lo 
que  hace  á  la  licitud,  carece  de  funda- 
mento sólido. — La  razón  verdadera  de 
esa  licitud  está  en  las  pruebas  que  han 
juzgado  valederas  tantos  esclarecidos 
teólogos,  citados  unos  y  otros  no  citados 
por  el  ilustrado  autor,  y  ahora,  sobre 
todo,  en  la  autoridad  doctrinal  del  Sumo 
Pontífice,  que  apruébala  opinión  de  esos 
teólogos  en  la  Carta  ínter  catholicos  Hi- 
spaniae  (20  Febrero  1905),  Carta  que  ya 
aducen  los  doctores  dondequiera  al  ha- 
blar de  esta  cuestión.  Y  es,  por  cierto, 
bien  extraño  que  no  se  haga  mención 
ni  mérito  alguno  en  todo  el  folleto  de  la 
Carta  pontificia,  en  que  se  da  precisa- 
mente, y  manda  que  se  publique,  la  reso- 
lución de  la  cuestión  teórico-práctica  en 
él  discutida,  aunque  de  un  modo  teórico 
y  abstractamente  (dice  el  folleto  pág.  5). 
En  la  pág.  12,  al  principio  del  cap.  11, 
se  lee:  «Es  muy  extraño  que  á  los  mo- 
dernos doctores  de  Teología  moral  pa- 
rezca honesta  y  lícita  dicha  opinión  afir- 
mativa (de  la  licitud),  que  era  tenida 
por  ilícita  y  mala  por  todos  los  antiguos.» 
No  se  comprende  se  haya  escrito  esto 
sino  por  alguna  distracción  ó  equivoca- 
ción del  autor.  La  hay,  en  efecto,  á 
nuestro  parecer:  i.°,  en  dar  por  sentado 
(artículos  i  y  11)  que  entre  las  condicio- 
nes del  candidato  apto^  idóneo  ó  digno  no 
cuentan  los  doctores  antiguos  (y  mo- 
dernos), además  de  las  cualidades  natu- 
rales, las  morales  también,  mor iim  gra- 
vitas^ positiva  y  negativa,  por  la  cual  se 
excluyen  los  de  malas  ideas  como  los 
de  malas  costumbres,  herejes,  perju- 
ros, etc.  (i),  de  modo  que  sea  más  in- 
digno el  que,  por  ser  de  peores  ideas, 
V.  gr.,  ó  peores  costumbres,  ó  de  mayor 
ineptitud  natural,  se  teme  que  ha  de 
desempeñar  peor  su  oficio,  con  mayor 
daño  de  la  sociedad;  2.°,  en  suponer  (ar- 


(i)  Véase,  v.  gr,  «^^cientiae  juridicae  Com- 
pendium»,  por  Aguilar  Institut.  jur.  canon., 
págs.  1 10- II I,  edit.  altera. 
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ticulo  in)  que  no  puede  aplicarse  á  los 
liberales  (indignos  por  malicia)  lo  que 
respecto  de  la  licitud  en  la  elección  de 
los  indignos  en  general,  sea  por  inepti- 
tud natural  ó  sea  por  malicia,  para  ob- 
tener beneficios  digan  los  antiguos;  ya 
que  urge  más  la  obligación  de  evitar  la 
elección  del  indigno  á  un  oficio  eclesiás- 
tico que  á  un  cargo  secular  (i);  3.",  en 
extender  lo  que  los  autores  dicen  en 
general  sobre  la  elección  délos  indignos 
para  un  oficio  público  al  caso  particular 
de  que  entre  los  dos  sujetos  determina- 
dos en  quienes  ha  de  recaer  necesaria- 
mente la  elección  para  un  oficio  público 
secular,  uno  sea  indigno  y  otro  más 
indigno.  Ni  un  sólo  autor  de  los  aquí 
citados  (art.  iv)  niega  expresamente  la 
opinión  de  los  teólogos  modernos,  pues 
no  la  tratan,  á  no  ser  Gerunda  favorable 
á  éstos,  y  la  prueban  implícitamente,  y 
afortiori,  los  que,  como  Lugo  y  Lay- 
mann  (art.  v),  admiten  la  licitud  del 
caso  en  materia  de  beneficios  ú  oficios 
eclesiásticos,  permitiendo  la  elección  de 
un  indigno  por  falta  de  cualidades  natu- 
rales ó  morales,  por  incapacidad  ó  por 
malicia,  para  evitar  la  elección  de  otro 
más  indigno  por  ser  más  inepto  ó  peor, 
V.  gr.,  un  hereje  declarado. 

Añadamos  que  la  fórmula  «de  dos  ma- 
les necesarios  hay  que  elegir  el  menor» 
tiene  diversos  sentidos  y  aplicaciones, 
fuera  del  de  la  conciencia  perpleja  de 
que  habla  el  decreto  de  Graciano  (véase 
Viscossi,  citado  en  Casus  consc),  y  que 
en  el  nuestro  se  aplica  en  el  sentido 
obvio  vulgar  deque,  siendo  inevitables 
ambos  males  por  haber  de  resultar  ne- 
cesariamente ó  la  elección  del  menos 
indigno  ó  la  del  más  indigno,  dicta  el 
sentido  común  que  se  prefiera  ó  elija  la 
elección  del  menos  indigno,  que  es  mal 
menor  (art.  vi). 

Que  la  acción  material  ú  objetiva  de 
elección  del  menos  indigno  en  el  caso  sea 
lícita,  se  deduce  de  la  doctrina  común  de 
los  teólogos  sobre  la  cooperación  mate- 
rial y  de  las  causas  que  hacen  á  ésta  per- 
mitida. Y  adviértase  que  no  se  oponen 
á  esto  los  teólogos  al  afirmar  que  elegir 
para  cargos  públicos  á  los  indignos  es 
intrínsecamente  malo  (art.  vii);  pues 
leyéndolos  con  atención  se  ve  que  sólo 


(i)  Véase  Palao  y  otros  autores  citados  en 
Cas.  consc.  de  liher.,  Cas.  6.  quaes.  3,  nota  I." 


lo  afirman  en  general  en  circunstancias 
ordinarias,  y  no  que  en  toda  circunstancia 
posible  sea  malo.  Al  contrario,  algunos 
de  ellos  enseñan  expresamente  que  en 
nuestro  caso  no  es  malo,  sino,  por  lo 
menos,  lícito.  Y  todos  enseñan  que,  se- 
gún el  Apóstol,  no  se  puede  hacer  el  mal 
moral  (cometiendo  un  pecado,  aun  leve) 
para  lograr  grandes  bienes.  No  está,  pues, 
acertado  el  autor  en  sus  postreros  ar- 
tículos VIII  y  IX,  donde  parece  no  haber 
comprendido  la  llamada  teoría  del  mal 
menor  defendida  por  algunos  autores 
que  cita. 


La  voluntad  nacional  en  frente  del  jacobinis- 
mo afrancesado  de  Romanones y  Canalejas^ 
por  el  P.  Antonio  Viladevall.S.  J. 
1,50  pesetas.— Gustavo  Gilí,  Universidad, 
45,  Barcelona. 

Los  conatos  de  persecución  jacobina 
por  parte  de  los  liberales  contra  los  ca- 
tólicos ha  excitado  en  éstos  una  salu- 
dable reacción  que  consuela,  y  que  si 
continúa  entre  ellos,  unidos  en  defensa 
de  la  Religión  y  de  la  patria,  promete 
éxitos  venturosos.  Para  que  así  sea, 
manteniendo  la  memoria  de  las  grandes 
manifestaciones  de  la  voluntad  nacional 
en  frente  del  jacobinismo,  se  refiere  en 
este  libro  del  docto  P.  Viladevall  la  ve- 
rídica é  interesante  y  provechosa  histo- 
ria de  lo  sucedido.  Léese  con  facilidad 
y  gusto.  Por  sí  mismo  se  recomienda. 

P.  V. 


El  sentido  místico  de  la  Santa  Escritura, 
vindicado ;  respuesta  á  las  observaciones 
del  libro  De  la  literatura  bíblica,  ó  sea 
lecciones  sobre  la  excelencia  de  las  divi- 
nas letras,  escrito  por  Sabino  ChAvez, 
presbítero. — León,  1906.  Folleto  en  8.°  de 
100  páginas. 

El  Sr.  Chávez,  indignado  por  la  crí- 
tica del  autor  del  libro  La  literatura  bi' 
blica  sobre  el  mal  uso  de  los  textos  de 
la  Biblia  en  místicos  y  predicadores, 
hace  un  análisis  de  los  textos  citados  y 
reprendidos  en  ese  libro.  Á  veces  es 
feliz  el  análisis  y  la  defensa,  otras  no. 
En  lo  que  creemos  tiene  razón  es  en 
desaprobar  la  manera  de  hablar  poco 
atenta  y  con  excesiva  generalidad,  con- 
tra las  dos  clases  censuradas.  Nosotros- 
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abrigamos  la  convicción  de  que  los  mis- 
ticos  (mejor  ascéticos)  no  desconocen 
tanto  como  se  supone  el  texto  bíblico 
en  su  sentido  genuino;  por  lo  que  hace 
á  los  predicadores  mucho  se  va  co- 
rrigiendo la  falta  criticada.  Igualmente 
repetiremos  lo  que  ya  hemos  dicho  en 
diversas  ocasiones,  y  es  que  el  Clero 
español,  á  nuestro  juicio,  po  está  tan 
mal  representado  como  muchos  creen, 
ni  los  estudios  eclesiásticos  tan  descui- 
dados en  los  seminarios.  Hoy  posee  el 
Clero  español  y  americano,  secular  y 
regular,  numerosos  y  dignísimos  repre- 
sentantes aun  en  los  estudios  biblicos. 


Apología  científica  de  la  fe  cristiana,  por  el 
canónigo  F.  DuiLHÉ  DE  St.-  Pkojet, 
vertida  al  castellano  de  la  segunda  edición 
francesa  por  M.  y  F.  Polo  y  Peyrolón. 
Tercera  edición,  cuidadosamente  corre- 
gida.—  Madrid,  1907  { D.  Gregorio  del 
Amo).  Un  volumen  en  12.°  de  387  pági- 
nas. Precio,  3  pesetas  en  rústica  y  4  en 
pasta. 

Bien  conocida  es  la  Apología  del  ca- 
nónigo M.  Duihlé  de  St.-Projet,  y  al 
traducirla  al  castellano  los  Sres.  M.  y 
Polo  y  Peyrolón  han  proporcionado  á 
los  españoles  la  adquisición  de  un  libro 
que  con  brevedad  y  exactitud  orienta 
sobre  los  principales  puntos  de  contro- 
versia religiosa  contemporánea. 


Biblische  Zeitschrift. 

Siempre  nutrido  é  interesante  cada 
uno  de  los  números  de  tan  distinguida 
revista,  lo  son  de  modo  especialísimo 
los  dos  últimos  cuadernos:  el  correspon- 
diente á  Octubre  del  año  que  acaba  de 
expirar  y  el  de  Enero  de  1907.  En  el 
primero  hay,  entre  otros  doctos  artícu- 
los, el  del  IDr.  Hoberg  sobre  el  origen 
del  Pentateuco^  y  en  el  número  de  Enero 
último  vienen  los  trabajos  siguientes: 
«Examen  crítico-literario  de  los  capítu- 
los I- vil  del  libro  i  de  Samuel  (i  de  los 
Reyes)»,  por  el  Dr.  Schafers;  «Los 
Evangelios»,  por  el  director  de  los  Bi- 
blische Studien,  el  Dr,  Bardenhewer; 
«Relación  del  calificativo  de  Hija  del 
hombre  con  el  pasaje  de  Daniel,  vii,  13», 
por  el  Dr.  Tillmann. 


La  Tkéologie  du  Nouveaux  Testament  et  V évo- 
lution  des  dogmes,  par  Tafabé  J.  FONTAT- 
NE.— En  12.",  de  xxxvi-576  páginas.  Pre- 
cio, 4  francos.  (Lethielleux.)  1907. 

Es  muy  conocido  y  justamente  esti- 
mado en  Francia  y  fuera  de  ella  el  autor 
de  la  presente  obra  por  su  celo  infatiga- 
ble en  favor  de  la  buena  causa,  hoy  que 
tan  perseguida  y  como  acosada  por  to- 
das partes  se  encuentra  ésta.  En  la 
'J'eologia  del  Nuevo  Testamento  se  ha 
propuesto  ante  todo  trazar  una  exposi- 
ción objetiva  y  razonada  de  teología 
escripturística  en  conexión  constante  é 
inmediata  con  las  ideas  y  preocupacio- 
nes actuales.  «La  esencia  y  la  evolución 
de  los  dogmas»:  he  aquí  los  dos  proble- 
mas estudiados  en  el  libro.  Aspecto  ge- 
neral de  la  dogmática  del  Nuevo  Testa- 
mento; su  estructura  interna;  agentes  y 
proceso  de  formación;  su  inteligibilidad 
y  certidumbre;  sus  relaciones  orgánicas 
con  la  Iglesia:  he  aquí  la  primera  parte. 
La  segunda  trata  de  la  evolución  de  los 
dogmas,  que  procede  de  la  esencia  de 
los  mismos  y  es  como  una  irradiación 
de  su  inmutabilidad.  El  abate  Fontaine 
sigue  en  este  punto  la  teoría  de  New- 
man  en  sus  rasgos  más  generales:  «Se 
ha  servido  mucho  de  los  trabajos  del 
ilustre  converso  de  Oxford,  pero  sin  ha- 
cerse esclavo  de  sus  ideas»,  y  aplicándo- 
les á  veces  «el  correctivo  que  ha  creído 
deber  llevar  á  ellas».  Pero  lo  que  el 
docto  escritor  impugna  principalmente 
en  este  punto  es  el  pragmatismo  ó  dog- 
matismo moral,  virus  corruptor  intro- 
ducido en  el  organismo  católico  para 
divorciar  sus  partes.  Recomendamos 
con  tanto  más  interés  la  presente  obra, 
cuanto  la  ortodoxia  de  su  autor  es  más 
acrisolada  y  el  argumento  más  trascen- 
dental. 


Novum  Testamentum  graece  et  latine.  Tex- 
tum  graecum  recensuit,  latinum  ex  Vul- 
gataversione  clementina  adjunxit,  breves 
capitulorum  inscriptiones  et  locos  para- 
llelos  uberiores  addidit  Fridericus 
Brandscheid,  Gymnasii  hadamariensis 
olim  confector. — Friburgi,  1907.  Herder. 
Pars  altera:  Apostolicum.  Precio,  3,25 
francos;  encuadernada,  4,50, 

Con  este  segundo  volumen  queda  ter- 
minada la  tercera  edición  del  Nuevo 
Testamento  preparada  por  Brandscheid 
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y  ejecutada  por  sucesores  suyos.  Ya  di- 
jimos al  dar  cuenta  de  la  primera  parte 
lo  mucho  que  estimábamos  este  trabajo 
y  cómo  nos  hallamos  de  acuerdo  con  el 
editor  Brandscheid  en  su  criterio  sobre 
la  aproximación  del  texto  griego  al  la- 
tino de  la  Vulgata.  El  editor  ha  rete- 
nido la  nomenclatura  antigua  llamando 
á  esta  segunda  parte  Apostolicum,  como 
á  la  primera  llamó  Evangelio. 

El  cristianismo  y  los  titmpos  presentes^  por 
Mgjr.  BOUGAUD,  Obispo  de  Laval;  traduc- 
ción de  la  novena  edición  francesa  por 
Emilio  A.  Villelga  Rodríguez.  Tomo  I: 
Religión  é  Irreligión.  Tomo  II :  Jesucristo, 
— Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Barce- 
lona, Cortes,  581;  1907.  Dos  volúmenes 
en  4."  de  571  y  578  páginas,  respectiva- 
mente. 

La  obra  apologética  de  Mgr.  Bou- 
gaud,  aunque  algo  antigua  ya,  de  1874, 
y  de  vulgarización,  puede  hacer  mucho 
bien  entre  lectores  que  no  hayan  estu- 
diado de  propósito  las  ciencias  eclesiás- 
ticas. El  autor,  escritor  elegante,  ins- 
truido, ameno,  oportuno,  sabe  dar  á  la 
exposición  un  interés  que  despierta  en 
el  lector  simpatías  hacia  el  que  le  dirije 
la  palabra  y  atención  sobre  el  asunto. 
Tiene  el  tomo  primero  capítulos  muy 
interesantes,  y  aunque  á  veces  de  argu- 
mento difícil,  puestos  al  alcance  de  lec- 
tores ordinarios:  tales  son  los  que  tra- 
tan el  grave  problema  del  dolor;  tal  el 
capitulo  IX,  en  el  que  trata  de  si  las  na- 
ciones crecen  en  riquezas  y  poder  á  me- 
dida que  abandonan  la  religión.  Monse- 
ñor Bougaud  se  fija  de  un  modo  espe- 
cial en  la  situación  de  Francia  después 
déla  guerra  franco-prusiana,  y  reconoce 
como  fuente  de  sus  calamidades  actua- 
les su  irreligión,  y  remontándose  á  eda- 
des más  apartadas,  también  la  errada 
política  de  sus  hombres  de  Estado  del 
siglo  XVII,  cuando  con  tanta  imprevisión 
favorecieron  el  levantamiento  protes- 
tante de  Alemania.  Alma  ardientemente 
francesa,  lleva  al  extremo  una  cualidad 
característica  de  los  franceses,  y  es  un 
amor  hacia  Francia  que  raya  en  delirio. 
Esta  exageración  le  conduce  á  involunta- 
rias faltas  de  equidad  en  el  juicio  sobre 
otras  naciones,  v.  gr.,  la  española,  que 
conoce  poco.  Como  rasgo  característico 
de  ella  pone  «un  catolicismo  alo  fraile», 
cualidad  que  vitupera  ó  mira  con  des- 


jirecio,  por  no  tener  presente  la  histo- 
ria. No  se  hace  cargo  que  antes  del  si- 
glo XVII  había  ya  realizado  el  fraile  es- 
pañol, ó  el  español  con  sus  religiosos,  y 
él  solo,  sin  ayuda  de  otros  pueblos,  lo 
que  el  autor  considera  como  un  sueño 
brillante,  como  un  ideal  de  gloria  incom- 
parable para  su  nación  en  aquella  época. 
Más,  mucho  más  de  lo  que  Mgr.  Bou- 
gaud fantasea  para  su  Francia  cristiana 
había  ejecutado  el  pueblo  español  dos  si- 
glos antes.  El  traductor  ha  añadido  al- 
gunas notas  muy  oportunas.  El  segundo 
tomo  tiene  por  argumento  á  Jesucristo, 
y,  después  de  escribir  su  historia  según 
las  fuentes  evangélicas,  añade  un  apén- 
dice ó  parte  última  (tercera),  donde  re- 
coge reflexiones  muy  oportunas  sobre 
las  conclusiones  prácticas  que  del  estu- 
dio de  la  vida  del  Señor  debe  sacar  todo 
hombre  de  reflexión,  y  mucho  más  todo 
cristiano.  Monseñor  Bougaud  se  fija  so- 
bre todo  en  un  punto  que  merece  toda 
la  atención  de  quien  se  precie  de  estu- 
diar con  fruto  los  grandes  acontecimien- 
tos de  la  historia:  es  la  apoteosis  in- 
comprensible de  que  Jesucristo  ha  sido 
y  es  objeto  en  todo  el  mundo,  mediante 
el  amor  intimo  y  de  adhesión  sin  limites 
que  le  han  profesado  y  profesan  sus  ado- 
radores: jamás  hombre  alguno  ha  al- 
canzado, ni  por  sombra,  nada  parecido. 
Para  terminar,  felicitamos  muy  cor- 
dialmente  á  los  Sres.  Gili  por  su  celo 
en  presentar  al  público  español  obras 
tan  recomendables  como  las  que  de  con- 
tinuo está  publicando,  cual  es,  además 
de  la  de  Mgr.  Bougaud,  la  del  P.  Weiss. 
Trabajo,  como  dijimos  en  otro  lugar  de 
Razón  Y  Fe,  t.  XIII,  pág.  123,  reconocido 
en  las  esferas  de  la  ciencia  católica  como 
de  superiores  alientos  y  magistralmente 
desempeñado,  y  que  por  su  carácter  más 
didáctico,  se  distingue  del  de  Bougaud, 
pero  le  completa. 


L Imprimerie  catholique  de  Beyrouih  et  son 
(vuvre  en  Orient  (1853-1903).  —  Bruxe- 
Ues,  1903. 

Es  una  Memoria  que  da  cuenta  de  la 
fundación  de  la  Imprenta  católica  de 
Beyrouth  y  los  frutos  copiosos  recogi- 
dos en  los  cincuenta  años  que  lleva  de 
existencia.  Hace  concebir  idea  ventajosa 
de  la  actividad  de  los  misioneros  y  el 
clero  católico  de  Siria. 
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Christliche  Apologetik.  In  Grundzügen  für 
Studierende  von  SlMON  Webek,  Dr.  de 
Theol.,0  Professor  der  Apalogetik  an  der 
IJniversitat  Freiburg.  Un  volumen  en  8.° 
de  XYl-385  páginas.— Friburg,  1907.  Pre- 
cio, 4,80  marcos;  encuadernado,  5,80. — 
Apologética  cristiana,  en  sus  rasgos  funda- 
mentales para  los  escolares,  por  SiMÓN 
Weber,  doctor  en  Teología,  profesor  su- 
pernumerario de  Apologética  en  la  Uni- 
versidad de  Friburgo. 


El  laborioso  y  docto  profesor  de  Fri- 
burgo Ür.  Weber,  no  contento  con  la 
revisión  que  hizo  hace  dos  años  de  la 
Apología  del  Cristianismo  de  Vosen,  ha 
querido  escribir  un  curso  sucinto  y  bien 
ordenado  de  Apologética  para  uso  de 
los  alumnos  de  la  Facultad  de  Teologia. 
Claro  es  que  siendo  el  nuevo  libro  del 
Dr.  Weber  una  Apologética^  y  no  una 
Apología,  el  trabajo  actual  del  profesor 
de  Friburgo  se  diferencia  mucho  de  la 
obra  de  Vosen,  revisada  y  editada  hace 
dos  años.  Pero  aun  reducida  á  sus  pro- 
pios limites  de  Apologética,  presenta  la 
obra  novísima  del  Dr.  Weber  ventajas 
considerables.  En  primer  lugar  ha  sa- 
bido escoger  y  determinar  con  acierto 
los  puntos  á  que  debe  ceñirse  un  curso 
de  Apologética.  Además  en  la  ejecución 
se  ha  esforzado,  y  el  éxito  ha  coronado 
sus  afanes,  por  hermanar  la  plenitud 
con  la  brevedad.  Por  fin,  con  respecto 
al  método,  además  de  graduarse  con 
exactitud  los  conceptos  esenciales  de  la 
ciencia,  colocando  cada  uno  en  su  lugar 
propio,  ha  puesto  especial  empeño  en 
que  la  demostración  sea  lo  que  debe 
ser,  eminentemente  racional,  por  más 
que  su  objeto  sea  la  revelación.  «El 
propósito  que  ha  guiado  al  autor  en  la 
elaboración  del  presente  libro,  ha  sido 
el  principio  formal  de  la  Apologética, 
que  es  presentar  el  conocimiento  razo- 
nado del  fundamento  teórico  de  la  fe  en 
una  forma  de  rigorosa  consecuencia  y 
además  sin  excepción»,  es  decir,  sin 
mezclar  entre  los  elementos  que  com- 
pletan la  demostración  ninguno  que  no 
se  haga  derivar  exclusivamente  de  fuen- 
tes ó  motivos  racionales.  El  curso  del 
Dr.  Weber  está  llamado  á  obtener  gran- 
des resultados  por  la  brevedad,  claridad, 
orden  y  criterio  que  ha  presidido  á  la 
concepción  y  ejecución  de  la  obra.  Re- 
ciba nuestros  más  sinceros  plácemes  el 
Dr.  Weber. 


Cursus  S.  Scripturae,  Lexicón  biblicum, 
editore  Martino  Hagen,  S.  J.  Volu- 
men 2.'^™  D.  L.— Paris,  Lethielleux,  1907. 
Un  volumen  de  i.6co  col.  en  8.° 

Ya  hacia  años  que  el  erudito  P.  Ha- 
gén  estaba  trabajando  en  su  diccionario; 
y  gracias  á  esta  previsión  puede  salir  el 
Lexicón  sin  interrupciones.  En  el  pre- 
sente volumen  se  reparten  los  artículos 
en  grande  abundancia  las  firmas,  sobre 
todo,  de  los  PP.  Knabenbauer  y  Fonck, 
cuyo  criterio  es  conocido.  No  obstante, 
también  aparecen  firmas  nuevas,  como 
la  del  P.  Zorell,  en  un  artículo  de  tan 
alta  importancia  como  el  titulado  Dilu- 
vium  (col.  76-96),  bien  ceñido  á  la  ma- 
teria, resumiendo  con  notable  concisión 
lo  perteneciente  á  tan  debatido  argu- 
mento. El  P.  Zorell  insiste  casi  exclu- 
sivamente en  la  universalidad  antropo- 
lógica, y  formula  asi  el  resultado  de  su 
análisis:  «quamdiu  certa  facta  quae  ad 
negandam  universalitatem  diluvii  an- 
thropologicam  cogant,  nulla  probantur, 
standum  omnino  est  in  ea.»  Las  dificul- 
tades históricas  ó  etnográficas  tomadas 
de  los  monumentos  egipcios  las  resuelve 
retrasando  la  data  cronológica  de  la 
inundación. 

En  la  voz  Ephod  se  excluye  con  ra- 
zón la  opinión,  hoy  muy  extendida  en- 
tre protestantes  y  modernistas,  de  ex- 
plicar pasajes  como  el  de  Jud.,  viii,  27, 
por  un  simulacro.  Será- de  gran  utilidad 
el  presente  diccionario  por  la  brevedad 
y  claridad  de  la  exposición. 

L.  M. 


Publicaciones  de  L' Action  Populaire,  \2>,  rué 
de  Venise,  Reims.  V.  Lecoffre,  90,  rué 
Bonaparte,  Paris. 

Guide  social f  1907,  Precio:  2  francos. 

He  aquí  la  cuarta  vez  que  sale  al  pú- 
blico la  Guide  social  de  L'Action  Popu- 
laire.  Cada  vez  ofrece  alguna  novedad. 
Este  año  se  distingue  por  la  multitud  de 
informaciones  y  datos  sobre  las  más  di- 
versas materias  dentro  del  campo  social. 
Va  al  principio  un  estudio  preliminar,  á 
manera  de  arsenal  provisto  de  armas  de 
todas  procedencias  para  defender  la  im- 
portancia moral  de  la  acción  social,  ya  que 
ésta  promueve  los  supremos  intereses 
de  la  Iglesia,  del  Estado,  de  la  familia  y 
del  individuo.  Siguen  al  estudio  prelimi- 
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riar  tinas  notaá  bibliográficas  generales; 
luego  tres  partes  distintas,  destinadas  la 
primera  á  la  observación  {^observation: 
í'année  sociat)  —  la  segunda  á  la  acción 
(action:  groiipements  inspiratcnrs)  > — la 
tercera  á  la  organización  {orgatlisation: 
¡es  oeuvres  sociales).  Como  conclusión 
hay  una  Table  genérale  de  las  cuatro 
Guias  hasta  ahora  publicadas,  precioso 
instrumento  de  trabajo  que  agradecerán 
todos  los  lectores. 

Hasta  ahora  ha  continuado  con  regu- 
laridad la  publicación  de  los  Tracts,  que 
contienen  informaciones,  monografías  y 
estudios.  Nuestros  lectores  han  podido 
ver  los  títulos ,  frecuentemente  intere- 
santes, entre  los  libros  recibidos, 

A  los  Tracts  se  agregaron  el  año  pa- 
sado dos  nuevas  publicaciones:  L'Effori 
Social  y  Les  Actes  Sociaux.  L Effort  So- 
ciales como  un  boletín  y  catálogo  gene- 
ral de  L' Action  Popula  iré.  Más  impor- 
tantes son  Les  Actes  Sociaux ,  colección 
de  documentos  oficiales  eclesiásticos  y 
civiles,  de  estatutos  y  reglamentos  de 
sindicatos,  cajas  obreras,  circuios  d» 
estudios,  etc.,  etc.  L' Effort  cuesta  un 
franco  al  año.  Les  Actes  Sociaux  se  pu- 
blican el  5  y  20  de  cada  mes.  La  sus- 
cripción cuesta  5  francos  al  año  en  Fran- 
cia y  6  en  el  extranjero.  Cada  número 
25  céntimos.  Entre  los  libros  recibidos 
pueden  verse  los  títulos  de  los  números 
salidos  hasta  ahora. 


Publicaciones  del  Instituto  del  Trabajo  en 
Bélgica. 

Rapports  annueh  de  V Inspection  du  Travail. 
ii™»année  (1905),  Un  tomo  en  4."  de  343 
páginas,  4  francos. — Bruselas,  1906. 

En  el  tomo  xi  de  Razón  y  Fe,  pági- 
nas 362-368,  expusimos  la  naturaleza  y 
constitución  de  la  Inspección  del  Trabajo 
en  Bélgica  y  dimos  breve  noticia  de  los 
informes  anuales  hasta  entonces  publi- 
cados. El  último  es  del  año  1905,  y  salió 
de  prensas  el  próximo  pasado.  Seria  cu- 
rioso, si  dispusiéramos  de  espacio,  ir  en- 
tresacando algunos  datos  y  observacio- 
nes; mas  ya  que  esto  no  podemos  ha- 
cerlo largamente,  no  renunciamos  á 
unas  breves  notas  sobre  el  trabajo  de 
los  niños,  que  confirmarán  lo  que  otras 
veces  hemos  advertido.  Así  confiesa  el 
inspector  del  distrito  de  Bruselas  cuánto 
deja  que  desear  el  cumplimiento  exacto 


de  la  ley,  sin  que  puedan  los  inspecto- 
res traer  tan  sobre  ojo  á  los  industriales 
que  descubran  sus  magañas  si  no  los  de- 
nuncian los  mismos  trabajadores  ú  otras 
personas.  Es  verdad  que  no  todos  los 
otros  inspectores  entonan  las  mismas 
endechas;  pero  ahí  está  el  de  Gante,  que 
atestigua  haberse  enterado  de  casi  todas 
las  infracciones  en  esta  materia  por  sola 
denuncia.  Y  añade  más,  que  la  respuesta 
de  los  patronos  parece  estereotipada 
cuando  les  cogen  el  hurto  en  las  manos, 
como  dicen.  «Es  verdad  que  damos  tra- 
bajo á  este  niño,  exclaman;  pero  es  por 
compasión.»  Y  á  la  verdad  que  á  veces 
tienen  razón,  y  está  uno  por  dársela,  con- 
tra la  ley.  Vaya  un  ejemplo  contado  por 
el  mismo  inspector. 

Al.  entrar  en  un  taller  vio  que  una 
mujer  que  hacia  de  contramaestre  ocul- 
taba á  toda  prisa  un  niño.  Hizole  salir 
del  escondrijo,  pero  estaba  el  infeliz 
tan  atortelado  que  á  todas  las  pregun- 
tas del  inspector  no  pudo  decir  esta 
boca  es  mía.  No  estaba  menos  sobresal- 
tada la  mujer,  que  interrogada  á  su  vez 
por  el  inspector,  contestó:  «Verdad  es 
que  el  niño  no  tiene  doce  años;  pero 
vea  usted ,  es  el  mayorcito  de  seis  her- 
manos; su  pobre  madre  está  mala  y  en- 
camada y  su  padre  está  en  la  cárcel.»  El 
inspector  fué  á  la  casa  de  la  villa  para 
verificar  la  edad  del  prematuro  obrero. 
Allí  supo  que  era  verdad  cuanto  le  ha- 
bía dicho  la  mujer  y  que  aún  se  había 
quedado  corta,  pues  el  padre  había  sido 
condenado  muchas  veces  y  dejaba  á  su 
familia  en  la  más  espantosa  miseria,  sin 
otros  recursos  para  siete  personas  que 
eran  que  el  mísero  jornal  del  infractor 
de  la  ley.  ¿No  es  verdad  que  está  uno 
tentado  de  llamar  crueles  á  esas  leyes? 
Pero  no,  no  hay  crueldad  precisamente 
en  las  leyes  que  protegen  á  la  infancia. 
La  crueldad,  la  deficiencia  ó  lo  que  sea 
está  en  que  por  otras  vías  no  se  provea 
á  los  que  una  ley  protectora  condena 
por  accidente  al  hambre.  El  inspector 
cumplió  su  obligación.  Envolvió  en  pa- 
pel de  oficio  al  precoz  delincuente,  aun- 
que representando  al  procurador  del 
Rey  las  circunstancias  atenuantes.  Cree- 
mos que  el  castigo  había  de  consistir  en 
que  la  beneficencia  pública  cuidase  de 
la  manutención  y  educación  de  los  ni- 
ños y  del  remedio  de  la  pobre  madre 
enferma. 
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Otro  caso  algo  semejante  cuenta  di' 
cho  inspector  de  Gante.  Omitámoslo 
por  brevedad  y  concluyamos  diciendo 
que  de  las  355  infracciones  anotadas  en 
el  año  1905,  207  pertenecen  al  trabajo 
de  mujeres,  adolescentes  y  niños. 

Si  tuviéramos  espacio,  recordaríamos 
otro  hecho  contado  por  el  inspector  de 
Bruselas,  que  prueba  cuan  poco  valen 
las  leyes  cuando  falta  la  conciencia.  Se 
refiere  al  pago  del  salario.  Los  patronos 
hacen  de  las  suyas  contra  el  tenor  ex- 
preso de  la  ley,  y  los  trabajadores  no  se 
atreven  á  chistar  por  temor  de  ser  des- 
pedidos. Preguntados  por  el  inspector, 
responden  que  cobran  cuando  les  da  la 
gana,  lo  cual,  si  fuese  verdad,  habríamos 
de  convenir  en  que  hay  ganas  muy 
raras. 


Las  industrias  demésticas  en  Bélgica.  Volu- 
men VIII.  Un  tomo  604.°  con  las  siguien- 
tes monografías:  L' industrie  du  meuble  a 
Matines,  par  Georges  Beatse  (54  páginas). 
— La  broderie  sur  Unge  et  ¡'industrie  du 
col,  du  corset,  de  la  cravate  et  de  la  che- 
mise,  par  Robert  Vermaut  (292  páginas). 
— LHndustrie  du  vétement  confectionné pour 
femmes  a  Bruxelles,  par  Charles  Génart 
(páginas  293-372). — Annexe.  Note  sur  le 
travail  a  domicile  a  Berlin  dans  les  indus- 
tries de  la  confection  pour  hommes  etjeunes 
gens,  &,  par  Robert  Vermaut  (páginas  373- 
404).—  ¿.'industrie  de  la  corderie,  par  Char- 
les de  Zuttere  (200  páginas).  Planches  et 
carte  hors  texte.  Prix,  5  francs. — Bruxe- 
lles, 1907, 

En  el  tomo  xiv  de  esta  revista,  pági- 
nas 309  y  310,  recomendamos  la  impor- 
tantísima información  sobre  las  indus- 
trias domésticas  en  Bélgica,  que  honra  á 
sus  autores  y  al  Instituto  del  Trabajo  que 
la  ha  promovido.  No  solamente  los  dedi- 
cados á  los  estudios  sociales,  sino  tam- 
bién los  mismos  industriales,  hallarán 
provechosa  enseñanza  en  la  lectura  de 
esas  monografías  que,  como  en  otro 
tiempo  dijimos,  estudian  el  medio^  la 
organización  comercial  y  la  organización 
técnica  y  económica  de  la  industria,  la 


asociación  y  relaciones  económicas,  la  le- 
gislación del  trabajo. 

■       N.  N. 


Marie  dans  sa  vie  et  ses  ver  tus,  son  cuite  et 
ses  fites.  Méditations  A.  M.  D.  J.:  in  16 
de  pp.  536.  —  Lyon- París,  Emmanuel 
Vitte:  prix  3  fr.  50. 

Un  religioso  de  la  Compañia  de  Jesús, 
que  sin  duda  por  hallarse  en  Francia  se 
ve  forzado  á  ocultarnos  su  nombre,  és 
el  autor  de  estas  meditaciones,  verda- 
deramente preciosas;  y  esto  no  sólo  por 
lo  abundante  y  sólido  de  la  doctrina, 
sino  también  por  la  unción  sagrada  que 
revelan  y  por  lo  práctico  y  atinado  de 
los  propósitos  y  consejos  que  ofrecen. 
De  desear  es  que  cuanto  antes  se  tra- 
duzcan á  nuestra  lengua,  como  uno  de 
los  libros  más  adecuados  para  inspirar 
y  fomentar  en  la  juventud  y  en  las  fami- 
lias cristianas  una  verdadera  y  acendrada 
devoción  hacia  la  Virgen  Santísima. 

Si  alguien  se  resuelve  á  hacer  ese 
^obsequio  á  la  Madre  de  Dios,  habría  de 
rectificar  el  texto  tocante  al  origen  de 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
á  las  gestiones  para  la  definición  dog- 
mática (i),  y  añadir  algo  siquiera  de  lo 
perteneciente  á  España  sobre  fiestas  ó  ad- 
vocaciones, santuarios,  peregrinaciones 
y  cofradías.  La  aplicación  de  María  San- 
tísima á  las  labores  de  mano  en  el  tem- 
plo, y  luego  en  Nazaret  y  Egipto  á  los 
quehaceres  domésticos,  es  un  ejemplo 
que,  sobre  todo  en  nuestros  días,  me- 
rece inculcarse  de  propósito. 

En  la  pág.  11  se  llama  redentora  á  la 
Virgen,  y  aunque  se  dice  con  la  propor- 
cióti  debida,  juzgamos  preciso  explicar 
en  qué  consiste  esí  proporción,  de  modo 
que  se  entienda  claramente  la  causalidad 
esencialmente  diversa  entre  Adán  y  Eva 
para  perdernos,  y  entre  el  Redentor  y 
su  Madre  para  salvarnos. 

A.  M.  DE  A. 

(i)  Véase  Razón  y  Fe  en  su  número 
extraordinario  para  1904,  págs.  43  y  98. 
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Madrid,  20  de  Mayo.— 23  de  Junio  de  1907. 

Roma. — Estudios  bíblicos.  De  la  carta  (30  Abril  1907)  del  Emmo.  Car- 
denal Rampolla,  presidente  de  la  Comisión  Pontificia  de  re[bibltca,  al 
Rmo.  Abad  Primado  de  la  Orden  Benedictina,  copiamos  estos  párrafos: 
«Entre  los  puntos  más  útiles  que  pueden  proponerse  á  la  consideración  de 
los  doctos,  es  ciertamente  el  estudio  esmerado  y  completo  sobre  las  varian- 
tes de  la  Vulgata  latina Antes  de  hacer  una  correctísima  edición  de  la 

Vulgata  latina  es  indispensable  que  preceda  una  trabajosa  preparación,  re- 
cogiendo y  compulsando  diligentemente  las  variantes  de  la  misma  Vulgata 
que  se  hallan  ya  en  los  Códices,  ya  en  los  escritos  de  los  Padres.  Siendo 
dicha  labor  muy  compleja,  ha  parecido  oportuno  encomendarla  oficialmente 
á  una  Orden  religiosa  capaz  de  disponer  de  medios  proporcionados  para 
tan  difícil  empresa.  Juzgaron,  por  tanto,  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  de  la 
Comisión  excelente  idea,  que  Su  Santidad  se  ha  dignado  aprobar,  el  que  la 
ilustre  y  benemérita  Orden  Benedictina,  cuyos  pacientes  y  doctos  trabajos 
en  todos  los  ramos  de  erudición  eclesiástica  constituyen  un  ornamento  de 
gloria  legítimamente  ganado  en  el  transcurso  de  muchos  siglos,  fuera  ofi- 
cialmente invitada  á  encargarse  de  este  importantísimo  y  espinoso  estudio. > 
En  la  reunión  de  los  Rmos.  Abades  de  la  Congregación  benedictina,  cele- 
brada en  San  Anselmo  de  Roma,  se  convino  en  aceptar  el  encargo  y  comu- 
nicárselo así  al  Cardenal  Rampolla,  dándole  las  gracias  por  tan  señalada 
distinción. —  Una  condenación.  Por  decreto  del  24  de  Mayo  el  Cardenal 
Vicario  de  Roma  ha  prohibido,  bajo  pecado  mortal,  la  obra  de  M.  Edouard 
Leroy  Dogme  et  Critique.,  por  ser  su  lectura  sumamente  perjudicial  á  los 
fieles. — Recepción  de  los  peregrinos  españoles.  El  i.°  de  Mayo  fueron  reci- 
bidos en  solemne  audiencia  por  el  Papa  los  peregrinos  españoles  de  Tierra 
Santa  y  Roma,  presididos  por  el  Sr.  Urquijo.  Al  breve  discurso  de  saluta- 
ción que  pronunció  el  presidente  contestó  el  Pontífice  con  palabras  afectuo- 
sísimas, encargando  á  los  peregrinos  que  cuando  regresen  á  su  patria  digan 
á  todos  los  españoles  que  Su  Santidad  los  bendice  y  que  ama  entrañable- 
mente á  España. — Seminarios  italianos.  El  4  se  publicó  por  la  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  el  programa  general  de  estudios  para  todos  los 
Seminarios  de  Italia.  Los  menores  seguirán  la  enseñanza  pública  italiana,  «á 
fin,  dice  la  Congregación,  de  que  los  clérigos  no  sean  inferiores  en  ciencia  á 
los  seglares  y  que  la  libertad  de  su  vocación  se  afirme  más » .  El  programa 
señala  cuatro  años  de  Teología.  Las  diócesis  pequeñas  que  no  cuenten  con 
los  medios  necesarios  para  dar  una  instrucción  acomodada .  tendrán  que 
enviar  sus  alumnos  al  Seminario  provincial.  —  El  V.  P.  Ltiis  Solar  i.  Se  ha 
publicado  el  decreto  aprobando  la  introducción  de  la  causa  del  venerable 
siervo  de  Dios  P.  Luis  Solari,  sacerdote  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Nació  en  la  Liguria  el  13  de  Mayo  de  1795  y  murió  en  olor  de  santidad  el 
27  de  Agosto  de  1829. — Curación  repentina.  El  24  del  pasado  Febrero  ob- 
tuvo extraordinaria  y  repentina  curación,  por  intercesión  de  María  Auxilia- 
dora, en  Pianiga  (Venecia)  Cecilia  Berlatto,  de  veintiocho  años  de  edad,  á 
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quien  el  médico  había  desahuciado,  no  dando  la  más  remota  esperanza  de 
que  recobrase  la  salud.  El  hecho  causó  maravillosa  impresión  en  el  vecin- 
dario de  Pianiga,  que  puede  decirse  que  ha  resucitado  moralmente. 

I 

ESPAÑA 

Política  española. —  El  22  de  Mayo  quedó  definitivamente  constituido  el 
Senado  y  el  6  de  Junio  el  Congreso,  siendo  elegido  Presidente  de  éste,  por 
250  votos,  el  Sr.  üato.  Apenas  se  constituyó  el  Senado,  leyó  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  un  proyecto  de  ley  reformando  la  organización  de  los  juz- 
gados municipales,  y  el  28  presentó  otro  el  de  Fomento  sobre  la  coloniza- 
ción y  repoblación  interiores,  que  se  endereza  á  reprimir  la  emigración  y 
estimular  el  cultivo  de  los  terrenos  baldíos  de  las  comarcas  españolas.  El 
7  dióse  lectura  en  el  Congreso  á  los  presupuestos  generales  del  Estado,  á 
los  decretos  de  reforma  electoral,  administración  local,  reorganización  de 
la  marina  y  otros  de  Hacienda,  como  los  de  alcoholes,  descargo  del  con- 
sumo de  vinos,  azúcares,  etc.  Algunos  de  estos  proyectos  han  sido  bien 
acogidos,  otros  no  han  satisfecho.  El  de  administración  local,  en  que  el 
Sr.  Maura  cifra  sus  mayores  anhelos,  no  agrada  á  los  solidarios  y  lo  com- 
batirán sañudamente.  Hay  que  advertir  que  el  Gobierno  se  muestra  tole- 
rante, disponiéndose  á  aceptar  las  variaciones  ó  mejoras  que  juzgue  opor- 
tunas.— Sesiones  parlamentarias.  En  la  discusión  del  mensaje  consumió  en 
el  Senado  el  tercer  turno,  impugnándolo,  el  Sr.  Dávila,  que  se  desató  en 
improperios  contra  los  Prelados  por  sus  Pastorales  sobre  elecciones.  Con- 
testóle atinadamente  el  Ministro  de  Fomento  y  en  especial  el  Sr.  Obispo  de 
Madrid,  que  en  un  discurso  discreto  y  elocuente,  al  que  se  adhirió  el  Presi- 
dente del  Consejo,  en  defensa  de  los  Prelados,  pulverizó  las  afirmaciones  de 
D.  Bernabé,  quien,  confesándose  católico,  apostólico  romano,  persiste  en 
blasonar  de  anticlerical. — Situación  de  los  partidos  políticos.  El  liberal  que 
acaudilla  el  Sr.  Moret  persevera  en  la  abstención,  á  pasar  de  que  muchos 
de  sus  afiliados  sienten  la  nostalgia  del  Congreso.  El  23  pronunció  un  dis- 
curso D.  Segismundo  invocando  el  recuerdo  de  los  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  libertad  por  los  antiguos  progresistas,  y  haciendo  un  llama- 
miento á  la  unión  de  todos  los  liberales,  sin  distinción  de  maticeS.  El  lunes 
anterior,  en  cambio,  en  otra  perorata  vituperó  á  los  que  habían  contribuido 
á  la  disolución  del  partido  cuando  gobernaba,  asegurando  la  conveniencia 
de  mantenerse  separado  de  ellos.  ¡Oh  arraigo  de  convicciones!  El  partido 
republicano  continúa  siendo  un  mar  revuelto  de  pasiones.  El  26,  en  la 
asamblea  republicana  celebrada  en  el  Frontón  Central  de  Madrid,  se  mor- 
dió de  firme  á  Salmerón,  varios  diputados  del  partido  y  solidaridad  cata- 
lana y  se  disparató  en  grande  contra  la  Religión  católica.  Asistieron  dos 
millares  de  repubUcanos,  pero  ningún  personaje  de  viso.  Los  integristas  se 
reunieron  el  7  en  Madrid ,  nombrando  para  la  dirección  del  partido  una 
Junta  suprema  que  componen  el  Sr.  Olazábal,  presidente;  los  Sres.  Sánchez 
Marco  y  Guinea,  vicepresidentes,  y  vocales  los  Sres.  Sanz,  Marqués  de 
Casa  Ulloa ,  Balanzó  y  Clairac.  Acordaron  en  las  sesiones  promover  el  mo- 
vimiento regionalista  y  unirse  á  los  solidarios  en  lo  que  exclusivamente 
toque  á  los  intereses  regionales.  Al  cerrarse  la  asamblea  dirigió,  en  nombre 
de  la  Junta,  D.Juan  Olazábal  un  telegrama  al  Sumo  Pontífice,  mostrando 
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SU  adhesión  inquebrantable  y  solicitando  su  bendición.  El  Papa  contestó 
el  10  agradeciéndoselo  mucho  « y  no  dudando  de  que  el  práctico  acata- 
miento á  todas  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede  será  para  usted  y  para  sus 
amigos  la  norma  fija  de  conducta  para  llegar  más  pronto  y  fácilmente  á  la 
verdadera  unión  entre  católicos,  les  otorga  muy  gustoso  la  bendición  apos- 
tólica solicitada». 

Arreglo  internacional. —  España  ha  cambiado  notas  diplomáticas  con  In- 
glaterra y  Francia  para  asegurar  el  statti  quo  en  los  puntos  del  Mediterrá- 
neo y  del  Atlántico,  comprendidos  en  las  lineas  de  comunicaciones  con  sus 
posesiones  de  Canarias,  Baleares,  Argelia,  Túnez,  Malta,  etc.  Este  acto  no 
es  en  rigor  una  alianza,  según  se  ha  dicho  oficialmente,  porque  no  entraña 
convenio  alguno  militar,  sino  que  constituye  nueva  seguridad  de  paz.  El 
Gobierno  español,  según  Mr.  Pichón,  fué  quien  propuso  este  arreglo. 

Proceso  dicho  de  la  bomba. — Comenzó  el  3  el  proceso  á  que  dio  origen 
la  bomba  lanzada  por  Morrals  el  año  pasado  contra  los  Reyes,  que  tantos 
estragos  produjo.  El  Fiscal  pedía  para  Ferrer,  como  cómplice,  diez  y  seis 
años,  cinco  meses  y  diez  días  de  reclusión  temporal,  y  para  Nakens  y  los 
otros  cinco  procesados,  por  encubridores,  nueve  años  de  prisión  mayor.  Los 
anarquistas  y  sus  afines  han  apelado  á  toda  suerte  de  medios,  mítines, 
huelgas,  amenazas,  anónimos  á  los  jueces  para  torcer  la  vara  de  la  justicia 
en  favor  de  los  acusados.  El  12  se  firmó  la  sentencia,  cuya  conclusión  es: 
«Fallamos  que  debemos  absolver  y  absolvemos  á  Francisco  Ferrer  Guar- 
dia, Pedro  Mayoral,  Aquilino  Martínez  y  Concepción  Pérez ,  y  condena- 
mos, como  encubridores  de  los  delitos  calificados  por  el  Fiscal,  á  José 
Nakens,  Isidro  Ibarra  y  Bernardo  Mata  á  la  pena  de  nueve  años  de  prisión 
mayor  á  cada  uno,  con  la  accesoria  de  suspensión  de  todo  cargo  y  derecho 
de  sufragio  durante  el  tiempo  de  la  condena,  y  al  pago  de  las  tres  séptimas 
partes  de  las  costas  causadas.  >  Ahora  los  anticlericales  y  liberales,  sintiendo 
derretidas  de  misericordia  sus  entrañas,  solicitan  el  indulto  para  el  santón 
del  republicanismo  Nakens  y  sus  dos  amigos. 

España  en  el  Congreso  de  Metidon .  —  Copiamos  de  una  relación  par- 
ticular: 

*La  Unión  Internacional  de  Estudios  solares  ideada  en  la  Exposición  de  San  Luis,  cons- 
tituida en  la  Conferencia  de  Oxford  en  el  verano  de  1905,  ha  tenido  un  Congreso  impor- 
tante, del  19  al  23  de  Mayo,  en  el  Observatorio  astrofísi  o  de  París,  sito  en  Meudon.  Se 
han  presentado  diversos  trabajos  científicos  referentes  á  la  determinación  de  las  longfitudes 
de  onda,  á  la  radiación  solar,  al  espectro  de  las  manchas  y  protuberancias,  á  la  distribución 
de  los  vapores  de  calcio  en  la  cromosfera.  En  esta  última  clase  de  inveftigaciones  se  ha 
llevado,  sin  duda,  la  palma  el  nuevo  Observatorio  de  Monte  Wilson,  en  California;  pero 
España  no  ha  tenido  el  último  lugar;  las  foto,  rafias  obtenidas  en  el  Observatorio  del  Ébro 
superaban  á  las  inglesas  de  Londres  y  á  las  alemanas  de  Posidam.  En  la  última  sesión  con- 
siguió el  P.  Cirera  lo  que  más  anhelaba,  lo  que  debía  haberse  otorgado  y  aun  solicitado 
desde  un  principio,  y  que,  sin  embargo,  resulto  difícil  conseguir:  es  decir,  la  admisión  de 
dos  sociedades  españolas.  Esta  Union  internacional  está  constituida  por  sociedades,  no 
por  Observatorios  ni  por  nacionalidades.  Se  había  prescindido  de  España:  esta  omisión  ha 
sido  plenamente  subsanada. — Conferfncia  en  li  Sociedad  A stionninua  de  Francia.  Fué  de- 
licada é  inesperada  invitación,  atendidas  las  circursiancias.  la  dirigida  al  P.  Cirera  para 
que  diese  una  conferencia  en  la  sesión  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Francia,  que  se  veri- 
ncó  el  5  de  Junio.  Aceptó  la  deferencia  y  ofreció  hacer  una  relación  sobre  los  primeros 
resultados  del  Observatorio  del  Ebro.  La  tarjeta  de  invitación  hacía  constar  que  el  confe- 
renciante era  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús  y  director  de  un  Observatorio  en  España. 
Esta  particularidad  atrajo  algunos  españoles  á  la  sesión  del  5  de  Jimio.  El  P.  Cirera  entre- 
tuvo al  auditorio  cosa  de  una  hora,  incluyendo  el  tiempo  dedicado  á  las  proyecciones,  y 
recibió  durante  la  conferencia,  y  sobre  todo  al  fin  de  la  misma,  inequívocas  pruebas  del 
interés  con  que  se  le  había  escuchado.  El  presidente,  M.  Deslandres,  ensalzó  la  fundación 
del  Observatorio  del  Ebro  y  la  importancia  de  los  trabajos  realizados,  y  M,  Flamraarión, 
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secretario  general,  ordenó  que,  retirando  otros  originales,  se  publicase  la  conferencia  en  el 
próximo  Boletín  de  Junio.  Los  Duques  de  Vistahermosa  felicitaron  al  P.  Cirera  en  nombre 
del  Embajador,  y  otros  españoles  que  no  le  conocían  quisieron  también  estrecharle  la  mano. 
Finalmente,  MM.  Deslandres  y  Flammarión  enviaron  un  parte  telegráfico  al  P.  Rector 
del  Colegio  del  Jesús,  del  que  depende  el  Observatorio,  que  dice  así;  «Société  Astronomique 
»fran9aise  vous  felicite  sur  résultats  Obser\ato¡re  Ebro. — DESLANDRES,  Frésident;  Flam- 
»  M  A  K I O  N ,  Secrétaire. » 

Fomentos  materiales.  —  Congreso  de  Manacor.  El  25  se  inauguró  solem- 
nemente en  Manacor  el  Congreso  de  la  Federación  Agrícola  catalana- 
balear,  en  el  que  se  tomaron  importantes  acuerdos  en  pro  de  la  agricul- 
tura.—  Exposición  de  ganados.  El  25  repartió  el  Rey  en  la  Exposición  y 
concurso  de  ganados  de  la  Moncloa  (Madrid)  los  diplomas  de  los  premios. 
Éstos  fueron  muchos,  pues  en  casi  todas  las  secciones  se  han  adjudicado 
dos  y  una  mención  honorífica. — Exposición  de  industrias  madrileñas.  A  las 
cinco  y  media  del  día  12  se  hizo  la  solemne  inauguración  de  la  Exposición 
de  industrias  madrileñas  en  la  gran  explanada  de  Carlos  III  del  Parque  de 
]Madrid  y  calles  contiguas.  Asistió  el  Rey  y  pronunciaron  discursos  de 
actualidad  el  presidente  de  la  Comisión  ejecutiva  Sr.  Aguilera  y  el  Ministro 
de  Fomento. — Asamblea  de  Pedagogía.  Él  9  empezó  la  asamblea  nacional 
pedagógica  en  el  Ateneo  de  Madrid,  á  la  que  concurrieron  representaciones 
de  maestros  de  España,  de  los  periódicos  profesionales  de  enseñanza,  etc. 
Su  objeto  era  estrechar  la  mutua  unión  entre  los  maestros  y  hacer  que  se 
fije  la  atención  pública  en  el  abandono  en  que  tiene  á  la  enseñanza  el  Es- 
tado. No  aplaudimos  que  se  consideraran  funcionarios  públicos. 

Nuevo  académico. — Hizo  su  entrada  el  g  en  la  Academia  Española  el 
Sr.  D.  Valentín  Gómez,  conocidísimo  por  sus  numerosos  escritos  de  inne- 
gable mérito  literario.  En  el  hermoso  discurso  que  pronunció  en  el  acto  de 
recepción  disertó  sobre  lo  trágico  en  el  arte.  Contestóle  el  presidente  de 
la  Academia  Sr.  Pidal. 

Intereses  religiosos. — Favores  de  la  Virgeit.  En  la  peregrinación  á  Zara- 
goza y  á  los  pies  del  pilar  bendito  de  la  Virgen  acaecieren  algunos  sucesos 
con  visos  de  milagrosos.  El  más  señalado  fué  la  curación  repentina  de  una 
mujer  que  hacía  doce  ó  trece  años  padecía  una  fístula  y  parálisis. — Los 
nuevos  Prelados.  El  g  se  verificó  en  Madrid  la  consagración  episcopal  del 
R.  P.  Luis  Amigó  y  Ferrer  (P.  Masamagrell),  designado  para  la  Sede  de 
Solsona;  el  ii,  en  Vitoria,  la  del  Sr.  Ozcoidi,  Obispo  de  Tarazona,  y  el  16, 
en  Barcelona,  la  del  Sr.  Pol,  que  irá  á  Gerona.  El  13  hizo  su  entrada  en 
Mondoñedo  el  limo.  Sr.  D.  Juan  José  Solís  y  Fernández,  en  medio  de  un 
entusiasmo  indescriptible,  según  refiere  el  semanario  tradicionalista  La 
Defensa. —  Voz  de  alerta.  La  han  dado  algunos  diarios  católicos  sobre  la 
Liga  española  para  la  instrucción  popular,  remedo  de  la  masónica  de  Juan 
Macé,  que  se  intenta  establecer  en  nuestra  patria.  Tal  vez  hablemos  de  ella 
más  detenidamente. 

II 

EXTRANJERO 

América. — Méjico. — De  nuestro  corresponsal  en  aquella  república; 

«.El temblor  del  \\de  Abril. — Según  el  informe  oficial  del  ingeniero  del  Estado  de  Gue- 
rrero Sr.  Torres,  en  Chilpancingo,  capital  del  Estado,  por  efecto  de  dicho  temblor,  sólo 
quedaren  habitables  un  cuatro  por  ciento  de  las  casas  como  máximum;  en  mediano  estado, 
de  modo  que  haciendo  en  ellas  algunas  reparaciones  puedan  ser  habitadas,  un  treinta  y  uno 
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por  ciento;  en  completa  ruina,  un  sesenta  y  cinco  por  ciento. — Méjico  y  Guatemala.  En  el  proceso 
formado  contra  los  asesinos  de  Barillas  resultan  complicados  el  general  de  división  guate- 
malteco Limí  y  el  coronel  Bone,  gobernador' de  San  José.  Pedida  por  nuestro  Gobierno  al 
de  Guatemala  la  extradición  de  uno  y  otro  acusado,  Guatemala  se  negóá  entregarlos,  ale- 
gando que  se  lo  prohibe  el  vigente  tratado  de  extradición  celebrado  entre  ambos  países; 
siendo  así  que  dicho  tratado  no  obliga  á  ello  á  las  partes  contratantes,  pero  tampoco  lo 
prohibe,  y  en  el  presente  caso  la  extradición  ofrecería  al  Gobierno  de  la  república  guate- 
malteca la  ocasión  de  sincerarse  de  la  sospecha,  }'a  general  en  Méjico,  de  que  detrás  del 
gentral  Lima,  que  comisionó  y  pagó  á  los  asesinos,  se  esconde,  complicado  también  en 
aquel  asesinato,  otro  personaje  de  mayor  representación  que  Lima. — Surtidor  de  agua.  El 
i6  de  Mayo  en  la  hacienda  de  Aragón,  contigua  á  la  calzada  que  conduce  á  la  basílica  de 
Guadalupe,  se  notó  que  un  pozo  artesiano,  del  cual  brotaba  regular  cantidad  de  agua,  se 
había  agotado;  en  cambio,  de  otro  que  estaban  perforando  y  tenía  ya  155  metros  de  profun- 
didad, después  de  grandes  ruidos  subterráneos,  comenzó  á  brotar  una  columna  de  agua  de 
15  centímetros  de  circunferencia  y  25  metros  de  altura.  Tras  nueva  detonación,  el  agua  se 
elevó  á  35  metros,  y  así  continúa  brotando,  cayendo  después  como  purísima  lluvia  que 
cubre  un  radio  como  de  200  metros.  Esta  agua  contiene  10  por  100  de  cloruro  de  sodio  y 
mucho  hierro.» 

Cuba. — Hemos  recibido  el  Catálogo  de  la  Congregación  mariana  de  la 
Anunciata  y  San  Luis,  establecida  en  la  iglesia  de  Belén  de  la  Habana. 
Grato  consuelo  produce  el  ver  la  nutrida  lista  de  congregantes  y  las  diver- 
sas secciones  en  que  están  distribuidos,  como  las  de  piedad,  catequística, 
académica  y  declamación.  En  la  catequística  instruyen  los  congregantes  en 
la  doctrina  cristiana  á  buen  número  de  niños  pobres.  Una  de  las  hermosas 
fotografías  intercaladas  en  el  texto  representa  á  algunos  grupos  de  mucha- 
chos que  reciben  la  enseñanza  de  apuestos  y  garridos  jóvenes,  que  tan  no- 
blemente ejercitan  esa  obra  de  misericordia.  La  sección  declamatoria,  que 
se  inauguró  en  1905,  celebró  brillantísima  fiesta  literaria  en  8  de  Julio 
de  1906,  con  aplauso  de  la  selecta  concurrencia  y  elogios  de  la  prensa  pe- 
riódica. De  otras  funciones  rehgiosas  y  actos  literarios  se  hace  también 
mención,  en  los  que  los  congregantes  sobresalieron  extraordinariamente, 
mostrando  que  la  Congregación  es  plantel  fecundo,  no  sólo  de  jóvenes  vir- 
tuosos y  cultos,  sino  también  de  artistas  de  ñno  y  delicado  gusto. 

Guatemala.— Un  parte  fechado  en  Guatemala  el  6  de  Junio  asegura 
que  se  ha  confirmado  la  sentencia  de  muerte  dada  contra  16  de  los  19  acu- 
sados en  el  atentado  de  asesinato  contra  el  presidente  Cabrera.  Tres  ex- 
tranjeros, de  los  que  uno  es  mejicano,  han  sido  condenados  á  quince  años 
de  prisión.  A  este  propósito  un  periódico  mejicano  recuerda  que  desde  1870, 
que  se  entronizó  el  liberalismo  en  la  república,  no  han  cesado  sus  presiden- 
tes de  perseguir  á  la  Iglesia;  pero  tampoco  han  dejado  de  sufrir  castigos 
por  su  brutal  y  desatentada  conducta.  Barrios,  apodado  la  Pantera.,  fué 
por  sus  mismos  soldados  muerto,  juntamente  con  su  hijo  Vicente,  un  día 
de  Viernes  Santo,  después  de  haber  asistido  á  un  banquete  de  carnes  para 
mofarse  del  precepto  eclesiástico.  Barillas,  el  que  desterró  al  Arzobispo  de 
Guatemala  Sr.  Casanova,  á  fin  de  sacudir  de  su  nación  el  yugo  de  Roma, 
acaba  de  ser  asesinado  en  tierra  extraña  (Méjico),  en  donde  vivía  desterrado 
y  casi  pobre.  Reina  Barrios,  que  siguió  la  misma  política  de  Barillas,  pere- 
ció á  manos  de  un  criminal  que  le  descerrajó  un  tiro  en  la  boca.  Cabrera, 
émulo  de  los  anteriores,  ha  salido  ileso  de  un  formidable  atentado;  pero  no 
puede  lisonjearse  mucho,  porque  sus  enemigos  políticos  no  le  pierden  de 
vista. 

Colombia. — El  Ministro  de  Estado  decía  en  su  comunicación  á  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  y  Legislativa:  «Las  relaciones  con  la  Santa 
Sede  han  sido  sin  interrupción  cordiales  y  estrechas,  y  el  Gobierno  se  ha 
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esforzado  en  conservarlas.  Por  su  parte  la  Delegación  apostólica  en  esta 
capital  ha  cuidado  con  solicitud  de  que  continuara  la  armonía  entre  el  Go- 
bierno y  la  Iglesia  colombiana.  Me  complazco  en  reconocerlo  así  en  esta 
ocasión  solemne  como  tributo  de  justicia  al  digno  representante  de  Su  San- 
tidad Mons.  Ragonesi,  diplomático  de  dotes  aventajadas.  Mediante  varias 
medidas  atinadas,  la  Santa  Sede  ha  trabajado  por  la  mejor  organización  de 
las  diócesis  y  vicariatos,  encontrando  para  ello  en  el  Gobierno  la  oportuna 
cooperación.  Poco  ha  S.  E.  el  Sr.  Delegado  hizo  un  viaje  por  varias  provin- 
cias del  Norte  de  la  república,  y  las  manifestaciones  de  reverencia  y  afecto 
que  recibió  en  todas  partes  declararon  tanto  el  respeto  al  representante  de 
la  Santa  Sede  como  las  personales  simpatías  con  que  el  pueblo  colombiano 
quiso  agradecerle  su  obra  apostólica  de  paz  y  concordia.»  La  Asamblea 
no  quiso  disolverse  sin  votar  la  siguiente  proposición:  «La  Asamblea  Na- 
cional Constituyente  y  Legislativa  de  Colombia,  antes  de  cerrar  las  sesiones 
del  corriente  año,  y  considerando  que  dentro  de  poco  celebrará  el  mundo 
católico  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  ordenación  sacerdotal  del  in- 
signe Pontífice  Pío  X,  que  ha  manifestado  tan  paternal  interés  por  el  bien- 
estar y  tranquilidad  de  Colombia,  se  asocia  desde  ahora  á  la  alegría  que  este 
feliz  acontecimiento  causará  al  pueblo  católico  que  ella  representa  y  hace' 
fervientes  votos  por  la  prolongación  de  la  vida  del  venerable  jefe  de  la 
Iglesia.» 

Europa.  —  Portugal. — El  Diario  oficial  publicó  un  decreto  desha- 
ciendo el  Ayuntamiento  de  Lisboa  y  sustituyéndolo  por  una  Comisión  ad- 
ministrativa que  presidirá  el  Sr.  MtUo  Sonsa,  par  del  reino.  Difícil  es  for- 
marse cabal  idea  de  la  situación  de  Portugal;  mientras  unos  creen  que  sus 
negocios  van  de  mal  en  peor,  otros  opinan  lo  contrario.  Lo  cierto  es  que  el 
Gobierno  ha  resuelto  dictatorialmente  la  difícil  cuestión  vinícola,  el  conflicto 
de  la  Universidad  de  Coimbra,  ha  hecho  justicia  á  los  empleados  públicos 
aumentando  sus  sueldos  y  reduciendo  los  impuestos  sobre  rendimientos,  ha 
favorecido  á  la  clase  de  sargentos  y  legislado,  en  suma,  sobre  asuntos  de 
general  interés  para  la  nación.  No  es,  pues,  extraño  que  la  verdadera  opi- 
nión pública  sienta  ahora  mayores  simpatías  que  antes  por  el  Ministerio,  al 
que  los  partidos  que  le  son  hostiles  combaten  á  sangre  y  fuego. 

Francia. — Lo  que  vivamente  llama  la  atención  en  Francia  es  la  acti- 
tud de  los  vinicultores  del  Mediodía.  Primero  en  Carcasona,  después,  el  2, 
en  Nimes  y  luego,  el  g,  en  Montpeller  y  Tolón  se  celebraron  manifestacio- 
nes de  miliares  de  hombres  para  protestar  contra  los  falsificadores  de  vinos 
y  resolverse  á  no  pagar  la  contribución  si  el  Gobierno  no  pone  coto  á  los 
fraudes.  Y  de  las  protestas  verbales  han  pasado  á  vfas  de  hecho.  En  Nar- 
bona  el  alcalde  socialista  Mr.  Ferroul,  ante  un  inmenso  gentío,  anunció  la 
huelga  del  impuesto  y  la  del  municipio,  presentando  la  dimisión  colectiva 
del  ayuntamiento.  Han  imitado  hasta  ahora  su  conducta  331  ayuntamien- 
tos de  los  1.300  que  cuenta  la  región  vitícola.  Los  militares  simpatizan  con 
los  manifestantes;  los  soldados  de  la  guarnición  de  Adge  obtuvieron  per- 
miso para  adherirse,  en  calidad  de  braceros  ú  operarios  viticultores,  á  la 
manifestación  de  Nimes;  el  centesimo  regimiento  de  infantería  se  negó  en 
Narbona  á  ir  contra  los  viticultores;  el  2."  regimiento  de  ingenieros  y  el  122 
de  infantería,  acuartelados  en  Montpeller,  aplaudieron  á  los  que  venían  á 
la  manifestación  y  silbaron  á  los  oficiales  que  pretendían  reprimir  sus  entu- 
siasmos. 

Bélgica. — El  Presidente  del  Consejo  hizo  en  el  Congreso  la  siguiente 
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declaración,  que  le  granjeó  el  apoyo  unánime  de  la  derecha;  «Me  pregun- 
táis, decía  á  los  diputados  liberales,  si  queremos  conceder  á  la  enseñanza 
libre,  á  la  enseñanza  católica  las  m*sn-.as  ventajas  que  á  las  del  Estado.  Os 
contesto  categóricamente  que  sí,  tres  veces  sí  »  Según  esto,  los  20  millones 
que  se  distribuían  antes  en  las  escuelas  oficiales  se  repartirán  ahora  también 
en  los  establecimientos  de  enseñanza  católica,  que  se  mantenían  hasta  aquí 
con  los  escasos  recursos  de  personas  caritativas. 

Alemania. — Será  importantísimo  el  Congreso  eucarístico  internacional 
que  esta  convocado  en  Metz  para  el  6  de  Agosto.  La  Volk-Síimme  anuncia 
que  muchos  Cardenales  y  una  veintena  de  Obispos  han  prometido  que  to- 
marán en  él  parte.  El  ayuntamiento  de  Metz  ha  acordado  unánimemente 
asistir  á  la  recepción  oficial  del  Cardenal  legado  Mons.  Vannutelli,  que  re- 
presentará al  Papa, 

Austria. — El  17  inauguró  el  Reichsrath  sus  sesiones,  prestando  jura- 
mento los  diputados.  El  Parlamento  austríaco  se  distribuye  en  las  siguien- 
tes banierías  políticas;  83  socialistas,  67  cristiano-socialistas  antisemitas, 
29  conservadores  católicos,  23  progresistas,  24  radicales,  21  agrarios  tu- 
descos, 13  pangermanistas  independientes,  3  pangermanistas,  21  jóvenes, 
6  viejo3,  25  agrarios,  19  católicos  y  10  radicales  tzechis,  22  católicos  y  3  li- 
berales eslavos,  10  católicos  y  4  libera'es  italianos,  9  croados,  5  rumanos 
y  2  servios. 

Rusia. — Otra  vez  ha  sido  disuclta  la  Duma.  El  manifiesto  imperial,  pu- 
blicado el  16,  expone  las  causas  de  esa  medida,  que  se  reducen  á  que  no 
cumplió  con  su  fin,  puesto  que  parte  de  sus  miembros  intentaban,  según  se 
ha  visto,  aumentar  los  disturbios  y  contribuir  á  la  descomposición  del  Es- 
tado, impidiendo  todo  trabajo  fructuoso.  Esta  resolución  no  ha  provocado 
conflictos  en  el  país. 

Asia. —China. —  De  nuestra  correspondencia  particular.  Changhai  6  de 
Junio. 

I.  Habiendo  un  periódi>-.o  de  Tientsin  acusado  á  los  Padres  jesuítas  de  fomentar  el  des- 
orden, el  P.  Cray,  procurador  de  la  Misión,  le  acusó  á  los  Tribunales  por  difamador.  El  juez 
injl  s  condenó  al  periodista  á  pagar  500  doUars  de  multa  y  las  costis.  ¡Excelente  lección  de 
justicia!  2.  A  mediados  de  Abril  rasos  y  japoneses  abandonaron  la  Mmdchuria,  no  dejando 
allí  sino  algu  ios  soldados  para  custo  liar  las  vi  is  férreas.  En  cuanto  se  posesionen  los  chinos 
del  país  tienen  c|ue  habérselas  con  ios  A>ng/iouí<es,  «barba"  rojas*,  que  son  cuadrillas  de 
bandoleros  bien  ar.na  ios  yt'-n  numerosos  que  en  conjunto  con  tituyen  algunos  millares" 
di  hombres.  Si  no  loga  China  el  sojuzgarlos,  ,de  ahí  tomarán  pie  el  Japón  y  Rusia  para 
poner  bajo  su  protect  >rado  la  Manichuria.  3.  A  cinco  misioneros  católicos  que  estaban  á 
punto  de  entrar  en  el  Thibet  han  prohibido  las  autoridades  chinas  realizar  su?  propósitos, 
fundadas  en  que  su  presencia  perturbaría  á  los  budistas  tiberianos  3'  en  que  el  derecho  de 
predicar  la  religión  cristiana,  según  los  tratados,  no  se  extiinde  á  aquella  comarca.  4.  El 
nuevo  Embajador  japonés  en  Austria,  su  excelencia  Yasuya  L'chida,  antes  de  tomar  posesión 
de  su  cargo  pasará  por  Roma  con  el  fin  de  devolver  a!  Soberano  Pontífice  la  visita  que  hizo 
el  Delegado  papal  en  1905. 

A.    P.    GOYENA. 
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Voz  de  alerta  (i). — La  da,  lleno  de  angustia,  el  Sumo  Pontífice  contra 
los  modernistas  seudo-reformadores  del  catolicismo,  en  su  discurso  (17  de 
Abril)  al  imponer  la  birreta  á  los  nuevos  Cardenales. 

De  él  tomamos  las  siguientes  gravísimas  palabras; 

«No  creáis,  venerables  hermanos,  que  al  hablar  de  tristezas  queremos 
aludir  á  los  acontecimientos  tan  dolorosos  de  Francia,  porque  dichos  acon- 
tecimientos se  hallan  compensados  con  abundantes  consuelos,  tales  como 
la  admirable  unión  de  aquel  venerable  Episcopado,  el  generoso  desprendi- 
miento del  clero  y  la  piadosa  firmeza  de  los  católicos,  dispuestos  á  realizar 
los  mayores  sacrificios  en  defensa  de  la  fe  y  por  la  gloria  de  su  patria. 

»Una  vez  más  se  ha  demostrado  que  las  persecuciones  no  sirven  sino 
para  depurar  y  hacer  admirar  al  mundo  las  virtudes  de  los  perseguidos; 
son  como  las  olas  del  mar,  que  al  romper  contra  los  escollos,  empujadas 
por  el  aliento  de  la  tempestad,  los  purifican  cuando  es  necesario  del  fango 
que  los  cubría. 

»Bien  sabéis,  venerables  hermanos,  ser  éste  el  motivo  de  que  la  Iglesia 
o  temblara  cuando  los  edictos  de  los  Césares  intimaban  á  los  primeros  fie- 
es  ó  abandonar  el  culto  de  Jesucristo  ó  morir,  porque  la  sangre  de  los 
mártires  era  para  la  fe,  semilla  de  nuevos  prosélitos. 

»Pero  la  guerra  más  cruel,  la  que  le  obliga  á  repetir  JScce  in  pace  amari- 
tudo  mea  aynarissima,  es  la  que  se  deriva  de  la  aberración  de  algunos  hom- 
bres que  desprecian  sus  doctrinas  y  repiten  en  el  mundo  el  grito  de  sedi- 
ción por  el  que  fueron  arrojados  del  cielo  los  ángeles  rebeldes. 

»Y  rebeldes  no  poco  son  los  que  profesan  y  esparcen,  bajo  formas  artifi- 
ciosas, errores  monstruosos  acerca  de  la  evolución  del  dogma;  acerca  del 
retorno  al  Evangelio  puro,  es  decir,  al  Evangelio  descuajado,  como  dicen, 
de  las  explicaciones  de  la  Teología,  de  las  definiciones  de  los  Concilios  y 
de  las  máximas  del  ascetismo;  acerca  de  la  emancipación  de  la  Iglesia,  pero 
por  un  procedimiento  nuevo,  sin  rebelarse,  para  no  ser  condenados,  y  sin 
someterse,  para  no  renunciar  á  sus  propias  convicciones,  y,  finalmente, 
acerca  de  la  adaptación  á  los  tiempos  presentes  en  todo,  en  el  hablar,  en  el 
escribir,  en  el  predicar  una  caridad  sin  fe,  bastante  apacible  para  los  incré- 
dulos, pero  que  abre  á  los  que  los  escuchan  el  camino  de  su  eterna  ruina. 

»Ya  veis,  venerables  hermanos,  cómo  Nos,  obligados  á  defender  con  to- 
das nuestras  fuerzas  el  depósito  que  nos  ha  sido  confiado,  tenemos  razón 
sobrada  para  angustiarnos  al  contemplar  este  asalto,  que  no  es  una  herejía, 
sino  el  resumen  y  el  veneno  de  todas  las  herejías  que  tienden  á  socavar  los 
cimientos  de  la  fe  y  á  destruir  el  cristianismo. 

»Sí,  destruir  el  cristianismo;  porque  la  Sagrada  Escritura  no  es  para  estos 
modernos  herejes  una  fuente  segura  de  todas  las  verdades  que  se  refieren 
á  la  fe,  sino  un  libro  como  otro  cualquiera;  limítase  para  ellos  la  inspiración 
á  las  doctrinas  dogmáticas,  pero  entendidas  á  su  modo,  y  por  poco  no  se 


(i)  Véase  el  número  de  Junio,  pág.  269,  «Por  falta * 
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diferencia  de  la  inspiración  poética  de  Esquilo  y  de  Homero.  Legítimo  in- 
térprete de  la  Biblia  es  la  Iglesia;  ma?  sujeta  á  las  reglas  de  la  que  se  dice 
ciencia  crítica,  la  cual  se  impone  á  la  Teología  y  la  esclaviza. 

»Por  lo  que  se  refiere,  en  fin,  á  la  tradición,  todo  es  relativo  y  ligado  á 
mudanzas,  quedando  de  este  modo  reducida  á  la  nada  la  autoridad  de  los 
Santos  Padres. 

»Y  todos  estos  y  mil  otros  errores  propalan  en  folletos,  revistas,  libros 
ascéticos  y  hasta  novelas,  envolviéndolos  en  términos  equívocos  y  en  for- 
mas nebulosas,  dejando  la  puerta  abierta  á  la  defensa  para  no  incurrir 
en  abierta  condenación  y  para  prender  así  en  sus  redes  á  los  incautos. 

»Nós  contamos,  sin  embargo,  con  vuestro  auxilio,  venerables  hermanos, 
seguros  de  que  siempre  que  vosotros  y  los  Obispos,  sufragáneos  vuestros, 
descubráis  en  vuestras  diócesis  á  estos  sembradores  de  cizaña,  os  uniréis  á 
Nos  para  combatirlos.  Informadnos  del  peligro  que  corren  las  almas,  de- 
nunciad sus  libros  á  las  Sagradas  Congregaciones  romanas,  y  entretanto 
condenadlos  solemnemente  en  virtud  de  las  atribuciones  que  os  confieren 
los  sagrados  cánones,  convencidos  del  gravísimo  deber  que  habéis  contraído 
de  ayudar  al  Papa  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  de  combatir  el  error  y  de- 
fender la  verdad  hasta  derramar  por  ella  la  sangre.» 

Y  en  la  carta  del  6  de  Mayo  al  Sr.  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  Pa- 
rís, y  á  los  otros  Arzobispos  y  Obispos  de  Francia,  protectores  del  Instituto 
católico  de  París,  dice:  «  ....  Es  en  verdad  un  dolor  para  vosotros,  como  lo 
es  para  Nos,  ver  salir  de  las  filas  del  clero,  del  joven  sobre  todo,  noveda- 
des de  pensamientos  llenos  de  peligros  y  de  error  acerca  de  los  fundamen- 
tos mismos  de  la  doctrina  católica.  ¿Cuál  es  su  causa  habitual.í*  Es  evidente- 
mente un  desdén  orgulloso  de  la  antigua  sabiduría,  el  desprecio  del  sistema 
filosófico  de  los  príncipes  de  la  Escolástica,  consagrado,  sin  embargo,  de 
tantos  modos  por  la  aprobación  da  la  Iglesia.»  Y  encarga  el  estudio  pro- 
fundo de  la  filosofía,  según  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  «Así  podrán  adqui- 
rir una  ciencia  sólida  de  la  Sagrada  Teología  y  de  las  materias  bíblicas.» 

Al  mismo  asunto  se  refiere  la  carta  del  Cardenal  Steinhuber  contra  // 
Rinovamento  de  que  hablamos  en  el  número  anterior,  «Noticias  genera- 
les», Roma,  págs.  268-269,  y  la  prohibición  de  Dogme  et  Critique  en  este 
número,  pág.  402. 


De  la  Comisión  bíblica. — No  es  posible  dejar  de  añadir  aquí,  siquiera 
sea  con  más  brevedad  de  lo  que  el  asunto  pediría,  la  gravísima  decisión  ema- 
nada novísimamente  (29  de  Mayo)  de  la  Comisión  bíblica  sobre  el  Evange- 
lio de  San  Juan.  Divídese  en  tres  puntos,  en  forma  de  consultas  y  resolu- 
ciones. El  primero  trata  del  valor  del  testimonio  tradicional  é  histórico.  La 
consulta  propone  si,  haciendo  abstracción  de  motivos  teológicos,  y  atenién- 
donos al  testimonio  de  la  historia  desde  el  siglo  11,  y  declarado:  i.°)  en  los 
testimonios  y  alusiones  tanto  de  Padres  y  escritores  eclesiásticos  como  an- 
tieclesiásticos (herejes),  y  cuyo  origen,  atendida  la  fecha  en  que  da  princi- 
pio la  serie,  no  puede  menos  de  derivarse  ó  de  los  discípulos  de  los  Após- 
toles ó  de  sus  primeros  sucesores,  y  estar  enlazados,  en  consecuencia,  con 
la  verdadera  filiación  del  libro;  2.°)  en  la  recepción  constante  y  universal 
del  nombre  de  San  Juan  en  el  canon  y  en  los  catálogos  de  los  libros  sagra- 
dos como  autor  del  cuarto  Evangelio;  3.°)  en  códices  antiquísimos  y  en 
versiones  hechas  á  diversas  lenguas;  4.°)  en  el  uso  litúrgico  extendido  por 
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toda  la  Iglesia  y  en  vigor  desde  los  primeros  orígenes  de  ésta;  se  demuestra 
históricamente  con  tanta  solidez  ser  San  Juan  Apóstol  el  autor  del  cuarto 
Evangelio,  que  las  razones  críticas  en  contrario  de  ningún  modo  debilitan 
esta  tradición? 

Y  la  respuesta  decide:  ¡Sí!  Es  decir,  el  argumento  deducido  de  esas  fuen- 
tes en  su  conjunto  es  tan  apodíctico  en  favor  de  la  autenticidad,  que  no  es 
posible  enervarlo. 

El  segundo  versa  sobre  los  argumentos  internos,  contando  entre  ellos 
el  testimonio  ó  declaración  que  de  su  persona  da  el  autor  en  su  libro.  Dice 
así  la  consulta:  «Las  razones  internas  tomadas  del  texto  mismo  del  libro,  y 
que  consisten  ya  en  las  declaraciones  del  escritor,  ya  en  la  manifiesta  comu- 
nidad de  argumento  y  conceptos  entre  el  Evangelio  y  la  primera  Epístola 
del  Apóstol  San  Juan,  ¿han  de  reputarse  tales  que  confirman  la  tradición 
que  atribuye  sin  género  de  duda  á  San  Juan  Apóstol  el  cuarto  Evangelio? 
Las  dificultades  que  suelen  tomarse  de  la  comparación  del  cuarto  Evangelio 
con  los  otros  tres,  ¿pueden  resolverse  razonablemente  teniendo  en  cuenta 
la  diversidad  de  tiempos,  fines  y  lectores  á  los  que  el  autor  se  dirigía, 
como  lo  han  hecho  los  Santos  Padres  y  exégetas  católicos  ?> 

La  respuesta  es:  «¡Sí;  á  ambos  miembros!» 

El  tercer  punto  recae  sobre  el  valor  histórico  del  cuarto  Evangelio.  La 
consulta  es:  «Aunque  en  la  Iglesia  se  ha  argüido  constantemente  del  cuarto 
Evangelio  como  de  documento  histórico,  ¿podría  decirse  que  los  hechos 
narrados  en  el  cuarto  Evangelio  son  total  ó  parcialmente  alegorías  ó  sím- 
bolos doctrinales,  y  los  razonamientos  del  Señor,  no  propia  y  verdadera- 
mente razonamientos  del  mismo  Señor,  sino  composiciones  teológicas  del 
escritor,  aunque  puestas  en  boca  de  Jesús,  por  haber  sido  indudablemente 
la  intención  del  autor  ilustrar  y  vindicar  la  divinidad  de  Cristo  con  hechos 
y  discursos  del  Señor,  según  lo  declara  la  estructura  del  libro?» 

La  respuesta  es:  ¡No!  El  Papa  mismo  confirma  las  decisiones  y  ordena  su 
publicación  en  29  de  Mayo  de  1907. 

Los  lectores  de  Razón  y  Fe  podrán  ver  en  estas  decisiones  una  confir- 
mación de  cuanto  han  leído  en  los  últimos  artículos  de  la  revista  sobre  la 
materia,  y  precaverse  contra  los  errores  contrarios.  Ya  es  la  tercera  vez 
que  las  decisiones  de  Roma  confirman  la  doctrina  de  nuestra  revista  en 
estas  materias.  Razón  y  Fe  defendió  en  1905  el  valor  histórico  de  las  narra- 
ciones del  Antiguo  Testamento,  y  emanó  la  decisión  que  declaraba  ese  va- 
lor. Defendió  en  1904,  y  después  en  1905,  la  autenticidad  del  Pentateuco,  y 
salió  la  decisión  que  la  confirmaba.  En  1906  y  1907  acaba  de  defender  los 
tres  puntos  que  se  expresan  en  la  resolución  presente,  y  la  Comisión  de- 
cide exactamente  la  doctrina  propugnada  por  Razón  y  Fe. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN'" 


Apostolado  del  mes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Hoja  dirigida  á  fomentar 
l.i  devoción  del  mes  del  Saturado  Corazón. 

Catálogo  de  los  alumnos  de  Deusto,  1906-1907.  Ilustrado  con  profusión  de  lá- 
minas. 

Catecismo  filosóitco-teológico  de  Religión,  por  el  limo.  Dr,  D.José  M.  de  Jesús 
Portugal,  Obispo  de  Aguascalientes  (México). — Subirana,  Hermanos,  editores  pontificios, 
Barcelona. 

Colegio  de  estudios  superiores  de  Deusto.  Memoria  de  'os  trabajos  realizadrs 
por  la  Academia  de  Derecho  }■  Literatura  de  San  Luis  Gonzaga.  Entre  otros  se  cuenta  el 
certamen  literario  en  honor  de  D.  José  María  Pereda. —  Un  tomo  en  4  ",  ilustrado. 

Cómo  deüe  abonarse  «l  maíz,  por  el  Dr.  Jubarte.  Publicación  del  Centro  de  esta- 
ciones experimentales,  Velázquez,  22,  Madrid. 

Comunión  diaria.  Preparaciones  y  acciones  de  gracias  escogidas,  por  el  P.  Vicente 
Agustí,  S.  J.  De  la  Biblioteca  del  Apostolado  de  la  Prensa.  1907. —  Es  ya  la  segunda  ediciói). 

Cuadratura  de  los  círculos,  por  D.  Juan  Villada  López.— Burgos,  1907.  Tipogra- 
fía Moderna  de  Adolfo  Aguaño,  San  Pablo,  núm.  18:  0,50  pesetas. 

Cultivo  del  maíz  v  sus  principales  usos,  por  D,  V.  Figueras.  — Sevilla,  Escuela 
profesional  de  Artes  y  Oficios. 

CUKSUS  Scripturae  Sacrae  auctoribus  R.  Cornely,  J.  Knabenbauer,  Fr.  de  Hum- 
melauer  aliisque  Soc.  Jesu  presbyteris.  Commentariorum  in  Vet.  Test.  Pars  í  in  lit n  - 
históricos  XI  Dúo  libri  macchabaeorum. 

Oe  l'étude  a  l'action,  par  l'abbé  Beaupin.  N."  147  de  L'Action  Populaire.  fr.  0,25. 
Víctor  Le';offre,  París. 

DiE  BRIEFE  DES  AposTELS  Paulus  an  Timotheus  und  TiTUS.  Ubersetzt  und 
ezklart  von  Dr,  Joannes  evang.  Belser. —  Freiburg  im  Brei;gau,  Herdersche  Verlagshand- 
lung,  1907. 

DlSCUhSOS  Y  ORACIONES  SAGRADAS,  por  el  P.  Zacarías  Martínez- Núñez.—  Sáenz  de 
Jubera,  Hermanos,  editores:  6  pesetas.— Campomanes,  10  Madrid,  1907. 

El  Cardenal  Jiménez  de  Cisnekos,  conferencia  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Gabriel  Casa- 
nova. —  Madrid  16  de  Abril  de  1907. 

El  Cristianismo  y  los  tiempos  presentes,  por  Mons.  Bougaud,  Obispo  de  Laval. 
Traducción  de  la  novena  edición  francesa,  por  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez. — Tomo  11. — 
Herederos  de  Juan  Gili,  Barcelona,  1907, 

El  diario  del  Padre  Juan.  Núm.  156  de  Lecturas  católicas. —  Librería  Salesiana, 
Sarria-Barcelona.  Junio,  I907. 

El  diez  de  P'ebrero  Bogotá,  Colombia. — Imprenta  Hispano-Americana  de  F.  G.  Das- 
sori,  108  Park  Row.  New  York. 

El  Evangelio  del  Sagrado  Corazón,  por  el  P.  Juan  tíaudon.  Obra  traducida  del 
francés  por  D,  Nicasio  Baude,  presbítero:  4  pesetas. —  Imprenta  de  Barrutia  é  Hijos.—  \'i- 
toria,  igcó. 

El  Patronato  católico  de  obreros  cuenta  ya  con  su  .^o/í/íW,  cuyo  primernúmero 
(Mayo  de  1907)  tenemos  á  la  vista. 

Entomologie.  Longin  Navas,  S.  J.  —  Extrait  de  la  Rtvue  des  Questions  Scientijiques, 
avril,  1907. 

Estadística  de  las  Asociaciones  católicas  de  obreros  de  España  en  i."  de 
Mayo  de  1907,  publicada  por  el  Consejo  Nacional  de  las  mismas.— Madrid,  1907. 

fiiESCHiCHTE  der  Paptste  seit  DEM  AuSGANG  DES  MiTTELALTERS.  Bearbeitet  von 
Lugvvig  Pastor,  vierter  Band. —  Herdersche  berlagshanlung,  Freiburg,  1907, 

Homenaje  que  la  Diócesis  de  Calahorra  y  la  Calzada  dedica  al  Eminentí- 
simo Sr.  D.  Fr.  Gregorio  María  Aguirre,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  y  Arzobispo  de  Bur- 
5 os.  Bien  impreso,  contiene  hermosas  composiciones  en  prosa  y  verso  leídas  en  la  velada 
el  Centro  de  Defensa  Social. 

{Continúan  las  Obras  recibidas  en  las  págs.  2.*  y  3.'  efe  la  cubierta^ 


(i)  Faltándonos  espacio  para  dar  juicio  de  todas,  lo  haremos  en  los  números  siguiente 
de  las  que  nos  sea  posible. 
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Sumario:  La  mar  tenebrosa  y  los  siglos  de  tinieblas.  Devastación  de  los  monu- 
mentos históricos  por  las  revoluciones. —  I.  Breve  prosperidad  de  los  estudios 
Carlovingios.  Formación  de  escuelas  abaciales  y  catedrales. — Escuela  de  Tours: 
Rabán  Mauro. — Escuela  de  Fulda:  Métodos  y  discípulos  célebres.  Walafrido 
Strabón,  Lupo  Servato,  Haymón  de  Halberstad,  Heirico  de  Auxerre. — H.  Es- 
cuela de  Reims:  Gerberto,  Abbón  de  Fleury. — Escuela  de  Chartres:  Fulberto. — 
Escuela  monástica  de  St.  Gall:  sus  orígenes  irlandeses,  Hartmann,  Ratperto, 
Notkero,  Tutilón,  etc. — Escuela  catedral  de  Utrecht;  ídem  de  Toul,  de  Lieja. — 
Albores  de  la  Escolástica:  Lanfranco  y  San  Anselmo. 

91.  Antes  que  Colón  cruzara  el  Atlántico,  guiado  por  su  fe  y  con- 
ducido por  las  carabelas  españolas,  extendíase  más  allá  de  las  islas 
Azores  ¡a  mar  tenebrosa.  Todos  los  autores  antiguos  creían  en  ella, 
y  nadie  se  atrevía  á  dudar  de  su  existencia.  Y  si  no,  ,;qué  había  en 
aquellas  desoladas  regiones,  donde  se  forjan  las  tormentas  oceáni- 
cas; en  aquellas  eternas  brumas  del  ocaso,  donde  se  apaga  cotidia- 
namente la  lumbrera  del  Sol? Así  discurre  la  inteligencia  humana: 

donde  nada  acierta  á  ver,  declara  que  hay  tinieblas;  donde  nada 
aprende,  concibe  el  vacio;  hasta  que  viene  un  Colón  y  penetra  osa- 
damente en  esas  regiones  pavorosas,  y  halla  que  el  Sol  no  muere 
cuando  se  oculta  á  nuestros  ojos,  y  que  á  la  tarde  que  nos  trae  sus 
tristezas  crepusculares,  responde  en  otro  hemisferio  la  mañana,  lle- 
vando á  otros  vivientes  sus  luces  y  alegrías. 

Tal  sucede  en  la  historia  de  esas  edades  cristianas,  que  la  ignoran- 
cia ha  dado  en  llamar  de  tinieblas  (Dark  ages);  mar  tenebrosa  para 
los  que  nunca  osaron  penetrar  en  su  estudio,  ó  arredrados  por  la  di- 
ficultad ó  retraídos  por  los  prejuicios  sectarios.  Los  protestantes,  á 
quienes  ofende  la  gloria  de  la  Iglesia,  que  muestra  en  la  Edad  media 
su  magisterio  fecundo,  haciendo  de  los  pueblos  bárbaros  vomitados 
por  las  selvas  de  la  Germania,  las  naciones  cultas  que  hallamos  al 
despuntar  la  Edad  moderna;  se  empeñan  en  cerrar  los  ojos  á  esa  luz 
y  fingir  una  mar  tenebrosa  en  los  siglos  que  separan  á  Lutero  de 
Carlomagno. 

Si  está  escrito  en  los  destinos  del  mundo  que  lleguen  á  triunfar  de 
la  cristiana  civilización  las  aspiraciones  revolucionarias,  socialistas  y 


(i)  Cf.  Razón  v  Fe,  t.  xviii,  pág.  295. 
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anarquistas,  ¿quién  sabe  si  una  historia,  adulterada  durante  algunos 
siglos  por  maestros  sectarios,  conseguirá  borrar  las  memorias  de  los 
siglos  XVI  á  XIX,  y  ofrecerá  á  la  sociedad  ilustrada  del  siglo  xxv  el 
cuadro  de  la  barbarie  y  oscuridad  de  esas  épocas,  que  á  nuestros 
ojos  parecen  luminosas  y  gloriosas  ?  Acaso  no  le  será  difícil  esta  em- 
presa científica^  si  los  sectarios  presentes  y  futuros  se  afanan  en  des- 
truir los  monumentos  de  nuestra  cultura,  como  los  sectarios  del  pro- 
testantismo y  de  las  revoluciones  posteriores,  se  han  dado  maña  para 
aniquilar  los  recuerdos  y  monumentos  de  la  Edad  media.  Los  archi- 
vos de  tantos  monasterios,  destruidos  en  Alemania  é  Inglaterra  por  las 
persecuciones  religiosas ,  y  los  abrasados  en  los  países  latinos  por  el 
furor,  todavía  más  vandálico,  de  los  corifeos  de  la  revolución,  nos  ha- 
cen ahora  irreparable  falta  para  reconstruir  la  historia  de  los  estudios 
en  los  siglos  medios;  pero  no  ha  sido  tanto  lo  que  se  ha  logrado  des- 
truir que,  en  medio  de  esos  informes  montones  de  ruinas  y  cenizas, 
no  se  hallen  aún  los  datos  necesarios  para  rastrear  la  vida  científica, 
que  nunca  se  extinguid  enteramente  en  las  épocas  más  turbulentas, 
conservándose  en  los  monasterios  para  mostrarse  en  los  días  de  paz 
en  las  cortes  de  los  reyes,  y  volviéndose  á  recoger  á  los  claustros  en 
las  épocas  de  guerras  y  decadencias,  para  salir  de  ellos  de  nuevo  á 
la  hora  del  nacimiento  de  las  universidades. 


I 

Hemos  visto  en  nuestro  artículo  anterior,  que  la  restauración  car- 
lovingia  de  los  estudios  nada  tuvo  de  creación  ni  de  laicismo]  que  nol 
fué  sino  una  eflorescencia  más  lozana,  al  calor  de  la  paz  y  de  la  pro- 
tección del  Estado,  de  las  plantas  de  cultura  que  germinaban  en  losj 
invernaderos  monásticos.  Pero  aquellos  favores  oficiales  perdieron] 
muy  en  breve  su  eficacia.  A  la  paz  procurada  por  el  gran  carácter  de 
Carlomagno  sucedieron  las  discordias  y  guerras  civiles  ocasionadas] 
por  las  debilidades  de  su  hijo  Ludovico;  y  cuando  Carlos  el  Calvo\ 
después  que  se  vio  dueño  pacífico  de  un  Estado  poderoso,  volvía 
dirigir  su  atención  á  los  estudios,  ya  venían  por  el  Sena  los  norman- 
dos ,  á  interrumpir  con  sus  asaltos  repetidos  el  sosiego  que  requierí 
el  cultivo  de  las  ciencias. 

Esta  debilidad  del  Estado  francés,  que  había  de  durar  casi  tres  si- 
glos, dejó  sin  amparo  la  obra  de  los  Alcuinos  y  Teodulfos  y  la  privó  ■ 
con  esto  de  su  fuerza  expansiva,  pero  no  la  destruyó;  porque,  digan] 
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lo  que  quieran  los  interesados  admiradores  de  la  reorganización  esco- 
lar carlovingia,  el  Estado  no  hizo  allí  sino  prestar  ambiente  favora- 
ble; pero  la  savia  de  los  estudios  era  monástica,  y  cuando  no  pudo 
dilatarse  por  las  ramas  de  la  vida  civil,  volvióse  á  retraer,  como  hace 
en  invierno  la  savia  de  las  plantas,  hacia  las  raíces  abrigadas  en  el 
seno  de  los  monasterios.  Así,  después  de  una  breve  y  como  autum- 
nal reflorescencia  en  la  Escuela  palatina  de  Carlos  el  Calvo ^  vuelven 
á  desaparecer  las  ciencias  de  la  vida  seglar,  mientras  se  conservan  en 
las  escuelas  abaciales  y  catedrales,  donde,  en  esta  época,  percibimos 
ya,  con  más  determinadas  líneas,  las  series  de  maestros  que  les  dan 
vida  y  carácter  y  van  preparando  la  formación  de  los  estudios  gene- 
rales ó  universidades. 

93.  De  la  Escuela  de  Tours^  cuya  abadía  otorgó  á  Alcuino  su 
imperial  protector  y  discípulo,  vemos  salir  al  maestro  que  le  ha  de 
suceder  en  la  dirección  de  los  estudios  y  comunicar  su  enseñanza  á 
muchos  otros  discípulos  ilustres  y  maestros  eficaces,  Rabán  Mauro. 
Este  egregio  varón,  que  llevó  el  primero,  y  mereció  más  que  ninguno, 
el  título  de  praeceptor  Germaniae^  que  seis  siglos  después  habían  de 
disputarse  Wimpheling  y  Melanchthon,  nació  en  Maguncia  hacia  776 
y  se  llamó  Magnentio  Hraban  ó  Rabán,  nombre  á  que  su  maestro  Al- 
cuino  añadió  el  romano  de  Maurus,  conforme  á  la  costumbre  de  los 
escolares  de  aquella  época,  de  añadir  un  nombre  latino  al  propio 
germánico  (como  más  tarde  se  usó  latinizar  éste  ó  helenizarlo,  lla- 
mándose el  Guijarro  Silíceo  y  el  Schwarzerde  Melanchthon). 

Criado  Rabán  desde  su  niñez  en  el  monasterio  de  Fulda  y  orde- 
nado diácono  el  año  801,  fué  enviado  á  Tours  en  compañía  de  otro 
monje,  por  nombre  Hatton,  para  aprender  de  Alcuino  las  artes  libe- 
rales y  la  Escritura  sagrada.  A  pesar  de  la  circular  de  Carlomagno, 
dirigida  á  Bangulfo,  abad  de  Fulda  (i),  no  parece, que  hubieran  al- 
canzado allí  los  estudios  gran  florecimiento,  acaso  en  parte  por  la 
dureza  de  su  sucesor  Ratgar  ó  Ratgario,  quien  llegó  á  privar  á  Rabán 
de  sus  libros  y  manuscritos.  Por  esta  razón,  sediento  el  joven  monje 
de  ampliar  sus  conocimientos,  echóse  á  los  pies  de  su  abad,  según 
refiere  Trithemio,  y  obtuvo  el  permiso  de  ir  á  escuchar  las  lecciones 
del  sabio  maestro  inglés,  cuya  fama  había  llegado  hasta  el  fondo 
de  la  Franconia. 

De  regreso  á  su  monasterio  (803),  y  ordenado  de  sacerdote  en  814, 
fué  Rabán  puesto  al  frente  de  los  estudios,  que  elevó  á  grande  altura. 


(i)  Véase  en  la  pág.  309  (i),  número  de  Julio. 
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ateniéndose  religiosamente,  por  orden  de  su  abad,  al  método  que  ha- 
bía aprendido  de  Alcuino:  Eum  docendi  modum^  quem  ab  Albino  di- 
dicerat^  etiam  tenere  apud  Fuldenses  monachos  inviolabiliter  jubettir^ 
que  dice  su  biógrafo  (i);  según  el  cual,  encaminaba  todas  las  ciencias 
profanas  á  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Escrituras,  y,  como  otro 
Sócrates,  daba  preferencia,  en  Filosofía,  á  la  parte  moral.  Mas  no  por 
eso  dejaba  de  instruir  á  sus  discípulos  en  todas  las  ciencias  profanas, 
enseñándoles  sucesivamente  la  Gramática,  Dialéctica,  Retórica,  Arit- 
mética, Geometría,  Astronomía,  Música  y  Poesía;  y  así  preparados,  los 
introducía  en  el  estudio  de  las  sagradas  Letras.  Entre  los  escritos  de 
Rabán  Mauro  hallamos  varios  tratados  preparatorios,  ó  introduccio- 
nes al  estudio  de  las  siete  artes  liberales:  Praeparamenta  septem  ar- 
tium  líber alium. 

A  la  muerte  de  San  Eigil  (822),  sucedióle  Rabán  en  el  cargo  de 
abad,  y  bajo  su  gobierno  floreció  la  comunidad  grandemente  con  el 
cultivo  de  los  estudios,  encargando  el  abad  á  Cándido  la  enseñanza 
de  las  letras  humanas  ó  artes  liberales,  y  reservándose  la  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  llegando  luego  á  organizar  un  sistema  completo 
y  enteramente  nuevo,  con  el  establecimiento  de  doce  séniores  ó  pro- 
fesores que  instruyeran  á  la  juventud  en  las  humanas  y  divinas  letras, 
bajo  la  dirección  de  un  scholasticus  ^  cargo  que  primero  ejerció  él 
mismo  y  confió  algún  tiempo  al  mejor  de  sus  discípulos  Walafrido 
Strabón  (2). 

De  la  Escuela  de  Tours  salieron,  además  de  éste,  toda  una  pléyade 
de  célebres  maestros,  que  fueron  á  plantear  los  métodos  de  Alcuino 
y  Rabán  Mauro  en  diferentes  escuelas  monásticas,  siendo  los  más 
conocidos:  Lupo  Servando,  de  Ferriéres;  Rodolfo,  que  nos  legó  la 
Vida  de  su  maestro;  Cándido,  que  escribió  la  de  su  antecesor  San 
Eigil;  Otfrido,  sacerdote  y  monje  de  Weissenburg;  Freculfo,  obispo 
de  Lisieux;  Ludberto  é  Hidulfo,  abad  y  maestro,  respectivamente, 
de  Hirschau;  Bernward,  abad  de  Hirschfeld;  Haymón,  obispo  de 
Halberstad;  Carlos  de  Maguncia,  Altfrido  de  Hildesheim,  etc.,  etc. 

Casi  todos  estos  varones  fueron  principio  del  florecimiento  de  los 
estudios  en  diferentes  ciudades  ó  monasterios,  y  su  actividad  literaria 
no  puede  ser  indiferente  para  una  concienzuda  historia  de  la  ense- 
ñanza medioeval. 

94.   Walafrido^  por  sobrenombre  Strabo  ó  bizco,  nacido  en  Ale- 


(i)  Trithemius,  Vita  Hrabani,  ap.  P.  Daniel,  op.  cit. 

(2)  Rabán  fué  en  847  consagrado  obispo  de  Maguncia,  y  murió  en  856. 
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mania  en  807  de  una  familia  humilde,  se  hizo  notar,  apenas  cumplidos 
los  quince  años,  por  su  facilidad  en  componer  versos,  y  á  los  diez  y 
ocho  estaba  en  relación  con  los  hombres  eruditos  de  su  época.  Edu- 
cado en  la  abadía  de  Reichenau,  situada  en  la  isla  del  lago  de  Cons- 
tanza, abrazó  allí  la  vida  monástica ,  y  tuvo  por  maestros  á  Tattón  y 
Wettín;  pero  no  satisfecho  con  sus  enseñanzas,  pasó  á  Fulda,  atraído 
por  la  fama  de  Rabán  Mauro,  de  quien,  como  hemos  dicho,  fué  el 
predilecto  discípulo  y  colaborador,  no  sólo  en  la  dirección  de  aque- 
llos estudios,  sino,  á  lo  que  se  cree,  en  la  composición  de  los  Anales 
que  llevan  el  nombre  de  aquel  monasterio ,  en  cuya  copiosa  biblio- 
teca recogió  también  las  autoridades  de  Santos  Padres,  de  que  se  va- 
lió más  adelante  para  componer  su  Glossa  ordinaria^  enriquecida  des- 
pués con  nuevos  textos  patrísticos  por  Anselmo  de  Laon,  Nicolás  de 
Lira  y  Pablo  de  Burgos.  Terminada  su  misión  en  Fulda,  se  restituyó 
á  su  monasterio  de  Reichenau,  á  cuya  escuela  comunicó  nuevo  lustre, 
donde  fué  abad  en  842  y  murió  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad 
en  el  de  849. 

Y  aunque  la  brevedad  que  nos  hemos  impuesto,  no  nos  consiente 
entrar  en  cuestiones  menudas,  no  podemos  dejar  de  maravillarnos 
aquí  de  la  afirmación  de  Wulf,  quien  no  contento  con  negar  que  se 
halle  otro  helenista  en  toda  esta  época,  sino  Scoto  Eriúgena^  se  alarga 
á  decir,  que  Alcuino  apenas  conocía  el  alfabeto  (i).  Cosa  que,  entre 
otros  mil  argumentos,  nos  la  hace  inverosímil  el  encontrar  en  Wala- 
frido ,  perteneciente  á  la  segunda  generación  literaria  de  aquel  maes- 
tro, tan  discretas  etimologías  como  las  que  nos  da  en  su  libro  De 
Ecclesiasticarum  rerum  exordiiSy  cap.  vii,  refiriendo  las  voces  theotísti- 
cas  kylch^  vater^  mutter,  genez,  á  las  griegas  xúXt^,  itJtrJp,  [ayJttjp  y  p'^així'íov; 
kyrch  á  xújsio;,  monath  á  ja7{v?¡,  etc.;  conocimientos  que,  si  no  bastan 
para  probar  que  Walafrido  fuera  un  helenista,  demuestran  suficiente- 
mente, que  las  Escuelas  de  Tours  y  de  Fulda,  de  donde  provenían  sus 
conocimientos,  no  andaban  tan  faltas  del  alfabeto  griego  como  Wulf 
supone.  Cuanto  á  su  dominio  del  verso  latino,  basta  para  persuadirse 
de  él,  leer  su  pequeña  Geórgica  monacal^  que  bien  pudiera  llamarse 
así  su  HortuluSy  dedicado  al  docto  abad  de  San  Gall,  Grimoaldo,  en 
cuyo  final  hay  una  imagen  tan  dulce  como  característica  de  la  vida 
de  aquellos  monjes  maestros;  pues  ruega  á  Grimoaldo  lea  sus  versos, 

Dum  tibi  cana  legunt  teñera  lanugine  poma 
Ludentes  pueri ,  schola  laetabunda  tuorum : 


(i)  Hist.  de  la  Phil.  schol.  dans  les  P.  i?.,  núm.  200. 
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«mientras  los  niños  que  forman  tu  alegre  escuela,  te  recogen  jugando 
las  manzanas,  blanquecinas  con  la  tierna  pelusa».  (Migne,  P.  Z,,  t.  cxiv, 
c.  1. 130.) 

95.  Lupo  Servando  ó  Servato^  otro  de  los  discípulos  de  Rabán, 
había  nacido  de  padres  nobles  en  805,  y  cursado  sus  primeros  estu- 
dios en  la  abadía  de  Ferriéres  (ó  Betlehem)  bajo  la  dirección  del  abad 
Alderico,  que  le  hizo  aprender  Gramática,  Retórica  y  las  otras  artes 
liberales.  Enviado  á  Fulda  para  perfeccionar  sus  conocimientos,  cul- 
tivó aUí  la  amistad  de  Eginardo,  abad  de  Seligenstad  (f  840),  anti- 
guo alumno  de  Alcuino  en  la  Escuela  palatina  y  autor  de  la  biografía 
de  Carlomagno.  Hallándose  Seligenstad  no  lejos  de  Fulda,  de  allí  le 
prestaban  á  Lupo  los  libros  que  no  poseía  este  monasterio,  para  que 
los  leyera  ó  transcribiera,  y  Eginardo  respondía,  además,  á  sus  cues- 
tiones y  le  procuraba  los  medios  de  saciar  su  ambición  de  saber.  En 
una  carta,  escrita  con  bastante  elegancia,  como  todas  las  suyas,  le 
ruega  que  le  envíe,  para  transcribirlo,  un  ejemplar  de  la  Retórica  de 
Cicerón  {Ad  Hereimium?),  pues  el  que  poseía  estaba  muy  incom- 
pleto; y  luego  le  pide  las  Noches  áticas^  de  Aulo  Gelio.  En  otra  le 
consulta  acerca  de  ciertos  pasajes  difíciles  de  la  Aritmética  de  Boecio, 
y  sobre  la  prosodia  de  algunas  voces  latinas,  en  que  hallaba  diferen- 
cia entre  Donato  y  Catulo;  por  donde  se  colige  cuáles  eran  los  estu- 
dios de  Lupo  antes  de  836.  En  este  año,  después  de  haber  adelan- 
tado mucho  en  las  letras  humanas  y  en  la  Teología  y  Sagrada  Escri- 
tura, regresó  á  Francia,  donde  Ludovico  Pío  le  dio  la  abadía  de 
Ferriéres,  y  Carlos  el  Calvo  le  encomendó  la  reforma  de  ciertos  mo- 
nasterios. 

Más  adelante,  enviando  á  Roma  á  dos  de  sus  monjes,  para  que  se 
instruyeran  en  los  usos  de  la  Iglesia  romana,  aprovechaba  la  ocasión 
para  pedir  á  Benedicto  líl  (855-58)  le  remitiera  los  Comentarios  de 
San  Jerónimo  sobre  Jeremías^  El  orador^  de  Cicerón;  las  Instituciones^ 
de  Quintiliano,  y  los  Comentarios  de  Donato  sobre  Terencio  ^  prome- 
tiendo restituírselos  luego  que  los  hubiese  hecho  copiar. 

Sus  cartas,  dirigidas  en  gran  parte  á  los  hombres  más  eruditos  de 
su  época,  podrían  formar  el  asiento  de  un  curioso  estudio,  que  daría 
á  conocer  bien  el  nivel  literario  de  aquellos  monasterios.  Migne  ha 
publicado  130  en  su  P.  Z.,  t.  cxix  (i). 

Á  Haymón^  monje  de  Fulda,  abad  de  Hirsfeld  y  luego  obispo  (840) 
de  Halberstad  en  Sajonia  (f  853),  no  sabemos  si  colocarlo  entre  los 


(i)  Véase  también  á  Rohrbacher,  vi,  400,  y  al  P.  Daniel,  pág.  107. 
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discípulos  de  Alcuino  ó  entre  los  de  Rabán,  el  cual  le  dedicó  sus  xxii 
libros  De  Universo.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  compartió  en  Fulda 
los  estudios  de  éste  y  alcanzó  grande  erudición,  y  la  mostró  en  su 
Historia  eclesiástica^  en  sus  numerosos  Comentarios  sobre  la  Sagrada 
Escritura  y  homilías  (Migne,  P.  Z.,  t.  cxvicxviii). 

De  Rabán  y  de  Haymón,  y  de  Lupo  Servando,  discípulo  del  pri- 
mero, fuélo  á  su  vez  Heirico  de  Auxerre^  el  cual  pasó  á  seguir  sus 
estudios  en  Fulda,  antes  de  ponerse  al  frente  de  la  Escuela  abacial  de 
Auxerre.  Él  mismo  nos  dice,  recordando  los  maestros  que  tuvo: 

His  Lupus,  his  Haymo  ludebant  ordine  grato, 
Cum  quid  ludendum  tempus  et  hora  daret: 

Humanis  alter,  divinis  calluit  alter, 

Excelluit  titulis  clarus  uterque  suis. 

Haec  ego  tum,  nótalas  doctus  tractare  fugaces, 
Stringebam  digitis,  arte  favente,  citis  (i). 


II 

9Ó.  Las  tres  generaciones  posteriores  á  Alcuino,  dice  el  P.  Da- 
niel (2),  representadas  por  Rabán,  Lupo  y  Heirico,  llenan  la  mayor 
parte  del  siglo  ix.  El  x  se  inaugura  bajo  los  auspicios  de  Remigio  de 
Auxerre^  sucesor  de  Heirico,  de  quien  se  dice  haber  introducido  la 
Dialéctica  de  las  escuelas  de  París  en  Reims ,  á  donde  pasó  luego,  y 
que  nos  dejó  un  Comentario  sobre  la  Ars  minor,  de  Donato;  otro 
sobre  Martiano  Capella,  y  otras  obras  que  están  inéditas,  entre  las 
cuales  cita  el  P.  Daniel  un  Comentario  sobre  Prisciano. 

La  condición  monástica  de  todos  estos  maestros  y  de  sus  escuelas, 
favoreció  inmensamente  para  que  no  se  extinguiera  la  serie  de  sus 
discípulos;  y  así,  en  medio  de  las  horribles  alteraciones  de  esta  época, 
vemos  conservarse  como  un  sagrado  rescoldo  la  tradición  docente 
en  varios  monasterios  y  catedrales.  San  Odón^  discípulo  en  París 
de  Remigio  de  Auxerre,  se  llevaba  el  sagrado  depósito  de  su  ense- 
ñanza, para  guardarlo  en  su  Congregación  de  Cluny,  que  había  de  res- 
taurar los  estudios  á  par  de  la  disciplina  religiosa. 

En  Reims  encontraba  Remigio  de  Auxerre  los  recuerdos  de  Hinc- 
maro,  aunque  interrumpidos  por  un  período  de  grandes  turbaciones, 
producidas  por  la  irrupción  de  los  normandos.  Hincmaro  no  se  había 


(i)  Mabillón,  Analecia,  t.  i,  pág.  413. 
(2)  Ob.  cit. ,  pág.  109. 
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contentado  con  cultivar  por  sí  mismo  los  estudios,  sino  procuró 
fomentarlos  en  su  Catedral,  sosteniendo  las  dos  escuelas  ya  anterior- 
mente abiertas,  una  para  los  canónigos  y  otra  para  los  demás  cléri- 
gos de  la  diócesis;  y  con  el  fin  de  prevenir  que  la  ignorancia  se  apo- 
derara del  monasterio  de  San  Remigio ,  le  hizo  donación  de  muchos 
libros,  de  los  cuales  no  sólo  compuso  muchos  él  mismo  y  recogía 
todos  los  que  podía  haber,  sino  aún  hallaba  tiempo  para  copiar 
algunos  (i). 

A  Hincmaro  sucedió  en  la  silla  de  Reims  San  Fulco  (882),  el  cual 
se  aplicó  á  reparar  los  estragos  causados  por  las  invasiones,  y  resta- 
bleció las  antiguas  escuelas ,  llamando  para  darles  realce  á  dos  maes- 
tros célebres:  Hucbaldo  de  San  Amana  y  Remigio  de  Auxerre^  y  para 
fomentar  la  afición  al  estudio,  el  mismo  obispo,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Carlomagno,  acudía  á  las  lecciones  con  los  clérigos  más  jóvenes. 
La  Escuela  de  Reims  decayó  sin  duda  en  la  primera  mitad  del  siglo  x; 
por  lo  menos,  nos  faltan  testimonios  de  su  esplendor;  pero  no  debió 
apagarse  en  ella  del  todo  la  llama  del  saber,  cuando  en  la  segunda 
mitad  del  mismo  siglo  vemos  á  Gerberto,  después  de  aprender  las 
Matemáticas  en  Cataluña  con  Atón  de  Vich  (no  con  los  árabes  espa- 
ñoles, como  algunos  han  pretendido)  (2)  y  de  enseñarlas  en  Roma, 
ir  á  Reims  para  estudiar  la  Lógica  con  el  maestro  Gerardo  y  explicar 
luego,  allí  mismo,  los  libros  lógicos  de  Aristóteles.  Pero  no  limitó  su 
enseñanza  el  futuro  Papa  Silvestre  II  (599-1003)  á  la  Lógica,  sino  que 
formó  á  sus  discípulos  de  la  Escuela  de  Reims  en  el  estudio  de  los 
poetas,  preleyéndoles  á  Virgilio,  Estacio,  Terencio,  Horacio,  Persio, 
Juvenal  y,  finalmente,  á  Lucano;  después  de  lo  cual  los  pasó  al  estu- 
dio de  la  Retórica  y  los  ejercitó  en  las  disputas  de  los  sofistas.  En 
Matemáticas  les  hizo  principiar  por  la  Aritmética,  que  redujo  á  una 
forma  fácil  y  elemental,  y  luego  los  inició  en  la  Música,  que  era  á  la 
sazón  poco  conocida  en  la  Galia,  y  por  medio  de  ingeniosos  artificios 
les  explicó  la  Geometría  y  Astronomía. 

El  número  de  los  alumnos  de  esta  escuela  crecía  con  la  celebridad 
del  maestro,  y  entre  ellos  se  distinguió  el  rey  Roberto,  á  quien  llama- 
ron Le  Clero  por  sus  progresos  en  los  estudios  de  Reims ,  á  donde 
acudían  monjes  de  otras  abadías,  como  envió  algunos  de  los  suyos 
Rotvico,  abad  de  Mittlac  (diócesis  de  Tréveris),  para  que  levantaran 


(i)  Ap.  Migue,  t.  XXV,  pág.  16. 

(2)  Esta  falsa  opinión  ha  sido  deshecha  por  el  hallazgo  de  la  Vida  de  Gerberto, 
escrita  por  su  discípulo  Richier.  Cf.  Rohrb.,  vii;  149. 
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luego  los  estudios  de  su  propio  monasterio.  Gerberto  escribió  multi- 
tud de  libros  didácticos  y  tuvo  particular  habilidad  para  construir 
aparatos  científicos,  y  con  su  solicitud  reunió  en  Reims  una  magnífica 
biblioteca. 

De  esta  escuela  salieron  Abhón  de  Fleury  y  Fulberto  de  Chartres; 
el  primero  de  los  cuales,  llamado  también  San  Benito  sur  Loire,  fué 
puesto  por  sus  padres  desde  la  niñez  en  el  monasterio  de  Fleury, 
para  aprender  las  letras  en  la  escuela  de  los  clérigos  que  servían  á  la 
iglesia  de  San  Pedro  (958).  Habiendo  recibido  el  hábito  monástico  del 
abad  Wulfada,  después  obispo  de  Chartres,  hizo  grandes  adelantos 
en  las  letras  y  en  la  piedad.  Bastante  versado  en  la  Gramática,  la 
Aritmética  y  la  Dialéctica,  quiso  juntarles  el  conocimiento  de  las 
demás  artes  liberales,  y  para  ello  pasó  á  París  y  á  Reims,  para  apren- 
der la  Filosofía  y  la  Astronomía.  En  988  fué  elegido  abad  de  Fleury, 
y  recomendaba  á  sus  monjes  el  estudio  como  útil  para  la  piedad,  y 
él  mismo  no  cesaba  de  leer,  escribir  ó  dictar,  dedicándose  al  estudio 
e  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres. 

97.  La  Escuela  de  Chartres^  una  de  las  más  célebres  y  mejor  cono- 
cidas de  Francia  en  esta  época,  remonta  sus  recuerdos  hasta  la  época 
de  Carlos  el  Calvo^  en  cuya  Escuela  palatina  hallamos  á  Herifredo  de 
Chartres,  que  antes  de  ser  llevado  allá  por  su  tío  Gualtero,  obispo  de 
Orleans ,  había  cursado  en  su  ciudad  natal  las  artes  liberales.  Así  nos 
lo  atestigua  Paulo,  monje  de  la  abadía  de  San  Pedro,  en  el  siglo  xi. 
En  el  siglo  x,  después  de  rechazados  los  normandos,  la  Escuela  de 
Chartres  se  reconstituyó  bajo  los  auspicios  de  sus  obispos,  y  con 
influencias  recibidas  de  Fleury  y  de  Reims.  El  obispo  Aganón  envió  á 
Fleury  al  abad  de  San  Pedro,  para  que  aprendiera  allí  el  orden  de  los 
estudios  y  la  disciplina;  y  con  él  vinieron  á  Chartres  12  monjes  de 
Fleury  con  su  abad  Wulfada ,  quien  elevó  la  abadía  de  San  Pedro  á 
un  alto  grado  de  esplendor,  é  instituyó  en  ella  una  escuela  de  copis- 
tas que  enriquecieron  su  biblioteca:  elemento  el  más  difícil  de  adqui- 
rir en  aquellos  tiempos,  y  base  del  florecimiento  de  los  estudios.  De 
la  abadía  se  comunicó  el  impulso  á  la  escuela  catedral,  donde  en  931 
hallamos  un  canciller^  Clemente,  y  poco  después  un  Aregario  gratn- 
maticus.  Esta  escuela  fué  reforzada  luego  con  dos  precursores,  ó  por 
ventura  condiscípulos,  de  Fulberto  en  Reims,  Heribrando  y  Herberto, 
de  los  cuales  el  primero  se  distinguió  por  sus  conocimientos  en  Medi- 
cina, y  el  segundo  por  su  erudición  literaria  y  talento  musical  (i). 


(i)  Les  Écoles  de  Chartres  au  Moyen-áge,  par  A.  Clerval,  Paris,  Picard, 
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Pero  quieip  inaugura  la  edad  de  oro  de  la  Escuela  de  Chartres  es 
FulbertOy  pues,  como  dice  Cierval,  bajo  la  dirección  de  este  gran 
Prelado,  brilló  con  esplendor  incomparable  en  todo  el  Occidente,  vi- 
niendo á  ocupar  un  lugar  intermedio  entre  las  Escuelas  de  Reims  y 
las  de  París,  que  habían  de  ponerse  luego  al  frente  de  todas  fas  demás. 

No  se  conoce  con  certeza  la  patria  de  Fulberto,  á  quien  algunos 
creen  italiano  y  otros  francés;  lo  que  parece  indudable  es,  que  oyó  por 
primera  vez  á  Gerberto  en  Roma,  y  que  se  vino  á  Reims  en  pos  de 
aquel  gran  maestro,  de  donde  pasó  á  Chartres  para  presidir  su  escuela, 
ocupando  luego  su  cátedra  episcopal,  por  influjo  de  su  condiscípulo 
el  rey  Roberto.  Su  habilidad  en  la  enseñanza  atrajo  á  sus  lecciones 
muchedumbre  de  discípulos,  entre  ellos  no  pocos  tan  renombrados 
como  Adelman,  Sigón  é  Hildegario,  que  celebraron  la  gloria  de  su 
maestro.  Fuera  de  las  letras  sagradas  poseyó  la  Medicina,  y  por  su 
Tratado  contra  los  judíos^  se  echa  de  ver  que  no  desconocía  la  lengua 
hebrea.  Elegido  para  la  silla  de  Chartres,  dejó  la  Medicina,  pero  no  el 
ejercicio  de  la  enseñanza.  El  gran  número  de  sus  cartas  nos  da  á  co- 
nocer que  era  teni'do  como  un  oráculo  de  Francia,  y  consultado  sobre 
todo  género  de  cuestiones. 

La  personalidad  literaria  de  San  Fulberto  llena,  con  sus  discípulos, 
todo  un  siglo,  al  cual  sigue  con  San  Ibo  otro  período  no  menos  bri- 
llante para  la  Escuela  de  Chartres  (i). 

98.  Una  de  las  escuelas  abaciales  que  alcanzaron  mayor  floreci- 
miento é  importancia  en  los  siglos  ix  y  x,  fué  la  colonia  monástica 
irlandesa  establecida  desde  el  siglo  vii  en  el  extremo  oriental  de 
Suiza,  á  que  dio  nombre  San  Gall.  Para  rastrear  los  orígenes  de  su 
prosperidad  literaria,  habríamos  de  elevarnos  hasta  aquella  famosísima 
Escuela  de  Bangor^  fundada  por  San  Comgall  (y  600),  y  de  la  cual 
salieron  en  diferentes  épocas  tantos  maestros,  que  vinieron  á  enseñar 
las  ciencias  á  la  Europa  continental:  San  Columbano,  el  fundador  de 
Luxeuil  y  de  Bobbio;  San  Farghil  (llamado  también  Vergilius)  el 
geómetra,  que  vino  á  ser  obispo  de  Salzburgo  (f  781),  y  en  disputa 
con  San  Bonifacio,  sostuvo  la  esfericidad  de  la  tierra  y  la  existencia 
de  los  antípodas,  y  el  ya  citado  Scoto  Erigena^  que  en  la  corte  de 
Carlos  el  Calvo  tradujo  del  griego  las  obras  de  Dionisio  areopagita. 

A  San  Columbano  acompañó  el  joven  San  Gall,  que  le  había  sido 
confiado  por  sus  padres  y,  formado  bajo  su  magisterio,  había  abrazado 


(i)  Véase  el  opúsculo  que  acabamos  de  publicar,  La  Iglesia  y  ¡a  libertad  de  ense- 
ñanza, pag.  126. 
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en  Bangor  la  vida  monástica.  Obligado  por  una  enfermedad  á  sepa- 
rarse de  su  maestro,  cuando  éste  se  dirigía  á  Italia,  se  detuvo  en  Suiza, 
cerca  del  valle  del  Rhin,  y  fundó  allí  el  célebre  monasterio  que  lleva 
su  nombre,  y  que  fué  en  los  siglos  de  hierro  uno  de  los  más  ilustres 
conservatorios  del  saber  humano. 

Entre  los  monjes  de  San  Gall  se  distinguieron,  en  el  siglo  ix,  Hart- 
mann,  Ratperto,  los  dos  Notkeros,  el  médico  y  Bálbulo,  Waldramno, 
Tutildn,  etc.  Por  Hartmann  hallamos  la  Escuela  de  San  Gall  enlazada 
con  la  de  Fulda,  pues  fué,  según  escribe  Trithemio,  discípulo  de 

Rabán  Mauro  {Hartmundus Rabani  Mauri  quondam  auditor  atque 

discipulus).  El  mismo  autor  le  llama:  ^vir  undeque  doctus Graecae^ 

Laiinae  et  Hebraicae  {linguaé)  peritus,  adde  et  Arabicae  non  ignarus^. 
Floreció  hacia  el  año  870,  y  haber  cultivado  el  griego  se  infiere  clara- 
mente de  ios  helenismos  que  usa  en  sus  versos,  algunos  de  los  cuales 
no  carecen  de  belleza,  como  estos  acerca  de  los  Santos  Inocentes: 

Pectus  tenellum  rumpitur, 
Matrum  sinus  perfunditur; 
Sed  lactis  plus  quam  sanguinis 
De  loco  stillat  vulneris! 

De  Ratperto  dice  Metzler  (ap.  Migne,  35),  que  dirigió  muchos 
años  la  escuela  del  monasterio  con  tanto  ardor,  que  á  veces  dejaba 
por  las  ocupaciones  escolares  aun  las  misas  y  el  orden  de  la  Comuni- 
dad, diciendo:  bonas  missas  facimus,  si  eas  docemus  jacere;  lo  cual, 
aunque  de  dudosa  edificación  ascética,  muestra  el  ardor  pedagógico 
que  inflamaba  al  monje  maestro.  Consumido  por  la  edad  y  los  traba- 
jos, no  dejaba  aún  de  enseñar,  y  habiendo  acudido,  con  motivo  de 
cierta  solemnidad,  40  de  sus  antiguos  alumnos,  á  la  sazón  ya  sacer- 
dotes, obtuvo  que  cada  uno  le  prometiera  30  misas,  con  lo  cual, 
alegre  y  rogando  á  Dios  le  purificara  más  tiempo  con  la  enfermedad, 
pasó  de  esta  vida  en  brazos  de  sus  discípulos  (883).  Cultivó  el  verso 
alemán,  escribiendo  en  él  la  vida  de  San  Gall,  para  que  la  cantara  el 
pueblo,  y  compuso  en  latín  la  crónica  de  su  monasterio,  graviter  et 
ertidite,  además  de  una  letanía  que  comienza  Ardua  spes  mundi,  y 
muchos  otros  himnos  y  versos. 

Notkero,  llamado  Bdlbulus  6  tartajoso,  por  el  vicio  de  su  lengua,  fué 
sobrino  de  Otón  el  Gr.,  y  entregado  en  sus  tiernos  años  al  abad  Gri- 
moaldo,  tuvo  por  maestros  á  Isón  y  Marcelo.  Canisio  dice  (ap.  Migne, 
tomo  Lxxxvii)  haber  traducido  del  griego  los  libros  de  Aristóteles 
Peri  kermeneias,  y  de  que  supo  dicha  lengua,  hay  indicios  claros  en 
sus  obras.  Así  declara  el  valor  de  las  letras  que  se  ponían  como  signo 
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de  las  antífonas,  donde  habla  del  Vau  ó  digamma  y  del  K graecum; 
dice  que  la  letra  z  es  peculiar  de  los  griegos,  y  usa  el  verbo  kymnizo, 
la  voz  agonotheta^  etc.  Y  concluye:  «Salutant  te  Ellinici  fraires  [Helle- 
nici)-»^  designando  por  ventura  á  los  monjes  que  cultivaban  la  lengua 
griega.  Floreció  hacia  el  año  850. 

San  Tutilón^  hijo  de  padres  ilustres,  no  sólo  fué  orador  y  poeta, 
sino  músico,  pintor  y  grabador  eximio  {anaglyptes)^  y  su  excelencia 
en  el  arte  de  pintar  se  confirma  con  la  tradición  que  refería  habérselo 
enseñado  la  Santísima  Virgen,  por  lo  cual  se  puso  en  su  sepulcro  este 
epitafio: 

Virginis  almificae  pictor,  egregie  Tutelo, 
Excellens  meritis  et  pietate  potens , 
Nemo  tristis  abit,  qui  te  colit  et  veneratur; 
Fers  cunctis  placidam  quippe  salutis  opem. 

Floreció  hacia  833,  y  compuso  muchos  versos  y  sagrados  cánticos. 

99.  Contemporánea  de  las  abaciales  de  San  Martín  de  Tours,  de 
San  Gall  y  de  Fulda,  la  Escuela  catedral  de  Utrecht  fué  para  el  norte 
de  los  Países  Bajos  lo  que  la  de  York  para  Inglaterra,  y  lo  que  más 
tarde  la  de  Lieja  para  Bélgica. 

En  medio  de  la  escasez  de  hombres  doctos  que  se  padecía  en  aquella 
época,  algunos  maestros  excelentes  y  eruditos,  como  el  inglés  Albe- 
rico,  el  frisón  Teodoro,  Harkomaro  y  Rixfrido,  inauguraron  una  ense- 
ñanza que  debía  conservar  su  renombre  durante  toda  la  época  carlo- 
vingia;  y  así,  aunque  arruinada  por  la  invasión  de  los  normandos  en 
tiempo  de  Carlos  el  Calvo  (857),  en  medio  de  un  período  de  terror  y 
barbarie,  aquella  escuela  reconquistó,  gracias  al  obispo  Gunthero,  el 
esplendor  de  los  anteriores  años. 

A  Gunthero  sucedió  Balderico,  vir  magnus  scientiae  (918-977),  y 
San  Radbodo,  que  se  había  formado  en  la  Escuela  palatina  de  Carlos 
el  Calvo,  bajo  el  magisterio  del  filósofo  Mannón,  que  tuvo  también 
por  discípulos  á  Esteban  y  Manción,  obispos  de  Lieja  y  Chalons-sur- 
Marne,  respectivamente.  Pero  el  más  ilustre  representante  de  la  Escuela 
de  Utrecht  fué  Adalbodo  (1008- 1027),  quien,  después  de  haber  oído 
los  más  famosos  maestros  de  su  tiempo,  alcanzó  en  dicha  escuela 
una  nombradía  universal  de  erudición  y  saber  (i). 

De  la  Escuela  de  Utrecht  sacó  las  centellas  para  reavivar  en  su  corte 
la  antorcha  de  los  estudios,  el  emperador  Otón  1,  quien,  emulando  los 


(i)  Cf.  Ch.  Stallaert  y  Ph.  van  der  Haeghen,  De  f  Instruction  publique  au  moyen- 
úge,  Mentor,  courorm.,  par  l'Acad.  Roy.  de  Belgique,  1854,  Bruselas.  (Ap.  Wulf.) 
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ejemplos  de  Carlomagno,  no  sdlo  aprendió  en  su  edad  madura  á  leer 
el  latín,  sino  procuró  formar  en  su  corte  algo  parecido  á  la  Escuela 
palatina  de  los  reyes  francos,  valiéndose  para  ello  de  su  hermano 
Bruno  de  Lauresheim.  Éste  había  sido  confiado  á  los  caatro  años  de 
su  edad  (929)  á  Balderico,  obispo  de  Utrecht,  bajo  cuya  dirección 
aprendió  la  Gramática,  leyó  con  gran  deleite  á  Prudencio  y  recorrió 
gran  número  de  autores  latinos,  y  cobró  tan  excesivo  amor  á  los  li- 
bros, que  parecía  mirarlos  como  objetos  sagrados,  y  no  podía  sufrir 
que  se  estropeasen  ó  tratasen  con  negligencia. 

Llamado  á  la  corte  de  Otón  y  hecho  canciller,  continuó,  sin  em- 
bargo, sus  estudios,  con  un  irlandés,  Israel  Scotígena,  y  con  un  griego 
que  vino  algún  tiempo  y  le  enseñó  su  idioma.  La  fama  de  la  sabiduría 
de  Bruno  atrajo  á  la  nueva  Escuela  palatina  multitud  de  jóvenes  no- 
bles, que  se  formaban  bajo  su  dirección  para  los  altos  cargos  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  En  esta  escuela  enseñaron  algún  tiempo  el  lore- 
nés  Rathier  ó  Raterio  (que  fué  más  adelante  obispo  de  Verona  y  de 
Lieja)  y  Gunzo,  diácono  de  Novara,  atraído  á  Alemania  por  Otón,  y 
más  adelante  también  el  lombardo  Luitprando,  obispo  de  Cre- 
mona  (962)  y  el  monje  de  San  Gall  Ekkehardo,  llamado  el  Palatino. 

No  podemos  dejar  de  observar  aquí,  que  Otón,  al  querer  restaurar 
los  estudios  en  su  corte,  tuvo  que  acudir  á  los  mismos  mineros  que 
Carlomagno  siglo  y  medio  antes;  es,  á  saber:  á  Irlanda  (de  donde 
también  había  ido  á  la  corte  de  Carlos  el  Calvo  Scoto  Erígena  ó 
Eriúgena)  y  á  Italia  (Gunzo,  Luitprando);  prueba  evidente  de  que 
duraba  en  dichos  países  el  plantel  de  maestros  en  las  escuelas  mo- 
násticas, por  más  que  no  tengamos  muchos  datos  acerca  de  su  exis- 
tencia. 

100.  También  de  la  Escuela  catedral  de  Toul  hallamos  acá  y  allá 
gloriosas  remembranzas.  Bursian  habla  de  un  monje  lorenés  del  mo- 
nasterio de  San  Aper  de  Toul  que,  por  los  años  de  936,  imitaba  las 
sátiras  y  epístolas  de  Horacio.  A  principios  del  siglo  xi,  bajo  el  go- 
bierno de  su  obispo  Bertold,  tercer  sucesor  de  San  Gerardo,  la  cate- 
dral de  Toul  se  había  convertido  en  una  escuela  florentísima,  á  donde 
confluían  los  jóvenes  de  la  nobleza.  Entre  ellos  descollaba  Bruno,  el  fu- 
turo León  IX,  emparentado  con  el  emperador  Conrado  II,  y  confiado, 
desde  los  cinco  años  de  edad,  al  obispo  de  Toul  (1007)  para  que  le 
formara  en  su  escuela,  donde  estaban  ya  sus  primos,  hijo  uno  del 
Duque  de  Lorena  y  otro  del  de  Luxemburgo.  Adalberón,  el  segundo 
de  ellos,  se  hizo  preceptor  ó  pasante  de  Bruno,  á  quien  se  adelantaba 
en  la  edad  y  en  los  estudios,  y  así  aprovecharon  ambos  en  el  Trivium 
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y  el  QuadriVium,  distinguiéndose  en  sus  composiciones  en  prosa  y 
verso,  en  la  defensa  de  las  causas  y  en  juntar  con  la  ciencia  la  piedad. 
Bruno  fué  elevado  en  1026  á  la  Silla  episcopal  de  Toul,  donde  es  de 
creer  fomentaría  los  estudios,  y  en  1049  ocupó  la  Cátedra  de  San 
Pedro  con  el  nombre  de  León  IX. 

De  otros  dos  famosos  profesores  de  Toul  tenemos  noticia,  en  la 
segunda  mitad  del  mismo  siglo:  Odón  6  Oudarte,  nacido  en  Orleans, 
y  tan  aventajado  en  los  estudios  que,  muy  joven  aún,  era  tenido  por 
uno  de  los  hombres  más  doctos  de  Francia,  enseñó  primero  en  Toul, 
de  donde  pasó  á  la  Escuela  de  Tournay,  invitado  por  sus  canónigos 
á  regentarla.  Allí  enseñó  durante  cinco  años,  con  tal  celebridad,  que 
acudían  en  tropel  á  oirle,  no  sólo  desde  Francia,  Flandes  y  Norman- 
día,  sino  de  Borgoña,  Italia  y  Sajonia;  y  la  ciudad  de  Tournay  estaba 
llena  de  escolares,  á  los  que  se  veía  disputar  por  las  calles  sobre  sus 
lecciones,  y  se  les  hallaba  cerca  de  las  escuelas  rodeando  á  Odón,  ya 
paseando  con  él,  ya  sentados  en  derredor  suyo;  y  por  la  noche,  frente 
á  la  iglesia,  les  enseñaba  el  cielo  y  les  mostraba  el  modo  de  conocer 
sus  constelaciones.  Aunque  poseía  bien  todas  las  artes  liberales,  se 
distinguía  en  la  Dialéctica,  sobre  la  cual  compuso  tres  libros,  siguiendo 
la  doctrina  de  Boecio  y  sosteniendo,  que  el  objeto  de  dicho  arte  no 
son  las  palabras,  sino  las  cosas,  contra  el  Nominalismo  que  por  en- 
tonces profesaba  un  tal  Raimbert  en  Lilla.  En  1092  retiróse  Odón  á 
la  vida  monástica. 

Finalmente,  algún  tiempo  después,  enseñaba  en  Toul  el  canónigo 
regular  Hugo  Metelio^  nacido  á  fines  del  siglo  xi,  y  discípulo  de  Tier- 
celin,  maestro  célebre  de  letras  humanas,  con  cuyo  magisterio  salió 
Hugo  eminente  en  las  sutilezas  de  la  Filosofía  de  Aristóteles.  Dedi- 
cóse también  á  las  demás  artes  liberales;  sabía  el  griego,  y  más  ade- 
lante pasó  á  Laón  para  estudiar  la  Teología  con  Anselmo  y  Raúl,  su 
hermano,  que  gozaba  fama  de  aventajado  maestro.  Se  conserva  parte 
de  su  correspondencia  con  San  Bernardo  y  Abelardo. 

loi.  No  menos  importante  que  las  que  hemos  reseñado  hasta  aquí, 
fué  la  Escuela  de  Lieja^  que  en  el  siglo  x  se  hizo  metrópoli  científica 
de  Bélgica,  y  en  el  xi  alcanzó  su  mayor  esplendor  con  su  escuela 
catedral  de  San  Lamberto,  la  colegial  de  San  Bartolomé  y  multitud 
de  escuelas  abaciales  extendidas  por  el  territorio  de  su  diócesis,  á 
donde  los  escolares  acudían,  en  frase  de  un  escritor  antiguo,  «como 
las  abejas  á  un  árbol  florido». 

El  impulso  de  los  estudios  de  Lieja,  venía  de  Bruno  de  Colonia  y 
Raterio,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención  incidental.  Este  Ratier 
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es  una  de  las  más  ilustres  figuras  del  siglo  x,  tan  famoso  por  sus 
letras,  como  desdichado  por  su  índole  recia  é  incapaz  de  acomodarse 
á  los  temperamentos  del  gobierno.  Tres  veces  fué  colocado  en  la  sede 
episcopal  de  Verona  y  otras  tantas  arrojado  de  ella;  tuvo  que  refu- 
giarse en  Provenza,  donde  le  acogió  el  señor  de  Rostaing,  á  cuyo 
hijo  enseñó  la  Gramática,  y  escribió  para  él  la  que  llamó  con  el  nom- 
bre gracioso  y  significativo  de  Serva-dorsum  [guardaespaldas  ^  es  á 
saber:  de  los  azotes  del  maestro);  pero  luego  se  retiró  á  su  abadía  de 
Lobes.  Llamado  por  Otón  I  á  su  Escuela  palatina,  fué  tan  estimado 
del  Emperador  y  de  Bruno,  su  discípulo,  que ,  elevado  éste  á  la  sede 
de  Colonia,  procuró  que  se  pusiera  á  Raterio  en  la  de  Lieja  (953); 
pero  tampoco  aquí  supo  entenderse  con  sus  subditos,  y,  á  pesar  de 
su  vida  intachable,  hubo  de  ser  reemplazado  por  Balderico  (956),  y 
se  volvió  á  Italia,  de  donde,  después  de  otras  contrariedades,  vino  á 
morir  en  Namur. 

En  medio  de  sus  infortunios,  nunca  perdió  Raterio  el  amor  á  los 
estudios,  que  le  habían  infundido  en  su  mocedad  los  maestros  de 
Lobes,  y  supo  inspirar  otro  semejante  á  sus  discípulos.  Eracles^  uno 
de  ellos,  que  ocupó  la  Silla  de  Lieja,  no  parece  haber  tenido  otra 
preocupación  que  la  de  multiplicar  las  escuelas,  con  lo  cual  preparó 
la  acción  bienhechora  del  que  le  sucedió  y  mereció  de  sus  coetáneos 
el  nombre  de  Berceau  de  la  science. 

Notger,  consagrado  á  la  vida  monástica  en  el  monasterio  de  San 
Gall  y  eminente  desde  su  juventud  por  sus  conocimientos,  fué  muy 
pronto  llamado  á  la  enseñahza  superior  en  el  monasterio  de  Stavelot, 
donde  permaneció  hasta  su  elevación  á  la  Silla  de  Lieja  en  917.  El 
fué  quien  principalmente  adquirió  para  aquella  ciudad  el  nombre  de 
Fons  scientiae,  y  en  su  solicitud  por  la  enseñanza  llegó  á  tal  extremo, 
que  aun  en  sus  viajes  llevaba  consigo  algunos  de  sus  escolares  y  los 
hacía  instruir  por  sus  capellanes  (i). 

Notger  había  conocido,  en  la  abadía  de  San  Gall,  la  práctica  de  un 
excelente  método  didáctico,  y  ninguna  cosa  tomó  con  más  empeño 
que  extender  sus  beneficios;  y  puede  decirse  que,  de  su  pontificado 
data  la  generalización  en  las  escuelas  de  Lieja  de  un  verdadero  mé- 
todo científico. 

102.  Aún  pudiéramos  seguir  espigando  en  el  fecundo  campo  de  la 
enseñanza  medioeval,  y  recogiendo  noticias  de  las  escuelas  de  Pader- 
born,  que  florecían  bajo  el  cayado  de  San  Meinwerk;  de  Corbia,  de 


(i)  Wulf,  ob.  cit.,  pág.  II.  Montimenta  Germaniae,  Scriptores. 
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donde  salieron  teólogos  como  Pascasio  Radberto  y  Ratramno;  Gar- 
densheim  nos  mostraría  á  la  monja  Roswitha,  prodigio  de  su  siglo,  la 
más  estupenda  de  las  femeninas  maravillas  que  llegó  á  producir  la 
enseñanza  en  la  Edad  Media  (i). 

Pero  es  ya  tiempo  de  terminar  este  artículo,  fijándonos  en  un  nom- 
bre que  hemos  tenido  ocasión  de  citar  en  las  anteriores  páginas :  el 
de  Lanf raneo.  Este  nombre  es  ya,  aun  para  los  menos  versados  en 
el  estudio  de  la  Edad  Media,  el  romper  del  alba  que  pone  fin  á  sus 
tinieblas de  ellos. 

Lanfranco,  natural  de  Pavía  y  alumno  de  Bolonia,  vencedor  en 
Tours,  de  Berenguer,  discípulo  de  Fulberto  de  Chartres  (á  quien  luego 
hicieron  tristemente  célebre  sus  errores  sobre  la  Eucaristía),  inmor- 
talizó la  Escuela  abacial  de  Bec,  llevando  las  disciplinas  liberales  á  los 
normandos  y  atrayendo  á  sus  lecciones  los  mejores  discípulos  de 
Francia,  Gascuña,  Bretaña  y  Flandes,  entre  los  cuales  alcanzaron 
celebridad  el  Papa  Alejandro  II,  Guitmundo,  arzobispo  de  Aversa; 
Guillermo,  que  lo  fué  de  Rouen;  Ernesto  y  Gondulfo,  obispos  de 
Rochester;  Fulco,  de  Beauvais;  Ibón,  de  Chartres;  pero,  sobre  todos, 
San  Anselmo  y  sucesor  de  su  maestro  (f  1089)  en  la  Silla  de  Cantor- 
bery  (1C93). 

El  nombre  de  San  Anselmo  brilla  ya  en  el  pleno  día  de  la  Esco- 
lástica. Ya  se  han  desvanecido,  aun  para  los  ojos  más  pitañosos,  las 
tinieblas  medioevales,  y  el  historiador  que  llega  hasta  aquí,  puede 
congratularse  con  sus  lectores,  de  haber  navegado  la  mar  tenebrosa^ 
y,  con  el  regocijo  de  quien  ve  en  el  horizonte  las  líneas  de  una  playa 
conocida,  exclamar  alegremente :  ¡Tierral  ¡Tierral 

R.  Ruiz  Amado. 


(i)  El  estudio  de  la  enseñanza  medioeval  en  España,  ofrece  particulares  difi- 
cultades, no  sólo  por  estar  menos  trillado  (por  no  decir  enteramente  virgen),  sino 
por  la  vandálica  destrucción  que  sufrieron  nuestros  archivos  monásticos  en  la 
invasión  de  aquellos  padres  de  la  cultura  liberal,  que  vendieron  por  menos  de  2in 
plato  de  lentejas  los  tesoros  de  nuestra  herencia  literaria  y  artística.  De  propósito 
omitimos  lo  poco  que  por  el  momento  podríamos  decir  de  las  escuelas  de  Vich,de 
Barcelona,  de  Liébana,  etc.,  porque  dejamos  este  argumento  para  hacerlo  objeto 
de  otro  particular  estudio. 


El  Cristo  k  los  Sinópticos  y  el  del  Cuarto  Evangelio. 


L  tema  general  de  las  relaciones  entre  el  Cristo  de  los  Sinópti- 
cos y  el  del  cuarto  Evangelio  no  queda  agotado  con  las  con- 
sideraciones propuestas  hasta  aquí:  esas  reflexiones  prueban 
que  los  Sinópticos,  lo  mismo  que  San  Juan,  expresan  la  divinidad  de 
Jesucristo.  Pero  todavía,  admitida  ésta,  queda  por  resolver  el  pro- 
blema de  las  relaciones  que  mediaron  entre  las  dos  naturalezas  divina 
y  humana  de  Cristo,  con  respecto  á  sus  operaciones  en  la  persona 
divina  y  única  de  Jesús.  La  Teología  antigua  creía  consecuencia  obvia 
de  la  unión  hipostática  un  comercio  constante  é  íntimo,  tanto  entre 
la  personalidad  y  la  naturaleza  humana ,  como  entre  las  potencias  ó 
facultades  del  Verbo  con  las  de  la  humanidad.  La  Iglesia  y  la  Teo- 
logía concebían  la  unión  hipostática  del  Verbo  con  la  humanidad  en 
Cristo  de  tal  suerte,  que  por  ella  la  naturaleza  humana  recibía  del 
Verbo  su  subsistencia  personal;  además,  y  por  lo  mismo,  quedaba 
la  humanidad  constituida  instrumento  de  acción  de  la  persona  divina 
del  Verbo,  á  la  manera  que  una  naturaleza  cualquiera,  con  sus  facul- 
tades y  aptitudes,  constituye  el  principio  instrumental  de  acción  física 
bajo  la  dirección  y  responsabilidad  de  su  personalidad  respectiva.  En 
efecto,  las  relaciones  que  establece  la  unión  hipostática  entre  la  natu- 
raleza humana  y  el  Verbo  llevan  esencialmente  envuelto  el  funda- 
mento de  un  comercio  íntimo  de  la  persona  divina  de  aquél  con  la 
humanidad  y  sus  facultades  ó  potencias,  influyendo  en  cada  una  de 
las  acciones  de  estas  últimas  como  principio  director  y  responsable 
que  ha  de  hacer  á  cada  una  de  esas  acciones  un  acto  personal  del 
Verbo.  ¿Qué  significa,  si  no,  la  unión  personal?  Pero  no  es  esto  sólo: 
de  este  primer,  no  ya  colorario,  sino  elemento  constitutivo  de  la  unión 
hipostática,  sigúese  esta  consecuencia  obvia:  para  que  la  humanidad 
de  Cristo  sea  instrumento  del  Verbo  en  la  misión  que  éste  trajo  á  la 
tierra,  es  indispensable  que  la  divinidad,  aunque  sin  salir  de  su  esfera 
ni  hacer  salir  de  la  suya  á  la  humanidad,  sin  compenetrarse  con  ella 
como  comprincipio  elicitivo  (de  ejecución)  de  sus  actos  humanos,  ha 
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de  ilustrar  la  inteligencia  y  robustecer  la  voluntad  humana  de  Cristo 
á  fin  de  que  estas  facultades  puedan  desempeñar  su  oficio  instrumen- 
tal en  la  misión  del  Verbo  hecho  carne,  Jesús  repite  mil  veces  en  sus 
discursos,  y  el  Evangelista  lo  declara  en  el  Prólogo  del  Evangelio, 
que  la  doctrina  predicada  por  él  en  el  mundo,  sus  enseñanzas  acerca 
de  la  índole  íntima  del  ser  divino  y  de  lo  secreto  de  sus  misterios,  no 
es  suya,  sino  del  Padre  que  le  envió:  de  suerte  que  todo  ese  conjunto 
de  artículos  que  el  Evangelista  llama  eitoupána,  la  Trinidad,  la  Encar- 
nación, la  Eucaristía,  etc.,  no  son  un  parto  de  la  inteligencia  humana 
de  Cristo,  ni  un  producto  de  sus  especulaciones  ó  de  su  labor  inte- 
lectual, sino  una  comunicación  del  Padre,  una  transmisión  que  la  di- 
vinidad hace  á  la  inteligencia  humana  de  Jesús.  Ésta  penetra,  sin 
duda,  profundamente  esos  misterios  y  necesita  penetrarlos,  pues  ha 
de  comunicar  su  noticia  á  los  hombres,  toda  vez  que  el  Verbo  se  pone 
en  comunicación  con  ellos  mediante  la  naturaleza  y  acción  humana 
de  Cristo:  por  eso  Jesús  llama  suya  á  esa  doctrina;  pero  los  penetra 
porque  la  divinidad  se  los  revela:  por  eso  explica  inmediatamente  en 
qué  sentido  es  suya  la  enseñanza  doctrinal  que  propone:  lo  es,  no  por 
creación  propia,  sino  porque  se  la  comunica  la  divinidad  á  fin  de  que, 
como  órgano  de  ésta,  la  transmita  á  los  hombres.  Preciso  es,  pues, 
concluir  que  entre  la  inteligencia  divina  de  Cristo,  propietaria  suprema 
y  depositaría  primaria  de  la  verdad  religiosa,  y  su  inteligencia  humana, 
exista  un  comercio  íntimo  de  ilustraciones  soberanas ,  inefables,  que 
despierten  en  la  última  intuiciones  altísimas  de  la  verdad  divina  que 
tiene  el  encargo  de  anunciar  á  los  hombres.  De  aquí  la  sabia  cons- 
trucción teológica  medioeval  sobre  los  dones  sobrenaturales  de  la 
humanidad  de  Cristo.  Esta,  como  humana,  no  puede  por  sí  rebasar 
su  esfera  propia,  y  los  misterios  del  ser  divino  exceden  la  capacidad 
creada:  menester  es,  pues,  admitir  en  la  inteligencia  humana  de 
Cristo  disposiciones  ulteriores  de  orden  sobrenatural  que  la  eleven 
sobre  ese  nivel  para  que  pueda  transmitir  al  mundo  la  doctrina  re- 
velada. De  aquí,  en  primer  lugar,  la  ciencia  bienaventurada  por  la  que 
el  alma  de  Cristo  contempla  intuitivamente  el  ser  divino  y  penetra 
sus  misterios. 

Pero  hay  más  en  la  misión  de  Cristo:  como  Redentor  y  cabeza  de 
todos  los  hombres,  como  Juez  universal  del  género  humano,  como 
santificador  y  remunerador  del  mismo,  en  una  palabra,  como  dispen- 
sador de  la  economía  de  gracia  y  gloria,  necesita  poseer  una  noticia 
plenísima  y  perfecta  de  innumerables  verdades  y  objetos,  que  si  bien 
no  exceden  en  sí  mismos  el  orden  natural,  sin  embargo,  ó  absoluta- 
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mente  como  los  secretos  del  corazón  y  la  índole  íntima  del  ser  hu- 
mano; ó  respectivamente,  es  decir,  en  circunstancias  dadas,  como  los 
acontecimientos  de  la  vida  humana  distantes  en  lugar  ó  tiempo  ex- 
ceden la  capacidad  intelectual  de  la  mente  humana.  De  aquí  la  nece- 
sidad de  la  ciencia  sobrenatural  infusa  en  el  alma  de  Cristo,  además 
de  la  bienaventurada.  Á  estos  dones  de  la  inteligencia  corresponden 
otros  no  menos  indispensables  en  su  voluntad  y  demás  facultades  y 
potencias.  Por  la  unión  hipostática  el  Verbo  asume  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad y  propiedad  personal  de  todas  las  acciones,  movimien- 
tos, impresiones,  afecciones  de  la  naturaleza  humana  que  son  suscep- 
tibles de  rectitud  ó  deformidad  moral  con  arreglo  á  la  norma  de  la 
moralidad.  Pues  bien;  es  imposible  que  el  Verbo,  santidad  por  esen- 
cia, consienta,  dentro  de  la  esfera  de  lo  que  está  sujeto  á  su  dirección 
y  responsabilidad  personal,  la  deformidad  moral  más  mínima;  y  como 
la  voluntad  y  demás  facultades  humanas,  parte  por  su  limitación, 
parte  por  su  fragilidad,  parte  por  las  influencias  interiores  ó  exterio- 
res á  que  está  sujeta ,  no  pueden  por  sí  solas  dejar  de  contraer  mil 
deficiencias  morales,  preciso  es  también  aquí  hacer  frente  á  tantos 
peligros  y  cegar  todas  las  fuentes  de  donde  pueda  manar  la  más  in- 
significante indignidad  en  todo  el  ámbito  de  la  naturaleza  humana  de 
Cristo.  La  Teología  completaba  su  fábrica  admitiendo  que  todo  este 
conjunto  de  dones  sobrenaturales  adornó  el  alma  de  Cristo  desde  el 
momento  de  su  concepción,  toda  vez  que  es  consecuencia  del  simple 
concepto  de  la  unión  hipostática. 

Pero  esta  sabia  construcción  de  la  Teología  es  hoy  menospreciada 
por  la  crítica  moderna,  que  vuelve  á  suscitar  los  problemas  teológicos 
de  las  herejías  antiguas.  «Toda  esta  fábrica,  dice,  representa  al 
Cristo  dogmático,  no  al  histórico:  diseñar  la  fisonomía  histórica  de 
Jesús  no  es  analizar  las  definiciones  de  Concilios  sobre  la  consubstan- 
cialidad  del  Padre  y  del  Hijo,  la  unión  hipostática  y  la  unidad  de  la 
persona  de  Cristo  en  dos  naturalezas,  la  divina  y  la  humana»  (i).  Los 
críticos  modernos  de  la  Biblia  plantean  este  doble  problema:  ¿Tuvo 
Jesús  conciencia  de  su  divinidad?  Y  la  de  su  carácter  mesiánico,  ¿en 
qué  tiempo  y  por  qué  medios  la  alcanzó?  Con  respecto  al  primero  de 
estos  problemas,  claro  es  que  todos  aquellos  críticos  que  desconocen 
la  divinidad  de  Jesús  caen  aquí  fuera  de  cuenta :  para  ellos  semejante 
cuestión  no  puede  plantearse.  Pero  aun  entre  los  que  se  llaman  católi- 
cos se  han  dado  á  este  problema  soluciones  extremadamente  radicales. 


(i)  Lüisy,  Atiíotir  d'un  pelit  livrc,  páy.  no. 
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«Preguntar  á  un  crítico  el  más  creyente,  ha  escrito  un  crítico  francés, 
si  Jesús  en  el  curso  de  su  vida  terrestre  tenía  conciencia  de  ser  el 
Verbo  eterno  consubstacialal  Padre,  ^s proponerle  una  cuestión  inútil*; 
y  responderá  «que  Jesús  no  ha  dado  esta  enseñanza  sobre  su  perso- 
na» (i).  No  es  muy  extraño  que  Loisy  se  expresara  en  tales  térmi- 
nos, pues  no  admite  la  autenticidad  del  cuarto  Evangelio,  y  no  la  ad- 
mite precisamente  por  las  declaraciones  de  Jesús  sobre  su  divinidad; 
pero  de  un  modo  análogo  habla  Bernardo  Weiss,  aunque  creyente  y 
defensor  de  la  autenticidad  del  Evangelio  de  San  Juan :  «Jesús  en  su 
vida  terrestre  nunca  reclama  aquel  honor  igual  al  divino  que  alcanzó 
en  su  exaltación»  (2).  ¿Qué  hacia,  pues,  la  divinidad  en  la  persona 
de  Cristo  y  cuáles  eran  sus  relaciones  con  la  humanidad?  Confinada 
en  un  ángulo  de  Cristo-hombre,  limitábase  á  estar  allí  presente;  pero 
¡sin  irradiar  destello  alguno  sobre  la  humanidad,  sin  despertar  siquiera 
en  ella  la  conciencia  de  su  unión  con  el  Verbo! — No  es  difícil  refutar 
afirmaciones  tan  absurdas  en  sí  y  tan  falsas  desde  el  punto'  de  vista 
histórico.  Lo  absurdo  de  semejantes  teorías  queda  puesto  de  relieve 
al  exponer  la  índole  y  esencia  de  la  unión  hipostática.  Si  en  la  noción 
misma  de  ésta  va,  y  no  puede  menos  de  ir,  envuelto  el  concepto  del 
comercio  íntimo  de  la  persona  del  Verbo  con  la  humanidad  y  sus  fa- 
cultades, de  tal  suerte  que  todas  y  cada  una  de  las  operaciones  huma- 
nas de  Cristo  eran  propias  y  personales  del  Verbo,  sigúese  que  no 
sólo  éste  en  su  inteligencia  divina  había  de  tener  conciencia  de  la 
pertenencia  substancial  de  las  facultades  y  naturaleza  humana  á  su 
personalidad  divina,  sino  que  también  la  inteligencia  humana  poseía 
á  su  vez  la  intuición  de  ser  una  posesión  del  Verbo;  pues  á  todo  ser 
inteligente  es  esencial  tener  conciencia  de  la  personalidad  propia,  es 
decir,  de  aquel  centro  culminante  de  donde  parten  como  de  origen 
radical  y  á  donde  van  á  confluir,  como  á  término  supremo  de  direc- 
ción y  responsabilidad,  las  acciones  todas  de  las  potencias.  Si,  pues, 
en  Cristo  ese  centro  era  la  persona  del  Verbo,  imposible  que  la  inte- 
ligencia humana  careciese  de  la  conciencia  plenísima  de  las  relaciones 


(i)  Loisy,  ibid.,  pág.  137.  Loisy  no  dice  aquí  que  Jesús  no  fuera  Dios;  es  más: 
en  la  pág.  147  escribe:  «De  que  Jesús  haya  vivido  y  hablado  como  hombre  no  se 
sigue  que  no  haya  sido  Dios.»  Pero  lo  que  vale  esta  declaración  de  Loisy,  tenida 
por  algunos  como  suficiente,  se  ve  por  la  pág.  152,  donde  se  lee:  «La  presencia 
del  Dios  personal  en  un  momento  dado  de  la  historia  humana  bajo  la  forma  de 
un  ser  humano  es  un  concepto  que  asocia  ideas  que  no  tienen  wia  medida  común'»;  es 
decir,  la  Encarnación  cual  la  propone  la  Iglesia  católica  es  un  absurdo. 

(2)  Das  Joanncs  Evavgelium,  pág.  180. 
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que  enlazaban  á  sus  actos  con  su  centro  propio,  cuando  precisamente 
esta  es  la  más  alta  de  las  prerrogativas  del  ser  racional.  Pero  no  debe 
creerse  que  los  fundamentos  de  la  ortodoxia  sean  solamente  los  que 
se  acaban  de  exponer.  Jesús  declara  mil  veces,  no  sólo  en  el  cuarto 
Evangelio,  sino  también  en  los  Sinópticos,  estar  en  perfecta  posesión 
de  esa  conciencia.  Cuando  pronunciaba  aquellas  célebres  palabras: 
«Nadie  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre,  ni  al  Padre  sino  el  Hijo>;  cuando 
preguntaba  á  los  Doctores  cómo  entendían  la  filiación  divina  del  Me- 
sías; cuando  se  proclamaba  Hijo  de  Dios  y  vindicaba  para  sí  la  pater- 
nidad de  éste  en  un  sentido  único  y  reservado  para  sola  su  persona, 
no  ponía  en  sus  labios  ni  dictaba  á  su  lengua  estas  expresiones  so- 
lemnes otra  inteligencia  que  la  humana:  y  bien,  ¿podrá  nadie  afirmar, 
sin  incurrir  en  la  mayor  de  las  extravagancias,  que  la  mente  de  Jesús 
ignoraba  el  sentido  de  sus  propias  expresiones? 

Con  respecto  á  la  conciencia  de  su  carácter  mesiánico,  he  aquí  los 
sentimientos  varios  de  la  crítica  contemporánea.  Según  Loisy,  la 
conciencia  de  Jesús  sobre  su  misión  presenta  dos  fases:  en  la  primera, 
su  predicación  no  se  diferencia  de  la  del  Bautista ;  en  la  segunda,  con- 
cibe su  plan  sobre  el  reino  de  Dios.  Según  Harnack,  ignoramos  el 
momento  en  que  se  despertó  en  el  alma  de  Cristo  la  conciencia  de 
su  alta  misión  y  el  proceso  interior  de  la  mente  que  le  condujo  á  esa 
noticia:  es  para  nosotros  un  problema  psicológico  insoluble.  Pero  el 
estudio  de  su  predicación  en  los  Evangelios  nos  declara  que  antes  de 
emprender  su  predicación  se  hallaba  ya  completamente  poseído  de 
ese  pensamiento  (i).  Hay  más:  Jesús  en  sus  razonamientos  y  discur- 
sos muestra  siempre,  y  ya  desde  los  primeros,  una  serenidad  de  jui- 
cio, una  majestad  y  dominio  de  su  doctrina,  una  coherencia  de  prin- 
cipios, una  seguridad  tan  absoluta  de  todo  cuanto  enseña,  que  no  es 
posible  rastrear  indicio  alguno  de  que  su  inteligencia  hubiera  sido 
jamás  en  época  ninguna  de  su  vida  teatro  de  crisis  doctrinales,  ni  de 
cambios  ó  fases  diversas  en  su  sistema  religioso,  ni  de  labor  fatigosa 
en  su  adquisición,  ni  de  influencias  recibidas  por  parte  de  maestros  ó 
escuelas,  cuyas  enseñanzas  hubiera  frecuentado.  Cierto  que  Jesús 
hubo  de  pasar  de  una  primera  fase  de  ignorancia  y  obscuridad  á  otra 
de  esclarecimiento  y  de  luz  con  respecto  á  sus  destinos  y  misión; 
pero  «la  hora  venturosa  y  el  proceso  misterioso  de  ese  tránsito  son 


(1)  Harnack,  Wcsen  des  C/irislcníu/nSjpág.  8S:  «Es  absolutamente  verosímil  que 
al  presentarse  (Jesús)  en  su  vida  pública,  la  conciencia  de  su  dignidad  mesiánica 
estaba  expedita.> 
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el  secreto  de  su  alma»  (i).  Otros  admiten  que  Jesús  necesitó  y  tuvo 
una  revelación  general  sobre  su  destino  mesiánico,  la  cual  le  fué  co- 
municada en  el  bautismo,  ó  poco  antes,  y  cuando  se  acercaba  ya  el 
tiempo  de  emprender  la  predicación  (2).  Otros,  como  Bernardo 
Weiss,  además  de  esa  revelación  general  con  respecto  al  ministerio, 
creen  indispensables  una  serie  de  revelaciones  singulares  y  ocasiona- 
les cuando  se  presentaba  algún  trance  en  que  era  menester  obrar  por 
encima  de  las  leyes  ordinarias  (3). 

El  fundamento  de  tales  opiniones  consiste,  en  primer  lugar,  en  la 
falta  de  claridad  y  solidez  con  respecto  á  las  nociones  filosóficas  y 
teológicas  sobre  la  unión  hipostática  y  la  personalidad:  áeste  primer 
fundamento  se  agregan  algunos  otros  tomados  de  la  historia  evangé- 
lica. El  primero  es  que,  según  el  tenor  general  de  la  historia  sinóp- 
tica, Jesús  obra  como  hombre:  nace,  se  desarrolla,  camina,  se  fatiga, 
conversa  con  los  Apóstoles  y  con  el  pueblo,  pregunta  como  quien 
ignora,  adquiere  noticias  antes  no  poseídas,  se  muestra  sorprendido  y 
contrariado  en  sus  planes  como  quien  no  prevé  lo  que  ha  de  suceder. 
Pero  hay,  añaden,  además  pasajes  donde  taxativa  y  expresamente  se 
atribuyen  á  Jesús  efectos  y  propiedades  que  excluyen,  no  sólo  la  cien- 
cia completa  que  nos  complacíamos  en  describir  como  propia  de 
Cristo  hombre,  sino  la  de  su  misión  y  carácter  mesiánico  por  largo 
espacio  de  su  vida.  San  Lucas  nos  dice  que  Jesús  «crecía  y  se  desarro- 
llaba como  los  otros  niños  en  edad,  sabiduría  y  agrado  ante  Dios  y 
ante  los  hombres».  Este  pasaje  no  puede  explicarse  simplemente  por 
una  economía  de  disimulo  y  ocultación  ante  los  hombres  de  ciencia  y 
dones  superiores  ya  poseídos  en  su  plenitud,  pues  el  crecimiento  en 
sabiduría  y  agrado  ó  bondad  se  equipara  con  el  de  la  edad,  y  este 
último  es  evidente  que  era  real  y  objetivo,  no  de  simple  manifesta- 
ción exterior,  San  Pablo,  por  su  parte,  nos  dice  que  Jesús  «fué  pro- 
bado en  todo^  á  semejanza  de  los  demás  hombres,  con  la  única  excep- 
ción del  pecado>;  es,  pues,  indudable,  que  Jesús  estuvo  sujeto  á  todas 
las  deficiencias  de  ignorancia,  imprevisión,  sorpresa,  cambios,  etc., 
propias  de  la  naturaleza  humana. — La  historia  del  bautismo  y  de  las 


(i)  Ibid.,  pág.  82.  De  análoga  manera  se  expresa  Charles  dArcy,  Dictionnry  o, 
the  Christ  and  the  Gospcls,  págs.  363  y  364  (Edinburgh,  1906.)  Harnack  distingue 
en  Jesús  entre  su  conciencia  de  Mesías  y  la  de  Hijo  de  Dios;  la  cuestión  es  com- 
pletamente idéntica. 
'    (2)  Sieedman  Childs  Life  ^csu.'Lonáon,  i()o6. 

(3)  Passim,  por  ejemplo,  cap.  vii,  al  cambiar  de  propósito  sobre  la  ida  á  Jeru- 
salén,  y  cap.  xi,  sobre  el  modo  de  auxiliar  á  Lázaro. 
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tentaciones  nos  presenta  á  Jesús  sin  noticia  todavía  de  su  misión  y 
sujeto  á  las  deficiencias  de  la  naturaleza.  El  rasgarse  los  cielos  y  el 
descenso  del  Espíritu  Santo  é  igualmente  la  declaración  del  Padre, 
son  efectos  providenciales  enderezados  á  instruir  á  Jesús  y  al  Bautis- 
ta. No  dice  el  texto  que  se  abrieron  los  cielos  por  causa  ó  por  respeto 
á  Jesús,  sino  que  se  abrieron  d  él  para  que  conociese  su  elección;  el 
Espíritu  Santo  desciende  sobre  él  para  consagrarle  con  sus  dones; 
el  Padre,  por  fin,  le  hace  conocer  que  él  es  el  escogido  para  el  minis- 
terio mesiánico.  En  las  tentaciones  Jesús  se  nos  presenta  accesible  al 
tentador  y,  por  lo  mismo,  rodeado  de  debilidad;  además,  para  recha- 
zar la  sugestión  diabólica  se  sirve  de  testimonios  de  la  Escritura  que 
hablan  de  la  naturaleza  humana  cual  se  halla  en  todos  los  hombres. 
Tales  son  los  argumentos  que  invoca  la  crítica  en  favor  de  su  tesis. 
Pero  enfrente  de  los  testimonios  citados  tenemos  otros  innumera- 
bles donde  Jesús  aparece  con  plenísima  conciencia  de  su  filiación 
divina  y  de  su  carácter  mesiánico  desde  el  primer  momento  de  su 
entrada  en  el  mundo  por  la  Encarnación.  Jesús  se  nos  propone  como 
el  Emmanuel  ó  Di©s  con  nosotros,  es  decir,  como  verdadero  Dios 
desde  el  primer  instante  de  su  ser.  María  y  José  reciben  del  ángel  el 
encargo  de  poner  al  niño  concebido  por  su  madre  el  nombre  de  Jesús, 
como  Redentor  del  mundo  y  verdadero  Dios,  y  los  evangelistas  San 
Mateo  y  San  Lucas  nada  añaden  por  donde  pueda  inferirse  que  cesen 
ó  se  suspendan  los  efectos  inseparables  de  esa  unión  personal  desde 
el  primer  momento  en  que  tiene  lugar,  ó,  cuando  menos,  desde  el  ins- 
tante en  que  el  alma  humana  de  Cristo  adquiera  el  uso  de  su  razón, 
según  las  leyes  ordinarias.  Es,  pues,  indudable  que,  por  lo  menos 
desde  esa  fecha,  hubieron  de  empezar  en  la  inteligencia  humana  del 
Salvador  todas  las  consecuencias  vinculadas  á  la  unión,  es  decir, 
todas  aquellas  que  enumeramos  y  explanamos  al  describir  el  con- 
cepto de  la  Iglesia  y  Teología  católica  sobre  ese  punto.  Más:  las 
reflexiones  que  Harnack  expone,  si  algo  prueban,  prueban  esto 
mismo,  á  saber:  que  desde  el  momento  en  que  el  alma  de  Cristo 
entró  en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  debió  poseer  esa  conciencia 
plenísima  de  su  augusta  dignidad,  Pero  dejando  á  un  lado  considera- 
ciones que  pueden  estar  sujetas  á  reparos  por  el  punto  de  vista  erró- 
neo de  los  que  las  proponen.  Siendo  indudable  que  Jesuses  verdadero 
Dios  desde  el  momento  de  su  concepción,  lo  es  igualmente  que  tam- 
bién hubo  de  entrar  en  la  posesión  plenísima  de  una  perfecta  con- 
ciencia de  su  unión  con  el  Verbo  y  de  su  carácter  mesiánico,  si  no 
desde  el  momento  de  su  concepción,  como  consideraciones  de  orden 
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superior  lo  demuestran,  según  veremos  inmediatamente,  á  lo  menos 
desde  el  punto  en  que  el  alma  humana  de  Cristo  debiera  entrar,  según 
las  leyes  naturales,  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades.  Y,  en  efecto,  la 
conciencia  de  su  divinidad  ó  filiación  divina  es,  como  ya  lo  expli- 
camos, no  ya  un  corolario,  sino  un  constitutivo,  ó,  cuando  menos, 
resultado  esencial  de  la  unión  hipostática;  y  por  lo  que  hace  á  la  de 
su  carácter  y  misión  de  Mesías,  tampoco  pudo  faltarle  desde  el  mismo 
instante,  pues  en  realidad  ó  en  concreto,  Jesús  es  Mesías  porque  es 
el  Verbo  hecho  carne,  siendo  indivisibles  é  inseparables  ambos  ca- 
racteres. 

Pero  vengamos  á  testimonios  determinados,  en  los  que  taxativa- 
mente se  nos  dice  que  Jesús  tuvo  la  conciencia  plenísima  de  ambos 
caracteres  desde  el  momento  de  su  concepción.  San  Pablo  nos  enseña 
que  en  el  momento  de  la  encarnación  «ordenó  el  Padre  á  todos  sus 
ángeles  que  le  tributasen  adoración  >.  <;Diremos  que  Jesús  no  tuvo 
conciencia  de  ese  acto  que  en  su  obsequio  realizaban  los  ángeles? 
¿Afirmaremos  que  esa  sumisión  obsequiosa  fué  semejante  á  laque  los 
grandes  dignatarios  de  la  nación  tributan  en  la  sala  del  trono  al  tierno 
vastago  de  sus  soberanos  que  acaba  de  nacer?  El  mismo  Apóstol  nos 
da  informaciones  todavía  más  explícitas:  en  aquel  mismo  momento, 
«al  entrar  Cristo  en  el  mundo,  dijo:  Has  desechado  las  oblaciones  y 
sacrificios;  pero  en  cambio  me  has  rodeado  de  un  cuerpo  humano: 
los  holocaustos  por  los  pecados  no  te  agradaron;  y  yo  dije:  Heme 
aquí,  yo  vengo  á  cumplir  tu  voluntad»,  sustituyendo  á  esas  víctimas 
con  esta  humanidad  que  he  tomado  para  sufrir  en  ella.  Claro  es  que 
Jesús  pronuncia  estas  palabras  en  cuanto  hombre  y  con  su  inteligen- 
cia humana;  si,  pues,  las  pronuncia  en  el  momento  de  entrar  en  el 
mundo,  preciso  es  admitir  que  desde  el  mismo  estuvo  la  inteligencia 
humana  de  Cristo  en  posesión  plena  de  una  conciencia  perfecta  de 
su  divina  personalidad  y  de  su  carácter  mesiánico.  Entonces  fué 
también  cuando,  «aunque  se  le  propuso  delante  el  gozo  (para  entrar 
desde  luego  en  posesión  de  él  si  le  agradaba),  prefirió  la  cruz,  des- 
preciando la  confusión»  que  de  la  cruz  le  resultaba.  Es  verdad  que 
San  Lucas  nos  dice  que  «Jesús  crecía  en  edad,  sabiduría  y  agrado» 
ante  Dios  y  ante  los  hombres;  pero  este  crecimiento  se  refiere  á  la 
llamada  ciencia  experimental  que  Jesucristo  poseía  además  de  la  bien- 
aventurada y  de  la  infusa,  ciencia  que  iba  adquiriendo  con  el  tiempo 
y  la  experiencia;  y  á  los  crecimientos  correspondientes  en  robusteci- 
miento de  voluntad  en  el  bien,  fruto  y  efecto  de  esa  ciencia;  pero  este 
desarrollo  sucesivo  no  se  opone  á  la  posesión  plena  de  aquella  doble 
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ciencia  superior  que  procede  de  otros  principios  y  versa  sobre  obje- 
tos en  su  mayor  parte  distintos  de  los  de  la  ciencia  experimental.  El 
mismo  San  Lucas  nos  da  un  testimonio  patente  de  esa  conciencia  en 
la  niñez  de  Jesús  cuando  responde  á  la  Virgen:  «¿No  sabiais  que 
había  de  estar  ocupado  en  las  cosas  de  7m  Padre?-»  Ese  Padre  no  era 
José,  pues  se  le  propone  como  tercera  persona,  distinta  de  José  y 
María;  y  seguramente  que  el  templo  no  era  el  lugar  donde  Jesús  había 
de  cumplir  las  órdenes  ó  secundar  en  aquella  sazón  los  asuntos  de 
José;  en  cambio,  era  el  lugar  consagrado  á  las  cosas  de  su  Padre  ce- 
lestial: era  la  casa  de  sti  Padre.  (Joann,,  ii,  i6.) 

Se  dirá:  pero  si  Jesús  poseía  aquellas  prerrogativas,  ¿cómo  explicar 
sus  preguntas,  sus  sorpresas,  sus  contrariedades?  Porque  no  siempre 
hacía  uso  de  aquella  ciencia  superior  para  regir  por  ella  su  conducta 
cotidiana,  sino  que  para  éste  se  valía  ordinariamente  de  su  ciencia 
\experimenial,  sujeta  completamente  á  las  leyes  comunes.  ¿No  vemos 
ue  los  soberanos  viajan  de  incógnito  y  que  los  sabios  disimulan  en 
mil  ocasiones  su  ciencia,  aun  cuando  se  les  presenten  ocasiones  de 
manifestarla?  Dígase  otro  tanto  de  su  poder  con  respecto  á  la  debi- 
lidad que  á  veces  quiso  manifestar.  En  cambio  érale  absolutamente 
imposible  hacer  uso,  ni  una  vez  siquiera,  de  una  ciencia  que  no 
poseía. 

L.    MURILLO. 


UN  GRAN  ARTISTA 
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EL    ACADÉMICO    Y    EL    COMPOSITOR 

Algo  de  academias. — Conservadores  y  progresistas  del  arte. — ¿Qué  fué  Monasterio 
como  académico? — Su  único  discurso. — Innovación  genial. —  Monasterio  compo- 
sitor.— Sus  fuentes  de  inspiración:  el  hogar,  la  patria,  la  Religión. 

L  tratar  de  académicos,  es  muy  general  ponerse  en  guardia  y 
que  asome  en  los  labios  una  sonrisa  de  conmiseración  y  casi 
de  desprecio.  La  sombra  de  Valbuena,  el  autor   de  tantos 

Ripios,  se   levanta  burlona  é  implacable,  y,  sin  poderlo  remediar, 

acude  á  la  memoria  aquel  cruel  epitafio: 

Ci-git  Fillon  qui  ne  fut  rien 
Pas  méme  academicien. 

Pero  ese  epitafio  lo  escribió  sin  duda  algún  desesperado  porque 
no  le  dieron  asiento  entre  los  inmortales. 

Y  la  verdad  es  que  se  puede  ser  algo  en  el  mundo,  á  pesar  de  ser 
académico;  quiero  decir,  que  ser  académico,  en  algunos  casos  al 
menos,  supone  ser  algo.  Por  eso  no  estamos  conformes  con  lo  que 
dijo  Subirá  en  Nuestro  Tiempo  (Enero,  1907),  hablando  precisamente 
del  ('onservatorio  y  de  la  Academia  de  San  Fernando,  á  la  que  per- 
teneció Monasterio,  y  de  cuya  sección  de  Música  fué  presidente. 

«Para  todos — dice — es  una  verdad  axiomática  la  inutilidad  perfecta  de  estos 
organismos  pasivos  del  Estado,  así  como  la  indispensable  petrificación  ó  fosilización 
de  las  autoridades  que  los  integran ,  nulidades  regresivas,  pobres  espíritus  esclavos 
de  los  apriorismos  y  preocupaciones  de  escuela. » 


(i)  Véase  Razón  v  Fe,  t.  xviii,  pág.  159. 
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No  será  para  todos  tan  axiomática  la  inutilidad  de  los  conserva- 
torios y  academias,  cuando  en  todos  los  países  civilizados  existen 
en  gran  número,  y  algunas  academias  llevan  siglos  de  existencia  y 
de  renombre.  Tampoco  parece  serio  clasificar  de  pedruscos  y  de 
fósiles  á  sus  individuos,  aunque  por  lo  regular  sean  señores  de  cierta 
edad;  y  mucho  menos  serio  el  llamarlos  < nulidades  regresivas»,  como 
si  por  el  mero  hecho  de  ser  académicos  se  vieran  todos  atacados  de 
parálisis  intelectual  y  metamorfoseados  en  cangrejos. 

Ya  dijimos  de  pasada,  al  estudiar  á  Monasterio  como  director  del 
Conservatorio  de  Música  y  Declamación,  que  ignorábamos  cuál  fuera 
su  sentir  sobre  las  ventajas  ó  desventajas  de  tales  centros  artísticos. 
Pero  estamos  seguros  de  que  al  ponerse  al  frente  de  uno  de  ellos  no 
los  consideraba  nocivos  al  arte,  pues  de  ser  así,  jamás  hubiera  acep- 
tado tal  cargo. 

Digamos  lo  mismo  respecto  de  la  Academia  de  Bellas  Artes:  Mo- 
nasterio no  hubiera  aceptado  el  título  de  académico  si  ese  título  fuera 
m  padrón  de  ignominia  ó  significara  un  atentado  contra  las  artes  ó 
:ontra  la  belleza,  señora  de  sus  pensamientos. 

El  Sr.  Subirá,  tratando  de  esta  Academia,  podrá  escribir  en  un 
itaque  fulminante  de  mal  humor: 

«Su  misión  no  es  otra  que  ahogar  en  germen  todo  instinto  de  desarrollo  en 
entido  expansivo  de  la  actividad  creadora  y  servir  de  último  baluarte  á  la  retro- 
radación  artística.» 

Pero  la  verdad  es  que  tal  misión  infanticida  no  consta  en  sus  estatu- 
tos ni  se  registra  en  su  historia.  Como  tampoco  lo  que  añade  después: 

«Sus  puestos  están  vinculados  en  la  ineptitud... .  nunca  en  el  título  del  propio 
valer.» 

Pues  para  que  sea  falsa  esa  proposición  basta  pronunciar  el  nom- 
bre de  Monasterio,  y  á  mayor  abundamiento,  y  aun  sin  mencionar 
algunos  pintores,  escultores  y  arquitectos  insignes,  basta  recordar 
que,  entre  los  músicos,  D.  Baltasar  Saldoní,  D.  Juan  Guelbenzu,  don 
Francisco  Asenjo  Barbieri,  D.  Emilio  Arrieta  y  D.  Hilarión  Eslava 
también  fueron  académicos.  «Ineptos»,  por  consiguiente,  según  el 
Sr.  Subirá.  Cuando  se  escribe,  ¡cuánto  conviene  pensar  lo  que  se 
escribe ! 


Las  academias  científicas,  literarias  ó  artísticas  son  colectividades 
que  tendrán  sus  defectos,  inherentes  á  todos  las  obras  humanas;  pero 
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que  favorecen  de  suyo,  en  vez  de  estorbar,  las  manifestaciones  de  la 
libertad  individual.  Las  academias  son  colmenas  de  abejas  intelec- 
tuales; cada  cual  elabora  en  su  celdilla  su  cera  y  su  miel.  ¡Que  en 
esas  colmenas  hay  también  zánganosl  ¿Y  dónde  no  hay  zánganos  en 
el  mundo? 

Estas  consideraciones  son  tan  evidentes,  que  las  vieron  hasta  los 
que  estaban  cegados  por  los  resplandores  de  gloria  de  nuestra  revo- 
lución de  Septiembre ;  por  eso,  sin  duda,  los  que  no  respetaron  los 
templos  respetaron  las  academias.  Hicieron  más.  En  8  de  Marzo 
de  1873  (tres  meses  después  de  dar  sus  pasaportes  al  rey  Amadeo) 
repararon  una  gran  injusticia  por  medio  de  un  público  decreto. 

Sí;  antes  que  la  república  española  (que  tuvo  sucesivamente  las 
cuatro  cabezas  de  Figueras,  Pi  y  Margall,  Salmerón  y  Castelar);  antes 
que  esta  república  (que  acabó  en  punta,  en  la  punta  de  la  bota  de 
montar  del  general  Pavía);  antes  que  la  república  se  fuera  con  la 
música  á  otra  parte,  tuvo  la  buena  ocurrencia  de  reconocer  que  la 
música  tenía  perfecto  derecho  á  ocupar  un  asiento  entre  sus  herma- 
nas las  demás  bellas  artes,  y  como  no  lo  tenía  de  hecho  en  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  el  Gobierno  de  la  república  decretó  que  lo 
tuviera  de  allí  en  adelante.  Los  términos  en  que  está  redactado  el 
tal  decreto  son  originalísimos,  pues  llega  á  decir  textualmente,  y  ha- 
blando de  la  música,  que  «los  Gobiernos  libres  están  vivamente  inte- 
resados en  la  prosperidad  del  arte  bello,  á  que  va  ligado  íntima- 
mente el  progreso  de  la  especie  humana». 

Risum  teneatis,  amicil  No  deja  de  ser  una  hipérbole  de  dudoso 
gusto  eso  de  que  el  progreso  de  la  especie  humana  vaya  al  compás 
del  progreso  de  la  música,  de  donde  se  seguiría  que  sin  música  no 
hay  progreso,  y  de  ahí  la  necesidad  de  academias  y  conservatorios. 

Ni  tanto  alabarlas,  ni  tanto  deprimir  las  Academias  de  Bellas  Artes 
que  se  las  tenga  por  antros  de  conjurados  contra  el  progreso  genial 
y  la  libertad  creadora  del  artista.  La  verdad  es  que  las  Academias,  en 
música  como  en  las  demás  artes,  deben  ser  progresistas  y  conserva- 
doras, y  si  no,  no  serán  buenas  academias. 


Progresar  en  lo  malo  y  conservar  lo  malo  es  un  mal;  pero  progre- 
sar en  lo  bueno  y  conservar  lo  bueno  es  un  bien  á  que  se  debería 
aspirar  siempre  en  las  esferas  de  la  política  como  en  las  del  arte. 
En  un  discurso  pronunciado  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  en 
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Bruselas  por  el  célebre  maestro  y  amigo  de  Monasterio  Mr.  Gevaert, 
asentaba  esta  doctrina,  refiriéndose  á  los  conservatorios:  según  él, 
éstos  debían  ser  progresistas  en  materia  de  ciencia  y  conservadores 
en  materia  de  arte,  Y  es  muy  notable  que  fuese  de  este  mismo  pare- 
cer el  gran  innovador  y  revolucionario  Wagner,  el  cual,  aunque  faná- 
tico por  los  progresos  de  su  música  del  porvenir,  no  vacila  en  poner 
en  una  Memoria  sobre  el  proyecto  de  una  Escuela  de  Música  en  Mu- 
nich las  siguientes  palabras:  «Conforme  á  la  significación  de  su  nom- 
bre, un  conservatorio  debe  cuidar  con  esmero  de  conservar  el  estilo 
clásico  de  un  período  floreciente  del  arte,  cultivando  y  transmitiendo 
fielmente  la  manera  de  ejecutar  las  obras  modelos,  por  las  cuales 
aquel  período  mereció  el  epíteto  de  clásico.»  Como  si  dijera:  en  tales 
centros  artísticos  se  debe  dar  culto  al  pasado,  sin  dejar  de  encami- 
narse á  lo  porvenir.  Esta  fué  la  actitud  de  Monasterio. 

Nunca  rechazó  ningún  verdadero  progreso,  pero  había  de  ser  como 
el  encomiado  por  el  P.  Félix  en  la  cátedra  de  Nuestra  Señora  de 
París:  «el  progreso  por  el  Cristianismo».  Monasterio,  en  este  sentido, 
en  la  aspiración  á  lo  más  perfecto  en  el  arte,  fué  siempre  progresista. 
Mas  apasionado  por  la  belleza,  dondequiera  que  descubría  sus  deste- 
llos, rindió  también,  como  el  que  más,  un  fervoroso  culto  á  las  gran- 
des obras  musicales  acumuladas  en  épocas  gloriosas  para  el  divino 
arte,  y  quiso  conservarlas  como  en  sagrado  depósito ;  pero  no  para 
gozar  el  solo  de  ellas,  como  el  avaro  goza  de  sus  tesoros,  sino  para 
transmitirlas  religiosa  y  generosamente  á  otros  muchos  y  perpetuar 
la  tradición  de  lo  bello. 

Por  eso  fué  conservador,  y  aun  más  conservador  que  progresista. 
Y  con  estos  ánimos  y  estos  designios  aceptó  su  nombramiento  de 
académico,  sin  tener  que  hacer,  por  gran  fortuna  suya,  el  discurso 
de  entrada.  Si  á  esto  le  hubieran  obligado,  quizás  no  hubiera  llegado 
á  ser  académico  nunca.  Tal  era  la  repugnancia  que  tuvo  á  escribir, 
no  digo  un  discurso,  sino  una  simple  carta. 


En  la  autobiografía  que  citamos  al  principio,  decía  Monasterio: 
«Mi  sueño  dorado  sería  no  tener  que  escribir  cartas»;  y  eso  que, 
cuando  se  ponía  á  ello,  las  escribía  saladísimas.  Mas  el  trabajo  que 
no  hubiera  hecho  por  su  propia  gloria,  lo  hizo  por  la  amistad,  lo  hizo 
por  gratitud. 

He  aquí  cómo  lo  expone  él  mismo,  en  el  único  discurso  que  escri- 
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bió  para  apadrinar  al  reputado  crítico  musical  Sr.  Esperanza  y  Sola 
y  contestar  al  discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes de  San  Fernando,  que  leyó  dicho  señor,  y  versaba  sobre  los  eru- 
ditos trabajos  del  crítico  musical  el  jesuíta  Esteban  de  Arteaga: 

«A  cuantos  me  han  tratado  con  alguna  intimidad  es  bien  notorio  que  la  aver- 
sión á  escribir  que  siempre  he  tenido  (y  va  en  desconsolador  aumento)  es  hija 
principalmente  de  la  increíble  dificultad  que  experimento  para  fijar  mis  ideas,  lle- 
gando al  extremo  de  que  hasta  la  redacción  de  una  sencilla  carta  familiar  me 
cueste,  con  harta  frecuencia,  grandes  esfuerzos  intelectuales,  que  no  acierto  á 
comprender,  pero  que  fatigan  mi  cerebro,  ocasionándome  verdaderos  sufrimientos. 
Con  tales  antecedentes,  natural  es  que  rehuya  lo  que  siempre  es  para  mi  penosa 
carga,  y  si  espontáneamente  me  ofrecí  á  echarla  sobre  mis  hombros  en  ocasión  tan 
solemne  como  ésta,  comprenderéis  que  algún  poderoso  móvil  debia  impulsarme  á 
ello;  asi  era,  en  efecto.  Con  motivo  de  un  suceso  para  mí  dolorosísimo,  dióme  el 
Sr.  Esperanza  una  prueba  de  acendrado  cariño,  de  aquellas  que  el  hombre  de  cora- 
zón jamás  olvida,  y  sólo  pueden  pagarse  con  moneda  harto  menos  codiciada  que 

el  oro,  aunque  de  más  subido  valor la  gratitud Cierto  que  la  dulzura  de  esta 

tutela  lleva  consigo  la  amargura  de  escribir  un  discurso;  pero  por  lo  mismo  que 
esto  era  para  mi  no  pequeño  sacrificio,  me  decidí  á  imponérmele,  considerando 
que,  si  las  cosas  se  estiman  no  tanto  por  lo  que  valen  cuanto  por  lo  que  cuestan, 
nadie  sabrá  apreciar  mejor  que  mi  cariñoso  amigo  las  angustias  que  me  ha  hecho 
pasar  el  sabroso  placer  de  apadrinarle.» 

Aprovechó  esta  ocasión  el  insigne  maestro  para  dar  en  público 
pruebas  de  que  no  era  un  retrógrado  ó  un  rutinario,  ni  que  temía  las 
innovaciones,  con  tal  que  cedieran  en  pro  del  objeto  de  sus  amores, 
que  eran  las  artes.  Propuso,  pues,  la  reforma  del  art.  41  de  los  esta- 
tutos de  la  Academia,  que  dice: 

«En  las  juntas  para  dar  posesión  á  un  académico  de  número  leerá  el  electo  un 
discurso  sobre  cualquier  punto  que  tenga  relación  con  las  Billas  Artes,  contestán- 
dole por  escrito,  á  nombre  de  la  Academia,  el  director  ó  el  académico  que  al  efecto 
hubiera  aquél  designado.» 

Y  la  reforma  había  de  ser  suprimir  en  adelante  esos  obligados  dis- 
cursos, sustituyéndolos  con  la  presentación  y  donación  á  la  Acade- 
mia de  una  obra  del  respectivo  arte  que  cultivara  el  nuevo  académico. 
Poderosas  razones  y  congruencias  aduce  con  este  fin:  muy  justo  es 
que  en  las  academias  literarias  ó  científicas  se  exija  ese  discurso  en 
que  pueda  lucir  sus  conocimientos  científicos  ó  literarios  el  que  en 
ellas  toma  por  primera  vez  asiento.  Pero  esto  no  se  debe  exigir  tra- 
tándose de  academias  de  artes,  sobre  todo  si,  como  en  la  de  San 
Fernando,  hay  dos  clases  de  académicos,  unos  profesores  y  otros 
no  profesores. 
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«Semejante  división — añade  Monasterio — parece  venir  en  apoyo  de  la  tesis  que 
pretendo  sostener.  Bueno  que  á  los  no  profesores  se  les  imponga  la  obligación  de 
escribir  un  discurso,  pues  han  sido  llamados  á  esta  Corporación  por  sus  trabajos 
literarios,  pero  no  á  los  profesores,  á  quienes  se  otorga  tan  alta  recompensa  exclu- 
sivamente por  las  obras  de  arte.» 

Pretende,  pues, 

«que  en  las  recepciones  públicas  de  académicos  profesores  se  exima  á  éstos  de  leer 
el  consabido  discurso,  imponiéndoles  en  su  lugar  la  obligación  de  presentar  una 
obra  suya  original,  de  la  cual  quedará  propietaria  la  Academia;  que  si  además  qui- 
sieren, como  acto  voluntario,  escribir  un  discurso,  puedan  hacerlo Cuando  el 

nuevo  académico  fuere  artista  músico,  no  sólo  podría  presentar  la  composición  suya 
reglamentaria,  sino  también  hacerla  ejecutar  en  aquel  día,  siempre  que  la  índole 
y  circunstancias  de  su  obra  lo  permitiesen,  lo  cual  daría  mayor  interés  y  amenidad 
á  tan  solemne  acto  ». 

Por  supuesto  que  la  tal  innovación  quedó  en  proyecto,  como  que- 
dan tantas  cosas  buenas,  y  Monasterio  no  se  enojó  por  eso,  sino  que 
prosiguió  consagrando  su  actividad  é  ingenio  á  la  prosperidad  de  la 
Academia. 

Hora  es  ya  de  que  le  estudiemos  como  compositor. 


Admitida  está  la  denominación;  pero,  etimológicamente  conside- 
rada, es  defectuosa.  Porque  componer  no  significa  arreglar  algo  que 
esté  descompuesto,  ni  hacer  composiciones  en  las  piezas  musicales, 
como  si  fueran  piezas  de  tela,  poniendo  retazos  de  unos  ú  otros 
autores  y  zurciéndolos  á  su  modo.  No;  ya  hemos  convenido  que,  lo 
mismo  en  música  que  en  poesía,  componer  es  crear. 

Monasterio  es  autor,  creador,  evocador,  con  el  conjuro  de  la  inspi- 
ración, de  melodías  y  armonías  que  parecen  venir  del  cielo  para  ele- 
varnos al  cielo.  Mas  al  decir  esto,  no  pretendemos  colocar  á  Monas- 
terio en  primera  fila  enti-e  los  compositores:  ni  él  tuvo  jamás  tan  so- 
berbia pretensión,  ni,  en  justicia,  se  le  puede  adjudicar  tal  lauro.  Lo 
que  pretendemos  es  colocarle  muy  por  encima  de  lo  vulgar;  porque 
en  sus  propias  composiciones,  que  creo  no  llegaron  á  ochenta,  hay 
casi  siempre  algo  que  tiene  el  sello  del  verdadero  talento,  algo  que 
está  á  infinita  distancia  de  las  vulgaridades  musicales,  algo  caracte- 
rístico, sentido  de  veras,  típico,  suyo.  Aunque  Monasterio  no  hubiera 
compuesto  más  que  algunos  compases  de  los  que  vamos  á  citar,  esos 
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compases  nos  hubieran  revelado  un  alma  de  artista;  así  como  nos 
basta  recordar  algunas  estrofas  del  «Recuerde  el  alma  dormida»  para 
exclamar:  Jorge  Manrique  fué  poeta,  un  gran  poeta  cristiano. 

No  se  le  puede  llamar  fecundo,  es  verdad;  nos  consta  que  su  ins- 
piración no  era  espontánea  y  fácil,  pero  era  inspiración;  y  cuando, 
después  de  la  elaboración,  casi  siempre  trabajosa  del  descontenta- 
dizo maestro,  la  inspiración  dejaba  estampada  su  huella  en  la  obra, 
esa  huella  era  indeleble,  esa  huella  decía:  por  aquí  ha  pasado  el  ge- 
nio creador,  por  aquí  ha  pasado  Dios.  Porque  no  nos  parece  atrevido 
afirmar  que  la  inspiración  en  las  artes  es  una  participación  de  la  ins- 
piración de  Dios  en  los  hombres.  Para  los  Profetas  de  Dios  hay  reve- 
lación divina,  asistencia  divina,  inspiración  divina;  pero  para  los  ar- 
tistas de  Dios  parece  que  debe  haber  algo  rayano  con  todo  eso,  algo 
que  no  está  todavía  estudiado  á  fondo  ni  clasificado.  Así,  por  ejem- 
plo, el  Kempis  no  es  un  libro  revelado^  ni  siquiera  inspirado,  como 
se  dice  de  la  Biblia;  pero  está  escrito,  sin  duda,  con  una  como  asis- 
tencia especial  de  Dios,  y  tiene  cierta  como  inspiración  y  unción  del 
Espíritu  Santo.  Una  cosa  semejante,  quizás,  se  quiere  expresar 
cuando  delante  de  las  grandes  obras  del  arte  se  dice:  aquí  el  pintor, 
el  músico,  el  poeta  estuvo  inspirado. 

Monasterio,  después  de  la  interpretación  de  algún  gran  maestro, 
como  Mendelssohn;  después  de  la  audición  de  alguna  sinfonía  clásica, 
repetía  el  AncJiio  son  pittore  ^  de  Correggio;  sentía  bullir  algo  en  su 
cerebro  y  en  su  corazón,  y  exclamando  como  Ovidio:  est  Deus  in 
nobis ,  se  ponía  á  escribir  música.  Y  los  borradores  de  las  partitu- 
ras, casi  siempre  corregidos,  y  vueltos  á  corregir,  delatan  bien  á  las 
claras  que  las  ideas  musicales  y  su  desarrollo  no  se  presentaban  en 
el  cielo  de  su  mente  como  constelaciones,  sino  como  nebulosas. 
Manantiales  de  inspiración  fueron  para  él  siempre  los  más  puros: 
recorrió  la  gamma  de  los  más  delicados  sentimientos,  sin  caer  jamás 
en  la  tentación  de  beber  en  las  charcas  cenagosas  y  en  las  cisternas 
rotas  de  lo  inmoral  y  antiestético.  La  amistad ,  el  amor  á  la  familia,  á 
la  patria,  á  la  Religión,  hallaban  eco  fiel  en  su  pecho  de  artista,  de 
español  y  de  cristiano,  y  ese  eco  repetía  en  notas  armoniosas  los 
sentimientos  del  corazón.  Los  asuntos  de  sus  composiciones,  y  hasta 
algunas  de  sus  dedicatorias ,  lo  comprueban. 

Uno  de  los  primeros  frutos  de  su  inspiración  fué  su  sentido  y  me- 
lanóólico  Nocturno^  compuesto  en  Bruselas  en  1852  y  dedicado  á  su 
«muy  querida  madre».  Las  primicias  del  hijo  ausente,  del  hijo  que 
sentía  por  vez  primera  la  nostalgia  de  la  patria  y  del  hogar,  habían 
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de  ser  para  la  madre,  que  ansiaba  volver  á  abrazarle  en  el  corazón 
de  la  Montaña,  ceñido  de  los  primeros  laureles. 

Para  que  sus  dos  únicas  hermanas,  Regina  y  Anita,  puedan  cantar 
juntas  alabanzas  á  la  Virgen  Santísima,  les  compone  el  delicadísimo 
dúo  titulado  Salve ^  y  cuya  letra ,  que  es  una  profesión  de  fe  y  de 
piedad,  la  escribió  la  amiga  de  Monasterio  y  de  toda  su  familia,  la 
por  tantos  títulos  célebre  Concepción  del  Arenal.  También  respira 
fraternal  cariño  y  honda  compasión  y  ternura  revela  la  cantinela  Des- 
consuelo de  una  madre.  Esa  madre ,  apenadísima  sobre  toda  ponde- 
ración, á  quien  dedica  tan  conmovedora  melodía,  era  su  muy  que- 
rida hermana  Anita:  la  letra  es  también  de  Concepción  del  Arenal,  que 
tomaba  parte  en  aquel  duelo  de  toda  la  familia,  que  se  prolongó  por 
espacio  de  más  de  doce  años.  ¡Más  de  doce  años  continuos  teniendo 
una  madre  delante  de  sus  ojos  á  su  única  hija,  preciosísima,  sí,  pero 
que  jamás  dio  señal  de  inteligencia  ni  aun  casi  de  sensibilidad !  Y 
cuan  á  fondo  interpretó  Monasterio  este  gran  dolor. 

Más,  mucho  más,  sin  comparación,  dicen  sus  notas  que  aquella 
letra  que  empieza : 

Hija  del  alma  querida, 
La  que  tanto  amor  recibes, 
¿Cómo  vives,  cómo  vives 
Tú  que  has  nacido  sin  vida? 

La  nota  triste  era  su  nota  preferida;  pero,  sin  embargo,  su  talento 
abarcaba  con  facilidad  todos  los  géneros.  Por  eso  vemos  que  al  cele- 
brar sus  bodas  tuvo  el  capricho  de  dedicar  á  su  esposa  un  gracioso 
juguete  titulado  Sí^  cuyo  mérito  consiste  en  una  especie  de  pedal 
en  que  la  voz  no  da  más  que  una  nota  repetida,  un  si  bemol  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  engarzado  en  unas  modulaciones  que  des- 
truyen la  monotonía,  y  en  un  acompañamiento  que  es  una  graciosa 
filigrana  de  notas.  Á  Eslava,  sin  embargo,  no  le  hacían  mucha  gracia, 
como  se  lo  significó  en  una  carta.  La  letra  del  Si  decía : 

A  esa  estrella  que  más  brilla 
En  el  firmamento  azul, 
Cuando  estemos  separados 
Has  de  mirar  siempre  tú; 
Que  cuando  la  mires  tú 
La  miraré  también  yo, 
Y  asi  haremos  de  esa  estrella 
Nuestro  punto  de  reunión. 
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Como  se  ve,  la  letra  no  tiene  nada  de  escabroso  y  sí  mucho  de 
platónico;  pero,  para  idealizar  más  la  composición,  se  le  ocurrió  al 
autor  cambiarla  de  este  modo,  dirigiéndola  al  divino  Jesús,  de  quien 
llevaba  el  nombre  el  maestro: 

Si,  tus  huellas  seguir  quiero; 
Si,  quiero  en  tu  amor  vivir: 
Que  mis  labios  nunca  cesen 
De  pronunciar  este  ."^í. 

Y  cuaíido  por  este  si 
Quiera  yo  al  cielo  irte  á  ver, 

Y  pregunte  si  hay  entrada, 
Dime  entonces  5/  también. 

Al  insigne  D.  Santiago  Masarnau,  fundador  en  España  de  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paúl,  músico  como  él,  y  en  quien  halló 
siempre  un  paternal  amigo,  le  dedicó,  en  testimonio  de  afecto,  la  pre- 
ciosa Meditación  poética  de  Lamartine  Le  chrétien  mourant^  engar- 
zando cada  estrofa  de  la  poesía  en  otras  tantas  estrofas  musicales,  que 
son  sus  hermanas  gemelas.  En  ellas  nos  hace  oir  Monasterio  el  doblar 
de  las  campanas,  el  sollozar  de  los  que  quedan,  el  himno  de  triunfo 
del  que  los  deja  para  elevarse  en  des  flots  de  lumiere,  entre  oleadas 
de  luz,  y  consolarlos  al  fin  con  la  buena  nueva  de  que  su  alma,  em- 
briagada en  delicias  de  amor,  arriba  al  puerto  de  la  bienaventuranza. 


Cuando  le  dedicaba  esta  bella  composición ,  no  sabía  Monasterio 
que  en  la  muerte  y  entierro  de  aquel  su  amigo  (tan  gran  cristiano 
que  se  han  empezado  á  dar  pasos  para  introducir  su  causa  de  beati- 
ficación) se  había  de  hallar  él,  y  como  último  obsequio  á  su  amistad 
había  de  improvisar,  para  cantarlo  en  el  funeral,  un  Dies  irae  á  fa- 
bordón  y  un  Requiescat  á  voces  solas,  llenos  de  religiosos  senti- 
mientos. 
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La  humilde  gratitud  fué  virtud  muy  de  Monasterio ,  y  como  la  fa- 
milia real  reinante  le  favoreció  y  protegió  desde  niño,  su  primer 
Gran  Concierto  de  aires  nacionales^  que  estrenó  en  París,  lo  dedicó  á 
la  reina  Isabel  II,  así  como,  andando  el  tiempo,  consagró  á  la  inteli- 
gente y  virtuosa  Infanta  de  España  D.*  María  de  la  Paz,  su  caracterís  - 
tica  serenata  andaluza:  Sierra  Morena^  en  cuyo  rasgueado  y  airoso 
preludio  el  ánimo  se  prepara  á  trasladarse  á  la  tierra  de  María  Santí- 


-f^.^     '.? 


sima,  con  el  encanto  de  aquéllos  sonidos,  aun  más  que  con  sus  colo- 
reados versos,  el  poeta  Zayas,  en  sus  Paisajes^  nos  pone  ante  los 
ojos: 

Apacibles  sombras  de  torcidas  parras, 
Perennes  naranjos  y  adustas  higueras, 
Que  el  ruido  recogen  de  broncas  guitarras 
Y  los  hondos  ayes  de  las  peteneras. 


Aquí  encajaba  bien  estudiar  su  celebérrima  cantiga  morisca  El 
adiós  á  la  Alhambra^  comparándola  con  esta  serenata ;  pero  hay  que 
abreviar  en  todo  si  hemos  de  llegar  al  fin.  Por  este  motivo  no  hemos 
dicho  nada  de  su  Estudio  de  concierto,  ni  de  su  Scherzo fantástico,  ni 
de  otras  obras  suyas  escritas  para  violín  con  acompañamiento  de  or- 
questa, en  las  que  resplandecían  su  ciencia  y  sus  dotes  de  composi- 
tor, á  través  de  las  complicadas  dificultades  de  esa  clase  de  partituras. 
No  queremos,  sin  embargo ,  seguir  adelante  sin  copiar  cuatro  notas 
de  un  tema  que  por  lo  espontáneas,  lo  fluidas,  lo  redondeadas,  pare- 
cen dar  un  mentís  á  lo  que  decíamos  al  principio  sobre  lo  premiosa 
que  solía  ser  la  inspiración  en  Monasterio. 

Mas  repárese  en  que  decimos  solía,  no  que  siempre  lo  fuese.  Óigase 
ese  tema  tan  sobria  y  exquisitamente  armonizado,  ese  tema  que,  oído 
una  vez,  se  aposenta  en  el  cerebro  y  no  hay  medio  de  desalojarlo  de 
allí,  sino  que  se  está  sin  cesar  repitiendo  con  una  especie  de  obsesión 
fonográfica;  y  después  de  oído  nadie  extrañará  que  el  gran  musicó- 
logo y  compositor  y  Director  del  Conservatorio  de  Bruselas,  Gevaert, 
le  dijese  á  Monasterio,  al  oírselo  por  vez  primera  en  París,  que  daría 
todo  lo  que  entonces  sabía,  y  ya  sabía  mucho,  y  todo  lo  que  había  es- 
crito, y  no  había  escrito  poco,  por  ser  autor  de  aquella  frase  musical. 
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He  aquí  la  reproducción  del  autógrafo: 


Digna  de  estudio  es  su  Escena  marítima  titulada  La  vuelta  á  la 
patria^  y  también  su  grandiosa  cantata  titulada  Triunfo  de  España. 
De  ambas  obras  habla  Monasterio  á  su  maestro  el  insigne  Mr.  Fetis. 
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Le  participa  el  lisonjero  éxito  de  la  primera,  logrado  con  solos  seis 
ensayos,  á  pesar  de  la  dificultad  de  ciertos  pasajes,  como  la  barcarola 
de  tenor,  acompañada  a  bouche  fermée\  el  de  La  tempestad^  que  se  di- 
sipa al  fin  con  La  plegaria 

¡Á  la  que  Estrella 
Llaman  del  mar! 

Y  el  magnífico  conjunto  del  coro  final,  que  concluye: 

Deten  ¡oh  claro  sol! 
Tu  rápida  carrera, 
Y  de  buque  español 
Anuncie  la  bandera 
Tu  postrer  arrebol. 

Sobre  su  cantata  con  motivo  de  la  vuelta  victoriosa  de  nuestro 
ejército  después  de  la  guerra  de  África  (i),  le  escribe  áMr.  Fetis  que 
como  la  ha  compuesto  cuando  estaba  animado  del  más  vivo  entu- 
siasmo y  la  ha  trabajado  á  conciencia  en  cuanto  le  fué  posible,  había 
llegado  á  creer  que  no  estaba  del  todo  mal. 

En  efecto,  había  vuelto  del  África  nuestro  ejército  vencedor,  y  pa- 
rece que  se  sintió  entonces  renovarse  nuestra  sangre  y  enriquecerse 
con  los  glóbulos  rojos  de  la  que  corriera  por  las  venas  de  los  que 
inmortalizaron  las  batallas  de  las  Navas  y  del  Salado.  Y  Monasterio, 
para  que  resonara  en  todo  el  mundo  el  nombre  de  su  patria,  contando 
con  todos  los  elementos  de  orquesta  y  de  coros  del  Teatro  Real,  en 
su  grandiosa  cantata  Triunfo  de  España  quiso  que  todos  pudieran 
saber  hasta  dónde  llegaba  su  inspiración  patriótica  y  su  dominio  de 
las  masas  corales  é  instrumentales. 

¡Ay!  Aquella  fué  una  gran  ráfaga  de  entusiasmo,  una  gran  boca- 
nada de  aire  puro,  de  esperanza,  ¡pero  que  pasó! 

Como  obra  de  circunstancias,  pasadas  éstas,  toda  la  labor  quedaba 
sin  aprovechar.  Monasterio,  empero,  quiso  que,  á  semejanza  de  su 


(i)  He  aquí  lo  que  comunicaba  á  Mr.  Fetis: 

«Le  peu  de  temps,  dont  je  puis  disposer  a  mon  gré,  je  le  consacre  a  la  compo- 
sition.  J'ai  terminé  le  Concertó  dont  j'eus  le  plaisir  de  vous  faire  entendre  le  pre- 
mier Allegro  et  X Andante;  j'ai  écrit  plusieurs  autres  petites  choses  et  enfin  une 
Cántate  d'assez  grandes  dimensions  que  j'ai  dediée  a  S.  M.  en  commémoration  de 
notre  glorieuse  campagne  d'Afrique.  Commeje  Tai  composée  lorsquej'étais  animé 
du  plus  vif  enthousiasme,  et  en  plus  je  Tai  faite  avec  toute  la  conscience  possible, 
j'ai  fini  par  croire  qu'elle  n'était  pas  tout  a  fait  mauvaise.» 
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Escena  marítima:  La  vuelta  d  la  patria,  pudiera  ejecutarse  cuantas 
veces  un  público  inteligente  deseara  gozar  de  los  puros  deleites  de  la 
música.  Invitó,  pues,  á  un  su  discípulo,  que  diz  tenía  sus  puntas  y  ri- 
betes de  poeta,  á  que  compusiera  y  acomodara  otra  letra  á  las  dife- 
rentes partes  de  la  partitura,  especie  de  oratorio  patriótico  y  marcial, 

y quedó  convertida  la  cantata  en  un  oratorio  sacro  con  el  título 

de  Las  CaAacumbas. 

La  declaración  ó  preparativos  de  guerra  en  España  se  transforma- 
ron en  anuncios  de  persecución  en  la  Roma  pagana;  los  coros  de 
soldados,  en  coros  de  sacerdotes,  fieles  y  neófitos;  las  mujeres  espa- 
ñolas que  ruegan  por  sus  padres,  sus  hijos  y  hermanos ,  en  coro  de 
vírgenes  cristianas  que  se  disponen  al  martirio,  rogando  al  Buen  Pastor 
de  las  Catacumbas : 

Te  rogamos,  Pastor  bueno, 
Por  tu  Madre  y  Madre  nuestra, 
Que  protejas  con  tu  diestra 
Las  ovejas  del  redil. 

Y  el  himno  de  victoria  del  ejército  español  que  vuelve  cubierto  de 
laureles  á  su  patria,  se  transforma,  finalmente,  en  el  himno  que  ento- 
nan los  que  se  encaminan  á  derramar  por  Cristo  su  sangre  en  la  arena 
del  Circo  y  á  entrar  victoriosos  en  el  Cielo.  En  castigo  quizás  de  esta 
especie  de  profanación,  Las  Catacumbas  están  todavía  inéditas. 

Monasterio  tuvo  inspiración:  en  momentos  felices  la  inspiración 
patriótica;  rara  vez  la  inspiración  juguetona  y  alegre;  habitualmente 
la  inspiración  de  la  tristeza  y,  sobre  todas,  la  inspiración  religiosa. 
Al  oir  ejecutar  por  la  orquesta  en  la  Sociedad  de  Conciertos  su  Medi- 
tación religiosa,  el  crítico  musical  Peña  y  Goñi,  haciéndose  sin  duda 
eco  de  la  impresión  general,  no  pudo  por  menos  de  escribirle  á  Mo- 
nasterio la  siguiente  carta: 

«Sr.  D.  Jesús  de  Monasterio: 

»Mi  distinguido  amigo:  Remito  á  usted  su  Scheyzo fantástico ,  que  ha  quedado  para 
siempre  impreso  en  mi  memoria.  Aprovecho  esta  ocasión  para  rendirle  un  desapa- 
sionado tributo  de  admiración  por  su  magnífico  Andante  religioso  que  hizo  usted 
ejecutar  en  el  concierto  del  domingo. 

»Aun  á  riesgo  de  ofender  su  modestia  de  usted,  es  preciso  que  sepa  usted  mi 
opinión,  que  sostendré  aquí  y  en  todas  partes:  es  usted  el  único,  el  único,  el  único 
artista  de  corazón  que,  siguiendo  paso  á  paso  los  adelantos  del  arte,  compone  mú- 
sica verdadera,  música  que  halaga  al  oido  y  hace  vibrar  al  mismo  tiempo  las  fibras 
más  sensibles  del  corazón.  El  Andante  religioso  justifica  con  creces  mi  aserto. 

»Encárguese  á  un  compositor  español  que  no  se  llame  Monasterio,  encargúesele 
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un  andante  religioso.  Tengo  la  seguridad  intima  de  oir  una  melodía  llorona  que, 
descansando  en  un  acompañamiento  abajetado  y  desprovisto  de  modulaciones  bri- 
llantes, se  arrastra  lánguida  y  monótona,  concluyendo  por  derramar  en  el  público 
el  cloroformo  de  que  está  saturada,  hasta  producir  el  cansancio  y  el  sueño  más  pro- 
fundo. Creyendo  el  autor  concebir  algo  sublime,  habrá  hecho  una  obra  carree  y 
aplane,  como  dicen  los  franceses. 

»Y,  sin  embargo,  el  Andante  religioso  de  usted  tiene  otras  formas,  otro  corte  dulce, 
melancólico,  eminentemente  religioso.  El  engranaje  armónico  que  sigue  paso  á 
paso  á  aquella  melodía  mística,  las  modulaciones  que  se  suceden  con  tan  difícil  i-i.- 
cilidad,  los  expresivos  diseños  impregnados  de  unción  que  se  destacan  de  los  dife- 
rentes instrumentos  de  cuerda  y  la  severidad  de  la  estructura  general  del  Andante, 
me  han  hecho  presentir  el  éxtasis  de  un  alma  ferviente  que  exhala  un  suspiro  lleno 
de  fe  hacia  el  Creador,  como  un  santo  recuerdo  en  los  días  destinados  á  pensar  en 
el  que  por  nosotros  derramó  su  sangre  en  el  Calvario. 

^Dispénseme  usted  este  desahogo:  soy  joven  y  no  tengo  más  frenesí  que  el  del 
arte.  No  es,  pues,  extraño  que  su  última  obra  me  haya  impresionado  tan  vivamente. 
Lo  que  digo  á  usted  obedece  á  los  sentimientos  de  mi  corazón  y  no  á  una  adula- 
ción, que  nunca  fué  mi  ánimo  emplear. 

»Adiós  maestro  (mal  que  le  pese  á  usted).  Cuente  usted  siempre  con  la  sincera 
admiración  que  inspira  usted  á  su  apasionado  amigo  S.  S.,  Q.  B.  S.  M.,  —  Antonio 
Peña  y  Goñi. 

»Abril  4-71.» 

Decía  el  erudito  benedictino  Feijóo  que  «el  deleite  de  la  música, 
acompañado  de  la  virtud,  hace  de  la  tierra  el  noviciado  del  cielo». 
Y  esto  se  verifica,  sobre  todo,  en  la  música  religiosa,  para  la  que 
Monasterio  sentía  más  vocación,  conforme  se  iba  acercando  más  al 
Cielo. 

Al  empezar  este  trabajo  notábamos  la  predilección  que  tuvo  por 
su  dificilísima  composición  á  cuatro  voces,  Véante  mis  ojos,  que  toda- 
vía quería  pulimentar  más  en  los  últimos  días  de  su  vida.  No  tiene 
nada  de  la  austera  majestad  del  canto  litúrgico;  no  es,  en  rigor,  mú- 
sica de  templo;  pero  el  deleite  que  produce  es  de  buena  ley,  castizo, 
verdaderamente  carmelitano  y  teresiano.  Y  ¡cuan  descontento  quedó 
nuestro  artista  de  esta  su  obra!  Queríase  honrar  en  Salamanca  con  un 
gran  certamen  y  fiestas  religiosas  el  tercer  centenario  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús  en  Octubre  de  1882,  é  invitado  Monasterio  por  el  Rec- 
tor de  aquel  Seminario,  P.  Luis  Martín,  que  llegó  á  ser  General  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  escribió  dicha  composición  y  fué  á  dirigirla  en 
persona.  Pero  para  que  se  vea  el  espíritu  descontentadizo  del  maes- 
tro ,  que  había  intentado  poner  en  música  toda  la  letrilla  del  Serafín 
del  Carmelo: 

Véante  mis  ojos, 
Dulce  Jesús  bueno, 
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vamos  á  transcribir  parte  de  una  carta  que  con  este  motivo  dirigió 
al  P.  Marcelino  de  la  Paz,  su  paisano  y  amigo  de  la  infancia,  y  resi- 
dente en  Salamanca : 

«Respecto  de  mi  obrita,  te  habia  indicado  que  sería  corta  y  sencilla;  pero  el  hom- 
bre propone  y  Dios  dispone,  aunque  en  esta  ocasión  recelo  que  haya  sido  el  diablo, 
que  desde  un  principio  ofuscó  mi  entendimiento  (harto  embotado  ya  tiempo  ha) 
y  después  torció  mi  voluntad,  resultando  de  todo  esto  que  lo  que  he  compuesto 

ha  salido  largo  y  difícil,  con  lo  cual  estoy  disgustadísimo En  fin,  para  probar  á 

ustedes  que  al  menos  he  cumplido  mi  oferta,  me  decido  á  enviarte  el  cuerpo  del 
delito;  pero  exigiendo  me  empeñes  tu  palabra  de  que  no  se  ejecutará  públicamente 
si  el  mismo  P.  Garrastazu  (i)  (á  cuyo  buen  criterio  y  lealtad  apelo)  no  nos  garan- 
tiza una  ejecución  siquiera  tolerable,  pues  yo  temo  que  ni  aun  á  eso  se  pueda  llegar, 
y  que,  lejos  de  obsequiar  á  Santa  Teresa,  le  demos  con  mi  pobre  composición  tal 
cencerrada  que  no  pueda  mehos  de  exclamar: 

¡Huye  de  mis  ojos, 
Agrio  Jesús  malo!» 

No  le  sucedió  lo  mismo  con  el  Invitatorio  Christum  Regem.  De  éste 
quedó  bastante  satisfecho.  Es  un  improntu  que  compuso  para  que  el 
17  de  Septiembre  de  1900  se  cantara  en  la  solemne  inauguración  de 
una  gran  estatua  de  bronce  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  el  Pico 
de  San  Carlos^  uno  de  los  más  elevados  de  los  elevadísimos  Picos  de 
Europa,  que  coronan  nieves  perpetuas,  y  desde  el  cual  se  dominan 
las  provincias  de  Burgos,  Palencia,  Oviedo,  León,  Santander,  y  el 
mar  Cantábrico  con  sus  puertos.  Hasta  allí  habían  subido  en  peregri- 
nación numerosísima  los  cristianos  montañeses  de  su  querida  Liébana, 
que  deseaban,  acercándose  más  al  cielo  desde  aquellas  alturas,  probar 
su  fe  al  mundo  y  sus  deseos  de  secundar  los  intentos  del  Pontífice 
León  XIII,  que  había  consagrado  al  Corazón  de  Jesús  todo  el  género 
humano,  y  quería  que  en  aquel  año  los  pueblos  de  la  tierra  proclama- 
sen por  su  Rey  á  Cristo  Redentor. 

Allí  se  había  de  inmolar  la  divina  Víctima  en  el  ara  del  improvisado 
altar,  y  se  había  de  invitar  á  todos  á  rendir  adoración  á  «Cristo,  Rey 
de  los  siglos  y  Redentor  del  mundo»:  Christum  Regem  saeculorum  et 
mundi  Redemptorem,  venite  adoremus,  decía  la  letra. 

La  emoción  que  produjeron  las  bien  armonizadas  voces  en  este 
Invitatorio  fué  profunda.  Cada  una  de  aquellas  notas,  empapadas  en 
unción  sagrada  y  revestidas  de  religiosa  majestad,  estaban  revelando 


(i)  Monasterio  se  equivocaba  adrede  al  pronunciar  este  apellido,  y  le  llamaba 
el  P.  Garrotazo. 
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que  Monasterio  las  había  escrito  después  de  comulgar  y  á  los  pies 
del  Crucifijo,  de  donde  han  emanado  las  inspiraciones  más  sublimes 
de  la  tierra. 

Cuando  cuatro  años  después  (en  Marzo  de  1904)  leímos  el  relato  de 
la  erección  de  otra  estatua  colosal  del  Corazón  de  Jesús  en  lo  más 
alto  de  las  cordilleras  de  los  Andes,  en  la  línea  divisoria  de  las  repú- 
blicas de  Chile  y  la  Argentina;  nos  representábamos  aquel  instante 
en  que  todo  el  elemento  oficial  de  ambas  repúblicas  y  fuerzas  de 
ambos  ejércitos  hacían  los  honores  de  ordenanza  á  Cristo  Rey,  las  de 
Chile  en  territorio  argentino  y  las  de  Argentina  en  territorio  chileno; 
aquel  instante  en  que  aquellas  dos  repúblicas  se  daban  aquel  como 
abrazo  fraternal  en  presencia  del  divino  Pacificador  de  los  pueblos, 
sobre  una  de  las  mayores  alturas  del  mundo;  y  pensábamos  que 
hubiera  sido  muy  digno  de  aquella  grandiosa  escena  que  resonara 
entonces  cantado  por  un  coro  inmenso,  por  mil  ó  dos  mil  voces  de 
hombres,  este  invitatorio  del  insigne  maestro  de  Liébana:  Christum 
Regem  saeculortmi  et  mundi  Redemptorem^  venite  adoremus. 

(Continuará^ 
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i-MA  pecadora  que  reconoce  las  larguezas  de  Dios  con  ella,  que 
veladamente  empieza  á  publicar  su  yerro  y  descarrío;  cerca 
anda,  y  poco  se  necesita  saber  para  reconocerlo,  de  confesar 
públicamente  su  ingratitud  y  su  culpa. 

Ese  es  el  camino  que  recorrió  Lope  de  Vega.  De  la  vergüenza  in- 
terior pasó  á  la  disculpa  exterior,  de  la  disculpa  exterior  á  la  confe- 
sión velada;  de  aquí  rompió  en  pública  protesta  y  contrición. 

Publicaba  en  161 5  sus  Triunfos  divinos^  añadiéndoles  al  pie  del 
libro  un  cuadernito  de  Rimas  divinas^  impregnadas  de  dos  afectos 
que  eran  una  pública  reparación:  contrición  de  sus  culpas  y  perdón 
de  sus  émulos;  el  poeta  pedía  perdón  y  perdonaba,  «jqué  más  podía 
hacer? 

El  libro  lo  abre  aquel  bellísimo  pensamiento : 

Para  lucir  misericordias  tuyas 
Parece  que  nací,  Señor  del  cielo; 
Indigno  soy  de  tu  piadoso  celo, 
Temblando  estoy  que  en  tu  furor  me  arguyas (2). 

En  los  18  sonetos  que  se  siguen  apenas  si  deja  el  tema  de  la  con- 
trición: ya  es  el  ejemplo  de  Sansón,  que  pierde  con  su  virtud  sus 
fuerzas  en  brazos  de  Dalila,  el  que  le  hace  exclamar: 

Muere  dos  veces  ciego  y  dice  mudo: 
*         ¿Qué  espera  el  hombre  que  en  mujer  se  fia? 

ya  es  la  confianza  que  las  lágrimas  de  San  Pedro  le  inspiran: 

Lágrimas,  bien  podéis  tener  consuelo, 
Que  hasta  el  pecho  de  Dios  hallaréis  puerta ; 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xvni,  pág.  24. 
(2)  Colección  Sancha,  t.  xvii,  pág.  77. 
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ya  es  el  arrobo  dulce  del  penitente,  recibido  de  Dios  y  de  Jesu- 
cristo en  su  sacratísimo  Costado,  el  que  le  inspira  estos  mansísimos 
tercetos : 

Ya  me  volvía  sin  decirla  nada, 
Y  como  vi  la  llaga  del  Costado, 
Paróse  el  alma  en  lágrimas  bañada: 

Hablé,  lloré  y  entré  por  aquel  lado, 
Porque  no  tiene  Dios  puerta  cerrada 
Al  corazón  contrito  y  humillado  (i). 

Otras  veces  se  enternece  amorosamente  con  Jesucristo,  ponderando 
el  cuchillo  de  dolor  que  será  para  un  alma  ver  severo  al  más  her- 
moso de  los  hombres : 

Señor,  si  fuistes  en  humano  velo 
De  los  hombres  el  Hombre  más  hermoso, 
Más  apacible,  manso  y  amoroso, 
Vida  del  alma  y  de  los  ojos  cielo 

Con  justa  causa  tiemblo  y  me  desvelo 
El  tribunal  pensando  temeroso. 
Donde,  si  os  imagino  riguroso, 
Verme  culpado  me  convierte  en  hielo. 
(2). 

Otras,  finalmente,  son  sus  culpas  y  su  dignidad  sacerdotal  las  que 
le  arrancan  lágrimas  de  sangre  : 

Cuando  en  mis  manos.  Rey  eterno,  os  miro, 

Y  la  candida  victima  levanto. 

De  mi  atrevida  indignidad  me  espanto 

Y  la  piedad  de  vuestro  pecho  admiro. 
Tal  vez  el  alma  con  temor  retiro. 

Tal  vez  la  doy  al  amoroso  llanto; 
Que,  arrepentido  de  ofenderos  tanto. 
Con  ansias  temo  y  con  dolor  suspiro. 

Volved  los  ojos  á  mirarme  humanos. 
Que  por  las  sendas  de  mi  error  siniestras 
Me  despeñaron  pensamientos  vanos: 

No  sean  tantas  las  miserias  nuestras. 
Que  á  quien  os  tuvo  en  sus  indignas  manos 
Vos  le  dejéis  de  las  divinas  vuestras  (3). 


(i)  lóid.,  pág.  80. 

(2)  lóid.,  pág.  79. 

(3)  lóid.,  pág.  78. 
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Y  cierra  esta  primera  serie  de  sonetos  con  un  perdón  amplio  para 
sus  enemigos : 

Fabio,  después  que  á  mis  indignas  manos 
Bajó  del  cielo  el  Rey  de  tierra  y  cielo, 
En  olvidar  agravios  me  desvelo 
De  lenguas  viles  y  de  versos  vanos. 

••  •  .(O 

Á  esto  mismo  pareció  aludir  un  predicador  en  las  honras  de  Lope, 
cuando  dijo:  «Si  era  perdonador  de  enemigos;  si  en  cierta  ocasión  en 
que  tuvo  un  disgusto  con  otro  ingenio  bien  conocido  y  porque  supo 
que  se  ponía  en  una  cura  peligrosa,  fué  á  decir  nueve  días  misa  por 
su  salud»  (2), 

Lo  cierto  es  que  á  la  Corona  fúnebre  de  Góngora  acudió  el  ofen- 
dido Lope  de  Vega  con  esta  de  siemprevivas: 

Despierta,  oh  Betis,  la  dormida  plata 
Y  coronado  de  ciprés,  inunda 
La  docta  patria  en  Sénecas  fecunda: 
Todo  el  cristal  en  lágrimas  desata. 

Repite  soledades  y  dilata 
Por  campos  de  dolor  vena  profunda: 
Única  luz,  que  no  dejó  segunda, 
Al  Polifemo  ingenio  Átropos  mata. 

Góngora  ya  la  parte  restituye 
Mortal  al  tiempo;  ya  la  culta  lira 
'    En  cláusula  final  la  voz  incluye: 

Ya  muere  y  vive:  que  esta  sacra  pira 
Tan  inmortal  honor  le  constituye, 
Que  nace  fénix  donde  cisne  expira. 

En  1630  imprime  su  Laurel  de  Apolo. 

Y  como  mi  llaneza  me  retira 
De  toda  envidia,  en  mi  Laurel  de  Apolo 
Canté  de  polo  á  polo 
Cuantos  ingenios  mira. 
Que  anhelan  por  España  á  la  corona 
De  la  difícil  cumbre  de  Helicona  (3). 

Aquí  se  vengó  ¡noble  manera!  de  sus  émulos  llenándoles  de  elo- 


(i)  Ibid.,  pág.  87. 

(2)  Doctor  Francisco  Quintana.  Colección  Sancha,  t.  xi.\,  pág.  391. 

(3)  Égloga  á  Claudio,  t.  ix,  pág.  367. 
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gios.  Repitió  los  en  diversas  ocasiones  dados  á  Góngora  (l);  se  los 
tributó  brillantes  á  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  que  desde  dos  años  no 
alternaba  ya  en  el  palenque  escénico,  de  quien  cantó : 

En  Méjico  la  fama, 
Que  como  sol  descubre  cuanto  mira, 
A  don  Juan  de  Alarcón  halló  que  aspira 
Con  dulce  ingenio  á  la  divina  rama: 
La  máxima  cumplida 
De  lo  que  puede  la  virtud  unida  (2). 

Don  Francisco  de  Quevedo,  si  es  suya  la  procaz  decimilla  que  corre 
contra  Lope  á  su  nombre,  recogió  contra  éste  los  rumores  que  circu- 
laban. El  ofendido  poeta  le  pagó  mencionándole  (3)  alguna  vez  con 
honor,  y  consagrándole  en  el  Laurel  un  puesto  (4)  distinguidísimo. 

Así  se  ejercitó  nuestro  poeta,  en  lo  que  de  vida  le  restaba,  en  prac- 
ticar aquella  su  Jaculatoria  XVI,  de  las  100  que  puso  al  pie  de  los 
Soliloquios ^  y  decía:  Si  iií  me  amabas^  buen  Jesús ^  cuando  yo  te  ofen- 
día^ ^por  qué  no  amaré  yo  á  los  que  me  ofenden  ? 

Con  paciencia  de  Cristo  me  resisto, 
Que  si  es  Cristo  de  Dios  el  sacerdote, 
¿Cómo  puede  faltar  paciencia  á  Cristo? 

Síguense  24  sonetos  á  Santa  Teresa,  á  la  caducidad  de  la  Rosa,  á 
varios  argumentos  morales,  y  se  glosa  el  último,  titulado  La  miseria 
humana^  en  octavas  reales  de  preciosa  factura  y  de  sentido  desengaño 
cristiano  (5): 

El  hombre  que  en  pecado  se  concibe, 

Noche  que  Job  maldijo  escura  y  fea , 

Pues  al  nacer  la  muerte  le  recibe, 

¿Qué  pide,  qué  pretende,  qué  desea? 

;Cómo  puede  alegrarse?  ¿Cómo  vive? 

Pues  es  forzosa  relación  que  sea , 

En  esta  vida  donde  no  hay  contento, 

Si  culpa  el  co7tcebir,  nacer  tormento . 


En  este  mar  de  tantas  confusiones 
Mejor  es  al  remedio  resolverse, 
Que  como  son  los  puertos  ocasiones, 
Por  poco  navegar,  suelen  perderse; 


(i)  Tomo  I,  pág.  34. 

(2)  Silva  2.*,  ibid,  pág.  30. 

(3)  Colección  Sancha,  t.  i,  ep.  11,  pág.  426. 

(4)  Ibid.,  pág.  139. 

(5)  Ibid.,  págs.  100-104. 
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No  tengo  por  avisos,  dilaciones; 
Ni  tengo  por  cordura  detenerse; 
No  tengo  por  prudencia  descuidarse , 
Ni  pensar  otra  cosa  que  salvarse  ; 


dos  canciones,  una  á  San  José,  de  quien,  por  modesto  y  unido  á  los 
adorables  misterios  de  Belén,  fué  muy  devoto  nuestro  Lope,  y  otra 
á  Jesús,  traducida  del  amoroso  San  Bernardo;  \o  glosas  difíciles^  de 
las  cuales  en  la  nona  vuelve  al  tema  de  sus  lágrimas  y  perdón;  1 1  ro- 
mances y  dos  sonetos  completan  la  piadosa  colección. 

Los  dos  sonetos  son  de  desengaño  cristiano;  los  romances,  á  diver- 
sos asuntos,  donde  descuellan  por  lo  lindos  dos  á  la  Concepción  In- 
maculada de  María,  devoción  inquebrantable  de  Lope;  uno,  que  es  la 
vida  de  Jesucristo  por  los  templos  y  edificios  de  Madrid,  que  le  ser- 
viría á  Calderón  para  calcar  la  loa  del  auto  sacramental  Las  uj'denes 
militares  (i),  y,  por  último,  hay  otros  dos  tiernísimos  romances  á 
Cristo  Nuestro  Señor,  de  los  cuales  el  primero  termina  así: 

Escucha,  Jesús  mío, 
Mis  amorosas  quejas, 
Que  de  verte  y  de  verme 
El  alma  las  engendra. 
Mis  manos  miro  libres, 
Las  tuyas  miro  presas, 
Aunque  para  abrazarme 
Los  clavos  dan  licencia. 
Cuando  miro  la  mía 
De  vanidades  llena, 
Espinas  lastimosas 
Tu  cabeza  penetran. 
Una  lanza  atrevida 

Y  una  amorosa  flecha 
Tu  corazón  traspasan, 

Y  el  mío  es  hielo  y  piedra. 
Humíllale,  Dios  mío, 

Porque  humillado  tenga 
El  agua  de  tu  gracia, 
La  sangre  de  tus  venas. 

¡ Ay !  ¿Si  podré  llegarme 
Con  tan  graves  ofensas? 
Creo  que  sí  me  dices , 
Pues  bajas  la  cabeza  (2). 


(i)  Colección  Apontes,  t.  11,  págs.  96-101. 
(2)  Colección  Sancha,  t.  xvii,  pág.  131. 
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V 

1626. 

Fué  ésta  la  fecha  de  publicación  de  los  Soliloquios  amorosos  de  un 
alma  á  Dios  (i),  época  de  la  conversión  definitiva  del  maravilloso 
Lope. 

La  historia  de  la  publicación  del  libro  es  curiosa:  apareció  como 
escrito  en  latín  por  el  muy  R.  F.  Gabriel  Padecopeo,  y  en  la  castellana 
por  Frey  Lope  de  Vega  Carpió.  Como  se  ve,  no  dice  «traducido»,  sino 
«escrito»  por  Lope,  y  los  censores  Valdivielso  y  Montalbán,  ami- 
císimos  ambos  del  poeta,  y  muy  interesados  en  romper  el  incógnito, 
insinúan  en  las  aprobaciones  su  incredulidad  pía  acerca  del  autor 
primero;  la  cosa  no  duró  oculta:  primero,  por  ser  y  andar  impresos 
por  de  Lope  los  cuatro  (de  siete)  primeros  soliloquios;  segundo,  por- 
que el  mismo  autor  no  se  recataba  de  ello: 

En  néctar  soberano 
Bañado,  disfracé  con  anagrama 
Los  Soliloquios  de  mi  ardiente  llama, 

y,  finalmente,  por  ser  tan  sencillo  el  enigma,  que  era  un  secreto 
á  voces, 

GABRIEL    PADECOPEO; 

910713158    I     1412  5   611163  4   2 

puestas  las  letras  en  el  orden  que  da  la  numeración,  se  leerá: 

LOPE  DE  BEGA  CARPIÓ. 

Ni  es  de  creer  que  el  incógnito  lo  pusiera  Lope  por  vergüenza  de  su 
conversión;  quien  de  todas  sus  composiciones  penitentes  escribía  lo 
que  vamos  á  trasladar,  no  las  celaba,  antes  alardeaba  de  ellas,  sin 
duda  por  reparación  de  antiguos  escándalos: 

En  varias  rimas  lágrimas  inmensas 
Mostraron,  con  dolor  de  tanto  olvido, 
Inmenso  el  ofendido 
Y  inmensas  las  ofensas: 
Canté  mis  yerros  y  lloré  cantando, 
Que  es  volver  á  Sión  cantar  llorando. 

(i)  Ibid.,  t.  XVII. 
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Los  Soliloquios^  pues,  son  interesante  libro,  no  sólo  por  la  ternura 
de  los  versos  y  de  las  prosas,  que  es  mucha;  no  sólo  por  el  fervor  de 
contrición  que  hace  hervir  sus  sentencias;  no  sólo  por  el  sentido  ascé- 
tico de  todo  él  que  le  hace  un  libro  sin  modelo,  sino  en  las  Confesio- 
nes de  San  Agustín,  sino  por  la  profunda  psicología  de  la  conversión 
de  Lope  que  entraña.  ¡Lástima  grande  que  otros  biógrafos  no  hayan 
desenvuelto  ampliamente  este  punto! 

Lope  de  Vega  (Gabriel  Padecopeo)  nos  dice  que  «desengañado  (i) 
de  las  cortes  y  de  sus  tres  enemigos,  servir,  amar  y  pretender»,  llegó 
á  un  monasterio  cartujo  huyendo  «de  la  envidia  que,  como  ave  ratera, 
presume  seguir  el  vuelo  de  las  ilustres  águilas».  Habíale  antes  dejado 
la  gracia  del  Rey,  «mas  no  la  de  una  hermosa  dama,  á  quien  servía, 
que  con  determinación  rigurosa  de  amante  fácil  siguió  los  pasos  de 
su  destierro.  En  el  discurso  de  algunos  años,  que  vencido  desta 
pasión  dejó  dormir  los  sentidos,  que  ya  como  soldados  de  Ulises 
tenían  en  el  palacio  de  Circe  diversas  formas,  le  previnieron  sucesos 
tristes  la  pérdida  del  alma,  y  despierto  á  los  rayos  de  aquel  Sol  de 
justicia,  por  cuya  Aurora  tantos  peregrinos  han  hallado  la  luz  de  la 
verdad  en  la  noche  de  su  engaño,  con  firme  resolución  se  despidió  del 

mundo viviendo  por  aquellas  soledades  algunos  días,  en  los  cuales 

escribió  estos  Soliloquios  á  Dios  con  la  ternura  y  lágrimas  que  ellos 
manifiestan » 

Tenemos,  pues,  á  nuestro  pecador  poeta  estimulado  con  desenga- 
ños, ayudado  por  la  dulcísima  Madre  de  los  pecadores,  retraído  á  un 
cenobio  por  algunos  días  y  poseído  de  la  más  firme  y  sincera  peni- 
tencia. 

Ahondemos  con  el  estudio  del  libro  en  estos  afectos  del  espíritu 
de  Lope. 

La  introducción  es  como  abreviado  mapa  del  libro: 

Por  tan  extraños  caminos 
Van  mis  pasos  derramados, 
Que  por  mis  graves  pecados 
Tiemblo  los  ojos  divinos. 


Ya  por  la  parte  más  alta 
Mi  entendimiento  me  guía; 
Ya  la  voluntad  es  mía, 
Sólo  rendilla  me  falta. 


(i)  Colección  Sancha,  págs.  19-20. 

RAZÓN   Y    FE,   TOMO   XVIII 
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Yo  cumpliré  agradecido 
La  palabra  que  os  he  dado, 
Que  sobre  desengañado 
Viene  bien  arrepentido. 


Vos  me  ayudaréis  también, 
Oue  como  el  bien  de  Vos  viene, 
Sólo  es  dichoso  el  que  tiene 
De  vuestras  manos  el  bien  (i). 

Pecados,  ceguedad,  cautiverio  de  los  sentidos,  esclavitud  de  la  vo- 
luntad, desengaño,  excitación  del  entendimiento,  goce  libre  del  albe- 
drío,  propósito,  gracias  y  ayudas  de  Dios,  todo  cuanto  antecede,  acom- 
paña y  facilita  la  conversión  está  breve,  suave  y  eficazmente  insinuado. 

Los  cuatro  primeros  soliloquios  fueron  reimpresión  de  los  impresos 
doce  años  atrás;  mas  el  poeta  le  añadió  unos  comentarios  en  prosa, 
donde  vació  cuanto  de  nuevo  su  alma  sentía. 

En  el  primero  hace  esta  acusación  de  sus  culpas: 

«Mirad,  Señor,  qué  triste  vida  la  mía,  pues  con  la  parte  igual  á 
los  animales  vivía  como  ellos;  ahora  conozco  la  razón  por  qué  aquel 
mancebo,  que  echaba  menos  el  pan  que  sobraba  á  los  criados  de  su 
padre,  comía  con  ellos  sus  ásperos  salvados  y  rústicas  bellotas,  sin 
haber  diferencia  de  aquellas  bocas  á  sus  manos,  pues  no  la  había  en 
el  discurso  de  la  razón,  que  por  sus  breves  deleites  había  perdido;  y 
en  esto  se  ven,  Amor  mío,  las  cosas  que  yo  tuve  por  vida  tan  seme- 
jante á  este  mancebo,  que  fueron  vanidad,  libertad,  deshonestidad, 
publicidad,  contentos  breves  y  pensamientos  viles,  cosas  que  tienen 
el  castigo  por  sombra,  aun  antes  que  Vos  le  deis,  en  el  pesar  que 
traen,  en  la  salud  que  quitan  y  en  la  honra  que  afean.  ¡No  sé,  Jesús 
de  mi  alma,  cómo  pudisteis  sufrir  una  cosa  tan  perdida  como  yo!»  (2). 

Pues  un  gravísimo  desengaño,  aunque  no  sabemos  á  qué  alude,  lo 
pinta  después  en  el  mismo  soliloquio: 

«¡Ay  de  mí!  que  os  negué  mil  veces  por  confesar  locuras  y  desati- 
nos á  las  fingidas  hermosuras  de  la  tierra,  donde  no  puede  haber  ver- 
dad ni  consistencia;  y  eslo  esto  tanto  que  ha  pocos  días  quisisteis  Vos 
que  una  de  las  que  me  agradaron  viniese  á  morir  adonde  yo  la  viese, 
tan  miserable,  que  no  sólo  había  perdido  la  hermosura,  mas  también 
el  entendimiento,  para  que  viese  yo  el  fuego,  que  me  pareció  luz  tan 


(i)  Colección  Sancha,  pág.  i. 
(2)  Jbid.,  pág.  9. 
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fea  y  abominable  ceniza,  que  me  abriese  más  de  veras  los  ojos  á  la 
contemplación  de  nuestra  comün  miseria.» 

Con  cuánto  dolor  y  atrición  detesta  los  engaños  de  las  vanas  her- 
mosuras, de  las  floridas  podredumbres,  exclamando: 

«Tiemblan,  Señor,  las  potestades  del  cielo ¿y  no  temblaré  yo 

que  pequé  tantas  veces  contra  Vos  y  estuve  sentenciado  á  priva- 
ción eterna  de  vuestra  cara?  ¡Oh  ciega  afición  de  una  miserable  y 
frágil  hermosura!  Si  me  quitaras  de  ver  la  de  mi  Dios,  la  de  su  san- 
tísima Humanidad,  la  de  su  Madre  purísima  y  la  de  tantos  ángeles, 
santos,  vírgenes,  mártires  y  confesores,  y  por  haberte  amado  loca- 
mente nos  viéramos  los  dos  en  el  infierno  entre  tanta  diversidad  de 
fealdades  abominables,  yo  blasfemara  entonces  de  ti  y  tú  de  mí;  yo 
te  echara  maldiciones  rabiosas,  y  tú,  rabiando,  me  atormentaras  con 

las  tuyas Bendito  sea  vuestro  nombre,  piadoso  Hijo  de  Dios,  que 

de  tales  peligros  me  sacastes,  y,  como  á  otro  Lázaro,  de  la  sepultura 
de  mi  eterna  muerte  me  dijistes:  «Ven  fuera,  miserable,  á  la  luz  de  la 

»eterna  vida »  Á  la  fe,  buen  Jesús,  cayéronse  los  ídolos  de  Egipto 

cuando  pasastes  Vos  en  brazos  de  vuestra  Virgen  Madre;  que  yo  así 
os  imagino  cuando  me  Uamastes,  pues  por  medio  suyo  me  hicistes 
esta  merced,  y  porque  imaginándoos  Niño  tendré  menos  vergüenza 
de  Vos»  (i). 

¡Había  Lope  de  Vega  de  dejar  su  ser  propio  si  no  nos  diera  la  nota 
amorosa  del  amor  á  la  Madre  de  los  pecadores  y  á  Jesús  Niño!  No 
sabemos,  por  desdicha,  qué  favor  especial  hizo  la  Reina  amorosa  con 
su  desalumbrado  poeta;  mas  en  varios  pasajes  de  estos  Soliloquios  se 
le  atribuye  esta  conversión. 

Ya  hemos  visto  uno,  citemos  otro  nada  más,  pasaje  lleno  de  sa- 
grada unción  y  fuego  amoroso: 

«Mirad,  Padre  piadosísimo,  que  viene  conmigo  el  mejor  padrino 
que  yo  he  podido  hallar  en  el  cielo  ni  en  la  tierra:  la  Puerta  del  cielo, 
la  tesorera  de  vuestras  riquezas,  la  limosnera  mayor  de  vuestras  mi- 
sericordias, la  enemiga  de  la  antigua  sierpe,  cuyo  pie  poderosísimo 
estampó  en  lo  más  duro  de  su  cabeza  su  blanca  planta » 

Continúa  en  largo  alarde  de  los  títulos  de  Nuestra  Señora,  y  con- 
cluye: 

«La  Virgen,  pues,  dulce  Jesús,  viene  conmigo  á  pediros  que  me 
admitáis,  para  cuyo  efecto  me  pongo  entre  Vos  y  ella,  donde  es  im- 
posible perderme,  pues  por  ninguna  parte  puede  entrarme  el  enemigo 


(i)  Soliloquio  III,  pág.  29. 
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ni  darme  asalto.  Vuestra  Madre  es  torre  de  David;  Vos,  león  vence- 
dor qile  sosiega  las  lágrimas  de  los  que  temen;  ella  es  Puerta  cerrada, 
como  la  Oriental  del  Tabernáculo,  y  Vos  el  que  se  ha  de  sentar  sobre 
aquel  imperio  multiplicado  en  el  solio  de  David,  que  ha  de  durar  para 

siempre Aquí,  pues,  Señor,  estoy  seguro;  pues  si  poniendo  los  ojos 

en  mí  vuelven  á  dar  sangre  vuestras  heridas ,  no  los  pongáis  en  mí, 

sino  en  sus  purísimas  entrañas»  (i). 

Ya  es  con  Jesús  Niño  con  quien  se  enternece,  comparándose  ya 
hombre  pecador  consigo  mismo  cuando  era  niño  inocente: 

Cuando  niño,  os  contemplaba 
Niño  en  brazos  de  María, 
Y  en  su  divina  alegría 
Tiernamente  me  alegraba; 

Mas  hombre,  y  hombre  tan  malo 
Que  no  hacéis  ley  que  no  quiebre, 
Ya  no  os  busco  en  el  pesebre, 
Sino  clavado  en  un  palo  (2). 

Redondilla  que  tiernamente  parafrasea  y  declara,  concluyendo  así: 
«Hermoso  estáis,  Jesús  mío,  clementísimo,  en  los  brazos  de  la  pura 
Virgen,  vuestra  Madre,  ya  regalado  entre  sus  divinos  pechos  y  ya 
entre  sus  azucenas  candidas  dormido;  alegre  á  nuestros  ojos,  aunque 
llorando  perlas  que  envidia  el  cielo  entre  la  nieve  de  aquella  noche 
apacible;  dando  esos  pies  divinos  á  los  labios  de  aquellos  Reyes  que 
merecieron  tocar  vuestra  divina  carne;  bellísimo  en  los  brazos  de  Si- 
meón, cuando  ya  deseaba  morir  cumplidos  los  deseos  de  haberos  visto; 
agradable  entre  aquellos  gitanos,  para  decir  la  buenaventura  á  los  pe- 
cadores; sabio  y  admirable  en  el  templo,  enseñando  á  los  doctores  de 
la  ley  más  doctos  con  sólo  doce  años;  pero,  mi  Bien,  más  hermoso  y 
admirable  estáis  en  esa  Cruz,  porque  como  en  ella  os  hallan  mis  pe- 
cados satisfaciendo  por  ellos,  no  hay  estado  en  vuestra  vida  en  que 
me  parezcáis  más  bien  que  perdiéndola  por  mí»  (3). 

Están,  pues,  los  pasos  todos  de  la  conversión:  temor  del  castigo, 
desengaño  del  deleite,  horror  de  la  culpa,  intercesión  de  María,  gra- 
cia de  Jesucristo,  confesión  humilde,  propósito  enérgico,  ¿cómo  habrá 
de  faltar  la  Sagrada  Comunión?  No  falta,  y  Lope  de  Vega  la  pide  (4) 
con  tal  doctrina  teológica,  con  tales  detalles  de  liturgia,  con  tal  ansia 


(i)  Soliloquio  11.  Ibid.,  págs.  17-18. 

(2)  Soliloquio  V.  Ibid.,  pág.  46. 

(3)  Página  51. 

(4)  Página  21. 


LOPE  DE  VEGA,  SACERDOTE  Y  POETA  465 

de  corazón,  que  delatan  al  fiel  fervoroso,  al  pecador  arrepentido,  al 
sacerdote  reconciliado  con  el  Sumo  de  todos. 

No  cito  más  por  no  excederme ,  aunque  ya  que  los  críticos  profa- 
nos citan  tan  poco  estas  joyas,  bien  será  que  las  citen  los  religiosos; 
mas  no  puedo  callar  algunas  redondillas  del  último  soliloquio,  donde 
Lope,  recreándose  con  el  divino  Corazón,  cierra  su  libro  con  áureo 
broche : 

Hoy  (i),  para  rondar  la  puerta 

De  vuestro  santo  Costado, 

Señor,  un  alma  ha  llegado, 

De  amores  de  un  muerto  muerta. 


Muerto  estáis,  por  eso  os  pido 
El  Corazón  descubierto, 
Para  perdonar  despierto, 
Para  castigar  dormido. 

Si  decís  que  está  velando, 
Cuando  Vos  estáis  durmiendo, 
¿Quién  duda  que  estáis  oyendo 
Á  quien  os  canta  llorando? 

Corazón ,  de  mi  esperanza 
La  puerta  tenéis  estrecha: 
Que  á  otros  los  pintan  con  flecha, 
Y  á  Vos  os  pintan  con  lanza. 

Mas  porque  la  lanza  os  cuadre 
Un  enamorado  dijo: 
Que  á  no  haber  puerta  en  el  Hijo, 
¿Por  dónde  se  entrará  al  Padre.'' 

Anduve  de  puerta  en  puerta, 
Cuando  á  Vos  no  me  atreví, 
Pero  en  ninguna  pedí 
Que  la  hallase  tan  abierta. 

Pues  como  abierto  os  he  visto, 
A  Dios  quise  entrar  por  Vos, 
Que  nadie  se  atreve  á  Dios 
Sin  poner  delante  á  Cristo: 

Y  aun  ése  lleno  de  heridas. 
Porque  sienta  el  Padre  Eterno 
Que  os  cuestan.  Cordero  tierno, 
Tanta  sangre  nuestras  vidas. 

Vuestra  Madre  fué  mi  estrella. 
Que  siendo  Huerto  cerrado , 
Á  vuestro  abierto  Costado 
Todos  llegamos  por  Ella. 


(i)  /¿íí/,,  págs.  65-67. 
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Ya  con  ansias  del  amor 
Que  ese  Costado  me  muestra, 
Para  ser  imagen  vuestra 
Quiero  abrazaros,  Señor. 


Ya  voy  á  vuestros  abrazos, 
Puesto  que  descalza  estoy; 
Bañada  en  lágrimas  voy, 
Desclavad,  Jesús,  los  brazos. 


VI 

1627-1632. 

En  1627  muere  D.  Luis  de  Góngora. 

Tiempo  es  de  volver  los  ojos  de  estas  misericordias  de  Lope  con 
sus  enemigos  y  émulos  á  las  que  el  misericordioso  Señor,  que  dio  á 
David  por  señas  de  su  perdón  el  primer  castigo  de  sus  delitos,  usó 
con  Lope  de  Vega,  pecador  también  y  rey  de  la  literatura  castellana. 

Sobre  el  1627  se  posó  en  la  casa  y  familia  de  Lope  la  espada  jus- 
ticiera y  amorosa  del  Señor,  que  le  castigaba  para  sanarle  del  todo, 
que  le  hería  aquí  para  que  se  salvase  eternalmente. 

Y  no  bastándole  los  ladridos  de  la  emulación  ni  los  consejos  de  la 
amistad.  Dios  mismo  empezó  la  expiación  por  aquella  loca  adúltera, 
causa  de  tanto  sacrilegio  y  escándalo.  La  cegó,  dándole  una  amauro- 
sis ó  gota  serena,  que  fué  imposible  de  curación.  Doña  Marta  recibió 
como  un  castigo  de  Dios  tal  dolencia,  y  Lope  mismo  pensaba  «que 
los  ahorcaban  donde  hicieron  el  delito».  Ella,  sin  duda,  movida  por 
su  desgracia,  se  resolvió  á  hacer  penitencia  y  recibir  el  hábito  (i)  de 
Terciaria  franciscana. 

Lope  de  Vega  mismo  en  1628,  por  Abril,  cayó  en  cama  con  una 
hinchazón  tan  dolorosa,  «que  me  encendía,  escribe  (2)  él  mismo  ya 
convaleciente,  en  terribles  calenturas,  y  me  causó  tantos  males  que 
ya  me  lloraron  las  musas  domésticas  y  extrañas.  Sea  Dios  alabado, 
su  Santísima  Madre  y  San  Isidro ,  que  estoy  en  puerto  de  claridad, 
que  en  Abril  y  no  pocos  años,  mucho  había  que  temer». 

Todavía  era  menester  que  apurase  nuevas  amarguras. 

La  infeliz  Amarilis  perdió  hacia  el  1630  completamente  el  juicio,  y 
poco  tiempo  después  moría,  herida  por  Dios  de  muerte  repentina. 


(i)  Biografía,  edición  de  la  Academia,  pág.  645. 
(2)  Ibid.^  pág.  640. 
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VII 

I632-I635. 

Trágico  suceso  que  hirió  hondamente  al  Fénix  de  los  ingenios.  Él 
había  detestado  y  aborrecido  los  pecados  gravísimos  que  aquella 
hembra  le  había  hecho  cometer;  ahora  estaba  sintiendo  sus  más  fu- 
nestas consecuencias.  En  este  año  de  1632  publicó  su  autobiografía 
la  Dorotea^  tragicomedia,  que  destila  toda  ella  aborrecimiento  del 
amor  pasional  y  desengaño  hondo  de  los  amores  humanos.  Incluye, 
es  verdad,  los  romancillos  á  la  muerte  de  Amarilis,  mas  alaba  no 
más  que  sus  virtudes  y  dones  de  Dios: 

Aquella  que  no  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  virtud  humilde, 
De  la  verdad  honesta. 


La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  más  perfecta, 
La  virtud  y  el  ingenio , 
La  gracia  y  la  belleza 


A  vueltas  de  estos  elogios,   ¡cuántos  ejemplos  de  lección  y  des- 
engaños! 

Baste,  por  muchos,  traer  á  las  mientes  el  romance  que  se  ha  hecho 
popular: 

Á  mis  soledades  voy, 
De  mis  soledades  vengo.. .. 

y  esta  conclusión  de  toda  la  comedia: 

Este  fin  á  tus  desvelos, 
Loca  juventud,  alcanza, 
Porque  amor  engendra  celos, 
Celos,  envidia  y  venganza: 
Así  marchitan  los  cielos 
La  más  florida  esperanza 

Cuando  del  amor  lascivo 
El  trágico  fin  contemplo, 
No  sólo  al  deleite  escribo, 
Pero  sentencioso  templo 
La  doctrina  en  lo  festivo, 
Y  en  el  engaño  el  ejemplo.  .  . 
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Recuérdese  que  Lope  de  Vega  (i),  cuando  se  disponía  á  publicar 
su  «acción  en  prosa»,  había  experimentado  y  experimentaba  terribles 
castigos  de  Dios  por  pecados  más  graves  que  los  del  Lavapiés,  que 
al  peso  de  la  edad  y  los  dolores  se  sentía  morir,  que  estimulado  por 
su  conciencia  trataba  de  reparar  escándalos  pasados.  Por  eso  entiendo 
yo  ser  toda  la  Dorotea  una  acción  autobiográfica  á  dos  luces,  cuya 
parte  material  la  suministran  los  primeros  pasos  de  una  juventud  rota, 
pero  cuya  parte  formal  la  constituyen  los  desengaños  que  por  causa 
de  la  misma  pasión  experimentaba  entonces  el  ya  anciano  Fernando, 
y  explico  así  los  aparentes  anacronismos,  que  no  son  sino  manifesta- 
ciones de  la  acción  total,  y  cómo  y  por  qué  era  ésta,  entre  las  musas 
de  Lope,  «la  más  querida».  Porque  resumía  su  alma  entera  de  peca- 
dor arrepentido  y  castigado  bajo  la  poderosa  mano  de  Dios ,  como 
que  abrazaba  la  historia  de  su  corazón  desde  los  veinte  años  hasta 
tres  antes  de  que  la  muerte  segara  su  vida,  pensamiento  que  ya  po- 
seía y  dominaba,  y  que  legó  como  un  presagio  en  aquella  sentencia 
del  mismo  final  de  la  Dorotea: 

<NO  HAY  COSA  MAS  INCIERTA  que  saber  el  lugar  donde  nos 
ha  de  hallar  la  muerte,  ni  más  discreta  QUE  ESPERARLA  EN 
TODOS.» 

Y  se  entenderán  estas  profundísimas  palabras  que  á  Fernando  (que 
no  es  sino  el  mismo  Lope)  dirige  César,  después  de  consultar  su 
horóscopo: 

«Vos  tenéis  (2)  muy  desdichada  la  parte  de  la  fortuna  en  los  amo- 
res: sabed  que  os  esperan  inmensos  trabajos  por  su  causa;  guardaos 
de  alguna  que  os  ha  de  dar  hechizos,  si  bien  saldréis  de  todo  con 
oraciones  á  Dios  en  otro  estado  del  que  ahora  tenéis.» 

Ciego  se  necesita  estar  para  no  ver  aquí  á  Amarilis  y  la  alusión 
manifiesta  á  su  estado  sacerdotal, 

A  estas  oraciones  á  que  alude  el  poeta  añadió  la  suspensión  de  sus 
musas  profanas,  los  sacrificios  diarios,  las  oraciones  y  penitencias, 
llegando  aun  á  derramar  sangre  en  sus  disciplinas  (3);  mas  nada  de 
esto  sirvió  para  que  el  Señor  dejase  de  castigar  sus  culpas  en  el  modo 
que  había  más  doloroso  para  un  padre  lleno  de  amor. 

Marcela  y  otro  de  sus  hijos  habían  entrado  en  Religión;  los  demás 
todos,  menos  tres,  habían  muerto.  Restábanle  Lope  Félix,  adulto  ya; 


(i)  Dedicalorid,  edición  de  1637.  Égloga  á  Claudio,  edición  Sancha,  t.  ix,  pág.  3; 

(2)  Dorotea.,  acto  5.°,  escena  8.*,  t.  vi,  pags,  427-428. 

(3)  Fatna postuma.  Colección  Sancha,  t.  xx  ,  pág.  38. 
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Feliciana,  de  cuyo  parto  había  fallecido  D/^  Juana  de  Guardo,  y  la 
infeliz  Clara,  de  nefanda  historia. 

La  primera  víctima  de  la  divina  Justicia  fué  Lope  Félix. 

En  1622  tenía  sobre  quince  años.  De  esta  edad  tomó  partido  en  la 
armada  del  Marqués  de  Santa  Cruz;  á  los  diez  y  ocho  vuelve  á  Es- 
paña y  besa  las  manos  al  Sr.  Duque  de  Sessa,  porque  «sepa  el  procer 
que  nunca  ha  de  poder  librarse  de  Lopes».  Mas  por  desdicha  bien 
pronto  se  vio  libre,  pues  embarcado  de  nuevo,  y  cuando  por  sus  mé- 
ritos iba  á  recibir  el  grado  de  capitán,  se  embarcó  con  250  compañe- 
ros hacia  la  isla  Margarita  para  pescar  la  codiciada  piedra  preciosa; 
y  ¡caso  fatal!  al  segundo  día  de  navegación  hizo  el  bajel  agua,  que- 
dando todos  los  tripulantes  anegados.  Lope  de  Vega,  partido  el 
pecho  de  dolor,  nos  dejó  el  trágico  suceso  consignado  en  la  égloga 
Felicio  (i),  publicada  después  de  su  muerte. 

La  segunda,  última  y  más  lamentable  víctima  fué  la  sacrilega  hija 
Clara  Antonia.  Su  tragedia  lloró  el  afligido  padre  usando,  para  ocul- 
tar á  la  hija,  el  seudónimo  de  Filis  (2). 

Dejémosle  la  palabra,  en  persona  del  pastor  Eliso: 

Así  fué  el  rapto  de  mi  prenda  cara 


Había  visio  diez  y  siete  veces 
Filis  y  el  sol  por  su  inmortal  camino 
La  distancia  del  Aries  á  los  Peces; 

Cuando  por  mi  desdicha  y  su  destino, 
Tirsi  la  oyó  cantar  en  una  fiesta, 
Tirsi,  zagal  del  mayoral  Felino. 

Y  como  en  tierna  edad  está  dispuesta 
La  materia  al  amor,  desde  aquel  día 
Solicitó  su  voluntad  honesta. 

No  fué  de  Filis,  no,  la  culpa  tanta; 
Toda  de  Lidia  fué,  que  una  tercera 
El  áspid  más  honesto  y  sordo  encanta. 

Ésta  vendió  su  honor  y  el  que  pudiera 
Gozar  cuando  en  pacifico  himeneo 
Pastor  igual  sus  prendas  mereciera. 

Mis  penas  eran  ya  menos  profundas. 
Cuando  una  noche  al  desuncir  los  bueyes, 
Que  desataba  ya  de  las  coyundas, 


(i)  Colección  Sancha,  t.  x,  págs.  362-380. 
(2)  Ibid.,  págs.  193-212. 


r. 
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Pensando  que  los  techos  de  los  reyes 
No  igualaban  con  Filis  mi  cabana, 
Aunque  á  dos  mundos  promulgasen  leyes, 

Pregunto  por  mi  Filis  ¡cosa  extraña! 
Que  el  eco  me  responde  sólo  y  triste, 
Y  con  mi  propia  voz  me  desengaña. 


¡Oh  victoria  del  oro  poderoso! 
Que  en  fin  de  Lidia  Filis  conducida 
La  goza  en  paz  sin  la  pensión  de  esposo. 

La  hija  ingrata,  en  mal  hora  nacida,  que  había  siempre  tenido 
para  él 

Alma  de  mármol,  corazón  de  nieve, 

huía  de  la  casa  paterna,  vendida  al  oro  de  un  magnate,  seducida  por 
una  inmunda  celestina,  para  servirle  de  placer  al  procer  liviano  y  ser 
después  marchita,  arrojada  como  el  limo  de  los  mares:  todo  esto 
atenaceaba  con  ascuas  el  corazón  del  padre,  cubría  de  imborrable 
sonrojo  las  canas  del  arrepentido  sacerdote;  mas  Lope  de  Vega, 
como  padre  y  como  sacerdote,  reconocía  la  mano  sabia  de  Dios,  bajo 
la  cual  se  humillaba. 

Por  eso  son  sencillamente  sublimes  los  tres  versos  con  que  con- 
testa á  la  interrogación  del  otro  pastor  Silvio: 


¡Qué  ingrata,  qué  cruel  correspondencia! 
;Por  qué  no  te  has  quejado  del  agravio? 


Porque  es  la  lengua  baja  diligencia. 

Dios  es  un  rey  eternamente  sabio, 
Y  puede  más  un  corazón  que  llora, 
Que  cuanto  puede  persuadir  el  labio. 


J.  M.  AlCARDO. 


(Continuará.) 
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Es  cosa  de  ponderar  seriamente  los  innumerables  obstáculos  que  á  cada 
paso  se  presentan  á  la  restauración  de  la  música  sagrada,  particularmente 
al  canto  gregoriano,  que  es  el  canto  sagrado  por  excelencia.  Los  trabajos 
de  los  sesenta  años  últimos  hechos  en  favor  de  la  arqueología  y  de  la  esté- 
tica gregorianas,  parecían  haber  llegado  á  su  apogeo  con  la  unión  de  la  ma- 
yor parte  de  las  energías  científicas  y  artísticas  dirigidas  á  un  ñn  bastante 
determinado  y  cierto:  la  fuerza  avasalladora  de  los  últimos  documentos 
pontificios,  sin  reconocer  que  la  ciencia  gregoriana  había  dicho  la  última 
palabra,  demostraba  el  camino  expedito  ya  y  franco  para  la  actuación  de 
los  principios,  que  debían  regular  la  práctica  de  un  canto  puro  y  tradicional 
que  había  de  salir  de  las  mismas  imprentas  vaticanas,  ordenado  á  la  luz  de 
las  investigaciones  más  serias  y  sabias. 

Con  todo,  la  victoria  no  ha  tenido  todos  los  resplandores  de  un  triunfo 
completo.  Dejando  á  un  lado  la  diversidad  de  escuelas  que  discuten  acerca 
del  verdadero  espíritu  que  anima  ese  cuerpo,  que  con  todos  los  auxilios  de 
la  arqueología  se  ha  reconstituido  y  vuelto  á  formar  como  era  en  su  primi- 
tivo estado— la  cuestión  del  ritmo  sigue  todavía  estudiándose,  sin  que  la  es- 
cuela triunfante  haya  deshecho  por  completo  todos  los  argumentos  de  los 
mensuralistas, — dentro  de  la  misma  órbita  donde  el  sol  de  la  verdad  más 
brilla,  ha  habido  nubes  que  han  logrado  obscurecer  su  hermoso  cielo  libre 
y  sereno,  y,  desgraciadamente,  el  fenómeno,  que  en  un  principio  se  creyó  pa- 
sajero, ha  venido  á  tomar  tal  consistencia,  que  sin  duda  á  él  se  debe  que  las 
miradas,  antes  serenas  y  claras  de  las  personificaciones  de  la  ciencia  grego- 
riana, hayan  llegado  á  enturbiarse  y  fijarse  en  sucesos  secundarios,  cuyo  al- 
cance no  ha  sido  otro  que  el  de  robar  un  tiempo  de  oro  á  la  causa  principal. 

En  el  Congreso  celebrado  en  Valladolid  hubiéronse  de  reflejar  las  conse- 
cuencias de  esta  falta  de  serenidad,  cuando  en  la  sesión  privada  del  27  de 
Abril,  al  suscitarse  la  cuestión  de  los  llamados  signos  rítmicos,  se  levantaron 
con  brío  voces  amigas  y  enemigas  de  estos  signos,  tras  los  cuales,  para  los 
que  con  imparcialidad  paran  mientes  en  el  asunto,  se  esconden  tal  vez  otros 
puntos  de  mira  que  los  que  exige  la  crítica  serena  y  amiga  de  la  verdad. 

La  utilidad  y  ventaja  de  los  signos  rítmicos  ninguno  hay  que  pueda  a 
priori  ponerla  en  tela  de  juicio.  Los  maestros  de  canto  gregoriano  que  re- 
chazan los  signos  presentados  por  la  escuela  de  Solesmes,  adoptarán,  sin 
género  de  duda,  en  la  enseñanza  signos  propios,  que  ellos  reconocen  perso- 
nalmente ventajosos,  no  para  la  integridad  absoluta  de  la  ejecución,  sino 
para  la  facilidad  y  uniformidad  del  canto  en  común,  que  necesita,  como  en- 
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seña  la  experiencia,  ciertos  apoyos  especiales  para  conseguir  con  más  per- 
fección la  belleza  del  conjunto.  Recuérdense  los  medios  de  que  se  sirven  los 
directores  de  coro  en  los  ensayos  de  una  obra  polifónica  antigua  ó  mo- 
derna. 

Esto  supuesto,  pocos  habrá  que  juzguen  desacertadas  las  facilidades  que 
para  este  objeto  presenta  una  escuela  acreditada,  y  que  de  hecho  en  la 
práctica  ha  obtenido  brillantes  resultados.  Siempre  ha  sido  más  seguro  se- 
guir opiniones  ya  formadas  y  sostenidas  con  éxito;  y  por  esto  serán  afortu- 
nadamente contados  los  que  puedan  incurrir  en  este  pecado  de  amor  pro- 
pio. La  cuestión  ha  ofrecido  indudablemente  otro  aspecto  especial,  por  lo 
menos  en  su  exterior  manifestación,  y  presentada  como  de  ordinario  se  ha 
presentado,  no  ha  podido  menos  de  prevenir  á  todos  los  hombres  de  buena 
fe  que,  afectos  al  espíritu  y  á  la  letra  de  los  documentos  pontificios,  han 
creído  ver  en  los  signos  de  la  escuela  solesmense  ciertas  infracciones  bas- 
tante manifiestas  de  leyes  prefijadas  para  la  reproducción  en  una  forma  ü 
otra  de  la  edición  típica  vaticana,  en  la  que  habían  de  guardarse  no  sólo  la 
forma  de  las  notas,  sino  el  modo  con  que  ellas  se  unen  entre  si.  Esta  especie 
de  irrupción,  por  pequeña  que  ella  haya  sido,  es  la  que  ha  motivado  cierta- 
mente la  actitud  presente  de  una  escuela  privilegiada  y  acreditadísima,  que 
no  por  eso  ha  podido  dividirse  en  dos  bandos,  como  algunos  pretenden; 
puesto  que  tal  actitud  repugna  á  la  seriedad,  á  la  sabiduría  y  á  la  religiosi- 
dad mil  veces  reconocida  de  sus  preclaros  defensores,  gloria  purísima  de  la 
Iglesia  y  de  la  restauración  gregoriana. 

Defendiendo  en  general  los  signos  rítmicos,  no  por  eso  trato  de  hacer 
aquí  una  completa  apología  de  tales  signos,  ni  tengo  el  suficiente  convenci- 
miento para  aprobar  en  todas  sus  aplicaciones  la  teoría  rítmica  del  reve- 
rendo P.  Dom  Mocquereau,  particularmente  en  lo  que  á  los  episemas  se  re- 
fiere, y  de  un  modo  especial  en  los  episemas  aplicados  al  canto  silábico. 

Respetando  y  admirando  con  sinceridad  las  hermosas  teorías  del  sabio 
benedictino,  juzgo  que  la  cuestión  cambiaría  de  ruta  muy  pronto  y  que  dis- 
minuirían sensiblemente  los  adversarios,  si  llegara  Dom  Mocquereau  á  pres- 
cindir de  los  episemas  en  los  cantos  silábicos,  y  tengo  completa  esperanza 
de  que,  movido  por  su  amor  á  la  causa  gregoriana  y /ro  bono  pacis,  seguirá 
en  adelante  esta  norma,  que  facilitaría  en  gran  manera  el  movimiento  de 
avance  de  la  restauración. 

Si  en  el  Congreso  de  Valladolid  no  pudo  tener  solución  apetecida  esta 
tan  debatida  teoría  de  los  signos,  porque  estaba  lejos  de  la  mente  dé  la 
Junta  organizadora  el  tratar  siquiera  de  ella;  otro  Congreso  posterior, 
cuyo  próspero  éxito  celebro  vivamente ,  puede  contar  entre  sus  títulos  de 
gloria  el  haber  afrontado  la  dificultad  de  este  asunto,  sacándole  del  atolla- 
dero en  que  se  encontraba. 

El  Congreso  regional  de  música  sagrada  que  los  días  lo,  ii  y  12  del  pa- 
sado Junio  tuvo  lugar  en  Padua,  pudo  oir  de  labios  de  su  dignísimo  pres; 
dente  el  R.  P.  Ángel  De  Santi,  S.  J.,  gloria  esplendente  del  arte  sacro-mu 
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cal  italiano,  dos  importantísimas  declaraciones,  motivadas  por  una  diserta- 
ción del  distinguido  profesor  Sr.  Cheso,  que  expuso  la  gran  utilidad  prác- 
:ica  de  los  signos  rítmicos,  particularmente  de  los  puntos  como  auxiliares 
eficacísimos  para  las  indicaciones  de  las  morae  zwcis,  trayendo  á  cuento  lo 
jue  de  la  prohibición  de  tales  signos  se  ha  propalado,  y  proponiendo  al  Con- 
s^reso  su  conservación.  El  presidente,  enviando  la  propuesta  al  examen  de 
ana  Comisión  especial,  pudo  en  la  siguiente  sesión  manifestar  á  la  asam- 
blea estas  dos  determinaciones,  cuya  trascendencia  es  fácil  notar: 

I  ^  En  las  ediciones  gregorianas  que  se  publican  ad  instar  de  la  edición 
vaticana  y,  que,  en  virtud  de  la  declaración  de  absoluta  conformidad  hecha 
por  el  Ordinario,  tienen  jurídicamente  la  misma  autoridad  que  la  edición 
típica  vaticana,  no  es  lícito  añadir  signo  alguno  ni  en  la  notación  grego- 
riana ni  en  el  texto  que  acompaña  á  las  notas. 

2;'  Los  signos  rítmicos  puédense  al  propio  tiempo  añadir  libremente  en 
las  ediciones  gregorianas  que  se  hacen  con  el  fin  de  facilitar  mejor  á  los 
cantores  la  ejecución  de  las  melodías  litúrgicas,  pero  que  por  esto  tienen 
carácter  de  ediciones  privadas.  Éstas  no  sólo  deben  tener  la  aprobación  del 
Ordinario,  pero  desde  el  mismo  título  que  ostentan  en  la  portada,  deben 
patentizar  á  todos  que  si  las  melodías  están  tomadas  de  la  edición  típica 
vaticana,  se  ha  hecho,  sin  embargo,  la  edición  de  los  signos  rítmicos  parti- 
culares para  comodidad  de  las  escuelas  de  cantores.  Lo  mismo  debe  de- 
cirse de  las  ediciones  gregorianas  transcritas  en  notación  moderna. 

Tales  son  las  declaraciones  que  ofrecen  una  distinción  tan  clara  y  obvia 
entre  la  edición  oficial  y  las  ediciones  particulares,  salvando  de  esta  suerte 
la  autoridad  de  aquélla  y  las  ventajas  de  éstas,  que  la  Iglesia  no  puede  re- 
chazar desde  el  momento  en  que  la  experiencia  ha  demostrado  su  utilidad. 

Una  observación  notable  se  desprende  del  atento  examen  de  esta  distin- 
ción: las  doctrinas  particulares  no  pueden  de  pronto  imponerse  á  toda  la 
Iglesia;  como  opinión  probada  y  sólida,  pueden  seguirse  sin  temor  alguno, 
y  en  casos  es  preferible  seguirlas  cuando  las  circunstancias  lo  aconsejan;  de- 
todo lo  cual  se  deduce  que  el  empleo  de  los  signos  rítmicos  queda  en  liber- 
tad para  todas  las  escuelas  que  desean  su  uso,  sin  que  por  esto  esté  toda- 
vía tan  demostrada  su  bondad  y  origen  tradicional  que  puedan  imponerse 
seguramente  en  una  edición  oficial.  Tal  es  el  estado  actual  de  la  cuestión, 
que  responde  perfectamente  á  la  mente  de  Su  Santidad,  como  bien  lo  nota 
la  Civiltá  Cattolica  (6  de  Julio  de  1907),  y  lo  tenemos  así  entendido  por 
conductos  particulares  de  toda  seguridad.  De  esperar  es  que  cesen  ya  con 
esto  las  disputas,  demasiado  prolongadas,  motivadas  por  los  signos;  que  se 
reconozca  por  todos  la  tolerancia  y  libertad  que  sobre  su  uso  concede  la 
Iglesia,  y  se  acerquen  definitivamente  las  voluntades  distanciadas,  más  en  el 
terreno  práctico  que  en  el  científico,  á  propósito  de  esta  cuestión,  que  puede 
darse  por  terminada. 

N.  Otaxo. 
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Sumario:  I.  La  Asociación  obrera  en  España. — II.  Caracteres  del  anarquismo  en 
la  actualidad. — III.  Desenvolvimiento  del  catolicismo  social  desde  la  encíclica 
Rerum  novarum. — IV.  Una  Caja  rural  según  el  sistema  de  Fontes. 

LA    ASOCIACIÓN    OBRERA    EN    ESPAÑA 

^UANDO  estamos  tratando  de  las  Asociaciones  profesionales  obreras^ 
oportunamente  llegan  á  nuestras  manos  dos  Estadísticas,  pu- 
blicada la  una  por  el  Instituto  de  Reformas  sociales  y  la  otra 
por  el  Consejo  nacional  de  las  asociaciones  católicas  de  obreros  (i). 
Comencemos  por  la  primera. 

La  Estadística  preparada  por  el  Instituto  de  Reformas  sociales  as- 
piraba á  representar  el  estado  de  la  asociación  obrera  en  i.°  de  No- 
viembre de  1904.  Siendo  la  primera  de  su  clase,  y  tropezando  con 
las  dificultades  que  en  nuestra  patria  ofrecen  semejantes  tentativas, 
no  es  de  maravillar  que  no  satisfaga  enteramente  el  propósito  de  los 
iniciadores,  dando  solamente,  como  se  dice  en  la  Introducción^  el  64 
POR  100  probable  del  total  íntegro. 

Todavía  no  basta  esta  observación,  á  nuestro  parecer,  para  apre- 
ciar debidamente  el  valor  relativo  de  los  números,  sino  que  se  ha  de 
tener  en  cuenta  el  criterio  de  la  clasificación  para  no  equivocarse.  Así 
mucho  se  engañaría  quien  buscando  el  total  de  sociedades  católicas 
se  contentase  con  el  oficial,  cual  si  ninguna  de  las  demás  asociaciones 
tuviese  carácter  de  católica.  En  Navarra,  por  ejemplo,  se  cuenta  una 
sola  sociedad  católica^  que  es  el  Centro  católico  de  obreros  de  Huarte; 
cosa  increíble  para  quien  aquella  región  conozca.  La  Conciliación  de 
Pamplona,  que  es  católica,  no  figura  como  tal,  y  además  se  le  asigna 
como  objeto  la  instrucción,  cuando  es  otro  su  fin  primario,  como 
pudieron  ver  nuestros  lectores  en  el  artículo  que  le  dedicamos  en  el 
tomo  XI,  página  78.  Parece,  pues,  que  se  entiende  sólo  por  asocia- 
ciones católicas  las  que  específicamente  se  proponen  la  acción  cató- 


(i)  Estadística  de  la  Asociación  obrera  en  i.°  de  Noviembre  de  1904,  formada 
por  la  Sección  3."  técnico-administrativa.  Madrid,  1907. 

Estadística  de  las  Asociaciones  católicas  de  obreros  de  España  en  1."  de  Mayo 
de  1907,  publicada  por  el  Consejo  n.icional  de  las  mismas.  Madrid,  1907. 
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lica.  Hechas  estas  salvedades,  extractemos  algunos  de  los  datos  de 
la  Estadística  oficial. 

El  número  total  de  asociaciones  era  de  1.867,  que  se  repartían  del 
modo  siguiente: 


Asociaciones  católicas 

ídem  para  mejorar  las  condiciones  del  trabajo 

Instituciones  para  resolver  las  cuestiones  del  trabajo..  - 
Sociedades  para  inspeccionar  la  legislación  del  trabajo. 

Cooperativas 

Sociedades  de  socorros  mutuos 

Sociedades  políticas 

Sociedades  instructivo-recreativas 

Corales  v  musicales 


Socios. 


31-957 

[71.791 

602 

19 
18.280 
84.426 
12.202 
22.076 
7.593 


No  sacamos  la  suma  de  todos  los  socios  porque  los  hay  que  perte- 
necen á  la  vez  á  asociaciones  diferentes. 

Las  1. 147  sociedades  para  mejorar  las  condiciones  del  trabajo  cla- 
sifícanse  por  industrias.  Citemos  únicamente  las  que  dan  mayores 
guarismos. 


Trabajos  agrícolas 

Industrias  de  la  edificación 

Transportes 

Metalurgia 

Industrias  del  vestido  y  del  tocado 

Industrias  de  la  alimentación 

Sociedades  de  constitución  mixta. 


Sociedades. 

Socios. 

130 

21. 119 

250 

39  984 

52 

12.681 

67 

g.821 

92 

8.727 

61 

7.845 

208 

35.756 

Hay  para  esa  clase  de  sociedades  22  federaciones:  17  locales,  tres 
provinciales,  una  regional  y  una  general. 

Las  cooperativas  se  distribuyen  de  esta  suerte : 


De  producción 

De  crédito 

De  producción  y  de  crédito  . . . . 
De  consumo 

De  crédito  y  consumo 

Especial  de  asistencia  médica.. . 

Totales 


93 


Sociedades. 

Socios. 

8 

2.494 

II 

1.498 

2 

235 

67 

9.319 

4 

954 

I 

3.780 

18.280 
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Las  sociedades  políticas  comprenden  las  siguientes: 


Republicanas. 

Socialistas 

Socialistas  revolucionarios 


Totales. 


Socios. 


6.047 

6.155 

? 

12.202 


En  los  hermosos  gráficos  que  forman  la  parte  3.''  de  la  Estadística 
se  pueden  estudiar  interesantes  datos.  Considerado  el  número  de  aso- 
ciaciones de  todas  clases  en  relación  con  la  población^  se  saca  que 
las  provincias  más  nutridas  son  Gerona,  Barcelona,  Tarragona, 
Castellón  y  Vizcaya,  que  tienen  más  de  20  asociaciones  por  100.000 
habitantes.  Ocupan  el  extremo  de  la  escala  Soria  y  Orense,  que  no 
llegan  á  dar  una  unidad  completa  por  loo.ooo. 

En  las  sociedades  de  resistencia  tienen  la  primacía  Madrid,  Barce- 
lona y  Málaga,  que  cuentan  más  de  2.000  asociados  por  100.000 
habitantes.  Soria  y  Cuenca  están  en  último  lugar. 

En  cooperativas  se  adelanta  sobre  todas  Gerona,  con  más  de  600 
asociados  por  100.000  habitantes.  Este  cartograma  es  verdaderamente 
lastimoso:  z'j  provincias  brillan  con  el  candor  de  la  inocencia,  sin  una 
raya  que  empañe  su  blancura;  lo  cual  quiere  decir,  según  el  método 
seguido,  que  por  100.000  habitantes  cuentan  con  un  cero  de  coope- 
rativas. 

En  sociedades  de  socorros  mutuos  otra  vez  lleva  la  palma  Gerona 
con  Madrid  y  Alicante,  pero  Pontevedra,  Orense  y  León  son  las 
más  rezagadas. 

Considerada  la  proporción  de  las  sociedades  entre  sí  y  con  el  nú- 
mero total  de  asociados,  una  inmensa  mancha  roja  descubre  en  el 
primer  gráfico  la  preponderancia  de  las  sociedades  de  resistencia. 
Véase  la  proporción: 

Sociedades  de  resistencia.. . .  49  por  100  del  total  general  de  asociados. 

ídem  de  socorros  mutuos.. . .  24  por  100  Ídem  id. 

ídem  católicas 9  por  100  ídem  id. 

ídem  instructivo-recreativas  .  6  por  100  ídem  id. 

ídem  cooperativas 5  por  100  ídem  id. 

ídem  políticas 3  por  100  ídem  id . 

ídem  corales 2  por  100  ídem  id. 

ToTAi 98  por  100  del  total  general  de  asociados. 
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No  trae  la  Estadística  oficial  cartogramas  para  las  otras  clases  de 
sociedades  que  considera,  pero  en  la  Relación  de  la  asociación  obrera 
con  la  población  (proporción  por  ioo.ocxd  habitantes),  con  que  acaba 
la  segunda  parte,  puede  verse  el  número  absoluto  y  el  relativo. 
Atendiendo  al  número  de  asociados  en  proporción  á  los  habitantes 
tienen  el  primer  lugar :  Castellón  en  asociaciones  católicas;  Madrid  en 
asociaciones  para  mejorar  las  condiciones  del  trabajo;  Lérida  en  las 
políticas;  Navarra  en  las  instructivo-recfeativas;  Gerona  en  las  musi- 
cales y  corales.  Es  de  notar  que  Gerona ,  que  sigue  á  Navarra  en  las 
instructivo-recreativas  y  que  tan  pujante  muestra  el  espíritu  de  aso- 
ciación ,  no  aparece  en  la  Estadística  con  sociedad  alguna  política. 

En  los  últimos  diagramas  se  expresa  la  dinámica  de  la  asociación 
obrera,  ó  el  movimiento  societario  desde  1841  en  adelante,  y  señala- 
damente desde  la  vigente  ley  de  Asociaciones.  Por  ellos  se  ve  el  in- 
cremento que  desde  la  publicación  de  esta  ley  y  en  los  últimos  años 
ha  adquirido  la  asociación. 

La  deficiencia  que  hemos  notado  en  la  Estadística  del  Instituto  de 
Reformas  sociales,  cuanto  á  las  asociaciones  católicas  puede  en  parte 
suplirse  con  la  que  ahora  citaremos,  la  cual  á  su  vez  tampoco  puede 
darse  por  completa. 

La  Estadística  publicada  por  el  Consejo  nacional  de  las  Asociacio- 
nes católico-obreras,  las  va  enumerando  por  diócesis,  concluyendo 
con  un  Resumen,  que  es  como  sigue: 

RESUMEN   DE   LA   ESTADÍSTICA   EN    I.°   DE    MAYO   DE    IQO/ 

Consejo  nacional  de  las  Corporaciones  Católico-obreras i 

Consejos  regionales  de  ídem 2 

Consejos  diocesanos  de  ídem 21 

Asociaciones  generales 4 

Bancos  populares  de  crédito 2 

Sindicatos  de  Cajas  populares  de  crédito i 

Círculos  católicos  de  obreros 227 

Patronatos  de  obreros. 40 

Sociedades  de  casas  para  obreros 3 

Escuelas  de  adultos 31 

Gremios  de  labradores  y  uniones  profesionales  de  obreros 52 

Sindicatos  agrícolas  y  Cajas  de  crédito  popular 142 

Cooperativas  y  economatos 32 

Cajas  de  ahorros 14 

Sociedades  de  socorros  y  seguros  mutuos 49 

Bibliotecas 2 


Total 622 

RAZÓN    Y    FE,   TOMO    XVIII  32 
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Notas:  i."*  No  se  incluyen  las  numerosísimas  escuelas  de  niños  que  sostienen 
los  católicos. 

2."  Para  hacer  el  resumen  se  han  aceptado  las  denominaciones  usuales,  y  sólo 
se  han  considerado  como  obras  distintas  las  que  están  inscriptas  por  separado  en 
los  Gobiernos  civiles  de  provincias.  Téngase,  pues,  presente  que  obras  que  apare- 
cen con  un  solo  número  comprenden  otras  muchas,  por  ejemplo:  los  Circuios  que 
tienen  escuelas,  Socorros  mutuos,  Secretariado  del  pueblo,  Caja  de  ahorros,  etc. 

Bieti  hubiéramos  deseado  un  resumen  por  diócesis  y  un  estado  com- 
parativo de  las  diversas  asociaciones  entre  sí,  con  las  diócesis  y  con 
la  población.  Andando  el  tiempo  y  aumentados  los  medios  con  que 
cuente  el  Consejo  nacional^  veremos  sin  duda  realizados  y  colmados 
nuestros  deseos. 

Gustavo  La  Iglesia.  Caracteres  del  anarquismo  en  l\  actualidad.  Un  volu- 
men de. 456  páginas  en  8.°  mayor.  Precio:  5  pesetas.  —  Barcelona,  Gustavo  Gili, 
editor,  1907. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  otorgó  á  esta 
obra  el  premio  «Conde  Toreno>,  entregando  al  autor  un  diploma  y 
4.000  pesetas:  testimonio  manifiesto  de  la  estima  en  que  la  tuvo.  La 
materia  es  interesante  y  el  autor  se  muestra  versado  en  ella,  bien  que 
acaso  su  erudición  sea  en  parte  de  segunda  mano.  Sea  como  fuere,  el 
contenido  de  la  obra  dará  á  nuestros  lectores  idea  de  su  importancia. 

Está  dividida  en  tres  partes:  El  anarquismo  doctrinalniente  consi- 
derado.— El  anarquismo  como  problema  social. — El  anarquismo  como 
partido  de  acción.  En  la  prim.era  parte,  el  Sr.  La  Iglesia,  después  de 
un  estudio  preliminar  sobre  la  etimología,  noción  vulgar,  génesis  é 
ideal  del  anarquismo,  analiza  sus  doctrinas  y  lo  critica  en  considera- 
ción á  la  filosofía  moral,  á  la  filosofía  jurídica,  á  la  economía  política 
y  á  la  razón  natural;  en  la  segunda,  declarada  su  razón  de  ser,  juzga 
el  aspecto  ético,  el  jurídico  y  el  económico;  en  la  tercera  trata  del  so- 
cialismo libertario,  de  los  elementos  componentes  (tipos  principales 
de  anarquistas  militantes,  etc.),  de  los  medios  de  propaganda  y  de 
los  medios  de  acción;  da  fin  al  libro  con  una  Conclusión  sobre  las 
cuestiones  referentes  á  la  prevención  y  represión  del  anarquismo. 

Con  lo  dicho  se  declara  la  abundancia  de  la  materia  y  la  índole  de 
la  obra.  En  verdad  que  hubiéramos  deseado  un  orden  más  lógico  en 
la  distribución  de  las  partes  y  en  la  discusión  de  las  doctrinas  anar- 
quistas; defecto  que  no  somos  los  primeros  en  notar.  La  primera  y  la 
segunda  parte  parecen  dos  libros  distintos  sobre  un  mismo  asunto, 
aunque  concebidos  de  distinto  modo  y  yuxtapuestos  por  el  Sr.  La 
Iglesia  en  un  volumen.  ¿Por  qué  dividir  entre  las  dos  partes  la  expo- 
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sición  y  la  refutación  de  la  doctrina  anarquista,  repitiendo  los  mismos 
puntos  de  discusión,  como,  por  ejemplo,  El  anarquismo  y  la  Econo- 
mía política  (págs.  I  oí- 122)  en  la  Primera  parte ^  y  Aspecto  económico 
(del  anarquismo)  en  la  segunda  (págs.  235-256),  empleando  precisa- 
mente en  entrambas  un  mismo  número  de  páginas?  De  haberlas  con- 
venientemente fundido  no  hubiera  el  Sr.  La  Iglesia  seguido  tan  á  la 
letra  á  Eltzbacher  en  la  Primera  parte. 

"^ .  En  cambio  de  esas  repeticiones,  echamos  menos  el  desenvolvimiento 
histórico  del  anarquismo  y  su  propagación  por  diferentes  naciones, 
con  lo  cual  hubiera  sido  necesario  dar  mayor  realce  á  anarquistas 
que  apenas  se  hace  más  que  mencionar,  como  el  alemán  Most. 

Y  pues  tan  característica  es  del  anarquismo  actual  la  propaganda 
por  el  hecho,  ¿cómo  es  que  el  Sr.  La  Iglesia,  que  de  ella  esci^ibe  en  la 
tercera  parte,  no  recuerda  á  Netschajew  que  la  inició  y  fué  el  autor 
del  programa  terrorista?  Así  lo  asegura  Georg  Adler,  especialista  en 
estas  materias  (i). 

Fué  Netschajew,  al  decir  de  Adler,  emisario  de  Bakunín  en  Rusia. 
Fundó  en  Moscú,  San  Petersburgo  y  algunas  otras  ciudades  una  so- 
ciedad secreta,  á  manera  de  tribunal  popular,  compuesta  principal- 
mente de  estudiantes,  y  que  había  de  ser  el  estado  mayor  de  la  fu- 
tura revolución.  Escribía  él  mismo  hojas  volantes,  publicaba  un  pe- 
riódico y  por  su  propio  puño  trazó  un  programa  revolucionario  que, 
aunque  fundado  en  el  de  Bakunín,  lo  agrava  en  puntos  esenciales, 
siendo  precisamente  la  parte  original  la  que  en  gran  parte  ha  servido 
después  acá  de  pauta  á  los  anarquistas. 

La  sociedad  secreta  tenía  por  blanco  sublevar  al  pueblo,  constitu- 
yéndose en  centro  y  lazo  de  unión  de  los  esfuerzos  dispersos  de  los 
aldeanos.  Como  éstos  no  bastaban  para  llevar  al  cabo  la  revolución, 

Netschajew  convocaba  también  á  todos los  bandoleros;  ya  que  en 

su  concepto  el  bandolerismo  «era  una  de  las  más  honradas  formas 
de  la  vida  del  pueblo  ruso». 

Netschajew  fué  el  primero  que  aconsejó  la  matanza,  la  sedición,  el 
motín,  etc.,  como  medios  de  propaganda;  por  donde  su  doctrina  fué 
llamada  por  casi  todos  los  anarquistas  propaganda  por  el  hecho.  Ex- 
púsola por  vez  primera  en  estas  palabras: 

«La  palabra  sólo  tiene  para  nosotros  valor  cuando  le  sigue  al  paso  el  hecho.  Pero 
no  es  hecho  todo  cuanto  lleva  este  nombre ;  así  las  organizaciones  prudentes  y 


(i)  Handworterbuch  der  Staatswissenschaften  von  Conrad,  etc.  Segunda  edi- 
ción, t.  I,  Anarchismus  (págs.  296-326). 
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moderadas  de  las  sociedades  secretas  sin  manifestaciones  externas  son  á  nuestros 
ojos  entretenimiento  pueril  é  insoportable.  Únicamente  nos  merece  el  nombre  de 
manifestaciones  externas  una  serie  de  acciones  que  destruya  alguna  persona  ó  cosa 
opuesta  á  la  emancipación  del  pueblo.  Sin  tener  cuenta  con  nuestra  vida,  con 
atrevidas  y  aun  temerarias  empresas,  hemos  de  hacer  irrupción  en  la  vida  popular, 
inspirar  al  pueblo  la  confianza  en  su  propia  fuerza,  despertar  su  ánimo,  unirlo  y 
llevarlo  al  triunfo  de  su  propia  causa.» 

Netschajew  desplegó  su  feroz  actividad  durante  el  año  1869;  mas, 
habiendo  asesinado  á  un  compañero  que  se  había  salido  de  la  socie- 
dad secreta  y  cuya  traición  temía,  hubo  de  huir  á  Suiza,  donde  el  año 
1872  fué  entregado  á  las  autoridades  rusas  y  condenado  de  por  vida 
á  trabajos  forzados  en  las  minas. 

Pocos  años  más  tarde  volvía  á  proclamar  la  propaganda  por  el 
hecho  con  frase  enérgica  y  precisa  Paul  Brousse,  el  personaje  más 
importante  de  la  Fédération  jurassienne  y  redactor  de  su  órgano  en 
la  prensa  Avantgarde.  <En  todas  partes — escribe — se  habla  de  los 
hechos.  Aun  los  más  indiferentes  preguntan  por  la  causa,  prestan 

atención  á  la  nueva  doctrina  y  la  discuten La  rebelión,  la  sedición 

y  el  atentado  se  han  de  aconsejar,  no  ya  porque  de  este  modo  se  de- 
rribe el  régimen  existente,  sino  para  el  fin  de  la  propaganda.» 

En  Diciembre  de  1878,  por  causa  de  unos  artículos  encomiásticos 
á  favor  de  Hodel  y  Nobiling,  que  habían  atentado  contra  la  vida  del 
Kaiser,  fué  cerrada  por  orden  del  Consejo  federal  la  imprenta  del  pe- 
riódico y  Brousse  encarcelado.  El  jurado  le  condenó  por  excitación 
al  regicidio  á  dos  meses  de  prisión  y  diez  años  de  destierro.  El  cas- 
tigo hizo  cuerdo  á  Brousse,  que  en  adelante  no  sólo  volvió  las  espal- 
das á  Suiza,  sino  lo  que  es  más,  al  anarquismo. 

Max  Turmann.  El  desenvolvimiento  del  catolicismo  social  desde  la  encí- 
clica «Rerujvi  novarum».  Ideas  directrices  y  caracteres  generales.  Prólogo  y 
traducción  de  Severino  Aznar.  Un  volumen  en  4.°  de  xxvn-446  páginas.  Pre- 
cio: 6  pesetas. — Madrid,  1907. 

Casi  al  mismo  tiempo  dos  escritores  católicos,  italiano  el  uno  y 
sacerdote,  francés  el  otro  y  lego,  estudiaban  el  desenvolvimiento  del 
catolicismo  social  moderno  y  se  preparaban  á  dar  á  la  estampa  el  re- 
sultado de  sus  investigaciones.  Adelantándose  de  un  año  el  italiano, 
Dr.  Tizziano  Veggian,  publicaba  en  1 859  11  movimento  sociale  cris- 
tiano nella  seconda  meta  di  questo  secólo^  que  modestamente  calificó 
de  apuntes  históricos.  En  1900  Max  Turmann,  conocido  escritor 
francés,  daba  á  la  prensa  Le  développement  du  catholicisme  social  de- 
puis  V encyclique  <Rerum  novarum*  (15  Mai  1891).  La  materia,  como 
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se  ve,  es  común  á  entrambos  libros;  mas  no  así  la  forma.  El  italiano 
adoptó  el  método  histórico  siguiendo  el  curso  del  movimiento  social 
en  cada  nación.  El  francés  investigó  las  ideas  directrices  y  caracteres 
generales  de  ese  movimiento.  Otra  diferencia  consiste  en  el  tiempo 
que  abarcan  uno  y  otro.  Turmann  arranca  de  la  encíclica  Rerum  no- 
varum;  Veggian  divide  en  tres  épocas  ó  períodos  el  movimiento  que 
estudia:  en  el  primero  habla  con  brevedad  de  los  precursores;  en  el 
segundo  expone  las  diversas  fases  del  movimiento  teórico-práctico 
desde  el  Obispo  Ketteler  hasta  la  encíclica  Rerum  novaruin;  en  el 
tercero  explica  las  fases  posteriores  á  esta  encíclica.  Más  rico  en  no- 
ticias el  italiano,  más  sistemático  y  doctrinal  el  francés,  tienen  uno  y 
otro  libro  su  mérito  especial  y  mutuamente  se  completan.  No  hay, 
que  sepamos,  versión  castellana  del  libro  italiano,  que  ya  ha  alcan- 
zado la  segunda  edición;  del  libro  francés  aparece  ahora  una  debida 
al  conocido  escritor  Severino  Aznar. 

Buena  falta  hacía  en  España  una  historia  del  movimiento  social 
cristiano,  porque  hasta  el  presente,  si  hemos  de  juzgar  por  nuestras 
lecturas,  la  más  conocida  aquí,  sobre  todo  por  los  liberales,  era  el 
Socialismo  católico^  de  Nitti,  del  cual  dice  Veggian  en  el  prólogo  de 
su  mencionada  obra: 

«Aunque  por  algunas  revistas  católicas  haya  sido  elogiado  (el  Socialismo  católico, 
de  Nitti),  ello  es  que  claramente  deja  transparentarse  el  positivismo  filosófico  y 
el  liberalismo  económico  de  que  está  influido.  Juntamente  con  esto,  contiene  no- 
ticias inexactas  ó  juicios  descomedidos  acerca  de  los  actos  de  la  Santa  Sede  en  los 
últimos  tiempos;  fuera  de  que,  concluyendo  en  1891,  no  puede  servir  de  consulta 
para  quien  aspire  á  conocer  el  desenvolvimiento  casi  prodigioso  de  las  teorías  y 
de  la  acción  social  cristiana  desde  la  encíclica  Reriint  novarum.-» 

Según  el  propio  Veggian,  la  «Introducción  histórica  al  movimiento 
social  católico »  que  sirve  de  prólogo  á  la  obra  de  E.  de  Girard,  Kette- 
ler et  la  question  ouvriere  (Berna,  1 896),  se  tomó  en  gran  parte  de  la 
obra  de  Nitti  y  de  los  artículos  de  la  Association  catholique, 

Á  remediar  en  parte  la  falta  susodicha  de  que  adolecemos  en  Es- 
paña viene  la  obra  de  Turmann,  de  indudable  utilidad  para  cuantos 
deseen  conocer  las  doctrinas  y  conclusiones  de  la  llamada  escuela 
social  católica  sobre  muchos  de  los  problemas  modernos,  cuales  son 
el  trabajo^  la  familia^  la  organización  profesional^  la  intervención  de 
los  Poderes  públicos^  la  propiedad^  el  capitalismo,  la  protección  inter- 
nacional del  trabajo  y  de  los  trabajadores.  Temas  son  estos  que  se 
discuten  en  la  primera  parte.  En  la  segunda  ó  documental  se  aducen 
alocuciones,  cartas  y  encíclicas  de  León  Xlll;  programas^  manifiestos 
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y  congresos;  leyes  y  proposiciones  de  ley  debidas  á  la  iniciativa  de  los 
católicos  sociales.  Va  por  vía  de  apéndice  una  Memoria  del  autor  pre- 
sentada en  nombre  de  la  Sección  francesa  en  la  Reunión  internacional 
de  estudios  de  los  católicos  sociales,  celebrada  en  Friburgo  (Suiza) 
en  Octubre  de  1903.  El  tema  es:  Los  católicos  sociales  de  Francia 
desde  la  encíclica  *Rerum  novarum*. 

Memoria  de  la  Caja  rural  de  socorros,  ahorros  y  préstamos  sistema  Fon- 
tes  de  la  villa  de  Molina,  provincia  de  Murcia,  durante  el  primer  semestre  de 
su  funcionamiento,  ó  sea  desde  i."  de  Julio  á  31  de  Diciembre  de  1906. — 
Murcia,  1907.  k:.  ^^^'^vafü 

El  Rdo.  P.  Heliodoro  Gil,  de  la  Compañía  de  Jesús,  deseoso  de 
secundar  los  deseos  del  ilustre  Prelado  de  Murcia-Cartagena,  se  pro- 
ponía fundar  en  Molina  una  Caja  de  socorros  mutuos,  cuando,  vencido 
por  las  dificultades  con  que  tropezaba,  dio  de  mano  á  la  empresa. 
Entonces  ocurrió  lo  que  explica  así  la  Memoria: 

«Hubo  quien  le  iniciara  los  lisonjeros  resultados  que  daría  una  Caja  sistema 
Fontes.  Esta  indicación  la  acogió  con  sumo  regocijo  el  P.  Gil;  pero  manifestó  que 
era  casi  imposible  su  realización,  porque  se  necesitaban  previamente  para  ello  dos 
mil  pesetas.  Entonces,  uno  de  los  señores  concurrentes,  D.  Pedro  José  Vicente 
Bernal,  contestó:  «Pues  si  no  es  más  que  eso  lo  que  falta,  cuente  usted  con  las 
»dos  mil  pesetas.»  El  Rdo.  P.  Gil  no  pudo  ocultar  su  alegría  y  satisfacción,  y 
marchó  á  dar  cuenta  de  ello  al  Sr.  Obispo  y  á  las  demás  personas  interesadas  en  el 
asunto,  volviendo  con  las  instrucciones  necesarias  para  cuanto  fuera  preciso  hacer. 

»El  día  3  de  Julio  fueron  convocadas  á  nueva  reunión ,  por  el  indicado  P.  Gil, 
varias  personas  de  las  más  caritativas  y  acomodadas  de  la  población,  en  cuyo  acto 
se  expuso  pof  el  individuo  que  había  ofrecido  las  2.000  pesetas:  que  él  invitaba  á 
contribuir  á  todos  cuantos  tuvieran  gusto  en  ello;  pero  que  cualquiera  que  fuese 
el  resultado,  las  2.000  pesetas  estaban  siempre  completas. 

»En  vista  de  ello,  se  acordó  distribuir  la  cantidad  en  ochenta  acciones  de  á  xicinti- 
cinco pesetas ,  que  fueron  cubiertas  en  el  acto,  con  el  carácter  de  reintegrables  sin 
interés. 

»También  quedó  constituido  lú  fondo  de  reserva  con  cienpesetas,  que  se  impusieron 
sin  interés  ni  reintegro,  y  que  después  se  ha  aumentado  en  veinte  pesetas. 

>En  dicho  día,  con  el  mayor  entusiasmo,  quedó  definitivamente  constituida  la 
expresada  «Caja  de  socorros,  ahorros  y  préstamos,  sistema  Fontes»,  fijándose  el 
día  i.°  del  propio  mes  de  Julio  para  el  debido  funcionamiento  de  la  misma,  y 
nombrándose  la  Junta  de  gobierno  y  Consejo.» 

El  número  de  socios  accionistas  al  fin  del  primer  semestre  llegaba 
á  2.046,  y  á  2.500  el  de  acciones.  Éstas  eran  en  su  inmensa  mayoría 
de  10  céntimos,  que  es  el  límite  inferior;  80  había  de  una  peseta,  que 
es  el  tipo  mayor  que  se  lee  en  la  Memoria.  Las  imposiciones  reinte- 
grables con  interés  ascendían  á  2.153,50  y  á  7-759,94  el  total  de  lo 
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recaudado  en  todos  conceptos.  Los  préstamos  con  interés  llegaron  al 
valor  de  2.130  pesetas,  y  la  diferencia  que  existía  en  caja  era  de 
5.629,94  pesetas.  Por  donde  se  ve  cuan  bien  se  portaron  los  habitan- 
tes de  Molina  y  cuan  justa  es  la  satisfacción  de  los  promovedores  de 
aquella  Caja  rural  fundada  al  estilo  de  las  de  Fontes. 

No  es  la  primera  vez  que  aparece  en  Razón  y  Fe  el  nombre  de 
D.  Nicolás  Fontes,  ya  que  de  él  y  de  sus  cajas  rurales  hicimos  honrosa 
mención  en  Diciembre  de  1903  (t.  vii,  pág.  518).  Por  entonces  tuvi- 
mos también  el  gusto  de  conocerle  personalmente,  pues  vino  á  esta 
corte  para  intervenir  en  las  Conferencias  sobre  Crédito  popular^  pro- 
movidas por  la  Asociación  general  para  el  estudio  y  defensa  de  los 
intereses  obreros,  y  en  ellas  expuso  su  sistema,  que  más  tarde  di- 
vulgó dicha  Asociación  en  el  folleto  Crédito  popular,  publicando  el 
reglamento.  No  oímos  al  Sr.  Fontes  en  las  Conferencias,  sino  en  con- 
versaciones privadas,  pudiendo  apreciar  su  abnegación,  su  desinterés, 
su  celo  por  el  bienestar  de  los  pobres.  Oyéndole,  nos  venía  á  la  me- 
moria el  nombre  de  Raiffeisen,  otro  fundador  de  cajas  rurales,  sobre 
cuyo  sistema  estábamos  precisamente  escribiendo.  Cuando  el  señor 
Fontes  fundó  las  suyas  no  conocía  el  sistema  de  Raiffeisen,  y  proba- 
blemente ninguno  extranjero,  sino  solamente  el  de  algunos  Montes 
de  piedad  y  Cajas  de  ahorro  de  España;  pero  como  el  celo  es  inge- 
nioso, ideó  trazas  para  librar  de  la  usura  á  los  pobres  campesinos  del 
lugarejo  de  Jabalí  Viejo,  acomodando  su  fundación  á  aquel  lugar  y  á 
aquellos  habitantes.  Como  Raiffeisen,  cimentó  su  obra  en  la  caridad 
cristiana,  hizo  un  llamamiento  á  los  ricos  para  que  acudiesen  en 
auxilio  de  los  pobres,  y  estimuló  el  desinterés  requiriendo  que  fuese 
gratuita  la  administración.  Como  Raiffeisen,  dio  también  valor  y  cré- 
dito á  la  honradez,  aunque  pobre,  supliendo  con  ella  las  cauciones  de 
otras  empresas  mercantiles  (i). 

Es  verdad  que  hay  diferencias  notables,  que  no  es  del  caso  enu- 
merar. Citemos  una  que  entre  todas  sobresale.  El  sistema  de  Raiffei- 
sen se  funda  en  la  responsabilidad  solidaria  é  ilimitada  de  los  socios, 
con  lo  cual  se  lleva  á  su  más  alto  grado  la  unión  fraternal.  De  aquí 
que  tampoco  exija  un  solo  céntimo  de  entrada  ó  por  acciones  ó  apor- 
taciones que  no  existen.  Si  en  algunas  partes  sucede  otra  cosa,  no  es 
por  exigencia  del  sistema,  sino,  generalmente,  por  el  rigor  de  la  le- 


(i)  Sobre  las  diferentes  fases  de  la  acción  de  Raiffeisen,  véase  Razón  y  Fe, 
tomo  VIII,  páginas  154  y  siguientes;  sobre  el  espíritu,  constitución,  etc.,  de  sus 
Cajas  rurales,  tomos  viu,  pág.  462;  ix,  páginas  200  y  301;  x,  páginas  34  y  157. 
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gislación,  que  no  tolera  tales  sociedades  sin  aportaciones  de  capital. 
Esto  jio  obstante,  se  procura  limitar  en  lo  posible  la  cantidad  y  aun 
hacerla  más  asequible  permitiendo  el  pago  á  plazos.  En  Bélgica,  para 
eludir  las  dudas  de  la  ley,  la  acción  es  de  dos  francos,  la  cuota  de 
entrada  de  un  franco.  En  España,  como  no  hay  esa  imposición  legal, 
tampoco  hay  que  pensar  en  acciones  ni  cuotas  de  entrada,  y  así  no 
las  exigen  varios  estatutos  y  reglamentos. 

Lo  contrario  sucede  en  el  sistema  de  Fontes;  pero  son  las  acciones 
de  tan  escaso  valor,  que  cualquier  pobre  puede  suscribirlas.  Ya  hemos 
visto  que  la  inmensa  mayoría  de  las  de  Molina  son  de  lo  céntimos, 
con  que  pueden  reunirse,  por  ejemplo,  lo  pobres  para  suscribir  entre 
todos  I  o  acciones,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  imponer  en  caja  una 
peseta.  De  esta  manera  fomentó  el  Sr.  Fontes  el  pequeño  ahorro.  Las 
Cajas  de  Raiffeisen  lo  hicieron  también,  como  en  otra  ocasión  adver- 
timos (Razón  y  Fe,  t.  ix,  pág.  302),  con  la  Caja  del  penique,  como 
si  dijéramos  del  céntimo,  admitiendo  en  ella  los  peniques  hasta  for- 
mar un  marco  (1,25  francos),  y  entre  nosotros  pudiera  ser  una  pe- 
seta. Más  aún:  varias  cajas  satisfacen  intereses  más  crecidos  por  las 
sumas  pequeñas. 

¡Contraste  notablel  Mientras  el  sistema  de  Fontes  se  halla  reducido, 
desde  1898  que  se  fundó  hasta  ahora,  á  algunos  pueblos  de  Murcia, 
el  sistema  de  Raiffeisen  en  estos  dos  últimos  años  se  ha  propagado 
por  varias  regiones  de  España,  y  en  pocos  meses  ha  cubierto  de  Cajas 
rurales  á  Navarra  (i);  prueba  ciara  de  cuan  bien  se  adapta  á  nuestro 
suelo,  como  se  ha  acomodado  á  Italia,  Francia,  Bélgica,  Alemania, 
Austria,  Irlanda,  Servia,  etc.,  siendo  en  todas  esas  naciones  conside- 
rable su  número  y  próspero  su  estado. 

Ya  el  Sr.  Fontes  fué  á  recibir  el  premio  de  sus  afanes,  como  es 
de  esperar  de  su  religión  y  virtudes.  Lloráronle  los  pueblos  á  donde 
había  extendido  el  bienhechor  influjo  de  sus  cajas,  las  cuales  regía  de 
modo  verdaderamente  patriarcal.  Los  labriegos  tenían  en  él  ilimitada 
confianza,  y  sabían  que  sus  caudales  estaban  en  buenas  manos;  por 
ellos  sacrificó  el  Sr.  Fontes,  no  sólo  su  tiempo  y  sus  talentos,  sino 
también  su  bolsillo.  Un  consuelo  les  dejó  al  morir,  y  fué  la  estampa 
viva  de  su  abnegación,  desinterés  y  celo,  en  su  hija  la  Srta.  D.^  María 
Fontes,  que  desde  la  fundación  venía  siendo  el  brazo  de  su  padre  y  la 
providencia  de  los  asociados. 

N.  NOGUER. 


(i)  Véase  el  número  anterior  de  Razón  y  Fe,  Min^iniicnío  social. 


NUEVA  TEORÍA  SOBRE  LOS  ORÍGENES  DE  LA  VIDA 


Hemos  recibido  en  forma  de  opúsculo  (xiv-i68  páginas  en  8."  mayor) 
un  discurso  académico  del  Dr.  G.  Delgado  Palacios,  profesor  de  Física  y 
Química  biológicas  en  la  Universidad  de  Caracas,  en  que  el  autor  expone 
una  teoría  nueva  para  explicar  la  aparición  de  la  vida  (seres  orgánicos) 
sobre  nuestro  planeta,  basada  en  razones  puramente  físico-químicas,  ó  sea 
desterrando  para  sieñipre  del  dominio  biológico  la  que  él  llama  «falsa  noción 
del  principio  vital^  el  satélite  constante  y  misterioso  que  en  la  mente  del 
hombre  ha  acompañado  toda  concepción  biológica».  Como  se  deja  entender, 
toda  la  teoría  va  encaminada  á  probar  la  generación  espontánea  (paso  de  la 
materia  bruta  al  estado  de  materia  viva  por  fuerzas  físico- químicas);  pero 
no  de  modo  que  la  materia  bruta  sea  capaz  de  producir  de  repente,  como 
por  ensalmo,  según  algunos  han  esperado,  una  célula  viva;  que  bien  se  ve 
que  esto  sería  pedir  peras  al  olmo,  pues  la  célula,  según  el  Sr.  Delgado 
Palacios,  es  una  unidad  biológica  de  orden  superior,  para  llegar  á  la  cual 
tendría  que  dar  la  materia  bruta  un  salto  demasiado  grande.  No;  según  la 
nueva  teoría,  hay  que  buscar  el  paso  del  mundo  mineral  al  mundo  viviente 
en  la  unidad  biológica  irreductible,  debiéndose  considerar  como  tal  el  bió- 
geno.  Este  biógeno  debe  ser  una  substancia  racémica^  esto  es,  formada  por 
dos  moléculas  de  protamina,  simétricas,  pero  no  idénticas,  smo  enantiomór- 
ficas^  como  la  mano  derecha  lo  es  respecto  de  la  izquierda.  Las  dos  molécu- 
las se  combinan  desprendiendo  calor  y  se  separan,  recobrando  la  energía 
perdida  en  su  unión;  para  las  funciones  vitales  tienen  que  obrar  como  dos 
iones  moleculares^  á  la  manera  de  los  iones  atómicos  en  la  teoría  de  la  diso- 
ciación electrolítica.  Esta  dualidad  del  biógeno  inicial  debe  necesariamente 
persistir  en  toda  la  descendencia  de  la  materia  viviente  y  prevalecer  en 
todas  las  combinaciones  y  funciones  de  la  substancia  viva,  desde  la  substan- 
cia mineral  hasta  las  más  complejas  formas  de  seres  organizados,  y  desde 
las  más  sencillas  operaciones  ásimilatrices  del  protozoario  hasta  las  más 
complicadas  de  la  fecundación,  reproducción,  origen  de  los  sexos,  etc.,  en 
las  más  altas  esferas  de  la  organización.  La  protamina  del  biógeno  inicial  es 
una  condensación  de  una  base  hexónica,  y  ésta,  á  su  vez,  una  polimeriza- 
ción del  ácido  cianhídrico  y  formaldehido;  protamina  que  fácilmente  se 
formó  y  sigue  formándose  en  el  seno  de  las  aguas,  supuesto  el  sistema 
maten  al- dinámico  agua,  anhídrido  carbónico,  ácido  nítrico,  substancias 
minerales,  luz  solar  y  electricidad.  Esta  molécula  doble  ó  racémica  de  pro- 
tamina debe  ser  considerada  como  el  biógeno  inicial,  el  que  se  iría  compli- 
cando por  polimerización  y  condensación  de  una  misma  ó  diferentes  prota- 
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minas  en  unión  de  los  compuestos  secundarios  que  se  incorporarían  al 
núcleo  protamínico,  supuesta  la  suficiencia  de  substancias  minerales,  y 
vendría  á  dar  por  resultado  la  pasmosa  complejidad  y  magnitud  que  al- 
canza la  albúmina  en  las  células  diferenciadas,  y  gradualmente  la  vida. 

Según  esta  teoría,  se  dan  ó  han  dado  tantas  generaciones  espontáneas 
cuantas  son  las  especies  animales  ó  vegetales  que  pueblan  la  tierra;  porque 
cada  biógeno  tendría  un  modo  de  obrar  especifico^  y  si  evoluciona,  si  se 
complica  y  alcanza  gran  complejidad  ó  perfeccionamiento  en  los  organis- 
mos superiores,  se  debe  esto  á  las  profundas  modificaciones  geológicas  que 
ha  sufrido  nuestro  planeta,  y,  por  consiguiente,  el  medio  nutritivo  en  que 
vive  y  evoluciona  el  biógeno.  De  donde  infiere  la  teoría  que  los  organismos 
superiores,  incluso  el  hombre,  corresponden  ó  deben  su  origen  á  las  prime- 
ras generaciones  espontáneas  que  tuvieron  lugar  en  la  tierra,  en  cuanto  las 
condiciones  físicas  de  ésta  permitieron  la  formación  de  la  protamina,  y  los 
protozoarios  y  protofitos  á  las  generaciones  espontáneas  más  modernas. 

Como  toda  teoría  ha  de  tener  por  lo  menos  visos  ó  apariencia  de  verdad, 
y  en  su  modo  ha  de  dar  satisfactoria  explicación  de  los  hechos,  por  eso  el 
autor  de  esta  teoría  se  esfuerza  en  explicar  por  medio  de  ella  los  dos  fenó- 
menos más  importantes  que  caracterizan  la  vida:  la  asimilación  y  la  repro- 
ducción. Para  probar  que  su  biógeno^  una  vez  puesto  en  existencia  por  el 
camino  indicado  de  fuerzas  puramente  físico-químicas,  posee  la  facultad  de 
asimilar^  cree  poder  demostrar  á  su  modo:  i.°,  que  el  biógeno  debe  ser 
considerado  como  un  fermento  no  figurado  ó  enzima;  2.°,  que  los  fermentos 
no  figurados  ó  enzimas  asimilan;  3.°,  que  esta  facultad  de  ejercer  una  fun- 
ción asimilativa  la  deben  los  fermentos  á  su  condición  y  naturaleza  racémi- 
ca,  y  4.°,  que  estas  substancias  racémicas  producen  acción  desdoblante  ó 
fermentativa,  merced  á  que  su  molécula  compuesta  debe  ser  considerada 
como  constituida  por  dos  iones  moleculares.  Para  esto  último  cree  hallar 
suficiente  apoyo  en  el  experimento  de  Jungñeisch  con  el  ácido  tártrico 
derecho,  que  en  agua  caliente  dio  una  mezcla  ó  combinación  de  ácidos 
tártricos  derecho  é  izquierdo;  por  consiguiente,  un  ácido  tártrico  racémico. 
Que  los  fermentos  no  figurados  ó  enzimas  asimilen,  le  parece  al  autor  de 
esta  teoría  desprenderse  con  fuerza  irresistible  del  experimento  de  Ar- 
mando Gautier  sobre  la  acción  de  la  pepsina,  que  dice  haber  repetido, 
tomando  para  ello  todo  género  de  precauciones,  á  fin  de  que  la  acción  del 
fermento  no  se  pudiese  tergiversar.  El  medio  nutritivo  para  el  biógeno  ini- 
cial viviente  es  el  mismo  en  que  éste  ha  tenido  origen;  para  biógenos  de 
mayor  complicación  son  protaminas  inferiores,  sin  excluir,  á  lo  que  parece, 
las  substancias  minerales.  Teniendo  cada  biógeno  una  acción  específica,  se 
comprende  que  al  ejercer  su  acción  sobre  protaminas  inferiores  destruya 
en  ellas  un  ton  (derecho  ó  izquierdo),  dejando  intacto  el  otro.  De  aquí 
resultará  que  unas  protaminas  ó  masas  protamínicas,  que  sirven  de  subs- 
trato á  los  biógenos  que  la  siguen,  se  irán  cargando  de  iones  derechos,  otras 
de  iones  izquierdos,  á  consecuencia  de  la  destrucción  parcial,  quedando, 
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además,  siempre  sin  descomponer  una  mínima  proporción  del  biógeno  que 
se  destruye  y  gran  provisión  de  energía.  Puestas  en  las  debidas  condicio- 
nes, se  establecerá  entre  las  dos  masas  una  diferencia  de  ionización  estereo- 
química contraria,  que  constituye  la  causa  de  la  atracción  quimiotáxica 
sexual,  y  esas  dos  masas  se  atraerán,  se  juntarán  y  se  mezclarán  (conjuga- 
ción ó  copidación  sexual).  Queda  entonces  constituido  un  par  complejo, 
apto  para  una  nueva  vida.  Así  explica  esta  teoría,  á  lo  menos  en  su  faz 
general,  el  proceso  de  la  fecundación. 

Esta  es,  en  substancia,  si  no  me  engaño,  la  teoría  bioracémica  del  doctor 
G.  Delgado  Palacios:  no  desciendo  á  más  pormenores,  pues  no  pretendo 
escribir  un  tratado  sobre  ella,  sino  únicamente  orientar  á  los  que  lean  estas 
líneas  para  que  mejor  entiendan  de  qué  se  trata  al  emitir  mi  humilde  juicio 
acerca  de  la  teoría  en  cuestión. 

Las  ideas  contenidas  en  el  opúsculo  ó  discurso  del  Sr.  Delgado  las  pode- 
mos juzgar  desde  dos  puntos  de  vista:  desde  el  punto  de  vista  católico,  ó 
sea  á  la  luz  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica,  y  desde  el  punto  de  vista 
científico. 

Por  lo  que  toca  á  la  doctrina  católica,  suponer  en  general  la  generación 
espontánea  de  plantas  y  animales,  con  tal  que  se  excluya  al  hombre  dotado 
de  alma  espiritual,  no  veo  que,  admitida  la  existencia  de  Dios  criador  y  de 
su  acción  en  el  mundo,  sea  abiertamente  contra  las  enseñanzas  de  la  Iglesia; 
toda  vez  que  ni  ella  ha  definido  algo  sobre  el  particular,  ni  las  palabras  de 
la  Sagrada  Escritura  son  tan  claras  que  no  se  presten  á  varias  interpretacio- 
nes. Sin  embargo,  la  generación  espontánea  es  menos  conforme  con  el  sen- 
tido más  obvio  y  más  natural  que  ven  en  la  Sagrada  Escritura  comúnmente 
los  autores  ó  exégetas  católicos  tocante  á  este  punto  (i ).  Otra  cosa  es  si  se 
trata  de  hacer  aparecer  al  hombre  por  generación  espontánea  que  ha  ido 
evolucionando  hasta  llegar  al  estado  de  perfección  en  que  se  encuentra 
ahora,  como  parece  suponerlo  la  teoría  que  criticamos.  En  la  pág.  i6i  leo: 
«En  el  reino  animal  el  Homo  sapiens  corresponde  á  la  primera  generación 
espontánea,  la  más  levantada  de  las  evoluciones  específicas,  la  que  se  ha 
absorbido  toda  la  materia  vegetal  y  animal  de  la  época  geológica  y  la  que  ha 
sido  en  todos  los  períodos  la  vanguardia  del  perfeccionamiento  orgánico.» 
Ya  antes,  en  la  pág.  136,  en  la  conclusión  8,^,  había  dicho:  «El  organismo 
humano  es  el  producto  último  de  una  evolución  específica,  á  la  cual  con- 
curren las  evoluciones  parciales  de  toda  la  materia  viva  y  que  corona  la 
obra  de  la  evolución  y  perfeccionamiento  de  la  materia  terrestre.»  Y  en  la 
nota  29,  págs.  167-168,  se  dice:  «La  inteligencia  ó  alma  humana,  según  esta 
teoría  transformista,  ha  necesitado  ese  inmenso  período  de  tiempo  de  evo- 
luciones y  transformaciones  para  formarse,  constituirse  y  aparecer  por  ese 
mecanismo  trascendental  y  admirable,  adquiriendo  un  carácter  autonó- 
mico, consciente  ó  independiente  de  la  inteligencia  divina.»  Comparando, 


(i)  ín  Génesis,  cap.  i. 


488       UNA  NUEVA  TEORÍA  SOBRE  LOS  ORÍGENES  DE  LA  VIDA 

pues,  entre  sí  estos  lugares  y  ateniéndonos  al  sentido  de  las  palabras,  no 
parece  caber  ningún  género  de  duda  que,  según  la  teoría,  aparece  el  hom- 
bre por  generación  espontánea  y  por  evolución  adquiere  la  perfección  inte- 
lectual de  que  le  vemos  ahora  dotado.  Es,  por  consiguiente,  la  teoría  del 
Sr.  Delgado  en  este  punto  opuesta  á  la  Sagrada  Escritura  (i).  Podría  ser 
que  el  ilustrado  profesor  de  Física  y  Química  biológicas,  imbuido  tal  vez 
por  ideas  alemanas,  quiera  dar  otro  sentido  á  sus  palabras;  en  este  caso  ha 
de  expresar  mejor  sus  conceptos,  para  que  sus  palabras  no  induzcan  á 
error. 

Por  lo  que  concierne  al  origen  de  la  materia,  confieso  ingenuamente  que 
no  he  podido  ver  claro  qué  opina  el  autor.  Por  un  lado  parece  suponerse 
eterna;  pero  por  otro  pueda  tal  vez  tomarse  todo  lo  que  dice  como  un  ar- 
gumento ad  absurdum  y  entendiendo  por  materia,  no  la  materia  bruta  á 
secas,  sino  la  materia  viviente.  Cuando  en  la  pág.  44  dice  que  para  resolver 
el  problema  es  necesario  presentar  hechos,  porque  sin  ellos  de  nada  sirven 
las  disertaciones,  ni  nadie  nos  creerá  por  nuestra  palabra  de  honor,  que 
la  ciencia  experimental  lo  ha  de  demostrar  todo^  añade:  «El  dilema  es  terri- 
ble: ó  demostráis  que  se  puede  sintetizar  con  la  sola  ayuda  de  los  agentes 
físicos  y  químicos  y  las  materias  minerales  una  substancia  que  viva,  y  ade- 
más nos  demostráis  á  nuestra  entera  satisfacción  cómo  han  podido  efectuar 
espontáneamente  esa  síntesis  las  fuerzas  naturales,  ó  tendrenros  que  admi- 
tir que  la  materia  viviente  es  eterna,  como  eterna  es  la  materia.»  Y  aunque 
á  continuación  rechaza  que  la  materia  viviente  sea  eterna,  parece  que  deja 
en  el  aire  la  otra  parte,  esto  es,  como  eterna  es  la  materia. 

Tampoco  he  podido  alcanzar  con  claridad  en  qué  concepto  tiene  el  autor 
la  teoría  de  los  cosmozoarios.  Parece  que  la  rechaza,  por  lo  menos  en  cuanto 
esta  teoría  proclama  el  Omnc  vivitm  ab  aeternitate  a  cellula ,  y  no  puede 
menos  en  el  supuesto  de  que  la  célula  no  sea  la  unidad  biológica  irreduc- 
tible. Y,  sin  embargo,  después  de  una  larga  discusión  en  que  procura  reba- 
tir ó  desvirtuar  la  argumentación  con  que  Verworn  refuta  la  teoría  de  los 
cosmozoarios,  concluye  diciendo:  «Deduzco  como  conclusión  á  esta  parte 
ya  larga  de  nuestra  exposición,  que  la  teoría  de  los  cosmozoarios  (tengo 
para  mí  que  la  entiende  algo  modificada),  es  absolutamente  correcta  y  cien- 
tífica, y,  hoy  por^hoy,  sin  contrariar  las  pruebas  experimentales  conocidas, 
explica  el  hecho  inconcebible  de  la  aparición  primitiva  de  la  vida,  el  prís- 
tino movimiento  vital  que  se  inició  y  germinó  en  el  seno  de  la  tierra,  cuando 
los  diluvios  torrenciales  de  las  primeras  edades  geológicas  hubieron  apa- 
gado la  corteza  del  Globo  incandescente!»  (Pág.  47.) 

Pero  si  la  mente  del  autor  parece  obscura  y  confusa  acerca  de  la  mate- 
ria, si  es  eterna  ó  no,  no  así  la  del  Sr.  Luis  Razetti,  autor  del  prólogo  que 
lleva  la  obra,  en  el  cual  dicho  Sr.  Luis  Razetti  nos  habla,  sin  rebozo,  de  la 
materia  eterna^  del  Universo  infinito  y  eterno  y  otros  errores  (pág.  xii). 


(i)  Génesis,  capítulos  I  y  II,  sobre  la  creación  del  hombre. 
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Por  lo  cual  no  puede  menos  de  parecerme  i)or  este  lado  reprobable  y  aun 
perniciosa  esta  obrita.  Porque  toda  doctrina  que  sostenga  la  eternidad  de 
la  materia  es  abiertamente  contra  las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano  (i), 
como  lo  era  ya  antes  contra  las  del  Concilio  I.ateranense  IV  (2)  y  conde- 
nada por  el  Papa  Juan  XXII  en  la  proposición  2.  Ekkardi. 

¿Y  qué  hemos  de  decir  de  la  nueva  teoría  examinada  á  la  luz  de  la  cien- 
cia? En  mi  concepto  no  es  sino  un  conjunto  de  hipótesis  masó  menos  orde- 
nadas para  formar  un  sistema,  una  teoría;  uno  de  tantos  esfuerzos  inútiles, 
que  van  pasando  á  la  historia,  para  explicar  la  vida  por  caminos  y  métodos 
desproporcionados.  Su  autor  ha  querido  levantar  un  edificio  valiéndose  en 
gran  parte  de  materiales  de  otros  edificios  que  se  han  derruido  ó  irán  de- 
rruyéndose, porque  les  falta  buen  material  de  construcción.  No  quiero  con 
esto  quitar  el  mérito  ni  menguar  los  talentos  del  Sr.  Delgado,  no;  la  idea 
de  una  protamina  compuesta  de  dos  moléculas  enantimórficas,  que  obren 
á  la  manera  de  dos  iones  moleculares,  parece  original  y  propia;  y  el  sa- 
berla extender  hasta  desarrollar  con  ella  toda  una  teoría  y  conciliar  ésta 
con  multitud  de  otras  ideas  emitidas  por  otros  investigadores  revela  en  él, 
á  vueltas  de  vasta  erudición,  cualidades  intelectuales  nada  vulgares.  Por 
esto  me  duele  tanto  más  en  el  alma  que  un  hijo  tan  ilustre  de  aquella  repú- 
blica emplee  tan  relevantes  talentos  en  una  causa  tan  perdida ,  y  que  haga 
tanto  caudal  de  ciertos  autores  alemanes,  que  podrán  tener  su  mérito  mien- 
tras se  trate  de  descubrimientos  y  hechos  experimentales  (no  seré  yo  quien 
se  lo  niegue),  pero  que  desbarran  de  lo  lindo  y  dan  al  través  con  sus  ideas 
cuando  se  meten  á  filósofos. 

La  teoría  ó  sistema  del  Dr.  Delgado,  por  ingeniosa  que  parezca,  no  satis- 
face, ni  con  mucho,  ni  explica  la  vida:  cae  en  el  defecto,  á  mi  parecer,  pue- 
ril en  que  caen  toda  esa  balumba  de  teorías  que  pululan  á  nuestro  alrede- 
dor (y  su  multitud  es  argumento  de  su  pobreza),  de  querer  explicar  por  pro- 
cedimientos muy  sencillos  lo  más  complicado  que  observamos  y  admiramos 
en  los  distintos  órdenes  de  seres  que  viven,  la  vida;  donde  se  echa  de  ver 
desde  luego  la  falta  de  lógica  en  la  gran  desproporción  entre  la  causa  y  el 
efecto.  A  la  verdad ,  no  se  me  alcanza  cómo  un  biógeno  de  la  naturaleza 
que  supone  la  teoría,  por  adornado  que  esté  de  radicales,  compuestos  se- 
cundarios ó  cadenas  laterales,  sea  capaz  de  desarrollar  aquella  fuerza  mo- 
deratriz  que  lleva  un  germen  vivo,  con  una  especie  de  plan  como  preconce- 
bido, á  través  de  dificultades,  comunicando  al  germen  mil  formas  capricho- 
sas en  los  diversos  estadios  que  éste  recorre  en  su  evolución,  desde  el  óvulo 
hasta  adquirir  cierta  forma,  cierta  estructura,  cierto  crecimiento  fijo  y  de- 
terminado, cuyos  límites  no  rebasa  por  favorables  que  sean,  las  condiciones 
del  medio  en  que  vive  y  se  desarrolla,  con  tanta  variedad  en  las  partes  y 


(i)  Conc.  Vat.,  sessio  III.  Constitutio  de  fide  catholica,  cap.  i.  «De  Dios  criador  de  todas 
las  cosas.» 
(2)  Conc.  Lat.  IV.  Cap.  «Definitio  adversus  albigenses  aliosque  haereticos.» 
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funciones  y  tanta  unidad  en  el  todo  y  fin  que  persiguen.  Y  si  esto  no  puede 
la  química,  mucho  menos  podrá  poner  en  vida  una  masa  de  materia  bruta. 
Y  que  esto  tenga  que  explicar  la  teoría  del  Sr.  Delgado,  y  que  de  nada  sirve 
refugiarse  á  la  unidad  biológica  irreductible  del  biógeno  para  franquear  el 
paso,  se  desprende  de  la  misma  teoría,  según  la  cual  «la  vida  no  es  un  úl- 
timo análisis,  sino  el  resultado  de  la  actividad  racémica  de  las  moléculas  y 
de  los  átomos>  (pág.  109). 

Yo  no  veo  en  la  teoría  bioracémica^  aun  en  el  supuesto  que  existiera 
realmente  la  molécula  racémica  y  estuviese  dotada  de  la  actividad  produ- 
cida por  dos  iones  moleculares  enantimórjicos,  y  concedidas  también  las  ayu- 
das de  costa  que  necesiten  para  conservar  y  modificar  su  actividad  sin  sa- 
lirse de  la  esfera  química,  no  veo,  repito,  más  que  un  foco  ó  fuente  de  ener- 
gía para  fabricar  masas  informes  (en  sentido  biológico),  diferentes,  sí,  según 
sean  diferentes  y  complejos  los  biógenos  que  las  elaboren,  pero  que  no  se  or- 
ganizarán, ni  la  mole  que  formen  tendrá  otro  límite  en  el  crecer  y  dividirse 
que  el  que  le  señalarán  las  causas  extrínsecas;  en  una  palabra,  no  habrá 
vida.  Esta  dificultad  no  parece  haber  escapado  al  Sr.  Delgado.  «¿Cómo  se 
suman,  pregunta,  ó  se  interferencian  entre  sí  las  formas  y  estructuras  de 
las  moléculas  bioracémicas  para  constituir  una  célula  con  su  forma  y  es- 
tructura especial.^  ¿No  estaríamos  autorizados,  prosigue,  á  creer  que  la 
causa  de  esas  apariencias  se  ocultan  en  una  ley  de  la  repetición  morfológica 
y  funcional,  según  la  cual  podríamos  suponer  una  estructura  de  agrupación 
entre  dos  moléculas  bioracémicas  para  sintetizar  la  célula,  semejante  á  la 
manera  como  las  células  se  asocian  entre  sí  para  formar  el  organismo  en- 
tero.''>  Y  aun  para  la  agrupación  de  las  moléculas  minerales  para  formar 
los  biógenos  y  la  evolución  de  éstos,  se  ve  constreñida  esta  teoría  á  acudir 
á  leyes  fundamentales  é  inteligentes  (pág.  131).  Pues  preguntamos  ahora: 
¿Qué  leyes  son  ésas?  ¿No  es  eso  conceder  que  no  bastan  las  fuerzas  químicas.? 
¿No  es  eso  una  tácita  aunque  involuntaria  confesión  de  un  algo  superior 
á  la  materia  bruta  que,  modificando  lo  que  se  haya  de  modificar,  podemos 
traducir  por  vida.? 

Por  lo  demás,  es  la  teoría  bioracémica,  como  ya  se  ha  indicado,  un  con- 
junto de  especulaciones  que  no  tienen  otro  fundamento  que  hipótesis  sobre 
hipótesis.  A  buen  seguro  que  si  alguno  se  empeñase  en  negar  sencillamente 
uno  por  uno  todos  los  puntos  de  esas  especulaciones,  no  le  quedara  otro 
remedio  á  su  autor  que  confesar  paladinamente  que  no  puede  probar  nada 
ó  que  las  pruebas  no  son  irrefragables.  Y  para  tocar,  por  vía  de  ejemplo,  al- 
guno de  estos  puntos,  pregunto:  ¿Qué  prueba  el  experimento  de  Gautier,  en 
que  tanta  fuerza  parece  poner  el  Sr.  Delgado  para  probar  que  la  pepsina 
asimila.?  Nada.  i.°)  No  se  prueba  que  la  pepsina  se  fabricase  á  sí  misma, 
sino  que  se  supone,  por  parecer  imposible  que  tan  insignificante  cantidad 
de  esa  substancia  pudiese  descomponer  tanta  fibrina.  Pero  yo  no  acabo  de 
ver  esta  imposibilidad,  si  se  tiene  en  cuenta  que  2.°)  la  acción  del  fermento 
es  catalítica,  destruyendo,  diríamos,  sin  destruirse,  y  que  una  pequeña  can- 
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idad  de  fermento  basta  de  suyo  á  transformar  inmensas  cantidades  de  la 
ateria  específica  fermentable.  Un  barril  de  pólvora  se  inflamará,  poco  más 
ó  menos,  con  la  misma  rapidez  si  se  le  aplica  un  fósforo  que  si  se  le  aplica 
un  gran  tizón.  3.°)  Si  hubiese  realmente  aumento  de  pepsina^  quedarían 
por  discutir  aún  dos  puntos:  a)  de  dónde  proviene;  b)  si  es  esto  suficiente 
para  el  verdadero  concepto  de  una  asimilación  vital. 

En  el  terreno  evolucionista-transformista  las  razones  son  por  extremo 
débiles  ó  de  ningún  valor  y  las  dificultades  iusuperables.  La  explicación  que 
da  la  teoría  de  la  formación  de  las  células  sexuales  y  de  la  fecundación  me 
parece  pueril  y  absurda.  Mucho  mejor  hace,  al  tratar  de  la  formación  de  los 
sexos,  confesando  ingenuamente  que  se  nos  escapan  completamente  sus 
leyes. 

T.   PUJIULA. 


EL  VALLE  DE  ARAN 


Á  fines  de  Abril  del  año  de  1906  entré  en  el  Valle  de  Aran  para  ejercer 
allí  los  ministerios  apostólicos.  Impresionóme  tan  vivamente  la  originali- 
dad de  aquel  país,  sus  construcciones,  sus  usos,  sus  costumbres,  su  len- 
guaje, que,  á  pesar  de  lo  continuo  de  mis  tareas,  observé  mucho,  anduve, 
inquirí,  noté  y  sentí  ya  entonces  deseo  vivísimo  de  comunicar  á  otros  mis 
impresiones. 

Sí,  mis  impresiones;  que  no  voy  á  profundizar,  ni  menos  á  resolver  nin- 
guno de  los  múltiples  problemas  que  afectan  á  la  vida  de  aquel  país.  Ni  mis 
fuerzas  alcanzan  á  tanto,  ni  me  lo  permite  lo  rápido  de  la  ojeada  que  he 
dado  á  él.  Sólo  quisiera  dar  á  conocer  su  estado  precario  y  cuan  digno  es 
de  mejor  suerte,  y,  según  la  medida  de  mis  débiles  fuerzas,  mover  á  quien 
pueda  remediarlo. 

Algo  se  ha  escrito  sobre  este  asunto  en  nuestra  patria  y  en  el  extranjero, 
siendo  sobre  todo  notables  la  obra  del  ingeniero  de  montes  Sr.  Reig,  titu- 
lada El  Valle  de  Aran,  y  la  más  reciente,  de  este  mismo  año,  La  Valí 
d'Ardn,  debida  á  la  pluma  del  ingeniero  industrial  D.  Julio  Soler.  De  am- 
bas, principalmente,  me  he  servido  para  los  datos  estadísticos. 

Mi  primera  impresión  al  entrar  en  el  valle  fué  mala,  muy  mala.  Venía  de 
Francia;  que  á  ñnes  de  Abril  sólo  por  Francia  es  posible  penetrar  en  aquel 
país,  que  pertenece  á  España,  y  con  la  cual,  sin  embargo,  está  poco  menos 
que  incomunicado  la  mayor  parte  del  año.  Venía,  pues,  de  Francia;  acababa 
de  pasar  los  hermosos  puentes  que  esta  nación  tiene  echados  sobre  el  Ca- 
rona; iba  á  entrar  de  nuevo  en  mi  patria,  ansioso  de  contemplar  el  célebre 
Puente  de  Rey,  que  constituye  nuestra  frontera.  ¡Pero  qué  puente,  Dios 
mío!  Una  mala  palanca,  tan  mala  que  no  hace  mucho  se  hundió  al  paso  de 
una  carreta  de  bueyes,  habiendo  su  dueño  tenido  la  fortuna  de  oir  un  cru- 
jido que  le  alarmó,  y  saltando  á  la  opuesta  orilla,  pudo  en  salvo  contemplar 
cómo  su  vehículo  se  hundía  en  las  turbulentas  aguas  del  Carona.  Y  para 
mayor  sarcasmo,  vense  esparcidos  acá  y  allá  grandes  sillares  que  estuvie- 
ron un  día,  no  sé  cuándo,  destinados  á  la  construcción  del  puente.  Francia 
pretendió  y  ofreció  construirlo,  con  tal  que  se  declarase  internacional;  mas 
España  se  opuso,  y  con  razón,  pues  el  puente  nos  pertenece  por  entero  y 
es  de  capital  importancia  estratégica.  Ahora  parece  va  pronto  á  construirlo 
una  compañía  francesa  interesada  en  ello,  á  causa  de  la  explotación  de  las 
minas,  habiendo  tenido  ya  lugar  la  subasta  de  la  obra  el  10  de  Julio  (i). 


(i)  Advierta  el  lector  que  este  artículo  se  escribió  á  fines  de  1906. 
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Mi  segunda  impresión ;  pero  antes  bien  será  presentar  el  teatro  de  mis 

investigaciones.  Físicamente  considerado  el  Valle  de  Aran,  está  constituido 
por  la  cuenca  del  río  Carona  desde  su  origen  hasta  Puente  de  Rey;  y  en 
este  sentido,  es  un  territorio  comprendido  entre  los  42  y  43°  latitud  Norte 
y  los  4  y  5°  longitud  Este  del  meridiano  de  Madrid;  largo  de  unos  46  kiló- 
metros desde  los  lagos  de  Saboredo,  en  que  la  opinión  hoy  más  común 
coloca  el  origen  de  dicho  río,  hasta  la  frontera  francesa,  y  cuya  anchura  me- 
dia es  de  unos  60  kilómetros  cuadrados. 

Si  atendemos  á  lo  político,  se  prolonga  hacia  el  Este  y  siguiendo  la  ver- 
tiente del  Noguera  Pallaresa,  casi  hasta  Bonabé,  abarcando  toda  la  llanura 
de  Beret  y  el  territorio  de  Montgarri,  que  es  comunal  de  Salardú  y  Tredós. 
Hacia  el  Sur  también  extiende  sus  límites  más  allá  del  Hospital  de  Viella, 
siguiendo  el  Noguera  Ribagorzana  hasta  el  territorio  de  Senet.  Y  en  este 
sentido  alcanza  su  longitud  á  55  kilómetros  y  su  total  superficie  á  unos  470 
kilómetros  cuadrados. 

De  Puente  de  Rey  á  Tredós  ó  á  Bajergue,  poblaciones  casi  equidistantes 
de  la  frontera,  hay  una  distancia  de  34  kilómetros,  y  en  este  espacio  hallan 
cabida  29  parroquias,  algunas  de  ellas  con  aldeas  anejas  y  casi  todas  á  la 
orilla  del  río,  del  cual  unas  pocas,  Caneján,  Bausén,  Arres  y  Vilamós,  se 
apartan  algo,  sin  perderlo  de  vista.  De  donde  puede  fácilmente  colegirse 
cuan  próximos  están  unos  de  otros  estos  centros  de  población. 

De  ahí  la  frecuencia  del  trato,  la  mutua  confianza,  la  hospitalidad  amable 
de  aquellos  buenos  montañeses,  que  todos  se  conocen,  todos  se  tratan, 
todos  están  unidos  por  los  lazos  de  la  amistad  y  muchos  por  los  del  paren- 
tesco, todo  lo  cual  hace  del  Valle  de  Aran  como  una  sola  famiha. 

Antiguamente  estuvo  el  país  dividido  en  seis,  que  llamaban  tersones^  divi- 
sión que  aún  entre  ellos  se  conserva,  y  eran  los  siguientes:  i.°  Quate  locs 
(cuatro  lugares):  Bossost,  Les,  Caneján  y  Bausén.  2.°  Irisa,  que  comprende 
Vilamós,  Arres,  Arró,  Benós  con  Begós  y  Les  Bordes.  3.*"  Marcatosa:  Vi- 
lac,  Mont,  Montcorbau,  Betlant,  Aubert  y  Arrós.  4.°  Castiero:  Viella, 
Casau,  Causach,  Betrén,  Escuñau  y  Caserill.  5.°  Arties  y  Caros.  6,°  Pujólo: 
Salardú,  Cessa,  Uña,  Tredós  y  Bajergue. 

Son  los  araneses  altos,  robustos,  valerosos  y  muy  inteligentes;  su  carác- 
ter especial  es,  á  mi  parecer,  la  calma,  la  serenidad  imperturbable,  que 
llega  hasta  el  estoicismo.  Acostumbrados  como  están  á  una  vida  durísima, 
á  un  completo  abandono,  á  que  todo  les  llegue  tarde  y  mal ;  avezados  á 
largas  y  penosas  y  á  las  veces  expuestas  caminatas,  y  á  la  caza  del  gamo, 
del  jabalí  y  aun  del  oso,  reciben  las  contrariedades  y  afrontan  los  peligros, 
hasta  de  la  vida,  con  un  valor  heroico,  de  que  no  tenemos  idea  los  que 
habitamos  otras  regiones.  Algunos  he  visto  morir  allí  sin  médico,  sin  medi- 
cinas, sin  desearlos  siquiera  ni  quejarse  de  sus  dolores  y  precaria  situación. 
Cuando  las  desdichadas  guerras  coloniales,  volvieron  al  valle  sus  reservis- 
tas, á  la  sazón  ausentes  en  Francia,  para  no  faltar  al  ser  llamados  á  las 
armas,  para  ir  á  dar  su  vida  por  la  patria.  Llenas  están  sus  historias  de 
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heroicas  hazañas  en  sus  guerras  con  Francia,  con  los  moros  y  con  los  países 
vecinos.  Efecto  tal  vez  de  esta  misma  serenidad,  sus  riñas  y  disputas  jamás 
acaban  viniendo  á  las  manos,  ni  mucho  menos  con  muertes  y  heridas.  Raza 
noble,  laboriosa,  profundamente  cristiana.  ¡Lástima  grande  que  tan  bellas 
cualidades  vayan  degenerando  algo  á  causa  del  alcoholismo  que  va  domi- 
nándoles y  de  la  proximidad  con  Francia,  que  tiende  á  enfriar  su  fe! 

Si  quisiera  hablar  de  su  clero,  no  acabaría  de  ponderar  su  celo,  su  ilus- 
tración, su  amabilidad  urbana,  que  forma  singular  contraste  con  lo  rudo  de 
aquellas  tierras.  Tengo  para  mí  que  los  Prelados  de  Urgel  lo  han  escogido 
adrede  para  luchar  con  tantas  dificultades.  La  mitad,  por  lo  menos,  de  los 
curas  son  araneses. 

El  Valle  de  Aran  es  pobre,  muy  pobre.  El  primer  pueblo  que  visité,  y  en 
que  me  detuve  ocho  días,  fué  Caneján,  población  de  bastante  importancia 
para  aquel  país,  ya  que  con  sus  aldeas  de  San  Juan  de  Torán,  Pradet,  Bor- 
dius,  etc.,  llega  á  formar  un  núcleo  de  700  habitantes. 

Pues  bien,  en  Caneján  se  vende  tabaco  y  sellos  (cuando  los  hay)  en  el 
estanco,  y  vino  y  aguardiente  en  la  taberna,  eso  sí ;  pero  fuera  de  esto,  nada 
más:  ni  pan,  ni  aceite,  ni  azúcar,  ni  papel,  ni  nada,  absolutamente  nada. 
Van  los  vecinos  de  cuando  en  cuando  á  Francia,  al  pueblo  de  Fos,  general- 
mente, á  proveerse  de  vituallas  y  demás  cosas  necesarias,  y  tiene  cada  casa 
en  particular  sus  pobres  provisiones. 

En  Artíes,  villa  de  las  más  importantes,  no  pudimos  erigir  la  cruz  de  la 
misión  sobre  un  pilar  de  cal  y  canto  por  no  hallarse  cal  allí  ni  en  todo  el 
valle  (cantos  no  faltan,  gracias  á  Dios),  y  en  Montgarri  comí  pan  de  treinta 
y  dos  días. 

Claro  está  que  no  en  todas  las  poblaciones  es  tanta  la  escasez,  pero  sí  en 
la  mayor  parte.  Sólo  en  Vieila,  Les  y  Bossost  se  hallan  algunos  comercios  ó 
tiendas  regularmente  provistas  de  géneros  bastante  caros;  en  los  demás,  si 
algo  hay  de  esto,  es  muy  escaso. 

La  alimentación  es,  en  general,  muy  pobre.  Muchísimas  de  aquellas  gen- 
tes se  contentan  con  unos  puches  de  harina  de  maíz,  amasada  con  leche, 
para  sus  frugales  comidas. 

También  en  el  vestir  reina  la  pobreza;  pero  nótase  cierta  pulidez  y  lim- 
pieza y  hasta  lujo  en  los  trajes  de  los  días  festivos,  resabios  de  las  emigra- 
ciones y  frecuente  trato  con  Francia. 

Las  casas  suelen  ser  de  piedras  pizarrosas,  muchas  veces  sin  argamasa  y 
aun  sin  blanquear  por  fuera  ni  por  dentro,  con  los  techos  cubiertos  de 
pizarra  y  hasta  de  paja  en  algunas  aldeas  de  más  hacia  el  monte.  En  éstas, 
más  bien  chozas  que  casas,  viven  hacinados  con  sus  hijos  y  sus  animales, 
con  grave  detrimento  á  las  veces  de  la  moralidad.  No  faltan,  sin  embargo, 
regulares  y  aun  hermosos  edificios,  sobre  todo  en  las  poblaciones  más  im- 
portantes y  más  próximas  á  la  carretera. 

Efecto  de  esta  pobreza  es  el  afán  por  el  trabajo  en  los  meses  y  días  en 
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que  el  tiempo  les  permite  salir  al  campo  ó  subir  al  bosque  ó  á  las  minas. 
Trabajan  todos:  hombres,  mujeres  (aun  en  arar  y  otras  faenas  no  tan  pro- 
pias de  su  sexo)  y  niños,  con  grave  detrimento  de  la  instrucción.  Trabajan 
todos  los  días,  sin  tener  gran  cuenta  con  la  observancia  de  los  festivos, 
para  cuya  inobservancia  es  preciso  confesar  que  tienen  muchas  veces  razón 
suficiente. 

Otro  efecto  desastroso  de  la  pobreza  es  la  emigración  temporal  ó  perpe- 
tua. Todos  ó  casi  todos  los  araneses  pasan  sus  temporadas  al  año,  y  á  veces 
años  enteros,  en  Francia,  en  poblaciones  con  frecuencia  muy  apartadas,  por 
ejemplo,  en  Burdeos,  en  donde  muchos  hallan  ocupación  en  el  puerto.  Pero 
lo  más  de  lamentar  es  que  las  jóvenes  solteras  se  pasan  cada  año  solas, 
abandonadas  de  sus  padres,  dos  ó  tres  meses  en  la  vecina  república,  ocu- 
padas en  ciertas  faenas  del  campo,  con  grave  detrimento  de  la  religión  y 
las  costumbres. 

En  cuanto  á  la  emigración,  no  ya  periódica  y  temporal,  sino  perpetua, 
baste  decir,  en  general,  que  en  el  espacio  de  unos  cuarenta  años  ha  dismi- 
nuido la  población,  según  los  censos  oficiales,  en  casi  5.000  almas;  cifra 
enorme  para  una  región  que  hoy  sólo  cuenta  con  poco  más  de  6.000  habi- 
tantes. Y  cierto  que  rompe  el  corazón  ver  en  pueblos,  como  Arró  y  Artíes, 
por  ejemplo,  completamente  deshabitados,  muchos  edificios  relativamente 
grandiosos  y  magníficos. 

Cierto  que  este  valle,  rodeado  de  los  más  altos  montes  de  la  cordillera 
pirenaica,  ofrece  especiales  dificultades  por  su  clima  rigurosísimo,  que 
obliga  á  hombres  y  animales  á  vivir  durante  algunos  meses  al  año  encerra- 
dos en  las  casas,  completamente  sitiados  por  la  nieve;  pero  aun  así  el  país 
ha  sido  rico  y  contiene  en  sí  veneros  de  riqueza  inagotable,  como  luego 
diremos.  ¿De  dónde,  pues,  el  actual  abatimiento .> 

La  causa  principal  es  el  estar  encerrado  entre  dos  vallas  casi  insupera- 
bles. El  Valle  de  Aran  es  francés  cuanto  á  su  exposición,  situado  casi  por 
entero  en  la  vertiente  francesa  de  los  Pirineos;  tiene  con  Francia  comuni- 
caciones relativamente  fáciles:  los  24  kilómetros  de  carretera  que  separan 
á  Viella  de  Puente  de  Rey  hállanse  abiertos  al  tránsito  todo  el  año,  y  así 
por  esta  vía  podrían  los  araneses  proveer  á  sus  necesidades  de  alimento, 
vestido,  construcciones,  etc.,  á  precios  baratos;  pero  existe  por  este  lado 
la  infranqueable  valla  de  la  aduana,  que  á  no  ser  por  la  caridad  (que  no 
merece  otro  nombre)  de  algunos  encargados  de  la  vigilancia,  haría  comjile- 
tamente  imposible  la  vida  en  el  valle. 

Nuestros  antiguos  reyes,  amantes  de  su  pueblo  y  de  todas  sus  regiones 
y  próvidos  en  subvenir  á  las  necesidades  de  cada  una,  según  su  modo  pecu- 
liar de  ser,  concedieron  al  Aran,  entre  otras  franquicias,  grandes  alivios  en 
los  derechos  de  Aduanas,  las  cuales  puede  decirse  que  venían  á  estar  situa- 
das, no  en  la  frontera  que  separa  aquella  región  de  Francia,  sino  más  bien 
en  la  que  la  separa  del  resto  de  España.  Estos  privilegios  fueron  renovados 
y  á  las  veces  aumentados  por  los  monarcas  aragoneses  y  españoles,  desde 
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Jaime  II  en  1313  hasta  Isabel  II  en  20  de  Septiembre  de  1846.  Pero  vino  la 
revolución,  gloriosa  por  mal  nombre,  y  proclamó  la  igualdad,  y  con  pre- 
texto de  ella  abolió  dichos  justísimos  privilegios,  ¡Como  si  todo  lo  demás 
fuese  igual!  ¡Como  si  fuese  lo  mismo  vivir  en  Caneján  ó  en  Montgarri  que  en 
Madrid  ó  en  Barcelona! 

De  todos  sus  antiguos  privilegios  quédales  tan  sólo  á  los  araneses  el  de 
no  usar  papel  sellado  en  los  documentos  en  que  la  ley  lo  exige  en  otras 
partes.  Modernamente,  en  1902,  se  les  concedió  además  el  libre  tránsito, 
esto  es,  la  exención  del  pago  de  aduanas  francesas  y  españolas  para  los 
artículos  que,  procedentes  de  España,  entran  en  Francia  por  Irún  y  Port- 
Bou,  de  paso  para  Les,  exceptuados  algunos,  como  son  los  coloniales,  el 
petróleo,  el  alcohol  superior  á  16",  etc.,  etc.  Mas,  aun  así,  fácilmente  se  ve 
cuan  cara  resulta  allí  la  subsistencia,  debiendo  pagar  los  portes  por  Francia 
de  los  artículos  procedentes  de  España. 

Porque  no  hay  remedio,  hay  que  pasarlos  por  Francia;  que  si  al  Valle 
de  Aran  le  incomunican  con  esta  nación  las  aduanas  (para  los  géneros  fran- 
ceses), con  la  madre  patria  le  incomunican  á  su  vez  las  altísimas  montañas 
que  de  ella  le  separan. 

Los  principales  puertos  con  que  se  comunica  Aran  con  Cataluña  son  el 
de  Alós,  por  Beret  (1.860  metros);  el  de  la  Bonaigua  (2.000  metros)  y  el  de 
Viella  (2.435  metros);  con  Aragón  (Benasque)  se  comunica  por  el  puerto 
de  la  Picada  (2  460  metros).  Todos  estos  pasos,  á  causa  de  su  altitud  y  de 
la  proximidad  de  otros  montes  aun  más  altos,  quedan  interceptados  por  la 
nieve  la  mayor  parte  del  año;  y  aun  en  el  tiempo  en  que  están  libres,  el 
tránsito  se  hace  por  ellos  por  el  engorroso  medio  de  mulos.  ¿Cómo,  pues, 
abastecer  al  país  de  lo  más  preciso  sin  grandes  dispendios? 

Es  verdad  que  se  trabaja  algo  en  prolongar  la  carretera  que  va  de  Puente 
de  Rey  á  Viella,  hasta  hacerla  remontar  el  puerto  de  la  Bonaigua  y  unirla 
con  la  otra  carretera,  también  en  construcción,  de  Esterri  á  Sort;  pero  pre- 
gunto: ¿de  qué  alivio  va  á  servir  una  carretera  interceptada  por  la  nieve 
siete  ú  ocho  meses  al  año.?'  Es  decir,  como  servir  ya  está  sirviendo  y  ser- 
virá más  á  los  extranjeros  explotadores  de  las  minas,  y  también,  según  dicen 

malas  lenguas  de  por  allá,  á otros  explotadores.  ¡Lástima  del  dinero  que 

en  esta  obra  se  tira  casi,  cuando  la  verdadera  salvación  del  Valle  de  Aran 
está  en  otra  vía,  que  indicaré  después! 

Esta  es  la  precaria  situación  de  los  araneses. 


Y,  sin  embargo,  el  Valle  de  Aran  fué  rico  en  otros  tiempos.  Recorra  el 
viajero  los  pueblos  uno  á  uno,  y  en  casi  todos  ellos  encontrará  vestigios  de 
pasada  magnificencia. 

Iglesias  de  piedra  de  sillería,  embadurnadas,  sí,  en  su  interior  y  afeadas 
por  coros  y  tribunas  pobres  y  antiestéticos  hasta  lo  inconcebible ;  pero  que 
ostentan  todavía  su  antigua  majestad.  ¡Qué  hermosa  es,  por  ejemplo,  la 
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iglesia  de  Bossost,  con  su  originalísima  puerta  románica,  cuyo  tímpano  es 
digno  del  más  detenido  estudio  arqueológico;  sus  ábsides  y  su  torre  del 
mismo  estilo,  todo  de  piedra,  todo  riquísimo,  todo  antiguo  del  siglo  xn.  Se- 
mejantes edificios  ostentan  Vilamós,  Vilach,  aunque  su  torre  es  posterior, 
gótica,  del  siglo  xiv  ó  xv;  Viella,  Betrén,  cuya  puerta  es  mirada  como  una 
de  las  principales  joyas  arqueológicas  del  valle,  pues  en  los  cuatro  arcos 
apuntados  que  la  encuadran ,  se  cuentan  hasta  6o  figuras,  saliendo  del  se- 
pulcro unas  y  tocando  otras  instrumentos  músicos,  representación,  según 
parece,  de  la  resurrección  y  glorificación  de  los  justos;  ni  es  menos  notable 

el  ábside  de  esta  misma  iglesia Pero  no  quiero  detenerme  en  detalles 

arqueológicos  que  alargarían  demasiado  estos  apuntes  y  que  bien  merecen 
estudio  aparte.  Sólo  sí  mencionaré,  siguiendo  el  catálogo  de  monumentos 
notables,  las  iglesias  de  Gausach,  Escuñau,  Salardú,  Tredós  y,  sobre  todo,  la 
de  Artíes,  más  antigua,  á  mi  juicio,  y  más  rica  que  las  anteriores:  allí  una 
hermosa  puerta  del  siglo  xr,  allí  una  antigua  pila  bautismal  por  inmersión 
(según  me  dijeron),  allí  artísticos  retablos  del  siglo  xv  y  xvi,  allí  frescos 
hermosísimos  ó,  mejor,  pinturas  murales  sobre  tablas  del  siglo  xvi. 

Y  ya  que  de  retablos  y  frescos  hablamos,  bien  merecen  especial  mención 
el  retablo  de  San  Miguel,  en  Viella,  y  el  de  San  Martín,  en  Gausach,  y  en 
cuanto  á  frescos  ó  pinturas  murales,  además  de  alguna  de  menos  importan- 
cia que  existe  en  Viella,  es  muy  digna  de  especial  mención  la  de  Escuñau, 
que  ocupa  todo  el  lienzo  de  pared  de  frente  á  la  puerta,  y  parece  pertene- 
cer al  siglo  xvi :  representa  en  su  parte  superior  los  misterios  de  la  Pasión 
de  Jesucristo ,  en  su  parte  media  las  penas  del  infierno  y  en  la  inferior  los 
siete  pecados  capitales. 

Vense,  además,  en  las  iglesias  ornamentos  preciosísimos,  casullas,  capas, 
frontales,  muchos  de  ellos  del  siglo  xvi,  con  hermosos  bordados  represen- 
tando imágenes  de  Cristo,  de  la  Virgen  ó  de  varios  santos.  Llamóme  sin- 
gularmente la  atención  el  frontal  del  altar  lateral  de  San  Miguel,  en  Viella, 
consistente  en  una  piel  á  modo  de  pergamino,  pero  de  una  extensión  que  al- 
canzará á  unos  dos  metros  y  medio  de  largo  por  uno  de  alto,  todo  él  dorado 
y  miniado.  Cruces  parroquiales,  verdaderas  joyas  de  arte  y  de  riqueza,  se 
hallan  en  casi  todas  las  poblaciones,  perteneciendo  la  mayor  parte  al  siglo  xvi; 
son  de  plata  dorada,  de  estilo  gótico  muy  adornado,  de  una  altura  que  al- 
canza por  lo  general  á  unos  8o  centímetros,  y  contienen,  además  de  la 
imagen  de  Jesús  crucificado  en  el  anverso  y  de  la  Virgen  en  el  reverso,  seis 
ú  ocho  estatuas,  de  santos  apóstoles  comúnmente,  en  el  pedestal,  bajo  sen- 
dos doseletes  de  primorosa  labor.  Cálices,  finalmente,  y  copones  y  navetas  é 
incensarios,'entre  los  que  merece  especialísima  mención  el  incensario  del 
siglo  XII  que  conserva  la  iglesia  de  Betrén. 

Y  no  se  crea  que  estos  indicios  de  pasada  riqueza  se  hallen  solamente  en 
las  iglesias,  aunque  en  éstas  es  donde  más  se  refleja  el  antiguo  esplendor. 
Vense,  sobre  todo  en  el  alto  Aran ,  casas  particulares  muy  dignas  de  aten- 
ción. Sólo  citaré  la  casa  Rodés  y  la  torre  de  Martinón,  en  Viella,  la  de 
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Brastet,  en  Uña,  y  en  Artíes  la  casa  y  torre  de  Portóla  y  la  muy  notable  de 
Paulet  con  sus  artísticas  ventanas  góticas,  en  la  primera  de  las  cuales  se  ve 
un  escudo  con  cinco  cabezas,  recuerdo,  sin  duda,  de  la  lucha  con  los  moros, 
y  al  otro  lado  una  que  parece  esfinge  egipcia.  Todos  estos  edificios  son  del 
siglo  XVI,  siendo  aun  más  notable  por  su  antigüedad  la  casa  que  subsiste  en 
la  plaza  de  Escuñau  y  que  ostenta  en  el  frontispicio  de  su  puerta,  grabada 
en  piedra,  la  fecha  de  1343  (ó  1349). 

Y  aunque  es  verdad  que  de  estas  casas,  decaídas  muchas  de  ellas  de  su 
antiguo  esplendor,  han  desaparecido  preciosos  y  artísticos  tesoros,  alguno, 
sin  embargo,  se  conserva  todavía.  Hallé  en  Viella,  en  poder  de  una  señorita 
huérfana,  único  vastago  superviviente  de  una  antigua  y  nobilísima  familia, 
una  estatuita  de  marfil  de  cosa  de  un  palmo  de  altura  y  de  una  encantadora 
belleza,  imagen  de  María  Inmaculada,  la  cual  tengo  por  de  mucho  valor. 
Según  me  dijo  su  dueña,  vino  del  Perú  por  conducto  de  un  religioso  empa- 
rentado con  su  familia,  sin  que  pudiese  precisar  ella  la  época  ni  proporcio- 
narme ningún  otro  dato,  ni  tener  yo  tiempo  para  buscarlo  en  los  pergami- 
nos y  documentos  antiguos  que  en  la  casa  se  conservan, 

Y  ya  que  de  pergaminos  hablo,  no  dejaré  de  notar,  aunque  parezca  ello 
una  impertinente  digresión,  la  riqueza  que  de  ellos  se  encuentra  á  cada  paso, 
riqueza  inexplorada  y  que  podría  proporcionar  interesantes  datos  para  la 
historia  del  país  y  de  Cataluña,  y  aun  de  España  en  general.  Hay  en  la  sa- 
cristía de  Viella  un  armario  cerrado  con  seis  llaves,  una  para  cada  cabeza 
de  tersan,  en  el  cual  se  conservan  los  documentos  que  interesan  al  común 
bien  del  valle.  Merced  á  mi  antiguo  discípulo  y  amigo  el  alcalde  de  Viella, 
D.José  María  de  España,  tuve  á  mi  disposición  aquel  tesoro,  aunque  sin 
tiempo  más  que  para  darle  una  rapidísima  ojeada.  Allí  vi  las  firmas  de  nues- 
tros antiguos  reyes,  desde  Jaime  el  Conquistador  y  Pedro  el  Grande.  Tam- 
bién en  Artíes,  visitando  minuciosamente  la  torre  de  Portóla,  descubrí  en 
el  muro  de  la  escalera  una  portezuela  de  hierro,  y  del  hueco  que  cerraba 
extraje  un  saco  entero  de  antiguos  pergaminos,  sin  otros  muchos  que  guarda 
la  señora  actualmente  encargada  de  la  casa,  y  los  que  existen  en  la  casa 
Paulet  y  otras,  y  los  muchos  más  que  ha  destruido  la  humedad  y  han  roído 
los  ratones.  ¡Lástima  que  la  continua  ocupación  de  las  Misiones,  objeto  prin- 
cipal y  único  de  mi  viaje,  no  me  diese  lugar  á  descubrir  tantos  ocultos  teso- 
ros como  tuve  entre  las  manos!  Pero  basta  de  digresión  y  demos  un  paso 
adelante. 

No  sólo  el  Valle  de  Aran  ha  sido  rico,  sino  que  aun  hoy  tiene  en  sí  fuen- 
tes inagotables  de  riqueza. 

A  cualquiera  que  por  primera  vez  penetre  en  aquel  privilegiado  país,  no 
podrá  menos  de  llamarle  poderosamente  la  atención  el  inmenso  caudal  de 
sus  aguas.  Enclavado  el  valle  entre  las  más  altas  cumbres  del  Pirineo,  en  al- 
gunas de  las  cuales  las  nieves  son  perpetuas,  permaneciendo  en  las  demás  la 
mayor  parte  del  año,  no  es  de  extrañar  que  se  vea  surcado  por  todas  partes 
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por  corrientes  caudalosas,  que  en  continuos  saltos  y  cascadas  corren  á  jun- 
tarse para  constituir  la  principal  de  ellas,  el  Carona.  Al  contemplar  en 
Puente  de  Rey  el  caudal  de  este  río,  de  unos  ocho  á  nueve  metros  cúbicos 
por  segundo  en  estiaje,  llegando  á  1 5  y  hasta  20  en  la  época  del  deshielo, 
cuando  la  temperatura  se  eleva  repentinamente  y  va  acompañada  esta  ele- 
vación de  copiosas  lluvias,  y  lo  arrebatado  de  su  corriente,  que  en  46  kiló- 
metros de  longitud  desde  su  origen  desciende  unos  1.570  metros,  alcan- 
zando, por  consiguiente,  una  pendiente  media  de  29  por  100,  naturalmente 
se  viene  á  las  mientes  la  riqueza  industrial  á  que  podría  dar  origen  tamaña 
fuerza  hidráulica,  si  para  este  fin  se  aprovechase. 

¿Pues  qué  diré  de  la  impresión  que  causa  al  remontar  el  río,  hallarse  á 
unos  siete  kilómetros  de  la  frontera,  entre  Les  y  Bossost,  con  el  imponente 
espectáculo  de  Cledes?  Llámase  así  un  paraje  en  que,  por  unos  centenares 
de  metros  pasa  el  río  encajonado  y  estrechado  por  altísimos  peñascos,  por 
entre  los  cuales  se  precipita  bramando  y  despeñándose  en  su  centro  en  fra- 
gosa catarata.  Logré  descender  por  un  pozo  formado  entre  las  peñas,  por 
el  que  apenas  pasa  un  hombre,  hasta  tocar  casi  con  la  mano  la  hirviente 
espuma,  y  al  contemplar  la  fuerza  enorme  de  proyección  con  que  el  agua 
pasaba  ante  mi  vista  atónita,  y  el  horroroso  estruendo  con  que  me  ensor- 
decía, no  sólo  me  sentí  dominado  por  la  fruición  estética  de  tan  sublime 
espectáculo,  sino  que  al  fin  una  idea  algo  más  prosaica  y  positiva  fluctuó 
también  en  mi  espíritu.  ¡Qué  fuerza  tan  enorme!  ¡Cuánta  luz,  cuánto  calor, 
cuánto  movimiento  no  sería  capaz  de  producir !  Y  esta  idea  vuelve  á  pre- 
sentarse en  cualquier  punto  en  que  se  contemple  la  corriente  en  todas  par- 
tes rapidísima  del  río,  aunque  en  ninguna  tan  imponente  como  en  Cledes. 
Y  la  misma  idea  cien  y  cien  veces  se  repite  al  remontar  cualquiera  de  sus 
muchos  y  caudalosos  afluentes. 

¡Con  cuánto  gusto,  si  lo  limitado  de  este  escrito  me  lo  permitiera,  segui- 
ría uno  por  uno  el  curso  de  estos  ríos,  y  describiría  sus  numerosas  cascadas! 
Baste  decir  que  son  nueve  los  principales,  todos  ellos  de  considerable  cau- 
dal y  de  pendientes  muy  superiores  á  la  del  Carona,  y  todos  ellos  despe- 
ñándose una  y  muchas  veces  en  altísimas  cascadas,  como  la  del  Pix,  en 
Barrados;  la  de  Coma-escala,  en  que  se  despeña  todo  el  Iñola  desde  consi- 
derable altura ;  la  del  Forcall ;  la  hermosísima  que  forma  el  Jueu  cuando, 
habiéndose  precipitado  en  el  embudo  de  Jueu  y  recorrido  casi  un  kilóme- 
tro por  las  entrañas  de  la  tierra,  vuelve  á  aparecer  en  Güell  (ojo)  de  Jueu 
y  se  derrumba  con  fragoroso  estruendo  por  altísima  pendiente  erizada  de 
peñascos,  y  la  tan  semejante  á  ésta  que  forma  el  Aigua-moix  en  Salt  d'ai- 
guestortes,  y  otras  ciento  que,  debidamente  aprovechadas,  constituirían  un 
núcleo  industrial  superior  á  cuantos  hasta  ahora  he  visitado. 


La  segunda  fuente  de  riqueza  la  constituyen  los  pastos.  El  Valle  de  Aran 
apenas  tiene  sitios  á  propósito  para  otros  cultivos.  Hay  algo  de  cereales, 
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poca  hortaliza,  escasísimo  lino,  abundancia  de  muy  buenas  patatas;  pero  lo 
principal,  lo  característico  son  los  prados  artificiales,  que  ocupan  las  riberas 
del  Carona  y  sus  afluentes,  y  constituyen  en  primavera  una  agradable  nota 
de  verdor  y  flores ,  hermosísimo  basamento  de  los  montes  altísimos ,  cuyas 
faldas  ocupa,  y  por  los  cuales  todo  lo  posible  se  encarama,  plegándose  cual 
felpuda  alfombra  á  todas  las  sinuosidades  del  terreno.  Dos  siegas  obtienen 
los  araneses  de  sus  prados:  una  á  fines  de  Junio  y  por  todo  Julio;  otra  en 
Septiembre  ú  Octubre.  Secan  y  almacenan  esta  hierba  para  sustentar  sus 
ganados  durante  el  invierno. 

En  cuanto  va  la  nieve  desapareciendo,  van  saliendo  los  rebaños  á  pastar 
en  los  prados  naturales  situados  en  las  montañas  comunales  de  cada  pobla- 
ción. Da  gozo  por  este  tiempo  (Abril ,  Mayo  y  Junio)  oir  á  la  salida  del  sol 
el  cuerno  de  los  pastores  y  ver  á  su  ronco  son  salir  de  todas  las  casas  bue- 
yes, ovejas,  cabras,  mulos;  reunirse  en  la  plaza  y  marchar  juntos  á  las 
afueras  y  allí  dividirse  las  diferentes  clases  de  ganado  y  tomar  cada  cual  su 
dirección,  guiada  por  uno  ó  dos  pastores,  para  volver  luego,  al  entrar  la 
noche,  y  repartirse  por  sí  mismos  por  sus  casas  respectivas  llevados  de  su 
instinto,  hasta  que  á  fines  de  Junio  salgan  para  no  volver  hasta  Septiembre. 
Viven  estos  tres  meses  acampados  día  y  noche  á  campo  raso,  paciendo  la 
hierba  de  las  alturas,  al  cuidado  de  unos  pocos  pastores,  que  de  noche  se 
guarecen  en  fementidas  cabanas,  en  cuyo  interior  vense  tan  sólo  unas  po- 
brísimas  yacijas  de  paja  y  los  enseres  precisos  para  la  fabricación  más  ele- 
mental del  queso. 

Según  el  Sr.  Soler,  la  riqueza  pecuaria  del  Valle  de  Aran  consiste  actual- 
mente en  unas  2.000  yeguas,  otras  tantas  cabezas  de  ganado  mular,  4.000 
vacas  de  cría  con  otras  tantas  entre  bueyes  y  becerros;  de  12  á  15.000  ca- 
bezas de  ganado  lanar  y  2.000  ó  3.000  cabras.  Mucho  mayor  podría  ser  esta 
riqueza,  según  es  la  extensión  de  los  pastos;  pero  no  hay  capitales,  y  así 
de  dichos  pastos  se  aprovechan  los  ganaderos  franceses,  que  los  arriendan, 
alcanzando  el  ganado  extranjero  en  el  valle  durante  la  temporada  la  bonita 
suma  de  unas  30.000  cabezas  de  todo  género,  la  mayor  parte  en  la  hermosa 
llanura  de  Beret,  como  pude  ver  por  mis  propios  ojos  en  Julio  de  este  mismo 
año  de  1906. 

Gozaban  antiguamente  los  araneses  del  privilegio,  hoy  abolido,  de  com- 
prar en  Francia  é  introducir  francos  de  Aduanas  en  su  valle  hasta  500  ó 
600  potros.  Ahora,  cerrada  para  ellos  la  frontera  francesa  y  dificilísima  la 
española,  resúltales  de  escaso  provecho  el  comercio  de  animales,  que  pier- 
den mucho  de  su  precio  en  los  malos  caminos,  por  los  que  han  de  presen- 
tarse en  las  ferias  y  mercados. 


Entre  el  verdor  de  los  prados  artificiales,  que  ocupan  la  parte  baja,  y  el 
de  los  naturales,  situados  en  la  región  montañosa,  que  podríamos  llamar 
alpina  inferior,  destácase  por  su  color  más  obscuro  la  imponente  masa  de 
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los  bosques,  formados,  en  su  mayor  parte,  por  gigantescos  abetos  y  hayas 
colosales.  Espectáculo  hermoso  á  la  vista  y  fuente  de  riqueza  inagotable  si 
ordenadamente  se  explotase. 

El  Sr.  Reig  calcula  que  no  bajaría  de  unos  20.000  quintales  métricos,  ó 
sea  2.300  metros  cúbicos,  el  rendimiento  anual  de  estos  bosques  ordenada- 
mente explotados.  Y  no  falta  ciertamente  quien  vaya  á  explotarlos.  ¿Lo 
hará  ordenadamente?  Podemos  razonablemente  dudarlo. 

Refiérome  á  la  tan  manoseada  cuestión  de  la  fábrica  de  papel,  que  una 
compañía  francesa  intenta  poner  en  nuestro  valle,  y  voy  á  transcribir  algu- 
nos datos  ciertos*  sobre  este  asunto,  recogidos  de  boca  del  representante 
de  dicha  compañía,  M.  Emile  Rocher,  señor  amabilísimo  y  católico  á  carta 
cabal ,  y  otros  tomados  del  proyecto  de  ordenación  de  estos  montes  del  in- 
geniero Sr.  González  Heredia,  trabajo  completísimo  que  el  mismo  M.  Ro- 
cher puso  á  mi  disposición  para  su  estudio. 

La  Compañía  en  cuestión  es  muy  poderosa;  tiene  ya  acaparados  muchos 
bosques  en  Noruega  y  otros  países  de  Europa ;  en  el  Valle  de  Aran  ha  com- 
prado extensos  terrenos  para  levantar  dos  grandes  edificios,  uno  para  la 
confección  de  la  pasta,  aprovechando  el  salto  de  Cledes,  y  otro  para  la  fa- 
bricación del  papel,  situado  en  la  confluencia  del  Torán  con  el  Carona 
en  el  Pontaut,  y  trata  de  arrendar,  ó  tiene  ya  arrendados  para  la  explo- 
tación, los  cinco  principales  bosques  del  valle,  entre  ellos  el  hermosísimo 
y  justamente  célebre  de  Baricauba,  por  el  cual  piensan  comenzar  sus  tra- 
bajos. 

Es  de  notar  que  los  bosques  todos  del  país  son  bienes  comunales  de  los 
pueblos,  los  cuales  tienen  el  derecho  de  proveerse,  cada  uno  en  sus  bos- 
ques propios,  de  la  leña  necesaria  para  los  usos  domésticos  y  aun  al  apro- 
vechamiento de  las  maderas;  todo  lo  cual,  abolido  el  antiguo  privilegio,  no 
se  hace  hoy  sin  intervención  del  Estado.  Pues  bien,  la  compañía  papelera 
viene  obligada  á  pagar  cierta  cantidad,  bastante  crecida  por  cierto,  á  los 
pueblos  cuyos  son  los  bosques,  y  otra  al  Cobierno,  y  á  permitir  á  los  veci- 
nos el  aprovisionamiento  de  leña.  Pero  á  cualquiera  se  le  ocurre  preguntar: 
¿Y  si  se  cortan  de  una  vez  y  destruyen  los  bosques,  de  dónde  saldrá  esa  leña.? 

Según  el  proyecto  del  Sr.  Conzález  Heredia,  á  que  debe  atenerse  la  com- 
pañía, sólo  se  permite  hacer  cortas  cada  cinco  años  (pueden,  sin  embargo, 
distribuirse  de  modo  que  resulten  cortas  anuales),  siguiendo  cierta  ley  en 
los  diámetros,  de  modo  que  no  puedan  cortarse  árboles  que  no  alcancen 
á  60  centímetros  de  circunferencia,  y  viniendo  dicha  compañía  obligada  á 
la  repoblación.  Bien  se  ve  que  de  cumplirse  este  plan  no  sólo  no  se  perju- 
dica al  arbolado,  sino  que  se  favorece  su  desenvolvimiento  aclarando  or- 
denada y  científicamente  los  pies.  ¿Hará  el  Gobierno  español  cumplir  esta 
ley.?  Es  muy  de  temer  que  no,  y  en  este  caso,  con  lo  poderoso  de  los  apa- 
ratos de  que  la  compañía  dispone  y  de  no  mirar  ésta  más  que  al  lucro  pre- 
sente, en  veinte  ó  veinticinco  años  cortaría  todo  lo  cortable  y  destruiría 
toda  la  riqueza  forestal  de  aquel  hermoso  país. 
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poca  hortaliza,  escasísimo  lino,  abundancia  de  muy  buenas  patatas;  pero  lo 
principal,  lo  característico  son  los  prados  artificiales,  que  ocupan  las  riberas 
del  Carona  y  sus  afluentes,  y  constituyen  en  primavera  una  agradable  nota 
de  verdor  y  flores,  hermosísimo  basamento  de  los  montes  altísimos,  cuyas 
faldas  ocupa,  y  por  los  cuales  todo  lo  posible  se  encarama,  plegándose  cual 
felpuda  alfombra  á  todas  las  sinuosidades  del  terreno.  Dos  siegas  obtienen 
los  araneses  de  sus  prados:  una  á  fines  de  Junio  y  por  todo  Julio;  otra  en 
Septiembre  ú  Octubre.  Secan  y  almacenan  esta  hierba  para  sustentar  sus 
ganados  durante  el  invierno. 

En  cuanto  va  la  nieve  desapareciendo,  van  saliendo  los  rebaños  á  pastar 
en  los  prados  naturales  situados  en  las  montañas  comunales  de  cada  pobla- 
ción. Da  gozo  por  este  tiempo  (Abril ,  Mayo  y  Junio)  oir  á  la  salida  del  sol 
el  cuerno  de  los  pastores  y  ver  á  su  ronco  son  salir  de  todas  las  casas  bue- 
yes, ovejas,  cabras,  mulos;  reunirse  en  la  plaza  y  marchar  juntos  alas 
afueras  y  allí  dividirse  las  diferentes  clases  de  ganado  y  tomar  cada  cual  su 
dirección,  guiada  por  uno  ó  dos  pastores,  para  volver  luego,  al  entrar  la 
noche,  y  repartirse  por  sí  mismos  por  sus  casas  respectivas  llevados  de  su 
instinto,  hasta  que  á  fines  de  Junio  salgan  para  no  volver  hasta  Septiembre. 
Viven  estos  tres  meses  acampados  día  y  noche  á  campo  raso,  paciendo  la 
hierba  de  las  alturas,  al  cuidado  de  unos  pocos  pastores,  que  de  noche  se 
guarecen  en  fementidas  cabanas,  en  cuyo  interior  vense  tan  sólo  unas  po- 
brísimas  yacijas  de  paja  y  los  enseres  precisos  para  la  fabricación  más  ele- 
mental del  queso. 

Según  el  Sr.  Soler,  la  riqueza  pecuaria  del  Valle  de  Aran  consiste  actual- 
mente en  unas  2.000  yeguas,  otras  tantas  cabezas  de  ganado  mular,  4.000 
vacas  de  cría  con  otras  tantas  entre  bueyes  y  becerros;  de  12  á  15.000  ca- 
bezas de  ganado  lanar  y  2.000  ó  3.000  cabras.  Mucho  mayor  podría  ser  esta 
riqueza,  según  es  la  extensión  de  los  pastos;  pero  no  hay  capitales,  y  así 
de  dichos  pastos  se  aprovechan  los  ganaderos  franceses,  que  los  arriendan, 
alcanzando  el  ganado  extranjero  en  el  valle  durante  la  temporada  la  bonita 
suma  de  unas  30.000  cabezas  de  todo  género,  la  mayor  parte  en  la  hermosa 
llanura  de  Beret,  como  pude  ver  por  mis  propios  ojos  en  Julio  de  este  mismo 
año  de  1906. 

Gozaban  antiguamente  los  araneses  del  privilegio,  hoy  abolido,  de  com- 
prar en  Francia  é  introducir  francos  de  Aduanas  en  su  valle  hasta  500  ó 
600  potros.  Ahora,  cerrada  para  ellos  la  frontera  francesa  y  dificilísima  la 
española,  resúltales  de  escaso  provecho  el  comercio  de  animales,  que  pier- 
den mucho  de  su  precio  en  los  malos  caminos,  por  los  que  han  de  presen- 
tarse en  las  ferias  y  mercados. 


Entre  el  verdor  de  los  prados  artificiales,  que  ocupan  la  parte  baja,  y  el 
de  los  naturales,  situados  en  la  región  montañosa,  que  podríamos  llamar 
alpina  inferior,  destácase  por  su  color  más  obscuro  la  imponente  masa  de 
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los  bosques,  formados,  en  su  mayor  parte,  por  gigantescos  abetos  y  hayas 
colosales.  Espectáculo  hermoso  á  la  vista  y  fuente  de  riqueza  inagotable  si 
ordenadamente  se  explotase. 

El  Sr.  Reig  calcula  que  no  bajaría  de  unos  20.000  quintales  métricos,  ó 
sea  2.300  metros  cúbicos,  el  rendimiento  anual  de  estos  bosques  ordenada- 
mente explotados.  Y  no  falta  ciertamente  quien  vaya  á  explotarlos.  ^-Lo 
hará  ordenadamente?  Podemos  razonablemente  dudarlo. 

Refiérome  á  la  tan  manoseada  cuestión  de  la  fábrica  de  papel,  que  una 
compañía  francesa  intenta  poner  en  nuestro  valle,  y  voy  á  transcribir  algu- 
nos datos  ciertos*  sobre  este  asunto,  recogidos  de  boca  del  representante 
de  dicha  compañía,  M.  Emile  Rocher,  señor  amabilísimo  y  católico  á  carta 
cabal ,  y  otros  tomados  del  proyecto  de  ordenación  de  estos  montes  del  in- 
geniero Sr.  González  Heredia,  trabajo  completísimo  que  el  mismo  M.  Ro- 
cher puso  á  mi  disposición  para  su  estudio. 

La  Compañía  en  cuestión  es  muy  poderosa;  tiene  ya  acaparados  muchos 
bosques  en  Noruega  y  otros  países  de  Europa;  en  el  Valle  de  Aran  ha  com- 
prado extensos  terrenos  para  levantar  dos  grandes  edificios,  uno  para  la 
confección  de  la  pasta,  aprovechando  el  salto  de  Cedes,  y  otro  para  la  fa- 
bricación del  papel,  situado  en  la  confluencia  del  Torán  con  el  Carona 
en  el  Pontaut,  y  trata  de  arrendar,  ó  tiene  ya  arrendados  para  la  explo- 
tación, los  cinco  principales  bosques  del  valle,  entre  ellos  el  hermosísimo 
y  justamente  célebre  de  Baricauba,  por  el  cual  piensan  comenzar  sus  tra- 
bajos. 

Es  de  notar  que  los  bosques  todos  del  país  son  bienes  comunales  de  los 
pueblos,  los  cuales  tienen  el  derecho  de  proveerse,  cada  uno  en  sus  bos- 
ques propios,  de  la  leña  necesaria  para  los  usos  domésticos  y  aun  al  apro- 
vechamiento de  las  maderas;  todo  lo  cual,  abolido  el  antiguo  privilegio,  no 
se  hace  hoy  sin  intervención  del  Estado.  Pues  bien,  la  compañía  papelera 
viene  obligada  á  pagar  cierta  cantidad,  bastante  crecida  por  cierto,  á  los 
pueblos  cuyos  son  los  bosques,  y  otra  al  Cobierno,  y  á  permitir  á  los  veci- 
nos el  aprovisionamiento  de  leña.  Pero  á  cualquiera  se  le  ocurre  preguntar: 
¿Y  si  se  cortan  de  una  vez  y  destruyen  los  bosques,  de  dónde  saldrá  esa  leña.? 

Según  el  proyecto  del  Sr.  Conzález  Heredia,  á  que  debe  atenerse  la  com- 
pañía, sólo  se  permite  hacer  cortas  cada  cinco  años  (pueden,  sin  embargo, 
distribuirse  de  modo  que  resulten  cortas  anuales),  siguiendo  cierta  ley  en 
los  diámetros,  de  modo  que  no  puedan  cortarse  árboles  que  no  alcancen 
á  60  centímetros  de  circunferencia ,  y  viniendo  dicha  compañía  obligada  á 
la  repoblación.  Bien  se  ve  que  de  cumplirse  este  plan  no  sólo  no  se  perju- 
dica al  arbolado ,  sino  que  se  favorece  su  desenvolvimiento  aclarando  or- 
denada y  científicamente  los  pies.  ¿Hará  el  Gobierno  español  cumplir  esta 
ley.í>  Es  muy  de  temer  que  no ,  y  en  este  caso ,  con  lo  poderoso  de  los  apa- 
ratos de  que  la  compañía  dispone  y  de  no  mirar  ésta  más  que  al  lucro  pre- 
sente, en  veinte  ó  veinticinco  años  cortaría  todo  lo  cortable  y  destruiría 
toda  la  riqueza  forestal  de  aquel  hermoso  país. 
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Monsieur  Rocher  protestaba  con  todas  sus  fuerzas  de  semejante  suposi- 
ción, como  contraria  (y  ciertamente  lo  es)  á  los  intereses  de  la  compañía 
como  tal.  Si  es  así,  si  la  compañía  quiere  subsistir  perpetuamente  y  se  atien< 
á  la  ley,  nada  perdería  en  este  negocio  el  Valle  de  Aran;  al  contrario,  ten 
drían  razón  sus  habitantes  de  entusiasmarse,  como  se  entusiasman  en  gene- 
ral, con  el  proyecto  que,  además  de  conservarles  sus  bosques,  enriquecería 
á  sus  municipios  y  proporcionaría  trabajo  á  muchos  hombres.  Lo  que  sí 
está  expuesto,  y  mucho,  es  la  industria  papelera  nacional.  La  compañía 
francesa  tiene  grandes  capitales;  la  fuerza  enorme,  constante  y  baratísima; 
la  primera  materia  muy  á  mano,  con  transporte  facilísimo  y  de  ningún 
coste,  valiéndose  de  la  misma  corriente  de  los  ríos,  ni  tiene  que  temer  nada 
de  aranceles  proteccionistas,  pues  se  le  concede  el  libre  tránsito  de  adua- 
nas, por  estar  la  fábrica  situada  en  terreno  español.  ¿Quién  podrá,  por  con- 
siguiente, competir  con  ella?  Es  cierto  que  no  se  le  permite  la  libre  intro- 
ducción ilimitada,  sino  limitada  á  9.000  toneladas  al  año,  quedando  toda- 
vía 27.000  para  la  producción  nacional.  ¿Pero  esta  condición  se  cumplirá? 
Está  en  la  conciencia  de  todos  cómo  suelen  cumplirse  estas  leyes  en  nues- 
tra desdichada  patria.  Tal  vez  será  la  única  defensa  práctica  de  los  produc- 
tores españoles  unirse  y  vigilar  por  medio  de  agentes  suyos  de  confianza 
ambas  condiciones:  la  ley  de  los  diámetros  en  las  cortas  y  la  que  limita  la 
libre  introducción. 

Y  vamos  ya  á  la  cuarta  fuente  de  riqueza  en  el  Aran,  las  minas.  Sólo  din 
sobre  este  punto  que  es  aquel  país  de  los  más  ricos  en  yacimientos  metalí- 
feros, abundando  en  él  sobre  todo  el  cinc,  el  plomo j  el  cobre  y  el  hierro. 
Actualmente  se  explotan  sólo  las  minas  de  blenda  (sulfuro  de  cinc),  las 
cuales  tiene  acaparadas  una  compañía  extranjera;  en  el  Forcall,  Guerrí, 
Montolíu,  Margalida  y  tal  vez  alguna  otra  de  menor  importancia,  en  las 
cuales  hay  empleados  de  tres  á  cuatrocientos  hombres  por  lo  menos,  pro 
cedentes  de  todas  las  provincias  de  España. 

Buena  prueba  de  la  abundancia  de  estas  minas  ver  que  así  se  trabaja  en 
ellas,  á  pesar  de  las  dificultades  del  clima,  que  sólo  permite  trabajar  unos 
seis  meses  al  año,  y  la  no  menor  del  acarreo  del  mineral  al  extranjero  por 
tan  difíciles  vías  de  comunicación.  Algo  favorece  á  la  compañía  la  carrc 
tera,  que  parece  como  si  se  prolongase  expresamente  para  ella;  mucho 
más  el  tranvía  eléctrico  proyectado  (hacia  Francia,  por  supuesto)  y  en  vías 
de  pronta  ejecución,  y  la  inmediata  construcción  del  Puente  de  Rey,  que 
permitirá  el  paso  y  circulación  por  el  interior  del  valle  de  unos  automóvi- 
les de  carga  que  para  el  acarreo  tiene  la  misma  compañía  y  he  visto  circu- 
lar por  Francia  desde  el  mismo  Puente  de  Rey,  cuya  actual  palanca  no  re 
sistiría  á  su  peso.  Además  de  que  en  alguna  mina,  la  de  Montolíu,  se  están 
instalando  aparatos  con  que,  aprovechando  la  fuerza  del  río  ¡ñola,  extraer 
allí  mismo  el  metal  y  ahorrarse  así  el  acarreo  de  las  escorias. 

Otros  recursos  tiene  el  Valle  de  Aran,  aunque  de  menor  importancia  que 
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los  enunciados.  La  caza,  muy  abundante  en  ciertas  especies  no  tan  comu- 
nes, podría  proporcionar  regulares  rendimientos  en  carnes  y  pieles.  Abunda 
allí  la  perdiz  blanca  y  la  ordinaria,  el  (panvi),  gallo  silvestre  del  Pirineo;  el 
gamo,  el  jabalí,  de  cuya  especie  se  cazaron  algunos  centenares  el  invierno 
pasado,  y  no  faltan  algunos  osos. 

Después  de  la  caza,  la  pesca,  reducida  á  la  trucha,  única  especie  que 
vive  en  sus  ríos  y  lagos,  hallándose  en  todos  los  primeros  y  casi  todos  los 
segundos.  La  repoblación  ictícola  del  valle  podría  dar  muy  buenos  rendi- 
mientos, dada  la  facilidad  de  transporte  del  pescado  á  Tolosa  y  Bagnéres 
de  Luchón,  en  donde  alcanzan  durante  el  verano  precios  muy  elevados, 
llegando  á  pagarse  hasta  3,50  francos  la  libra. 

No  faltan  algunas  aguas  medicinales,  como  los  baños  termales  de  aguas 
sulfurosas  de  Les,  de  Tredós  y  sobre  todo  de  Artíes,  que,  aun  ahora,  á  pe- 
sar de  hallarse  los  establecimientos  en  un  estado  rudimentario,  atraen  á 
bastantes  forasteros.  También  tiene  Artíes  una  regular  cantera  de  mármol. 


Otra  riqueza  contiene  el  Valle  de  Aran  que  merece  especialísima  mención 
y  capítulo  aparte :  riqueza  la  llamo  en  sentido  metafórico ,  pero  bien  podría 
convertirse  en  real  y  positiva. 

Hablo  de  la  original,  sublime  belleza  de  aquel  país.  Todo  corazón  impre- 
sionable á  los  grandiosos  espectáculos  de  la  naturaleza  no  podrá  menos  de 
sentirse  conmovido,  dominado,  poseído  de  admiración  y  entusiasmo  desde 
el  momento  en  que  penetre  en  aquella  tierra  privilegiada. 

Dejo  aparte  lo  grandioso  que  debe  de  ser  en  pleno  invierno  el  espec- 
táculo de  un  paisaje  de  tan  variados  contornos  cubierto  con  el  blanco 
sudario  de  la  nieve.  He  pasado  en  el  valle  desde  fines  de  Abril  hasta  fines 
de  Julio,  y  de  su  aspecto  en  este  tiempo  me  propongo  decir  algo. 

¡Qué  hermoso  contemplar  la  verde  alfombra  de  los  prados  que  esmaltan 
innumerables  flores  silvestres,  ya  bordeando  el  camino,  que,  siempre  bulH- 
ciosas  y  juguetonas,  siguen  las  corrientes  de  las  aguas,  ya  encaramándose 
por  las  colinas  y  tapizando  hasta  cierta  altura  las  faldas  de  los  montes  más 
encumbrados!  ¡Qué  grandioso  contraste  el  del  verde  obscuro  de  los  bos- 
ques entre  el  verde  más  claro  de  las  praderas,  sirviendo  á  su  vez  de  pedestal 
á  más  altas  cumbres,  terminadas  por  imponentes  masas  graníticas  de  una 
aridez  sublime,  coronada  su  frente  con  la  blanca  aureola  de  perpetuas  nie- 
ves! Salí  un  día  solo  de  Bajergue  y  tomé  el  camino  deMontgarri;  concluida 
la  penosa  cuesta  y  en  una  revuelta  del  camino,  quedé  como  arrobado  ante 
un  espectáculo  que  difícilmente  tendrá  superior  en  el  mundo.  A  mis  pies  el 
pueblo  de  Tredós,  donde  se  juntan  cuatro  ríos ,  para  formar  el  que  desde 
allí  toma  el  nombre  de  Carona;  á  la  derecha  gran  parte  de  la  cuenca  de 
este  río,  y  á  sus  márgenes,  tapizadas  de  verdor,  Salardú,  Gessa,  Uña,  Artíes, 
Garós,  Caserill,  Escuñau  y  Betrén;  altas  sierras,  cubiertas  de  arbolado, 
alineadas  como  batallones  de  un  mismo  ejército  de  gigantes,  marcando 
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claramente  las  hondonadas  por  donde  corren  el  Iñola,  el  Balartíes,  el  río 
Negro,  y  allá  en  el  horizonte  la  blanca  silueta  de  los  Montes  Malditos.  En- 
frente la  montaña  de  Purera,  cubierta  de  verde  hierba  en  su  base  y  de  abe- 
tos en  la  cumbre,  abrazada  en  una  elipse,  que  casi  se  ve  cerrarse  allá  lejos 
en  el  fondo,  por  los  ríos  Aiguamoix  y  Ruda,  semejantes  á  dos  colosales  ser- 
pientes de  plata  que  entre  la  hierba  se  deslizan,  y  que  parecen  salir  como  de 
una  misma  guarida,  del  terrible  anfiteatro  que ,  cerrando  por  esta  parte  el 
cuadro  de  un  incomparable  contraste,  forman  las  enhiestas  cumbres  desde 
el  Montardo  hasta  el  ttic  (pico)  de  Llansas,  donde  se  contienen  los  circos 
de  Colomés,  de  Saboredo  y  de  Besibé,  cubiertos  de  innumerables  lagos  y 
sembrados  doquier  de  bloques  erráticos,  que  dan  á  aquel  terreno  un  aspecto 
terriblemente  sublime,  mezcla  incomparable  de  lo  ameno  y  sonriente  con 
lo  espantoso  y  amenazador. 

Y  espectáculos  semejantes  se  encuentran  en  Aran  á  cada  paso.  Ríos  que 
se  ocultan  en  las  entrañas  de  la  tierra  para  reaparecer  luego,  engrosado  á 
las  veces  su  caudal  por  corrientes  subterráneas  de  misterioso  origen,  ó  que 
pasan  bajo  naturales  túneles  ó  arcadas  por  ellos  mismos  cavados  en  la  roca. 
Masas  enormes  de  agua  que  se  despeñan  en  imponentes  cataratas  y  altísi- 
mas cascadas.  Innumerables  lagos  de  superficie  tranquila,  espejos  en  que 
se  mira  el  cielo,  situados  la  mayor  parte  de  ellos  á  grandes  alturas  y 
encuadrados  los  más  en  paisajes  sumamente'  agrestes.  Derrumbaderos  de 
imponente  grandiosidad;  aludes  que  descienden,  arrastrando  á  su  paso 
árboles  seculares  y  pesadísimos  peñascos,  y  que  en  su  deshielo  forman,  ya 
caprichosas  cuevas,  ya  puentes  de  nieve,  ya  otras  mil  figuras  extrañas  y 
grandiosas. 

Panoramas  magníficos  que  ofrecen  al  atrevido  excursionista  las  altas 
cumbres:  suba  á  la  Entecada  ó  al  Montlude,  y  podrá  contemplar  á  sus 
pies  todo  el  relieve  del  hermoso  valle;  ascienda  al  Montolíu  ó  Mauverne,  y 
verá  dilatarse  ante  sus  ojos  asombrados  las  inmensas  llanuras  del  Ariege  y 
Haute-Garonne  en  Francia,  y  si  es  aficionado  á  las  fuertes  impresiones, 
intente  el  escalamiento  peligrosísimo  de  la  terrible  Furcanada  ó  el  no  tan 
peligroso,  aunque  muy  difícil,  de  Aneto,  punto  culminante  y  pico  el  más 
elevado  de  la  sierra  pirenaica.  Es  cierto  que  Aneto,  y  en  general  los  Mon- 
tes Malditos,  de  que  forma  parte,  no  pertenecen  propiamente  al  Valle  de 
Aran ;  pero  están  en  su  frontera,  y  desde  él,  por  el  camino  que  parte  de 
Les  Bordes,  se  llega  allá  y  se  domina  su  cumbre  con  relativa  facilidad,  si 
puede  llamarse  relativamente  fácil  el  atravesar  unos  tres  kilómetros  de  gla- 
ciar, que  á  veces  se  agrieta,  y  pasar  el  arriesgado  Puente  de  Mahomed, 
que  á  tantos  ha  detenido  y  hecho  desistir  de  su  empresa.  Allí  hallará,  en  el 
hueco  de  un  pilar  de  piedra  toscamente  construido,  una  como  urna  de  cris- 
tal, y  dentro  de  ella  un  libro  en  que  escribir  su  nombre,  perenne  monumento 
de  su  hazaña.  Allí  podrá  espaciar  su  mirada  por  uri  mar  inmenso,  cuyas 
olas  son  sierras  y  montañas,  que  unas  á  otras  se  suceden  hasta  perderse  en 
el  dilatado  horizonte. 
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¿Á  qué  van  á  Suiza  tantos  españoles  teniendo  el  Aran  en  casa?  No  puedo 
comparar  estos  países,  pues  nunca  he  estado  en  Suiza;  pero  sí  puedo  com- 
parar fotografías  con  fotografías,  vistas  con  vistas,  Bien  puede  Suiza  glo- 
riarse de  poseer  más  colosales  obras  de  los  hombres;  pero  ¿qué  son  las 
obras  de  los  hombres  comparadas  con  las  de  Dios?  ¿Que  allá  hay  mayores 
comodidades?  Cierto;  mas  no  faltan  del  todo  en  el  Valle  de  Aran,  y  aumen- 
tarían con  el  número  de  visitantes.  ¿Que  es  más  fácil  el  acceso?  Eso  no; 
pasando  por  Francia  se  llega  á  Aran  con  toda  comodidad  y  rapidez:  saliendo 
de  Barcelona,  por  ejemplo,  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  puede  llegarse  el 
día  siguiente  para  comer  en  Les,  para  lo  cual  sólo  hay  que  andar  dos  horas 
escasas  en  coche  por  muy  buena  carretera,  y  todo  lo  demás  en  tren.  Y  no 
hay  mucha  mayor  distancia  desde  Madrid  por  Irún. 


Es,  pues,  el  Valle  de  Aran  un  país  riquísimo  por  sus  aguas,  por  sus 
pastos,  por  sus  bosques,  por  sus  minas;  país  bellísimo,  que  ofrece  el  atrac- 
tivo de  la  caza,  de  la  pesca,  de  las  grandes  excursiones,  de  preciosos  monu- 
mentos históricos  y  arqueológicos.  ¿Cómo,  pues,  está  tan  sumido  en  la  mi- 
seria ? 

Ya  lo  hemos  dicho  repetidas  veces:  por  falta  de  comunicaciones.  Ábrase 
un  túnel  que  atraviese  el  puerto  de  Viella,  y  de  este  modo,  dice  muy  bien 
el  Sr.  Reig,  conseguiriase  poner  en  comunicacióti^  para  siempre  y  en  todas 
épocas^  el  Valle  de  Aran  con  el  resto  de  España.  El  día  en  que  semejante 
túnel  se  perfore  y  una  buena  carretera,  ó,  mejor  todavía,  una  línea  férrea 
una  á  Viella  con  Lérida  por  la  vía  del  Noguera  Ribagorzana  y  una  red  bien 
combinada  de  caminos  permita  la  explotación  de  maderas  y  metales,  el 
aprovechamiento  industrial  de  los  saltos  de  agua,  el  paso  fácil  de  los  gana- 
dos y  el  acceso  á  los  puntos  en  que  más  brilla  la  hermosura  y  grandiosi- 
dad de  aquella  espléndida  naturaleza,  aquel  día  una  vida  nueva  invadiría 
aquel  bellísimo  país,  que  se  convertiría  en  la  mejor  de  nuestras  comarcas 
industriales  y  abundantísimo  venero  de  incalculable  riqueza. 

Y  no  se  crea  que  pedimos  algo  muy  difícil  y  costoso,  no;  antes  me  per- 
suado que  la  compañía  que  acometiera  empresa  semejante,  ya  que  no  lo 
haga  el  Estado,  habría  de  reportar  de  ella  pingües  beneficios. 

El  túnel  tendría,  según  los  cálculos  de  dicho  ingeniero,  1.800  metros,  y 
estaría  situado  á  1.700  de  altura,  resultando  su  coste  de  un  millón  de  pese- 
tas, aproximadamente,  capital  que  produciría,  como  añade  el  mismo  autor, 
un  4  por  100  con  cobrar,  como  derecho  de  tránsito,  una  peseta  por  cabeza 
de  ganado  caballar,  mular  ó  vacuno;  cincuenta  céntimos  por  persona, 
veinticinco  por  quintal  métrico  de  madera  y  cincuenta  por  igual  cantidad 
de  mineral.  Y  nada  se  dice  de  lo  que  podría  producir  la  industria. 

Mucho  me  pareció,  al  leer  estos  cálculos,  el  peaje  de  una  peseta  por 
caballería  y  media  por  persona;  pero  preguntando  luego  á  los  mismos 
araneses,  todos  á  una  voz  me  contestaban :  No  una  peseta^  un  duro  paga- 
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riamos  muy  gustosos.  Y  es  que,  como  arriba  dije,  reses  y  caballerías  pierden 
extraordinariamente  de  su  valor  al  atravesar  por  pésimos  caminos  los  puer- 
tos (lo  cual,  por  otra  parte,  no  puede  siempre  lograrse)  para  ser  expuestas 
á  la  venta  en  los  mercados. 

Voy  á  concluir  mi  tarea  y  nada  he  dicho  del  lenguaje;  nada  de  los  usos 
y  costumbres,  sumamente  originales  á  las  veces;  nada  de  muchísimas  otras 
cosas  que  revuelvo  en  mi  mente  con  fruición;  y  lo  que  he  dicho  j  cuan 
someramente  lo  he  tocado!  No  permite  otra  cosa  la  naturaleza  de  este 
escrito.  Léanse  las  obras  de  Reig  y  de  Soler,  ya  que  los  franceses  Gourdon, 
Lauriere  y  demás  se  ciñen  casi  exclusivamente  á  la  arqueología,  y  halla- 
ránse  abundantes  y  curiosas  noticias;  pero  sobre  todo  procure  el  que 
pueda,  verlo  por  sí  mismo. 

Vaya  á  Aran  el  arqueólogo,  vaya  el  arquitecto,  vaya  el  curioso  investi- 
gador de  lápidas  y  pergaminos,  vaya  el  alpinista,  y  yo  les  aseguro  que 
ninguno  de  ellos  se  arrepentirá  de  haber  visitado  aquella  tierra  tan  desdi- 
chada, aunque  tan  digna  de  mejor  suerte. 

Antonio  Viladevall. 
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Fotografía  á  distancia.— El  profesor  A.  Korn,  de  la  Universidad  de 
München,  en  unión  de  su  ayudante  el  ingeniero  Gustav  Will,  ha  conseguido 
reproducir  fotografías  á  una  distancia  considerable,  valiéndose  de  la  curiosa 
propiedad  que  posee  el  selenio,  metaloide  descubierto  en  1817  por  el  céle- 
bre sueco  Berzelius,  de  que  su  conductibilidad  eléctrica,  en  extremo  varia- 
ble, se  halle  en  función  de  la  cantidad  de  luz  que  reciba. 

Ha  no  pocos  años  trató  de  aprovechar  esta  cualidad  el  inventor  del  telé- 
fono, profesor  Graham  Bell,  con  el  objeto  de  suprimir  los  hilos  empleados 
como  transmisores  en  su  útilísimo  aparato,  y  al  intento  realizó  no  pocos 
experimentos;  mas,  á  pesar  de  los  grandes  espejos  parabólicos  que  em- 
pleara y  de  la  enorme  potencia  lumínica  del  foco,  que  era  el  mismo  Sol, 
hubo  de  abandonarlos  al  ver  que  los  resultados  no  se  hallaban,  en  manera 
alguna,  en  relación  con  los  medios  utilizados:  apenas  podía  transmitirse  la 
palabra  más  allá  de  algún  centenar  de  metros. 

El  profesor  Korn,  gracias  á  su  relé  para  la  luz,  consistente  en  una  lami- 
nilla de  aluminio  de  seis  centímetros  de  longitud  por  25  centésimas  de  mi- 
límetro de  anchura  y  sólo  una  centésima  de  espesor,  suspendida  entre  los 
polos  de  un  electro-imán  poderoso  (i),  ha  conseguido  aprovechar  mejor  los 
cambios  de  conductibilidad  del  selenio,  mientras  que,  gracias  á  su  compen- 
sador, también  de  selenio  (2),  disminuye  considerablemente  la  histéresis  de 
este  metaloide,  esto  es,  su  inercia  para  los  rápidos  cambios  de  conducti- 
bilidad, el  punto  más  débil  del  procedimiento. 

Para  reproducir  una  fotografía  á  distancia  se  adapta  la  película  positiva, 
que  sirve  de  original,  á  un  cilindro  de  vidrio  provisto  de  un  doble  movi- 
miento giratorio,  á  la  vez  que  de  avance,  y  se  hace  la  atraviese  un  rayo 
luminoso,  el  que,  reflejado  por  un  prisma,  hiere  una  lámina  de  selenio  in- 
tercalada en  un  circuito  eléctrico.  Dada  la  antedicha  propiedad  del  selenio, 
pasará  una  corriente,  tanto  más  intensa  cuanto  más  lo  sea  la  luz  que  pase 
al  través  de  cada  uno  de  los  puntos  de  la  película,  arrastrada  por  el  movi- 
miento del  cilindro. 

Estas  variaciones  de  conductibilidad,  con  otras  resistencias  intercalares, 
equivalentes  á  distancias  de  hasta  1.800  kilómetros,  son  suficientemente 
enérgicas  para  hacer  oscilar  la  finísima  laminilla  de  aluminio  del  relé  antes 
citado,  permitiendo  así,  ó,  por  el  contrario,  evitando  el  que  los  rayos  de 
un  segundo  foco  luminoso,  dispuesto  convenientemente  en  la  estación  re- 


(i)  Ein  Lichtrelais.  PhysikaBche  Zeitschri/t,  8  Jahr.  N."  i,  S.  i8. 
(2)  Der  Selenkompensator  und  seine  elementare  Theorie,  ibid.,  S.  19. 
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ceptora,  lleguen  á  otra  película  sensibilizada  que  se  mueve  sincrónicamente 
con  la  primera  y  donde  se  imprime  la  imagen  transmitida,  bastante  buena  (i), 
aunque  la  afee  algo  el  rayado  finísimo,  debido  á  hallarse  formada  por  la 
impresión  de  puntos  dispuestos  en  series  longitudinales. 

A  la  distancia  citada  se  necesitan  unos  diez  minutos  para  transmitir  las 
fotografías,  tiempo  que  habría  que  aumentar  á  quererse  emplear  un  cable 
submarino  como  transmisor,  dada  su  reducida  capacidad. 

Pudieran  servir  muchos  alambres  en  vez  de  un  conductor  único,  según 
propone  el  profesor  alemán,  pero  este  procedimiento  nada  tiene  de  prác- 
tico, dado  su  elevado  coste.  Precisa,  pues,  arbitrar  otro  medio  más  rápido 
y  menos  costoso,  si  se  quiere  que  este  valioso  invento  tenga  aplicación  fuera 
del  campo  de  los  experimentos. 

En  éste  ha  despertado  no  poco  la  atención  de  los  físicos,  y  ya  algunos 
constructores  anuncian  células  de  selenio,  relés,  espejos  parabólicos,  etc.; 
esto  es,  el  material  base  para  estos  estudios  como  cosa  corriente  (2). 

Al  hablar  de  los  trabajos  del  profesor  Korn,  conviene  no  olvidar  los  de 
otros  que,  por  distintos  medios,  abordaron  el  problema  de  la  transmisión 
de  las  imágenes  ópticas  á  distancia,  entre  los  que  se  cuentan  los  realizados 
por  G.  Caselli,  que  le  condujeron  al  descubrimiento  de  su  pantelégrafo,  por 
Smith,  Meyer,  d'Alincourt,  Saywer,  Bidwell,  Weiler,  Cerebotani,  etc. 

Entre  ellos  merecen  especial  mención  los  del  óptico  de  Pisa  Luigi  Pie- 
rucci,  quien  ideó  su  método  en  1904,  cuando  estudiaba  Ciencias  en  dicha 
Universidad,  y  que  continúa  perfeccionándolo  sin  cesar. 

En  principio  se  trata  de  una  cosa  muy  sencilla,  {Jura  y  llanamente  en  re- 
cubrir á  un  cilindro  metálico  con  una  capa  de  gelatina,  sensibilizar  á  ésta 
por  medio  de  una  solución  de  bicromato  amónico,  y  transformarlo  en  un 
positivo  sus  géneris,  recubriéndolo  con  una  película  negativa,  exponiéndola 
á  la  luz  y  después  á  la  acción  del  agua,  que  disolverá  la  gelatina  no  im- 
presionada. 

Una  vez  preparado  este  cilindro  transmisor,  se  monta  sobre  un  motor  de 
relojería,  como  los  de  los  fonógrafos,  provisto  de  una  punta  metálica  fija, 
análoga  á  la  de  éstos.  Si  se  hace  girar  el  cilindro,  avanzando  á  la  par,  se 
producirán  una  serie  de  cierres  y  aperturas  de  circuito,  según  que  la  punta 
toque  al  metal  desnudo  del  cilindro,  en  comunicación  con  una  corriente 
eléctrica,  ó  lo  haga  con  la  gelatina  aisladora,  y  si  se  hace  girar  de  idéntica 
manera  otro  cilindro  recubierto  de  papel,  con  él  relacionado  eléctricamente, 
y  provisto  de  una  pluma  inscriptora,  influida  por  un  electroimán,  los  cie- 
rres y  aberturas  de  la  corriente  se  marcarán  en  éste  por  puntos  ó  líneas, 
pudiéndose  así  obtener  la  reproducción  deseada,  para  la  cual  no  hace  falta 


(i)  Ueber  neue  Methoden  der  elektrischen  Fernphotographie.  Von  A.  Korn,  Ph.  Z.,  8  Jahr., 
N.°4,S.  120. 

(2)  La  casa  inglesa  Becker,  Hatton  Wall,  London,  por  ejemplo,  Nalure,  N.°  r.946, 
February  14,  1907. 
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'«1  que  exista  un  sincronismo  perfecto  en  el  movimiento  de  entrambos  cilin- 
dros, condición  nada  fácil  de  llenar  cumplidamente. 

Según  la  interesante  publicación  mensual  de  la  Sociedad  Católica  Italiana 
para  los  estudios  científicos,  de  donde  tomamos  estas  últimas  noticias,  ha 
descubierto  Pierucci  recientemente  un  papel  conductor,  cuya  baSe  es  el 
carbón  de  retorta  reducido  á  polvo  impalpable  mezclado  con  algodón,  cuya 
fabricación  ha  encomendado  á  la  casa  Pietro  Miliani,  de  Fabriano,  y  que 
varios  profesores  de  Física  y  Química  ensayan  en  la  actualidad  (i). 

Lo  mismo  que  el  procedimiento  de  la  fotografía  á  distancia,  se  halla  fun- 
dado en  la  distinta  resistencia  que  presenta  á  la  corriente  eléctrica  el  selenio, 
según  la  intensidad  y  coloración  de  la  luz  á  la  que  se  halle  sometido ,  un 
di^diXdXo, parecido  d  tm  teléfono^  que  permite  ver  un  objeto  situado  al  otro 
lado  de  la  línea,  que  en  los  experimentos  media  dos  kilómetros,  y  del  que 
no  ha  mucho  sacó  patente  de  invención  Mr.  Fowler,  de  California  (2). 
De  resultar  cierto  y  utilizable  en  la  práctica  este  hecho ,  no  cabe  duda  que 
el  tal  descubrimiento  habría  de  contarse  entre  los  más  notables  realizados 
en  el  terreno  de  la  electricidad,  tan  fecundo  en  maravillosas  sorpresas. 

Llamas  sensibles. — En  los  clásicos  experimentos  de  Konig  existe  un 
intermediario,  una  causa  de  error  más,  entre  la  onda  sonora  que  ha  de  mo- 
dificar la  forma  de  la  llama  y  la  corriente  del  gas  inflamable  que  la  produce, 
la  pared  elástica  de  la  cápsula  manométrica. 

Carlos  Marbe  ha  ideado  un  procedimiento,  gracias  al  cual  actúan  las  vi- 
braciones sonoras  directamente  sobre  la  llama  sensible,  pudiendo  obtenerse 
imágenes  duraderas  de  las  modificaciones  sufridas  por  ésta. 

En  sus  curiosos  estudios  llevados  á  cabo  en  el  Instituto  Psicológico  de  la 
Universidad  de  Frankfurt,  ha  empleado  como  llamas  sensibles  lámparas  de 
petróleo  y  de  esencia  de  trementina  y  mecheros  de  acetileno  y  gas  del 
alumbrado. 

Uno  de  sus  experimentos  consiste  en  colocar  un  diapasón  con  sus  brazos 
horizontales,  y  entre  éstos  un  pequeño  mechero  de  gas  con  boquilla  de  me- 
dio milímetro  de  diámetro  y  llama  de  40  de  altura  (3). 

Haciendo  vibrar  el  diapasón  y  pasando  por  encima  de  la  llama,  con  la 
velocidad  conveniente,  una  tira  de  papel  blanco,  el  humo  de  aquélla  dibu- 
jará ondas  elípticas,  de  dimensiones  variables,  según  el  tono,  suponiendo 
constante  al  movimiento  traslatorio  del  papel.  Así  se  obtienen  gráficas 
muy  interesentes  y  fáciles  de  conservar,  fijando  el  negro  de  humo  con  algún 
barniz,  un  poco  de  goma  laca  disuelta  en  alcohol,  por  ejemplo. 

Una  nota  dada  al  lado  de  la  llama  modifica  su  humo  de  una  manera  muy 
notable,  acaeciendo  lo  mismo  con  un  teléfono  convenientemente  dispuesto. 


(i)  Rivista  di  Física,  Matemática  e  Se.  Nat.,  Pisa,  Anno  8,  N."  85,  pp,  68-69. 

(2)  La  América  Científica,  núm.  205,  Nueva  York,  Enero  de  1907,  pág.  2. 

(3)  Erzeugung  schwingender  Flammen  mitlels  Luftübertragung.  Physik.  Zeitsch.,  8  J., 
N.°  3,  S.  92. 
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obteniéndose  imágenes  con  máximos  y  mínimos,  análogas  á  las  gráficas  de- 
ducibles  del  estudio  de  las  corrientes  alternativas  (i). 

Nueva  aplicación  de  la  fotografía.— Las  grandes  bibliotecas  exi- 
gen enormes  locales,  su  transporte  es  tan  molesto  como  oneroso,  y  la  colo- 
cación'de  los  libros  ha  de  someterse,  no  pocas  veces,  á  reglas  tan  arbitra- 
rias como  la  del  tamaño,  etc.,  así  es  que  no  deja  de  presentar  interés  la 
idea  de  reducir  lo  más  posible  el  metro  cuadrado  de  superficie  por  35  cen- 
tímetros de  profundidad  que  ocupa,  por  término  medio,  cada  centenar  de 
volúmenes  (2). 

El  Instituto  Internacional  de  Bibliografía  ha  vuelto  á  ocuparse  de  un 
procedimiento  ideado  por  el  inglés  Simpson,  quien  ya  en  1865  proponía 
reducir  los  libros  á  proporciones  microscópicas  por  medio  de  la  fotografía, 
empleándose  para  su  lectura  el  microscopio,  bien  directamente,  bien  pro- 
yectando la  imagen  ampliada  por  su  medio  sobre  la  pantalla. 

En  1870,  durante  el  sitio  de  París,  Dagron  llegó  á  transmitir  hasta  1.500 
despachos,  de  la  extensión  de  los  corrientes  telegráficos,  con  una  sola  pelí- 
cula de  4  X4  centímetros,  bastando  una  tira  de  3  x  i  centímetro  para 
contener  16  páginas  de  impresión. 

Según  el  citado  centro  científico,  se  emplearán  fichas  de  las  dimensiones 
de  la  internacional,  ó  sea  de  12,5  x  7,5  centímetros,  lo  que  da  72  centí- 
metros cuadrados  de  superficie  útil,  y  como  uno  sólo  de  éstos  basta  para 
contener  la  página  de  un  libro  cualquiera,  cada  una  de  estas  fichas  conten- 
drá 72,  cuya  lectura  no  será  difícil  valiéndose  de  un  aparato  de  proyección, 
sobre  todo  si  ésta  se  hace  sobre  un  cristal  deslustrado. 

Un  rollo  de  cinematógrafo,  ó  sea  un  film  de  100  metros  de  largo,  cabe 
en  una  caja  cilindrica  de  30  centímetros  de  diámetro  por  2,5  de  altura,  y 
contiene  500  vistas,  cada  una  de  las  cuales  puede  dar  una  imagen  de  hasta 
16  metros  cuadrados;  esto  es,  unos  80.000  metros  cuadrados  para  toda  la 
película;  pues  bien,  dejando  medio  centímetro  de  anchura  y  25  metros  de 
longitud  para  márgenes,  tendríamos  16.000  páginas  por  caja,  esto  es,  32  vo- 
lúmenes de  á  500  páginas,  una  pequeña  biblioteca  de  bolsillo,  si  se  aumen- 
tase la  anchura  para  disminuir  la  longitud,  un  poco  exagerada,  de  la  banda. 

Higiene  demográfica. —  Según  la  última  estadística  presentada  por 
Mr.  J.  Bertillon  á  la  Academia  de  Medicina,  la  mortalidad  en  París,  de  32  á 
33  por  100  durante  la  Restauración,  permaneció  estacionaria  hasta  1856- 
1860,  época  en  que  descendió  á  un  26,  siendo  hoy  de  un  17. 

El  principal  progreso  se  nota  en  la  niñez,  en  la  que  el  número  de  defun- 
ciones anuales  por  cada  millar,  que  en  1856- 1860  era  de  158  para  los  me- 
nores de  cinco  años,  13  para  los  de  cinco  á  diez  y  7  para  los  de  diez  á  ca- 
torce, hoy  es  de  55,  5  y  3,  respectivamente. 


(i)  C.  Déguisne  und  K.  Marbe.  Anaiogie  zwischen  Wechsehtr'ómenund  Schallschawingun- 
gen.  Physik.  Zeitsch.,  8  J.,  N."  7,  SS.  200-204. 
(2)  Cosmos,  N.°  16,  16  Février,  1907. 
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Entre  las  enfermedades  que  más  han  cedido  á  los  progresos  de  la  Hi- 
giene, se  hallan  las  fiebres  infecciosas  y  en  particular  el  tifus  y  la  difteria. 

En  cambio  la  tuberculosis  se  muestra  más  rebelde,  ocasionando  456  víc- 
timas por  cada  100.000  habitantes  de  la  populosa  ciudad,  en  vez  de  las  499 
que  ocasionaba  en  1886,  cifras  que  le  dan  el  triste  privilegio  de  figurar  de- 
lante de  Londres,  Berlín  y  Viena;  pero  que  la  colocan  muy  detrás  de  no 
pocas  de  nuestras  ciudades  y  aun  de  alguna  capital  de  provincia ,  que  si 
pueden  rivalizar  con  los  lugares  reputados  por  más  malsanos  del  universo, 
débenlo  en  no  pocas  ocasiones  á.tan  terrible  dolencia. 

La  nefritis,  que  acompaña  con  frecuencia  al  alcoholismo  y  el  cáncer,  ha 
progresado  en  la  capital  de  la  vecina  república  (i). 

El  tiempo  y  la  guerra.  —  Así  se  intituló  el  discurso  presidencial 
pronunciado  por  Mr.  R.  Bentley  en  la  Real  Sociedad  Meteorológica  de  In- 
glaterra al  iniciarse  el  presente  año. 

Aunque  el  desarrollo  de  tan  extenso  como  interesante  tema  exige  enorme 
suma  de  pacientes  esfuerzos,  si  se  ha  de  llevar  á  cabo  de  la  manera  que  su 
importancia  requiere,  parece  que  el  célebre  meteorólogo  inglés,  en  los 
trescientos  sesenta  y  pico  de  casos  que  cita  ha  cumplido  por  completo,  ha- 
ciendo resaltar  la  influencia,  á  veces  decisiva,  que  tienen  ciertos  factores,  al 
parecer  menos  importantes ,  pero  que,  en  manos  del  Omnipotente  y  en  su 
misma  Providencia  ordinaria,  bastan  á  veces  para  cambiar  la  faz  del  uni- 
verso. 

El  agua,  por  ejemplo,  se  hiela  en  1658  de  tal  manera  que  permite  al  rey 
de  Suecia,  Carlos  X,  caminar  sobre  el  Báltico  con  tropas  y  bagajes,  cual  si 
fuera  la  tierra  firme,  para  asaltar  á  Copenhague;  mientras  que  bajo  la  forma 
de  nieve  contribuye  á  transformar  la  retirada  de  los  franceses  de  Rusia,  en 
1 8 12  en  un  verdadero  desastre,  y  en  la  de  lluvia,  al  henchir  las  aguas  del 
Moselle,  obliga  al  desgraciado  mariscal  Bazaine  en  1870  á  permanecer  in- 
activo, según  alegara  en  su  defensa;  proporciona  una  derrota,  también  en 
dicho  año,  á  los  ingleses  en  Isandlwana  (Zululandia),  y  la  primera  victoria 
importante  á  los  germanos,  los  alemanes  de  hoy,  el  año  9  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  con  el  exterminio  de  las  legiones  del  procónsul  Quintilio  Varo. 

Esta  misma  agua,  reducida  á  vapor,  bajo  la  forma  de  densa  niebla,  es 
causa  ocasional  de  la  muerte  de  Gustavo  Adolfo  en  Lutzen,  1632. 

Por  nuestra  parte,  como  recuerda  el  autor  que  citamos,  también  sufrimos 
y  no  poco  de  la  acción  de  vientos  y  mareas,  de  lo  que  son  buena  prueba 
la  pérdida  de  la  Invencible  en  1588  y  de  otra  escuadra  de  bastante  impor- 
tancia en  1 7 19  (2). 

Alguna  vez,  sin  embargo,  nos  fueron  muy  favorables,  pudiendo  citarse 
entre  ellas  la  violenta  corriente  que,  impulsando  las  naves  del  almirante 
Bonifaz,  les  hicieron  romper  la  gruesa  cadena  con  que  los  moros  tenían  ce- 


(i)  Cosmos,  N.°  1. 1 5 1,  16  Février,  1907,  p.  168. 
(2)  Nature,  N."  1,963,  June  13,  1907,  p.  160. 
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rrado  el  paso  del  Guadalquivir,  cuando  la  gloriosa  conquista  de  Sevilla  por 
el  Rey  Santo. 

Viajes  á  las  regiones  polares. — No  ha  muchos  años  empleábase  en 
estas  expediciones  buques  de  respetable  tonelaje  y  equipados  por  numero- 
sas tripulaciones,  á  la  par  que  simplemente  veleros;  condiciones  las  tres  las 
más  abonadas  para  explicar  los  terribles  fracasos  causantes  de  tantas  víc- 
timas, y  en  los  que  alguna  vez  no  faltan  las  más  horribles  escenas,  que  fue- 
ron el  lúgubre  desenlace  de  las  expediciones  de  Sir  John  Franklin,  de  la, 
jfeannette,  etc.  Hoy  se  ha  evitado  no  poca  esto,  aunque  no  por  completo^ 
utilizando  los  medios  contrarios:  buques  pequeños,  con  motor  auxiHar 
poca  gente,  cuidando  que  ésta  sea  lo  más  escogida  que  se  pueda. 

A  pesar  de  no  merecer  este  nombre  parte  de  la  que  montaba  la  Bélgicc 
según  el  segundo  de  dicho  buque  Mr.  Georges  Lecointe  (i),  actual  directo^ 
del  Observatorio  Astronómico  de  Uccle-lez-Bruxelles,  en  la  notabilísir 
expedición  llevada  á  cabo  en  los  mares  antarticos  por  dicho  ex-ballenerc 
dotado  de  un  motor  auxiliar  de  vapor  y  mandado  por  Mr.  Adrien  De  Ger^ 
lache,  sólo  perdió  dos  hombres:  uno,  teniente  de  artillería  belga,  al  que  s« 
embarcó  á  fuerza  de  recomendaciones  por  hallarse  ya  algo  enfermo,  y  qu< 
sucumbió  de  una  enfermedad  de  corazón,  achaque  asaz  frecuente  en  los 
climas  fríos  en  exceso,  y  otro  por  una  imprudente  desobediencia,  que  U 
hizo  cayera  al  agua,  sin  que  le  pudiera  salvar  el  heroísmo  de  Lecointe. 

Una  sola  vida  ha  costado  la  expedición  á  los  mares  árticos  del  nonie 
Roald  Amunsden,  homónimo,  al  menos,  del  bravo  tercer  oficial  de  la  Bél\ 
gica,  á  pesar  de  los  fríos  excesivos  que  tuvieron  que  sufrir  los  siete  expíe 
radores,  con  frecuencia  de — 30  á— 40°,  y  alguna  hasta  de— 62°,  en  los  añc 
de  1903  á  1906  que  duraron  sus  campañas,  en  las  cuales  atravesaron  elcé^ 
lebre  paso  del  Nordeste. 

Han  permanecido  dos  años  en  las  cercanías  del  polo  magnético  NorteJ 
hoy  situado  en  la  isla  Boothia  Félix,  realizando  valiosísimos  estudios,  poi 
hallarse  dotados  de  excelentes  instrumentos,  de  los  que  carecieron  Ma¿ 
Clintock  y  el  teniente  Schwatka,  que  en  1859  y  en  1878,  respectivamente 
habían  visitado  esas  heladas  regiones  de  la  América  del  Norte. 

El  buque  empleado  fué  una  goleta  de  modestas  dimensiones,  22  metros  de 
eslora  por  4  de  manga,  la  Gjcea,  provista  de  un  motor  auxiliar  de  petróleo  (2) 

Piensan  emplear  el  petróleo  como  agente  motor,  no  sólo  Wellman  en  si 
arriesgadísima  empresa  aérea,  sino  que  también  los  belgas  en  su  segunc 
expedición  antartica,  los  que,  según  el  programa  redactado  por  Mr.  Het 
Arctowski,  uno  de  los  sabios  que  formaron  parte  de  la  primera,  tratará! 
de  penetrar  lo  más  posible  hacia  el  Sur,  avanzando  con  automóviles  po| 
encima  de  los  hielos.  Véase  Nature^  núm.  1,903,  pág.  360. 

Manuel  M.*  S.  Navarro. 


(i)  Rivue  des  Questions  Scientiphiques,  LouvaiD,  1900. 
(2)  Cosmos,  N.°  1. 154,  9  Mars,  1907,  p.  252. 
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LAS  COFRADÍAS  Y  CONGREGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

(^Continuación)  (O. 

APÉNDICE 

A) 

410.  Como  complemento,  explicación  y  aclaración  de  lo  dicho  en  el  ar- 
tículo  VII  de  este  Comentario,  n.  102-106,  Razón  y  Fe,  vol.  14,  p.  106,  107, 
debemos  citar  el  notable  decreto  dado  sobre  esta  materia  en  18  de  Enero 
del  presente  año  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

411.  Según  dicho  decreto,  en  las  iglesias  de  Religiosas,  sean  éstas  devo- 
tos solemnes,  sean  de  votos  simples,  d)  no  podrán  ser  establecidas  las  co- 
fradías propiamente  dichas  ad  niodum  corporis  organici  constltutae;  F)  pue- 
den establecerse  servatis  servandis  las  pías  asociaciones  que  consten  de 
solas  mujeres;  c)  pero  si  constan  de  varones,  ó  de  personas  de  ambos  sexos, 
queda  al  juicio  y  prudencia  del  Ordinario  el  permitir  ó  no  su  erección,  al 
cual  corresponderá  el  vigilar  para  que  todo  proceda  rectamente. 

412.  La  consulta  elevada  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares decía: 

<I.  An  decretum  S.  Congregationis  EE.  et  RR.  diei  9  Nov.  1595  extenda- 
tur  etiam  ad  pias  congregationes  puellarum  in  domibus  et  sacellis  Religio- 
sarum  erectas  .í* 

»II.  Utrum  in  prohibitione  erigendi  confraternitates  in  ecclesiis  communi- 
tatum  religiosarum,  etiam  a  S.  Sede  non  approbatarum ,  verbum  confrater- 
nitates intelligendum  sit  dumtaxat  de  confraternitatibus  sensu  stricto  dictis, 
et  de  personis  utriusque  sexus,  quae  nullam  habent  cum  Religiosis  relatio- 
nem ;  an  etiam  de  illis  piis  unionibus  aut  congregationibus  puellarum ,  quae 
a  praedictis  Religiosis  docentur  et  educantur.^» 

413.  La  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  ha  sido: 

«Ad  I  et  II.  Prohibitionem  S.  C.  Ep.  et  Reg.  diei  9  Nov.  1595  in  Tiraso- 
nen.,  quae  referebatur  tantummodo  ad  confraternitates  stricto  sensu  acce- 
ptas  in  Ecclesiis  Religiosarum  votorum  solemnium,  valere  etiam  pro  eccle- 
siis sororum  votorum  simplicium.  Quod  vero  attinet  pias  associationes,  quae 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t,  xviii,  pág.  375. 
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DECRETO     COMPLEMENTARIO     DEL     DECRETO     «UT     DEBITA» 
SOBRE   MISAS   MANUALES 

En  28  de  Mayo  del  corriente  año  ha  publicado  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  un  importantísimo  decreto  complementario  del  decreto  l/t  de- 
hita (i)  sobre  Misas  manuales,  cuyo  tenor  es  el  siguiente,  según  el  ejem- 
plar impreso  que  se  ha  dignado  enviarnos  directamente  el  limo,  y  Reveren- 
dísimo Monseñor  Cayetano  de  Lai,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio: 

S.  C.   CONCILIt   LITTERAE   DE   SATISFACTIONE   MISSARUM 

Recenti  Decreto  Ut  debita  diei  XI  mensis  Maii  MCMIV,  haec  S.  Congregatio,  varias  com- 
plexa leges  ante  iam  latas  de  Missarum  oneríbus  religiose  adimplendis,  adiectis  opportunis 
declarationibus  interpositaque  severa  sanctione,  providere  studuit  ut  res  omnium  sanctis- 
sima  summo  apud  omnes  in  honore  esset,  periculumque  amoveretur,  nequis  ullo  modo  piis 
fidelium  voluntatibus  quidquam  detraheret.  Hae  lamen  quum  essent  Sedis  Apostolicae 
curae  et  Episcoporum  soUicitudines,  non  defuerunt  abusus  ac  legis  violationes,  super  quae 
Sacra  eadem  Congregatio  excitandam  denuo  censuit  Antistitum  vigilantiam. 

Constat  enimvero,  haud  paucos,  non  obstantibus  notissimis  canonicis  praescriptionibus. 
minime  dubitasse  de  Missarum  accepta  stipe  suo  marte  demere  aliquid,  retentaque  sibi 
parte  pecuniae,  ipsas  Missas  alus  celebrandas  committere,  ea  forte  opinione  ductos,  id  sibi 
licere  vel  ob  assensum  sacerdotis,  animo  plus  minus  aequo  recipientis,  vel  ob  finem  ali- 
cuius  pii  operis  iuvandi,  exercendaeve  caritatis. 

Fuerunt  etiam  qui  contra  toties  incúlcalas  leges,  praesertim  contra  num.  3™  eiusdem 
Decreti,  hoc  genus  industriae  sibi  adsciverunt,  ut  Missarum  numerum,  quem  possent  má- 
ximum, undique  conquisitum  coUigerent.  Quo  haud  semel  factum  est,  ut  ingens  earum 
copia  manibus  privatorum  hominum  tuerit  coacérvala;  ideoque  manserit  obnoxia  periculo, 
quod  quidem,  remota  etiam  humana  malitia,  semper  imminet  rebus  privalae  fidei  commissis. 

Denique  sunt  reperli  qui,  a  lege  discedentes  expressa  num.  5°  Decreti,  Missas  celebran- 
das commiserint,  non  modo  copiosius  quam  liceret  largiri  privatis,  sed  etiam  inconsidera- 
tius;  quum  ignotis  sibi  presbyteris  easdem  crediderint,  nominis  litulive  alicuiuc  specie  de- 
cepti,  vel  aliorum  commendationibus  permoti,  qui,  nec  eos  plañe  nossent,  neo  assumpti 
oneris  gravitalem  satis  perspectam  haberent. 

Talibus  ut  occurratur  disciplinae  perlurbalionibus  utque  damna  gravissima,  quae  viola- 
tionem  Decreti  Ut  debita  consequi  solent,  pro  viribus  propulsenlur,  haec  S.  Congregatio, 
iussa  faciens  SSmi.  D.  N.  Pii  Papae  X,  Episcopos  omnes  aliosque  Ordinarios  admonet,  ut 
curam  omnem  et  vigilantiam  adhibe^nl  in  re  tanti  momenti,  edoceantque  clerum  et  admi- 
nislratores  piorum  legatorum,  quanta  ex  inobservanlia  et  contemplu  legis  pcricula  prove- 
niant;  quo  onere  ipsorura  conscientia  gravetur;  quam  temeré  arbitrium  suum  legibus  ante- 
ponant,  quas  diulurna  rerum  experienlia  ad  rei  augustissimae  tutelam  collocavil;  qua  deni- 
(|ue  sese  culpa  obstringant;  quibus  poenis  obnoxii  fiant. 


(i)  Este  decreto  véase  en  Razón  y  Fe,  vol.  x,  p.  90  sig. ;  su  comentario,  págs.  99,  240, 
378,  523  sig.,  vol.  XI,  p.  99;  sus  declaraciones  y  aplicaciones  prácticas,  vol.  Xll,  p.  239,  376, 
vol.  XIV,  p.  497.  Cfr,  vol.,  XV,  p.  374. 
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At  malo  radicitus  extirpando  Emi.  Patres  necessarium  insuper  censuerunt  huc  usque 
•  praescriptis  nova  quaedam  addere.  Itaque  re  discussa  primum  in  Congregatione  diei  23 
mensis  Martii  1907,  ac  denuo  in  sequenti  die  27  Aprilis,  sub  gravi  conscientiae  vinculo  ab 
ómnibus  servanda  haec  statuerunt: 

I.  Ut  in  posterum  quicumque  Missas  celebrandas  committere  velit  sacerdotibus,  sive  sae- 
cularibus,  sive  regularibus  extra  dioecesim  commorantibus,  hoc  faceré  debeat  per  eorum 
Ordinarium,  aut  ipso  saltem  audito  atque  annuente. 

II.  Ut  unusquisque  Ordinarius,  ubi  primum  licuerit,  suorum  sacerdotum  catalogum  con- 
ficiat,  describatque  Missarum  numerum,  quibus  quisque  satisfacere  tenetur,  quo  tutius 
deinceps  in  assignandis  Missis  procedat. 

ÍII.  penique  si  qui  vel  Episcopi  vel  sacerdotes  velint  in  posterum  Missas,  quarum  exube- 
ret  copia,  ad  Antistites  aut  presbyteros  ecclesiarum  quae  in  Oriente  sitae  sunt,  mittere, 
semper  et  in  singulis  casibus  id  praestare  debebunt  per  S.  Congregationem  Propagandae 
Fidei. 

His  autem  ómnibus  ab  infrascripto  Secretario  relatis  eidem  SSmo.  D.  N.  in  audientia 
diei  28  mensis  Aprilis,  Sanctitas  Sua  deliberationes  Emorum.  Patrum  ratas  habuit  et  con- 
firmavit,  easque  vulgar!  iussit,  contrariis  quibuslibet  minime  obstantibus. 

Datum  Romae  die  22  mensis  Maü  1907. 

t  VlNCENTIUS,  CaRD.  EpISC.  PraENESTINUS,  Pratfectus. 

C.  De  Lai,  Secretarius. 

ANOTACIONES 

A^    PARTE    EXPOSITIVA 

Como  se  ve,  el  decreto  tiene  dos  partes.  En  la  expositiva,  después  de 
recordar  los  preceptos,  declaraciones  y  penas  con  que  por  medio  del  de- 
creto Ut  debita  se  propuso  la  Sede  Apostólica  precaver  y  remediar  los  des- 
órdenes en  materia  de  tanta  importancia,  enumera  los  abusos  que,  no  obs- 
tante el  dicho  decreto,  se  han  venido  notando,  y  son: 

i.°  Que  ha  habido  muchos  que  no  han  dudado  en  retener  parte  del 
estipendio  al  dar  á  otros  á  celebrar  las  Misas  que  ellos  habían  recibido  de 
los  fieles.  Obraron  así  tal  vez  porque  creían  que  esto  les  era  lícito,  ya  por- 
que consentía  más  ó  menos  explícitamente  el  sacerdote  á  quien  daban  las 
Misas,  ya  porque  aquella  parte  del  estipendio  que  retenían  la  empleaban 
en  promover  alguna  obra  pía  ó  en  ejercitar  la  caridad. 

2.°  Que  otros  ha  habido  quienes,  contra  lo  prescrito  en  el  art.  3.°  del 
mismo  decreto  Ut  debita,  se  han  dedicado  á  recoger  y  acumular  el  mayor 
número  posible  de  Misas.  De  donde  ha  resultado  el  haberse  acumulado  un 
número  excesivo  de  Misas  en  manos  de  personas  particulares,  con  peligro 
de  que  no  se  celebren;  peligro  que  existe  siempre,  aunque  se  proceda  de 
buena  fe,  cuando  las  cosas  no  tienen  otra  salvaguardia  que  la  buena  volun- 
tad de  las  personas  particulares. 

3.°  Otros,  faltando  abiertamente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°,  entregaron 
á  sacerdotes  particulares  las  Misas  recibidas  de  los  fieles,  no  sólo  en  mayor 
cantidad  de  la  permitida  para  tales  personas,  sino  también  inconsiderada- 
mente, puesto  que,  deslumbrados  por  apariencias  de  algún  nombre  ó  título 
ó  fiándose  de  recomendaciones  de  personas  que  no  conocían  bien  á  las  per- 
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sonas  recomendadas  ó  ignoraban  lo  grave  y  delicado  de  estos  encargos,  las 
dieron  á  sacerdotes  que  les  eran  desconocidos. 

Para  obviar  tantos  abusos  y  alejar  estos  gravísimos  males,  la  Sagrada 
Congregación,  por  mandato  de  Pío  X,  exhorta  á  todos  los  Obispos  y  á  los 
demás  Ordinarios  para  que  empleen  todos  sus  cuidados  y  su  solícita  vigi- 
lancia en  cosa  de  tanta  importancia,  é  instruyan  al  clero  y  á  los  adminis- 
tradores de  legados  piadosos  acerca  de  los  peligros  que  se  originan  de  no 
observar  y  menospreciar  la  ley;  explíquenles  con  qué  peso  gravan  sus  con- 
ciencias, cuan  temerario  sea  anteponer  sus  antojos  á  las  sapientísimas  leyes 
que  una  larga  experiencia  ha  dictado  para  salvaguardia  de  cosas  tan  santas, 
en  qué  pecado  incurren  y  de  cuan  graves  penas  se  hacen  reos. 

A  fin  de  extirpar  el  mal  de  raíz  juzgó  la  Sagrada  Congregación  que  era 
necesario  añadir  nuevos  preceptos. 

Y  así,  habiéndose  discutido  este  asunto  en  la  Congregación  del  día  23  de 
Marzo  de  1907,  y  luego  en  la  de  27  de  Abril,  prescribió,  bajo  pena  de  pe- 
cado mortal,  los  tres  artículos  que  vamos  á  exponer. 

N.  B.  De  lo  que  se  dice  en  la  parte  expositiva  dedúcese  la  confirmación 
de  la  doctrina  en  varios  puntos  enseñada  en  Razón  y  Fe  al  explicar  el 
decreto  Ut  debita;  v.  gr.,  que  no  basta  cualquier  consentimiento  del  que 
recibe  las  Misas  para  que,  al  que  las  da,  le  sea  lícito  retener  parte  del  esti- 
pendio recibido  de  los  fieles;  y  esto  aunque  la  parte  retenida  del  estipendio 
se  emplee  en  obras  piadosas. 

Dedúcesa  esto  de  las  palabras  del  decreto  Recenü  que  estamos  comen- 
tando, el  cual,  entre  los  abjisus  ac  legis  violatíones ,  enumera  el  retener 
parte  del  estipendio  «ea  forte  opinione  ductos,  id  sibi  licere  vel  ob  assen- 
sum  sacerdotis,  animo  plus  minus  aequo  recipientis,  vel  ob  finem  alicujus 
pii  operis  juvandi,  exercendaeve  caritatis».  Es  necesario,  por  consiguiente, 
para  que  sea  lícito  retener  alguna  parte,  que  el  que  recibe  las  Misas  ofrezca 
y  conceda  la  disminución  non  rogatus  nec  interrogatus,  como  dijimos.  Véase 
nuestro  comentario  sobre  Misas  manuales^  n.  107,  123  y  131  ¿. 

Dedúcese  también  que  los  preceptos  y  penas  del  decreto  Ut  debita  obli- 
gan, no  sólo  á  los  sacerdotes,  sino  también  á  los  seglares,  v.  gr.,  á  los  alba- 
ceas,  como  lo  hicimos  notar  expresamente  en  dicho  opúsculo,  n.  131  ^  y 
131/-,  contra  lo  que  en  España  alguien  había  escrito.  Infiérese  esto  de  aque- 
llas palabras  «edoceantque  clerum  et  administratores  piortim  legatonim, 
quanta  ex  inobservantia  et  contemptu  legis  pericula  proveniant;  quo  onere 
ipsorum  conscientia  gravetur:  quam  temeré  arbitrium  suum  legibus  ante- 
ponant,  quas  diuturna  rerum  experientia  ad  rei  augustissimae  tutelara  col- 
loca  vit;  qua  denique  sese  culpa  obstringant;  quibus  poenis  obnoxii  fiant», 
donde,  entre  los  sujetos  al  decreto  Ut  debita  enumera,  no  sólo  á  los  ecle- 
siásticos, sino  también  á  los  administradores  de  píos  legados,  ó  sea,  gene- 
ralmente, los  albaceas. 

Parece  también  inferirse  que  para  dar  Misas  á  un  sacerdote  no  es  del 
todo  necesario  que  se  le  conozca  personalmente  como  hombre  sin  tacha; 
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pero  sí  que,  á  lo  menos,  se  sepa  por  relación  de  personas  graves,  que  le 
conozcan  bien  y  tengan  conciencia  de  la  gravedad  que  entrañan  los  encar- 
gos de  Misas,  que  tal  sacerdote  es  hombre  de  toda  confianza,  sin  que  baste 
saber  que  ejerce  este  ó  el  otro  cargo  ó  tiene  tales  ó  cuales  preeminencias. 

B)    PARTE   DISPOSITIVA 

La  parte  dispositiva  consta  de  tres  artículos.  El  primero  se  refiere  al 
envío  de  Misas  manuales  á  sacerdotes  seculares  ó  regulares,  que  vivan  fuera 
de  la  diócesis  del  que  las  envía,  sea  éste  seglar,  sea  eclesiástico.  Prescribe 
este  artículo  que  á  tales  sacerdotes  no  se  les  puede  enviar  Misas  sino  por 
medio  de  los  Ordinarios  de  los  mismos  sacerdotes  á  quienes  se  envían  las 
Misas,  ó  cuando  menos  con  el  consentimiento  ó  aprobación  de  dichos  Ordi- 
narios. 

El  mandato  se  dirige  á  los  que  envían  las  Misas,  no  á  los  que  las  reciben. 
El  Ordinario  aquí  mencionado  no  es  el  de  la  persona  que  las  envía ,  sino  el 
del  sacerdote  que  las  ha  de  recibir.  Si  el  del  que  las  ha  de  recibir  es  sacer- 
dote secular,  el  Ordinario  es  su  Obispo;  si  es  regular,  su  Padre  Provincial, 

La  razón  de  esta  disposición  parece  ser  la  necesidad  de  que  el  sacerdote 
á  quien  se  envían  sea  bien  conocido  como  persona  de  toda  confianza.  Cono- 
cimiento que  ofrece,  por  regla  general,  tanto  mayores  dificultades  cuanto 
más  lejos  vive  la  persona.  De  ahí  que  se  pida  la  intervención  del  respectivo 
Ordinario,  que  tiene  más  motivos  para  conocer  á  sus  subditos. 

El  Ordinario  no  puede  negar  su  aprobación  ó  consentimiento,  ó  dejar  de 
enviar  las  Misas  á  quien  desea  el  que  las  remite,  á  no  ser  que  en  este  envío 
ó  recepción  por  parte  del  sacerdote  se  falte  al  decreto  Ut  debita. 

De  este  mismo  artículo  parece  inferirse  claramente  que  el  Obispo  no 
puede  prohibir  que  de  sus  diócesis  se  envíen  Misas  á  cualquiera  otra,  pues 
coartaría  la  libertad  que  conceden ,  tanto  el  decreto  Ut  debita  como  el  que 
venimos  comentando.  Aquél  exime  de  toda  responsabilidad  á  quien  entrega 
las  Misas  á  un  Ordinario;  éste  traza  las  normas  á  que  deben  sujetarse  los 
que  quieran  enviar  Misas  fuera  de  la  diócesis. 

Las  Misas  que  el  Obispo  puede  prohibir  sean  enviadas  fuera  de  la  dió- 
cesis (ó,  mejor,  ya  lo  prohibe  el  decreto  Ut  debita)  son  las  que  debieron 
celebrar  ó  hacer  celebrar  sus  subditos  (no  los  regulares)  dentro  del  año  y 
no  lo  han  hecho,  las  cuales,  según  el  art.  4.°  del  decreto  Ut  debita,  han  de 
ser  entregadas  al  propio  Ordinario. 

Las  personas  que  envían  Misas  propias  no  parecen  estar  comprendidas 
en  este  artículo,  sino  únicamente  los  que  envíen  Misas  que  ellos  han  reci- 
bido de  los  fieles,  v.  gr.,  las  que  han  de  encargar  como  albaceas,  las  anejas 
á  un  beneficio,  las  que  les  han  encargado  á  ellos ,  etc.  El  que  envía  Misas 
propias  dispone  de  lo  que  es  suyo  y  á  nadie  causa  perjuicio. 

El  artículo  segundo  manda  que  el  Ordinario  tenga  un  registro  el  cual 
contenga  el  catálogo  de  todos  los  sacerdotes  de  la  diócesis  y  el  número  de 
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Misas  que  cada  uno  tiene  encargadas,  para  que  así  el  Obispo  pueda  proce- 
der con  más  acierto  al  distribuir  las  Misas. 

En  dicho  catálogo  deberán  anotarse  las  Misas  que  cada  sacerdote  tenga 
obligación  de  celebrar,  v.  gr.,  las  Misas  pro  popílo,  las  que  pesan  sobre  los 
capellanes  ó  beneficiados  por  fundación,  las  que  el  Obispo  les  haya  encar- 
gado de  la  colectoría  diocesana  ó  las  que  con  su  anuencia  ó  por  su  medio 
le  hayan  enviado  de  otras  diócesis,  las  que  le  conste  al  Prelado  que  por 
testamentaría  se  le  han  entregado,  etc.;  pero  no  parece  que  cada  sacerdote 
tenga  obligación  de  dar  cuenta  al  Ordinario  de  las  Misas  que  privadamente 
le  encarguen.  Pues,  á  lo  menos  directamente,  tal  obligación  no  se  les  ha  im- 
puesto. 

Decimos  directamente^  porque  indirectamente  tal  vez  se  la  puede  impo- 
ner el  Prelado,  diciendo  que,  al  tener  que  distribuir  Misas,  no  las  repartirá 
sino  entre  los  sacerdotes  que  de  tiempo  en  tiempo ,  v.  gr. ,  cada  trimestre, 
le  vayan  enviando  nota  de  las  Misas  que  tengan  encargadas,  y  que  enten- 
derá que  los  que  así  no  lo  hagan  no  necesitan  celebración. 

Con  esta  prescripción,  unida  á  la  anterior,  desea  la  Santa  Sede  que  se 
evite  el  peligro  de  que  en  manos  de  un  mismo  sacerdote  llegue  á  reunirse 
un  número  excesivo  de  Misas,  ya  por  enviárselas  de  diversas  diócesis  sin 
saber  el  uno  del  otro,  lo  cual  se  evita  si  todos  esos  envíos  se  hacen  por  me- 
dio del  Ordinario  del  que  las  ha  de  recibir;  ya  porque  el  mismo  Ordinario, 
no  acordándose  de  las  ya  enviadas  por  su  mediación  ó  con  su  consenti- 
miento, envía  él,  ó  permite  que  otros  envíen,  nuevas  Misas:  inconveniente 
que  podrá  evitarse  llevando  y  consultando  el  mencionado  registro. 

El  tercer  artículo  dispone  que  tanto  los  Obispos  como  los  sacerdotes 
que  tengan  Misas  sobrantes,  y  quieran  enviarlas  á  los  Prelados,  ó  á  los 
sacerdotes  de  las  regiones  orientales,  de  cualquier  rito  y  nacionalidad  que 
sean,  ya  pertenezcan  á  diócesis  propiamente  dichas,  ya  á  vicariatos  apos- 
tólicos, etc.,  deben  hacerlo  siempre  por  medio  déla  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide. 

Este  decreto  no  es  preceptivo  para  los  seglares,  ni  parece  serlo  para  los 
sacerdotes  en  cuanto  sean  albaceas  y  en  virtud  de  este  cargo  envíen  Misas 
á  los  sacerdotes  que  están  en  Oriente,  sean  ó  no  europeos,  sean  ó  no  misio- 
neros, ya  pertenezcan  al  rito  latino,  ya  á  alguno  de  los  ritos  orientales. 

Las  palabras  Missas  quorum  exuberent  copia  parecen  designar  las  Misas 
que  recibieron  para  celebrarlas  por  sí  ó,  si  se  trata  de  Prelados ,  por  medio 
de  sus  subditos,  lo  cual  no  afecta  á  los  albaceas  como  tales,  aunque  sean 
sacerdotes  ú  Obispos. 

Parécenos  también  probable  que  los  Provinciales  de  las  Ordenes  religio- 
sas establecidas  en  Europa  y  que  tienen  Misiones  en  Oriente,  pueden  en- 
viar directamente  Misas  á  los  religiosos  subditos  suyos,  sin  necesidad  de 
hacerlo  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  pues 
así  como  legítimamente  las  recibieron  para  hacerlas  celebrar  por  medio  de 
sus  subditos,  así  legítimamente  pueden  hacer  que  éstos  las  celebren. 
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SOBRE  LOS  ENFERMOS  QUE  PUEDEN  COMULGAR  SIN  ESTAR  EN  AYUNAS 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  fecha  6  de  Marzo  del  co- 
rriente año,  ha  declarado  que  con  el  nombre  de  enfermos  qui  a  mense  de- 
aimbunt,  y  á  los  cuales  se  les  concedió  por  el  decreto  de  7  de  Diciembre 
de  1906  (i)  la  facultad  de  comulgar  algunas  veces  aun  sin  estar  en  ayunas, 
vienen  comprendidos  también  dichos  enfermos  que  están  graves  y  no  pue- 
den guardar  el  ayuno  natural,  aunque  no  puedan  estar  en  cama,  ó  se  le- 
vanten de  ella  algunas  horas  cada  día. 

Dice  así: 

Decretum  de  S.  Communione  infirmis  non  jejunis.  6  Mar.  1907.— Proposito  in 
S.  Congregatione  dubio,  An  nomine  infirmorum  qui  a  mense  decumbunt,  et  idcirco  juxta 
Decretum  diei  7  Decembris  1906  S.  Eucharistiam  non  jejuni  sumare  possunt,  intelligantur 
solummodo  infirmi  qui  in  lecto  decumbunt,  an  potius  comprehendantur  quoque  qui,  quam- 
vis  gravi  morbo  correpti  et  ex  medici  judicio  naturale  jejunium  servare  non  valentes,  ni- 
hilominus  in  lecto  decumbere  non  possunt,  aut  ex  eo  aliquibus  horis  diei  surgere  queunt. 

Eadem  S.  Congregatio  die  6  Martii  1907  respondendum  censuit:  Comprehendi,  facto 
verbo  cum  SSmo.  ad  cautelara. 

Die  vero  25  Martii  currentis  anni  SSmus.  Dnus.  Noster  Pius  PP.  X,  audita  relatione 
infra  scripti  Secretarii  S.  C.  Concilii,  resolutionem  ejusdem  S.  C.  ratam  habere  et  confir- 
mare benigne  dignatus  est  et  publicari  mandavit,  contrariis  quibuscumque  minime  ob- 
stantibus. 

VINCENTIÜS  Card.  Ep.  Praenest.,  Praej. 
C.  De  'Lm,  Secret, 

Como  se  ve,  este  decreto  confirma  lo  que  en  Febrero  de  este  mismo  año 
se  había  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  xvii,  p.  293,  n.  214,  nota. 

Allí  dimos  esta  interpretación  como  probable,  no  como  cierta;  y  como 
probable  y  no  claramente  cierta  debió  juzgarla  la  Sagrada  Congregación, 
ya  que  para  dar  esta  interpretación  como  auténtica  recurrió  al  Papa  ad 
cautelam. 

Esta  misma  declaración  parece  favorecer  no  poco  la  otra  interpretación 
que  allí  mismo,  en  la  p.  240,  N.  B.^  se  juzgó  probable. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 


ROGATIVAS   ANUALES   PARA    LA   COMUNIÓN   DIARIA 

I .  Para  promover  más  y  más  la  comunión  frecuente  y  diaria  ha  dirigido 
la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  el  día  10  de  Abril  del  corriente 
año,  una  circular  á  todos  los  Obispos  del  orbe  católico,  manifestándoles  los 


i)  Véase  este  decreto  en  Razón  y  Fe,  vol.  .xvii,  p.  239. 
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deseos  de  Su  Santidad  para  que  en  todas  y  cada  una  de  las  catedrales  se 
celebre  cada  año  un  triduo  para  este  fin,  dentro  de  la  Octava  del  Corpus,  ó 
en  otro  tiempo  del  año,  si  las  circunstancias  así  lo  aconsejan,  á  juicio  de  los 
Ordinarios. 

2.  En  su  forma  este  triduo  es  semejante  á  los  que  celebra  la  liga  sacer- 
dotal Eucarística.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  xvn,  p.  369,  n.  241-244. 

3.  El  triduo  debe  siempre  celebrarse  en  viernes,  sábado  y  domingo.  En 
cada  uno  de  dichos  días  habrá  sermón,  en  el  que  se  hablará  al  pueblo  sobre 
las  excelencias  de  la  Eucaristía  y  sobre  las  disposiciones  para  recibirla. 
Terminado  el  sermón,  se  expondrá  Su  Divina  Majestad  y  se  dirá  la  oración 
para  que  se  extienda  el  uso  de  la  comunión  diaria,  cuya  traducción  dimos 
en  Razón  y  Fe,  vol.  xv,  p.  134.  Después  se  cantará  el  Tantum  ergo,  y  se 
dará  la  bendición  al  pueblo  con  el  Santísimo. 

4.  El  domingo  por  la  mañana,  en  la  Misa  parroquial,  predicará  el  párroco 
una  homilía  sobre  el  Evangelio  de  la  dominica  infraoctava  del  Corpus,  si 
en  esta  octava  se  celebra  el  triduo,  y  en  la  Misa  habrá  comunión  general. 
Si  el  triduo  se  celebra  en  otro  tiempo,  en  vez  de  la  homilía  habrá  sermón 
para  enfervorizar  al  pueblo  y  disponerle  á  recibir  la  Eucaristía  que  se  ha  de 
distribuir  en  aquella  Misa. 

5.  La  función  de  la  tarde  será  como  en  los  días  anteriores,  procurando 
los  oradores  exhortar  á  los  fieles  á  una  ferviente  devoción  hacia  la  Euca- 
ristía y  á  recibirla  con  mayor  frecuencia,  según  la  aprobada  doctrina  del 
Catecismo  romano,  como  indica  el  decreto  Sacra  Tridentina  Synodus,  en 
el  n.  VI.  Se  cantará  el  Te  Deimi  antes  del  Tanium  ergo. 

6.  Para  que  á  todos  sea  patente  cuan  ardientes  deseos  tiene  Su  Santidad 
de  promover  la  mayor  frecuencia  de  la  comunión ,  recomienda  con  todo 
encarecimiento  que  también  en  las  parroquias,  según  dicte  á  cada  Prelado 
su  prudencia  y  sagacidad,  se  celebren,  por  lo  menos,  las  funciones  que  en  el 
domingo  del  triduo  han  de  celebrarse  en  las  catedrales. 

7.  Con  el  fin  de  que  los  fieles  más  diligentemente  concurran  á  estas  fun- 
ciones, ha  concedido  Pío  X  las  siguientes  indulgencias,  aplicables  á  los  di- 
funtos : 

i.°  Siete  años  y  siete  cuarentenas  cada  día  del  triduo. 

2.^  Plenaria  durante  el  triduo,  el  día  que  cada  uno  elija,  con  tal  que 
asista  á  todas  las  funciones  del  triduo,  confiese  y  com  ilgue  durante  él  3 
ruegue  á  intención  de  Su  Santidad, 

3."  Plenaria  el  domingo  del  triduo,  la  cual  ganarán  todos  los  que,  ha- 
biendo confesado,  reciban  al  Señor  en  la  comunión  general  de  la  catedral,  ó 
de  la  parroquia  donde  esta  función  se  celebre,  y  oren  á  intención  de  Su 
Santidad. 

8.  N.  B.  a)  Por  consiguiente,  durante  el  triduo  pueden  ganarse  dos 
indulgencias  plenarias,  si  se  asiste  á  todas  las  funciones  del  triduo  y  se  con- 
fiesa y  comulga  el  viernes  ó  sábado  y  además  en  la  comunión  general  del 
domingo. 
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b)  Aunque  no  se  comulgue  en  la  general  ni  se  asista  á  la  función  de  la 
mañana  del  domingo,  parece  que  se  podrá  ganar  la  indulgencia  del  n.  2.°, 
cumpliendo  las  otras  condiciones. 

c)  Parece  que  la  indulgencia  del  n.  3.**  podrá  ganarse  aunque  sólo  se  ce- 
lebre la  función  del  domingo,  comulgando  en  la  general,  y  aunque  no  se 
asista  á  la  función  de  la  tarde. 

d)  Los  que  acostumbren  á  comulgar  cinco  veces  en  la  semana,  por  lo 
menos,  no  necesitan  confesarse  para  ganar  dichas  indulgencias,  con  tal  que 
estén  en  estado  de  gracia. 

J.  B.  Ferreres. 
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LuciEN  Choupin,  docteur  en  Théologie  et  en  droit  canonique,  professeur  de  droit 
canonique  au  scholasticat  d'ore,  Hastings.  Valeur  des  decisions  doctrina- 
les et  disciplinaires  da  Saint-Siége;  Syllabns;  Index;  Saint-Office; 
Galilée. — Paris,  Gabriel  Beauchesne  et  C^,  rué  de  Rennes,  117;  1907.  Un  tomo 
en  8.°  prolongado,  de  vii-388  páginas,  4  francos. 

«Hay  que  evitar  dos  extremos,  dice  atinadamente  el  autor:  ver  en  todo 
y  por  todas  partes  documentos  infalibles^  definiciones  ex  caíhedra,  ó  creerse 
libre  de  toda  obligación,  con  pretexto  de  que  no  se  trata  de  una  doctrina 
infalible,  de  una  definición  ex  cathedra.*  De  aquí  la  conveniencia  de  fijar  el 
valor  jurídico  de  las  diferentes  decisiones  de  la  Santa  Sede  y  el  asentimiento 
que  se  les  debe  en  obsequio  ú  obediencia  á  su  autoridad  doctrinal,  y  de 
esclarecer  algo  más  con  eso  las  cuestiones  siempre  actuales  del  Syllabus  y 
de  la  condenación  de  Galileo.  Esto  es  lo  que  hace  en  esta  obra,  y  lo  hace 
cual  maestro  consumado,  el  R.  P.  Choupin.  Con  suma  concisión  y  brevedad, 
y  al  mismo  tiempo  con  claridad ,  gran  exactitud  y  precisión,  explica  en  la 
primera  parte  la  naturaleza  de  la  infalibilidad  con  las  condiciones  de  una 
definición  ex  cathedra,  y  su  objeto,  sea  el  primario  ó  directo,  las  verdades 
de  fe  ó  costumbres  inmediatamente  reveladas;  sea  secundario  ó  indirecto, 
las  verdades  mediatamente  reveladas  ó  conexas  necesariamente  con  la  reve- 
lación y  los  hechos  de  tal  modo  conexos  con  el  dogma,  que  es  necesario  su 
conocimiento  para  establecer  el  dogma  ó  defenderle  con  seguridad:  hechos 
dogmáticos.  A  las  primeras  verdades  definidas  (segunda  parte)  corresponde 
como  obligatorio  el  asentimiento  de  fe  inmediatamente  divina,  apoyado  en 
la  autoridad  de  Dios ;  á  las  otras,  el  asentimiento  de  fe  eclesiástica  ó  media- 
tamente divina,  fundado  en  la  autoridad  sobrenatural  de  la  Iglesia. 

Pero  las  definiciones  ex  cathedra  son  muy  raras  en  comparación  de  las 
decisiones  doctrinales  que  por  sí  ó  por  su  órgano  la  Congregación  del  Santo 
Oficio,  en  las  que  principalmente  nos  fijamos  (i),  promulga  el  Sumo  Pontí- 
fice para  bien  de  las  almas,  y  en  las  que  no  se  vale  de  su  autoridad  soberana 
en  sil  grado  supremo,  sino  en  otro  inferior.  Tal  es  el  de  las  resoluciones  del 
Santo  Oficio,  aun  de  muchas  aprobadas  in  forma  specifica  por  el  Papa;  tal 
el  de  las  Encíclicas  de  León  XIII  en  general,  dice  el  autor,  á  pesar  de  su 
gran  importancia;  aunque  nosotros  juzgamos  que  será  difícil  no  hallar  en 


(i)  Las  otras  Congregaciones  pueden  sólo  publicar  decisiones  disciplínales,  como  lo  puede 
también  la  misma  del  Santo  Oficio. 
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alguna  que  otra,  v.  gr.,  en  Immortale  Dei,  las  condiciones  de  una  definición 
infalible  (i).  ¿Qué  linaje  de  adhesión  se  debe  á  estas  decisiones  doctrinales 
no  infalibles? — Además  del  silencio  respetuoso^  es  necesario  el  asentimiento 
interno,  religioso,  como  religiosa  y  sagrada  es  la  autoridad  doctrinal  que 
pide  nuestra  obediencia.  No  es  metafisicamente  cierto,  pues  falta  la  infali- 
bilidad ,  pero  sí  es  cierto  moralmente ,  impuesto  por  los  gravísimos  motivos 
de  la  competencia  legítima  de  la  autoridad  del  Papa  y  de  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo  en  el  régimen  de  la  Iglesia.  La  obligación  de  suyo  es  grave 
(véase  págs.  27  y  loi).  Esta  es  hoy  la  doctrina  corriente. 

La  tercera  parte  se  ocupa  en  la  autoridad  del  Syllabus.  Bien  puede 
decirse  que  este  ha  sido  el  objeto  principal  del  docto  autor  en  su  excelente 
obra:  fijar  bien  la  autoridad  jurídica  del  Syllabus  y  exponer  y  explicar  las 
enseñanzas  que  encierra  la  condenación  de  sus  80  proposiciones.  Más  de  la 
mitad  del  libro  está  dedicada  á  esta  materia,  desde  la  pág.  TJ  hasta  el  fin, 
página  389,  exceptuadas  las  veintisiete  que  ocupa  la  parte  cuarta,  referente 
á  los  procesos  de  Galileo;  los  cuales,  por  cierto,  expone  con  mucha  distin- 
ción y  verdad,  tanto  el  de  1616  con  el  decreto  del  Índice  de  5  de  Marzo, 
como  el  del  Santo  Oficio  de  21  de  Junio  de  1633,  mostrando  que  en  nada 
hubo  de  padecer  en  ellos  la  infalibilidad  del  Papa. 

El  comentario  del  Syllabus  (parte  quinta,  pág.  151  y  siguientes)  es  real- 
mente de  los  mejores  entre  los  buenos,  por  el  acierto  con  que  declara  «las 
fuentes  ó  documentos  de  donde  está  tomada  cada  proposición,  el  con- 
texto y  las  circunstancias  históricas  que  ayudan  sobremanera  á  compren- 
der y  determinar  el  sentido  preciso  de  las  proposiciones,  el  valor  y  al- 
cance de  la  proposición»,  indicando  también  los  pasajes  más  importantes 
de  documentos  posteriores  de  León  XIII  y  Pío  X,  que  de  nuevo  han  conde- 
nado los  errores  del  Syllabus,  y  añadiendo  á  muchas  proposiciones  un 
comentario  breve,  pero  de  no  escaso  mérito  y  lleno  de  ciencia,  especial- 
mente teológica  y  canónica,  expuesta  de  un  modo  magistral.  Véase,  por 
ejemplo,  en  la  proposición  30  cómo  se  expone  el  origen  de  la  inmunidad  de 
los  eclesiásticos  en  las  cosas  temporales,  y  cómo  se  prueba  (proposición  42) 
que,  en  caso  de  conflicto  entre  las  leyes  de  ambas  potestades  eclesiástica  y 
civil,  debe  prevalecer  el  derecho  de  la  primera,  y  que  (proposición  24)  el 
poder  coercitivo  de  la  Iglesia,  como  sociedad  perfecta  que  es,  se  extiende 
á  imponer  penas  corporales;  bien  que  no  juzgue  necesario  el  autor  para  la 
Iglesia  el  jus  gladii  contra  la  opinión  que  juzgamos  más  probable,  distin- 
guiendo siempre  el  derecho  de  la  conveniencia  del  hecho.  Pero  no  hemos 
de  recorrer  ahora  todo  el  comentario;  sólo  queremos  hacer  alguna  obser- 
vación respecto  de  la  autoridad  del  Syllabus. 


(i)  Pues  en  ella  enseña  el  Papa,  como  doctor  universal;  <s.o5ltgado,  dice,  en  conciencia  por 
el  cargo  santísimo  apostólico  que  ejerce,  y  queriendo  enseñar  á  los  fieles  lo  que  es  verdadero^ 
y  la  norma  práctica  de  la  vida  que  deóen  seguir  y  obedecerá).  Véase  la  observación  al  fin  de 
este  examen  de  libros. 
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Demuestra  claramente  el  sabio  autor  que  el  Syllabus  es  un  documento 
pontificio  y  doctrinal,  obligatorio  para  toda  la  Iglesia  y  aceptado  como  tal 
por  el  Episcopado  católico,  con  unanimidad,  por  lo  menos  moral,  de  todos 
los  Obispos.  En  esto  no  hay  ya  duda  ni  puede  haber  controversia  razonable. 
Prueba  bien,  además,  que  el  Syllabus  tiene  por  sí  mismo  valor  jurídico 
distinto  del  de  los  documentos  también  pontificios  de  donde  está  tomado. 
Éstos  sirven  para  la  recta  inteligencia  de  las  proposiciones  del  Syllabus^  las 
cuales,  á  su  vez,  precisan,  determinan  ó  acentúan  á  veces  la  doctrina  de  los 
documentos. 

Pero,  ¿es  el  Syllabus  documento  propiamente  ex  cathedra,  garantizado  en 
todas  sus  partes  por  la  infalibilidad  de  la  Iglesia?  Cuatro  son  las  opiniones  de 
los  teólogos,  expuestas  brevemente  por  el  P.  Choupin.  Los  más  de  éstos, 
y  de  los  más  autorizados,  según  frase  del  autor,  sostienen  que  el  Syllabus 
es  una  definición  ex  cathedra,  aunque  expresada- de  modo  distinto  que  en 
la  Encíclica  Quanta  cura.  Algunos  pocos,  no  citados  aquí  en  particular,  re- 
conociendo que  es  un  acto  auténtico  del  Papa  Pío  IX  que  obliga  á  todos 
los  fieles,  piensan,  sin  embargo,  que  no  es  una  definición  ex  cathedra.  El 
P.  Rinaldi,  S.  J.,  sostiene  que  todas  las  proposiciones  del  Syllabus  están 
condenadas  ex  cathedra,  pero  que  el  acto  que  las  condena  no  es  el  Sylla- 
bus, sino  los  actos  pontificios  á  que  se  remite  el  mismo  Syllabus;  éste  no  es 
la  sentencia  misma,  sino  una  notificación  auténtica  de  la  sentencia.  Otros 
doctores,  por  fin  (entre  ellos  se  citan  Wernz  y  Ojetti,  S.  J.),  defienden  que 
el  Syllabtis  contiene  doctrina  infalible,  porque  está  garantizado  por  la  infa- 
libilidad de  la  Iglesia  en  su  aceptación  por  el  Episcopado.  Mas  no  se  crea 
que  por  eso  niegan  la  infalibilidad  del  Syllabus  en  virtud  de  su  primera  pu- 
blicación antes  de  ser  aceptado  por  los  Obispos.  Las  palabras  del  P.  Wernz, 
V.  gr.,  citadas  en  la  nota  de  la  pág.  113,  muestran  expresamente  lo  contra- 
rio, y  el  P.  Ojetti  sólo  dice  «sed  melius  díceres  eum  {Syllabuni)  definitioni 
ex  cathedra  equi valere  propter  consensum  saltem  universalis  Ecclesiae». 

De  toda  la  discusión  le  parece  al  autor  resultar  que  «no  es  improbable 
ni  temerario  afirmar  que  el  Syllabus  no  está  garantizado  por  la  infalibilidad 
de  la  Iglesia»,  y  concluye  diciendo  (págs.  121 -122):  *%i  no  puede  decirse  con 
certeza  que  el  Syllabus  es  una  definición  ex  cathedra  ó  que  está  garanti- 
zado en  todas  sus  partes  por  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  es  por  lo  menos, 
sin  disputa,  una  decisión  doctrinal  del  Papa  que  hace  autoridad  en  la  Igle- 
sia univeral,  á  la  que,  por  consiguiente,  todos  los  fieles  deben  respeto  y 
obediencia»,  del  modo  explicado  en  las  páginas  27  y  loi. 

Permítasenos,  para  concluir,  una  observación  que  juzgamos  eficaz  y  con- 
firma nuestro  parecer  en  pro  de  la  infalibilidad  del  Syllabus  (i),  así  como 
el  del  doctísimo  P.  Mendive  (2),  tampoco  citado  por  el  P.  Choupin.  Se  ad- 
mite, generalmente,  y  es  indudable,  como  dice  el  P.  Wernz,  que  la  Encí- 


(1)  Cas.  consc.  de  liberalismo,  t.  I,  núms.  7  y  14- 16. 

(2)  De  Principa  Tkeologicis,  tract.  2,  diss.  2,  cap.  lí,  artic.  2,  QUAERES  3  du  Syllabus. 
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clica  Quanta  cura  es  documento  ex  cathedra,  y  si  hay  quizás  algunos  cató- 
licos, no  digo  teólogos,  que  lo  niegan,  se  exceden  ciertamente,  y  su  opinión 
es  del  todo  improbable,  plañe  improbabilis  (i).  Mas,  ¿por  qué  es  definición 
ex  cathedra?  Porque  con  autoridad  apostólica,  y  en  cumplimiento  de  su  cargo 
apostólico^  condena  y  manda  se  tengan  por  todos  los  ñeles  por  condenadas 
las  opiniones  mencionadas  en  la  Encíclica;  no  necesitándose  más,  según 
el  Concilio  Vaticano,  para  que  el  Papa  hable  ex  cathedra,  sino  que  «ejer- 
ciendo su  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  en  virtud  de 
su  suprema  autoridad  apostólica,  defina  ó  decrete  que  una  doctrina  sobre 
la  fe  ó  las  costumbres  debe  ser  tenida  ó  abrazada  por  la  Iglesia  universal». 
Véase  pág.  5. 

Ahora  bien,  todas  las  proposiciones  del  Syllabus  fueron  del  mismo  modo 
condenadas  por  Pío  IX,  con  autoridad  apostólica  y  en  cumplimiento  de  su 
cargo  apostólico,  para  que  todos  los  fieles  del  pueblo  cristiano  las  detesta- 
sen y  evitasen.  Así  nos  lo  hace  saber  el  mismo  Pío  IX  en  su  Encíclica  Qtíanta 
cura,  donde  dice  que,  «apenas  elevado  á  la  Cátedra  de  Pedro  y  viendo  los 
gravísimos  daños  que  de  tantos  errores  redundan  en  el  pueblo  cristiano, 
levantó  su  voz,  en  cumplimiento  de  su-  cargo  apostólico,  y  en  muchas  Encí- 
clicas, Alocuciones  Consistoriales  y  otras  cartas  apostólicas  condenó  los 
principales  errores  de  nuestra  tristísima  edad  (los  del  Syllabus),  amonestó 
una  y  más  veces  y  exhortó  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  á  que  detestasen 
y  evitasen  el  contagio  de  peste  tan  cruel». 

Luego  el  Syllabíis  debe  tenerse  por  infalible,  á  lo  menos  por  contener 
proposiciones  infaliblemente  condenadas  en  documentos  que  por  las  pala- 
bras de  Pío  IX  y  por  sus  mismas  cláusulas  de  ellos  fueron  ex  cathedra,  en 
cuanto  á  la  condenación  de  doctrinas.  Y  puede  decirse  infalible  además 
porque,  según  sostiene  el  autor,  es  un  acto  ó  documento  nuevo  pontificio 
que  indica  auténticamente  y  confirma  las  condenaciones  hechas,  con  valor 
jurídico  distinto,  y  no  inferior  ciertamente,  al  de  los  anteriores  docu- 
mentos. 

Repetiremos,  para  terminar,  lo  que  decíamos  en  el  t.  xiv,  pág.  523,  en  el 
examen  de  la  obra  del  Sr.  Fernández  Montaña  sobre  el  Syllabus.  Ningún 
católico  puede  desconocer  la  obligación  de  someterse  á  la  autoridad  del 
famoso  y  poco  estudiado  documento.  Quien  lo  rechace  ó  no  admita  la  doc- 
trina que  en  él  nos  enseña  la  Iglesia,  debe  ser  contado  entre  los  partidarios 
del  liberalismo,  que  está  arruinando  el  mundo,  las  naciones  latinas  en  par- 
ticular. 

P.   ViLLADA. 


(i)  Wernz,  Jus  decr.,  t.  I.  núm,  278,  not.  58:  Quod  si  etiam  viri cath$lici  non  tantum  Sy- 
llabo  sed  etiam  Enciclicae  Quanta  cura  naturam  definitionis  ex  cathedra  negant,  certe  mo- 
dum  excedunt  atque  sententiam  plañe  improbabilera  sustinent.» 
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R.  P.  AuG.  PouLAiN,  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Des  Graces  d'Oraison. 
Traite  de  Théologie  Mystiche.  Cinquiéme  édition.  Révue  et  augmentée. — París, 
Victor  Retaux,  Librare- Editeur,  82,  rué  Bonaparte  (VIe),  1906.  Droits  de  tra- 
duction  et  de  reproduction  reserves. 

Basta  saber  que  de  esta  obra  se  han  hecho  en  pocos  años  nada  menos 
que  cinco  ediciones  para  inferir  que  debe  ser  de  extraordinario  mérito  é 
importancia.  Comprende  cinco  partes:  en  la  primera  se  trata  de  las  cues- 
tiones preliminares  de  la  Mística,  en  la  segunda  de  las  nociones  generales 
sobre  la  unión  mística,  en  la  tercera  se  estudia  separadamente  cada  grado 
de  dicha  unión,  en  la  cuarta  se  discuten  las  revelaciones  y  visiones,  en  la 
quinta  las  pruebas  á  que  están  sujetos  los  contemplativos  y  en  la  sexta 
algunas  materias  complementarias  de  la  Mística.  Complétase  el  libro  con 
una  copiosa  bibliografía  é  índices  analíticos  y  de  capítulos. 

Nadie  ignora  lo  escabroso  y  difícil  de  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la 
Mística,  en  las  que  algunos  han  naufragado  lastimosamente.  Se  requiere, 
para  disertar  con  tino  de  ellas,  conocer  á  fondo  la  Teología  escolástica, 
meditar  mucho  las  acciones  y  obras  de  los  varones  místicos,  poseer  un  cri- 
terio recto,  sosegado  y  claro,  sin  dejarse  arrebatar  de  entusiasmos  extem- 
poráneos, y  no  descuidar  la  práctica  de  esa  vida  en  general  tan  poco  co- 
nocida. Todo  esto  se  da  en  el  ilustre  P.  Poulain,  como  se  descubre  en  este 
volumen,  en  el  que  resplandecen  orden  y  mérito  insuperables  en  la  distri- 
bución de  materias,  precisión  y  claridad  en  las  definiciones,  seguridad  en  la 
doctrina,  brillantez  en  la  exposición,  erudición  abundante  de  autores  místi- 
cos, firmeza  y  solidez  en  los  argumentos,  nobleza  y  respeto  con  los  adver- 
sarios ó  mantenedores  de  otras  sentencias.  Con  todo ,  no  son  esas  prendas 
lo  que  más  nos  ha  cautivado;  lo  singular,  lo  sorprendente  y  característico  es 
el  dominio  y  señorío  con  que  trata  el  autor  estos  asuntos.  Bien  penetrado 
de  la  materia,  excelentemente  fundado  en  los  principios  ascéticos  de  los 
grandes  maestros,  discurre  por  cuenta  propia,  y  así  como  no  desprecia  ni 
mira  con  desdén  á  los  escritores  de  tratados  místicos,  tampoco  los  sigue 
ciegamente.  Cuando  le  parece  que  se  han  equivocado  ó  en  sus  teorías  ó  en 
sus  interpretaciones,  por  mucho  prestigio  que  tengan,  los  deja;  pero  no 
caprichosamente,  sino  dando  razón  de  ello,  analizando  escrupulosamente 
sus  pruebas,  haciendo  ver  sus  flacos  y  debilidades  y  alegando  en  contra 
argumentos  bien  pasados  por  el  tamiz  de  una  crítica  sensata  y  prudente.  En 
esto,  repetimos ,  se  muestra  maestro,  y  no  nos  admira  que  se  le  considere  y 
cite  como  una  autoridad  en  la  Mística,  pues  se  lo  merece. 

No  callaremos  que  el  P.  Poulain  sostiene,  contra  el  P.  de  Besse  y  el  abate 
Sandreau,  que  la  simple  oración  de  fe  se  distingue  específicamente  del 
estado  místico,  al  que,  por  ser  sobrenatural,  no  puede  el  hombre  arribar, 
estribando  en  sus  propias  fuerzas  é  industrias,  sino  mediante  gracias  extra- 
ordinarias, y  contra  el  mismo  Sandreau  y  otros,  que  uno  de  los  elementos 
esenciales  de  la  unión  mística  es  la  sensación  espiritual  de  la  presencia  sui 
generis  de  Dios,  Podrá  no  convencer  del  todo  á  los  adversarios  su  racioci- 
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nio;  pero  ^  quién  negará  la  fuerza  y  vigor  que  verdaderamente  entraña  y  la 
sobriedad  y  maestría  con  que  el  docto  jesuíta  expresa  sus  opiniones?  Tam- 
bién diremos  que  se  le  han  hecho  varias  acusaciones.  Se  le  ha  tildado  de 
admitir  las  especies  inteligibles  impresas  en  la  visión  mística  de  Dios,  cosa 
difícil  de  comprender,  porque  una  representación  finita  no  puede  figurar 
un  objeto  infinito;  pero  ya  se  hizo  cargo  el  P.  Poulain  en  la  pág.  564  de  esa 
dificultad,  y  explicó  cómo  entendía  esa  visión.  Asimismo  se  le  ha  objetado 
recientemente  que  parece  estar  en  contradicción  con  Santa  Teresa  cuando 
afirma  que  la  oración  de  que  habla  la  Santa  al  final  de  su  relación  al  P.  Ro- 
drigo Álvarez  no  es  sobrenatural,  habiendo  dicho  aquélla  que  lo  era.  Ya 
indica  el  ilustre  autor  por  qué  no  la  tiene  por  sobrenatural ;  mas  creemos 
que  todavía  puede  esclarecer  este  punto,  dando  una  respuesta  completa  y 
demostrando  que  no  se  desvía  en  eso  del  sentir  de  la  doctora  del  Carmelo. 
De  todos  modos,  con  razón  puede  estar  el  R.  P.  Poulain  satisfecho  y 
contento  de  su  obra,  que  justamente  ha  sido  elogiada  por  varios  príncipes 
de  la  Iglesia ,  según  se  ve  en  los  documentos  con  que  se  encabeza  el  libro. 
Últimamente,  el  Emmo.  Cardenal  Merry  del  Val  se  ha  dignado  dirigirle 
una  carta,  de  la  que  copiamos  estas  palabras  con  que  finalizaremos  la  re- 
seña: «El  Padre  Santo  me  confía  el  agradable  encargo  de  comunicaros  su 
vivo  y  sincero  agradecimiento  por  el  señalado  tratado  de  Teología  mística 
intitulado  De  las  gracias  de  la  oración^  cuya  quinta  edición  acaba  vuestra 
paternidad  de  publicar.  Su  Santidad  se  alegra  del  fructuoso  resultado  de 
tan  largos  años  de  estudios  pasados  en  observar  los  caminos  de  la  gracia 
en  las  almas  que  aspiran  á  la  perfección,  y  se  regocija  al  ver  que  ahora, 
merced  á  vuestros  desvelos,  los  directores  de  conciencias  poseen  una  obra 
de  alto  valor  y  grande  utilidad.  No  solamente  os  apoyáis  en  la  doctrina  in- 
contestable de  los  maestros  antiguos  que  han  tratado  esta  materia  tan  difí- 
cil, sino  que  presentáis  sus  enseñanzas,  que  hacen  autoridad,  del  modo  que 
exigen  nuestros  tiempos.  Deseando  á  vuestra  obra  grande  éxito  y  que  pro- 
duzca copiosos  frutos  espirituales,  Su  Santidad  da  á  vuestra  paternidad  la 
bendición  apostólica. » 

A.    PÉREZ   GOYENA. 


Diccionario  clásico  -  etimológico  latino -español,  por  el  Dr.  D.  P'ran- 
cisco  A.  CoMMELERÁN  Y  GÓMEZ,  de  la  Real  Academia  Española,  director  y  ca- 
tedrático del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros. — Madrid,  Perlado,  Páez  y  Com- 
pañía, 1907.  En  folio  menor  con  xxx  y  1.510  páginas.  En  rústica  36  pesetas  y  en 
pasta  40. 

No  hace  mucho  tiempo  leíamos  un  artículo  sobre  los  inconvenientes  que 
habrán  podido  resultar  de  no  haber  sido  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  elegido 
presidente  de  la  Academia  Española,  entre  los  cuales  se  ponía  en  primera 
línea,  la  dificultad  de  que  se  logre,  sin  una  dirección  como  la  suya,  la  for- 
mación del  Diccionario  y  Gramática  de  la  lengua  castellana,  de  un  modo 


532  EXAMEN   DE   LIBROS 

digno  de  dicha  Corporación,  á  las  alttiras  filológicas  por  que  anda  nuestro 
siglo ;  y  verdaderamente  estábamos  conformes  con  el  articulista  en  dos  de 
sus  aserciones:  la  primera,  que  es  tina  mala  vergüenza  que  los  estudios 
lingüísticos,  que  han  producido  un  Grimm  en  la  Gramática  histórica,  y  un 
Bopp  en  la  Gramática  comparada,  y  un  Diez  en  la  Gramática  de  las  lenguas 
romances,  y  que,  avanzando,  avanzando,  han  discutido  los  resultados  de 
aquellos  eruditos  eminentes,  y  sustituido  á  su  escuela  ya  anticuada  (aunque 
en  España  apenas  haya  comenzado  á  penetrar)  la  de  los  Jmtggrammatiker^ 
con  los  Principios  de  Hermann  Paul  y  los  trabajos  colosales  de  Brugmann, 
Ostoff,  Delbrück,  Meyer-Lübke,  etc.,  etc.;  que  es  una  vergüenza,  digo, 
que  toda  esa  mole  de  estudios  haya  podido  pasar  por  el  mundo  científico 
sin  imprimir  la  más  leve  huella  en  nuestra  Gramática,  donde  casi  nada  nuevo 
hallarían  los  académicos  de  empolvada  peluca  del  siglo  xviii;  ni  en  nuestro 
Diccionario,  donde  encontrarían á  faltar,  las  autoridades  que  ellos  le  die- 
ron por  base.  También  conveníamos  en  que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  es 
persona  aptísima  para  llevar  á  cabo  una  empresa  de  ese  tamaño ,  si  á  tales 
estudios  se  dedicara.  En  lo  que  disentíamos  toto  cáelo  de  la  tesis  del  artículo 
(fuera  de  la  cuestión  aludida  de  la  presidencia,  en  que  verdaderamente  ni 
entramos  ni  salimos)  era  la  opinión  de  que  esa  obra,  deseada  y  necesa- 
ria, de  la  formación  de  nuestro  Diccionario  y  Gramática,  haya  de  s&v  pre- 
cisamente empresa  de  una  corporación  oficial,  por  muy  conspicuo  que  sea 
su  presidente,  y  no  mejor  de  la  iniciativa  privada. 

Ya  podrá  ser  que,  esto  de  esperarlo  todo  de  privadas  iniciativas,  sea  nues- 
tra dulce  manía;  sin  duda  alguna  producida  por  la  reacción  natural  contra 
esa  manía  inveterada  de  nuestros  hermanos  de  raza,  de  esperarlo  todo  de 
arriba,  ya  sea  del  Estado  ó  del  Gobierno,  ó  de  las  instituciones  oficiales  en 
cualquiera  ramo.  Mas  en  todo  caso,  la  experiencia  abona  más  bien  á  nues- 
tra opinión  que  á  la  opuesta;  pues,  las  dos  obras  mejores  que  se  han  hecho 
acerca  de  nuestra  lengua  en  el  pasado  siglo,  labor  privada  fueron:  la  Gra- 
mática de  Bello  y  el  Diccionario  monumental,  y  desgraciadamente  interrum- 
pido, de  D.  J.  Rufino  Cuervo;  y  ahora  mismo,  lo  que  aquí  se  juzga  imposi- 
ble para  la  Academia  Española,  sin  la  precisa  condición  de  estar  presidida 
por  un  erudito  de  la  talla  de  Menéndez  Pelayo,  lo  está  ejecutando  en  Cata- 
luña un  modesto  sacerdote,  con  una  amplitud  y  profundidad  que  no  sé  si 
ha  cabido  todavía  en  cabezas  académicas. 

Y  para  que  no  se  crea  que  sea  exclusivo  de  la  tenacidad  catalana  el  aco- 
meter y  llevar  á  cabo  felizmente  semejantes  filológicas  empresas,  ahí  viene 
el  Sr.  Commelerán,  académico,  pero  no  en  cuanto  académico,  sino  por  su 
perseverante  iniciativa  y  labor  privada,  á  darnos  una  prueba  de  lo  que  puede 
la  fe  científica,  cuando  recae  sobre  una  sólida  preparación  y  una  abnegación 
suficiente  para  poner  por  obra  lo  que  como  útil  y  grande  se  concibe. 

Alguno  se  maravillará  que  atribuyamos  estas  obras  colosales  Ala  fe  y  no 
sólo  á  la  ciencia;  pero,  á  mi  entender,  no  es  tanto  el  defecto  de  ciencia  lo 
que  ha  retardado  y  sigue  retardando  la  realización  de  muchas  obras  litera- 
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rias  que  honrarían  á  nuestra  patria,  y  cuya  falta  nos  hace  representar  un 
papel  harto  desairado  á  los  ojos  de  la  Europa  culta,  cuanto  la  carencia  de 
aliciente;  el  cual  sólo  puede  ser  suplido  por  una  buena  dosis  áefe.  Es  me- 
nester que  un  hombre  se  sienta  llamado  á  una  de  esas  obras,  y  siga  la  voz 
interior,  apartando  los  ojos  de  las  realidades  prosaicas  de  la  vida  cotidiana, 
para  que  no  desfallezca  en  el  camino.  Es  menester  que  no  se  pregunte 

nunca  ^quae  titilitas ?,  que  no  mire  en  torno  de  sí,  sino  avance  con  la 

seguridad  de  un  creyente^  sin  preocuparse  de  las  defecciones  y  ruinas  que 

le  cercan  y,  por  ventura,  de  los  escarnios  que  le  ultrajan Y  no  estará 

de  más  recordar  aquí,  que  cuando  el  autor  cuya  obra  nos  inspira  estas  re- 
flexiones ingresó  en  la  Academia  Española,  alguien  reprobó  que  se  admi- 
tiera en  ella  á  un  pedante.  ¿No  se  necesita  fe  para  pasar  por  encima  de 
tantos  obstáculos?  Por  eso  la  obra  del  Sr.  Commelerán,  en  medio  de  la  bo- 
chornosa decadencia  en  que  yacen  en  nuestra  patria  los  estudios  clásicos, 
nos  inspira,  no  comoquiera  expresiones  de  elogio,  sino,  ante  todo,  respeto 
á  la  constante  aplicación  á  un  trabajo  tan  arduo  como  honroso  y  des- 
interesado. 

Un  Diccionario  es  una  de  las  obras  menos  fáciles  de  analizar  en  una  breve 
bibliografía.  El  orden  queda  impuesto  por  el  alfabeto ,  y  cada  palabra  cons- 
tituye un  artículo  en  cierto  modo  independiente,  y  puede,  por  tanto,  ser  de 
muy  distinto  valor.  La  materia  para  el  Diccionario  latino  se  ofrece  en  la 
actualidad  copiosa  y  perfectamente  elaborada  en  los  arsenales  de  Freund  y 
Forcellini-De  Vit.  Con  todo  eso ,  para  formar  una  obra  como  la  del  señor 
Commelerán,  queda  todavía  una  gran  dificultad  en  la  parte  que  mira  á  la 
lengua  castellana,  cuyos  tesoros  hay  que  sacar  á  luz  para  ponerlos  cara  á 
cara  de  los  inagotables  de  la  lengua  latina,  sobre  todo  cuando,  como  se 
hace  en  este  Diccionario,  se  la  abraza  en  todo  su  histórico  desenvolvi- 
miento, desde  los  fratres  arvales  hasta  los  escritores  eclesiásticos  de  la 
Edad  Media.  El  modo  como  ha  vencido  el  Sr.  Commelerán  esta  dificultad  lo 
han  admirado,  antes  que  nosotros,  jueces  tan  competentes  como  el  Sr.  Me- 
néndez  Pelayo,  que  hizo  constar  en  su  informe  á  la  Academia  «la  riqueza 
de  frases  y  modos  de  decir,  tomados  de  nuestros  clásicos»,  que  en  este 
Diccionario  se  ordenan. 

Otra  parte  donde  se  ha  de  mostrar  el  trabajo  original  del  autor,  ó,  por 
mejor  decir,  la  solidez  de  su  criterio,  es  (además  de  la  selección  de  las  fra- 
ses con  que  prueba  las  diferentes  acepciones  de  los  vocablos)  la  dificilísima 
explicación  de  las  etimologías,  en  la  cual  ha  mostrado  el  Sr.  Commelerán 
mucha  discreción  y  erudición  extensa,  acudiendo  á  las  lenguas  semíticas 
sólo  para  nombres  propios  ú  otros  de  índole  especial  (mitológicos,  hierá- 
ticos,  etc.),  y  al  sánscrito  para  algunas  voces  primitivas.  Está  demasiado  en 
flor  la  Lingüística,  para  que  en  esta  parte  pueda  el  crítico  exigir  otra  cosa 
que  la  discreción^  mal  conocidas  como  son  todavía  las  leyes  de  la  derivación, 
diferentes  en  los  varios  períodos  del  desarrollo  dialéctico.  Tal  vez  se  recu- 
rre á  la  etimología  sánscrita,  donde  no  se  puede  prescindir  de  la  griega; 
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comoquiera  que  entre  el  griego,  latín  y  sánscrito,  no  haya  relación  de  pater- 
nidad, sino  más  bien  fraternal  parentesco.  Así,  v.  gr.,  para  explicar  satis- 
factoriamente el  latín  jécur,  no  nos  basta  el  sánscrito  yakrt,  sin  el  griego 
hepa(r)-tos ,  donde  los  elementos  r  y  /  se  conservan  alternativamente  en  di- 
ferentes casos,  con  lo  cual,  tratándose  de  una  voz  neutra,  que  tiene  iguales 
los  casos  rectos,  fácilmente  se  entiende  la  desaparición  de  la  dental,  que 
de  otra  suerte  quedaría  inexplicada.  Otro  tanto  podemos  decir  de  la  voz 
dies,  para  cuya  inteligencia  no  da  menos  luz  la  comparación  de  Júpiter 
(Diu-piter)  Dies-piter,  Zeus,  Dios,  que  el  sánscrito  Divasa.  Pero,  como  hemos 
dicho,  puntos  son  éstos  acerca  de  los  cuales  grammatici  certant  et  adhuc 
sub  judice  lis  est. 

Hemos  de  concluir,  pues,  felicitando  cordialmente  al  Sr.  Commelerán  por 
haber  llevado  á  cabo  tan  laudable  empresa,  congratulándonos,  en  medio  del 
general  menosprecio  que  pesa  en  nuestro  país  sobre  los  estudios  clásicos 
(en  que  ponen  todavía  su  gloria  más  cultos  pueblos),  de  que  aún  haya  en 
nuestro  profesorado  personas  que  alimentan  á  costa  suya  el  sagrado  fuego, 
de  donde  se  habrán  de  tomar,  tarde  ó  temprano,  las  centellas  con  que  vol- 
ver á  encender  la  llama  de  nuestra  clásica  enseñanza,  si  ya  no  es  nuestro 
destino  ser  definitivamente  borrados  del  catálogo  de  las  naciones  cultas. 

R.  Ruiz  Amado. 


Die  Franenfrage  vom  Standpnnkte  der  Natur,  der  Geschichte  and 
der  Offenbarung,  beantwortet  ven  P.  Augustin  Roster,  C.  SS.  R.  Zweite, 
günzlich  umgearbeitet  Auflage. — En  4.°,  de  xx-580  páginas.  Precio,  8  marcos; 
encuadernada,  9,40. — El  problema  feminista  resuelto  desde  el  punto  de  vista  de  la 
Nattiraleza,  la  Historia  y  la  Revelación,  por  el  P.  AGUSTÍN  Roster,  de  la  Con- 
gregación del  Santísimo  Redentor. — Friburgo,  1907.  Segunda  edición  refundida. 

La  primera  edición  de  esta  importante  obra  vio  la  luz  pública  en  1893; 
hoy  la  presenta  su  autor  completamente  refundida,  no  por  haber  cesado 
de  trabajar  desde  entonces  en  mejorar  el  trabajo  primitivo,  sino  por  la  in- 
conmensurable amplitud  que  en  el  espacio  de  catorce  años  ha  tomado  el 
problema  feminista,  no  menos  pavoroso  que  el  problema  social,  como  que 
propiamente  constituye  su  punto  más  trascendental.  Claro  es  que  la  solu- 
ción del  problema,  sobre  todo  bajo  el  triple  aspecto  en  que  el  autor  lo  estu- 
dia, exige  trabajo  y  meditación  prolongada  sobre  puntos  muy  delicados; 
pues  no  es  posible  determinar  los  derechos  respectivos  del  hombre  y  la 
mujer  sin  un  conocimiento  profundo  de  sus  aptitudes  propias.  Por  eso  el 
P.  Roster  consagra  una  parte  de  su  libro  al  examen  y  exposición  de  esas 
aptitudes,  tales  cuales  las  manifiesta  la  Fisiología,  la  Anatomía  y  la  Psicolo- 
gía. Viniendo  al  punto  culminante  de  la  cuestión,  hace  notar  con  razón  el 
docto  escritor  que  en  el  estado  actual  de  las  ideas  sobre  la  materia,  al  con- 
trovertirse el  problema  feminista,  se  controvierte  el  porvenir  y  la  existen- 
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cia  de  la  sociedad.  El  problema  feminista  que  en  general  discute  los  de- 
rechos de  la  mujer  en  su  comparación  con  el  hombre,  con  tendencia  á 
igualarlos,  ha  tenido  varias  fases  sucesivas,  Al  principio  los  defensores  de 
la  emancipación  feminista  se  contentaban  relativamente  con  poco :  solo  pe- 
dían algunos  derechos  académicos:  de  aquí  se  pasó  á  los  derechos  políticos; 
pero  hoy  el  feminismo  radical  plantea  la  cuestión  en  términos  aterradores: 
la  mujer  pretende  sustraerse  á  los  deberes  enojosos  de  la  maternidad;  fuera 
matrimonio  ó  unión  permanente  entre  el  varón  y  la  hembra:  bastan  las 
uniones  momentáneas  para  dar  satisfacción  al  placer.  Los  hijos,  ó  no  ven- 
drán al  mundo,  ó  no  tendrán  una  madre  que  cuide  de  ellos;  y  un  hijo  sin 
madre  será  el  más  desdichado  de  los  seres,  económica  y  moralmente 
hablando.  Además ,  aunque  no  se  llegue  á  ese  extremo,  si  la  educación  de 
la  juventud  femenina  no  es  severa,  si  no  se  le  hace  conocer  la  dignidad  y 
los  deberes  de  la  maternidad,  cuando  la  joven  llegue  á  ser  madre,  fácil- 
mente descuidará  su  cumplimiento,  y  el  resultado  será  parecido.  Ahora 
bien;  sólo  la  solución  religiosa  por  la  educación  cristiana  de  la  mujer  puede 
infundir  en  la  inteligencia  y  en  los  corazones  de  las  jóvenes  el  espíritu  de 
recato,  de  adhesión  al  hogar,  de  desinterés,  de  abnegación  indispensables 
para  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  la  maternidad. 

Al  lado  de  estos  conceptos  fundamentales ,  y  para  explanarlos,  justificar- 
los, completarlos,  entran  en  juego  innumerables  otros  de  los  diversos  ra- 
mos del  saber,  manejados  con  maestría  por  el  sabio  escritor.  En  su  libro 
hallarán  los  aficionados  á  los  estudios  sociales  abundante  pábulo  y  sólida 
fundamentación  de  la  solución  católica  al  célebre  problema. 

L.   MURILLO. 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


La  incredulidad  contemporánea:  sus  efectos. 
Carta  Pastoral  que  el  ExCMO.Y  RvMO.  SE- 
ÑOR Dr.  D.  Victoriano  Guisasola  y 
Menéndez,  Arzobispo  de  Valencia,  dirige 
al  clero  y  fieles  de  la  Archidiócesis. — Va- 
lencia, imprenta  'de  Nicasio  Ruiz,  1907. 
Un  tomo  en  4  °  mayor  de  41  páginas. 

Es  continuación  y  digna  ciertamente, 
de  la  oportuna  é  interesante  Pastoral 
publicada  por  el  Excmo.  Sr.  Guisasola 
al  inaugurar  su  pontificado  en  la  Archi- 
diócesis de  Valencia,  acerca  de  la  incre- 
dulidad contemporánea  (i).  Trata,  de- 
nunciándolos gravemente,  de  los  efectos 
más  trascendentales  y  de  especial  signi- 
ficación en  nuestra  época,  causados  por 
el  espíritu  de  dicha  incredulidad.  Mues- 
tra cómo,  en  general,  por  lo  que  hace  á 
la  civilización  de  las  naciones,  en  vez  de 
la  paz  y  del  verdadero  progreso  debido 
al  cristianismo,  «producirá  de  presente 
desconcertar  las  relaciones  humanas, 
enconar  los  ánimos  con  todos  los  gér- 
menes del  odio,  abrir  paso  á  la  discor- 
dia...., debilitando  asi  el  vigor  cívico,  di- 
lacerando el  cuerpo  social  y  ensanchando 
las  heridas  de  su  decadencia»  (pág.  19). 
En  el  individuo,  «anarquía  monstruosa, 
martirio  cruel  es  lo  que  la  incredulidad 
engendra  en  los  senos  recónditos  del  ser 
humano»  (pág.  23).  En  sus  manifesta- 
ciones exteriores,  en  la  ciencia  y  el  arte, 
ignominiosa  decadencia,  y  en  el  orden 
de  las  relaciones  mutuas  sociales,  la  amo- 
ralidad. Todo  se  prueba  con  vigor,  cla- 
ridad y  la  viveza  de  estilo  que  hace  agra- 
dable lectura  tan  provechosa. 

El  Santo  Evangelio,  ó  los  cuatro  Evangelios 
compilados  en  uno  solo,  por  PRIMITIVO 
Sanmartí. — Barcelona,  1907,  librería  ca- 
tólica, Pino,  5,  y  Subirana,  Puertaferrisa. 
14.  Un  tomito  en  12."  de  331  páginas. 

Acertada  nos  parece,  y  esperamos  ha 
de  ser  provechosa  á  los  fieles,  la  idea 
que  ha  realizado  el  docto  y  piadoso  au- 
tor en  este  librito.  En  él  expone  la  vida 
de  Jesucristo  nuestro  Salvador,  valién- 
dose casi  exclusivamente   de  palabras 


textuales  de  los  cuatro  Evangelistas, 
debidamente  ordenadas  y  á  veces  opor- 
tuna y  brevisimamente  explicadas. 

No  á  todos  parecerán  bien  las  modifi- 
caciones ortográficas  introducidas  (véa- 
se pág.  14),  suprimiendo  la  ^,  sustitu- 
yéndola siempre  por  /  vocal  y  marcán- 
dose la  crema,  v.gr.,  en  enviado,  envió, 
pág.  241. 

P.  V. 


Tliemes  oratoires,  par  le  Pére  BOUCHAGE. — 
Lyon- París,  Emmanuel  Vitte,  3,  place 
Bellecour,  á  Lyon;  14,  rué  de  l'Abbaye,  á 
París:  3  francos. 

Esta  obrita  es  complemento  práctico 
de  otra  que  del  mismo  celoso  Padre 
anunciamos  en  la  revista  (i),  y  ambas 
han  merecido  notables  encomios.  En 
esta  segunda  se  propone  el  autor  dar 
forma  oratoria,  en  72  temas,  á  la  doc- 
trina del  Catecismo  Tridentino,  puesta 
ya  en  estilo  propiamente  catequístico  por 
los  célebres  La  Parra,  Nieremberg, 
Mach,  Casanueva,  Mazo  y  otros.  En 
ellos  y  en  el  mismo  Catecismo  de  San 
Pío  V  y  de  Pío  X  se  ha  de  buscar  la 
doctrina;  porque  el  P.  Fr.  Bouchage 
escribe  para  quien  ya  la  posee,  y  no 
hace  generalmente  sino  apuntarla,  ni 
siempre  con  toda  exactitud  ni  claridad, 
V.  gr.,  en  el  tema  xxiii  de  la  primera 
parte  aduce  por  igual  sentencias  de  Pa- 
dres y  del  Texto  sagrado,  y  añade  en 
éste  la  voz  solus;  en  el  tema  11  de  la 
parte  segunda  atribuye  á  Santo  Tomás 
la  opinión  que  concede  á  los  niños 
muertos  sin  bautismo  la  bienaventu- 
ranza natural;  en  el  tema  iv  afirma  ser 
pecado  mortal  el  privarse  de  la  Confir- 
mación, pudiendo  recibirla. 

Estos  y  otros  lunares,  que  fácilmente 
podrían  desaparecer,  no  quitan  á  los 
temas  su  utilidad  para  quien  prefiera 
predicar  un  sermón  con  la  materia  que 
comúnmente  sirve  para  catcquesis  y 
pláticas. 

A.  M.  DE  A. 


(i)  Razóx  y  Fe,  t.  XV  pág.  388. 


(i)  Tomo  XVI,  pág.  528. 
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Valvanera.  Breve  historia  de  este  monaste- 
rio, por  el  R.  P.  Agustín  Urcey  y  Pra- 
do, O.  S.  B. ,  monje  profeso  del  santua- 
rio.—  Logroño,  imprenta  y  librería  Mo- 
derna, 1906.  En  4.0,  de  172  páginas.  Una 
peseta  en  rústica  y  2  en  pasta. 

Por  toda  recomendación  de  este  libro 
bastaría  recordar  que  Valvanera  es  para 
la  Rioja  lo  que  Montserrat  para  Cata- 
luña. Su  autor  declara  en  el  prólogo  (i) 
que  no  es  fruto  de  un  trabajo  macizo  y 
árido,  fundado  en  el  estudio  de  la  docu- 
mentación original,  sino  una  breve  his- 
toria popular  y  económica,  redactada 
aprisa  y  corriendo,  y  entresacida  de  las 
escritas  en  tiempos  anteriores,  que 
obran  en  la  biblioteca  del  monasterio. 
«Muchas  veces,  dice,  no  fiándome  de 
mi  pluma,  tomo  hasta  las  mismas  pala- 
bras, especialmente  del  Sr.  Casas.» 

El  libro  de  D.  Hipólita  Casas  (2)  es, 
con  efecto,  lo  mejor  que  con  arreglo  á 
los  dictámenes  de  la  sana  crítica  ha  sa- 
lido á  luz  acerca  de  tan  interesante  ma- 
teria. El  del  P.  Urcey  lo  completa  de 
veinte  años  á  esta  parte,  describiendo 
los  principales  acontecimientos  del  san- 
tuario y  la  restauración  formal  y  mate- 
rial del  monasterio,  que  por  concesión 
de  León  XIII  ha  recobrado  su  antiguo 
y  nobilísimo  título  de  abadía  bene- 
dictina. 

F.  F. 

Discurso  del  Sr.  D.  Angel  de  Gorostidi 
Y  GUELBENZU,  pronunciado  en  la  reunión 
extraordinaria  y  sesión  pública  celebrada 
el  día  20  de  Marzo  de  1906  en  honra  y 
memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez 
de  Arteche. — Madrid,  1906. 

Agradecemos  al  autor  el  envío  de  su 
notable  discurso.  A  pesar  de  las  pala- 
bras de  sincera  modestia  con  que  él, 
hombre  civil,  se  introduce  á  hablar  del 
general  Arteche ,  sabe  después  tocar 
cuanto  se  puede  escribir  de  la  historia 
tan  minuciosa  como  marcial,  obra  de 
toda  la  vida  del  general  Arteche.  El 
Sr.  Gorostidi  sabe  dejarse  caldear  por 
el  noble  entusiasmo  que  excitan  los  glo- 
riosos hechos  de  nuestra  Independencia, 
oficiando  también  de  juez  literario  con 


(i)  Páginas  6  y  7. 

(2)  Historia  de  Valvanera.  Obra  premiada 
en  certamen  público  por  voto  unánime  del 
Jurado. — Zaragoza,  1886. 


acierto  y  cordura.  Buenos  comienzos 
son  éstos,  á  los  que  deseamos  felicidad 
y  duración. 

J.  M.  A. 


Les  premier s  états  des  Lépidopteres  frangais. 
Rhopalocera  (Anciens  Diurnes),  par  M. 
C,  Frionnet,— Saint-Dizier,  1906. 

Otra  de  las  glorias  del  clero  francés 
en  lo  referente  á  ciencias  naturales  es 
el  abate  Frionnet.  Su  libro  sobre  los 
primeros  estados  (huevo,  larva,  crisá- 
lida) de  los  lepidópteros  franceses  es 
un  estudio  eximio,  de  grande  utilidad 
para  los  entomólogos,  no  sólo  de  Fran- 
cia, sino  tamlíién  de  otras  naciones,  de 
España,  en  primer  lugar,  ya  que  casi 
todas  las  mariposas  de  Francia  se  en- 
cuentran también,  con  muchas  otras,  en 
nuestra  nación.  Unas  nociones  genera- 
les sobre  las  mariposas  sirven  de  bella 
y  oportuna  introducción  á  la  obra.  Una 
clave  dicotómica  conduce  al  conoci- 
miento de  cada  especie.  Á  su  descrip- 
ción se  añade  con  frecuencia  la  planta 
que  le  sirve  de  alimento,  su  extensión 
geográfica,  etc.  La  bibliografía  es  rica. 
Cuatro  bellas  láminas  ilustran  la  obra. 

L.  N. 


Manual  de  Mnemotecnia  ó  Arte  de  la  Memo- 
ria,  por  el  P.  MIGUEL  García  Estéba- 
NEZ,  de  la  Compañía  de  Jesús. — 80  pági- 
nas en  8.**  Barcelona,  Herederos  de  Juan 
Gilí,  editores,  Cortes,  581;  1907. 

El  anuncio  de  un  libro  de  Mnemo- 
tecnia, ó  sea  del  arte  de  cultivar  la  me- 
moria, no  puede  menos  de  ofrecer  ver- 
dadero atractivo  para  cuantos  están 
persuadidos  de  la  verdad  de  aquella 
fórmula:  tantiim  scimus  quantum  memo- 
ria retinemus.  De  ahí  la  utilidad  de  con- 
servar y  desarrollar  la  memoria.  Pero 
por  más  que  sea  de  muy  antiguo  cono- 
cido que  la  memoria  se  aumenta  ejer- 
citándola— metnoria  excolendo  augetur, — 
la  dificultad  está  en  escoger  un  ejerci- 
cio breve  en  el  tiempo,  fácil  en  el  modo 
y  en  el  fruto  copioso.  Á  resolver  esta 
dificultad  vienen  los  manuales  de  Mne- 
motecnia. Ahora  bien,  el  presente,  que 
es  de  muy  reducidas  proporciones,  exi- 
ge poco  tiempo  para  hacerse  cargo  de 
él:  es  sencillo  en  su  mecanismo,  y  cree- 
mos que  podrá  ser  útil  á  los  geógrafos, 
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estadistas,  historiadores  y  cronistas,  so- 
bre todo  para  retener  números  y  fechas. 
El  autor,  ant'=!S  de  exponer  el  mecanis- 
mo de  la  Mnemotecnia,  el  valor  de  las 
letras,  la  mnemonización  y  las  listas 
mnemónicas,  escribe  un  prólogo  bien 
razonado,  declarando  la  significación,  el 
origen  y  la  evolución  histórica  del  ai'te 
de  la  Mnemotecnia,  y  termina  su  tra- 
bajo con  ejemplos  de  aplicaciones  mne- 
motécnicas  á  la  Historia.  El  opúsculo 
está  presentado  con  tal  arte,  que  con- 
vida á  hacer  con  él  un  ensayo  mnemo- 
técnico- 

E.  U.  DE  E. 


Marta  al  alcance  de  ia  juventud,  ó  sea  Expli- 
cación del  Catecismo  de  la  Santísima  Vir- 
gen^ por  un  Hermano  Marista,  traducción 
libre  de  R.  P.  Félix  Alejandro  Cepeda, 
misionero  del  Inmaculado  Corazón  de 
María. — Gustavo  Gili,  Barcelona,  1907. 
636  páginas  en  8.",  3  pesetas. 

La  Biblioteca  Catequística,  comenzada 
con  la  bendición  de  Su  Santidad  por  la 
casa  editorial  de  G.  Gili,  ha  adquiridocon 
la  presente  obra  el  cuarto  de  los  tomos 
que  ya  comprende,  y  que  muy  oportu- 
namente viene  á  alinearse  detrás  de  los 
que  le  preceden,  completando  el  Cate- 
cismo de  Spirago  en  lo  que  se  refiere  á 
la  Teología  Mariana.  Los  catequistas  y 
predicadores,  y  no  menos  los  padres  de 
familia  celosos  de  instruir  á  sus  hijos  en 
los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  encon- 
trarán aquí  abundantes  materiales  ya 
preparados  para  la  enseñanza;  pues  no 
sólo  se  declaran  las  verdades  doctrina- 
les, sino  se  les  acompañan  ejemplos  y  se 
pone  un  cuestionario  al  fin  de  cada  una 
de  las  lecciones  en  que  va  distribuido  el 
libro.  Lo  del  ejemplo  (pág.  131)  parece 
exagerado. 

Sólo  queremos  prevenir  á  los  que  lo 
usen,  para  que  saquen  de  él  más  prove- 
cho, que  no  sigan  la  primera  de  los  reglas 
que  da  en  la  pág.  15  (A't'rwM  para  la  en- 
señanza, etc.)  de  comenzar  por  hacer  de- 
corar el  texto  antes  de  explicarlo  á  los 
niños,  procedimiento  ya  universalmente 
condenado  por  todos  los  pedagogos  y 
reprobado  por  la  experiencia,  la  cual 
enseña  que  la  lección  que  todavía  no  se 
explicó  bien  la  aprenden  los  niños  me- 
cánicamente, sin  gusto;  y  si  la  explica- 
ción sigue  en  efecto  (lo  cual  no  siempre 
sucede),  la  oyen  sin  atención,  porque  su 


materia  ha  perdido  ya  el  aliciente  de  la 
novedad.  Por  lo  demás,  en  el  tomo  pri- 
mero de  la  misma  Biblioteca  Catequística 
hallarán  los  catequistas  todas  las  pre- 
venciones necesarias  sobre  el  particular 
para  evitar  el  pernicioso  vicio  del  vie- 
morismo,  que  tanto  contribuye  á  esteri- 
lizar la  enseñanza  religiosa. 

Con  esta  advertencia,  el  nuevo  libro 
que  recomendamos  al  público  puede 
prestar  buenos  servicios  á  los  sacerdo- 
tes, así  en  la  catcquesis  como  en  la  pre- 
dicación, y  no  menos  será  útil  su  lectura 
á  las  personas  que  en  particular  deseen 
instruirse  sobre  los  misterios  de  la  San- 
tísima Virgen. 


La  obra  de  la  Redención.  Le3'endas  cristianas 
de  la  Pasión,  Muerte  y  Resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  un  prólogo 
del  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Pidaly  Mon, 
por  Ramón  Méndez  Caite,  presbítero! 
— Madrid,  1907,  Gregorio  del  Amo.  232 
páginas  en  12.°,  3  pesetas. 

Bajo  este  título,  un  tanto  amplio,  nos 
ofrece  el  Sr.  Méndez  Gaite  una  colec- 
ción de  artículos,  varios  de  los  cuales 
han  visto  ya  la  luz  en  diferentes  publi- 
caciones. No  se  trata  de  leyendas,  ó  sea 
de  relaciones  legendarias,  como  alguno 
pudiera  imaginar  por  el  subtítulo,  sino 
de  consideraciones  piadosas  sobre  los 
misterios  de  nuestra  Redención. 


La  Superior  a  religiosa  instruida  en  las  leyes 
del  gobierno  criitiano,  por  el  P.  EnriqUI': 
Membrado,  S.  J. — Manresa,  imprenta  de 
San  José,  1907.  En  16.",  de  598  páginas, 
2,50  pesetas. 

El  R.  P.  Membrado  ofrece  en  este 
tomito  á  las  Superioras  religiosas  los  sa- 
zonados frutos  de  su  larga  experiencia 
en  el  gobierno,  junto  con  muchas  útilí- 
simas y  aun  indispensables  enseñanza^ 
para  que  puedan  regir  sus  comunidades 
por  los  senderos  de  la  santidad  y  con- 
forme á  las  disposiciones  canónicas.  El 
libro  mira  de  un  modo  especial  á  las 
asociaciones  de  constitución  orgánica  y 
particularmente  á  las  consagradas  á  la 
enseñanza,  y  asi  dedica  sendos  tratados 
á  la  educación  y  gobierno  de  las  edu- 
candas  (P.  V.)  y,  la  visita  de  las  comu- 
nidades por  la  Superiora  provincial 
(Apéndice).  En  él  encontrarán  sin  duda 
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las  superioras  religiosas  cuanto  necesi- 
tan para  proceder  con  tino  en  su  go- 
bierno; las  virtudes  que  principalmente 
han  de  cultivar  en  sí  mismas;  loque  de- 
ben guardar  con  sus  superiores  (con  el 
Diocesano  y  superiores  religiosos);  cómo 
han  de  tratar  con  sus  subditas  en  las 
cosas  temporales  y  espirituales,  corri- 
giendo sus  faltas  y  remediando  las  en- 
fermedades de  su  alma,  sin  entrometerse 
en  su  cuenta  de  conciencia,  que  la  Santa 
Sede  ha  reservado  expresamente  para 
el  director  espiritual.  Con  esto,  y  cono- 
cida la  rara  competencia  del  religioso 
autor,  no  es  menester  insistir  en  reco- 
mendar este  precioso  libro,  que  espera- 
mos reportará  grandísimos  provechos  á 
las  Superioras  que  lo  mediten  y  sigan 
sus  direcciones. 


La  educación  de  la  voluntad,  estudio  psicoló- 
gico y  moral  por  J.  GniBERT,  traducido 
de  la  octava  edición  francesa  por  J.  de 
D.  S.  Hurtado. — Gustavo  Gilí,  Barcelona, 
1907.  En  8.",  de  lio  páginas,  una  peseta. 

El  Sr.  Guibert  ha  expuesto  con  clari- 
dad en  este  breve  tratado  el  aspecto 
fisiológico  y  psicológico  de  los  actos  vo- 
luntarios, en  cuyo  conocimiento  se  funda 
la  teoría  de  la  educación  déla  voluntad, 
parte  principal  de  la  formación  del  ca- 
rácter. Algo  se  ha  extendido  (dada  la 
brevedad  del  libro)  en  el  aspecto  fisio- 
lógico; pero  no  carece  de  interés  esta 
parte  para  los  que  desean  enterarse  de 
las  nuevas  hipótesis  aportadas  por  la 
Histología  á  la  explicación  de  nuestros 
actos  orgánicos.  En  lo  que  toca  propia- 
mente á  Pedagogía,  Guibert  descansa 
en  Payot  y  Buisson  y  no  muestra  cono- 
cer los  pedagogos  alemanes.  Por  lo  de- 
más, esta  obrita  puede  ser  provechosa 
para  los  que  deseen  una  noticia  sucinta 
del  tema  que  desarrolla,  y  en  este  con- 
cepto es  digna  de  recomendación. 


Catholic  Churchmen  in  Science  (Eclesiásticos 
católicos  distinguidos  en  las  ciencias),  por 
James  J.  Walsch,  M.  D.,  Ph.  D.,  Ll.  D. 
— Filadelfia,  American  Ecclesiastical  Re- 
view,  The  Dolphin  Press,  1906.  En  8.°, 
de  221  páginas,  un  dóUar. 

Contiene  este  libro  varios  bocetos  de 
biografías  de  eclesiásticos  católicos  que  se 
cuentan  entre  los  grandes  promotores 


de  diferentes  ramos  científicos.  El  autor 
no  se  propone  agotar,  ni  siquiera  dar  un 
cuadro  general  de  tan  interesante  mate- 
ria, sino  contribuir  al  estudio  de  ella 
con  la  publicación  de  estos  trabajos  que 
han  visto  la  luz  pública  en  lo  que  va  de 
siglo  en  varias  revistas  católicas.  Estos 
estudios  reciben  unidad  agrupándose  en 
torno  de  la  idea  de  que  no  existe  la  su- 
puesta contradicción  entre  la  ciencia  y 
la  fe.  Los  varones  ilustres  de  que  se 
trata  son:  Copérnico,  Basilio  Valentine, 
fundador  de  la  Química  moderna;  el 
médico  Linacre,  el  P.  Kircher,  S.  J.;  el 
obispo  Stensen,  padre  de  la  Geología; 
el  abate  Hauy,  que  lo  fué  de  la  Cristalo- 
grafía, y  el  abate  Mendel,  que  ha  dado 
nuevo  alcance  á  la  teoría  de  la  herencia. 


Ensayos  de  critica  histórica  y  literaria ,  por 
D.  Antonio  de  Zavas. — Madrid,  A. Mar- 
zo, 1907.  Un  tomo  en  12.°  de  470  páginas, 
3,50  pesetas. 

El  joven  diplomático,  conocido  ya  por 
algunos  libros  de  poesías  que  lleva  pu- 
blicados, nos  ofrece  en  este  tomo  una 
colección  de  artículos  y  discursos  es- 
critos ó  pronunciados  con  varias  oca- 
siones y  sobre  los  más  diversos  temas 
históricos  y  literarios:  estudios  críticos 
acerca  de  Richelieu  y  Mazarino,  del 
Conde-Duque  y  del  P.  Mariana;  elogios 
de  literatos,  como  Valera  y  Núñez  de 
Arce;  temas  de  actualidad,  como  el  mo- 
dernismo, la  psicología  de  los  pueblos, 
etcétera,  etc.,  dan  á  esta  obra  más  varie- 
dad que  unidad,  y  hacen  dificultoso 
condensar  en  pocas  palabras  la  impre- 
sión, en  gQner A,  favorable  que  produce 
su  lectura.  No  dejaremos  de  llamar  la 
atención  acerca  de  una  verdad  consig- 
nada en  su  discurso  «La  Iglesia  y  el 
Estado»,  la  cual  se  empeñan  en  ignorar 
nuestros  liberales  y  anticlericales:  que 
en  los  países  protestantes,  como  Suecia 
y  Alemania,  no  existe  esa  omnímoda 
libertad  de  cultos  y  de  la  cátedra  que 
aquí  nos  proponen  como  conditio  sine 
qua  non  para  pertenecer  á  Europa.  Tam- 
bién es  sentencia  digna  de  meditarse  el 
atribuir  gran  parte  de  lo  que  llaman 
modernismo  á  «la  juventud  mal  aconse- 
jada por  la  pereza»  y  apartada  de  los 
sentimientos  patrióticos,  que  debieran 
ligarla  más  con  nuestro  pasado  que  con 
las  modas  de  París. 
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Historia  de  la  Literatura,  por  GUILLERMO 
JUNEMANN.  Tercera  edición,  notable- 
mente mejorada. —  Herder,  Friburgo  de 
Brisguvia,  1907.  Con  49  retratos  y  una 
lámina  al  principio,  X  y  304  páginas;  en 
rústica,  3,50  francos;  en  tela,  4,25. 

Ya  se  habló  de  la  anterior  edición  de 
este  libro  en  Razón  y  Fe  (t.  11,  pág.  107), 
por  lo  cual  no  es  menester  que  demos 
de  él  nuevo  juicio.  Sólo  hemos  de  ob- 
servar que  el  autor,  á  pesar  de  haber 
mejorado,  según  dice,  la  edición,  no  se 
ha  hecho  cargo  de  las  enmiendas  que  le 
sugirió  al  P.  Aicardo  (loe.  cit.)  con  mu- 
cho tino;  pues  verdaderamente  la  Lite- 
ratura española  tiene  algunos  lunares, 
tanto  más  de  sentir,  cuanto  que  la  obra 
se  ordena  para  servir  de  texto  en  la  re- 
pública de  Chile,  donde  es  de  particular 
interés  cuanto  á  nuestra  cultura  nacio- 
nal se  refiere.  Confiamos,  pues,  que  en 
una  nueva  edición  se  harán  tan  impor- 
tantes y  aun  necesarias  modificaciones. 


Compendio  de  Gramática  castellana,  por  Pri  • 
MITIVO  Sanmartí.  Décimacuarta  edi- 
ción.—  Barcelona,  Bastinos.  1907.  En  4.°, 
de  520  páginas,  percalina,  6  pesetas. 

Epitom.e  de  Gramática  castellana,  en  confor- 
midad con  los  preceptos  de  la  Academia 
Española,  por  P.  Sanmartí. — Lima-Bar- 
celona, Bastinos,  1907.  En  8.°,  de  292  pá- 
ginas, cartoné,  1,50  pesetas. 

El  número  que  lleva  la  edición  última 
de  la  Gramática  del  Sr.  Sanmartí  no  es 
menuda  recomendación  de  ella,  si  se 
considera  que  ha  tenido  que  llegar  á  tal 
éxito  compitiendo  en  España  con  la 
Gramática  de  la  Academia,  y  en  Amé- 
rica con  la  de  Bello,  muy  justamente 
estimada  y  extendida  en  aquellas  repú- 
blicas. La  razón  intrínseca  de  este  lison- 
jero resultado  juzgamos  debe  estar  en 
los  medios  prácticos  Q^b  ofrece  este  libro 
para  la  enseñanza  y  aprendizaje  de  la 
lengua  castellana,  proponiendo  innume- 
rables cuadros  ó  índices  de  las  formas 
gramaticales  que  requieren  particular 
atención  y  estudio,  como  provincialis- 
mos, barbarismos,  voces  de  acentuación 
anómala,  etc.  Lástima  que  no  se  hayan 
generalizado  aún  en  España,  en  obras 
de  esta  naturaleza,  los  índices  alfabéti- 
cos, que  les  añaden  tanta  mayor  utili- 
dad. Por  lo  demás,  el  libro  del  Sr.  San- 
martí no  es  de  teorías  gramaticales,  sino 


scicntia  de  singularihus,  que  es  lo  que  re- 
quiere el  arte  del  lenguaje. 

El  Epítome  ofrece,  en  menores  pro- 
porciones, la  doctrina  y  ventajas  del 
Compendio. 

Manual  de  dibujo  geométrico  ¿industrial,  por 
A.  Antilli.  profesor  de  la  Real  Escuela 
Militar  de  Módena.  Traducido  de  la  ter- 
cera edición  italiana  y  considerablemente 
aumentado  por  D.  A.  Llorens  y  Clariana, 
licenciado  en  Ciencias. —  Barcelona,  Gus- 
tavo Gilí,  1907.  En  8.",  de  156  páginas, 
con  132  figuras,  2,50  pesetas. 

Una  de  las  partes  más  interesantes  de 
la  instrucción  popular  es,  después  de  la 
Religión  y  moral,  el  dibujo  industrial, 
que  habilita  á  los  obreros  para  adelantar 
en  la  mayor  parte  de  sus  oficios,  dán- 
doles el  medio  para  concretar  sus  con- 
cepciones y  manifestarlas,  y  de  este 
modo  salir  de  la  rutina  uniforme  á  los 
campos  extendidos  de  la  personal  inven- 
tiva. Con  tanto  como  se  ha  hablado  del 
analfabetismo,  se  ha  solido  parar  menos 
atención  de  la  que  merece  en  esta  parte 
de  la  enseñanza  elemental,  sobre  todo 
para  las  clases  trabajadoras,  para  quie- 
nes es  de  importancia  incomparable- 
mente mayor  poder  dibujar  sus  proyec- 
tos que  leer  el  periódico  republicano. 
Por  esto  viene  á  su  tiempo  el  librito  de 
Antilli,  donde,  sin  presuponer  conoci- 
mientos teóricos  de  Geometría,  se  en- 
seña el  dibujo  geométrico  con  sus  apli- 
caciones industriales. 

Sorángel.  Novela  contemporánea,  por  el 
R.  P.  Luis  Perroy,  S.  J.  Traducida  del 
francés  por  ü.  Emilio  Rexach  de  Monroy; 
ilustraciones  de  J.  Llaverías,  J.  Lassaletta 
y  F.  Badia.  —  Barcelona,  librería  y  tipo- 
grafía católica,  Pino,  5.  En  8.°,  de  226  pá- 
ginas, 2,50  pesetas  en  rústica  y  4  lujosa- 
mente encuadernada. 

El  asunto  de  esta  novelita,  muy  bien 
presentada  en  su  parte  editorial,  es  un 
episodio  verosímil,  entre  los  mil  á  que 
habrá  dado  lugar  la  inicua  y  feroz  per- 
secución de  las  indefensas  religiosas  en 
la  vecina  república.  Sin  meterse  en  hon- 
duras psicológicas,  caracteriza  bien  á  sus 
personajes  y  prueba  cuánto  vale  para 
persuadir  la  verdad  de  nuestra  santa 
Religión  el  ejemplo  de  paciencia  y  pu- 
reza de  vida  de  los  que  la  profesan. 

R.  R.  A. 
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Víe  déla  Bienhetireiise  Marguerite- Marie, 
d'aprés  les  manuscrits  et  les  documents 
originaux,  par  AUGUSTE  Hamon. —  Pa- 
rís, G.  Beauchesne  et  C",  rué  de  Ren- 
nes,  117;  1907.  En  8.0  de  XXXlx-538  pági- 
nas, 7,50  francos. 

El  distintivo  y  mérito  principal  de  la 
presente  vida  es  estar  sacada  de  los  ma- 
nuscritos y  documentos  originales  per- 
tenecientes á  la  Beata,  que  aún  se  con- 
servan, y  que  el  autor  enumera  y  exa- 
mina desde  un  principio  (xiii-  xxi);  no 
todos  esos  documentos  tienen  el  mismo 
valor,  en  algunos  el  autor  confía  quizás 
demasiado,  como  son  al  estudiar,  en  el 
decurso  de  la  obra,  el  carácter  de  las 
diversas  Superioras  que  tuvo  la  Beata, 
las  cartas  circulares  escritas  á  raíz  de  la 
muerte  de  las  mismas;  pero  otros  son 
de  valor  excepcional,  y  el  método,  en 
general,  es  el  único  que  puede  pi-esen- 
tar  la  vida  de  un  Santo,  tanto  más  her- 
mosa y  edificante  en  su  verdadero  sen- 
tido, cuanto  más  se  conforma  con  la 
realidad.  No  pierden  los  Santos  nada 
de  su  verdadero  valor  al  contemplarlos 
de  cerca. 

Por  esto ,  al  recorrer  con  verdadero 
deleite  las  páginas  de  este  libro,  se  ve 
á  la  Beata  Margarita  con  sus  ñaquezas 
de  Margarita  y  grandezas  de  Beata,  edi- 
ficado, como  dijo  el  mismo  divino  Co- 
razón (pág.  423),  sobre  esa  nada  el  edi- 
ficio de  la  santidad.  Los  hombres  san- 
tos que  nacieron  tales,  es  invención  de 
nuestra  cobardía  y  sueño  descrito  en 
verso  ó  prosa. 

Pero  el  plan  del  autor  es  aun  más 
vasto,  á  saber:  trazar  la  historia  de  la 
devoción  del  Sagrado  Corazón,  historia 
que  aun  está  sin  escribir  y  de  la  que  el 
presente  libro  forma  la  primera  parte. 
Conceda  el  divino  Corazón  al  autor  el 
tiempo  y  oportunidad  de  llevar  á  feliz 
término  tan  grandiosa  obra. 

E.  P. 


La  Pehsée  Chrétienne.  Textes  et  Études. — 
Gerbet,  par  Henri  Brémond.  Deuxiéme 
édition  — Paris,  librairie  Bloud  et  C'®,  4, 
rué  Madama,  4,  1907.  Reproduction  et  tra- 
duction  interdites. 

Desde  Lamennais  á  Sainte-Beuve  y 
Veuillot,  todos  los  mejores  escritores 
católicos  franceses  han  fijado  su  mirada 
en  Mons.  Gerbet,  Obispo  de  Perpignan. 
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Es,  sin  duda,  una  de  las  más  espléndidas 
figuras  del  clero  de  Francia  en  la  pasada 
centuria.  Discípulo  de  Lamennais,  aun- 
que no  le  siguió  en  su  caída,  contribuyó 
con  su  Esquisse  de  Roma  chrétienne  y  su 
hermoso  libro  Le  dogme  géncrateur  de  la 
pieté  catholique  á  resucitar  los  estudios 
teológicos,  y  con  su  periódico  el  Memo- 
rial Catholique  á  combatir  y  desacreditar 
el  galicanismo,  tan  arraigado  y  pujante 
en  su  tiempo.  Muchísimos  más  son  sus 
escritos;  pero  no  pocos  de  ellos,  ya  por 
su  índole  ya  por  la  humildad  del  autor, 
que  los  tenia  en  escasa  estima,  yacen 
esparcidos  acá  y  allá  y  casi  olvidados. 
Mr.  Brémond  ha  prestado  un  buen  ser- 
vicio á  las  letras    recogiendo   algunos 
en  esta  obra  en  que  nos  presenta  con 
vivos  colores  al  egregio  pensador  lame- 
nesiano.  Divídela  en  dos  partes:  en  la 
primera  traza  una  especie  de  biografía 
literaria  de  Mons.  Gerbet,  haciendo  re- 
saltar su  rica  y  fecunda  imaginación,  que 
todo  lo  revestía  de  brillantes  imágenes, 
y  su  ingenio  poético,  filosófico  y  teoló- 
gico; en  la  segunda  ofrece  un  cuadro 
sintético  de  la  doctrina,  notando  que  lo 
original  y  durable  en  la  obra  de  Gerbet 
es  el  método.  El  libro  de  Mr.  Brémond 
resulta  ameno,  erudito   é    interesante, 
dándonos  alta  idea  del  ilustre  Obispo  de 
Perpignan,  aunque  no  se  deje  de  reco- 
nocer con  Mons.  Landue  que  á  los  teó- 
logos pareció  algo  poeta,  á  los  místicos 
demasiado  razonador  y  á  los  literatos 
un  poco  místico. 

Pequeñas  conferencias  sobre  algunas  virtudes 
y  excelencias  de  la  Santísima  Virgen^  por 
el  Rdo.  P.  Maestro  en  Sagrada  Teología 
y  ex  Provincial  de  la  provincia  de  Chile 
Fr.  Clodomiro  Enri'quez.— Santiago, 
imprenta  y  encuademación,  Chile,  calle 
de  San  Francisco,  núm.  75;  1906. 

Veinte  son  las  breves  conferencias 
que  nos  presenta  en  este  libro  el  Reve- 
rendo P.  Henriquez,  en  las  que  enaltece 
algunas  virtudes  y  excelencias  de  la 
Virgen  María.  Al  leerlas  se  ve  que  el 
autor  concibe  con  claridad  las  cuestio- 
nes, las  expone  con  sencillez  y  natura- 
lidad y  las  engasta  en  un  estilo  fácil,  co- 
rrecto y  castizo.  Nada  de  ñores  redun- 
dantes ni  de  adornos  y  galas  superfinos 
que  adulteren  ó  escurezcan  el  pensa- 
miento. Y  esto,  la  transparencia  de  la 
idea,  realzada  por  un  lenguaje  culto  y 
36 
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rico,  nos  parece  lo  caracteristico  de  es- 
tas conferencias.  A  veces  el  P.  Henri- 
quez,  para  manifestar,  sin  duda,  mejor  lo 
que  siente,  usa  de  digresiones  y  explica- 
ciones que,  á  nuestro  entender,  deberían 
suprimirse;  no  siempre  tampoco  acierta 
á  escoger  los  argumentos  más  eficaces 
en  sus  discursos,  y  en  ocasiones,  debido 
acaso  á  su  fervor  oratorio,  aparecen 
ciertos  conceptos  no  tan  ajustados  á  la 
exactitud  teológica,  como,  v.  gr.,  afirmar 
que  «Jesucristo  al  hacerla  nuestra  ma- 
dre (á  Maria) quiso  que  nos  amase 

con  la  misma  fuerza,  con  la  misma  in- 
tensidad, con  el  mismo  ?mor,  en  una 
palabra,  con  que  á  El  le  habla  amado», 
pág.  83 ;  que  «la  virginidad  (es)  el  adorno 
más  hermoso  de  Maria,  una  excelencia 
que  la  hace  superior  á  todas  las  criatu- 
ras», pág.  137;  que  «en  virtud  de  su 
virginidad,  estuvo  siempre  libre  de  la 
inclinación  al  mal»,  pág.  160. 

A.  P.  G. 


Tales  animalitos  han  sido  el  objeto  de 
una  bella  monografía  del  Sr.  Federico 
de  Saabra,  de  Lisboa.  Describe  minucio- 
samente las  38  especies  que  se  han  ha- 
llado en  Portugal,  con  multitud  de  va- 
riedades, algunas  nuevas;  indica  los  si- 
tios en  que  se  han  encontrado;  da  la 
clave  para  su  fácil  determinación,  faci- 
litándola con  siete  láminas  litografiadas, 
donde  se  ven  hermosamente  dibujados 
en  color  tan  repugnantes  escarabajos. 
«No  hay  que  ser  escrupuloso  en  este 
sentido,  me  decía  un  amigo  mío,  perití- 
simo en  este  estudio;  es  menester  revi- 
sar las  boñigas  y  toda  suerte  de  estiér- 
col que  en  el  campo  se  encuentra  para 
obtener  muy  buenas  especies.»  Asi  lo 
hacia  y  hace  él  sin  miramiento  alguno. 

Las  figuras  que  adornan  las  láminas 
de  este  trabajo  son  numerosas  é  instruc- 
tivas y,  comparadas  con  los  ejemplares 
de  mi  colección,  muy  e.xactas. 

L.  N. 


Esbogo  monographico  sobre  os  Scarabeidos  de 
Portugal  (Coprini),  por  A.  F.  DE  Seabra. 
— Lisboa,  1907.  VIII-176  páginas  y  siete 
láminas  en  colores. 

Aquellos  lectores  de  estas  lineas  que 
estén  algo  versados  en  el  griego,  aun- 
que no  lo  estén  en  Entomología,  com- 
prenderán al  momento  que  se  trata  de 
los  escarabajos  más  asquerosos  que  co- 
nocemos, de  aquellos  escarabajos  típicos 
que  viven  y  se  desarrollan  en  el  estiér- 
col, de  los  escarabajos  peloteros  por  ex- 
celencia, puesto  que  xówpoc  en  griego 
vale  tanto  como  estiércol.  No  son  me- 
nos expresivos  algunos  nombres  gené- 
ricos: Sisyphus,  en  recuerdo  del  héroe 
mitológico;  Copris,  Onthophagus  (5v6oí, 
fiemo;  fáyu),  comer),  Onüis  (ovíc,  es- 
tiércol de  asno),  Oniticellus^  Caccobiiis 
(xáxxTj,  estiércol  humano). 


Patrons  et  ouvriers,  par  A.  RoGUENANT, 
lauréat  de  l'Institut.  Un  volumen  en  8." 
de  xxt-182  páginas,  2  francos. — Víctor 
Lecoffre,  J.  Gabalda  et  C''',  París. 

En  concurso  propuesto  por  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de 
París  obtuvo  el  premio  totalmente  entre 
otras  diez  Manarías  la  que  con  el  titulo 
de  Patronos  y  obreros^  ligeramente  reto- 
cada, sale  ahora  al  público.  Su  autor  es 
antiguo  fundidor,  subido  por  sus  méri- 
tos á  posición  más  honrosa.  Por  tanto, 
conoce  por  experiencia  los  asuntos  de 
que  trata,  que  son  los  siguientes:  El 
obrero. — El  sindicato. — El  patrón. — El 
contramaestre. — El  aprendiz. — Los  ta- 
lleres de  mujeres. — El  alcoholismo  en 
la  fábrica. — La  huelga. — Deberes  de  los 
obreros  con  el  patrono. 

N.  N. 
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Madrid,  20  de  Junio. — 20  de  Julio  de  1907. 

Roma. — Pío  Xy  los  modernistas.  Pío  X,  que  sigue  ocupándose  en  mejo- 
rar la  instrucción  de  los  Seminarios,  cuida  de  extirpar  de  la  enseñanza  cató- 
lica los  errores  que  algunos  pretenden  introducir  en  los  estudios  teológicos 
y  escriturarios.  A  esto  se  debe  la  carta  laudatoria  que  dirigió  á  monseñor 
Commer,  que  publicó  una  impugnación  de  Schell ,  muerto  recientemente  y 
bien  conocido  por  haber  enseñado  doctrinas  no  conformes  á  la  verdad  ca- 
tólica, según  él  reconoció  ante  el  Obispo  de  Wursbourg.  Dicha  carta  es  con- 
siderada por  todos  los  buenos  católicos  como  una  condenación,  no  sólo 
de  los  errores  schellianos,  sino  también  de  los  de  otros  amigos  suyos  que 
niegan  con  soberana  independencia  toda  doctrina  que  no  se  ajuste  á  los 
principios  de  esa  crítica  moderna  derivada  del  racionalismo  protestante.  No 
permite  Su  Santidad  que  se  llamen  católicos  quienes  no  lo  son,  y  que  ciertos 
escritores  protesten  de  someterse  á  los  fallos  de  Roma  para  burlarse  des- 
pués de  ellos  y  seguir  una  conducta  arbitraria  y  rebelde. — Breve  d  monse- 
ñor Begin.  El  27  de  Mayo  dirigió  el  Pontífice  un  Breve  á  Mons.  Begin,  Ar- 
zobispo de  Quebec,  alabándole  por  la  idea  de  establecer  la  acción  social  ca- 
tólica y  fundar  un  diario  que  asegure  su  existencia.  Son  dignas  de  notarse 
á  este  propósito  las  siguientes  palabras:  «A  condición  de  que  ese  periódico 
se  muestre  católico,  no  enseñe  cosa  que  no  sea  conforme  al  espíritu  católico 
y  de  que,  sobreponiéndose  á  las  discordias  de  los  partidos  políticos  con- 
gregue, y  aune  todas  las  buenas  voluntades  para  la  defensa  de  la  Religión  y 
derrame  en  el  pueblo  por  la  sabiduría  y  seguridad  de  sus  escritos  la  luz,  de 
que  ha  menester  para  trabajar  en  pro  de  la  Iglesia  y  de  la  patria. >  — 
Audiencia  al  enviado  persa.  El  24  recibió  Su  Santidad  en  audiencia  especial 
al  enviado  extraordinario  persa  Mahmonol  Khan  Ala-ol-Molk,  que  vino  para 
notificarle  la  subida  al  trono  del  nuevo  Shah.  Al  mismo  tiempo  aseguróle 
que  su  monarca  quiere  continuar  las  relaciones  cordiales  que  existen  desde 
hace  tiempo  entre  la  Santa  Sede  y  su  Gobierno,  y  que  protegerá,  como  su 
padre,  á  los  católicos,  que  disfrutan  en  Persia  de  absoluta  tranquilidad.  El 
Papa  contestó  dando  las  gracias  al  Embajador  por  la  benevolencia  de  su  so- 
berano y  suplicándole  que  le  manifestara  sus  sentimientos  de  gratitud  y  sus 
deseos  de  que  la  Providencia  le  conceda  largos  años  de  pacífico  reinado 
para  gloria  suya  y  prosperidad  de  su  nación.  —  Ejercicios  espirituales.  El 
30  se  comenzó  en  el  Vaticano  una  tanda  de  ejercicios  espirituales,  con  asis- 
tencia de  Su  Santidad  y  toda  la  Corte  pontificia.  Dirígela  un  Padre  jesuíta, 
— Liga  secreta  internacional.  Escribían  de  Roma  el  7  que  la  Corrispon- 
denza  Romana  publicaba  en  un  opúsculo  de  24  páginas  importantes  reve- 
laciones sobre  una  Liga  secreta  internacional  cuyo  fin  era  atacar  al  índice 
y  fundar  una  asociación  de  católicos  legos  ingleses  y  alemanes  para  adap- 
tar la  Iglesia  á  los  principios  de  su  cultura.  El  promotor  principal  S':;  dice 
que  es  el  barón  Von  Hertling,  y  uno  de  sus  secuaces  el  director  de  la 
revista  Hockland^  en  cuyas  páginas  vio  la  luz,  traducido  al  alemán  //  Santo 
de  Fogazzaro.  Los  organizadores  protestan  de  su  absoluta  sumisión  al 
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Papa. — Elecciones  municipales.  El  30  se  verificaron  las  elecciones  munici- 
pales en  Roma,  en  las  que  se  debían  de  elegir  29  concejales.  Se  tenía  por 
cierto  el  triunfo  de  los  católicos,  que  desde  1883  habían  tenido  mayoría  en 
el  CampidogUo;  pero  los  juicios  salieron  fallidos  y  triunfaron  los  demago- 
gos, cuya  futura  política  en  el  Municipio,  según  han  confesado,  se  compen- 
dia en  estas  tres  frases:  abajo  la  religión;  abajo  el  clero;  viva  la  masonería. 

I 

ESPAÑA 

Política  española. —  Cortes.  La  principal  atención  se  fija  ahora  en  las 
Cortes.  El  22  de  Junio  quedó  aprobado  el  mensaje  por  202  votos  contra  39, 
recibiendo  el  24  D.  Alfonso  á  la  Comisión  parlamentaria  que  le  llevó  la 
respuesta.  El  27  volvieron  á  las  Cámaras  los  senadores  y  diputados  libera- 
les, dando  por  terminada  la  abstención.  El  22  leyó  en  el  Senado  el  Ministro 
de  la  Gobernación  el  proyecto  de  ley  sobre  la  emigración,  que  consta  de  64 
artículos;  el  5  de  Julio,  en  el  mismo  Senado,  leyó  el  de  Fomento  los  que 
atañen  á  la  reforma  de  los  ferrocarriles  secundarios  y  á  la  regularización 
del  establecimiento  é  inspección  de  las  compañías  y  sociedades  de  seguros, 
y  el  6,  en  el  Congreso,  los  de  concesión  del  ferrocarril  de  RipoU  y  de  rever- 
sión de  los  tranvías  de  Barcelona.  El  5  fué  aprobado  en  el  Congreso  el 
proyecto  de  reforma  electoral  con  la  enmienda  que  presentó  al  art.  i.°  el 
joven  diputado  D.  Eloy  Bullón  eximiendo  al  clero  de  la  obligación  de  votar, 
aunque  sin  perder  el  derecho  de  hacerlo.  Tras  larga  y  reñida  discusión 
sancionóse  en  la  Cámara  popular  el  proyecto  acerca  de  los  azúcares.  Seme- 
jante tardanza  y  la  oposición  de  las  minorías  á  otras  leyes  que  el  Gobierno 
pretendía  que  se  aprobasen  ahora  son  causa  de  que  se  dilaten  las  vacacio- 
nes parlamentarias,  con  no  poco  disgusto  de  muchos  representantes  de  la 
patria.  No  se  prevé,  por  estas  contrariedades  que  sufre  el  Gobierno,  cuándo 
se  suspenderán  las  sesiones.  Entre  los  diputados  proclamados  el  13  por  la 
Comisión  de  actas  se  cuenta  el  católico  Sr.  Clairac,  á  quien  injustamente 
despojó  de  su  derecho  la  Junta  de  escrutinio  de  Salamanca. —  Otros  asuntos 
políticos.  Los  principales  sucesos,  fuera  de  los  parlamentarios,  que  se  rela- 
cionan con  la  política,  son  los  siguientes:  i.°  El  30 murió  el  teniente  general 
y  ministro  de  la  Guerra  D.  Francisco  Loño,  después  de  haber  recibido  los 
últimos  sacramentos.  Sucedióle  en  la  cartera  el  capitán  general  D.  Fernando 
Primo  de  Rivera,  que  el  2  juró  el  cargo.  2.°  El  domingo  23  los  republicanos 
de  la  Unión  inauguraron  sus  sesiones  en  el  salón  de  Variedades.  Después 
de  tres  juntas,  que  un  periódico  liberal  calificó  de  irregulares  y  escandalo- 
sas, acordaron  el  27  que  las  minorías  parlamentarias  dirigieran  el  partido 
por  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  convocará  una  gran  asamblea,  que 
tomará  resoluciones  definitivas.  No  callaremos  que  hubo  tremendas  acusa- 
ciones de  inmoralidad  contra  Lerroux  y  Fuente  (director  de  El  País). 
3.°  El  29  tuvo  su  primera  reunión  la  Asamblea  regionalista  de  Valencia  y 
el  30  la  segunda  y  última.  Asistieron  varios  diputados  solidarios  y  bastan- 
tes catalanes.  Tomáronse  los  acuerdos  de  reclamar  la  autonomía  de  los 
municipios  de  la  región,  pedir  la  reconstitución  de  España  sobre  la  base  de 
las  regiones  y  crear  centros  regionalistas  para  estrechar  los  lazos  de  amor 
con  las  demás  regiones.  Nombróse  una  junta  ejecutiva,  compuesta  de  los 
Sres.  Salmerón,  Cambó,  Mella,  Abadal,  Carner,  Olazabal,  Alcover,  Rusiñol 
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y  Torralba.  4.°  Al  comenzar  las  lides  parlamentarias,  las  minorías  carlistas 
de  ambas  Cámaras  enviaron  al  Papa  un  mensaje  de  adhesión  filial,  al  que 
contestó  el  Cardenal-Secretario  como  sigue:  «De  mucho  agrado  han  sido 
para  Su  Santidad  los  sentimientos  de  sumisión  incondicional  y  absoluta  á 

las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede  que han  manifestado  recientemente.  No 

duda  el  Padre  Santo  de  que  á  esa  oportuna  manifestación  ha  de  confor- 
marse en  toda  ocasión  la  conducta  práctica  (de  ustedes);  y  en  la  seguridad 
de  que  el  constante  acatamiento  á  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede  ha  de 
facilitar  la  tan  deseada  unión  entre  los  católicos  españoles,  les  otorga  gus- 
toso la  bendición  apostólica. >  5.°  Pérez  Galdós  ha  redactado  un  mensaje, 
dirigido  á  S.  M.  el  Rey,  solicitando  el  indulto  de  Nakens.  Lo  firman  muchos 
políticos,  y  entre  ellos  Moret,  Canalejas,  López  Domínguez,  Salmerón  y 
Alvarez.  Como  Nakens  es  republicano  y  enemigo  de  los  curas,  no  es  nada 
de  extraño  que  lo  patrocinen  esos  señores  y  que  aun  maquinen  hacer  polí- 
tica una  cuestión  en  la  que  sólo  debía  entender  el  foro  judicial. 

Fomentos  materiales. — El  Ministro  de  Marina.  El  7  llegó  á  Cartagena  el 
Sr.  Ferrándiz  para  estudiar  por  sí  mismo  lo  referente  á  los  trabajos  de  la 
Maestranza  y  á  la  despedida  de  obreros.  El  Ministro  prometió  hacer  todo 
lo  posible  para  que  éstos  no  queden  desamparados.  El  mismo  Sr.  Ferrán- 
diz ha  publicado  una  nota  que  comprende  todas  las  maniobras  realizadas 
por  la  escuadra  española,  expresando  el  excelente  espíritu  de  los  marinos 
y  la  sólida  instrucción  que  poseen. — Los  presidios  españoles  de  África,  El  7 
zarpó  de  Mejilla  el  cañonero  Alonso  Pinzón  conduciendo  á  los  últimos  84 
penados  destinados  á  la  Península  que  aun  permanecían  en  dicha  plaza, 
donde  sólo  restan  al  presente  los  que  se  hallan  en  el  período  de  libertad 
condicional.  El  presidio  de  Melilla  puede  considerarse  prácticamente  de- 
sierto, puesto  que  poco  á  poco  desaparecerá  el  número  de  delincuentes  en 
libertad  condicional.  En  Ceuta  se  hará  lo  mismo;  así  nuestras  plazas  de 
África  quedarán  expeditas  para  el  desarrollo  del  tráfico  comercial.  -  Ferro- 
carriles de  vía  estrecha.  Han  celebrado  en  Alsasua  el  6  una  importante  con- 
ferencia los  delegados  de  las  Diputaciones  de  Álava,  Guipúzcoa  y  Navarra 
con  el  representante  de  una  Compañía  belga  para  tratar  de  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que  atraviese  las  citadas  provincias.  La 
Compañía  ofrece  construir  en  seis  años  la  vía  férrea  desde  los  Mártires  á 
Estella,  mediante  una  subvención  de  1.250000  pesetas,  que  se  devolverán 
cuando  cada  kilómetro  produzca  de  ii  á  13.000  pesetas.  Las  Diputaciones 
estudiarán  el  asunto  antes  de  contestar  definitivamente. —  Centenario  de  tm 
dramaturgo.  El  Ayuntamiento  de  la  imperial  Toledo  se  prepara  para  cele- 
brar el  tercer  centenario  del  insigne  autor  de  García  del  Castañar,  don 
Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  que  nació  en  aquella  histórica  ciudad  el  4  de 
Octubre  de  1607. —  Concurso  de  novelas.  La  Biblioteca  Patria  de  obras 
premiadas  abre  su  segundo  concurso  de  novelas  españolas  é  hispano-ame- 
ricanas  bajo  las  condiciones  siguientes:  Tema  primero.  Novela  corta  escrita 
en  castellano:  primer  premio,  i.ooo  pesetas;  segundo,  500;  tercero,  250. 
Tema  segundo.  Novela  corta  escrita  en  catalán:  primer  premio,  i.ooo  pese- 
tas; segundo,  500;  tercero,  250.  Tema  tercero.  Traducción  castellana  de  no- 
vela corta,  no  traducida  hasta  el  día,  de  autor  catalán,  valenciano,  gallego, 
vascongado,  etc.:  primer  premio,  500  pesetas;  segundo,  250;  tercero,  100. 
El  plazo  para  la  remisión  de  trabajos  termina  en  31  de  Diciembre  de  1907; 
éstos  se  remitirán  al  director  de  la  Biblioteca  Patria.,  paseo  del  Prado,  30, 
entresuelo,  Madrid,  acompañando,  además,  bajo  sobre  cerrado,  el  nombre 
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del  autor,  señas  de  su  domicilio  y  el  lema  de  la  obra,  que  se  inscribirá  tam- 
bién en  dicho  sobre. — Nuevos  esttidios  de  Comercio  en  Navarra.  Los  Padres 
jesuítas  del  Colegio  de  San  Francisco  Javier,  en  Tudela,  abrirán  en  el  pró- 
ximo año  escolar  de  1907  á  1908  los  cursos  de  la  carrera  de  Comercio  con- 
forme al  plan  adoptado  en  la  Escuela  oficial. — Real  decreto.  En  la  Gaceta 
del  19  se  publica  un  Real  decreto  prohibiendo  el  establecimiento  de  canti- 
nas que  pertenezcan  á  patronos  ó  sus  representantes  en  las  fábricas  y  tráfi- 
cos cualesquiera,  y  disponiendo  que  el  salario  se  dé  en  moneda  de  curso 
legal.  Se  autorizan,  además,  los  economatos  organizados  por  los  patronos 
ó  empresarios  de  trabajos  en  favor  de  sus  obreros,  con  tal  que  éstos  tengan 
intervención  en  su  administración  y  la  venta  sea  á  precio  de  coste. — Es- 
paña en  el  Haya.  Ha  renunciado  España  en  la  Conferencia  del  Haya  al  uso 
del  corso  en  las  guerras  marítimas,  que  se  reservó,  con  los  Estados  Unidos, 
en  el  Congreso  de  París  hace  cincuenta  años. 

Intereses  religiosos. —  Contra  la  mala  prensa.  Los  nuevos  párrocos  del 
arzobispado  de  Toledo,  en  el  mensaje  de  felicitación  que  dirigieron  al  Car- 
denal el  día  de  su  santo,  le  hacían  sabedor  de  la  resolución  que  habían 
adoptado  de  contrarrestar  y  extinguir  en  sus  parroquias  la  difusión  de  la 
mala  prensa. — Contra  una  Escuela  Moderna.  Trescientos  vecinos  de  Bada- 
lona  presentaron  el  5  una  protesta  contra  la  fundación  de  una  Escuela  Mo- 
derna del  mismo  estilo  y  jaez  que  la  establecida  por  Ferrer  en  la  ciudad 
condal. —  Un  ensavo  de  propaganda.  Los  seminaristas  de  Sevilla,  inflamados 
del  celo  de  la  gloria  de  Dios,  han  constituido  una  sección  de  propaganda 
para  evitar  las  malas  lecturas,  que  tantos  estragos  causan  en  las  almas,  y  se 
dirigen  á  los  compañeros  de  otros  seminarios  pidiéndoles  que  los  ayuden 
en  empresa  tan  santa.  Los  hermosos  resultados  que  han  coronado  los  tra- 
bajos del  primer  año  de  propaganda  demuestran  el  ardor  y  empeño  con 
que  han  tomado  la  obra  y  la  acertada  dirección  que  han  sabido  imprimirle. 
Omitiendo  lo  de  no  tanta  importancia,  se  han  formado  33  coros  de  la  Liga 
de  Oraciones  en  favor  de  la  buena  prensa,  se  han  recogido  para  la  obra  de 
los  buzones  8.640  impresos,  que  han  sido  entregados  á  la  Asociación  de  la 
Buena  Prensa;  se  han  hecho  613  suscripciones  á  periódicos  y  revistas  cató- 
licas, que  representan  más  de  2.000  pesetas  en  su  favor  y  una  baja  consi- 
derable en  los  ingresos  de  la  prensa  impía.  Ahora,  durante  las  vacaciones, 
redactan  un  periódico  mensual  con  el  mismo  noble  fin  y  levantado  espíritu. 
Asimismo  la  Hojita  Celeste.,  publicación  católica  de  Sevilla,  propone  á  las 
Hijas  de  María  que  dediquen  á  la  propagación  de  la  buena  prensa  los  tres 
meses  que  faltan  para  el  principio  del  jubileo  sacerdotal  de  Pío  X,  á  quien 
se  ofrecerá  en  artístico  pergamino  el  resultado  de  tan  provechosa  cruzada. 
Recomendamos  la  adhesión  al  proyecto  y  suscripción  á  tan  preciosas  hoji- 
tas,  que  puede  hacerse  dirigiéndose  al  Sr.  Director  diocesano  de  las  Aso- 
ciaciones de  Hijas  de  María,  palacio  arzobispal,  Sevilla. — Crónica  de  la 
peregrinación  espiritual  al  Pilar.  La  Comisión  organizadora  intenta  publi- 
car una  minuciosa  crónica,  y  ruega  á  los  que  posean  noticias  de  fiestas  ce- 
bradas en  tal  ocasión  ó  conozcan  hechos  prodigiosos  ó  favores  atribuidos  á 
la  intervención  de  la  Virgen  del  Pilar,  que  se  dignen  comunicárselos  escri- 
biendo á  la  Hospedería  del  Pilar ^  apartado  59,  Zaragoza.  También  se  reci- 
birían con  agrado  cuanto  se  refiere  al  culto  de  la  Virgen  del  Pilar,  recortes 
de  periódicos  que  traten  de  estos  asuntos,  etc.  —  Peregrinación  á  Loreto. 
La  Celaduría  general  española  de  la  Congregación  universal  lauretana, 
competentemente  autorizada,  excita  en  una  fervorosa  alocución  la  piedad 
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de  los  fieles  para  que  tomen  parte  en  la  primera  peregrinación  de  España 
á  Loreto,  que  se  verificará  del  i.°  al  15  de  Septiembre. 

II 

EXTRANJERO 

América. — De  nuestro  corresponsal  mejicano: 

Cuarto  Congreso  Agrícola. — Es  el  cuarto  Congreso  mejicano  de  este  género  que,  como 
los  anteriores  celebrados  en  Tulancingo  y  en  Zamora,  se  espera  sea  de  provechosos  resul- 
tados para  el  país.  Este  año  se  reunirá  en  Leóa  desde  el  día  24  al  27  del  próximo  Octubre. 
— Congreso  Médico  Nacional.  El  28  de  Mayo  último,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Instrucción  pública,  en  representación  del  Presidente  de  la  República,  se  celebró  la  sesión 
inaugural  de  este  C'ongreso  convocado  por  la  sociedad  médica  «Pedro  Escobedo».  A  él  acu- 
dieron renombrados  médicos  de  todos  los  Estados  de  la  nación .  tratando  puntos  científicos 
sobremanera  interesantes  durante  cuatro  días. —  Comhustihle  para  las  locomotoras. — Las  em- 
presas de  ferrocarriles,  en  vista  que  del  carbón  de  piedra  no  ha}-  la  abundancia  que  ellas 
desearían  para  su  servicio,  han  resuelto  emplear  el  petróleo.  Las  últimas  locomotoras  que 
ha  recibido  la  empresa  del  ferrocarril  Nacional  son  para  uso  del  petróleo,  y  á  las  antiguas 
locomotoras  se  les  están  cambiando  los  fogones  á  fin  de  utilizar  en  ellos  el  aceite  mineral. 
Este  cambio  de  combustible  facilitará  sin  duda  la  baja  del  precio  en  el  carbón  de  piedla  — 
Carta-Pastoral  colectiva.  í>a  dirigieron  el  12  de  Mayo  á  sus  respectivas  diócesis  los  Ordi- 
narios de  la  provincia  eclesiástica  de  Méjico,  dictando  acertadas  disposiciones  para  las 
prácticas  de  la  piedad,  funciones  religiosas,  colectas  y  peregrinación  nacional,  que  se  pro- 
moverán desde  esta  fecha  hasta  el  18  de  Septiembre  del  908,  fiesta  del  jubileo  sacerdotal  de 
Pío  X.  Presidirá  la  peregrinación  uno  de  los  Arzobispos  de  la  República,  dirigiéndose  á 
Roma  y  Tierra  Santa. 

Cuba. — Situación  religiosa.  Hostilidad  abierta  á  la  Religión  no  existe. 
Todos,  ó  al  menos  la  gran  mayoría,  son  católicos  y  ostentan  con  honor  ese 
título;  pero  entre  los  hombresda  indiferencia  religiosa  predomina  y  también 
la  ignorancia,  especialmente  en  provincias.  En  la  época  de  la  primera  inter- 
vención norteamericana  el  afán  de  reformas  generales  desterró  toda  ins- 
trucción religiosa  de  la  enseñanza.  Si  se  exceptúa  á  un  periódico  protestante, 
nadie  reclamó  contra  esa  absurda  medida;  desaparecieron  el  crucifijo  y  el 
catecismo  de  las  escuelas  comunales,  y  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  cosa 
alguna  por  restablecerlos.  Los  protestantes  se  esfuerzan  por  atraer  al  pue- 
blo, si  bien  hasta  el  presente  han  cosechado  poco  fruto,  siendo  contados 
los  que  se  alistan  en  el  protestantismo.  No  hay  que  dar  fe  á  los  catálogos 
publicados  por  los  pastores,  porque  en  ellos  se  incluyen  nombres  de  mu- 
chos que  abrazaron  el  luteranismo  con  la  idea  de  una  organización  filantró- 
pica. Todo  español  de  raza  y  cualquiera  que  sienta  hervir  en  sus  venas 
sangre  española  desprecia  la  religión  de  Lutero  y  prefiere  quedarse  sin  nin- 
guna á  seguir  aquélla.  Si  algunos  se  hacen  protestantes  es  porque  esperan 
algún  provecho,  no  espiritual,  sino  material. 

Colombia. — Es  por  demás  interesante  el  folleto  que  contiene  el  mensaje 
del  Presidente  y  los  informes  de  los  Ministros,  enderezados  á  la  Asamblea 
Nacional,  Constituyente  y  Legislativa.  En  ellos  aparece  lo  mucho  que  se 
trabaja  para  levantar  á  Colombia  del  grado  de  postración  en  que  le  habían 
sumido  las  malhadadas  guerras  civiles.  Vaya  alguno  que  otro  rasgo  en  su 
confirmación. — Telégrafos  y  ferrocarriles.  Desde  el  i."  de  Abril  de  1904 
hasta  el  28  del  pasado  se  han  construido  y  reconstruido  5.130  kilómetros 
y  545  metros  de  líneas  telegráficas,  y  se  han  creado  ó  restablecido  62  ofici- 
nas telegráficas.  Desde  Enero  del  mismo  año  hasta  i."  db  Abril  de  1907  se 
han  hecho  los  siguientes  trayectos:  Ferrocarriles  del  Sur,  2  kilómetros,  510 
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metros  40  centímetros;  de  Antioquía,  19  kilómetros,  339  metros  y  15  centí- 
metros; de  Santa  Marta,  8  kilómetros;  del  Totima,  5;  de  Girardort,  4,  y 
hay  cerca  de  40  kilómetros  que  próximamente  serán  entregados:  del  Norte, 
15  kilómetros;  de  la  Dorada  (prolongación),  23. —  Crédito  público.  «Gracias 
á  los  esfuerzos  hechos  para  cumplir  los  compromisos  adquiridos  en  el  ex- 
terior, la  nación  ha  visto  en  el  curso  de  dos  años  levantarse  rápidamente 
su  crédito  y  acudir  multitud  de  capitales  extranjeros  á  buscar  en  ella  colo- 
caciones seguras  y  lucrativas.  Y  á  las  importantes  reformas  llevadas  á  efecto 
en  el  sentido  de  organizar  el  servicio  interior  del  Tesoro  se  debe  que  el 
problema  fiscal,  que  se  presentaba  con  caracteres  aterradores,  esté  hoy  so- 
lucionado en  su  mayor  parte  sin  angustias  ni  complicaciones,»  Hasta  aquí 
el  folleto. — El  Diez  de  Febrero.  Agradecemos  mucho  á  El  Colombiano  el 
envío  del  elegante  libro,  con  profusión  de  excelentes  fotografías,  intitulado 
El  Diez  de  Febrero^  en  el  que  se  refiere  minuciosamente,  y  alegando  do- 
cumentos fehacientes,  el  odioso  atentado  contra  el  general  D.  Rafael  Re- 
yes, de  que  á  su  tiempo  dimos  cuenta  en  Razón  y  Fe.  Su  interesantísima 
lectura,  al  mismo  tiempo  que  recrea  como  una  novela,  encierra  oportunas 
instrucciones  derivadas  de  aquel  suceso  nefasto  que  el  ilustre  Presidente  de 
la  República  calificó  de  «postrimerías  de  la  anarquía  en  Colombia». 

Argentina.  —  El  mensaje  leído  por  el  presidente  Figueroa  en  la  aper- 
tura del  Congreso  comienza  diciendo  «que  el  cuadro  de  la  actualidad  nacio- 
nal ofrece  en  su  conjunto  una  demostración  tan  concluyente  de  la  energía, 
vitalidad  y  expansión  progresiva,  que  satisface  las  más  optimistas  previsio- 
nes y  halaga  las  más  extremas  exigencias  del  patriotismo».  Al  tratar  de  la 
Hacienda  pública,  indica  la  prosperidad  de  la  nación,  esperando  que  en  1907 
el  excedente  de  la  renta  llegará,  como  en  1906,  á  43.722.000  pesos. 

Europa.  —  Portugal.  —  Declaraciones  del  Sr.  Franco.  El  Presidente 
del  Gobierno  lusitano  hizo  las  siguientes  declaraciones  á  un  redactor  de 
The  Daily  Express:  «Continuará  la  actual  dictadura  hasta  que  los  diversos 
partidos  políticos,  responsables  de  los  últimos  sucesos  parlamentarios,  se 
pongan  de  acuerdo  para  trabajar  en  provecho  de  la  nación.  Entonces  exa- 
minaremos si  conviene  que  se  reanuden  las  sesiones  parlamentarias.  Mis 
adversarios  se  opusieron  á  restablecer  la  situación  económica,  fomentar  el 
comercio  y  modificar  los  derechos  é  impuestos  de  Aduanas,  y  yo  no  soy 
responsable  de  lo  que  ha  sucedido.» 

Viaje  del  Principe  heredero.  —  En  el  transporte  África.,  de  la  empresa  de 
navegación  portuguesa,  que  zarpó  de  Lisboa  el  i.",  embarcóse  el  príncipe 
heredero  de  Portugal  Luis  Philippe,  que  va  á  visitar  las  colonias  portugue- 
sas de  África.  Acompáñale  el  ministro  de  Marina  Sr.  D'Ornellas,  que,  según 
leemos  en  una  carta,  es  un  católico  práctico,  antiguo  discípulo  de  los  jesuí- 
tas, y  un  oficial  muy  distinguido  del  ejército,  de  acreditado  valor  y  pru- 
dencia. 

Francia.  —  Libro  Amarillo.  El  25  repartió  el  Ministro  de  Negótios 
Extranjeros  á  los  diputados  y  senadores  el  Libro  Amarillo,  que  contiene 
dos  declaraciones  hechas  por  Mr.  Pichón  al  Embajador  de  España,  y  el 
texto  español  del  convenio  que  entregó  el  16  de  Marzo  de  1907  el  Marqués 
del  Muni  en  cambio  del  texto  francés. 

Atentado  contra  Fallieres. — El  14  un  inscrito  marítimo,  apellidado  Maille, 
disparó  varios  tiros  de  revólver  al  pasar  el  Presidente  de  la  República,  que 
regresaba  de  la  revista  militar.  No  se  ha  averiguado  si  los  disparos  se  hicie- 
ron al  aire  ó  se  dirigieron  contra  M.  Fallieres. 
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Asuntos  del  Mediodía.  —  Aunque  al  parecer  apaciguados,  los  asuntos  del 
INIediodía  no  dejan  de  desazonar  al  Gobierno.  Hay  frecuentes  reuniones  en 
las  poblaciones  de  aquella  comarca,  predominando  en  ellas  la  nota  de  pro- 
testa contra  la  conducta  de  los  gobernantes.  Los  pasados  desórdenes  han 
costado  á  Francia,  según  L'Echo  de  París ^  3.200.000  francos. 

Suiza.  —  En  el  cantón  de  Ginebra  ha  sido  aceptada  el  30  en  votación 
popular,  por  7.656  votos,  contra  6.822,  el  proyecto  de  ley  constitucional 
referente  á  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Dicha  ley,  en  la  que  se 
reconoce  plenamente  el  culto  católico  romano,  suprime  toda  retribución  á 
los  cultos;  de  lo  que  resulta  que  para  los  católicos,  á  quienes  inicuamente 
nada  se  daba,  no  hay  de  hecho  pérdida  alguna,  mientras  que  la  hay  para  los 
protestantes  y  cismáticos,  á  quienes  se  priva  de  las  asignaciones  del  Estado. 
Espérase  también  que,  merced  á  las  prescripciones  de  la  misma  ley,  algu- 
nas iglesias  arrebatadas  á  los  católicos  volverán  á  sus  legítimos  dueños. 

Bélgica.  —  El  30  se  verificó  solemnemente  la  inauauración  de  la  Expo- 
sición del  Toisón  de  Oro,  asistiendo  representantes  del  Gobierno  y  Cuerpo 
diplomático  y  numerosos  delegados  de  varias  naciones.  España  estuvo  re- 
presentada por  el  Sr.  Baguer,  Ministro  de  Bruselas,  á  quien  acompañaba  el 
perso^nal  de  la  legación.  Los  objetos  enviados  por  la  Real  Casa  española  y 
Real  Armería  de  Madrid  ocupaban  tres  salas  y  constituían  lo  más  intere- 
sante de  la  Exposición.  Los  tapices,  armaduras,  retratos  y  demás  fueron 
muy  admirados. 

Noruega.  —  Situación  del  catolicismo.  Por  virtud  de  una  ley  dada 
en  1 89 1,  los  católicos  gozan  de  completa  libertad.  La  Santa  Sede  designa, 
sin  intervención  del  Estado,  el  Vicario  apostólico  de  la  misión,  y  éste  nombra, 
con  la  misma  independencia,  sus  sacerdotes,  sean  naturales  ó  extranjeros. 
Puede  asimismo,  sin  que  el  Estado  se  entrometa,  fundar  nuevas  parroquias, 
escuelas,  conventos,  hospitales,  abrir  cementerios,  adquirir,  enajenar  y  trans- 
mitir en  nombre  de  la  Iglesia  bienes  muebles  ó  inmuebles,  etc.  El  sacerdote 
católico  es  el  encargado  oficial  deputado  por  el  Estado  para  los  de  su  reli- 
gión, y  los  casamientos  que  ante  él  se  verifiquen  son  legalmente  reconoci- 
dos. Las  iglesias  católicas  no  pagan  contribución,  y  los  hospitales  pueden 
ser  y  son  en  gran  parte^  exentos  de  tributos.  En  1 897  se  borró  de  la  Cons- 
titución el  veto  á  las  Ordenes  religiosas,  excepto  la  de  los  Jesuítas,  para 
establecerse  en  Noruega.  Gracias  á  esta  legislación  y  á  la  simpatía  pública 
de  que  disfrutan  los  sacerdotes  católicos,  la  misión  ha  adelantado  mucho  en 
pocos  años. 

Asia.^Filipin:is. — Hemos  recibido  el  hermoso  catálogo  de  la  Liga 
antipornográfica  de  San  Francisco  Javier,  que  comprende  los  trabajos  leídos 
en  la  velada  tenida  en  Manila  el  13  de  Febrero  de  1907,  aniversario  de  la 
fundación  de  aquélla,  y  bellas  fotografías  de  San  Francisco  Xavier,  Pío  X, 
autores  de  los  trabajos,  etc.  Dos  son  los  fines  de  la  Asociación:  procurar  la 
extirpación  de  todo  lo  obsceno  y  la  difusión  de  cuanto  favorece  á  la  moral; 
y  puestos  los  ojos  en  tan  excelsos  fines,  sus  esfuerzos  han  sido  tales  que  en 
un  año  ha  recogido  é  inutilizado  855  obras  impúdicas  y  repartido  2.825  folle- 
tos. Los  discursos  publicados  son  verdaderamente  notables  por  la  novedad 
de  materias,  alteza  de  pensamientos,  galanura  de  expresión  y  erudición 
escogida  y  abundante,  y  hay  algunos  que  parecen  brotados  de  las  plumas 
de  nuestros  escritores  del  siglo  de  oro;  tan  puros  y  castizos  aparecen  en  el 
lenguaje,  tan  levantados  y  nobles  en  sus  ideas.  Felicitamos  á  los  que  así 
ponen  sus  talentos  innegables  al  servicio  de  la  Religión  y  de  la  patria. 
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China. — Nuestra  correspondencia.  Changhai  2  de  Junio: 

T.  Desde  hace  algunos  meses,  á  causa  del  hambre,  nuevas  contribuciones,  lentitud  de  la 
Corte  en  introducir  reformas  administrativas,  antipatía  á  los  extranjeros,  se  siente  un  males- 
tar general  que  redunda  er  algaradas  populares.  Ha  diez  días  hubo  tres  en  Koangton ,  una 
de  ellas,  entre  Svvatour  y  '^mo}-,  bastante  seria.  Además  en  Mayo  las  autoridades  se  apode- 
raron de  alijos  de  armas  que  venían  del  extranjero  vendidas  á  los  revolucionarios  honghout- 
ses  de  la  Mandchuria.  2  Pll  primer  ministro  King  celebró  en  Abril  el  aniversario  de  sus 
setenta  años  de  edad.  Con  esta  ocasión  se  le  ofrecieron  muchos  y  preciosos  regalos:  un  nuevo 
Gobernador  de  Mandchuria,  según  se  corría,  le  obsequió  con  loo.ooo  tails,  y  prometió  una 
cantatriz  á  su  hijo.  Ministro  de  Agricultura.  Un  censor  se  quejó  de  ello  al  Emperador,  qtiien 
nombró  una  comisión  de  altos  mandarines  para  depurar  los  hechos.  La  acusación  pareció 

infundada,  y  el  censor  fué  depuesto:  se  salvó  el  honor ;  sin  embargo,  dos  días  después  el 

hijo  del  Príncipe  presentó  la  dimisión,  que  se  le  aceptó.  Este  suceso,  que  ha  sido  la  comi- 
dilla de  la  prensa,  honra  poco  á  los  cortesanos.  3.  £1  comercio  en  China  está  de  baja  desde 
un  año  acá.  Los  europeos  mandaron  á  raíz  de  la  guerra  muchos  representantes  que  encon- 
traron difícil  despacho,  sobre  todo  en  la  Mandchuria.  Se  atribuye  la  culpa  á  los  japoneses, 
que  se  aprovecharon  de  su  estancia  en  el  país  para  poner  obstáculos  á  la  difusión  de  mer- 
caderías extranjeras  y  facilitar  la  importación  de  los  productos  del  Japón. 

Anuncian  varios  despachos  telegráficos  que  el  Emperador  de  la  Corea 
abdicó  (día  19)  el  trono  en  favor  de  su  hijo  Sieck. 

A.    P.    GOYENA. 
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Los  eucaliptos. — Todos  los  que  sienten  algún  amor  á  la  agricultura 
y  desean  que  llegue  á  su  mayor  prosperidad  en  nuestra  España,  ven  con 
amargura  lo  rápidamente  que  van  desapareciendo  los  bosques  de  nuestro 
suelo.  Para  satisfacer  las  exigencias  de  la  industria  ruedan  millares  de  ár- 
boles bajo  el  golpe  fatal  del  hacha  de  nuestros  agricultores,  que  ignoran 
tal  vez  que  por  un  menguado  precio  venden  el  capital  junto  con  sus  inte- 
reses. 

Es  triste  espectáculo  contemplar  esas  inmensas  almadías,  cruzando  por 
las  aguas  de  nuestros  ríos,  destinadas  á  alimentar  la  voracidad,  siempre 
creciente,  de  las  fábricas  de  aserrar  maderas. 

¿Y  qué  conseguimos  con  esto.^ 

Que,  á  trueque  de  unos  miles  de  pesetas,  se  sequen  las  fuentes,  dismi- 
nuya la  humedad,  se  empobrezcan  los  campos,  vuele  en  confuso  remolino, 
arrastrada  por  el  viento,  la  arena,  contenida  antes  por  los  árboles,  y  no  se 
purifique  la  atmósfera  cuanto  es  necesario  por  la  falta  de  las  hojas  verdes. 
En  una  palabra,  que  se  cambien  en  todo  ó  en  parte  las  favorables  condi- 
ciones climatológicas  é  higiénicas  de  un  país. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  negamos  á  la  industria  el  derecho  que 
tiene  á  explotar  los  bosques.  Lo  único  que  deseamos  es  que  se  atienda  tam- 
bién á  la  agricultura,  se  exploten  con  cuidado  y  se  tenga  cuenta  con  su  re- 
población. 

Alguna  vez  hemos  oído  decir  que  ellos  mismos  se  repueblan  con  la  abun- 
dante semilla  que  cae  todos  los  años,  sin  que  el  hombre  intervenga  para 
nada  en  su  formación;  pero  todo  el  mundo  ve  que  no  es  esta  la  manera  de 
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obtener  montes  huecos,  sino  selvas  incultas  repletas  de  piezas  raquíticas  y 
defectuosas. 

Oportunamente  ha  llegado  á  nuestras  manos  un  opusculito  que  abunda  en 
estos  mismos  sentimientos,  publicado  por  la  benemérita  Biblioteca  Agraria 
Solar iana.  Trata  de  los  eucaliptos,  y  los  propone  como  medio  eficaz  de  res- 
taurar en  brevísimo  tiempo  nuestros  bosques. 

Dos  son  las  principales  condiciones  que  en  los  árboles  destinados  á  la  in- 
dustria se  requieren,  la  buena  calidad  de  la  madera  y  su  rápido  crecimien- 
to. Pues  bien,  con  ambas  condiciones  cumplen  los  eucaliptos,  gozando  al 
mismo  tiempo  de  otras  propiedades  inapreciables. 

El  eucalipto  pertenece  á  las  mistáceas,  subtribu  de  las  eucalípteas.  Tiene 
las  flores  hermafroditas  con  un  receptáculo  cóncavo;  en  sus  bordes  se  in- 
serta el  cáliz,  ordinariamente  muy  corto,  entero  ó  partido  en  cuatro  dien- 
tes; los  pétalos  de  su  corola,  inserta  en  el  cáliz  y  muy  unidos  entre  sí.  pre- 
sentan la  forma  de  una  capucha  herbácea  ó  coriácea.  Los  estambres  son 
muchísimos,  de  filamentos  encorvados  ó  torcidos;  ovario  infero;  fruto  en 
cápsula  adherida  al  receptáculo,  que  se  abre  por  su  parte  superior  en  sec- 
ción transversal  por  hendeduras  loculicidas;  las  semillas  son  angulares,  cu- 
neiformes ú  ovoideas,  de  un  embrión  sin  albumen. 

Se  conocen  más  de  150  especies,  casi  todas  ellas  australianas,  el  globtilus, 
amigdalina,  urnigera^  coccifera,  eximia,  niacrocarpo .  viminalis ,  etc. 

Muchas  son  las  opiniones  que  corren  acerca  de  la  utilidad  de  la  madera 
de  los  eucaliptos.  Para  algunos  es  poco  menos  que  inútil,  pareciéndoles  im- 
posible labrarla  por  sus  fibras  retorcidas.  En  cambio,  para  otros,  que  la  sa- 
ben preparar,  es  de  condiciones  inmejorables.  Lo  que  podemos  decir  es  que 
algunos  años  llamaba  la  atención  de  los  habitantes  de  la  capital  de  Francia 
el  nuevo  pavimento  de  sus  calles.  Muchos  tomaron  por  caoba  lo  que  no  era 
más  que  eucalipto,  y,  realmente,  ni  su  aspecto  ni  su  color  lo  desdecían. 
Ofrece  además  otras  cualidades  inapreciables:  es  de  una  resistencia  mayor 
que  el  roble,  imputrescible  al  agua  de  mar  y  lluvia  é  inatacable  por  los  ter- 
nutes. 

Los  ingleses,  como  leemos  en  El  Agricnltor,  de  Colombia,  y  en  el  Resu- 
men de  Agricultura,  la  usan  para  puertas  de  cochera,  mostradores,  escri- 
torios y  otros  muebles.  De  ella  se  hacen  postes  telegráficos,  palos  de  buque, 
durmientes  de  ferrocarriles,  postes  de  puentes,  piezas  de  prensa,  ruedas  de 
engranaje  y  otros  mil  objetos  cuya  enumeración  sería  demasiado  larga. 

Bastaba  lo  dicho  para  convencernos  de  la  importancia  de  un  bosque  de 
eucaliptos,  pero  aún  hay  en  ellos  algo  más,  considerados  desde  el  punto  de 
vista  higiénico.  Merced  á  la  poderosa  succión  de  sus  raíces,  sanean  los  te- 
rrenos pantanosos,  y  con  la  activa  respiración  de  sus  hojas  cribadas  por  nu- 
merosísimos estomas,  purifican  la  atmósfera.  Si  hemos  de  dar  á  varios  au- 
tores el  crédito  que  se  merecen,  á  solos  los  eucaliptos  se  debe  la  salubridad 
de  algunas  regiones.  Dicho  se  está  la  utilidad  inmensa  que  con  tales  pro- 
piedades traen  á  esos  terrenos  pantanosos,  verdaderos  focos  de  microbios 
patógenos.   ' 

Las  hojas  y  la  madera  de  este  precioso  árbol  contienen  además  una  esen- 
cia particular,  de  la  cual  se  han  podido  extraer  varias  substancias ,  y  entre 
ellas  un  ácido  especial.  Destilando,  ya  la  resina,  ya  la  madera,  se  obtiene 
un  aceite  esencial,  líquido,  incoloro,  más  soluble  en  alcohol  que  en  agua.  Su 
fórmula,  según  Cloez,  es  C*  H^'^  O,  y  se  le  llama  eucaliptol. 

De  su  rápido  crecimiento  podemos  dar  testimonio,  pues  á  la  vista  teñe- 
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mos  hermosos  ejemplares,  que  en  pocos  años  han  adquirido  la  elevación  de 
unos  25  metros  con  2,50  metros  de  circunferencia. 

Nada  decimos  de  lo  que  toca  á  la  siembra  y  cuidados  que  requieren,  pues 
los  verá  quien  lo  desee  en  el  opusculito  antes  citado  y  publicado  por  la  Bi- 
blioteca Agraria  Solariana. 

Julián  Zabala. 


CONTRA  EL  MODERNISMO:  NUEVO  <SYLLABUS> 


En  el  número  anterior  de  Razón  y  Fe  recordamos  la  voz  de  alerta  dada, 
con  el  ánimo  lleno  de  angustia,  por  el  Sumo  Pontífice  contra  los  modernis- 
tas pseudo-reformadores  del  Catolicismo,  ya  en  su  Alocución  (17  Abril),  ya 
en  la  Carta  al  Cardenal  Richard  (6  Mayo).  Contra  los  mismos  se  dirigen 
otros  documentos  indicados  en  el  mismo  número,  y  en  particular  las  deci- 
siones de  la  Comisión  bíblica,  confirmadas  y  mandadas  publicar  por  el 
Papa,  acerca  de  la  autenticidad  é  historicidad  del  Cuarto  Evangelio.  A 
éstos  se  ha  seguido  la  Carta  laudatoria  de  Su  Santidad  á  Mons.  Commer, 
impugnador  de  los  errores  del  profesor  Schell,  indebidamente  celebrado 
por  muchos  católicos,  y,  sobre  todo,  el  Syllabus  de  Pío  X  contra  los  moder- 
nistas. Así  puede  llamarse  la  colección  de  65  proposiciones  reprobadas  y 
condenadas  por  Decreto  general  de  la  Sagrada,  Romana  y  Universal  Inqui- 
sición, dado  el  día  3  de  Julio  último,  y  aprobado  y  confirmado  el  día  4  por 
Su  Santidad  Pío  X,  quien  manda  además  que  todos  tengan  por  reprobadas 
y  condenadas  todas  y  cada  una  de  dichas  proposiciones.  Se  ha  hecho  la 
condenación,  según  el  Decreto,  para  impedir  que  arraiguen  en  los  fieles  y 
corrompan  su  fe  errores  gravísimos  que  cada  día  se  extienden,  no  faltando 
desgraciadamente  católicos  que,  llevados  de  la  novedad  y  con  pretexto  de 
más  profunda  inteligencia  y  en  nombre  de  la  crítica  histórica,  buscan  un 
progreso  tal  del  dogma  que  es  en  realidad  su  destrucción.  No  se  nombran 
en  el  Decreto  dichos  católicos,  pero  no  son  desconocidos  algunos  de  ellos,  á 
lo  menos  de  nuestros  lectores,  pues  han  debido  refutarse  en  Razón  y  Fe 
algunos  de  aquellos  errores,  en  especial  los  del  abate  Loisy,  y  advertirse  el 
comienzo  ó  peligro  de  su  introducción  en  España. 

Los  errores  se  refieren  principalmente  á  la  inspiración  é  interpretación 
de  la  Sagrada  Escritura,  á  la  naturaleza  y  sentido  de  los  dogmas,  á  las  prue- 
bas de  la  divinidad  y  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  los  sacra- 
mentos y  á  la  constitución.  Jerarquía  y  magisterio  de  la  Santa  Iglesia.  Note- 
mos dos  proposiciones  en  particular.  La  65,  que  recuerda  por  su  redacción 
la  última  del  Syllabus  de  Pío  X,  es  así:  «El  catolicismo  actual  no  puede  con- 
cillarse con  la  verdadera  ciencia  si  no  se  transforma  en  un  cristianismo  no 
dogmático,  es  decir,  en  un  protestantismo  ancho  y  liberal.»  La  7  dice:  «La 
Iglesia,  cuando  proscribe  errores,  no  puede  exigir  á  los  fieles  asentimiento 
alguno  interno  á  los  juicios  por  ella  promulgados»;  sobre  lo  cual  nos  parece 
oportuna  la  doctrina  expuesta  en  este  mismo  número  de  Razón  y  Fe,  pá- 
gina 526  y  siguientes. 

Hemos  recibido  el  Osservatore  Romano  del  18  con  el  Decreto  cuando  ya 
no  nos  es  posible  reproducirle  en  este  número,  habiéndonos  de  contentar 
con  las  precedentes  indicaciones.  En  el  próximo  número  le  publicaremos 
íntegro.  Dios  mediante,  y  á  su  tiempo  le  dedicaremos  atención  preferente 
y  detenida,  como  lo  exige  su  excepcional  importancia. 
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